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1. Introducción
.
La historiografía sobre el franquismo ha dado una singular importancia a su vertiente política.
Enmarcada en ésta sehan realizado estudios generales con un carácter poco critico como los de
Ricardo de la Cierva1 o Luis Suárez Fernández? Desde posicionamientos alternativos a estos
modelos se realizaron obras que son hoy verdaderos clásicos como las publicadas por Raymond
Can,3 Juan Pablo Fusi/ Payne,5 Paul Presten6 o JavierTusel? entre otros. En el ámbito de las
bases sociales del régimen podríamos destacar la obra de Viva ~i-sunyer y dentro de los
estudios generales sobre la oposición al franquismo los de Heme9 o Tuse!!.10 Por último, quizás
la obra que abrió brecha en el estudio de la historia económica del régimen fue la de
González.”
En cualquiera de los casos, esta breve enumeración de obras muy significativas pone de
manifiesto que la historiografía en tomo al franquismo se ha centrado sobre los temas de la
política interior, la política económica, la política exterior o en el personaje del general Franco.
Es decir, no ha habido una acentuada inclinación por el estudio de la política social del régimen
y cuando ésta se ha dado se ha centrado esencialmente en los estudios sobre la oposición, no en
la labor llevada a cabo desde los organismos y ministerios que tenían como misión la ejecución
de dicha política social. Creemos que este hecho puede justificar por sí sólo un intento de
estudio de la política social del régimen a través de las atribuciones que tenía el ministerio de
Trabajo, sin olvidar que en algunos casos la ejecución final de aquellas politicas dependía en
última instancia, totalo parcialmente, de organismos sindicales.
Indudablemente el contexto histórica en el que el doctorando comenzó a desanollar esta tesis
influyó a la hora de elegir este tema. La crisis del Estado de Bienestar o la tendencia a
minimizar la acción del Estado en temas sociales eran cuestiones candentes al finalizar este
doctorando su licenciatura en el alIo 1993 y ello hizo más atractivo si cabe este objeto de
estudio. Sin embargo, pese a las consideraciones hechas y por encima dc ellas, el motivo inicial
para que esta tesis comenzara a realizarse fue la sugerencia que hizo al doctorando su director
de investigación, el Dr. Fernández García. En estas condiciones comenzó este estudio sobre la
política social del primer franquismo a través de la labor del ministerio de Trabajo de 1941 a
1957.
En nuestro planteamiento inicial hemos de tener en cuenta que la aproximación a lo social y
más concretamente al mundo de lo laboral depende de un sinfin de factores de características
muy distintas que no permiten un enfoque fragmentario si no se quiere perder la perspectiva
general y global. Y es que sobre el objeto de estudio convergen variables puramente biológicas
relacionadas con la salud, la enfermedad, el nacimiento o la muerte; elementos de tipo
estrictamente laboral como los conflictos y huelgas que se desarrollan durante este periodo con
2el objetivo de obtener por parte de los trabajadores mejoras sociales y políticas; factores
económicos tales como la política fiscal o monetaria; elementos estrictamente ideológicos tales
como la concepción que sobre el trabajo, el salario o la familia intentó imponer el Nuevo
Estado; aspectos jurídicos como el desanollo de un corpus legal propio del régimen autoritario
que nació tras el 18 de julio y la violación de los mismos principios legales por el empresariado
o el soslayamiento de las funciones propias del ministerio de Trabajo y la organización sindical
en la tarea de procurar que dichos principios se cumplieran; también habría que tener en cuenta
el peso del individuo, dado que nos parece que lo singular de la personalidad de Girón de
Velasco y el hecho de que fuera uno de los ministros que más tiempo permaneció en los
distintos gabinetes franquistas ha de influir de forma decisiva en su acción de gobierno. En
definitiva, hay que tener en cuenta un largo etcétera de consideraciones que se entremezclan e
imbrican y que otorgan a la investigación un sesgo de globalidad.
A renglón seguido expondré las afinnaciones provisionales o hipótesis de las que pretendo
partir en la realización de mi investigación. No ambiciona ser ésta una especie de canil
unidireccional que dirija la investigación hacia unos presupuestos considerados
aprioiisticamente, sino simplemente una afirmación momentánea que habrá de ser verificada a
lo largo de la investigacióit Partimos de la hipótesis de que la visión predominante en el
régimen franquista percibía al mundo del trabajo como una realidad necesariamente armónica
que había de hermanar a trabajadores y empresarios en respuesta a una visión catastrofista del
conflicto considerado como un virus destructor de lo que se percibía como las esencias de lo
español. De igual manera la política social ejecutada en este periodo respondía al deseo de crear
una base de adhesión social mayor que la existente rompiendo la tendencia al conflicto o
aminorando su peso sobretodo entre aquella Espaiia derrotada tres la guerra civil. Formalmente,
la construcción teórica del franquismo social partía del hecho de que, independientemente de
medidas coercitiVas, el medio para imponer su modelo de sociedad “de orden» partía de la
consideración de la familia, en su sentido más tradicional, como la unidad básica de este
modelo. Y que, por consiguiente, había que dotarla (además de un sostén fisico para su
desenvolvimiento: la vivienda) de un sustento material basado en un nuevo concepto del salario
y del trabajo que venía determinado por el control de! Estado sobre las relaciones laborales a
través de las reglamentaciones del trabajo.
Sin embargo, consideramos que el planteamiento formal aquí expuesto, tras su comparación con
las ejecuciones prácticas del régimen a lo largo del periodo de estudio, ha de revelar una
importante distancia entre las promesas del franquismo y la obra efectivamente realizada por el
mismo en función del carácter eminentemente propagandística de la politice social en un
régimen no legitimado periódica y sistemáticamente por las urnas sino por una guerra civil.
3Partiendo de estas premisas comenzó esta investigación. El primer problema que se encontró el
doctorando fue la dificultad para acceder a los fondos de la nueva biblioteca del ministerio de
Trabajo. El traslado de fondos (tanto del ministerio corno de otros organismos) y la ordenación
de los mismos dificultó grandemente la tarea de este investigador por lo cual éste optó por
centrarse, básicamente, en los fondos disponibles en la Biblioteca Nacional. Pondremos un
ejemplo que estimamos bastante ilustrativo. Los escritos y discursos de José Antonio Girón de
Velasco desde 1941 a 1952 están publicados y han sido uno de las fuentes utilizadas por el
doctorando. Sin embargo, salvo con la buena memoria y generosa ayuda de los bibliotecarios
más antiguos del ministerio de Trabajo (este fue el caso) sería imposible dar con dicha obra
puesto que al día de hoy sigue sin estar clasificada y sin asignársele referencia alguna que
permita al investigador dar con ella.
La ausencia de bibliografla abundante sobre el tema obliga a recurrir a fuentes secundarias de
autores que, en numerosas ocasiones, formaban parte del coro de apologistas del régimen y que,
en otroscasos, pertenecían a las instituciones y organismos por medio de los cuales se realizaba
la política social. Procuraremos centramos en la bibliografla que sobre este tema publicaba,
fundamentalmente, tanto el ministerio de Trabajo como los organismos sindicales.
La búsqueda de fuentes primarias se centró inicialmente en el Archivo de la Presidencia del
Gobierno (AP.G.). En él, nos centramos en la Sección de Presidencia del Gobierno (S.P.G.) y
dentro de ella en de la docunentación existente en la Serie de la Junta de Defensa Nacional,
Junta Técnica del Estado, Vicepresidencia y Presidencia (JJD.N.). en la serie de la Secretada
del Ministro Subsecretario (S.M.S.)y en la de la Jefatura del Estado-Varios Ministerios (J.E.)
La mayoría de la documentación utilizada proviene del Archivo General de la Administración
(AG.A). La búsqueda de fuentes se centró en un primer momento en la Sección del ministerio
de Trabajo (3.19. En esta sección se encontraba la documentación referente a familias
numerosas. Esta estaba formada por unos 12.300 volúmenes que estuvieran disponibles
inicialmente para el investigador pero que posteriormente dejaron de estarlo por cambios en los
cntenos de los archiveros. En cualquiera de los casos no parecía una documentación de gran
interés puesto que en el Anuario Estadístico de Espafia se encontraban los datos básicos para el
estudio de este aspecto y la documentación de aquel fondo aportaba exclusivamente los
expedientes de cada una de las familias numerosas. Al centrarse el doctorando en los aspectos
cuantitativos de estacuestión no causó un problema a la investigación.
Otro segunda bloque lo constituía el referente a las cooperativas. El contenido de esos legajos
se centraba en las actas de constitución, los estatutos de las cooperativas, así coma en las actas
4de disolución de las mismas. Pese a los años citados la documentación que allí consta se sale
del período de estudio de esta tesis.
Bajo el título de “Prevención del Paro” existen 275 volúmenes situados cronológicamente entre
1939 y 1967 pese a lo cual, de nuevo, la gran mayoría de la documentación existente no
corresponde a la ¿poca de Girón como ministro de Trabajo. Consta la documentación de
justificantes de créditos de la Junta Nacional de Paro otorgados para la realización de obras de
carácter variado. En ellos se justifican, junto al número de trabajadores contratados, sus
salarios, vacaciones, pagas de Navidad, pagas del 18 de julio, plus de cargas familiares, y se
aportan las relaciones de facturas de materiales utilizados. También existe documentación
referente a proyectos enviados a la Secretada del Ministerio de Trabajo con el objetivo de
conseguir los reseñados créditos (incorporaplanos de los proyectos y costes de los mismos).
La historia se repite en el caso de la ‘Fonnación Laboral.” Existen 113 volúmenes sobre los
años que van de 1931 a 1967 pese a la cual la documentación sobre el período Girón es
escasisima, por no decir nula. El único legajo interesante hubiera sido el perteneciente al año
1955; sin embargo, aquél no fue encontrado (suponemos que por fallos en la clasificación de la
documentación. Otros fondos documentales en los que buecó el doctorando fueron los de
¶studios económicos, sociopolíticos, estadísticas y documentos” en donde si encontró
documentación de interés para la investiuación. A renglón seguido, estudiamos las
posibilidades que ofrecía la documentación de la Inspección Central del ministerio de Trabajo
en donde constaban 58 volúmenes de 1955 a 1965 con actas de liquidación de seguros sociales,
actas de infracción, actas de liquidación montepíos, etc. En último lugar nos cenframos en el
fondo de la Inspección Delegada de Hacienda y en el de la Magistratura de Trabajo. Especial
mención merece el fondo sobre la Comisión interministerial para el envío de trabajadores a
Aiemaniade 1941 a 1945.
La conclusión fmal del doctorando fue que la documentación podía no ser suficiente.
Consideramos el hecho de la relación entre los organismos de la organización sindical y del
ministerio de Trabajo en orden a ejecutar la politice social y nos adentramos en la Sección de
Sindicatos (S.S.) Allí nos centramos en aquellos organismos de la organización sindical cuyas
atribuciones complementaban las del ministerio de Trabajo o bien sencillamente se
entrecruzaban con las del éste entorpeciendo o favoreciendo su tarea. Así, la documentación
obtenida de esta sección se centró mayoritariamente en la Delegación Nacional de Sindicatos,
en la Secretada Nacional y en las Vicesecretarías de Ordenación Social, Económicay de Obras
Sindicales, siendo en última instancia los organismos dependientes de ésta (a nivel nacional o
provincial) los que mayor documentación aportan a la investigacióit Nos referimos a la Obras
Sindicales como Lucha contra el Paro, Hogar, Previsión, 18 de Julio. Cooperación, etc. o al
5Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación. Por último, y de forma puntual hemos
utilizado alguna documentación proveniente de la Sección del ministerio de Educación (SE.)
para el estudio de las Universidades laborales, obteniendo dicha documentación de la Dirección
General de Enseñanza Laboral.
Estos son los aspectos formales del camino que se va a recon-er a lo largo de este intento de
investigación con el objetivo de aportar algo de luz a un tema que consideramos que requiere
una mayor atención de la investigación histórica.
‘Cierva, Ricardo de la: Historia del franquismo. Barcelona, Planeta, 1975 y 1978.
2SuÉrez Fernández, Luis: Francisco Franco y su tiempo. Madrid, Fundación Francisco Franco, 1984, 8
vois.
3Carr, Raymondy Fusi, J. P.: Esuaña. dela dictadursala democracia. Barcelona, Planeta, 1979.
4Fusi, Juan Pablo: Franco. Madrid, cd. El País, 1985.
5Payne, S. O.: El ré2imen de Franco. Madrid, Alianza, 1987.
6Prestor, Paul (dir): Esoafla en crisis. Evolución y decadencia del ré2inlen de Franco. Barcelona, Planeta,
1981. Y Preston, Paul: Franco. Barcelona, Grijalbo, 1994,
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61 Parte: Los fundamentos de la política sociaL, la política
familiar
.
Capitulo 1. Los agentes de la política social del réahnen franquista
1.1.Un punto de partida: el Fuero del Trabajo
Terminada la guerra civil, una preocupación esencial del régimen de Franco fue conseguir la
adhesiónsocial del mayor número de españoles, procedentes tanto del bando nacional como del
republicano. Por tanto, el modelo de Estado salido de la confrontación civil se propuso como
una de sus metas, y ahí está el Fuero del Trabajo para demostrarlo, conseguir la aceptación
social más amplia posible a partir de una política que formalmente había de responder a las
demandas originadas por el abandono secular de los más desfavorecidos en España.
No hay que perder de vista la innegable influencia de la personalidad del Jefe del Estado tanto
en el ministro de Trabajo, Girón, como en la política social llevada a cabo por su gabinete. Sin
embargo, en cuanto a esta cuestión se refiere tampoco hay que perder de vista el hecho de que la
referencia ideológica esencial del general Franco no fue la doctrina fascista, en general, ni
tampoco su versión española, el falangismo, sino una versión “de la ideología española
tradicional.”1
En lo que a la previsión se refiere, el modelo del franquismo social mantuvo un doble frente.
Por un lado, se mtentó avanzar hacia el establecimiento de un sistema social que hiciese frente
al infortunio basado fmancieramente en las retribuciones de los asegurados y que, por tanto,
abandonase los planteamientos caritativo-benéficos que tradicionalmente habían presidido la
política de los gobiernos españoles. De otra parte, en los primeros años posguerra, lapolítica
del gobierno franquista “mantuvo mi sistema de asistencia social benéfico, de carácter caritativo
y paternalista mediante instituciones públicas y privadas que coadyuvaron no sólo a la
construcción y legitimación de un modelo social determinado sino también al control social de
los sectores marginales de la población.”2
En cuanto a las posibilidades de crearun Estado verdaderamente revolucionario en lo social no
parece posible alinnar que los cambios desarrollados en ese periodo de la Historia de Espafia
alterasen fundamentalmente las estructuras sociales de una forma drástica. De ahí la
inexistencia de un plan general y las soluciones parciales tomadas a medida que se iban
explicitando las deficiencias de un sistema de previsión social poco vertebrado. Partiendo del
peso que la personalidad del general Franco tuvo en la política social llevada a cabo por medio
del ministerio de Trabajo, se puede aceptar la siguiente afirmación de Payne como resumen de
7los planteamientos que respecto a la cuestión social había en la cabeza del entonces Jefe del
Estado:
“No hay ninguna evidencia de que Franco pensara algunavez llevar a cabo la revolución
nacional sindicalista de la que hablaban los falangista radicales. Igual que su régimen
sincrético nunca adoptarla plenamente el fascismo, tampoco consideraría una política
econormca radicalmente fascista. En la economía como en otras areas, el nuevo régimen
combinaba el ultraconservadurisnio con ambiciosos planes renovadores para desarrollar
rápidamente la economía, transformando sólo gradualmente su marco social e
introduciendo muy pocos cambios en su estructura económica básica, al menos a corto
plazo.”3
En el Fuero del Trabajo4 se establecían los elementos de tipo ideológico, políticoy económico
que habían de regir el rumbo de la España salida de la guerra civil con un objetivo
esencialmente propagandístico y económico-social.5 En él se impusieron una serie de
principios’ en orden a vertebrar lapolítica sociolaboral del régimen; principios que fueron más
fieles al fuero en función de su proximidad cronológica a la guerra civil. Por el contrario, a
medida que nos alejamos de estos silos las incongruencias e incluso las incompatibilidades
entre los principios rectores de la política social plasmados en dicha disposición y las leyes
supuestamente inspiradas en él fueron creciendo. Así, al abordar los planteamientos formales
defendidos por el franquismo social hay que tener en cuenta la distancia sistemática que se
paípa entre el texto legal y la realidad social o los proyectos desarrollados eficazmente.
En principio, tal y como se expone en el preambulo del decreto que le da vida, el Fuero del
Trabajo representaba, formaimente, la puesta al servicio del pueblo español de la fiquen
nacional mediante la subordinaciónde la economía a la política.
Tras los primeros intentos por imponer sus proyectos por parte de Dionisio Ridruejo y Pedro
González Bueno (ministro de Organización y Acción Sindical), fue nombrada una nueva
comisión, cuyos miembros más destacados eran Eduardo Aunós (máximo representante del
corporativismo en la Dictadura de Primo de Rivera) y Dionisio Ridruejo. Esta solución,
propuesta por Serrano Suñer, fue la que tuiunfó dando como resultado al Fuero del Trabajo
como fórmula de transición entre el sector falangista de Ridn¡ejo yel tradicionalista de Armás?
Nohay que perder de vista el momento en que el Fuero del Trabajo comienza su andadura. El
fuero se promulga con fecha 9 de mano de 1938, apareciendo publicado ellO. Nace el Fuero
del Trabajo en el cm-so de la guerra civil que todavía desolaba el territorio nacional y que era
vista como “una heroica tares militar” en la que EspeSa se constituía en salvadora de los valores
8del espíritu y la cultura del mundo a costa de perder buena parte de sus riquezas materiales. Por
ello, y como consecuencia de este contexto, con “aire militar” se proponía la realización de una
Revolución que, impregnada de un sentimiento católico y español, devolviera a los españoles
“la Patria. el Pan y la Justicia” de acuerdo a las consignas de “Unidad, Libertad y Grandeza de
España.” Todo ello subordinando la economía a la política y buscando el fortalecimiento de la
patria. Con ello, supuestamente, se estaba respondiendo a lo que era una demanda social y una
exigencia de “cuantos combatian en las trincheras y forman, por el honor, el valor y el trabajo,
lamás adelantada aristocracia de esta era nacional .“
En lineas generales, el Fuero del Trabajo contenía el reconocimiento de la familia como célula
primaria y fundamental de la sociedad y planteaba la retribución del trabajo en función del peso
de la prole con el objetivo de que la familia pudiera llevar una vida moral y digna. Planteaba
también la necesidad del subsidio familiar, el fomento de las propiedades familiares y la
protección del patrimonio familiar.
El preámbulo insertaba la cuestión de la familia en un marco más amplio, propio de la tarea de
reconstrucción nacional que se pretendía llevar a cabo. La familia ocupaba, teóricamente, un
lugar esencial como foco que habría de iluminar a la sociedad española en este proceso
revolucionario, hundiendo sus fuentes de inspiración en la tradición del Imperio y reaccionando
contra el capitalismo liberal y el materialismo marxista.
No es casual, en modo alguno, que la primera gran manifestación legislativa del franquismo
fuera el Fuero del Trabajo. Este Decreto venia a ser el proyecto “defmitivo” para la solución de
la denominada “cuestión social”; paraponer coto a los desmanes socialesnacidos de la invasión
de “hordas” inspiradas por presupuestos ideológicos ajenos a la tradición católica, incluyendo
en éstas tanto a los liberales, como a los anarquistas o marxistas. Tampoco es casual, en el
contexto de la búsqueda de estandartes simbólicos por parte del franquismo, el que el día del
“Glorioso Alzamiento” fuera considerado además como Fiesta de Exaltación del Trabajo, y que,
por tanto, se produjera la imbricación clara entre lo laboral, lo social y lo potencialmente
conflictivo, con una supuesta “Cruzada de Liberación Nacional” que enarbolaba formalmente la
bandera de lo social como ariete ante el que sucumbirían los “enemigos de EspeSa, de Dios y
del Hombre.”
El elemento básico al que hemos de referimos al hablar del Fuero del Trabajo es el párrafo 30
del Titulo XII. En él se reconoce a la familia como elemento central de la sociedad dotado de
derechos superiores a los propios del derecho positivo. Es necesario no perder este elemento de
vista porque constrtuye un aspecto fundamental a lo largo de la investigación realizada. El
párrafo al que nos referimos expresa lamencionada idea de la siguiente forma:
o“Reconoce a la familia como c¿lula primaria, natural y fundamento de la Sociedad, y al
mismo tiempo como institución moral dotada de derecho inalienable y superior a toda
ley positiva. Para mayor garantía de su conservación y continuidad se reconocerá el
patrimonio familiar inembargable.”8
Dentro de este marco de lo social que imbricaba la noción de familia y trabajo con la de
revolución, el párrafo V del Título II del Fuero se comprometía a prohibir el trabajo nocturno
de las mujeres y de los niños, a regular el trabajo a domicilio y a liberar a la muja casada del
taller y de la fábrica. Este punto, como más adelante se verá al ser tratado, manifestaba el deseo
claro de sacar a la mujer española del mundo laboral en cuanto esto había sido motivado, entre
otros factores, por la aparición del liberalismo, del capitalismo industrial y del marxismo
dominador de la II República. Y también, en cuanto que lo que aquí se habla planteado estaba
en pugna con el modelo tradicional de familia en e] que a la mujer le correspondía el pape] de
bondadosa compañera subyugada a los deseos del cabeza de familia que, de igual manera que el
Señor en los Cielos, era el jefe de familia dentro de launidad familiar.
No es baladí la referencia a la familia como elemento central al que necesariamente había de
hacer referencia cualquier aspecto de la legislación social franquista. Formalmente, la familia
aparece como el elemento esencial para remontar la crisis de la sociedad española, como el
sostén para que una nueva sociedad diera a luz y como el elemento fundamental de
socialización del régimen.
Característica fundamental de la carta magna del proyecto social franquista fue su
tradicionalismo, su antimarximo, su antiliberalismo, etc. A ello se unió como instrumento
básico de la ejecución de su política laFalange.9 Así convergían en el Fuero el tradicionalismo
corporativista de corte carlista. el sindicalismo católicoy el falangismo más revolucionario en la
búsqueda de un proyecto social que permitiera poner fin a la conflictividad social que habla
caracterrndo la realidad española en los últimos decenios.
El Fuero del Trabajo, además de desarrollar los principios rectores de la política sociolaboral,
pretendía poner punto y fmal, por medio de su “estricta” aplicacián, a la cuestión social. En
dicho esquema el movimiento sindical, concebido en la forma en que se desannila en la 11
República, no tiene cabida en la medida en que, según las autoridades del régimen,
imposibilitaba ini orden social armónico sin luchas de clases fomentadoras de los antoganismos
que hablan “socavado” la convivencia de los españoles desde la aparición del maldecido
liberalismohastaloqueseentendia(enelmejordeloscasos)comosecuestrodelallRepública
por parte del marxismo materialista.
lo
En este esquema annonicista, el conflicto entre los obreros y los empresarios estaba desterrado.
En su lugar, la categoría del productor englobaba a ambos grupos sociales en una única realidad
que fusionaba a ambos conjuntos en una misma vía de comunicación y de trabajo que
imposibilitaba las disfunciones del sistema productivo. Para algunos autores, este proyecto
revolucionario, que supuestamente habí a de mitigar la conflictividad social entre los obreros y
los empresarios al integrarlos dentro de la categoría de productores, fracasó muy pronto. Llegó a
su fin, incluso antes que la fase más claramente progermana del franquismo acabase. En
concreto, Benito del Pozo afirma que la utopia falangista, consistente en crear un Estado
nacional-sindicalista basado en la titularidad de los medios de producción y en la desaparición
de las mencionadas categorías de patrono y obrero, se desmoronó en 1941.10 Ello, pese a la
parafemalia revolucionaria de hombres como Girón de Velasco, político que encama el
proyecto social del franquismo, lo cual alejó al mencionado ministro de Trabajo, a su época y a
su proyecto del ideario revolucionario de la vieja Falange. Pese a ello los desanollos
normativos cronológicamente más cercanos a la promulgación del Fuero del Trabajo respiran
con mayor intensidad el influjo de dicho fuero. De esta forma, la Ley de Bases de la
Organización Sindical de 1940 y el Decreto de Reglamentaciones de Trabajo de 1942 están más
próximos a los principios y a las grandes líneas plasmadas en el Fuero del Trabajo. De todas
formas, la Ley del Contrato de Trabajo de 1944” estableció definitivamente el principio del fm
del provecto nacional-sindicalista y la adopción, al menos parcial, de tesis contractualistas, al
imponer el elemento contractual como fuente constitutiva de los vínculos jurídicos del trabajo.
En torno a estacuestión .“. .el nacional-sindicalismo interpreta el Derecho del Trabajo dentro de
la corriente anticontractualista, oponiéndose tanto al contrato individual como al colectivo,
abogando por la teoría de la relación de trabajo donde el igualitarismo del contrato (concebido
como instrumento de mercantiuización de la actividad humana e instigador de los
enfrentamientos de clase) se sustituye por una inserción jerarquizada del individuo en la
empresa, entendida ésta como comunidad de trabajo que vmcu]a a sus miembros por medio de
nexos de hennandad7’2 Y en este sentido, el Fuero del Trabajo se constituía en el elemento de
propagandafundamental en la medida en que planteaba la existencia de un futuro de felicidad y
paz social en el que estos valores serian compatibles con el orden y la seguridad que un estado
autoritario como el franquista reclamaba.
Elemento fundamental en el Fuero del Trabajo era el ansia de desmercantilización de la relación
laboral. Esta negación del carácter mercantil del trabajó fue el soporte ideológico del
intervencionismo salarial y concretamente de los decretos de política de salarios de 1944, en los
que se fijaba un salario máximo. Así, en el punto 1 de la Declaración 1 se define al trabajo
“como la participación en la producción mediante el ejercicio voluntariamente prestado de sus
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facultades intelectualesy manuales, según la personal vocación en orden al decoro y la holgura
de su vida y al mejor desarrrollo de la economía nacional....” Y en el punto 20 se afirma que
por ser esencialmente personal y humano el trabajo no puede reducirse a un concepto material
de mercancia. ni ser objeto de transacción incompatible con la dignidad personal de quien lo
preste.”3
No debemos dejamos envolver por lo que pueda parecer un mensaje transido de voluntarismo o
de promesas pretendidamente efectistas que se realizaron en el contexto de la guerra civil y que
tenian como finalidad ofertar un mensaje minimaniente atrayente en lo social. Pero tampoco
podemos obviar el hecho de que, formalmente, este ansia de desmaterializar el ámbito laboral
tenía como fundamento un precepto de origen divino en la medida en que en el párrafo 30 de
esta Declaración se hacia alusión al deber del trabajo impuesto por Dios al hombre. Y ello en
orden a mejorar la prosperidad de su familia. de su patria y de él mismo, independientemente de
que el examen de la realidad muestre un nivel de salarios reales @or poner un ejemplo) que no
admite comparación con estos deseos formales. Es decir, el ideal del catolicismo social junto a
los sesgos de mayor signo falangista estánpresentes en el fuero y ambos son los que vertebran y
dan sentido al mismo. La exaltación máxima del trabajo y del ideal del mismo se desarrolla en
los puntos 6<> y 7<> de laDeclaración 1. En estos párrafos se afirma lo siguiente:
“6. El trabajo constituye uno de los más nobles atributos de jerarquía y de honor, y es
título suficiente para exigir la asistenciay tutela del Estado.
7. Servicio es el trabajo que se presta con heroísmo, desinterés y abnegación, con
ánimo de contribuir al bien superior que España representa”14
En la Declaración U, el Estado ftanquista aparece como el garante de los derechos
fundamentales del trabajador. El Estado había de ejercer la “defensa del trabajador, su vida y su
trabajo.” En esta declaración se imbricaba el ámbito de lo laboral, con el de la cultura y el
recreo presidido por el catolicismo inherente al régimen. Por un lado, el Estado se ofrecía como
garante del ocio y el recreo de los trabajadores pormedio del derecho a unas vacaciones anuales
retribuidas. Se proponía igualmente el mantenimiento del descanso dominical “como condición
sagrada en la prestación del trabajo.” Se encontraba así en ese modelo la articulación de un
sistema para el reposo espiritual y fisico del trabajador español en un contexto social y laboral
que habla de estar transido de armonía y paz. Si la paz exterior quedaba garantizada por
mecanismos a los que no toca en este capitulo aludir, la paz interior quedaba avalada por el
acceso al ocio y por el descanso dominical, a lo que se unía la celebración de las festividades
religiosas sin que porello, en éstas últimas, se perdiera la retribución.
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Enmarcado dentro de este talante quimérico que caracterizaba al Fuero del Trabajo se proponía
la defensa del artesanado como símbolo de lo que era una “herencia viva de un glorioso pasado
gremial” con el que, al menos en parte. se pretendía engarzar. La artesanía era, para los
ideólogos de] franquismo social, una forma de producción que permitía la proyección coznpleta
de la persona, además de tener el valor inherente e “impagable” de estar en las antípodas de la
fomia de producción capitalista y del denominado “gregarismo marxista.”
Esta vuelta al Edén tenis otro de sus resortes fundamentales, teóricamente, en la potenciación
del mundo rural y de la agricultura. Aesta cuestión aludía la Declaración V del Fuero en la que
se establecía la obligación por parte del Estado de cuidar de la capacitación técnica del
agricultor. El Estado autárquico que pretendía crearse, cuyas bases maduran durante la guerra
civil, proponía, como forma fundamental para mantener el nivel de vida de los agricultores
espaiioles, el control de precios como medio para garantizar unos beneficios “nomiales” para
los empresarios agrícolas y, consiguientemente, unos niveles de vida progresivamente mejores
para sus empleados. Paralelamente a la potenciación formal de la agricultura profesionalizada o
tecnificada, se realizaba la apología del pequeño huerto o la pequeña parcela como instrumento
para mantener la seguridad de la familia campesina y como método paraatender sus necesidades
más elementales. Estas pequeñas parcelas habían de constituir el soporte fundamental en épocas
de ausencia de empleo. En el caso del sur latiflmdista esta situación era la característica durante
la gran mayoría del año. Este planteamiento ruralizante de la vida española no solamente hacía
alusión a variables puramente económicas sino que partía de lanecesidad de potenciar el hábitat
niral; concretamente, se refería el fuero a la mejora de la vivienda campesina y al mejoramiento
de las condiciones higiénicas de los pueblos y caseríos de España.
Desde un punto formal, el capital y la empresa (Declaración VIII) habían de buscar unidos el
bien común de l~ sociedad. La empresa había de ser un instrumento que subordinan cualquier
elemento del proceso productivo al bien común y a la defensa de la dimensión humana de los
“productores” españoles. El criterio liberal eficientista desaparece de las formulaciones teóricas
para dar paso a la defensa formal de valores humanos transidos de cristianismo. El capital,
desdeestepuntodevista,noeramésqueuninstnnnentoalserviciodelaproducciónyasíel
beneficio obtenido por el mismo había de dedicarse, posteriormente al establecimiento de unos
intereses justos, a le formación de reservar necesanas para su estabilidad, para el
perfeccionamiento de la producción y para “el mejoramiento de las condiciones de trabajo y
vida de los trabajadores.” Esta concepción no era comprensible fuera de estos patrones
unitaristas y jerárquicos, dada la concepción de la producción nacional como “unidad
económica al servicio de laPatria” (Declaración 3<). El crédito, de igual manera que cualquier
elemento necesario para laproducción, hablade atender a la potenciación de la riqueza nacional
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y, por tanto, el Estado se manifestaba dispuesto a perseguir todas las formas de usura
(Declaración 2-X).
Si, como se expone en la Declaración 1, el trabajo era la participación del hombre en la
producción mediante e] ejercido voluntariamente prestado de sus facultades intelectuales y
manuales, aquél adquiría unas características seudoreligiosas y moralizantes. Desde este punto
de vista, el trabajo era una obligación y, por tanto, el deber de incrementar la riqueza nacional
(Declaración l-X1) era un tarea ineludible para todos los españoles hasta el punto de que la
Declaración 3-5(1 imponía la sanción para todo aquel que provocase voluntariamente una
“disminución dolosa del rendimiento en el trabajo,” lo cual no era más que una forma de evitar
los sistemas de resistencia del trabajador que no se desarrollaran abiertamente pormedio de una
huel2a en su sentido clásico.
Sin embargo, esta nueva vía entre el liberal-capitalismo y el materialismo marxista, “no
implicaba alteración alguna de las bases estructurales y económicas del capitalismo sino que
simplemente renegaba de un liberalismo que en los afios treinta había mostrado su incapacidad
para superar sin alteraciones sociales la crisis cíclica del sistema. Frente a la amenaza de
revolución obrera, el intervencionismo estatal se presentaba como única garantíano de un orden
dominante. De ahí, que la falangista, fuese siempre la revolución pendiente.”” Y esta
postergación de lamencionada “revolución” nos pone de nuevo de manifiesto que ci surco que
separaba esta oferta de solución de la cuestión social y las realizaciones posteriores del
ministerio de Trabajo que iremos desarrollando durante esta tesis (tales como paro, vivienda,
seguros sociales, cooperación, política familiar, formación profesional, etc.) era
extraordmariamente grande, haciendo del Fuero del Trabajo una mera enumeración de
intenciones voluntariosas que sólo en cierta medida fueron desarrolladas. El Fuero del Trabajo,
por tanto, como meramanifestación de intenciones no tenía el carácter de ley aplicable por los
tribunales; no era más que un conjunto de principios tendentes a estructurar socialmente el
estado salido de la guerra civil y que requería ser articulado por medio de leyes concretas que
desarrollaran cada uno de los preceptos allí expuestos. En los casos en que estos se llevaron a
cabo, la mencionada distancia entre los principios generales y la letra concreta para su
aplicación explicitó la misma separación (o quizás mayor) que entre las leyes concretas y la
ejecución práctica de las mismas.
1.2. José Antonio Girón de Velasco: su papel en elrérimen de Frasco
.
Girón” fue el materialiador de la politice de lo que hemos venido calificando como
franquismo social. Con él y con el ascenso en 1941 a la Secretada General del Movimiento de
Auno se ponía fin a una fase de “coztusionismo”” en el sentido de truncar el pretendido
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revolucionarisnio de los elementos más abiertamente falangistas e independientes dentro del
Nuevo Estado. Fue en palabras de su amigo Ismael Herraiz uno de los das grandes hombres del
sistema revolucionario sustentado sobre los ideales falangistas?8
Disefiadas las opciones fundamentales del franquismo social en el Fuero del Trabajo, el
ministerio del ramo tuvo como función básica la de desarrollar los proyectos de mayor
trascendencia en orden a materializar la mencionada politica social. A la cabeza del ministerio
de Trabajo estuvo de 1941 a 1957 José Antonio Girón de Velasco.’9 A lo largo de estos afios su
mano derecha fue e] Subsecretario del ministerio cargo que fue ocupado por Manuel Valdés
Larra5aga (quien duraría pocos meses)/0 Esteban Pérez González (de 1941 a 1945), Carlos
Pinilla (hasta 1951), Ruiz Jambo y Ambrosio López Giménez.
En lo político, la vida de Girón estaba prendida de dos tendencias. Por un lado, su ansia por
participar en la guerra civil en defensa de lo que él creía eran las esencias de lo hispánico; y por
otro “rehacer a España desde sus cimientos, según la propuesta joseantoniana72’ Este proyecto
se asentaba en la devoción inquebrantable a José Antonio Primo de Rivera, aquel hombre
“dotado de una excepcional capacidad de mando...que reconió los caminos de la patria hasta
sacarla de sus casillas y poner en pie de esperanza;”~ “fueron su palabra y su ejemplo de vida y
de muerte los que cautivaron a nuestra generación”23 Como se puede observar la personalidad
de Girón aparece marcada porun intenso lirismo no exento de demagoga. “Claro está que había
mucho de escenografia en aquel aparato. Pero también lo había de poético. Y ya sabemos que a
los pueblos sólo los mueven los poetas,” afirmaba Girón?4
La mentalidad de Girón aparece transida de mi toque catastrofista. La visión que tenía de un
mundo dominado por el “liberalismo y el matxisnio” le hacia ver el problema de la guerra civil
como una cuestión de supervivencia debido a la cual era necesario derrotar absolutamente y por
medio de una labor demoledora al enemigo de España. De ahí arranca la idea de reconstruir
España desde los cimientos. España era en la mente de Girón un desierto que en otra época (esa
que se pretendía resucitar) había sido un vergel donde los valores del catolicismo imperaron en
un ambiente social de paz y armonía próxima a la delEdén bíblico. Todo ello aparece envuelto
de una confianza absoluta en los principios de la Falange!5 Esa paz, según Girán, había de
sustentarsesobreloqueeldenominabalasúeslibenades:]ademandar,ladesaberylade
poseer. La libertad de saber tenía su materialización en las Universidades Laborales; la de
poseer en el crédito laboral y ambas habían de ser soportadas económicamente por el gran
potencial de los montepíos que se transformaban en algo más que en entidades de previsión
para hacer las veces de un substitutivo de los pi-esupuestos generales del Estado. En último
lugar, los jurados de empresahabían de materializar la libertad de mandar?’
‘5
La época que Girón encamó en parte, era para el ex-ministro de Trabajo un tiempo
“infinitamente mejor que cualquier otro pasado.”2’ Uno de los motivos que justificaron la
publicación de sus memorias en 1994 era, a su juicio, la escasa preocupación del régimen de
Franco por escribir su propia historia. En teoría, el objetivo de estas memorias era contribuir a
esclarecer esa parte de la Historía de España, esos “cuarenta años de libertad, paz, justicia y
progreso.“28 Este era para Girón el colofón de una España que había empezado a amanecer
después de una contienda nacional tras la que nuestro país alcanzaría una situación
“inmejorabley desconocida” en los siglos anteriores:
“...tengo que decir que si en última instancia he dado rienda suelta a ese cúmulo de
recuerdos es al contemplar, al cabo de tantos y tantos años, el hundimiento vertical de
la fórmula de democracia social que sobre un sistema de representación orgánica logró
para España -economía, trabajo, convivencia- el período de tiempo más brillante de su
historia contemporánea. Se partió de cero y se culminó no sólo en la sociedad del
bienestar que en 1975 acogía a la totalidad del censo nacional, sino, simultáneamente,
al engrandecimiento de nuestro pueblo. ..“~
El ascenso de Girón en la pirámide de poder del franquismo, aunque fraguado antes, comienza
en el verano de 1939. El gobierno de agosto de 1939 supuso un golpe para algunos falangistas
como el Delegado Nacional de Auxilio Social, Martínez de Bedoya. Según el testimonio de
Girón fue él, quien enfrentándose a Senano SuBer, ministro de Gobernación, logró evitar que
las represalias contra Mmtinez de Bedoya, contrario al gobierno de agosto de 1939, fueran
mayores. En el contexto de enfrentamiento de los falangistas contra un gobierno que
aparentemente explicitaba el tritmfo de la C.E.DA Girón, aupado por el Secretario General del
Movimiento, el general Agustín Muñoz Grandes, era nombrado Delegado Nacional de
Excombatientes. Según el propio Girón, con la aceptación de aquel puesto contravenía su
propia vocación de servir a España y a la Falange desde puestos de poder distintos al de
delegado nacional.”
Girón de Velasco llegó al ministerio de Trabajo a raíz de la crisis de 1941. El mes de mayo de
este alio fue un momento de gran inquietud entre los medios más próximos a la Falange.
Algunos gobernadores civiles y jefes provinciales habían dimitido, entre ellos Miguel Primo de
Rivera. “Los delegados nacionales vivíamos como una especie extraña de huelga. O de
predimisióz Pilar Primo de Rivera babia hecho llegar a Ramón Serrano Sufler la suya, finnada
aunque sm fecha,” afirmaba Girón.3’
Tres días sites del nombramiento de Girón como ministro, Serrano Sufier le había telefoneado
para poner en su conocimiento que élo Jesús Rivero Meneses ocuparían la cartera de Trebejo.
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El día 17 recibió la llamada dcl general Franco. Girón en sus memorias relata aquellos hechos,
no sin apasionamiento sincero, de la siguiente manera:
“Francome recibió sonriente, amable, Y sin más me dijo:
-Girón, va a ser usted ministro de Trabajo.
Jamás había pensado ni en ese ministerio, ni en otro; por lo menos hasta aquel instante.
Tenía veintinueve silos y estaba demasiado abrumado por la incoworación a la vida
civil de miles y miles de exconibatientes. De manera que con la espontaneidad con que
siempre le hablé, sin recovecos ni valores entendidos, le contesté:
-¡No me haga usted eso, migenerail ¡Yo no sé una palabra de ese departamento!...
Me muxú Por unos instantes dejó de sonreír y se limitó a transformar la comunicación
anterior en una orden. No lo dijo así, pero en la expresión de su rostro se daba por
entendido sin lugar a equivocos.
-No tiene más remedio que aceptar. No se preocupe...
.No sonpocos los historiadores que consideran que aquella crisis vertebrá bastante al
Movimiento. Los más perspicaces dicen que también sirvió de aviso para el bueno de
Ramón Serrano Suñer.”~
Para Suárez Fernández, no sin un sesgo pasional en sus aseveraciones, Girón representaba.
junto a Arrese y Miguel Primo de Rivera un falangisnio sincero. “Eran más católicos que
socialistas, más racionalistas que hegelianos, más españoles que ninguna otra cosa”33 En
definitiva representaban el sector de la derecha de la falange, quizás el de mayor capacidad de
adaptación y acomodamiento a ima situación en la que progresivamente sus principios iban a
ser paulatinamente postergados. Era la falange de “derechas” frente a los (pocos) guias de la
izquierda”~ que pugnaban por imponer los viejos ideales de la Falange en referencia
esencialmente a Ridruejo y Tovar, dos de los protagonistas de la crisis de 1941.
Por tanto, Girón apareció por primera vez en el gobierno nacido el 19 de mayo de 194F en
flmcián de la creciente influencia del nazismo alemán a través del ministro de Gobernación,
Serrano Suiler. Según Payne, para “...aurnentar la representación falangista en el gobierno,
Serrano sugirió a su cuñado que el ministerio de Trabajo, que llevaba en las manos del minisúo
de Agricultura un año y medio sin ninguna actividad, se le diera al joven camisa vieja de
Valladolid, José Mtonio (3irón.~~M Desde ese momento “Girón se convirtió en el primer
auténtico ministro de Trabajo del régimen..7~’ La labor de éste, al igual que la de Arrese desde
la Secretaria General del Movimiento ola de Fennín Sanz Onio desde la Vicesecretaria de
Obras Sociales de la F.E.t, seria la de domesticar a las instituciones emanadas del falangiano
y adaptarlas a lanueva realidad que España vivía encabezada por el “Caudillo. “~
En todo momento, Girón dio muestras de su empuje y de su vitalidad política,
independientemente de que esta fuera más o menos acertada. Siempre demostró su empuje, el
brio de su actividad y la fortaleza de su juventud. Era un ministro puro nervio, con más fibra y
romanticismo que lamayoría de los políticos de los gabinetes franquistas; enérgico y vigoroso
en su vocabulariodio muestras de ello desde el día en que su nombramiento fue publicado:
“Tras las ceremonias habituales de juramento y tema de posesión me presenté en el
ministerio y ocupé el despacho. Había visto en las caras de los altos dirigentes del
departamento una cierta ironía, probablemente por mi juventud. O acaso porque
suponían que frente a sus brillantes historiales administrativos, el joven ministro podía
vacilar. Ignoraban algo bastante importante: en el ministerio de Trabajo entraba un
ministro que desconocía los oi~anigramas del mino. Pero ignoraban también que ese
ministro era un falangista con las ideas doctrinales muy claras y con la certidumbre de
que los españoles llevaban más de cien años esperando ¡ahora de lajusticia social.”»
Sobre la personalidad de Oirán hay otros juicios, como el dc 5. 0. Payne, que señalan el
carácter demagógico de su retórica, su conservadurismo, su lealtad inquebrantable a Franco40 y
su desafecto, como otros falangistas, a Serrano Suñer.4’ Ludevid afirma de él y de Arrese que
defendían un sindicalismo concebido por encima de una lucha de clases que se proclamaba
superada42 Para otros no era más que un demagogo, al igual que otros altos jerarcas de la
administración franquista, que promovía la esclavitud del proletariado encadenando “discursos
y viajes, ofreciendo al exterior cuanto les piden.. .prometiendo resolver los problemas que sus
amos -los del poder económico- han creado...; creo que queda bastante claro el papel de
asalariado de las clases patronales de Girón y compafiia.”4’ Algunos sectores empresariales
veían en Girón a un revolucionario, a un rojo o un izquierdista.4’ Independientemente de estas
consideraciones la figura dcl ministro de Trabajo aparece como claramente progennana en los
años de la segunda guerra rmmdial.
Para Girón la crisis de agosto de 1942 nacida de los sucesos acontecidos en el santuario dc
Begoliu (¡6 de agosto de 1942) no fije más que agua de borrajas, pese a que considera que en
aquel momento, tras el atentado contra la vida del general Varela, ministro del Ejército, se
produjo un intento de los militares por acabar con la Falange y establecer una nueva dictadura
militar que prescindiera de Franco. Pese a lo trascendente del hecho, Girón no sacó más
conclusión de aquellos acontecimientos que la salida de Varela, (3alarzaySenuno Sufler del
gabinete franquista. Independientemente de ello, Girón, como representante de fado de la
Falange, y el general Asensio, ministro del Ejército, en vista de lo que suponía el comienzo de
la operación Torch el 8 de noviembre de 1942 y el consiguiente desembarco de los aliados en el
Norte de Átca, parecían ser partidarios de que España entrase en la guerra del lado de los
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alemanes.46 Inmersa Europa en la Segunda Quena Mundial, la posición de los falangistas era
abiertamente germanófila. De hecho, en el consejo de ministros del 16 de noviembre de 1942 la
minoría gennanófila encabezada por Girón (además de Asensio y Arrese) presionó para que
España se colocara más abiertamente al lado del Tercer ReichA’
Uno de los principales frenos de Girón de Velasco a sus proyectos vino precisamente desde
dentro de las entrañas del propio franquismo; concretamente del partido <mico. El formal
empello revolucionario de elementos procedentes del falangismo como Girón de Velasco
encontró un freno en las conjuras o amotinamientos internos del Movimiento, supuestamente el
apoyo fundamental de la política del régimen. Esta opinión provenía de quien acababa de ser
nombrado Consejero Nacional del Movimiento. Aquél, vela en el partido único un nido de
burócratas sometidos a los deseas de los plutócratas y de los conservadores que recelaban del
supuesto afán revolucionario que encamaba el ministerio de Trabajo encabezado por una figura
del falangismo como Girón.
De entre los proyectos revolucionarios que Girón pretendía desarrollar a la llegada al ministerio
de Trabajo merece citase el afán por “dignificar moral, profesional y económicamente al
trabajador749 Las medidas para lograr la dignificación del trabajador comenzaron con el
desarrollo del Seguro Obligatorio de Enfermedad, con la búsqueda de la estabilidad en el
empleo, con el establecimiento por parte del Estado de un salario justo para el trabajador y su
familia por medio del subsidio familiar, con la cobertura de los riesgos ante el infortunio del
trabajador y su familia, el incremento de la producción, el fomento de la cultura entre los
trabajadores, etc.4’ Los proyectos del franquismo social que Girón representaba hacían continua
referenciB al hombre con un cierto sesgo teologizante. Formalmente, la política social del
ministerio de Trabajo hablade tener presente en todo momento que el objetivo era lograr que el
trabajador español cumpliera su destino metafisico y eterno a través del mundo del trabajo, la
empresa y de las unidades sociales naturales: la familia, el municipio y el sindicato.
Yaen el año 1943 (concretamente el 12 de mayo) se produjo un intento por parte de Girón de
que el Jefe del Estado interfiriera en favor de sus proyectos y en contra de los criterios del
ministerio de Hacienda (una de las bestias negras de Girón), que entorpecía la capacidad
financiera del Instituto Nacional de Previsión con el Proyecto de Ley de “Inversión de fondos y
exención tributaria de entidades aseguradoras de fondos públicos” publicado en el Boletín
Oficial de las Cortes Españolas de 15 de abril de 1943. Según el ministro de Trabajo, este
proyecto constituía un importante freno en la capacidad de acción del I.N.P., organismo por
medio del cual se desarrollaba lapolitice social del ministerio de Trabajo, y más concretamente
la política de previsión. El ministro se expresaba por escrito al general Franco en los siguientes
ténnmos:
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“No escapa a la penetración de VE, que la labor social, llevada a cabo desde cl 18 de
julio de 1936 por el Estado actual, ha venido siendo entorpecida con obstaculizaciones,
unas veces determinadas por necesidades circunstanciales y otras por la actividad de
concepciones político-sociales rebasadas que pugnan por sobrevivir. - La dificultad de
establecer con exactitud la línea que separa el obstáculo natural de la resistencia
intencionada y la grave responsabilidad que entraña una acusación de obstruccionismo
nos obligan a combatir y denunciar a V.B. objetivamente las orientaciones que pueden
oponerse al cumplimiento de vuestras consiguas prescindiendo de calificar su
mtención.”~
La segunda mitad de los años cuarenta fue ini periodo de incertidumbre para un falangismo que
progresivamente era más marginado dentro del propio régimen pese a ser uno de sus soportes
fundamentales. La labor de Girón en esas difíciles circunstancias (sobre todo desde 1945)
estuvo presidida por el afán de desarrollar el mayor número de proyectos que dieran coherencia
al afán supuestamente revolucionario del ministerio que el presidía:
“Sin ministro secretario general del Movimiento...desde la crisis de julio de 1945 y
con Raimundo Fernández Cuesta en el ministerio de Justicia, me propuse tres cosas:
mantener mi absoluta fidelidad al jefe nacional, seguir desarrollando el esquema
doctrinado del nacional-sindicalismo y no parar ni un solo día, ni un solo instante, en
la obra emprendida desde el ministerio de Trabajo...”51
ParaGirónelaflol947fl¡eunailodesingulartrascendencia;hastaelpuntoqueensus
memorias afirma que este año “representa el avance prometedor de mis escuadras en pos de una
revolución que yo no dejé pendiente7~ pese a lo cual, el “primer franquismo” no serviría en
modo alguno para materializar los sueños joseantonianos que teóricamente había de ayudar a
constnnr. Este silo también sería el elegido para que su ministerio y su política recibieran los
“hachazos del capitalismo y de algunos ilustres camaradas.. A~ La fuerte presión de los sectores
antifalangistas, sobre todo los monárquicos, molestaba de forma evidente a Girón. Según él,
nunca participó en los incidentes, en las discusiones o en las “pequeñas conspiraciones de
salón7~ Sin embargo, la obsesión que manifestó dos años antes por quitar de en medio al
Subsecretario de Trabajo, Esteben Blas Pérez indica que Girón, en mayor o menor medida,
también luchó desde los salones pormantener la posición de los falangistas dentro del régimen
del general Franco.
Sería Girón el ministro que, tras Carrero Blanco (la eminencia gris del régimen de Franco?
ocupn más tiempo am sillón ministerial junto al general Franca Desde el 19 de mayo de 1941
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al 25 dc febrero de 1957. Casi dieciséis años. Con respecto respecto a la larga duración en el
cargo afirma Payne:
“No obstante, el falangista Girón, cuy flexible demagogia seria muy útil, continuó como
ministro de Trabajo (un puesto que conservaría 17 años, hasta 1957, lo que le convirtió
en el ministro más longevo de Franco después de Carrero BlancoYM
La figura de Girón también fue utilizada como mecanismo de domesticación de los elementos
falangistas. Dada su lealtad al general Franco, éste confiaba en él por muy demagógicas que
fueran sus declaraciones públicas5’ porque, a través de las promesas y discursos de Girón se
desactivaban las posibles protestas y demandas de los elementos más radicales del partido,
imposibilitando que los viejos falangistas y sus programas penetraran profundamente en la
política española.
Por supuesto, la figura de Girón tampoco fue bien recibida por la oposición al régimen. No
habla estallado el conflicto entre tradicionalistas (o carlistas) y falangistas el 16 de agosto de
1942 en el santuario de la Virgen de Begoña cuando el 2 de abril del mismo año estallaba una
bomba en el coche de Girón, “sin que nadie resultara herido, ni los responsables fueran
identiflcados.”~’
Girón logró pasar indemne la crisis ministerial de 1951 gracias a su papel “eminentemente útil y
leal”~ para el general Franco. Quizás por ello fueron estos los años rosas del ministro de
Trabajo. Las cosas marchaban bien; la época del racionamiento (en 1952 llegó a su fm) y de la
penuria dejaba paso a una época de industrialización y de meremento progresivo en el nivel de
vida. En definitiva estos años cincuenta constituyeron para el franquismo su verdadera
encrucijada:
‘t. iba a decidirse ci destino de España. Cuando esa década tenninó, la España que nos
propusimos desde los lejanos días de las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica o
desde el glorioso amanecer del 29 de octubre de 1933, iba a ser distinta En quince
anos, tras el deslumbrante milagro español.. .la fisonomía de nuestro pueblo cambiaría
radicalmente...
...No sólo el entramado del estado social cuya construcción puso en mis manos
Francisco Franco, sino en todos los otros órdenes de la vida -desde la política
hidrográfica a la revolución industrial- se perfilaba ya el amanecer de un nuevo tiempo,
perfectamente mejor que cualquier tiempo pasado.”’0
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Pese al papel de Muñoz Grandes en el acceso de Girón al cargo de Delegado Nacional de
Excombatientes, hasta la mitad de la década de los cincuenta su relación con éste fue muy
brusca. Según Payne,6’ para Muñoz Grandes, Girón fue su principal bestia negra,
considerándole un demagogo y una de las principales fuentes de corrupción en el gobierno. A
su vez Girón había denunciado a Muñoz como uno de los principales conspiradores contra el
régimen de Franco en los años cuarenta.
En cuanto a la crisis del 1956, Girón veía en ello un movimiento de desafectos al franquismo y
a su obra.’2 Elmovimiento contra las esencias del régimen podría encontrar su génesis, siempre
según Girón, en un artículo publicado porel miembro del Opus Calvo Serer en 1953 en París. ‘~
En él, ante lo que parecía un polarizado gabinete ministerial dividido entre la izquierda
falangista y la derecha democristiana representada por Joaquín Ruiz-Giménez el años más tarde
integrante de la Junta Democrática, proponía una tercera vía que, asentada en la antigua Acción
Española, “diese a la monamuia por venir el contenido doctrinal que necesitaba.””
Girón no estada en el gobierno de febrero del 57. Su buena estrella había tenninado por
apagarse:
“Después de quince años sustituyó al veterano Oirán, hasta entonces el único ministro
de Trabajo del régimen, a quien consideraba muy bueno y extremadamente leal, pero
demasiado impetuoso y politicamente comprometido por sus largos años en el cargo.”‘5
“Así, la representación Ñlangista en el gobierno no disminuyó numéricamente, pero
esto no ocultaba el hecho de que la retirada de los proyectos de reforma y la tendencia
principal del reajuste del gobierno representaban una derrota fundamental para el
Movimiento y el principio de su relegaciónfmal”
Según Girón, y sin dejar de tener en cuenta todas las salvedades que habría que hacer, en lo oye
a su ministerio de Trabajo se refiere la revolución “pendiente” no constituía más que ini
argumento retórico de sus oponentes dentro del régimen. La política social del régimen había
ofrecido a Espail Imenos hasta la Ley de Reforma Política de 1976«una edad de oro
y. ..transfonnó la amarga faz de nuestro pueblo en el rostro sonriente del mejor tiempo vivido a
lo largo de muchos siglos de historia.”0 Por tanto, según el ex-ministro, el general cometió el
único error de su vidapolitíca al permitir la crisis de 1957; la marcha de Girón, según él mismo,
deshilachaba las únicas hebras que mantenían unido el espíritu de la Falange con el régimen
personalizado en el viejo general. La percepción del ‘león de Fuengirola” era que con ello, el
embrión de la “anti-Espafia,” incubando la toxina fétida que desarticulada la obra de la
Falange, habla túwifadopor medio de la provocación del mencionado error del general Franco:
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“El error de Franco -error del que saldría cuando se iniciaba la década de los setenta-
fue creer que con viviendas. fligorificos y automóviles iban a niatarse los virus de una
revolución que, salvada la circunstancia de cada tiempo, obedecía a la pavorosa
máquina de la anti-Espafia”’~
Girón dio sus últimos coletazos políticos a principios del año 1956. El 16 de febrero José Luis
de A¡rese se hacia cargo de la Secretaría General del Movimiento tras negarse Girón a que
recayera en él tal responsabilidad. Sin embargo, el león de Fuengirola incrementó notablemente
sus poderes y su peso dentro del régimen franquista cuando, nombrado Arrese, aquél se hizo
cargo de la Vicesecretaría General de Obras Sociales en febrero de ¡956. El hecho de que bajo
su mando quedan la Delegación Nacional de Sindicatos probab]emente fue un hecho decisivo
que ayudó más si cabe a su caída posterior.’9 Girón pretendía que Ismael Henaiz, fuera
nombrado Delegado Nacional de Prensa y Propaganda del Movimiento. El Vicesecretario
General del Movimiento, Diego Salas Pombo, se opuso a ello pese a tener Girón el beneplácito
del Secretario General. La negativa o las dificultades para que el nombramiento de Herraiz se
llevara a cabo tenían como base el peligroso ascenso del propio Girón dentro de la estructura de
poder de] estado franquista. Estaba relativamente cerca su salida del ministerio de Trabajo, pero
por estas fechas habíahincado el diente dentro de la Secretaria General, había incrementado su
peso dentro del sindicato y ahora se proponía dar la batalla para conseguir lo que seguramente
le podría haber catapultada a cotas todavía mayores de poder a partir del momento en que la
televisión comenzaba su andadura en España. Ismael Herraiz era su hombre; sin embargo, el
intento no llegó a buen puerto y Herraiz acabó como agregado de prensa en Viena
Probablemente este fue un primer signo del deterioro de la figura de Girón dentro del gabinete
franquistay un indicio de que el final de sus días en aquelgobierno podía estar cerca. Teniendo
en cuenta la trascendental importancia que los medios de comunicación iban a tener a lo largo
de la década dc los sesenta en la sociedad española, la figura de Girón, encaramada por medio
de Henaiz a esa frente de poder, podía haberse defendido más vigorosamente de los grupos y
las personalidades que lograrían su salida del gobierno en febrero de 1957. Según el propio
Oirán, “Francisco Franco había jugado la última baza en defensa de la Falange, sin que los
fhiangistas lo advirtiéramos.
El resultado de todo ello, como ya se ha dicho, flie la salida de Girón del gobierno en la crisis
de febrero de 1957. La operación de Anese y la subida de salarios decretada desde el ministerio
de Trabajo fueron el pretexto que los sectores contrarios al falanajsta Girón aprovecharon para
lanzar a éste Ibera delgobierno. En palabras del ex-ministro, el ya conocía por boca del general
Franco cl resultado de la crisis desde enero dc 1957:
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“En los primeros días de enero de 1957, al salir de un Consejo, Franco me pidió que me
quedase.
-Girón, voy a hacer un reajuste profundo del gobierno y tendré que prescindir de usted.
-Gracias, mi general.
-Le ruego que no diga una sola palabra hasta que tenga más perfilada la solución de la
crisis. Hasta ese momento, todo seguirá igual.”11
La cartera de Trabajo fue a parar a Fermín Sanz Orno y la de Vivienda a José Luis de Anese.
Su toma de posesión a punto estuvo de tener tintes violentos; evidentemente la Falange
encontraba grandes dificuitades para aceptar la salida de Girón del ministerio de Trabajo. La
situación se complicó hasta tal punto que el discurso que el ex-ministro pronunció en la toma
de posesión de su sucesor no fue publicado en la prensa escrita. De hecho, la percepción de la
valía de Sanz Orno por parte de Girón estaba en niveles ínfimos; según el león de Fuengirola
aquel hombre no era el apropiado para continuar la labor social que España necesitaba.~ A
partir de aquel momento empezaba la vida de Girón como empresario aun sin abandonar la
política, fase de su vida que queda fuera de esta investigación. Algunas referencias en las
memorias de Girón en tomo a Sanz Orlo son fiel reflejo de la idea que tenía sobre aquel
personaje:
“O sea, que sin dejar de atender a las cuestiones más acuciantes de la vida política y
desdeñando la ramplonería con que la Delegación Nacional de Sindicatos operaba bajo
la dirección de Sanz Orno, decidí, por lo que más urgía: conversar con los obreros...
La toma de posesión en el ministerio de Trabajo de Fermín Sanz Onio fue tensa y
estuvo a punto de ser violenta.””
En esta línea está parte de la correspondencia entre el Delegado Nacional de Sindicatos y el
ministro de Trabajo. A la luz de algunos ejemplos se puede palpar la vidriosa relación entre la
organización sindical y el ministerio ante lo que para el sindicato era la dejadez de los
organismos dependientes delministerio de Trabajo y el desamparo a que se vejan sometidos los
tmbaj adores fruto de la alianza tAcita entre algunos empresarios ylas delegaciones provinciales
del ministerio de Trabajo?’
La figura de Girón era ensalzada por los órganos periodfsticos de la Falange. Y así, desde el
periódico Arriba, el actual columnista del diarioABC, Jaime Campmany, publicó en el mes de
noviembre de 1962, tras el accidente de tráfico que dejarla secuelas perennes en Girón, ini
articulo del cual reproducimos unas líneas:
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• .el hombre se llama José Antonio Girón. Ver a José Antonio Girón en el rincón de
una habitación de clínica es algo así como contemplar un genio metido en una botella,
como ver un gigante encadenado, como ver un rayo cautivo...
Somos muchos los españoles para quienes siempre ha sido una tranquilidad, una
confiada esperanza saber que Girón estaba ahí. Fue él quien nos anunció la conquista
de tantas cosas que hoy poseemos con naturalidad; fue él quien durante muchos altos
nos convocaba y encaminaba hacia metas sociales y políticas que, apenas alcanzadas, él
mismo remplazaba por otras mas lejanas y herniosas; fUe ¿1 quien simbolizó muchas
ilusiones y precisamente aquellas ilusiones que han encontrado mayores y más dificiles
obstáculos para hacerserealidad?’5
Como colofón a su vida dedicada al mundo de lo social Girón de Velasco recibió en 1970 la
medalla de oro al mérito sindical siéndole entregada el 18 de julio de ese mismo año.” Como
ya hemos mencionado, los años que van más allá de su andadura al frente del ministerio de
Trabajo no son objeto de estudio, con lo cual evitaremos cualquier referencia a los mismos sin
obviar el hecho de que mientras se realizaba esta tesis (concretamente a finales del mes de
agosto de 1995) se producía el fallecimiento del protagonista principal de la política ejecutada
desde el ministerio de Trabajo en el período que nos ocupa, con la imposibilidad consiguiente
para recabar sus opiniones o puntos de vista. Pese a ello, consideramos que las memorias
publicadas por él ini año antes han constituido ira ayuda eficaz para conocer el pinito de vista
del personaje.
1.2.1. Lufimción del Folungivun según Girón.
Quizks el problema fundamental que se planteaba para el falangismo tras la guerra civil fue la
pérdida de sus personalidades más destacadas. Muchas de ellas habían fallecido durante
aquélla. Onésimo Redondo, Julio Ruiz de Alda. Ramiro Ledesma Ramos y, por supuesto, José
Antonio Primo de Rivera no pudieron constituine en figuras significativas del régimen del
generalFrancoporquesuvidahabíallegadoasufmdurantelaguenacivilqueenftentóalos
españoles a lo largo de cuatro años de lucha fratricida Así mismo, los elementos que tras el
Decreto de unificación de 19 de abril de 1937 fueron unidos en ima única entidad política
nacional denominada Falange Española Tradicionalista y de las JONS. tenían el problema de
la llegada a los puestos de poder de personalidades como Ramón Serrano Suiler que,
procedentes dc la CEDA, poco o nada tenían que ver con la Falange o con los ideales que
inspiraron su nacimiento más que su amistad con José Antonio o sus lazos familiares con el
general Franco. Junto a estos elementos “la plutocracia y el conservadurismo español”~
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acechaban el torrente y el empuje que Falange pretendía catapultar al poder, según Girón de
Velasco.
La consecuencia de la ausencia de líderes naturales dentro de lanueva Falange nacida en el año
1937 se resume, según Girón, en estos tenninos:
“No todo era brillo. También había sombras. El Partido Único, quizá intramuros de
Alcalá 44, de Madrid, que fue su sede, registraba desavenencias y problemas para dar y
tomar. Es necesario recordar que Falange Española, tras el sacrificio de sus fundadores,
acudió acéfala, aunque briosa y potente, a la construcción del Movimiento Nacional
que por aquel tiempo de norte a sury de este a oeste, el buen pueblo español lo conocía
escuetamente por el nombre de Falange.”’2
En el pensamiento de Girón, el problema de una Falange acéfala generaba una serie de
desventajas decisivas a lahora de gobernar Espafia. dada la ausencia de figuras capaces de regir
los destinos del partido y de oponerse a la ruptura con las tradiciones y valores que hablan
vertebrado aquél desde su nacimiento. Sin embargo, la lealtad del que fuera ministro de Trabajo
al general Franco permaneció en todo momento incólume; el fervor y la devoción por la figura
del general, constante en la vida de José Antonio Girón de Velasco, no quebré ni siquiera a la
hora de considerar lo cómodo que resultépara aquel militar regir los rumbos de España con una
Falange sin líderes y cuyas figuras de papel permanecían domesticadas y amarradas al pesebre
del nuevo régimen?’
Pese a lo que se pudiera deducir de algunos párrafos de las memorias de Girón, su percepción
de lo que Franco supuso para la Falange era extraordinariamente positiva. Es más, a la altura de
1953, con un peso progresivamente menor dentro del Estadofranquista, clamaba al cielo ante lo
que consideraba era una injusticia. Para Girón, el general Franco habla sido siempre un fiel
servidor de los pnncípios joseantonianos y el factótum de la materialización de aquellos
principios en la política social española. Desde esta perspectiva, teniendo en cuenta que la
máxima autoridad del estado franquista era~ por supuesto, el general Franco, no se entiende el
reproche de Girón a los que. por medio de la indumentaria &langista, procuraron engancharse a
las faldas del poder y se entienden menos sus recriminaciones a los que usaron a la Falange
para encuadrarse en los árganos básicos del régimen “pero obedeciendo las órdenes que
emanaban del poder, aunque el poder no estuviese protegido por la autenticidad falangista
necesanaY8t
Aquí radicó el problema fundamental de la Falange en el seno del régimen fianquista La
llegada gradual de elementos tecnocráticos, con plena claridaddesde 1957, fue haciendo perder
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peso especifico a los elementos más puramente falangistas inundando de ideas progresivamente
más liberales y “aperturistas” el panorama político español. El resultado fue la introducción en
las áreas de mando del partido de hombres que tenían que ver poco o nada con la vieja Falange
joseantoniana. Supuestamente, este sector de nuevos falangistas dificultó más que notablemente
ja labor & Girón al frente del ministerio de Trabajo y también, probablemente, influyó (por su
pasividad y deladez) en la caída del ministro de Trabajo. A ellos Girón les dedicó esta breve
reflexión:
“Por estas razones, probablemente tuve siempre la animadversión soterrada de los
sectores que más fraternalmente estaban vinculados a mí. Llegó un momento en que,
salvo en las reuniones de la Junta Política y en los Consejos de ministros, apenas si
tenía relación con los mandos falangistas.”~
El primer paso ostentoso de destrucción del falangismo se dio a lo largo del silo 1945. Por
ejemplo, el 1 de abril de ese año, conmemorando la victoria del bando franquista, desfilaron por
última vez las unidades de FalangeEspaifola. Los falangistas, lamentaba Girón, “iban a prestar
a EspaSa un doloroso servicio: el discreto apartamiento de Falange Española del paisaje
público. Sólo el Frente de Juventudes, a fm de cuentas organización juvenil, mantendría
dignamente la presencia de nuestras camisas azules, de nuestras banderas y de nuestras
canciones en las ciudades, en los pueblos y en los campos de Espsiia.”91 La Falange desde este
momento sería progresivamente marginada. De hecho, el general Franco dejada de exhibirse
con el uniforme de jefe nacional como signo evidente del decreciente peso del partido fundado
por José Antonio. Incomprensiblemente, o incluso contradictoriamente, Girón afirma que los
“que creyeron que en 1945 Franco iba a clausurar a la Falange, se habían quedado con tres
palmos de naríces.~~M Para los falangistas como Girón de Velasco, el general Franco era la
figura predestin~da para llevar a cabo la transformación de Espafia según los principios de la
Falangejoseantoniana.
Ciertamente, el gran problema de los elementos más abiertamente falangistas fue su progresivo
apartamiento del poder pese a que, formalmente, el falangismo representaba el aspecto más
revolucionado del régimen a partir del cual se habrían de solucionar los problemas sociales de
los españoles. Mt durante la guerra civil, la Falange fue ima escalera que pennitió a algunos
subir muchos peldaños en la estructura de poder del régimea Sin embargo, siendo
progresivamente menos necesaria la retórica falangista, sus postulados fueron paulatinamente
abandonados y sustituidos por los planteamientos de los tecnócratas o sus personalidades más
afines.
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A pesar de ello, para Girón de Velasco la gran obra de la Falange había sido la creación del
edificio de un sistema social como jamás había conocido EspañaY La cuestión es que cuando
el 29 de octubre de 1953 se celebra el Congreso Nacional de Falange Española, momento en el
que Girón estima que dicho objetivo se babia logrado, la Falange tiene bastante menos peso del
que retóricamente el ex-ministro de Trabajo cree. Y es que, según Girón, la Falange era él. En
consecuencia, el hecho de que Girón defendiera la idea de que en España se había realizado una
gran labor social erauna formade alabar su propia tarea al frente del ministerio de Trabajo.
1.3. La OTQWUZGCWfl flfldW4lL
La referencia a la organización sindical parece del todo necesaria en esta tesis. Por un lado,
como se ha mencionado en la introducción, parte de la documentación utilizada proviene de la
organización sindical o de la documentación originada por la relación de ésta con el ministerio
de Trabajo. Es innegable que la ejecución final de las políticas del ministerio de Trabajo
dependian en mayor o en menor medida de la participación de la organización sindical y de sus
organismos. Esta tesis no secentra en la organización sindical en si, y cuando sehace referencia
a lamisma hay que tener en cuenta que ello se debe a las fUnciones que tenían algunos de sus
organismos en la ejecución de políticas cuyo diseño general con’espondia al ministerio de
Trabajo. Por tanto, a la largo de la tesis encontraremos aspectos de lapolítica social delperíodo
Girón (paro, vivienda, previsión y seguros sociales, etc.) que, por haber sido estudiados
utilizando documentación de la organización sindical, nos obligan a realizar algunareferencia a
la misma.
La flmción ylas características formales de la organización sindical tienen su referente más
claro en el Fuer9 del TrabajoY’ La unidad, la totalidad y la jerarquíavenían a ser los principios
que inexcusablemente habían de presidir el funcionamiento del sindicato en el Estado
autoritario franquista. Su función básica había de ser la de controlar a le población en la faceta
laboral? En el denominado sindicato vertical todos los sectores de la economía se encuadraban
de fauna obligatoriapor minas de la produccióno de servicios. Ladefiniciónmás concreta de la
forma y manera en que el sindicato se entendía la daba la Declaración 3-Xffl del mencionado
fúero; en torno a estacuestión se afirmaba lo siguiente:
“El sindicato vertical es ima Corporación de derecho público que se constituye por la
integración en un organismo unitario de todos los elementos que consagran sus
actividades al cumplimiento del proceso económico, dentro de un determinado servicio
o rama de laproducción, ordenado jerárquicamente bajo la dirección del Estado.”
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El sindicato vertical, atendiendo siempre a los criterios expuestos en el Fuero del Trabajo, era
un instrumento al servicio del Estado, a través del cusí habíade realizar aquél principalmente su
política económica. Correspondía también al sindicato conocer sobre los problemas de la
producción así como intervenir por medio dc organismos intennedios en la reglamentación,
vigilancia y cumplimiento de las condiciones de trabajo (Declaración 5-XIfl7). Le correspondía
también la iniciativa en la creación, el mantenimiento y la fiscalización de organismos de
investigación, de educación moral, fisica y profesionaL de previsión y de auxilio (Declaración
6-Xffi). Tambiénhabía de establecer las oficinas de colocaciónpara dar empleo a los españoles
(Declaración 7-XIIl) y suministrar al Estado los datos estadísticos en orden a la mejora de la
producción (Declaración 8-XIII).
El sindicato recibió una mayor estructuración a raíz de lapromulgación de la Ley de Bases de la
Organización Nacional Sindicalista de 6 de diciembre de 1940Y Dicha ley trazaba el esquema
organizador cuyo antecedente más destacado en el orden normativo fue la Ley de Unidad
Sindical de 27 de enero de 1940 que “afinnó provisionalmente la amplitud de las competencias
otorgadas a organizaciónsindical y, por otro, obligó a determinados sectores de la pequefia y
mediana propiedad organizados en cooperativas autónomas a ingresar, junto con los obreros
que se hallaban bajo su dependencia, en las filas de la organización sindical.”9’ La primera de
estas nonnas fue de complicada promulgación y tenis como eje fundamental la consecución del
encuadramiento y la disciplina de la masaproductora.
Por tanto, siguiendo a Aparicio, se puede afinnar que el objetivo del estado franquista al poner
en funcionamiento los sindicatos era “situarlos en el seno de la sociedad civil (sociedad que
además se predicaba necesariamente armónica) como conjunto orgánico de canalización de los
intereses generales y canal de recepción y transmisión de las incitaciones emanadas del
Estado!”0
El informe que elevó el Consejo Nacional de F.E.T. y las JONS. al Jefe del Estado en mayo
dc 1939 en torno al establecimiento de laLey de Bases de la organización sindical tenía como
único elemento diferenciador con respecto al proyecto de González Bueno el hecho de que en
su Declaración 3 establecía la sindicación como un hecho que debía ser voluntario en
contraposición a la obligatoriedad que tras las promulgación efectiva de la mencionada ley se
impuso. De igual manera, las funciones que el Consejo pretendía que tuviera el sindicato no
radicaban más que en el ámbito del asesoramienta, la vigilancia y otra serie de funciones por
delegaciónwq,resa de la autoridad, lo cual remitía directamente al ministerio de turno y, dada la
estmcturación del poder en elEstado Español, porvis directa o indirecta, al Jefe del Estado.
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Según Payne, el sindicato, como “organización de masas, tenis e] potencial para incorporar a
todo tipo de gentes y organizaba el apoyo popular al régimen... También daba contenido y
cuadros a la política social del régimen y servia de baluarte contra la subversión.“‘~ Y es que su
función había de ser la de aunar fuerzas para superar el supuesto desastre espiritual en que
había quedado el trabajador espaSol y devolver al mismo un orgullo, un optimismo y un gozo
por la dimensión moral del trabajo que supuestamente se había perdido. Paralelamente había de
acometer funciones de índole económica y social con el objetivo de aunar fiienas para el
desarrollo autárquico de la nación espafiola de acuerdo a los principios de unidad, totalidad y
jerarquía.
Lgicamente, durante los aflos de mayor presión internacional, una de las peticiones más
usuales de las democracias occidentales consistía en la necesidad de que la Falange quedara lo
más apartada posible de los resortes del poder del Estado. “Franco respondió reduciendo más
aún el papel de laF.E.T. y modificando parte de la terminología y la nomenclatura del régimen,
pero la Falange redefmida como Movimiento Nacional siguió siendo una parte importante de la
burocracia del sistema, y su cada vez más débil vida institucional se mantuvo
inintemimpidamente. Franco usaba su minimización teórica como evidencia de las reformas y
de la liberalización del sistema”~ con lo que su peso, progresivamente, tendió a disminuir hasta
quedar transformada en una mstitución de individuos politicamente travestidos con un toque
falangista exclusivamente patente en la parafemalia o en las vestimentas que lucían.
Progresivamente su papel fue decreciendo en importancia como se deduce de la evolución de
los presupuestos a ella destinados. Desde 1946 aquél no dejó de descender, pese a lo cual fue
en este aSo cuando se celebró en honor de multitudes el 1 Congreso Nacional de Trabajadores
entre el 25 y el 39 de noviembre (sustituyendo a los consejos de ordenación social provinciales
o nacionales). Dicho evento fue patrocinado por la Vicesecretaria Nacional de Ordenación
Social de la Delegación Nacional de Sindicatos y dirigido por Femiín Sanz Onio, como
presidente, y José Solís Ruiz; como Secretario General del Congreso. En éste los Vocales de las
Juntas Sociales de las distintas provincias habían de establecer contacto y dar a conocer al
“mando” su parecer sobro los problemas sociales y sindicales pendientes de solución partiendo
del hecho de que, formalmente, el sindicato era elórgano único de expresión de los trabajadores
y, por tanto, el cauce necesario a través del cual éstos hablan de elevar sus peticiones. Por otro
lado, desde 195O’~ Franco no vistió con eluniforme de laFalange. El único Congreso Nacional
del partido se celebró en octubre de 1953 como una concesión a una institución que habla
servido de soporte para realizar una propuesta de alteración sustancial de la estructura
económica y social del país:
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“El Congreso les dio la oportunidad de desahogarse, pero sin nin~’ efecto. Una gran
reunión nacional no podía paliar e] hecho evidente de que el Movimiento, como dócil
organización burocrática, era incapaz de servir de vehículo de movilización política y
cada vez era menos eficaz en el adoctrinamiento. “‘a
Pero no hay que esperar a los aNos cincuenta para ver disminuida la actividad potencial de los
falangistas. En provincias de tanto peso económico y social como Vizcaya, Guipúzcoa o en la
región catalana95 las centrales nacionales sindicalistas ya estaban absolutamente desprestigiadas
en los ambientes obreros y languidecían con una actividad inversamente proporcional a la
retórica de sus líderes sin ser capaces siquiera de controlar mínñnamente la producción,
distribución y conswno de los productos más esenciales: Y es que, sobre todo en las zonas
agrícolas los campesinos no entregaban la cosecha requerida (o no entregaban toda) a las
autoridades, prefiriendo guardarla en busca del mayor beneficio que ofrecía elmercado negro.
Y es que para hombres de peso como Carrero Blanco, el partido, que podía haber sido la
solución, babia complicado la gobemabilidad del país ya que su organización se había
desarrollado excesivamente generándose una duplicidad de fUnciones y cargos en relación a la
administración del Estado.”
El peso del sindicato dentro de la realidad social española estaba condicionado por el efectivo
apoyo de la población trabajadora a la que pretendía proteger y se puede resumir de la siguiente
fonna:
“La fuerza que pudiera tener la organización sindical se debía a su status como
organizaciónburocrática oficial, no al apoyo directo de los trabajadores!”7
Y ese fue uno de los factores que incrementó la competencia por las atribuciones y, en
definitiva, por el poder entre la organización sindical y el ministerio de Trabajo en orden a
proyectar y desarrollar la política social del régimen, lo cual incitaba a personajes señalados del
régimen, como Solís, a hacer de la organización sindical un ejemplo en el que los españoles
pudieranmirarse, pese a la ineficacia reconocida de dichaorganización:
“.. Es frecuente,por ejemplo, el informar desfavorablemente la apertura de una industria
o un establecimiento, cuando los existentes son deficientes, insuficientes o existen
obreros en pero. Es frecuente solicitar ima subida de precios olvidando afectan éstos a
los obreros que en la industria trabajan o desconociendo peiindican a otros sectores. Es
frecuente solicitar reducción de plantillas, sin escuchar a la Sección Social, o, hablar
de salarios, sin estar presentes los representantes económicos...””
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Ese era el camino de desorientación que el sindicato podía ofrecer a autoridades como las del
ministerio de Trabajo. De todo ello era consciente e] propio Delegado Nacional de Sindicatos.
Y de ahí su política de potenciación de los mandos provinciales y su intento de que el aparato
burocrático no se convirtiera en un nido de servilismo que redundan en desprestigio de la
organización sindical favoreciendo una percepción popular que tendía a considerar los centros
sindicales como organismos para el pago de servicios personales y de prebendas. Y es que para
algunos elementos distantes de la burocracia falangista ni “la Junta Política, ni el Consejo
Nacional han intervenido nunca en ninguna medida trascendental para el país. El propio
consejo de ministros es un organismo decorativo desde que el Sr. Presidente decretó que las
leyes podrían ir a laGaceta sin la previa aprobación del Consejo.”9’
En el terreno de lo estrictamente social y laboral, que es lo que aquí nos interesa, la
organización sindical tenía la capacidad de establecer propuestas en orden a la elaboración de
las reglamentaciones del trabajo, la vigilancia y cumplimiento de las condiciones establecidas
en las mismas, la elaboración de informes preceptivos en casos de crisis de empresas, el informe
para faltas, sanciones y premios, etc. En materia de jurisdicción laboral debía colaborar con la
magistratura, ejercer la función de conciliación sindical en los conflictos individuales (previo
trámite en lamagistratura) e informar y dar asistencia jurídica al trabajador.
En el ámbito de los seguros sociales desarrollaba una función activa pormedio de los Servicios
Sindicales del Seguro de Enfermedad, de laO5. 18 dejulio y de la O. 5 de Previsión Social.
Ejercía igualmente una función representativa y asesora en el Consejo de Administración del
LN.P.; coordinaba el subsidio familiar por medio de la 0. 5 de Previsión para el pago de los
subsidios en laagricultura y en la confección del censo correspondiente pormedio de su red de
corresponsalías locales. En el seno de las mutualidades laborales desarrollaba una flinción
representativa. asesora y de gestión. Así, en el Consejo Asesor Nacional del Servicio &
Mutualidades del ministeno de Trabajo estaba representada por medio del Vicesecretario
Nacional de Obras Sindicales y del Jefe de la O. 5. de Previsión Social.
Como ya se ha mencionado, la función asistencial era, quizás, la prioritaria. La O. 5. del Hogar
creada en 1939 tenía como función la construcción de viviendas e intervino activamente en el
desarrollo del 1 Plan Nacional de la Vivienda de 1954. La. 0. 3. de Cooperación, creada en
1942, tutelaba y orientaba técnicamente las cooperativas manteniendo bajo control a dichas
instituciones. LaOS. Lucha contra el Paro pretendía facilitar a la iniciativa privada la mano de
obra y fomentar la disminución del paro por medio del desarrollo de una red de campamentos
detrabajo.LaO.S. lSdejulioseencargaba de lapoltticasanitaria atendiendo sobre todoalos
seguros de enfermedad, maternidad y accidente del trabajo. La 0. 3. de Previsión Social
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(nacida en 1941) colaboraba con cl I.N.P. y dirigía y fomentaba las mutualidades de sindicatos
y empresas colaborando, sobre todo, en el plano local a través de sus corresponsalías y en el
ámbito agropecuario donde la acción de] ministerio de Trabajo se mostró prácticamente
inexistente en los primeros años de los ministerios Girón. Por último los SS.S.E. (Servicios
Sindicales del Seguro de Enfennodad) eran el organismo a través del cual la organización
sindical colaboraba en lagestión y desarrollo del S.O.E. aparte de gestionar los seguros sociales
unificados (vejez e invalidez, subsidios familiares, enfermedad, paro tecnológico, etc.).
En cualquiera de los casos, si la organización sindical se convirtió en un redil de burócratas
inoperantes, el falangisnio (como principio teórico inspirador del régimen) inevitablemente fue
perdiendo fuerza en la medida en que el jefe del Estad6 fue encontrando otras familias en las
que apoyarse. Pero es más, la pérdida de peso de ese falangismo al que nos referimos es la
pérdida de fuerza de unos elementos en proceso de metamorfosis continua lo cual permite
afinnar que en 1957 el proyecto falangista, si alguna vez hubo voluntad de materializarlo, no
existía en absoluto.
¡.3.L Un ejemple de las a!flcultadn de la orgwuizocídn sinulcal pmw ejercer sus
fimdona
Los expedientes gubernativos abiertos por el Instituto Nacional de Previsión o por la
Delegación Provincial de Trabajo respectiva eran el reflejo de una conflictividad latente cuya
explicitación se daba en los conflictos individuales a los que atendían las Magistraturas de
Trabajo. Los expedientes abiertos obedecían al incumplimiento por parte de las empresas de la
legislación sociolaboral o a la falta de pago de las cuotas de los seguros sociales. Estos
expedientes reflejaban la existencia teórica de un control estatal sobre los empresarios
españoles. Es decir; deberían haber sido “un instrumento de defensa del orden laboral en manos
de las organismos oficiales, correctores de la actuación antisocial de la empresa.
Sin embargo, resultaban ser(por suescasa relevancia numérica y cualitativa) expresión, no de la
inoperancía de dicho control, sino del desinterés por ejercerlo, favoreciendo con ello los
intereses del capital en cuanto a obligaciones laborales se refiera Ello se palpaba en el hecho
de que el sector de ordenación social dentro del sindicato tenía como objetivo la consecución
de la disciplina y el encuadramiento de los trabajadores, mientras que paralelamente en la
vertiente económica de la organización sindical se dejaba, en gran medida, a los Sindicatos
Nacionales bajo la influencia del empresariado. Y dado que “estos organismos debían vigilar la
actuación de los primeros y, en consecuencia, como órganos de refuerzo y control de esa
función disciplinaria sobre la clase obrera, completaban el cuadro general de la misión política
que habla sido encomendada a la organización sindical. ..La clase obrera quedaba de esta forma
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sonwtida a un doble control: el ejercido directamente por la C.N.S. y el derivado de los
Sindicatos Nacionales, en principio, de acuerdo con los intereses enipresariales.”10’
El afán por utilizar a la organización sindical como mecanismo de control por medio del
encuadramiento de los trabajadores y del ejercicio de la política sociolaboral disefiada por el
ministerio de Trabajo tropezó desde un principio con notables dificultades que se remontan a
los años anteriores a la llegada de José Antonio Girón al ministerio de Trabajo. Nos referimos
concretamente al verano de 1939. Algunos ejemplos de la correspondencia entre el entonces
ministro de Organización y Acción Sindical, Pedro González Bueno, y el Vicepresidente del
Gobierno, Francisco Gómez Jordana, ponen de manifiesto la endeblez del Estado franquista y
de los mismos proyectos sociales que en ese momento germinaban con grandes dificultades. Sri
el verano de 1939 un débil intento de sindicación en cinco bancos (el de Espafia, el
Hipotecario, el de Crédito Local, el Industrial y el de Crédito Exterior), en la zona naranjera de
Levante’~ (nacido al amparo del General Aranda) y en los ferrocaniles’03 preocupaba al
Vicepresidente y al ministro de Organización y Acción Sindical.¶M Estos problemas de la
organización sindical no acabarían rápidamente y así, en el verano de 1945, el Delegado
Nacional de Sindicatos denunciaba la existencia de entidades denominadas clasistas
independientes del sindicato.’~
El 29 de julio de 1939, desde Burgos, el Vicepresidente Jordana ponía en conocimiento de
González Bueno las noticias que habían llegado a sus oídos en tomo a los intentos de
sindicación en los mencionados bancos. El 4 de agosto del mismo año Gómez Jordana recibía
dc González Bueno una carta en laque manifestaba su malestar por “la pasividad del gobierno”
ante el surgimiento de las iniciativas de sindicación, en muchos casos, can el beneplácito de
“los Departmnentos Ministeriales conrespondientes:”
“De esta manera, se acumulan, cada vez en mayor número, los obstáculos psa la
implantación de la nueva organi~ción sindical. El Gobierno ve impasible como se va
montando todo este tinglado de antiguas organizaciones que renacen espontáneamente
en un clima lleno de resabios marxistas e infiltradas del espíritu de la lucha de clases y
por consiguiente, que son completamente opuestas a nuestro credopolítico.”’”
Otro ejemplo de esta dificultad para controlar el mundo del trabajo lo encontramos en los
informes del ministerio de Trabajo. Desde éste se manifestaba sorpresa par el hecho de que
existiesen empresas (como SNiACE en Torrelavega, provincia de Santander) en las que
mayoritariamente se eligiese a los enlaces sindicales de campos no provenientes del rmrndo
falangista.’07
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Este era el problema que se planteaba a la política social del régimen en sus primeros años. El
establecimiento de una organización sindical capaz de controlar a los trabajadores, es decir, a la
clase social que, por la deficiente situación que Espafia atravesaba después de la guerra, podía
intentar socabar las flégiles bases del régimen por medio de la conflictividad social y laboral.
Los dogmas del franquismo social recibían ini varapalo contundente con e] nacimiento
“espontáneo” de instituciones que, sino en un primer momento, podían convertirse en
mecanismos para lacanalización de demandas de los menos adeptos al régimen
Pese a la importancia vital que tenía el encuadramiento de los trabajadores en la organización
sindical parece ser que en estos primeros momentos, ti-as la victoria del bando nacional, las
energías del gobierno no se encaminaban de fonna fundamental a dicho objetivo y que, por
tanta, sus fuerzas y recursos políticos y económicos se canalizaban efectivamente hacia otros
proyectos. De ello se quejaba González Bueno cuando aludía a las dificultades de todo tipo que
estaba encontrando la organización sindical para su implantación firme y adecuada en el mundo
del trabajo. Pese a ello, las Centrales Nacional Sindicalistas seguían intentando desarrollarse
“sin que el Estado las facilitase ningún medio económico y con la indiferencia de las
Autoridades que en la mayor parte de los casos procuraban desconocer su existencia.. y a pesar
de la escasa ayuda que la prensa había prestado a su labor.” De todo ello, González sacaba la
siguiente conclusión, de la que hacía partícipe al Vicepresidente del Gobierno:
“Con todo ello yo no puedo explicarme que el Gobierno entorpezca su propia obra
futura dejando que se le amontonen obstáculos y dando de esta fonna la sensación de
que no tiene trazado su camino en orden al problema sindical, o por lo menos, no lo
sigue con la debida decisión.”~
En cualquier caso lo que se puede constatar son las dificultades de los elementos sindicales
pan implantar efectivamente algunas de sus funciones como expresión de la que había de ser su
tarea principal: el control de la masa de trabajadores como mecanismo para atemperar el
malestarsocial y la explicitación del conflicto social.
1.3.2. DefeusWesntrol deltrabajador.
El escaso poder coactivo de los poderes públicos sobre las empresas denota que en los temas
laborales la organización sindical pretendía mantener las apariencias ayudada por organismos
creados para tal fin Mediante la organización sindical, institución por medio de la cual se
realizaba la conciliación entre trabajadores y empresarios, se pretende restablecer “el ambiente
de concordia y hennandad que en la actual concepción de la empresa debe presidir las
relaciones entre empresarios y trabajadores.”’~ Tapemos el conflicto, venía a afinnar cl
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sindicato, evitando siquiera que el conflicto individual llegase a las instituciones creadas para
solventarlos, porque “cuando se sustrae el conflicto individual del ámbito fraterno del Sindicato
adquiere el litigio para la parte demandada la situación de forzada violencia, suscitada
fatalmente por la imposición de comparecer ante jueces y magistrados, reverdeciéndose así
situaciones antagónicas que no se compadecen con el empeito de unidad entre los hombres y las
clases de España,”110 por lo que la imposición de una organización “seudomilitar””’ bajo la
dirección de un sector de la Falange resultaba la consecuencia lógica incluso con la pretendida
función de sustituir a las magistraturas de trabajo en tales funciones. De todo ello se puede
concluir que el sentido sindical de esa jerarquización ponía al descubierto el objetivo último
que se pretendía y al que se debía la propia organización: “encuadrar a la clase obrera para
conseguir la unidad en la producción, es decir, la eliminación coactiva del conflicto.””2 El
camino para evitar el conflicto era e] control y éste iba a ser uno de los grandes fracasos de la
organización sindical. La política de encuadramiento de la población trabajadora permitió
controlar en 1943 únicamente al 10 % de los trabajadores de Espaíia.”3 En 1947, según el
Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación (cuyas cifras estaban “politicamente”
hinchadas de forma sistemática) existía un 37,9 % de población activa afiliada al sindicato.”4
Y de ahí la importancia de controlar a los trabajadores “díscolos” y a todos aquellos que
pudieran afectar al proceso productivo. Era necesario, partiendo de estos planteamientos,
controlar y vigilar rígidamente el rendimiento en el trabajo, sobre todo entre aquellos que no
hubieran digerido las doctrinas del movimiento y su ejecución prácticatras la guerra civil. Los
planteamientos alternativos y los trabajadores que los propugnasen habían de ser estirpados y
su “influencia perturbadora lejos de ser despreciada, debe ser neutralizada cuidadosamente,
incluso con severas sanciones, a fin de que no caigan los rendimientos y aumenten los costes
por unidad de producción...””5
Lainstauraciónde latanafioradapazsocialvendiiadelaznano delosprincipios que cíNuevo
Estado entendía que instaurarían la justicia social. Y en la implantación de los mismos la
organización sindical pretendía un papel fundamental por medio de la “colaboración” con la
Inspección y con la Magistratura de Trabajo, lo cual suponia, de hecho, la desaparición del
control del ministerio de Trabajo sobre ambas instituciones y la sustitución de éste por el
sindicato Éste esperaba controlar la inspección por medio de la Vicesecretaría de Ordenación
Social y de las Juntas Sociales Provincial , la magistratura con la creación de la figura del
promotor social:
“. citando la institución de los Promotores sociales, dependiente de la Delegación
Nacional de Sindicatos, quienes fundamentalmente tendrán como misión la de procurar
Ja estricta obseivancia de las Leyes y disposiciones sociales, promover la acción de la
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justicia laboral e intervenir en cuantas contiendas sean planteadas ante la Magistratura
de Trabajo, Tribunal Central y Salacorrespondiente del Tribunal Supremo..””6
1.4. Atribuciones y organización delministerio de Trabajo
.
La primera disposición relevante para el ministerio de Trabajo fue el Decreto de 18 de agosto de
1939”~ que ordenaba el propio ministerio de Trabajo y en cuya virtud éste se organizaba por
medio de una Subsecretaria y cuatro Direcciones Generales: Trabajo, Previsión, Estadística y
Jurisdicción del Trabajo.
Ya con el gobierno del 9 de agosto de 1939, y con la consiguiente inclusión de las atribuciones
del ministerio de Trabajo junto a las de Agicultura, dependiente de Joaquín Benjumea Burín,
se observa la tendencia a separar las atribuciones propias del mundo del trabajo de las
estrictamente sindicales. Esta separación “se mantendria durante muchos afios””~ y tenía como
base la Ley de 8 de agosto de 1939”~ que materializaba el criterio expuesto el 5 de junio de
1939 por el Consejo Nacional de F.E.T. y de las J.O.N.S. y que afirmaba que era necesario
retornar al sindicato a la estructura del partido. Fruto de ello fue la supresión del ministerio de
Organización y Acción Sindical y la distribución de sus competencias entre el ministerio de
Trabajo (vertiente más claramente laboral) y la Delegación Nacional de Sindicatos (vertiente
más claramente sindical). ‘~
Por la Ley de l5dediciembre de l939~’ se organizaron los servicios de inspecciónypara
fomentar su eficacia se promulgó el Decreto de 6 de diciembre de 1941 que los imificaba,
pasando a depender directamente del ministerio de Trabajo todas las fimciones propias de este
servicioY~ Posteriormente por Ley de 10 de noviembre de 1942123 y su reglamento de 21 de
diciembre de l943’~ se estipulé el funcionamiento y organización de las delegaciones de
trabajo en las distintas provincias.
Pese a la innegable influencia del general Franco, en todo lo que hacia referencia a la política
social del régimen los ministros gozaban de una autonomía bastante amplia. Respecto a esta
cuestión el ministerio de Trabajo no era una excepción En tomo a este aspecto, Payne afimia
que “la relativa autonomía de los ministerios iba acompaflada de una tolerancia casi total ante
las irregularidades y la coniipdón incluso llega afirmar que “Franco consideraba la corrupción
como un lubricante necesario para el sistema, que tenía la ventaja de comprometer a muchos
atándolos al régimea”’~ Este fue el trasfondo que también caracterizó la actuación del
ministerio de Trabajo.
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En el marco de domesticación de la Falange por la intennediación de políticos como Girón de
Velasco, la política de prestaciones sociales (que se repartían entre la organización sindical, y
más concretamente sus distintas obras, y el ministerio de Trabajo) era dirigida por el ministro
Girón, “como según parece, preferia Franco.”’2’
Entre los objetivos planteados por el ministerio de Trabajo estaba la propaganda. Esta fue
realizada por el Instituto Social’” constituido como órgano cultural e infonnativo del ministerio
en 1952. La misión esencial de este instituto era la de constituirse en instrumento estatal para
que llegasen a los trabajadores y a los empresarios los postulados de la legislación social
promulgados por el ministerio. Además de ello le correspondía dar a conocer la obra social
realizada porEspafia en los países de Hispano-América, así como conocer la legislación social
extranjera, informando de ello al nunisteno. Su exigua vida venia determinada por la
imposibilidad (o la falta de voluntad) de confenrie, en el presupuesto del ministerio de Trabajo,
una cifra significativa que le permitiera prescindir de las donaciones y subvenciones que podía
recibir de las entidades oficiales o de los particulares. Esta fúnción propagandística y populista
es la que lleva a lvi. A. Aparicio a realizar la siguiente afirmación:
“el ministerio de Trabajo, creado por la ley últimamente mencionada, se encargará de
regular autoritariamente las relaciones de producción y, a partir de cierto periodo,
mantendráuna estrecha simbiosis con la organización sindical, alternándose sus líderes
en la dirección de un cierto “populismo” bajo la advocación de la misma frente
ideológica falangista2”~
Pc» lo que al período Girón se refiere, la disposición legislativa más relevante relacionada con
la organización del ministerio fue su reglamento, promulgado por Decreto de 4 de agosto de
1952.129 Siguiendo al reglamento nos encontramos con un ministro, un subsecretario del
mmisteno y tres disecciones generales (de trabajo, previsión yjuñsdicción del trabajo).
De la subsecretaria dependían los siguientes organismos: Oficialía Mayor, Asesoría Jurídica,
Sección de Contabilidad, Intervención Delegada de Hacienda, Sección Central de Recursos y
Recompensas, Sección de Coordinación de Estadísticas, Sección Central de la Inspección del
Trabajo, Sección de Inspección de Centros regidos o administrados por el Estado, Sección
Central de Delegaciones de Trabajo. Sección de Cámaras Oficiales de la Pmpiedad Urbana,
Sección de Enlace con la organización sindical y Servicio de Cultura Social. Como órgano
consultivo de la subsecretaria existía el Consejo Asesor de la Inspección de Trabajo.
LaDirección General de Trabajo estaba integrada por la Secretada General, al frente de la cual
se hallabaun Secretario General con la categoría de Subdirector General. Existían también las
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secciones de Asuntos Generales y Crisis, Recursos de Trabajo, Prevención de Accidentes e
Higiene del Trabalo y Economatos, Secretaría Técnica de Política Laboral, Sección de Normas
Generales de Trabajo. Asesoría Técnica de Política Laboral, Sección de Emigración, Sección de
Colocación y Sección de Trabajadores Exteriores.
La Dirección General de Previsión estaba formada por una Secretaria General con un Secretario
al frente con categoría de Subdirector General. De ella dependían las siguientes secciones:
Asuntos Generales, Cálculos, Estudios Actuariales y Revisión de Balances, Seguros y
Subsidios Sociales Obligatorios, Accidentes del Trabajo, Cajas de Ahorro, Cooperativas,
Montepíos y Mutualidades, Familias Numerosas, Recursos de Previsión, la Jefatura Nacional
del Seguro Obligatorio de Enfermedad y la Inspección Técnica de Previsión Social.
Dc la Dirección General de Jurisdicción de] Trabajo dependía e] Servicio de Jnspección General
de la Magistratura del Trabajo, la Sección de Personal y la Sección de Asuntos Generales y
Régimen interior.
Además de los departamentos mencionados, del ministerio de Trabajo dependían otros
organismos tales como el Instituto Nacional de Previsión, el Instituto Nacional de la Vivienda,
el Instituto Social de la Marina, la Junta Interministerial de Paro, el Servicio de Reaseguro de
Accidentes del Trabajo, el Consejo Superior de Cémaras de la Propiedad Urbana, la Junta
Consultiva de Cajas de Ahorro, la Sección de Trabajo de la Industria Textil Algodonera
(SUBCRA), de la que era Presidente nato el Director General de Trabajo, el Servicio de
Montepíos y Mutualidades Laborales, del que era jefe nato el Director General de Previsión, y
la Asesoría Técnica de Previsión. También era órgano autónomo del ministerio del Servicio de
TrabajosPortuarios, que dependía la Subsecretaria
¡.5. Elnacimiento de los jurados de emvresa
.
La institución de los jurados de empresa, cuyo objetivo era la annonimción de las relaciones
entre el trabajador y el empresario, tuvo su punto de partida en el Decreto de 18 de agosto de
1947 si bien su existenciano se percibió hasta la promulgación de su reglamento por medio del
Decreto de II de septiembre de 1953. La esperanza para el franquismo consistía en que esta
nueva institución sirviera para romper una realidad conflictiva que en algunos momentos
afloraba. De forma paulatina, la organización sindical iba absorbiendo involuntariamente
elementosno afectos al régimen y eso hacía de las secciones sociales elementos que, a veces, se
oponíanenconadamente a las secciones económicas y, por tanto, almundo empresariaL”0
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El jurado estaba compuesto por un presidente, un secretario y varios vocales. El puesto de
presidente coincidía con el de propietario o gerente de la empresa y el de secretario,
habitualmente, con el del vocal que representaba al grupo administrativo. El número de vocales
dependía de la cantidad de trabajadores de la empresa: de 51 a 250, 4 vocales; de 251 a 500, 8 y
de 501 en adelante, 12. Sin embargo, laD.N.S. y la Dirección General de Trabajo tenían como
elemento de control la posibilidad de determinar la proporción de vocales que tenían los cuatro
grupos de trabajadores: técnicos, administrativos, mano de obra cualificada y no cualificada
En línea con este afán por evitar que el jurado se constituyera en un elemento de niptura del
consenso social, correspondía al presidente la función de conducir los debates y de conceder o
retirar el uso de lapalabra a los vocales. Independientemente de esta consideración, los vocales
no tenían funciones ejecutivas; su tarea básica era la de presentar propuestas o informes. Sobre
ésto existía otro elemento de dominio cual era la capacidad del sindicato para sancionar a éstos
elevando el expediente correspondiente a la magistratura de trabajo.
Fonnalmente, entre las funciones más relevantes del jurado estaba la de proponer a la empresa
las medidas tendentes a elevar la producción y la productividad, la canalización de las
reclamaciones de los trabajadores, la vigilancia del cumplimiento por parte de la empresa de la
legislación social, laasunción de las funciones del comité de seguridad e higiene en los centros
en que se hubiese instalado, el examen del balance de cuentas de la empresa, la recepción (una
vez al año) de información sobre la marcha general de la producción, la elevación de informes
sobre el reglamento de régimen interno, la elaboración de informes sobre las tarifas de primas y
destajos, la distribución del plus familiar, el nombramiento de los representantes del personal
para la administración del economato, la recepción de información sobre los expedientes de
crisis o de modificación en las condiciones de trabajo, la vigilancia del cumplimiento por parte
de la empresa de sus obligaciones con los seguros sociales y montepíos> etc.
El proceso electoral comenzaba con la convocatoria de la organización sindical. Por supuesto.
este proceso era unicamente para los vocales. La máxima instancia dcl jurado era perpetua
puesto que estaba ligada a la propiedad de la empresa. Entre las condiciones para ser elector
estaban las de saber leer y escribir (cuestión que en el caso de los trabajadores no cualificados
podía dejar fiera a gran parte de los mismos) así como no haber sido reglamentariamente
sancionado por falta laboral grave, con el consiguiente problema para las zonas mas
industrializadas y más conflictivas en el caso de que algún candidato concurriera a las huelgas
realizadas. Evidentemente aquel vocal que, en posesión de su cargo, incurría en dicha falta era
desposeído innediatamente de su representatividad.
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De igual manera, una vez expuestas las listas de las candidaturas, podía reclamarse ante la
empresa y, en último lugar, elevar recurso ante la organización sindical. Ésta, en línea con la
tendencia a ejercer un control discrecional sobre los trabajadores, tenía como potestad la
facultad de resolver sin que hubiera recurso posible contra su resolución. En cualquiera de los
casos, siempre existía un último procedimiento, aparte de los existentes, para “depurar” las
listas de posibles o manifiestos desafectos al régimen. El articulo 23 del reglamento establecía
que “el Delegado sindical provincial, previo los oportunos asesoramientos de los trabajadores
de la Empresa, podría eliminar de cualquier candidatura aquellos nombres que considerase
peijudiciales para los fmes que a los Jurados se les encomendaban.” Evidentemente cabría
preguntarse sobre el núcleo de trabajadores que tendrían el privilegio de asesorar al delegado
sindical sobre tal eventualidad; de igual manera, seria razonable pensar en los motivos (no
explícitos) que posibilitarían dicha eventualidad Estos aspectos no se especifican, abriendo de
nuevo la puerta a la discrecionalidad absoluta con fundamento en la ambigoedad calculada del
decreto. Y ello con un objeto claro cual era el de conformar el jurado como un paraíso de
devotos adoradores del régimen que prácticamente imposibilitara la niptura de esa avenencia
continua que había de caracterizar la relación obrero-patrono en el seno de la empresa. De igual
manera, la Dirección General de Trabajo podía suspender al jurado (todo o parte) en el
momento que estimase oportuno si su actuación implicaba la “alteración de la armonía social.”
En definitiva, la referencia al marco legal nos conduce a la conclusión de que, en principio, la
operatividad efectiva de cara a defender los intereses de los trabajadores habla de ser
necesariamente escasa, dado que el sesgo teóricamente “democrático” que el régimen pretendía
vender por medio de los jurados era inexistente por las salvedades que la propia legislación
establecía de cara a mantener bajo control al mundo del trabajo.
1.5.1. Los¡arados de empresa
Como se ha mencionado, el primer paso para instaurar los jurados de empresa se da en agosto
de 1947 aunque la ausencia del reglamento, hastasu promulgación por medio del Decreto de 17
de septiembre de ]953,¶31 provocó que su tímida aplicación no se diera más que a partir de este
momento con elobjetivo de provocar launidad en el ámbito de la empresa’~ Pese a ello, el los
jurados no empezaron a funcionar de forma efectiva hasta i956.~~’ En consecuencia, teniendo
en cuenta la salidade Girón del ministerio de Trabajo, se puede afirmar que durante su mandato
el tema de los jurados de empresas supuso un fracaso radical.
“Su creación es, en efecto, una historia de tensiones, avances y retwcesos en el seno del
régimen, fruto de los temoresy de las presiones de la patronal y su Estado, y en palalnsde
Girón, obedeció a la “madure? de los trabajadores espaifoles.’” La tardanza cx su aplicación
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fue debida a la mala situación de la economía, que sólo se comenzó a remontar a partir de la
década de los cincuenta, y a la potencial conibetividad laboral de un régimen que no se sentía
muy seguro. Sin embargo, las primeras formulaciones que solicitaban la creación de los jurados
surgieron en cli Congreso Nacional de los Trabajadores en noviembre de 1946.136 Ciertamente,
surge esta iniciativa por medio de la voz de los sindicatos, pero de igual manera brota con
restricciones que posteriormente desarrolla más clara el decreto que creó los jurados. Así, en el
Congreso Nacional se solicitaba que cada representación (de técnicos u obreros) tuviese un
peso proporcional a la importancia de la categoría o estamento que representase, abriendo la
posibilidad paraque fuera laorganización sindical quien detemiinara el peso del mundo obrero
dentro de los jurados. Como se ha mencionado anteriormente, este aspecto fue recogido por la
legislación posterior. Dentro de la organización sindical el decreto de 1947 no llegó a satisfacer
sus demandas. En el II Congreso Nacional celebrado en 1951, la primera comisión abordaba el
tema de la transformación del régimen económico social de la empresa y en ella se lanzaron las
siguientes críticas a la instituciónestablecida:
“Que el Decreto deiS de agosto de 1947, que crealas Juntas de Jurados de Empresas,
no satisface las aspiraciones de los trabajadores espafioles, por no recogerse en el
mismo las conclusiones adoptadas en las diversas Asambleas por aquéllos celebradas, y
especialmente las conclusiones dell CongresoNacional de Trabajadores.”1~
Como consecuencia de esta consideración previa, en el II Congreso Nacional se solicitó la
derogación del mencionado decreto de 1947 “por no haber tenido virtualidad alguna su
contenido y porque su desarrollo no satisfaría el deseo de los trabajadores espaíioles.”’3’ Tras la
promulgación del reglamento de los jurados, dentro del sindicato todavía surgieron voces
discordantes que, en un tono menguado, hicieron oir su voz solicitando también la derogación
del decreto de 11 de septiembre que había puesto en marcha el reglamento de los jurados.I3~
Por parte del ministerio de Trabajo se temía cpae la introducción de una institución en la que los
elementos desafectos planteaban introducirse pudiera ser el gatillo que pusiera en
funcionamiento la subversión contra el orden del Nuevo Estado. IM Este era el motivo real de la
falta de aplicación mínima de los jurados.
Independientemente de otras raznnes que seLlaba la legislación, el objetivo fundamental de los
jurados en el mantenimiento de un clima de armonía y concordia del obrero con la empresay el
Estado. La natural aversión del régimen ante cualquier mínimo atisbo de disconformidad o
conflicto por medio de cualquier manifestación condujo a la institucionalización de unos
comités cuyo propósito era el de hacer de la empresa mx vergel de calma y tranquilidad En los
jurados, los trabajadores hablan de tener la percepción de que estaban en estado de acuerdo
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perpetuo y de afabilidad perenne con un sector (el empresarial) que lógicamente, por la via de la
maximización de los beneficios, recortaba las remuneraciones de sus empleados en lamedida de
sus posibilidades. Los jurados procuraban materializar la concepción de la empresa como
“perfecta comunidad de intereses entre los diferentes elementos de la producción,”’4’ cuestión
que nacía de la declaración 111 del Fuero del Trabajo en la que se indicaba, sin mucha
concreción, la obligación por parte de la empresa de informar de la marcha de la producción a
los obreros para fortalecer su sentido de la responsabilidad Por otro lado, se pretendía que las
reclamaciones realizadas por los trabajadores supusiesen el desprendimiento “de toda posible
máscara de agresividad.”’~2 A través de los jurados, se afirmaba, “será posible conseguir este
clima de comprensión, con la formación de un espíritu de equipo, entre todos~ los trabajadores
deben ver en la empresa, no la organización fría, interesada y calculadora, dispuesta a
aprovechar para su beneficio el trabajo de ellos, sino el propio hogar y el baluarte propio en la
batalla de la producción, porla grandeza de la economía nacional.”’43
Esa era la aspiración básica del jurado; la de lograr una avenencia sistemática entre los
trabajadores y la empresa. Y en el peor de los casos, si dicha avenencia no era posible, era
necesario propiciar la concordia entre el estamento empresarial y la clase obrera, canalizando
los desajustes que pudieran generarse por medio de estos órganos de pre-conciliación de forma
que resultara imposible que el conflicto pudiera explicitase por medio de la materialización
que más repugnaba al régimen: lahuelga. En cualquier caso, el origende los coflictos estaba en
la propia pasividad de los organismos creados por el propio franquismo. Los elementos de la
inspección del ministerio de Trabajo destacaban por su ausencia y, cuando existían, por su
proclividad a hacer la vista gorda ante las posibles injusticias que los trabajadores pudieran
s.ifrirlM
De esta forma, se llegaría teóricamente a la materialización de un “orden jerérquico ideal.”145
Pese a ello, entre algunos sectores empresariales surgió una cierta oposición por cuanto se temía
que cayesen en manos de los sectores sindicales y que, por tanto, la institución sirviera para la
penetración de elementos desestabilindores~” opara la socialización de la actividad industrial.
Nada más lejos de la realidad puesto que la dirección del jurado correspondía al propietario o
gerente de la empresa cerca del cual la función de los vocales de la junta era exclusivamente la
de elevar propuestas y desarrollar iniciativas que, sin el apoyo del primero de los elementos,
resultabea absolutamente inútiles.>47
Evidentemente, la consecuencia deseada por el régimen consistía en que, de esta cooperación
que habla de fomentar el jurada de empresa, saliera especialmente beneficiada la producción y
el progreso de la economía nacional mediante una especie de “conjunción espiritual”’4’ de
obreros y patronos. Es decir, otro objetivo de los jurados era proteger una política de elevación
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de la productividad. En ella al jurado le correspondiera la función de mantener en estado de
reposo permanente aquellas reclamaciones de los trabajadores que el franquismo percibiese
como perjudiciales para la economía nacional. Sin embargo, fue la misma marcha de la
economía nacional ye! potencial conflictivo que encenaban los jurados el origen de ese enonne
lapsus de tiempo entre la promulgación del decreto que creaba estos organismos y el que
promulgaba sureglamento, si bien cuando se puso en précticalo fue sólo en las empresas de mil
o más trabajadores.’49 Ello servia para mostrar el carácter experimental de la medida y. por
tanto, la ausencia de voluntad política para darle un verdadero sentido democrático a la
institución, algo absolutamente impensable en el marco del régimen franquistai~ Esta cuestión
sería especialmente problemática en los primeros meses de funcionamiento de los jurados,
puesto que los empresarios interpretaban el articu]o 40 de forma reslnctiva,15’ en el sentido de
formar jurados sólo en las empresas que tuvieran centras de trabajo que, aisladamente
considerados, igualaran o superaran el millar de trabajadores)52
Se exceptuaban de esta disposición los establecimientos militares o militarizados, las
explotaciones agropecuarias y forestales y aquellas empresas que fuesen exceptuadas por el
consejo de ministros. Este último aspecto es el que abría mayor hueco a la arbitrariedad. Sin
embargo, no nos puede o no nos deberla de exúsfiar el hecho de que (como en tantos otros
casos) el agro espaflol quedara fuera del campo de aplicación de beneficios o instituciones
(como es el caso) que, según el franquismo social, tenían como aspiración servir al trabajador
español y a la economía nacional.
Girón de Velasco describe la creación de la mstitución de los jurados dc empresa como una
creación propia nacida por su deseo, compartido con la línea del franquismo social que
representa, de inqorporar a los trabajadores a la rectoría de los servicios sociales creados por el
ministerio de Trabajo. Los jurados de empresa, decía Girón, “pretendían hacer realidad la
participación del trabajador en la empresa como mx miembro más, su participación en la
dirección de la comunidad del trabajo, su intervención en los consejos de administración”’
Los jurados de empresa, continuando con la exposición del pensamiento de Girón, habrían de
llevar al “obrero a la jerarquía de protagonista de la empresa, entregándole cl honor y la
responsabilidad de dirigir para sentirse en elcamino del poder.””
Pese a la concepción armonicista de Girón y a su diatriba contra el conflicto de raigambre
liberal y marxista, uno de los motivos que el ex-ministro argúla para justificar el retraso en la
puesta en práctica de los jurados de empresa era el problema píantoado por la inferioridad
dialéctica de los obreros con respecto a los empresarios. Girón afirmaba que “babia que ir
despacio porque el obran no estaba suficientemente preparado.”>” Y es que el mtmdo
empresarial, que detestaba profundamente a las orasnizaciones obreras, veía a los jurados de
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empresa elementos intervencionistas y, parcialmente, reguladores de los posibles conflictos.
Todo lo contrario de lo que se podía esperar de un régimen que habla recibido durante la guerra
civil un importante apoyo de este sector de la sociedad espafiola. Junta a la oposición del
mundo empresarial cabe citar la disconformidad con la creación de los jurados por parte de la
cabeza visible del INI.: Suanzes.
Los jurados de empresa, junto a las reglamentaciones laborales, muestran la faz más
intervencionista del estado franquista en lo que a resolución de posibles conflictos laborales se
refiere. Evidentemente habrían de surgir conflictos entre los trabajadores y las empresas. Ante
ello, se consideraba necesaria la intervención del Estado dado que, de inhibirse, ésto podría
generaruna querella entre “los dos hermanos productores,” el enfrentamiento entre trabajadores
y empresarios y, consiguientemente, la materialización de algo que sólo por medio del
“mali~o” podía instalarse en Espafia. Nos referimos, por supuesto, a la tan temida y denostada
lucha de clases “con su trágica alternativa de dominio y dictadura, o la dictadura del dinero o la
dictadura del número.“~
Como se ha dicho, los jurados de empresa no fueron más que otro de los elementos cuyo
objetivo era el control de los trab~adores y la creación de un ambiente de consenso entre los
elementos de laproducción. Cuando este logro no eraposible o se preveía que la institución del
jurado de empresa podía volverse contra lapropia empresa o contra el Estado por seruna zona o
actividad laboral especiahuente distinguida por las malas condiciones de trabajo, sencillamente
se procedía a disolver el jurado.”7
La ley permitía garantizar al régimen que los jurados servinan para ese fin, por cuanto la
organización sindical o el ministerio de Trabajo tenían elementos a su alcance para controlar las
candidaturas y para encauzar el resultado final en el sentido deseado.’2 Los ejemplos que
podemos citar sobre la ejecución de estas prácticas corroboran esta afirmación. Tomamos como
ejemplo la elección de vocales de los jurados llevada a cabo en 1954 en Valencia. Las
elecciones, por el volumen de trabajadores, afectaron fundamentalmente a seis empresas: Altos
Hornos de Vizcaya, Factoría del Puerto de Sagunto. Materiales y Construcciones SA, Unión
Naval de Levante, Compañía de Tranvías y Yutera Española SA La nota característica de las
elecciones fue el ambiente de escepticismo. La percepción obrera (también reflejada por los
elementos sindicales> era que las elecciones~ en el mejor de los casos, serían amalladas. De
hecho, la tendencia fue la de excluir del censo a todos aquellos elementos sospechosos de
desafecciónal régimen bajo el pretexto de haber incurrido en faltas o expedientes de trabajo. El
hecho de que esta actitud se centran en comunistas, simpatizantes de la U.G.T. o algunos (los
¡nonos) de la CNT. corrobora la idea del jurado como mslnnnento de control político de los
trabajadores por cuenta de la empresa, del sindicato y del ministerio de Trabajo. En
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consecuencia, la preocupación por el ambiente político y la baja participación en una
institución que ya parecía nacer muerta eran las inquietudes fundamentales de las autoridades
ante lapercepción del jurado como una farsa disefiada porel ministerio de Trabajo.>59
En el caso al que nos referimos, se había excluido a más dc 500 de los 1.825 obreros>~~ ~j
.
derecho a voto de la empresa Unión Naval de Levante básicamente por el peso de los antiguos
militantes de la CNT. Sin embargo, existían también ejemplos de obreros (antiguos cenetistas)
a los que no se les iba a poner ningún problema para acceder a su cargo de vocal por su
proximidad a la política del ministerio de Trabajo.16’ En el caso de los comunistas no se tenía
conciencia de su presencia en las elecciones, pese a lo cual existía una vigilancia intensa en este
importante centro de trabajo. En el caso de Altos Hornos se había excluido a más de 700
obreros, aunque como en la situación anterior sobresalían, por los pacos problemas que el
sindicatolesponíaensuscandidaturasyporlascguridadqueponíaaquéleneltñunfodelas
mismas, los antiguos cenetistas afectos a la política de Gfrón.”~ En el caso de la Yutera
Española y de la Compañía Alniat se percibía una preocupación compartida por los cenetistas y
miembros de la U.G.T., parece ser, de mayor peso en estas dos empresas. De cualquiera de las
formas, el ambiente de frialdad entre los trabajadores no variaba de unos centros fabriles a
otros, y así, en el caso de la Compañía de Tranvías se calculaba que el número de votantes no
ibaasersuperioral40%porlanulaeflcaciaquelostrabajadoresotorgabanaljuradoyaantes
de supuesta en marcha.163 En cuanto a Macosa, se estimaba que inevitablemente cenetistas’” y
comunistas colmarían el mayor número de vocales. En este último caso, existía una especial
preocupación por el peso del PCE. dentro de esta empresa, hasta el punto de imposibilitar
abiertamente el sindicato la presentaciónde sus candidaturas.’65
Los resultados finales permitían que los elementos más proclives al régimen, dado el control
sobre el proceso electoral, percibieran falsamente la realidad de un mundo obrero que se
plegaba de fonna dócil a los presupuestos teóricos de los jurados y del régimen. Pese a ello,
en los conflictos posteriores a la puesta en marcha de los jurados podemos constatar que la
posición de aquéllos, tendente a favorecer los intereses de laempresa, estaba en el origen de los
conflictos generados en los principales núcleos industriales del país.”’
MI pues, los jurados no constituirían más que una entidad inoperante y, en gran parte de los
casos, un simple adorno incluso después de la promulgación de su reglamento.’” Y todo ello
cuando no se daba el caso (claro está emparado por la discrecionalidad de la disposición que
creó el mencionado jurado) de que el ministerio de Trabajo dispusiera arbitrariamente la
supresión del jurado.”’
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1.6. Las Maristraturas de Trabajo
.
La Declaración VII del Fuero del Trabajo170 hacia referencia a la necesidad de crear una nueva
Magistratura del Trabajo con sujeción al principio de que esta función de justicia
correspondiera al Estado, lo cual habría de otorgar otro instrumento al régimen para luchar
contra la conflictividad laboral.
Las magistraturas de trabajo nacieron por el Decreto de 13 de mayo de 1938171 con el objetivo
de dirimir en lo jurisdiccional sobre los contenciosos sociales. Hasta el aBo 1962 sólo tuvieron
competencia en lo referente a los conflictos individuales originados entre los empresarios y sus
empleados. La mencionada disposición establecía la supresión de los Jurados Mixtos de
Trabajo, de los Tribunales Industriales y el paso de las atribuciones de estos organismos a las
magistraturas. El articuio 50 posibilitaba que el ministerio de Organización y Acción Sindical
nombrara libremente a las personas que habían de ejercer inicialmente el cargo de magistrados
de trabajo, estando inicialmente al frente de la magistratura de Málaga el más tarde presidente
del gobierno, Carlos Arias Navarro.
Durante sus muchos años de ñmcionamiento se pudieron detectar enormes defectos que
imposibilitaron el que mediante esta institución se llevara a cabo, de fonna eficaz, la defensa de
los trabajadores. Sin hacer alusión a las sentencias mismas, en cuanto a lo favorables o
desfavorables que pudieran ser para los trabajadores, es de destacar la ausencia de voluntad
política por parte de las autoridades del ministerio de Trabajo para tomar ‘ma medida que
solucionara el problema de la ejecución efectiva de las sentencias de las magistraturas. En
función de ello, era norma común la aglomeración de declaraciones laborales falladas a favor de
los trabajadores que no se hacían efectivas ante la pasividad de las instituciones del Estado y de
la actitud de las empresas. A ello se unía lo prolongado del trámite de ejecuciones, en la
“mayada de los casos inoperante,” lo cual originaba malestar ente los trabajadores en general,
e incluso entre algunos no desafectos al régimen, que veían en la organización sindical y en el
ministerio de Trabajo dos instituciones langui decientes, desviadas de sus presupuestos
originales y al servicio del capitalismo más recalcitrante y alejado de los principios formales de
los viejos falangistas.”2
Con respecto a ellas Girón de Velasco se refiere en sus memorias en los siguientes términos:
“En todos los ordenamientos laborales anteriores a nosotros, relativos a la jurisdicción
contenciosa laboral, se entregaba tan delicado material a los tribunales mixtos, en los
que no se hacía otra cosa que continuar la querella y resultaban inútiles. Rompimos con
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el pasado y creamos la jurisdicción judicial laboral, desempeñada por magistrados y
jueces procedentes de la carrera judicial y fiscal.”’”
La creación de las Magistraturas derogaba la existencia de los Tribunales Industriales atados
en 1908 y de los Jurados Mixtos instituidos en 1931. Las funciones de las magistraturas
abarcaban toda la problemática del conflicto a nivel individual si bien el acto de conciliación
fue llevado a cabo desde 1953 por los Jurados de Empresa (con la promulgación en este año de
su reglamento) y por la organización sindical pese a lo cual podían darse excepciones.”4 “Se
responde así a la concepción verticalista que de lo social tiene el nacional-sindicalismo:
ignorada la lucha de clases, laprotección individual de los derechos laborales y la conciliación
de intereses de obreros y empresarios constituyen los pilares ideológicos de las nuevas
relaciones de trabajo,”>’5 afirma Benito del Pozo. En cualquiera de los casos la escasa
capacidad adquisitiva del trabajador en comparación con el empresario hacia partir al primero
en situación de inferioridad respecto al segundo con un resultado que muy fácilmente iba a ser
contrano a sus intereses”’
Sobre la institución de las magistraturas de trabajo se asentaría, según las autoridades del
régimen, la paz en el ámbito de las relaciones laborales; sobre su jurisprudencia se asentaba el
clima de pazy concordia social que el franquismo pr~i~ que presidiese la vida nacional. En
torno a la temática de la conciliación existía una competitividad latente entre la organización
sindical y el mirusteno de Trabajo (y por consiguiente las magistraturas) en el sentido de que
esta “institución,” instrumento de la paz social, era objeto de deseo por parte del smdicahsmo
español basándose en el argumento de que la conciliación ante la magistratura de Trabajo “por
su propianaturaleza y solemnidad, no podía tener la flexibilidady el calorde hermandad que se
precisaba para reanudar sinceramente la buena armonía entre los litigantes,”’” solicitando que
dicho acto de conciliaciónante lamagistratura desapareciera.
Las magistraturas, por Decreto de 4 de agosto de 1952, dependían para su organización y
funcionamiento de la Dirección General de Jurisdicción del Trabajo.” A raíz del análisis de
los conflictos individuales generados entrela empresa y los trabajadores se detecta “el control y
represión empresarial ejercido sobre la mano de abra por medio de mecanismos tales como
suspensión temporal de empleo y sueldo, multas y despidos que penalizan cualquier falta
cometida por el trabajador, constituyéndose en medidas defensivas de la patronal frente a la
alteración del orden laboral (desidia, insubordmación, bajo rendimiento).. Ahora bien, con una
legislación a priori adversa a los intereses de los trabajadores, dependiendo éstos de los
abogados del sindicato oficial para su defensa y considerando el amplio margen de
interpretación legal que elmagistrado posee, los medios de obtener una sentencia favorable a la
demanda obrera resultaban limitados.””’
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En esta línea, los casos denunciados por algún elemento de la organizaci6n sindical ponían en
evidencia el funcionamiento de la Magistratura, del propio sindicato y de su voluntad real de
defender a los trabajadores. Así, la violación sistemática de la ley por parte de los empresarios
tenía como corolario la inactividad de la magistratura como se deduce de las quejas de los
trabajadores, pues era típico observar como algunas reclamaciones enviadas a magistratura eran
devueltas para el correspondiente acto de conciliación ante la delegación local sindical,
negándose el patrono a comparecer ti-as lo que, con el papeleo correspondiente, el obrero
desistía abandonando lapugna sin indemnizacióny elpatrono sin sanción, “por lo que ahora no
se produce reclamación alguna ya que el que siente vulnerado sus derechos adopta el
procedimiento de abandonar el trabajo oirse a otra parte7’~
En caso de no resolverse el conflicto por medio de los trámites de conciliación, existía la
posibilidad de realizar un recurso de suplicación ante el Tribunal Central de Trabajo si la
cuantía de la disputa estaba entre las 10.000 y las 100.000 pts. En caso de que excediera de
dicha cifra o se fratara de accidentes de trabajo, despidos de cargos sindicales o “caballeros
mutilados” podía interponerse un recurso de casación ante la Sala de lo Social del Tribunal
Supremo.
1.7. La rerulación de l.i condiciones de trabajo a través de las
reglamentaciones del trabajo
.
“SI Estado fijará bases para la regulación del trabajo, con sujeción a las cuales se establecerán
las relaciones entre los trabajadores y las Empresas. El contenido primordial de dichas
relaciones será, tanto la prestación del trabajo y su remuneración como el recíproco deber de
lealtad, la asistencia y protección en los empresarios y la fidelidad y subordinación en el
personal.”’8’ Esta declaración, la 111-4 del Fuero del Trabajo, inspiraba la política
reglamentarista e intervencionista del primer franquismo en materia laboral hasta que la Ley de
Convenios Colectivos de 1958 puso fin al sueño de dirigir la vida laboral y económica del país
“por decreto.” Sobre la relevancia del fm de las reglamentaciones laborales y la puesta en
marcha de laLey de Convenios Colectivos afirma Albentosa lo siguiente:
“Si el plande estabilización del verano de 1959 instrumentó el cambio de tendencia de
la política económica, puede afinnarse que en el terreno laboral el giro se habla
producido quince meses antes, con la Ley de convenios colectivos de 24 de abril de
1 9587’~
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Sin embargo, con anterioridad a la promulgación de la Ley de Convenios Colectivos. la
organización sindical y el ministerio de Trabajo se veían obligados a transigir con la realidad
que mostraba como entre empresarios y trabajadores se llevaban a cabo negociaciones sin
atender lo más mínimo a las directrices marcadas por la legislación laboral.”~
Con dicho planteamiento se ponían las bases para la regulación del trabajo con el objetivo de
impedir la conflictividad social y dirigir la politica económica del país. Y ello motivado, en
parte, por el hecho de que, como desde la propia organización sindical se afirmaba, el carácter
impositivo de las reglamentaciones no era “muy adecuado a la naturaleza básicamente
contractual~~lM que había de presidir, de hecho, las relaciones laborales entre empresarios y
trabajadores. En esa línea, el Consejo de Mandos Sindicales insistía en 1955 sobre la necesidad
de “dar más flexibilidad a la política de salarios y regulación de las condiciones de trabajo,
mediante convenios entre empresarios y trabajadores, en el seno del sindicato”’8’ como fonna
de acentuar la influencia del sindicalismo en este ámbito. Independientemente de que el
sindicalismo viera en el establecimiento de una Ley de Convenios Colectivos una posibilidad de
ejercer mayor influencia en el ámbito de las relaciones laborales, la realidad es que dicha ley
pretendía paliar las deficiencias notables de las reglamentaciones. Aunque altas instancias de la
dirección económica del país, como el Consejo Nacional de Economía y su Secretario General
(Higinio París Eguilaz), afirmaban que no se pretendía volver al sistema de pactos colectivos
por cuanto ello “significaría introducir el principio de la lucha de clases,“196 ~ camfr~
precisamente hacia eso por la vía previa de ima cierta flexibilización de la reglamentaciones
laborales.
Se era consciente de que el intervencionismo estatal (en lo referente al mundo del trabajo)
estaba llegando a su término al final de la década de los cincuenta, que el franquismo no tenía
capacidad pasa eternizar su deseo de controlar de forma absoluta el mundo del trabajo, que la
estnictura germánica que se pretendía aplicar con la misma Ley de Bases de la Organización
Sindical de 1940 ya no era factible. Un control que se asentaba en la organización sindical, el
munsteno de Trabajo, el sistema policial y los gobernadores civiles, aparte de la inestimable
disuasión del ejército, resultaba cada vez más complicado.”7 El Estado, por medio del
ministerio de Trabajo, había pretendido asumir la “tutela” plena del mundo del trabajo y la
realidad era que los trabajadores y los empresarios no aceptaban calladamente este tipo de
decisiones fundamentales para la economía nacional y para ellos mismos. Como se ha
mencionado, lo más preocupante para el sindicalismo espaftol era el hecho de que “el meridiano
de la economía nacional pasaba fuera de los sindicatos”’ siendo meros espectadores de
decisiones con las que los flincionarios del ministerio de Trabajo traumatizaban el nimbo de la
economía nacional a base alteraciones drásticas en los salarios. Sin embargo, consideraban
imposible la negociación colectiva por cuanto esta era homologada a una práctica “marxista”
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desde el momento en que habla de aceptarse la posibilidad de la discusión y la negociación por
parte de los empresarios y los trabajadores.
Así pues, las reglamentaciones surgían del intento por parte del ministerio de Trabajo de ayudar
a constnur una política de producción que se creía coherente. Esta concepción del trabajo y su
organización quedó plasmada fundamentalmente en las “reglamentaciones laborales, en el
capitulo trabajo a destajo, prima o tarea de remuneración con incentivo.“‘u Sin embargo, en el
II Congreso Nacional de Trabajadores organizado por la Delegación Nacional de Sindicatos,
dados los abusos que podían darse en los trabajos a destajo se solicitaba el destierro definitivo
de esta modalidad’~ pese a que desde la propia organizaciónsindical saldríanparte de las voces
más potentes y de mayor relevancia política con objeto de potenciar dicho sistema.
Concretamente, Solís elaboraba en febrero de 1952 un informe que partía de la conversación
mantenida con Girón en enero de ese mismo año en Sevilla y en la que éste le conminaba a
comenzar los trabajos preparatorios que pennitieran alterar, a partir de 1953 (tal y como
sucedería), los salarios de las reglamentaciones laborales. En torno a esta cuestión el
pensamiento de Solís estaba en consonancia con el marco de relaciones laborales que romperla
con el sistema reglamentaristas y tenderla a elevar la productividad por medio del sistema de
pnznas y destajos:
“En el asunto de las Reglamentaciones hemos de tratar de romper con el sistema rígido
de las periódicas subidas de salmios, seguido hasta ahora. Hay que abrir las puertas a
los hombres para que puedan rendir más. La igualdad en los salarios por categorías y su
subida periódica nospuede llevar a la ruina y además es una invitación a lavagancia al
faltar el estímulo. El sistema de primas beneficiará a los trabajadores y a las empresas
sin que tenga que repercutir en los precios, como ocurre hasta ahora..EI que quiera
ganar inés que rindamás...”’~
A finales de 1952 la organización sindica] elaboraba un documento en que ponía bien a las
claras cual era su criterio en lo referente al establecimiento de los salarios y al
condicionamiento de la elevación de éstos a la productividad centrada en el esfuerzo y la
diligencia del trabajador. Se afirmaba que el criterio del sindicato nunca había sido la elevación
sistemática de los salarios y, en consecuencia, se plantaba teóricamente en las antípodas de la
política llevada a cabo por Girón Elsalario, se afirmaba, hablade abandonar el cálculo sobre el
tiempo y habla de centrarse en la asociación del jonia! a la obra realizada para “premiar al más
apto y diligente.” Paralelamente, en previsión de la conflictividad que pudiera generarse entre
los trabajadores al ver que la resurrección de la economía se sustentaba de forma casi exclusiva
en su esfuerzo y en su muy lamentable nivel de vida, la organización sindical proponía
disminuir los “trámites dilatorios para el despido justo” en los casos de los obreros que
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perturbaran la marcha de la producción. Con un criterio exepcionalmente favorecedor de los
intereses empresariales, se sustentaba este nuevo sistema de retribución salarial sobre unas
primas que habrían de estar exentas de cotización para los seguros sociales o análogos, sin
considerar al menos la salvedad del seguro de accidentes del trabajo, y además habiendo de ser
declaradas exentas de todo gravamen fiscal.’92 El documento sobre el que nos estamos basando
pasaría calcado a la conclusión 1’ de la fi Comisión del Congreso Nacional de la Falange
celebrado en octubre de 1953, con la única salvedad de que se solicitaba la derogación radical
de la Ley de Reglamentaciones del Trabajo de 1942 y los decretos sobre política de salarios de
16 de enero de 1948 y de 23 de octubre de 1953 “para instaurar un sistema más flexible y
acorde con elementales exigencias de la sociedad.”’” De igual manera, existe una literalidad
absoluta con algunos documentos emanados con posterioridad a este congreso procedentes del
Consejo de Economía Nacional. Este párrafo que a continuación citamos aparece tanto en las
conclusiones del congreso de la Falange como en el documento fechado en 1952 sobre los
criterios sindicales en cuanto a la política de salarios:
“Por ello se considera que debe incrementarse la tendencia a que el régimen hoy más
generalmente establecido y que es el del salario calculado por unidad de tiempo, objeto
de detallada consideración en las normas legales vigentes, sea complementado y
progresivamente sustituido por los que asocian al trabajador con la obra que realiza y
premian al más diligente y apto y al más preocxq>ado de la transcendencia de su
Y es que aparte de los bajos salarios,’” de la existencia de reglamentaciones más beneficiosas
para categorías profesionales idénticas, etc., el problema de la explotación del trabajador se
centraba en lo que parael franquismo social era la expresión de la glorificación del hombre: el
trabajo y, más concretamente, el trabajo a destajo. Los dos elementos más distintivos de este
sistema de trabajo eran la existencia de tarifas excesivamente bajes y la ausencia de fijación de
mis limitación máxima en el rendimiento, todo lo cual daba como resultado la explotación del
trab~iador,’~ considerando el hecho de que la remuneración estaba ligada al concepto de
unidad de obra. Por tanto, si el trabajador carecía de las facultades suficientes como para
encuadrarse en el engranaje productivo de la empresa con eficacia y rendimiento adecuado
nunca podría conseguir un salario por encima del básico señalado en la reglamentación y
permanecería en una situación de necesidad y ahogo económico. Habla que imbricar de forma
tenaz el interés del trabajador con el de la empresa y el Estado. Y el mecanismo fundamental
para ello era un salario base escaso y la potenciación del trabajo a destajo. Por otro lado, la
remuneración ligada a la productividad podía generar en muchos casos problemas por cuanto
podían existir situaciones en que fuera imposible o muy dificil de aplicar en el caso de trabajos
peligrosos o en los que el ritmo de trabajo dependiera de las máquinas. Para la empresa, el
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trabajo a destajo o a prima tenía como elementos favorables la disminución relativa de los
costes de producción y la necesidad de una menor vigilancia sobre el proceso productivo. La
mayoría de los inconvenientes habían de ser para los trabajadores en el sentido de quebranto
para su salud (sobre todo en un mareo generalizado de salarios reales muy bajo), incremento del
peligro de accidentes por disminución de las medidas de segundad, etc.
En tomoa este tema podemos decir que existía una concordancia entre el concepto de trabajo a
tarea del franquismo social y las medidas que la OIT. intentaba desarrollar a nivel mundial
salvando una pequeSa pero muy relevante diferencia. En la filosofia de la OH. sobre esta
cuestión, se partía dc la necesidad de implantar estos sistemas de retribución como elemento
necesario para elevar la producción y el nivel de vida de la población. Con matices, este aspecto
es idéntico a las expresiones y deseos de la organización sindical y del ministerio de Trabajo.
Sin embargo, la 0.1.1. recalcaba el hecho de que para que estos sistemas funcionasen
ef¡camiente era necesaria la anuencia y el acuerdo entre empresariosy trabajadores.197
Pese a ello, hay que hacer referencia al hecho de que, en lo referente a las reglamentaciones
laborales, su incidencia fue más o menos efectiva y eficaz en el territorio peninsular e insular.
No así en el caso del protectorado español en Marruecos donde se repetía sistemáticamente el
problema de la falta de legislación laboral y de aplicación efectiva de la existente. Y es que “al
no estar en vigor las Reglamentaciones Laborales de la Nación Protectora, el vacío legal se
acusa más aún, dificultando extraordinariamente la resoluciónde los conflictos laborales por no
tener regulado elprocedimiento para su sustanciación71~
Las reglamentaciones, en líneas generales, hacían alusi6n a las siguientes cuestiones:
actividades en que regia, formas de organización del trabajo, clasificacióndel personal, ingresos
y ascensos en la empresa, características de las jornadas, descansos, salarios, licencias,
excedencias y pennisos. premios, sanciones y normas de régimen interno de la empresa. Y
precisamente esta enumeración de atribuciones y el excesivo fraccionamiento de las normas
dificultaba la posibilidad de inspeccionar el mundo del trabajo de tal forma que al menos las
disposiciones que pretendía instaurar el franquismo social se cumpliesen por parte de los
empresarios.”’ En otros casos, resultaba extremadamente dificil justificar su no aplicación
dándose situaciones en que los propios organismos del Estado obviaban el cumplimiento de las
normas más elementales relacionadas con las reglamentaciones del trabajo. Este era el caso de
laDelegación Nacional de Auxilio Social:
“Hace tiempo viene apreciándose notorio descontento entre las trabajadoras de los
Talleres de Vestido y Tocado que la Delegación Nacional de Auxilio Social tiene
instalados en Madrid, calle de Piamonte n<’ 23, porque en los mismos no se cumplen
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con las operarias los preceptos de las Ordenanzas Laborales, ya que en materia de
salarios perciben retribuciones muy inferiores a las reglamentarias, de Coima que, en



















*Cuabo no). Reglamentaciones laboralespronmigadas hasta ¡954201
A la altura de 1948 una parte importante de las actividades empresariales estaban ya
reglamentadas pese a lo cual los elementos más inconformistas de la organwacrán smdcal
consideraban insuficientes los logros sociales del régimen y poco flexibles sus contenidos. De
igual manera criticaban el hecho de que los trabajadores de un mismo oficio dentro de cada
localidad no gozaran necesariamente del mismo salario base en función de la empresa para la
que trabajasei& Según algunos autores, “las Reglamentaciones de trabajo dictadas en los años
cuarenta lo fueron ante cierta indiferencia empresarial, manifiesta en la inhibición de la patronal
a participar en la discusión de los anteproyectos correspondientes.”203 Sin embargo, la distancia
entre la realidad social y la norma pretendidamente impuesta par parte de las autoridades del
régimen era bastante amplia y constituía un surco de notables dimensiones plasmado en los
titubeantes sistemas de inspección y, en definitiva, en la inexistencia de mecanismos de control
efectivo sobre los criterios laborales impuestos en las reglamentaciones. “El paternalismo
estatal en materia laboral que inspira tal disposición no se conesponderé. sin embargo, con la
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existencia de efectivos mecanismos de control que aseguren el cumplimiento empresarial de la
normativa establecida. Esa distancia entre el texto legal y la realidad laboral constituye uno de
los rasgos defmitorios de las relaciones de trabajo durante el franquismo...” afmnaba Benito del
Pozo3~
Existieron reglamentaciones anteriores a la ley de 1942 (ver cuadro n0 1), con lo cual a
posteriori hubieron de adaptarse a la nueva legislación. Ello no quiere decir que los efectos
fueran positivos paralos trabajadores sino más bien lo contrario. Y es que existía laposibilidad
de que, cuando los trabajadores percibían retribuciones superiores a las señaladas en la nueva
reglamentación, se consideraran tales saltos revisables si en su conjunto las nuevas
condiciones establecidas superaban las anteriormente fijadas, lo cual en muchos casos venía a
anular las mejoras concedidas a raíz de la aprobación de la nueva reglamentación)05
Era el tema de las retribuciones el que mayores dificultades generaba dado que no había
uniformidad en la concesión de los salarios, existiendo una disparidad en cuanto a las
condiciones del contrato y otros aspectos como las vacaciones, las horas extraordinarias, etc.,
dando lugar a un cúmulo de anormalidades que hacían de las reglamentaciones una marafla
erizada de dificu]tadesA~ En este sentido el Delegado Nacional de Sindicatos, Fermín Sanz
Onio, solicitaba al ministro de Trabajo que se produjera la inmediata unificación de las
reglamentaciones del tmbajoF
Un ejemplo de ello puede ser la reglamentación de CAM.P.SA aprobada por Orden de 5 de
abril de 1945. Ésta no concedía beneficios que si existían en otras reglamentaciones tales como
les gratificaciones de 18 de julio y Navidad, la participación en beneficios, la existencia de
montepíos laborales, etc30~ Otro caso significativo era el de las minas de Riotinto. En aquéllas
el precio del cobre blister era de 13,65 pts./kg por Orden del ministerio de Industria y
Comercio de 31 de diciembre de 1950. Tras pesar la compañía a tituiaridad española se prodqjo
una petición de la Sección Económica del Sindicato Provincial del Metal de Huelva (con
representación de la compañía) a la Sección Social pare que apoyare la petición de subida del
precio del cobre. Esta sección apoyó dicha petición y por Orden de 30 de junio el precio del
cobrescelevabaa25pta/kg.EstaelevaciónsuponiaunaumentodemásdelS3%sobreel
wecio anterior. Pues bien, a finales de 1955 los trabajadores no se hablan beneficiado de la
nueva situación por medio del aumento de la participación en los beneficios en abierta
contradicción con las promesas la empresa
Esto motivaba que desde las propias instancias sindicales se solicitare que las primas por
producción se señalaran por mutuo acuerdo de las partes y que los plises permanentes
englobaran el salario base, planteamiento parcialmente más próximo al de una ley de convenios
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colectivos que a la ortodoxia del reglamentarismo laboral. Así, encontamos casos como el del
sector textil en el que ya a principios de los cincuenta se solicitaba una unificación efectiva de
las distintas reglamentaciones en este sector industrial que suprimiera “la anarquía laboral
derivada de esta multiplicidad de disposiciones vigentes (y concretamente de “las
contrapuestas en los diversos sectores industriales”) así como “una simplificación de las
categorías profesionales existentes.”21’
Las reglamentaciones, en una España con gran peso de las actividades agrícolas, se mostraron
ineficaces a la hora de extender su campo de aplicación al ámbito rural, bien por incapacidad
del ministerio de Trabajo o por falta de voluntad política. En lineas generales, las
reglamentaciones laborales que rigen las labores campesinas ponen de manifiesto un grado de
protección muy inferior “no sólo porque las normas que regulan la relación laboral en el campo
son más atrasadas e imperfectas que las de la industria, sino porque, además, es evidente que
mientras en las ciudades sc suelen respetar las leyes sociales en los medios rurales su
cumplimiento deja mucha que desear.. pueden estimarse totalmente reglamentadas las
actividades agropecuarias, aunque, como se dijo, en régimen de notoria e injusta desigualdad,
con respecto a los beneficios concedidos a los trabajadores de la industria y otras
actividades.”212 La carencia del plus de cargas familiares, de las condiciones de fijeza o la
eventualidad en la renovación anual constituían algunos ejemplos de este agravio
comparativo213 En cli Congreso de los Trabajadores se puso de manifesto el tremendo retraso
en la aplicación de las reglamentaciones y, en el mejor de los casos, el carácter anárquico con
que se desarrollaron dentro del sector que mayor ocupación dabas los trebajadores españoles.
En el mencionado congreso se constató, en contra de la retórica propaganda del régimen, una
percepción ciertamentepróxima a la que se vivía en el campo español aunque carente de ini filo
más critico propio cje un sindicato que era parte integrante delMovimiento:
aQ~ la política social seguida en España ha llegado a tener insospechado alcance
dentro de las actividades industriales, en tanto que no se imprime parecida intensidad
cuando su acción se viene sobre el trabajador del campo;
Que la ausencia de los reparadores efectos de la justicia social se obseiva muy
angularmente entre nuestros campesinos, a quienes usualmente se excluye por
imposición de dificultades prácticas del disfrute de mejoras sociales que por su
elementalidad benefician desde hace tiempo a los trabajadores industriales;
Que para ser real y auténtica la política social en España ha de operar principalmente
sobre las masas campesinas, porque constituyen el núcleo humano más extenso del
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trabajo nacional.. porque son cl soporte firme, con su trabajo, de la base más amplia de
la riqueza naconal.”214
Al menos en parte, la organización sindical pretendía arrogarse la capacidad de establecer la
nomiativa que asentara la relaciones sociolaborales básicas en el campo español. Hasta tal
punto esto era así, que se pretendía que las Hermandades Sindicales de Labradores tuvieran el
poder para resolver los conflictos en torno a los usos y costumbres en el ámbito agrario,
estableciendo una especie de jurispn’dencia a la cual habrían de adherirse los pronunciamientos
de las magisiraturas de trabajo. La organización sindical nunca dejará de considerar que “a
tenor de los dispuesto en el Fuero del Trabajo, debían serellos mismos quienes promulgaran las
correspondientes normas de reglamentación dcl trabajo”~”
Así pues, la pluralidad y la variedad ere la característica inés acusada de las disposiciones
reglamentarias relacionadas con los trabajadores del campo, poniendo de manifiesto el
abandono casi total en el que se veían este tipo de obreros. Las primeras reglamentaciones se
promulgaron a partir del segundo trimestre de 1947.216 Más concretamente la primera
reglamentaciónpuesta en vigor fue la aprobadapor Ordende 30 de junio de 1947 para la región
andaluza (concretamente para las provincias de Sevilla, Cédiz Córdoba y Huelva); para la
provincia de Málaga fue aprobada también el30 de junio, entrando en vigor el 1 de Julio de este
mismo silo.
Previamente a la promulgación de la ley de reglamentaciones laborales del trabajo, la Orden de
14 dc junio de 1941217 (publicada en el B.O.E. el 15 de junio de 1941, nt 166> establecía el
nacimiento de una comisión cuyo objetivo era articular una serie de ponencias (tantas como
ramas de la producción existiesen) con el fin de proponer al Gobierno la reglamentación del
trabajo en la rama correspondiente. La comisión mencionada se puso bojo la presidencia de
Girón y fue integrada por un representante de cada una de las instituciones que a continuación
menexonamos ministerio de Agricultura, Industria y Comen,io y Hacienda. A ellos se aBadía el
Delegado Nacional de Sindicatos, el Comisario General de Abastecimientos y el Director
General de Trabajo. El proyecto de orden diseñado por el ministerio de Trabajo tenía el interés
de observar las correcciones del Subsecretario de la Presidencia del Gobierno, Luis Carrero
Blanco. Podemos resumir el contenido de las correcciones dc Cancro señalando que su labor
ante la redacción primigenia(a veces apocalíptica del ministerio de Trabajo) consistía en limar
las asperezas seudomilenaristas del titular del mencionado ministerio rebajando el tono
pesimista de lamisma. Así elproyecto de Trabajo exponía en su introducción lo siguiente:
‘La política de salarios que en los tiempos anteriores al Movimiento en anárquica,
disperse y defectuosa, ha venido arrastrándose por necesidades del momento, no
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obstante los notables avances que representan en su orientación los diversos
Reglamentos Nacionales que, para diversas actividades productoras, han sido aprobados
porel Gobierno Nacional.”218
Por el contrario la redacción que daría al mismo párrafo Carrero tir la siguiente:
“La política de salarios que en los tiempos anteriores al Movimiento era anárquica,
dispersa y defectuosa, no ha podido alcanzar aún la transformación que el Régimen
persigue, no obstante los notables avances de la nueva legislación social.”219
En la redacciónoriginal aprobada por Girón se partía de la premisa de que la política laboral, y
más concretamente la política de salarios, había seguido una linee continuista salvo en lo
tocante a los parches puestos por el ministerio de Trabajo entre los que se suponía podía
incluirse la Reglamentación Nacional del Trabajo en la Banca Privada de 28 de abril de 1942.
Se aceptaba que, por necesidades coyunturales, la política sociolaboral había pecado de los
mismos defectos que habían originado la animosidad de los vencedores en la guena civil contra
la legislación laboral de la II República. Sin embargo, la redacción que desarrolló Carrero no
pudo ser más meliflua en el sentido de que planteaba laexistencia de un proyecto efectivamente
aplicado y claramente diferenciado de aquel “anárquico” de la II República con un único
aspecto censurable cual era el estar en vías de realización. Si partimos del texto redactado por
Oirán, podríamos afirmar que se estaba haciendo un ejercicio de autocrítica o una confesión
sobre la tardanza en la aplicación de políticas (en este caso las reglamentaciones laborales) que
estaban en la mente de los ejecutores del franquismo social. Si partimos del texto-Carrero,
topamos con la idea de que esa política, ya en marcha y sin retrasos en su aplicación desde el 18
de julio de 1936, vela incrementada su efectivida4 por medio de esta comisión y sus futuros
resultados plasmados en reglamentaciones varias.
La comisión, en la redacción final que respaldo Carrero, se planteaba remediar el desequilibrio
entre la cuantía de los salarios y el poder adquisitivo de los trabajadores, dada la alteración de
los precios, por medio de las reglamentaciones laborales. Se consideraba que la solución a
dicho problema, generador de miseria y hanibreY<~ no podía llegar a través de incrementos
transitoriosenlossalauios(muyal contrariodeloquesucedióen 1956)sinopormediodeuna
“politica de ajuste que produzca la debida armonía entre ambos conceptos, sin olvidar la
exigencia de un rendimientoeficaz de la mano de obra que permita ini desenvolvimiento ágil de
laproducción nacional “~‘ De ahí que, haciendo tabla rase de la situación y de los criterios que
pudieron determinar la política sociolaboral de la II República, se buscan un modelo de
reglamentaciones que armonizase a los productores con los empresarios en cada unidad de
producción y que resolviese la asimetría entre salarios nominales y reales partiendo del
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“rendimiento eficaz de la mano dc obra,” lo cual hablade posibilitar “un desenvolvimiento ágil
de la producción nacional.”222
Partiendo de este esquema organicista de la sociedad y de la producción como elementos
necesarios para la supervivenciade lanación, la empresa recibía un tratamiento jerárquicamente
superior, en la medida en que el bienestar de la mano de obra se subyugaba al “rendimiento
eficaz” de la misma. En definitiva, el texto de Cancro-Girón (dado que no varian en lo
fundamental en este párrafo al que ahora nos referimos) planteaba el futuro de las
reglamentaciones laborales corno un instrumento del Estado Nacional (“mecanismo totalitario
al servicio de la patria”) para la consecución de unos objetivos saludables desde este
planteamiento, pero que confedan mayor importancia a la salud de las magnitudes
niacroeconónlicas a largo plazo que a la medidas a corto. Y ello porque éstas, en la mente de los
consumadores del franquismo social, yugularían el bienestar de la nación en el futuro al mejorar
el nivel adquisitivo de los espa5olles de los años cuarenta
Pese a ello, una de las funciones que se encomendó a los miembros de las ponencias a las que
se refeda la mencionada arden era el estudio de la relación de los precios con los salarios en el
verano de 1941 con el fin de proponer al Gobierno las medidas oportunas en relación a sus
conclusiones (según el texto-Carrero> o paraproponer “al Gobierno el sefialamíento de nuevos
márgenes a fin de que sirvan de base para realizar la labor de reajuste que se les atribuye a las
respectivas Ponencias.~m Esta última aseveración parecía obligar más al gobierno en relación a
los er ter os que expusieran las respectivas ponencias.
La mayor jerarquía que se pretendía conceder a la comisión por porte del ministerio de Trabajo
se observa también en el texto-Girón en cuanto hace referencia a que la finalidad de la comisión
debía serla de elaborar un proyecto de decreto que articulara las ponencias que dieran lugar a
las reglamentaciones del trabajo en la rama que representasen. Por el contrario, el texto
corregido por Carrero concedía a la comisión únicamente la atribución de elaborar un proyecto
de organización sobre la misma cuestión previamente referi4 lo cual nos permite afanar que,
aunque muy levemente, introducía un factor de desvalorización de aquélla y de su labor, así
como de las conclusionesgeneradas por lamisma
Pese al intento de reglamentar de forma eficiente lavida laboral de los espaifoles. a la altura de
1956 era ya evidente que las reglamentaciones laborales no servían de forma eficaz al cometido
para el que habían sido creadas. Este silo se caracterizó por estar inmerso en ini interno proceso
inflacionaria que “generé ini fuerte malestar social, estrechamente vinculado al incremento de
la conflictividad en los centros & trabajo durante l956-l957.”~ En cierto modo, la entrada de
EspoSa en el aSo 1953 en la Organización Internacional del Trebejo pudo contribuir a que en
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nuestro país se fuese imponiendo la tendencia a establecer un régimen laboral basado en la
negociación colectiva.
1.7.1. Contenido de las reglamentadenes del trabajo.
Existe mx relación directa entre un determinado modelo de Estado y la concepelán jurídica del
mismo plasmada en la legislación de todo tipo que en nuestro caso va apareciendo
paulalmamente en el Boletín Oficial del Estado. En lo referente al mundo del trabajo, la
primera manifestación del franquismo social fue el Fuero del Trabajo. Como proyección del
mismo, el segundo y más importante escalón de esta concepción jurídica tendente a la
consecución de lapazy la armonio socia] está representado por las reglamentaciones del trabajo
que, en espíritu, pretendían entroncar con los estatutos del régimen gremial de la Edad
MediJ~ Evidentemente, esta concepción llevaba aparejada ini total desprecio por los derechos
individuales concebidos en su vertiente más liberal. El franquismohabla impuesto su modelo de
Estado y su modelo de “paz social” por medio de las urnas. Era la fuerza de éstas la que
legitimaba” su permanencia en el poder y por tanto, también su intervención directa, su
“intervención annada,” por medio de los instrumentos del derecho en el ámbito de lo social. En
este caso, dicha intervención se realizaba a través de las reglamentaciones. las cuales hablan de
ser una vertiente más de esa capacidad del Estado franquista para imponer la armonía entre el
inundo del trabajo y el de la empresa. En este marca la libertad individual no tenía cabida en las
relaciones del trabajo como fuente de “malsanos” conflictos. Partiendo de ello, el derecho del
trabajador (del individuo) a desarrollar libremente su actividad laboral se transformó en un
deber en el deber de trabajar dentro del planificado organigrama del mundo del trabajo en
beneficio de mx detenninado concepto de bienestar estipulado por el régimen, en parte, por
medio de las reglamentaciones del trabajo3~ Y esta atribuciónhabla de pertenecer en exclusiva
al propio Estado en la medida en que se partía de la concepción teórica de que el trabajo y sus
consecuencias (las salariales corno elemento básico) no podían fijarse por medio de las pates
interesadas “porque en un sistema de unidad de empresa es imposible reconocer la existencia de
intereses antagónicos entre los elementos que la componen cuyos derechos y deberes se fijan
más equitativamente desde el plano superior estatal.”227 En consecuencia, la remuneración del
trabajo no se dejaba al libre criterio de las partes por cuanto, como se ha expuesto, se defendía
formalmente que no podía quedar sujeto a la ley de la ofefla y la demanda algo que no se
consideraba como una mercancía
Como se ha mencionado, las reglamentaciones del trabajo tienen su punto de partida en la Ley
de 16 de octubre de l9423~ Esta disposición regulaba el proceso de elaboración de las bases
de trabajo en cuanta a sus condiciones mínimos y obligatorias (art 11). Hasta 1945-46 la
participación de la organización sindical en la elaboración de las reglamentaciones partía del
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estudio de la sección social correspondiente. A renglón seguido, era el Sindicato Nacional el
que elaboraba un anteproyecto que era sometido a inlonne de las secciones sociales de todos
los sindicatos provinciales. Sin embargo, a partir dc 1947, independientemente del informe de
las secciones sociales, se ordenó la elaboración de otro infonne, e incluso la redacción de un
anteproyecto alternativo, por parte de las secciones económicas. El anteproyecto defmnitivo era
redactado por una comisión mixta sindical compuesta por miembros de ambas secciones. Una
vez elaborado, era revisado por la Vicesecretaria Nacional de Ordenación Económica teniendo
en cuenta el informe del Jefe Nacional del Sindicato correspondiente y era este proyecto el que
se elevaba al ministerio de Trabajo, lo cual en modo alguno significaba que este fuera aceptado
ni total ni parcialmente.
Previamente la Decreto de 18 de agosto de l939~’ atribuía a! ministerio de Trabajo el
establecimiento de las bases reguladorasde las relaciones laborales y elDecreto de 29 de marzo
de l94l2~ recalcaba esta atribuciónjunto a la posibilidad de asesoramiento y propuesta de la
organización sindical, Esta cuestión también fue bastante polémica desde los momentos
iniciales de la puesta en práctica de las reglamentaciones. Tengamos en cuenta que las
relaciones laborales (en cualquiera de sus facetas) estaban determinadas por este tipo de
disposiciones; consideremos que desde las filas del propio sindicalismo se daban, con cierta
regularidad, ejemplos de disconformidad con la politice llevada a cabo por el ministerio de
Trabajo, por cuento se percibía como totalmente alejada de los principios del viejo
falangismo331 Hasta tal punto, que esta influencia que el sindicalismo pretendía tener en la
construcción del mundo de las relaciones laborales por medio de las reglamentaciones del
trabajo no se veía correspondida con sus expectativas. Como expresión de ese peso específico
que el sindicalismo no tenía en la elaboración de las reglamentaciones, el delegado provincial
de sindicatos de Barcelona afirmabarotundamente que la función del sindicato en esta cuestión
era totalmente inoperante?2 En esta misma línea se encontraban algunas de las conclusiones
del 1 Congreso Político Sindical celebrado en Madrid en noviembre de 1952:
sc reconoce a la organización sindical intervención en la reglamentación de las
condiciones de trabajo, en su vigilancia y en su cumplimiento práctico. No obstante, la
realidad es que en materia de reglamentaciones la organización sindical sólo tiene
facultad de propuesta y asesoramiento, que puede rechazarse libremente por el
organismo estatal...Ya es hora por tanto, de reivindicar pan la organización la
competencia que en la reglamentación del trabajo le pertenece. Pero si escasa es la tarea
que actualmente tiene la organización en materia de reglamentaciones, lo es mucho
menor en lavigilancia y cumplimiento de las condiciones de trabajo, y es a todas luces
necesano su inclusión. ..sobre todo en puntos tan esenciales como son los expedientes
de crisis, modificaciones de las condiciones de tmbejo, clasificación pwfesional...”m
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En cuanto al contenido de las reglamentaciones, se establecía, en primer lugar, un ámbito de
vigencia. Este tenia un triple carácter. Por un lado temporal, dado que fijaba el momento en que
la reglamentación comenzaba a ser operativa. En segundo lugar, el criterio territorial podía ser
nacional, regional, interprovincial o provincial; e incluso podía darse el caso de que una sola
empresa tuviera una reglamentación exclusiva para si, bien por funcionar en regimen de
monopolio, bien por tener a su cargo un servicio público. En tercer lugar, el criterio funcional
establecía las actividades a las que iba a afectar?M
En segundo término, la reglamentación abordaba el aspecto quizás inés esencial que pretendía
ordenar. Nos estamos refiriendo a la organización del trabajo. Esta cuestión variaba de unas
rndustnas a otras.
En tercer lugar, las reglamentaciones estipulaban las condiciones del personal. Clasificaba a
éste en grupos y categorias profesionales, definiendo las funciones de cada uno de ellos, si bien
puede constatarse el hecho de que en algunas empresas, para evitar la conflictividad, las
clasificaciones del personal y las mismas remuneraciones se encontraban muy por encima de lo
que las reglamentaciones exigían como era el caso de la reglamentación de las minas de
plomo?” En otros casos, podemos encontrar testimonios que reflejan el problema que se
planteaba al promulgar las primeras reglamentaciones del trabajo como era el caso de la
existencia de trabajadores clasificados profesionalmente dentro de ima categoría en la que,
obligados por la empresa, realizaban flniciones de rango superior al suyo sin compensación
alguna?’6
Ingresos y ascensos eran la siguiente cuestión abordada. Se determinaban las condiciones para
entrar a formar parte de la empresa así como el régimen de acceso a categorías profesionales
superiores. En cuanto a las jornadas y descansos, las reglamentaciones establecían criterios
especiales en la medida de las particularidades de las industrias que se consideraba dentro de su
ámbito?”
Otra cuestión reglamentada erael vidrioso asunto de las retribuciones. Era éste ini aspecto que
recibía ima especial atención por parte de las autoridades, dado que era el que potencialmente
tenía la capacidad de soliviantar de fomia más acentuada cl ordenamiento social También
hacían referencia las reglamentaciones a cuestiones como la retribución de los trabajos a prima,
tarea o destajo, así como gratificaciones de Navidadtm ylS de julio (desde abril dc 1947V»
premios de antigaedady pluses (penosidad, peligrosidad, toxicidad,.. )Y0 En lo referente a las
retribuciones, la ley estipulaba que, en caso de que ini aumento de salarios pudiera influir
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sensiblemente en la economía de la nación, el ministerio de Trabajo debería oir previamente al
ministerio de Hacienda (art. 10)
La siguiente cuestión era la relacionada con permisos, licencias y excedencias. Variaba el
tratamiento de unas reglamentaciones a otras, siendo establecidas las condiciones mínimas por
medio de la Ley de Contrato de Trabajo de 1944Y’ La normativa concreta en lo concerniente a
las excedencias para el personal femenino al contraer matrimonio no se estableció hasta 1961
con el decreto de 2 de febrero de ese alio. El modelo general, en lo que se refiere a las
excedencias forzosas, estipulaba que el personal femenino que entrara al servicio de la empresa
a partir de la publicación de la reglamentación a que perteneciese, quedaba automáticamente en
situación de excedencia forzosa al contraer matrimonio, teniendo derecho a percibir una dote
que variaba según las ramas de la producción pero que rondaba las seis mensualidades. Tenían
derecho a reingresar sólo en caso de incapacidad o fallecimiento del marido, teóricamente,
ocupando la primera vacante que se produjera en su categoría y sin que se le computase el
tiempo que hubiese permanecido en situación de excedencia forzosa
En cuanto a los premios, faltas y sanciones, la empresa tenía la potestad disciplinaria salvo que
la falta fuese tipificada como grave o muy grave, en cuyo caso era necesaria la instrucción de un
expediente. Esta cuestión no podía faltar en ini régimen de corte autoritario que buscaba,
teóricamente, la armonía de las partes y en el que cualquier mínima expresión de conflicto era
percibida como una perturbación intolerable del ambiente paradisíaco e idílico que había de
reinar entre trabajadores y empresarios. En ese sentido, la lealtad de las pmies, sobre todo la
del trabajador con el empresario, y la subordinación de aquél a éste eran componentes bésicos
de las estructuras del trabajo y, por consiguiente, habían de ser institucionalizadas también por
medio del uso de la “fuerza”, en este caso de los premios, faltas y sanciones que posibilitaban
las reglamentaciones laborales. Y es que en esta concepción en la que el trabajo individual se
ponía al servicio de los objetivos marcados por el estado franquista, el sistema de premios y
castigos era ini sistema de control de la conducta, no sólo laboral sino también politica~ del
trabajador. Se fretaba en definitiva, aplicando un planteamiento de contiendas ya pasadas, de
“disciplinar la producción,”242 de declarar una contienda abierta contra la beligerancia de los
desestabilizadores del régimen nacido de una guerra percibida por el bando nacional como una
cnizada de liberaciónnacional, que ahora continuaba en el frente del trabajo.
Quedaba en último lugar la referencia al reglamento de régimen interior, el cual se imponía a las
empresas con un determinado número de trabajadores. Concretamente, salvo las excepciones de
las industrias siderometalúrgicas y del vidrio, los reglamentos internos ni obliptorios en las
empresas con más de 50 trabajadores fijos. Este reglamento habla de ser aprobado por la
respectiva Delegación de Trabajo, previa elaboración por parte del “Jefe de Empresa.” El
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reglamento de régimen interior hacia alusión a cuestiones puramente técnicas como el censo
laboral, admisión de empleados, condiciones para hacer efectiva la retribución, sistema de
sanciones y recompensas, régimen disciplinario, suspensiones y despidos de los trabajadores,
régimen de vacaciones y descansos, períodos de pruebas, licencias y pennisos. Eso sí, con la
puesta en marcha de los Jurados de Empresa, “éstos intervenían en la fijación del régimen
rerributivo de cada categoríaprofesional, en la determinación de los rendimientos mínimos y en
cualquier concepto de carácter económico que afectara directamente a los trabajadores, así
como en las cuestiones de seguridad e higiene> formación profesional y servicios sociales.“243
Por último, las reglamentaciones estipulaban una serie de normas en donde se hacia referencia a
cuestiones como las prendas de trabajo, el servicio militar de los trabajadores, las salidas, las
dietas, etc., etc.
1.7.2. Una wkrocién ík les reglamentaciones del frabajo.
Como ya mencionamos, la actitud de algunos sectores empresariales al ponerse en vigor las
primeras reglamentaciones del trabajo flie de aparente frialdad, desinterés y apatía. Dada que la
cuestión de las reglamentaciones del trabajo era una competencia del ministerio del ramo su
reacción fue notablementefría:
“...los empresarios se desentendieron de este asunto y al estudiarse los anteproyectos
coiTespondientes, salvo excepciones, no intervienen en los mismos.. los empresarios
continúan despreocupados en lo relativo a la elaboración de las reglamentaciones de
trabajo no prestando atención a ninguna otra elaboración que a la de su propia
industria. Bajo estas circunstancias se realizan los anteproyectos de reglamentaciones y
se aprueban más de un centenar de carácter nacional,..7~”
En otros casos, se constataba una tendencia a violar las nonnas de forma reiterada como
podemos constatar en el caso de un relevante sector como el siderometalúrgico. En este caso, la
reglamentación databa dcl 6 de agosto de 1946 y era ésta una de las que inés reclarnactones
originabaantelamagistmturadetrabajoexplicitando lasdeficienciaso lasinsuficienciasdesu
redacci6n. En lineas generales, era el concepto de los salarios el que más demandas originaba.
Así, en 1940 la cuestión que más reclamaciones originó fije el concepto de plus de toxicidad y
la aplicación del seguro de enfermedad; en 1947 el concepto de horas extraordinarias y el plus
de penosidad y en 1949 la gratificación de Navidad y el plus de peligrosidadY’ En el fondo, lo
que encubría la conflictividad a través de lamagistratura de trabajo era la rigidez fonnalista, no
paliada por lapolítica de las empresas, de mantener unos jornales bojo mínimos en ‘ni contado
en el que los precios de los productos sidcrometaliwgicos u otros elementos como el ceibón o el
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mineral del hierro se habian elevado. La alternativa de los trabajadores consistía en realizar
otras actividades por horas con la consiguiente merina para su seguridad, sobre todo en las
empresas de mayor dimensión como Altos Hornos de Vizcaya, sobre la que el sindicato elevaba
demandas que, aunque moderadas, permiten observar la tendencia de estos grandes grupos
empresariales a maximizar sus beneficios en detrimento del nivel de vida dc sus empleados:
“Que es caso aparte del de Pitos Romos de Vizcaya, el cual dentro de la generalidad
del problema tiene el exponente típico de su falta de espíritu social y comprensión,
menoscabando y regateando a los trabajadores los propios derechos que le concede la
Reglamentación.
Para Buesa y Molera,~1 en los aRos de imposición de las reglamentaciones laborales se estaban
poniendo las bases de una nueva política empresarial que se consagrada a partir de la puesta en
marcha en 1958 de la Ley de Convenios Colectivos. Esta ley venía a ser el colofón de una
tendencia previamente germinada dentro de la cual las mejoras en el campo tecnológico eran
apoyadas por medio de la organización cientifica del trabajo.
Haciendo una valoración global de los resultados que obtuvieron las reglamentaciones
laborales, hay que considerar que en “la práctica, la ngrdez normativa y, en consecuencia la
falta de adaptación de las Reglamentaciones a las peculiaridades de las distintas actividades
según la región, provincia, comarca o empresa, así como el hecho de que la mayoría de las
cuestiones que expresamente recoge la ley como objeto de reglamentación pudieran haberse
reguladopor disposiciones generales tuvo como resultado que profesiones y oficios similares
presentasen condiciones laborales distintas en función de la reglamentación aplicada”248
De hecho, en lo tocante a las retribuciones, el sistema establecido en las reglamentaciones
laborales no respondia al sentido de distribución de los beneficios que fonnalinente había de
tener (partiendo de las manifestaciones más puramente falangistas dentro del régimen) pues se
trataba, en mayor medida, de pluses establecidos de forma apriorística en lugar de “una
auténtica participación en los resultados favorables de la empresa. “~‘ En este sentido, el
sindicato de la construcción, ante la evidente violación de los principios formales de lapolítica
social del régimen, solicitabaya en el año 1948 que se reformara el sistema de participación en
los beneficios de los productores, sustituyendo el tanto por ciento vigente sobre los beneficios
anuales por las cantidades que efectivamente les correspondiesen por su participación en la
producción. De igual manera, se solicitaba que todos los trabajadores, cualesquiera que fuese su
situación tuviesen acceso a dichos beneficios, dado que existían restricciones temporales (y en
función del tipo de contrato) para la percepción de aquel beneficio. Hasta tal punto el sistema
estaba viciado que entre las peticiones del mencionado sindicato se encontraba la solicitud al
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ministerio de Trabajo de que los organismos oficiales que realizasen trabajos de construcción y
obras públicas cumpliesen la reglamentación correspondiente sobre todo en lo referente a
beneficios, jornales,montepíos y seguros sociaIes?~
Se daban casos sangrantes también en compañías públicas como la del metropolitano de Madrid
como a continuación exponemos:
“Otro motivo de malestar entre este personal, es el de las argucias empleadas por la
Empresa para la aplicación del régimen de la participación en los beneficios. La
Reglamentación establece que para un dividendo hasta el 8 %, los trabajadores
percibirán media paga extraordinaria y que cuando aquéllos sobrepasen el citado
coeficiente, los beneficios a repartir entre los trabajadores serán equivalentes a una
paga. Pues bien, las Empresas vienen repartiendo el 7,95 y 7,99 % de dividendo, con
objeto de restara sus trabajadores lapercepción del referidoderecho.”~1
A todo ello se aBadía que en el caso de las grandes empresas la participación en los beneficios
efectivos de las mismas se complicaba por la existencia de una inspección de trabajo que no
contaba con los medios suficientes para realizar aquélla. Y por otra parte, con respecto a las
pequefias empresas, la falta de datos sobre su contabilidad o la ausencia global de controles
estadísticos mínimamente fiables no facilitaba el cálculo de los beneficios de las mismas e
imposibilitaba sucomprobación, con lo cual dicha participación en los beneficios no existía en
lapráctica?2
El fracaso de las reglamentaciones laborales se plasmó a partir de la promulgación de la Ley de
Convenios Colectivos de 24 de abril de 1958. Sin embargo, las peticiones implícitas de
alteración del sistema que estipulaba las relaciones del trabajo tienen sus antecedentes mucho
antes. En octubre de 1951 el Jefe Nacional del Sindicato de Agua, Gas y Electricidad, Luis
Nieto Antúnez, enviaba a laDelegación Nacional de Sindicatos una carta en la que se reconocía
el grave problema de legitimidad del régimen tanto en cuanto se venían haciendo “desde hacía
mucho tiempo promesas vagas y alargando esta situación que ya se hacia verdaderamente
insostenible.”~” En este sindicato, dicho problema se había materializado por medio de la
amenaza de dimisión de todos los vocales de las secciones sociales provinciales. Este puede ser
un ejemplo del fracaso de la política social del régimen. Pero, teniendo en cuenta el poco peso
efectivo del sindicato en la regulación de las condiciones de trabajo, la petición del mismo
consistía en la creación de “las Comisiones Mixtas”~ con el fin de elevar los consiguientes
proyectos de reglamentaciones laborales y reajustar los salarios. También es posible encontrar
ejemplos en los p¡e los conflictos laborales nacían de la negativa del ministerio de Trabajo a
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reconocer los acuerdos entre los empresarios y los trabajadores con o sin la intermediación del
sindicato.255
La imposición de esta ley partía del hecho de que el pacte colectivo era más positivo que la
rígida disciplina de las reglamentaciones laborales. Se pensaba que llegaría a obtenerse una
conformidad mayor de las voluntades de los empresaiios; que las huelgas disminuirían, dado
que los convenios se adaptarían con mayor facilidad a la economía moderna y que
proporcionaría a los trabajadores “una indudable satisfacción”’~ que habría de estimularles en
el trabajo.
Esta ley supuso, para algunos de los miembros de la tecnocracia franquista, un paso hacia
adelante en la homologación con los países occidentales y europeos fruto de la necesidad del
cambio?” Según Mozo, los efectos del cambio en las relaciones laborales producidos por la
Ley de Convenios Colectivos no eran similares a los producidos en otros países occidentales y,
por tanto, difícilmente se podía homologar la España de los tecnócratas franquistas con los
paises democráticos europeos. En contraposición a lo que la mencionada autora afirma sobre
la relación entre la ley y el Fuero del Tmbajo2~ pensamos que la Ley de Convenios Colectivos
constituye un texto opuesto en la fomia y en el espíritu al mencionado Fuero. En la Declaración
III, el punto 40, aflnna que el Estado fijaría bases para la regulación del trabajo, con sujeción a
las cuales se establecerían las relaciones entre los trabajadores y las empresas El contenido
primordial de dichas relaciones había de ser, tanto la prestación del trabajo y su remuneración
como el recíproco deber de lealtad, asistencia y protección en los empresarios y la fidelidad y
subordinación en el personal. De esta forma se plasma la contradicción palmaria que existía
entre ambos textos, aparte de que obviamos elhecho de que la Ley de Bases de la Organización
Sindical de 6 de diciembre de 1940 prohibía que los trabajadores y los empresarios negociaran
las condiciones de trabajo por acuerdo mutuo.
Por otro lado, desde el momento en que, formalmente, el objetivo de la nueva ley era la
elevación de la productividad, se ponía de manifiesto el desmoronamiento del sistema de
reglamentaciones en línea con la incompetencia del régimen para desarrollar la economía y el
bienestar de los españoles por medio de la autarquía Y es que “con el final de la autarquía y la
apertura a la competencia exterior, la industria española no podía soportar sus niveles de
productividad y era necesario estimularía, aunque sin salirse del marco del sistema
vefticalista.”~0
Sin embargo, la falta de operatividad efectiva de las reglamentaciones se manifestó en el
descontento entre algunos de los elementos más devotos del régimen. Entre los antiguos
requetés y falangistas de las tripulaciones de la marina matute española acule un panfleto que
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ponía a las claras las deficiencias de las reglamentaciones laborales e incluso, como es el 0850,
la ausencia de las mismas como forma de articular al producción:
“Ya sabemos que toda la chusma enchufada de Sindicatos de Transportes. los Navieros
sin entrañas que sólo ansían acumular riquezas sin fm y algún otro “caballero” de
determinado ministerio pondrán el grito en el cielo al leer estas lineas y nos acusarán de
rojos y de cobardes...
• . venimos observando desde hace tres meses que debía haber salido la Reglamentación
de Trabajo en la Marina Mercante de España. La Ley de Bases de Trabajo en la Marina
Mercante.. :constituye un retroceso de más dc 20 años de nuestras conquistas sociales y
está en fragante contradicción con el espíritu de nuestro Movimiento,
<Infinidad de veces hemos soportado el bochorno en paises extranjeros de que
determinados elementos contrarios a nuestro Régimen nos echaran en cara las
condiciones casi de esclavos en que vivimos si nos comparamos con otros.. paises
americanos donde ini simple marinero gana 325 dólares al mes aunque éste sea un negro
sacado del interior de laselva africana...
Es preciso mirarmás allá de nuestras fronteras y ponemos en condiciones de paridad
con los países de mediana situación económica y no esconder la cabeza debajo del ala
como el avestnrz., como hacen nuestros navieros, nuestros dirigentes sindicales y
determinados “padres de la Patria” de los que pululan por la Subsecretaria y un
ministerio harto conocido por todos...
.procederemos a dar prueba de nuestra disconformidad de forma eficaz y que atente
directamente al bolsillo de los navieros...
Otra cuestión que se ponía de manifiesto era el trato lesivo para las mujeres. El mundo del
trabajo, formalmente, tenía corno referente básico la reconstrucción de España y de la familia
española tradicional. Como en otros capítulos de esta tesis se menciona, partiendo de este
esquema, la función de la mujer española era la de ser madrey, en consecuencia, su lugar estaba
en el hogar. La estructura jurídica o el modelo de Estado estaba montado sobre este criterio y,
en consecuencia, las reglamentaciones del trabajo tendían a la exclusión de la mujer del ámbito
fabril para devolverla a lo que se consideraba eran sus funciones básicas y naturales: el cuidado
del hogar y la procreación, cuestión de la que era perfectamente consciente el Servicio de
Colocación y Encuadramiento de laDelegación Nacional de Sindicatos:
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“Hemos de hacer constar, que en virtud de las nuevas Reglamentaciones de Trabajo.. las
Empresas prefieren al hombre ya que la mujer, una vez casada tiene que darle la
excedencia forzosa, trayendo consigo los consiguientes trastornos por lo que
anteuionnente dijimos prefieren colocar a los hombres, incluso en puestos de trabajo
desempefrados anteriormente por mujeres.
En definitiva, la promulgación de la Ley de Convenios Colectivos es la base para la valoraci6n
de la Ley de Reglanienlaciones Laborales por cuanto la primera plasma, por la vis de los
hechos. el fracaso dc laEspafts autárquica del primer franquismo.
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45Equipo Mundo, op. oit. pág. 103.
* Payne, Franco..., op. cii, pág. 592.
~ Idem, pág. 324.
48Girón,Silamemona ,op crt,pág. 119.
49ídem,pág 119-125
~A.P.G.;J.E.; Leg 59, it 2, pág 1. Ver83.6. Y).5101rón, Si lameznoria. , op oit, pág. 134.
52tdem. Sin embargo la apreciación que Soler e lrurozqui hacen sobre los resultados de la política de
Girón (pese a estar en ima línea de abierta apología del personaje) pone de manifiesto la conciencia por
parte del personaje de la distancia entre los deseos teóricos en torno a la pretendida “revolución” y las
realizaciones efectivas: “El Girónde ¡a España agría que deserubocó en la guerra civil, el Girón que tomó
partido a pecho descubierto, y dio fe de su fe, Ita dado paso a un Girón pragmático, posibilista, a un
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El subrayado es nuestro. Soler Serrano e lrurozqui: Gire. op. cii, pág. 8. Desde otra perspectiva Payne
reconoce buenas intenciones al ministro Girón como un ejemplo de los pocos que dentro dcl régimen se
preocuparon efectivamente de la elevación del nivel de vida del trabajador español si bien su apreciación
sobre el crucial tema del paro parece totalniente errónea tal y como se ha tratado en el capitulo de esta
tesis dedicado a tal aspecto: “el único falangista que alcanzó alguna popularidad a lo largo de dieciséis
años de ministro del Trabajo (1941-1957)fue el anliguo jefe de milicias José Antonio Girón. Este se tomé
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estabilidad en el empleo. Edsda un subempleo, pero elparo prácticamente desapareció. A pesar de estar
rodeado de paniaguados, famosos por su inmoralidades económicas, la gente reconocía que había
intentado sinceramente mejorar lasituación de los trabajadores y logro inclusocierta popularidad entre los




55TuseU, Javier: Carrero. La eminencia aris del régimen de Franco. Madrid, Temas de Hoy, 1993.




~ Girón, Si lamemoria.,., op. oit., pág. 148-149.
“Payne,Franco.,., op. cil., pág. 439.
‘2Idem, pág. 457.
‘3Eii este año Girón perderá a supadre, don Justo Girón Gutiérrez. Concretamente eldía 17 de septiembre
de 1953niuere don Justo enPcfiaflel(Valladolid). El día iSporlatarde se verificó en Valladolid el
entierro alque asistieron el ministro de Gobernación, ostentando la representación del Jefe del Estado, los
ministros Secretario General del Movimiento, de Asuntos Exteriores y de Jusúeia el Vicario Capitular, el
Vicesecretario General del Movimiento, el Presidente del Consejo de Estado, el Delegada Nacional de
Sindicatos, el Gobernador Civil de Valladolid, el Presidente del 1.N.P., delegados nacionales de distintos
servicios y otras personalidades.
64G~rón, Si la memoria..., op. cii., pág. 154.
“Franco Salgado-Araujo, Francisco Mis conversaciones vrivadas con Franco. Barcelona, 1976, pág. 182.
“Payne, El régimen..., op. cit., pág 466
‘~ Girón, Si la memore, op. cii., pág. 99.
‘~ Idem, pág. 194.
“Arrese, José Luis de: Unacisne constituyente. Barcelona, Planeta, 1982, pág. 26.




‘taita de Fermín Sanz Oiría a Girón de Velasco de 29 de noviembre de 1943. kG.A.; S.S.; IDI).
90.02.. R/0007, N0 97-IY.
‘5Ídem, pág. 200-201.
“Expediente n0 2.882. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.76,5.251.
“Girón, Sila memoria..., op. cit.,pág. 76.
“idem, pág. 86.
“Idean,pág. 143.
U Según Ridruejo el falangismo no pasó de ser un simple adonio pan el régimar “Como titulares del
monopolio político, los falangistas dieron ini contingente abundaritisimno de colaboradores al sistema, en
fonna de ministros, directores generales, gobernadores, altas fimolonamios, amén de cubrir otras plantillas
subalternas, más las de la burocracia sindicg las organizaciones de educaciónjuvenil y basta el manganeo
de los departes. Cuando estos funcionarios no eran propiamente falangistas se disftazaban con el
uniforme reglamentario y quedaban asimllados...La liquidación del falangismo ha sido inés bien ini
vaciado. La estructura se ha ido quedando ¡tueca. Los cuadros no encuadran más que empleados efectivos
y eltuis o menos abundante número de afiliados que aúntiene ocupación coactiva y provechosas ea los
centros nirales. Ridmejo, Dionisio: Escrito en Escena. Madrid, ej. Toro, 1976, pág. 154.
71
81 Omm. Si la memoria..., op. oit., pág. ¡69.
82Idem, pág. 98.




~‘ Ellwood, Sheelagh: Prietas las filas. Barcelona, Crítica, 1984, pág. 124.
~ Sobre la Ley de Constitución de los Sindicatos o ley de bases afirma Aparicio lo siguiente: “Esta norma
encierra dentro de si gran parte del significado múltiple del proceso de construcción sindical, fija su
funciónpolítica y adelantala clave para b comprensióndel juego de fuerzas que se estaba produciendo en
el Nuevo Estado”. Aparicio, El sindicalismo..., op. oit., pág. 90.
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de Mingo resaltan la relevancia del estudio de la documentación de los jurados de empresa de cara al
estudio de la historia de las relaciones laborales. Maroto Barchino, Caridad y De Mingo, José Antonio:
Para estudiar la historia de las relaciones laborales en el lurar de trabajo. Una nota sobre la documentación
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nacionalsocIalistas alemanes, seria “revalorizar la idea de la unidad de dirección de la industria alemana,
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135En consecuencia, hay que la caracterislina del trabajador español hasta 1953 fue su inmadurez.
Discurso pronunciado por Girón por Radio Nacional de España el día 16 de septiembre de 1953: “Y,
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45 Sonaja, Efrén: Política social. Madrid, Doncel, 1959, pág. 29.
‘46 Pérez Botija, Jurados..., op. cit., pág. 37.
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Combustible, núm. 49-30, 19-49, pág. 178.
‘48 Pérez Botija, Jurados..., op. cxt., pág. 24.
~9Pororden de 13 de enero de 1956 se amplió a los centros de trabajo con 500 obreros o más.
‘50p~ Leñero, José: Comentario alrealamento de Jurados de emoresa. Madrid, 1956, pág. 37.
151E1 articulo 40 se establecía lo siguiente: “Toda Empresa vendrá obligada a constituir los Jurados en la
fauna y condiciones que en elpresente Decreto se determinan.
Dentro de cada Empresa se establecerán Imito Jurados de Empresa como centros de trabajo haya en cada
una con más de cincuenta trabajadores fijos ya más de quince kilómetros entre si.”
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I.D.D. 136.01, 3.954, N-93-53. Este criterio se extendió de fauna significativa por parIr de las empresas y
ante la pasividad del ministerio de Trabajo tal y como se puede deducir de los resultados de una de las
comisiones dcliii Congreso Nacional de los Trabajadores en la que se solicitaba: “Que entre en pleno
vigor lo dispuesto respecto a que dentro de cada Empresa se establezcan tantos Jurados de Empresa como
centros cte trabajo hay conmás de 50 trabajadores fijos y amás de 15 kIlómetros entre sí.”Conclusiones
del fil Congreso Nacional de Trabajdores. Comisión 1’: La empresa. D.N.S., Madrid, 11-16 de julio de
1955. ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 90.02, r/280.
‘53 Girón, Si lamemoria..., op. cit., pág. 129.
154 Idem pág. 178.
“idem, pág. 129.
‘5’ Idem, pág. 129.
““‘...Se constituyó el Jurado de Empresa y elmismo día de su toma de posesión un Decreto conjunto de
Hacienda y Trabajo lo suprimió. La reglamentación laboral de las minas excluye toda actividad
sindicaL..E1 trabajador de Aimadén no necesita para nada ni apenas si cree en nosotros... El uso
inmoderado, cuando no arbitrado en la imposición de sanciones y la no posibilidad de recurrir ante la
Magistratura en los casos de faltas graves, priva al obrero de la garantía minima que necesita para su
defensa, siendo desde elpunto de vista de los jefes mineros esta falta de garantías, castigos y represalias
que impunemente y confrecuencia manejan para lograr sumisiones muy poco acordes con el esptntu que
informa nuestras leyes laborales? Informe & la Delegación Provincial de Sindicatos de Ciudad Real sobre
Almadén sus minas de mercurio, 8 de Julio de 1955. ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.766.
“‘De igualmanen entre las secciones sociales más constatarías, dentro de las posibilidades que ofrecía el
régimen, se era consciente de su mero papel de adorno sobre todo en el momento en que alguna de las
demandas realizadas fuera contraria a las directrices previamente establecidas por las autoridades
superiores. “Ente las Secciones Sociales de las distintos Sindicatos Provinciales hay un descontento
general consideran sus trabajos y actividades plagados de esterilidad y por consiguiente inútiles, con el
agravante de aparecer ante los productores como responsables de esta época negativa en lo que a
consecución de mejoras sociales se refiere, por lo que se sienten decepcionados y deseosos de cesar en el
cometido de sus careos de esentación, pues como ellos manifiestan, no tienen ninguna necesidad de
dedicar atención aunas actividades queen definitiva a nadapráctico conducen...
Mensualmente se reúnen las Secciones Sociales de todos los Sindicatos Provinciales para tratar sobre los
distintos problemas que les afretan y en cada ocasión levantan su actas correspondientes reflejando en
ellas los acuerdos adoptados. Mes Iras mes vienen haciendo lo mismo, cumpliendo conun precepto de la
organización sindical y como quiera que estas actas, conestos acuerdos, rara vez prosperan va cundiendo
el desaliento entre sus componentes y a veces dudan de la efectividad del poder de la organización
sindical Quieren realidades palpables, mejoras en lajusticia social que entienden actualmente son poco
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positivas y a lo que creen tener derecho. Yo quieren promesas sino hechos...” Informes reservados de la
C.N.S. de Logroño, abril 52. AGA.; S.S.; 1.0.0.90.02, r¡213.
~ Infonne sobre elección de jurados de empresa de la Jefatura Provincial de Valencia. 0.N.S., 8 de
febrero de 1954. A GA; SS.; IDO. 90.02, ¡/263-7.
160~i<ijdentemen~ esta planteamiento er~ incompatible con el planteamiento formal que defendía la
institución del jurado como un elemento de democratización de la actividad empresarial. Borrajo, Efrén:
Publica social. Madrid, Doncel, 1959, pág. 30.
‘61En el grupo de loscenetistas afectos cita a Pedro Barrachina, Santiago Sánchez Requena, Juan Bautista
Marti Leal y un tal Montesinos que según el informe (previo a las elecciones) saldría con toda seguridad.
Informe sobre elección de jurados de empresa de la Jefatura Provincial de Valencia. D.N.S., 8 de febrero
de 1954. ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 90.02, ¡¡263-7, pág. 2.
‘~ En éste destacaba un obrero de apellido Torres y un técnico, Almifiana Míret “condenado a muerte.”
Informe sobre elección de jurados de empresa de la Jefatura Provincial de Valencia. D.N.S., 8 de febrero
dc 1954. A.G..A.; S.S.; 1.0.0. 90.02, ¡/263-7, pág. 3.
“3lnfonne sobre elección de jurados de empresa de la Jefatura Provincial de Valencia. 0.14.5., 8 de
febrero de 1954. A.C.A.; S.S.; IDO. 90.02, ¡/263-7, pág. 4.
“~ Entre los primeros estaba Rigoberto Miana Catalá, Ricardo Esteban Calpe <“detenido después de la
liberación”) y Juan Rebuil Prado (“díscola y de menos preligio que los anteriores”) Informe sobre
elección de jurados de empresa de la Jefatura Provincial de Valencia D.N.S.. 8 de febrero de 1954.
AOL; S.S.; 1.0.0. 90.02, ¡/263-7, pág. 4.
‘~ “La célula comunista de Macosa es una de las más Ibertes, pudiendo calcularse que tendrá de 40 a 70
militantes y una cifra análoga de simpatizantes. Han tratado de promover la candidatura de un tal Astillero
pero se ha desarticulado resueltarnenle este intento rechazándosele por el Sindicato. Una candidatura de
elementos comunistas y simpatizantes en esta Factoría hubiera sido muy peligrosa, dada la cohesión y
disciplina del grupo, al que se sumarían probablemente elementos extremistas, especialmente los
procedentes de la U.G.T., conposibilidades de conseguir algún puesto en el caso de que se produjera
división de votos entre otros candidatos. Pero -repetimos- ese peligro ha quedado salvado.” Informe sobre
elección de jurados de empresa de la Jefatura Provincial de Valencia D.N.S., 8 de febrero de 1954.
ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 90.02, r1263-7, pág. 5
‘““Tenemos que destacar bien que nuestros candidatos a los Jurados de Empresa.. han sido elegidos en
una proporción verdaderamente extraordinaria (cincuenta elegidos entre setenta candidatos) y estos
resultados demuestran claramente que en nuestra Guardia de Franco los militantes son además de buenas
personas y flilangistas resueltos, profesionales que tienen en sus centros de trabajo y tijera de ellos, el
mayor prestigio entre sus compañeros.” Guardia de Franco. Lugartenencia Provincial de Madrid. 3 de
maizo de 1954. LOA.; S.S.; liD.0. 90.02, ¡1270.
‘«‘En este caso de la disminución voluntaria de la producción <y consiguiente despido de 99 trabajadores)
se otiginó a raíz dcl establecimiento de un compromiso verbal de la empresa par el que los obreros del
tren de laminación recibirían un aumento de primas idéntico al de los obreros de los trenes fiwrtes de
laminación en línea. El incumplimiento de la promesa condujo a la correspondiente reclamación ante el
jurado que adoptóacuerdo en contra de los intereses de los obreros. Conflicto laboral en Altos Hornos de
Vfrnaya (Sestao), 19 octubre de 1955. LOA.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.851. Otro ejemplo lo encontamos en
la empresa siderometalúrgica barcelonesa Riviere, SA.: “UNIERE SA. es empresa de más de mil
productores, y por tanto tiene constituido Jurado de Empresa Puesbien, sus trabajadores, viendo que no
se consegma aumento de salarios, prescindieron de dicho árgano natural de representación y del
Sindicato, y en una sección de lamisma comenzaron areducir la producción, logrando con eDo forzar a la
Empresa a la concesión de ¡ma importante mejora económica” Descontento de los trabajadores
síderometalúrgicosde Barcelona V.N.O.E., 30 de noviembre de 1955. ACÁ; S.S.; I.D.D. 136.01, 3.954,
14-191-55.
Un tercer ejemplo lo tenemos en la reclamacián del jurado de empresa de la R.E.N.F.E. a las autoridades
sindicales y alapropia empresa ante lo cual presentaban su dimisión ante la 0.N.S.:
apura> l~. Por la constante obstaculincián por parte de la Empresa de nuestra labora, reflejada en la ~
aceptación de todas cuantas propuestas o sugerencias se le hacen; la negativa a resolver sobre el cese
automático de los antiguos representantes del personal de la Renfe~ en la comisión del Economato, que
debieron cesar en el momento de la toma de posesión de los Jurados de Empresa, cese éste que se ha
venido pidiendo reiteradamente desde el me de mayo del pasado año, en virtud de los que con toda
claridad señala elart 53 del Reglamento de Jurados de Empresa...
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Punto r. Por la oposición sistemática de la Empresa a la constitución de comisiones designadas en el seno
del Jurado para aportar informes o hacer investigaciones de cualquier índole, como señala el art. 46 del
Reglamento antes citado...
Punto 30 Por el desprecio que supone para estos Jurados, el que, el Sindicato Nacional de Transpones y
Comunicaciones no se digne pedirnos las ternas de personas que en representación del Sindicato y de los
trabajadores hayan de formar parte de los Tribunales para concursos y oposiciones, como se venia
haciendo antes de la constitución de estos Jurados, a través de los Bnlaces y Vocales Provinciales,
entendiendo que ésta nuestra petición encaja dentro del apartado E. del art. 81 del Reglamento antes
citado...
Punto 40 Por Ihita del suficiente apoyo sindical en todas cuantas veces hemos necesitado de él, para
resolver asuntos en los que era imprescindible la intervenciónde la organizaciónsindicaL..
Punto 50 Por no haber resuelto a pesar del tiempo transcurrido, desde el inca de Julio de 1954, sobre la
impugnación hecha por nosotros de las elecciones que, para Vocales Nacionales y Jefe de Sección Social
Central de Sindicato de Transportes y Comunicaciones, celebradas por la fecha antes mencionada”
Contestaciones al infonne que hacen los jurados de erppresa de la RENFE parajustificar su dimisión ante
el Delegado Nacional de Sindicatos. 0.14.5,25 dc mano de 1955. AOL; S.S.; l.D.D. 13é.0l, 3.954.
152Ferrt Las huelgas..., op. oit., pág. 130-1.
>~‘ Este caso se dio en el estratégico sector de la minería de Almadén. Situación económico-social del
establecimiento minero de Almadén. V.N.O.E., 20 de octubre de 1955. A.G.A.; S.S.; ¡.00 13é 01,3954,
14-182-55.
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“‘Efl.E. deI 3 de junio, Annzzdi 596.
‘~Correspondenda de Francisco Gómez Ballesteros (Vicesecretario Nacional de Ordenación Social> de 6
de noviembre de 1951. A.C.L; Sección de Sindicatos; AOL; S.S.; 1.0.0. ¡36.01,3.954.
>‘3Girón, Si lamemoria..., op. cit., pág. 129-130.
‘~ “La actuación del Ilmo. Sr. Magistrado dc Trabajo,viene causando descontento en la clase productora,
pues debidoal especial criterio que dicho seilor tiene acerca del procedimiento laboral, evita prácticamente
entre éste en juicio> ofreciendo por todos los medios que se llegue a una avenencia en la conciliación
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ejercitan su derecho flmdarnental, alavenirseaun arreglo, necesariamentehande salirperjudicados.
En determinados casos, las invitaciones a la conciliación que el Sr. Magistrado efectúa, por ir
acompañadas de la advertencia de imponer multas, si estima la demanda temeraria, ejerce cierta coacción
sobre elproductor y aún sobre elpatrono.
Además , el criterio del Sr. Magisirado, es de atenerse a la prueba presentada por la partes, sin practicar
diligencia pan el momento previo, lo cual ha de resultar siempre perjudicial para el pro&rctoi?, que sólo
puede ver garantizados sus derechos con un procedimiento en cieno modo inquisitivo por parte del Sr.
Magistrado? Informes reservados de la C.N.S. de Cuenca, enero de 1952. LOA; S.S.; 1.0.0. 90.02,
r121 3.
~“Eenitodel Pozo, La clase obren..., op. cii, pág. 350.
276 “Pongo en tu superior conocimiento que la mayor parte de los asuntos laborales que se pierden por
sentencia en contra del productor en genenul...en la Magistratura del Trabajo, tienen por causa la pobreza
de lapruebaque se aporta al juicio.
Esta deficiencia en la práctica de la prueba es deUdo a ala falta de elementos materiales porparte del
productor, ya que, principalmente los que residen hiera de esta capital, deben de pagar gastos de viaje y
comida a los testigos oye aportan, aparte de que en la mayoría de los casos tienen que satisfacer a los
propios testigos el jornal o jornales devengados, y no hablemos de la evidente dificultad económica que
representa abonarloshonorarios de perito.
Frente a estas dificultades con que tropieza elproductor se levanta lapotencialidad económicay moral de
la empresa quesiempre cuenta con medios para poder aportar tantas pmebas como estime conveniente en
apoyo de su posición...” Informes reservados de la CY.S. de Gerona, mano 1952. XG.A.; S.S.; lUD.
90.02,r/213.
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citarnos: “.me permito insistirte en laurgencia del programa o calendariopara aplicación de la citada Ley,
pues el tiempo vuela y cl desánimo puede cundir fácilmente” Correspondencia del ministro de trabajo
Sanz Diño con el Secretario General de la organización sindical, José M~ M. Sánchez-Mjona, 24 dc mayo
de 1958. A.G.A.; S.S.; IDO, 58.02,4.351.
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25% del salario fijado en la reglamentación de trabajo. Así mismo se concerté una prima a laproducción,
siempre que se rebasasen los catorce mil ni/3 anuales de inineral, por un total de dos millones de pta. por
cada mil rn/3 de mmcml o lacantidad que correspondiese a las fracciones respectivas. Este convenio ha
sido sistemáticamente incumplido porelConsejo,...sirviéndose de élparasancionar los equipos de trabajo
cuando no se llegó a eso mínimos...” Informe de la Delegación Provincial de Sindicatos de Ciudad Real
sobreAlmacén ysus minas demercurio, Sdejulio de 1955. AGA.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.766.
l84¡ Congreso Nacional de Trabajadores. Conclusiones. Delegación Nacional de Sindicatos; Vicesecretaría
Nacional de Ordenación Social 1946, pág. 83.
‘~Aigimos asuntos tratados en elConsejo de Mandos Sindicales. V.N.O.E., 23 t~brero de 1955. ASiA.;
S.S.; 1.0.0. 13.01,3.954, N-134-55.
>56 Correspondencia de la Secretada General del Consejo de Economía Nacional (Higinio Paris Eguilaz> a
V.N.O.S. (Francisco Ballesteros). ¡2 de febrero de 1954. ASiA.; S.S.;1.0.0. 13601, 2.3341.
>5k..prosígue la estrecha coordinación de esta C.N.S. conla Delegación de Trabajo, de Jefatura Superior
de Policía y Gobierno Civil, manifestándose una vez más los excelentes resultados que con ello estamos
continuamente conszgm “ Informes reservados de la 0.14.5. dc Barcelona, enero de 1952. ASiA.;
S.S.; 1.0.1). 90.02, Ri2l2.
~ Consideraciones sobre la necesidad de un régimen de convenios colectivos de trabajo que frmnula la
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clarificadoras sobre la percepción de algunos sectores del franquismo en torno a la realidad del mundo
sindicaL “Lo único que se mueve dentro de la organización sindical, son las llamadas Obras Sindicales.
constituidas por burócratas, los cuales pueden hacer algo en el terreno social porpura delegación de los
organismos estatales correspondientes...y en el orden económico, las secciones patronales, cuando actúan
lo hacen como simples colectividades clasistas de defensa...¿Puede entonces, considerarse exagerada el
acta de inexistencia de los Sindicatos, de los Sindicatos considerados tal y como la doctrina oficial
sostiene que deben serparte de larealización de unademocracia orgánica?...”
muirán, Si lamemoria..., op. oit, pág. 125. Era común elconflicto relacionado con los destajos. Envarios
informesdelav.N.O.E.deladécadadeloscincuentaseponedernaniflestocomo,particulaunenteenlas
minas, este tipo de conflictos afloraban con facilidad como el caso la empresa Minas y Ferrocaniles de
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II Congreso Nacional de Trabajadores Españoles, 1951. Comisión II: Nivel de vida del trabajador. LOA;
S.S.; 1.0.0. 136.01,3.388.
‘77
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minas de Aiquife (Granada). V.N.O.E., 1 de agosto de 1952. AGA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954. sin
referencia.
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2.334-1.
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JONS. que pueden ser objeto de desarrollo legislativo, octubre de 1953. A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 136.01,
2.334-1.
194 Proyecto de informe sobre criterios en la politica de salarios, Consejo de Economia Nacional,
Secretada General. Madrid, mano de 1954. A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 2.3341, pág. 11.
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rendimientos que acababan con la intervención policial. Nos referimos en este caso a los trabajadores
dependientes de la industria de la piel (Reglamentación de 27 de abril y 12 de diciembre de 1946 para
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manual estaban todavía alaaltura de 1953 sometidos a lareglamentación de actividades no reglamentadas
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trabajo en las industrias de la piel. Entre otras cuestiones los trabajadores tenían el problema de que las
gratificaciones extraordinarias concedidas con la Orden de 28 de noviembre de 1952 que suponían para la
mayoría de los trabajadores la concesiónde 21 y3O chas, para los de este sector suponían únicamente una
gratificación consistente en 7 días de retribución en la industria del calzado y 10 en las otras actividades
básicas de curtidos. V.N.O.E., 5 de marzo de 1953. A.G.A; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954, N-lS-53. Caso
similar encontramos en el conflicto establecidopor los trabajadores del Tren Frío del Taller de Laminación
de la empresa Duro-Pelguera, S.A., de la Felguera: “Recientemente se procedió al despido de 46
trabajadores de dicho tren, flmdando la empresa su determinación en que había existido una disminución
voluntaria y continuada del rendimiento y que se habían negado a realizar ciertos trabajos
extraordinarios.”Conflicto laboral en la empresaDuro Felguera SA de ja Pelguera. V.1’W.E., 4 de marzo
de 1953. A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954, N-15-53.
“‘BatIle Florensa, mart Las realamentaciones dc trabajo y la técnica industrial RT, núm. 6, 1948, pág.
453-55.
‘~“Ningún sistema de remuneración por rendimiento puede seraplicado con éxito si no existen buenas
relaciones entre la dirección y los lrabaj adores interesados.
...deberán adoptarse las disposiciones pertinentes para la participación de los representantes de los
trabajadores en la introducción del sistema...” Racionalización del Trab~jo. Principios generales relativos al
uso de los sistemas de remuneración por rendimiento. Comité Internacional de Organización Científica
del Trabajo, OIT., abrilde 1951. A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 136.01,2.334-1,pág. 5-6.
“‘Informe de la Vicesecretaría Territorial de Ordenación Social de Marmecos, 22 de mano de 1955.
ASIA.; S.S.; LOO. 136.01, n~ 2909.2.
“‘1 Congreso..., op. cit, pág. 77.2<’<’Talleres de auxilio social en Madrid. V.N.O.E., 1953. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.136.01,3.954, sinreferencia.
201 Fernández Heras, Amado: Indicede realaznontaciones de trabajo y estatutos de mutualidades laborales
,
Zaragoza, ¡955.
2~2 Idem, pág. 55.
~ Benito del Pozo, Ideología y trabajo..., op. cit., pág. 38.
2<’4 Idem.
2051 Congreso Nacional de Trabajadores...,op. oit., pág. 58.
~ Conejo Economico Smdical de Vizsaya. Bilbao, 12-16 dejunio 1956. LOA.; S.S.; 1.0.0. 45.02,3.
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Navídadseretñbuía con 15 días enfibras artiflcialesyconimmes enlanay seda. erielcaso dela paga del
18 deJulio lanarecibía la retribucióncorrespondiente a una semana, seda quince días y fibras artificiales y
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referencia.
2~Petición de los trabajadores en las minas deRiotinto. V.N.O.E., 23 de noviembre de 1955. ACÁ.; S.S.;
1.0.0. 136.0!, 3.954, N-189-55.
2t0 Sindicato Nacionaldel Textil. Partes reservados, febrero de 1952. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.90.02, R/ 211.
‘1Sindicato Nacional Textil. Sección Social Central. Unificación de Reglamentos Nacionales del Trabajo
textil. febrero de 1957. AGA.; S.S.; 1.0.0. 88, RJAÓP.
212En este 2<’ congreso se combinaban expresiones razonables y ciertas sobre la realidad del campo
español con peticiones de tono más abrupto y autoritario como la referencia a un peculiar mecanismo de
depuzación política para solucionar el problema del paro en el campo: “Teniendo en cuenta la capacidad
profesional uniforme del trabajador agrícola, entendernos que sobre todo en períodos de crisis debía de
establecerse la colocación por rotación de los trabajadores en paro, eliminando a aquellos de quien se
tengan malos informes por su conducta o fluta de rendimiento.” II Congreso Nacional de Trabajadores dc
Espada. Comisión 6’: Política social agraria. 1951. A.G.A.; S.S.: IDO. 136.01.3.388.
213 Congreso Provincial de F.E.T. y de la JONS. Ponencia III: La Falange y el sistema económico
español. Sindicalismo Nacional. Posiciones del Sindicalismo dentro del Estado. Fines fundamentales de
los Sindicatos. Ampliación de la protección social en la industria de la agricultura. Salamanca, octubre de
1953. ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 58.02. 4.805.
2141 Congreso Nacional de Trabajadores. Conclusiones. Delegación Nacional de Sindicatos; Vicesecretaria
Nacional de Ordenación Social, 1946, pág. 59.
215 Aparicio, El sindicalismo verúcal....op. cil., pag. 107.
216’X..no pueden calificarse como Reglamentaciones de Trabajo a esa tablas de salarios, siempre rebasadas
y tantas veces modificadas, que sólo en escasos períodos de tiempo tuvieron real aplicación,” segi~n
Espinosa. Espinosa Poveda: Las relaciones laborales en el campo. Madrid, 1949, pág. 31.
2”Afl.P.; 5h45.; ¡<cg. 30, n0 46.
21~Ídern.
219 Idem.
2~XP.G.; JE.; ¡<cg. 59; n<’ 1 yn<’ 53; Apa.; S.M.S.; ¡<cg. 30, n0 47.
221 KG P.; S.M.S.; Leg. 30,n<’ 46.
‘22ldeni.
2~Idem.
»Benito dcl Pozo, La claseobrera..., op. cit, pág. 177.
225 Pérez Leñero, José: Los realamentos nacionales del trabajo. Su sistematización jurídica. RT, 1941,
nÚm. 15.
~6”El Estado con sus reglamentos de trabajo sirve de educador y maestro, dándonos los contenidos
concretos en los que se encuentra esa justicia social,” afirmaba con un sentido marcadamente paternal
Pérez Leñero. Pérez Leñero, José: Los reglamentos nacionales del trabajo. Su sistematizaciónjurídica. RT,
1941. núm. 17, pág. 369. Esta concepción totalitaria se plasmaba del siguiente modo: “En la concepción
totalitaria, las fuerzas morales y fisicas que mx pueblo puede desplegar, y las que existenlatentes en el país
respectivo, representan su capacidad de creación y constituyen su riqueza efectiva Por esta razón, cada
cooperador a la economía, sean cuales fueren su posición y la medida del empleo de sus fuerzas, debe
sentirse responsable hacia la comunidacL” Pérez Serrano, José: La reglamentación del trabajo en el nuevo
Estadoespañol. RT, núm. 24 de 194!,pág. 398-9.
~‘ López Valencia, Federico: ¡alones de una Reforma Social. Madrid, Escuela Social de Madrid, 1946,
pág. 47.
22~BOE del 23. Amnzadi, 1,647.
~‘B.O.Edel 16 de septiembre.
~ E.O.E. 9 de abril, Aranzadi 683.
“‘Tenemos uno de estos ejemplos en el siguiente documento: “Es evidente que el aspecto en que el logro
de nuestra Revolución va más atrasado, es en la definición y realización de los postulados económicos y
sociales de la misma, sin lo cualviene a quedar en simple papelmojado, como aquellos derechos teóricos
en casa de los famélicos a que aludía José Antonio. En este terreno el principal enemigo actual es todavía
el capitalismo, que míenormente no sólo no ha sido eliminado, sino que con el pretexto de mm
industrialización necesaria, que somos los primeros en desear, ha crecido deaaforadamente...Como
consecuencia, el trabajadorno encuenfra hasta ahora calor ni carifio en los sindicatos. ni una asistencia
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inmediata, por estar concebidos éstos como función netamente burocrática, coercitiva y verdadera
influencia del Estado. lo cual desvirtúa incluso el hecho de las elecciones sindicales, que se corromperán
sin laasistencia popular, ya que sólo juegan en ellas intereses personalistas ajenos a los obreros. Por otra
parte, la polilica social del Movimiento, es hasta ahora insuficiente e incompleta, reduciéndose a un
conjunto de expedientes circunstanciales...” Oficio de la Jefatura del Departamento de Pedagogía de la O.
5. Fonnación Profesional (Joaquín Ubeda de San Andrés), 1956. ACÁ.; S.S.; I.D.D. 6.01, 15.773, pág.
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Capítulo 2. El trabajo: concepto, características y fines
.
Con respecto a la noción de trabajo propia del franquismo social, Girón afumaba en sus
memonas que su primer objetivo a] llegar al ministerio de Trabajo era dignificar moral,
profesional y económicamente al trabajador español. El trabajo, fomialmente, no debía ser
considerado una mercancia y el salario un mero precio por la prestación otorgada. El trabajo
habla de ser “el generador inmediato de la producción, eje de la economía humana,”’ así como
un factor de armonización de la sociedad española por partirse del hecho de que había de ser el
Estado el que armonizase los intereses de trabajadores y empresarios.2 Con ello se pretendía
conseguir “un nuevo orden de trabajo en la vida nacional,”3 construido sobre las bases de
jerarquia y unidad que el régimeá franquista propugnaba como esenciales para la armónica
convivencia de los españoles. Este planteamiento pretendía contribuir teóricamente a la victoria
del trabajador español:4
“Para contemplar este principio de dignificación tenía que partir de la idea de que el
trabajo no es solamente un medio de subsistencia, sino un actitud humana encaminada a
empujar al hombre hacia una meta de llamamientos, ambiciones e ilusiones jamás
alcanzada.
En la personalidad de Girón pesó de forma muy importante la lealtad al régimen de Franco y
concretamente a la persona del Jefe del Estado. Desde este punto de vista, la obra social que
desde el ministerio de Trabajo se llevó a cabo en la época de Girón tenía corno factotum al
general Franco. Y de igual manera, en Girón se manifestaba la idea de que había sido Franco el
artífice de la elevación espiritual del concepto del trabajo ydel encumbramiento de éste como
un derecho de la sociedad y de los trabajadores, en vez de un castigo.’ Desde este punto de
vista, se separaba la idea del trabajo de lo que se consideraba como “utilitariamente frío
con¿epto de arrendamiento de servicios o contrato de trabajo.”7
En este marco, el mundo del campo era formalmente idealizado, dado que el agricultor español
representaba la salvaguarda segura de los valores que se consideraba habían de estmcturar
España. Pese a ello, no se doté al agricultor español de los mismos elementos de protección que
al resto de los trabajadores, puesto que “el trabajo agrícola tiene una fisonomía propia, diferente
esencialmente del trabajo productivo de bienes o servicios extraños al agro. Posee caracteres
peculiares, así por la esencia del trabajo en sí, como par raz6n del objeto sobre que recae, del
lugar y del tiempo en que se efectúa, de la forma social y de la finalidad de sus ejecución, y de
los medios que empIeCE En resumen, la falta de voluntad para dotar al trabajador del campo de
los mismos derechos (independientemente de su efectividad) que poseía el Úab~adorpor cuenta
ajena de la industria provocó la necesidad de justificar a posteñori la situación de inferioridad
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palmaria que estaba en el origen de los masivos movimientos del campo a la ciudad a partir de
la aceleración del proceso de industrialización en España.
Elemento básico de la consideración del trabajo es la ruptura teórica con el denominado
concepto mercantil del mismo inserto en el pensamiento capitalista-liberal y en el mancismo
materialista que abre el preámbulo del Fuero del Trabajo’. “El trabajo no es una mercancia,”
afirmaba José Antonio Girón’0 detestando que desde el mundo del capitalismo liberal se
considerase a la criatura humana “como un simple instrumento de lucro no más apreciable, y
muchísimas veces menos apreciable, que cualquier máquina por insignificante que fuera.””
Supuestamente, se luchaba de esta forma contra los problemas ocasionadospor la “arbitrariedad
patronal que durante el siglo XIX fuera causa de tantos conflictos e injusticias.”’2 Y se evitaba;
en teoría, “el trabajo excesivo a que se veían obligados muchos padres de familia que no tenían
suficiente con el salario normal y que habían de buscar un suplemento de trabajo.”’3
Desde esta perspectiva, se producía, teóricamente, la subordinación de la economía a la política
y, por tanto, la política económica no era considerada como un fin en si mismo sino como un
medio para conseguir objetivos sociales que, paralelamente, superasen el concepto de trabajo
entendido como venta de esfuerzo. Desde estos presupuestos, la empresa, la sociedad anónima,
satanizada y maldecida por las directrices económicas de los falangistas más radicales, era una
muestra palmaria de la incapacidad de la familia española para detentar la propiedad de los
grandes complejos industriales, de los medios de producción que constituían el eje central de la
vida económica del país. Y todo ello en contraposición a una época, no delimitada
cronológicamente con exactitud, en la que se imponía el carácter limitado de los sistemas de
producción,’~ con lo cual la situación de la familia se definía por las funciones que ejercitaban
sus miembros y, más concretamente, el padre de familia.
Así ñues, se consideraba que se estaba entrando en una “tercera era trascendental”’5 en la que
España se estaba situando en una época de transformaciones sociales hondas y profundas.
Desde el punto de vista de Girón, España tenía una misión consistente en la universalización de
este concepto del hombre como productor. del trabajo y de la economía:
“nosotros tenemos como deber de solidaridad con la tradición la necesidad de
clavarnos de nuevo en vanguardia intransigente de contrarrefonna Pero si porque
sabíamos rezar pudimos ensejiar a rezar a dos continentes, para cumplir ahora esta
misión en lo universal, que consiste concretamente en conseguir que este gran
movimiento de emancipación social nazca bajo el signo cristiano ortodoxo, tenemos
que predicar con el ejemplo.. He aquí la justificación más alta de la Revolución
Nacional-Sindicalista Nosotros tenemos que demostrar cómo se encarrila la más
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profunda transfonnacicin social por los caminos del espíritu. Tenemos que ensePiar
prácticamente que no está en la idolatría del rendimiento y del colosalismo ni en
detenninadas estructuras estatales el pilar de la felicidad de los pueblos, sino en el
equilibrio de una hen’nandad disciplinac4 prendida por sentidos religiosos de la
vida”36
Y frente a esta nieta final del Nacional-Sindicalismo proclamada por Girón se mantenía la idea
de un período de la Historia de España apestado por los influjos del más rancio liberalismo de
tintes materialistas que había degollado secularmente la célula básica de la sociedad perdiendo
de vista su referencia a la hora de considerar el mundo del trabajo. Es de singular trascendencia
la concepción histórica del personaje mencionado en estas líneas en la medida en que reflejaba,
en una situación de deterioro continuado, la evolución del orbe mundial desde la aparición de la
Modernidad. Y, por otro lado, Girón representa lapercepción de que la única reacción anterior
a la Revolución Nacional-Sindicalista que él representaba pecó de los mismos defectos:
“La sociedad antigua. por un resto del feudalismo, sin duda, cometió la barbarie moral
de considerar al trabajador como individualidad vendedora de trabajo, desasida de todo
vinculo social. La familia del trabajador no era un factor económico que tuviera que
intervenir en el contrato de trabajo. Los movimientos dc rebeldía contra aquella
sociedad, es decir, los movimientos sindicalistas, social-económicos, que surgieron para
oponerse a lo que ese concepto tenía de injusto incunieron en el mismo ciTar -acaso
porque operaban sobreprincipios igualmente materialistas- y olvidaron la familia. Toda
la lucha fue montada sobre la existencia simple del trabajador aislado. Si no llegan a
desconocer la familia, puede que hubieran sido invencibles.””
El concepto del trabajo parte, igualmente, de una idea de exigencia a todos los miembros de la
familia de un auténtico espíritu de trabajo que les condujese a realizar las tareas que les
correspondían como productores, increnientando así el indice de producción nacional, aunque
todo ello, sin la participación de la madre en la actividad productiva: “y libertará a la mujer
casada del taller y de la fábrica)”t afumaba el titulo II del Fuero del Trabajo. Desde esta
perspectiva, el buen desarrollo de las generaciones futuras dependía de un circulo ambiental
saneado en el que la ausencia de la penuria económica evitaría que la madre tuviera que
compensar el déficit económico de la familia con un trabajo que la distanciara del cuidado de
sus hijos para realizar una “extraña actividad materna”” que provocaría el abandono de la
lactancia y disminuiría el cuidado queel hijo o hija debería recibir.
Pese a ello, no todas las voces sobre la realidad laboral de España coincidían con la línea
oficial. Desde algunas posiciones, el trabajo era visto como un elemento que atentaba ala vida
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familiar, Federico Rodriguez20 señalaba como el horario dc trabajo de los españoles era
notoriamente desproporcionado con el que se practicaba en otras partes de Europa o en España
hasta julio de 1936. Más radical es el panorama que sobre el mundo del trabajo presenta
Fernández de Castro21:
el aspecto de nuestra sociedad, aunque pacifico, muestra algunos síntomas poco
tranquilizadores. Cierto que prácticamente no hay huelgas; indudable, también, que
oficialmente, no existe mandsmo organizado; tampoco se puede negar que no tenemos
paro en sentido estricto, ni hay abiertamente lucha de clases. Pero lo cierto es que
padecemos la huelga pennanente de un escasísimo rendimiento de la mano de obra; que
aunque, oficialmente, no hay partidos marxistas, basta el más pequeño chispazo de
anormalidad para que se descubran, según las informaciones de prensa, agentes y
manejos comunistas; que si bienno tenemos, en general, parados, como en otras épocas
en que se veían cientos de obreros desocupados por la calles, existe, sin embargo,
exceso de obreros en muchísimas industrias, obreros, que son ya innecesarios y que
estan sostenidos de modo artificial en situación de trabajo, lo que viene a representar un
paro mitigado y soportado, en definitiva, por la totalidad de los asalariados; que, por
último, aunque no haya abiertamente lucha de clases, no es porque los motivos hayan
definitivamente desaparecido, sino, por el contrario, ahí se encuentran agazapados
esperando la circunstancia favorable que les pennita salir a campo descubierto, la lucha
sigue latente, mantenidacomo un rescoldo por la injusta situación que examinarenios7
A todo ello se une, según el autor arriba mencionado, una concepción dialéctica y conflictivista
de la realidad laboral contraria a los presupuestos armonicistas implícitos o explícitos en la
concepción que sobre el trabajo existía en la época a que nos referimos, la cual desechaba la
idea de la existencia de fuerzas conservadoras y revolucionarias en pugna por la consecución
del fr>der, dada la “clara y desdichada situación de desventaja y las penosas condiciones en que
se desenvolvía”~ la clase obren o proletaria.
La concepción sobre el trabajo está influida por el catolicismo. Partiendo de esta influencia,
podemos referimos al pensamiento Pío XII, y en concreto a la relación que establece entre el
trabajo, su modo de realización y la realidad familiar:
“Uno de los grandes beneficios sociales de los tiempos pasados fue aquel trabajo a
domicilio, entonces tan común aún entre los hombres, que unía al marido y a la mujer
en un mismo trabajo, uno junto a otrc, en una misma casa, junto al hogar de los hijos.
Pero el progreso de la técnica, el gigantesco engrandecerse de las fábricas y de las
oficinas, el dominadormultiplicarse de toda clase de máquinas ha hecho hoy del trabajo
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doméstico algo muy raro fuera del campo y, muchas veces, ha obligado y separado al
uno del otro a los padres y les ha arrastrado lejos de los hijos durante muchas horas al
día.. “23
El trabajo también era considerado como una “prima de seguro total,”24 dado que, a través del
mismo, el trabajador y su familia satisfacían sus necesidades más básicas comprometiéndose a
trabajar según sus aptitudes, mientras que, por otro lado, la sociedad se comprometía a asegurar
un nivel de vida digno al trabajador y a su familia. Esta concepción se inspiraba también en el
pensamiento católico. Desde esta perspectiva, los bienes creados por Dios no habían sido
puestos sobre la tierra como premios para los acaparadores dejando al resto de la Humanidad en
la más absoluta miseria. La misión fundamental de los mismos era servir para llevar a cabo una
de los mandamientos fundamentales del Génesis: “Creced y muitiplicaos, poblad la tierra y
sometedía. . . “~ Dicha consigna seriabaldía ante la falta de subsistencia y de vivienda adecuada.
Así pues, desde los fundamentos de la doctrina social de la Iglesia se defiende como postulado
básico de la paz social y de lajusticia y misericordia cristianas que al obrero se le conceda una
retribución que permita el mantenimiento global y seguro de la familia dado que, de esta fonna,
además de cumplir con una consigna del Creador, el trabajador perdía el miedo a tener hijos a
sabiendas de que la sociedad, con la implantación del seguro familiar, aseguraría su sustento
más básico.
En el estudio de Severino Amma sobre el salario familiar se pone de manifiesto la influencia
vital que para el autor tuvo el pensamiento papal en la nacimiento del salario familiar. De
hecho, en la publicación a que nos referimos se explicita en su introducción que “tiene la
aspiración de mostrar a rasgos grandes como unas frases escondidas como violetas fragantes en
la Carta del Trabajo de León XIII han dado lugar a un movimiento mundial de doctrina y acción,
ha sido como un grito resonante de cruzada amparadora de la familia y ha pasado por estas tres
etapas de salario familiar, subsidio familiar y seguro familiar.” Amar, como uno de los
glosadores del pensamiento papal, defiende que una de las ideas más fértiles que se encuentra
en laRerwn Novarum radica en la idea del salario familiar.
Desde estos presupuestos apologistas del pensairnento papal se defiende que el trabajo se
caracterizapor tener dos claras dimensiones; por un lado, la dimensión personal y. por otro, su
necesidad. De la primera de las cualidades nace el derecho a proveerse de las cosas esenciales
parael sustento de la vida; sustento que en el caso del obrero emana de su jornal y, por tanto,
del amparo del derecho natural situado muy por encima de lo convencional y del derecho
positivo, lo cual conduce a la conclusión de que el salario “debe ser suficiente para la
sustentación de un obrero frugal y de buenas costumbres,”~ entrando ésto en contradicción con
la idea de que en la mencionadaencíclica papal se defiende el salario familiar.
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Por otro lado, sataniza cl trabajo de la mujer fuera del hogar, dado que Ja madre “ha nacido para
las atenciones domésticas, atenciones que son la salvaguardia del decoro propio de la mujer y
que se adaptan naturalmente a la educación de la nii~ez y a la prosperidad de la familia” Desde
esta perspectiva, el trabajo de la mujer casada era una maldición para la sociedad entera,
empezando por su marido y sus hijos que no podían ser atendidos debidamente. De estos
presupuestos parte el propio Aznar para afirmar, concatenando estas aseveraciones papales, que
en la Rerum Novarurn se realiza la apología del salario familiar. “Cuando el Papa pone tales
restricciones al trabajo de la mujer en la fábrica, presta un servicio a la sociedad. Pero si los
hijos no deben trabajar, y es de la más alta conveniencia que la mujer no trabaje fuera del hogar
por un salario. de hecho considera necesario que el obrero gane lo necesano para mantenerlos;
defiende y prescribe el salario familiar.”28
A pesar de este encuadramiento de la idea del salario familiar dentro de las exigencias del
derecho natural y dentro de los ideales de justicia social, en pasajes de otras obras del mismo
autor hasta ahora mencionado se encuentra el fundamento del salario familiar no sólo en la
justicia, sino también en la caridad cristiana. “Así, como amor a Dios y al prójimo entendió
León XIII la caridad, y así los grandes glosadores de la famosa encíclica social. Entendido así,
no excluye a la justicia; la supone y la comnpleta. El patrono que ama a sus obreros como
hermanos, ¿les negará lo que en justicia les debe?. No presentaba las desventuras de la clase
obrera, que eran entonces muy grandes, como miserias fatales que fuera necesario paliar como
limosnas, sino como injusticias libremente cometidas o consentidas por los hombres, que era
preciso suprimir. Y así, la caridad adquiere su fuerza en la solución de la cuestión social “29
porque, así considerada, la limosna entre los católicos no era censurable en la medida en que
constituía una forma usual de conversión y de muestra de amor al prójimo, una forma de
solidaridad entendida como ley natural y una caridad que se constituíaen placer espiritual.
Partía el mencionado Pontífice de la diatriba contra la doctrina económica liberal que concedía
total libertad a la relación de contratación entre obreros y patronos. “Según León XIII, ni el
patrono puede ofrecer un salario inferior a cierto límite, ni el mismo obrero puede aceptarlo sin
ffiltar a sagradosdeberes. “~ Existía algo anterior a la libre voluntad de las partes; ese algo era la
ley natural que, impuesta por Dios, establecía una serie de obligaciones y deberes tanto por
parte del trabajador como del empresario. Por parte del primero, la obligación consistía en
sustentar a su familia con su jornal; y por parte del segundo, en dar un salario justo que fuera
suficiente pan el mantenimiento de la familia del trabajador. En definitiva, se establecía un
mfrnmum que había de ser respetado tanto por el demandante de empleo como por el
empresario
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Sin embargo, según Quetglas, fue el Papa Pío XI el que establecería la relación entre salario
mmimo y salario familiar fruto del trabajo: “...sin vacilación alguna y de una manera absoluta y
contundente afinna Pío Xl que el salario mínimo debido al obrero padre de familia es cl
llamado salario familiar.”31 Afirma el pontífice en la encíclica Castí Connubii que hay que
“trabajar, en primer término con todo empeño, a fm de que la sociedad civil, como sabiamente
dispuso Nuestro Predecesor León XIII, establezca un régimen económico y social en el que los
padres de familia puedan ganar y granjearse lo necesario para alimentarse a sí mismos, a la
esposa y a los hijos, según su clase y condición.”32 No era lícito el establecimiento de salarios
mezquinos que no permitieran la atención a las necesidades de la familia, según exponía Pío XI,
y había de ponerse todo el esfuerzo en que los padres de familia recibieran una remuneración
suficientemente amplia para que pudieran atender convenientemente a las necesidades
domésticas ordinarias. Y es que los medios de subsistencia de los hombres no podían confiarse
a la benevolencia o a la caridad, sino a la justicia de la que emanaba el derecho a una
remuneración suficiente para el sostenimiento de la familia.
Lo que aquí se planteaba era la resurrección de una economía moral propia de los albores de la
modernidad y, por tanto, el sometimiento y subordinación de la economía a la teología católica.
El liberalismo económico había distinguido y separado la economía y la moral, y frente a ello se
preconizaba la vuelta a una época en que el influjo de lo religioso inspirara los criterios de
acción política y en la que los conceptos de trabajo y salario tuvieran un contenido transido de
cnstansnio.
2.1. EL concepto de la propiedad
Fundamentalmente, la problemática en tomo a la realidad social se centraba en la defensa de la
propiedad, lo cual “culminará en una sistematización contrarrevolucionaria, corporativa y
greniialista.”33 Y en este contexto, la política laboral del régimen se complementaba, allí donde
las prestaciones del Estado no llegaban, con donativos propios de la beneficencia arcaica
decimonónica que se pretendía abandonar como explicitación de un nuevo rumbo y de una
nueva época que fonnalniente habría de conseguir la justicia social para los trabajadores
espai¶olesY
Desde un planteamiento formal, laproducción era obra común de los propietarios de la empresa
y de los trabajadores y, por tanto, los salarios representaban el capital de los obreros y los
pluses obtenidos por el empresariado habían de repartirse entre el “capital-dinero y el capital-
trabajo.”35 Desde esta vertiente, el empresario únicamente deberla (¿podría?) detraer los interés
legítimos del capital que empleó en la medida en que los fundamentos de este planteamiento
tenían su raíz en criterios de raigambre cristiana, molde sobre el que se sustentaba formalmente
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el nuevo Estado nacido de la guerra civil. Y esto se fundamentaba en el principio de que cada
hombre fuese propietario y, por tanto, también en la idea de que era tarea del Estado multiplicar
y hacer asequibles a todos los españoles las formas de propiedad. Ello suponía establecer el
principio formal de que los trabajadores deberían acceder a la propiedad de la empresa por
medio de acciones, excepto aquellos que no prestasen “eficaz servicio a la comunidad
productora,”36 mcta que en absoluto fue conseguida al nivel que proponían los textos básicos
del franquismo social. De ahí la sistemática demanda de ejecución de estos principios que, entre
otras cuestiones, legitimaban a los ojos de las autoridades franquistas el propio régimen que
sustentaban.
Se partía del hecho de que el hombre no trabajaba sólo para subsistir y de ahí la concepción
plasmada en el Fuero del Trabajo de la propiedad:
“El Estado reconoce y ampara la propiedad privada como medio natural para el
cumplimiento de las funciones individuales, familiares y sociales. Todas las formas de
propiedad quedan subordinadas al interés supremo de la Nación cuyo intérprete es el
Estado. “~
Era esto lo que amparaba la posibilidad de pedir que las empresas fúcran obligadas a facilitar a
sus trabajadores el acceso a la propiedad de las mismas mediante la puesta en venta de acciones
especiales, lo cual en modo alguno supuso que la población activa accediera de forma masiva a
la propiedad de las empresas en que trabajaba y todo quedó en un mero voluntarismo que no
llegaría a materializarse nunca.
2.2. El antiiiberalismo del r&imen franquista
En torno a esta cuestión, Benito del Pozo afirma que “los años de inmediata posguena (1939-
1942) constituyen lo que se ha definido como etapa fascista, al presentar la ideología oficial
elementos tan característicos como el totalitar-ismo, el antiliberalismo y la supeditación de la
economía a los fines políticos, con preferencia por la agricultura y los valores rurales frente a la
industria y las pautas urbanas.”~
Cuando Franco hacía alusión al rechazo del régimen tanto al marxismo como al capitalismo
estaba exponiendo como alternativa a aquel modelo una realidad sociocconómica española
articulada por medio de la regulación estatal y del arbitraje de la organización sindical oficial
sobre la economía liberal,» si bien se puede afirmar que el Fuero del Trabajo compaginaba la fe
en el capital y a la vez reaccionaba contra un capitalismo que no se definía de forma
radicalmente clara como cabría esperar de la carta magna de la política social del régimen.40
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No se queda atrás el ministro Girón a la hora de lanzar su peculiar diatriba contra el liberalismo.
Para Girón, la Falange nacía con el objetivo de romper un ideal dc “vicio y perversión” con que
el liberalismo había mantenido maniatado al trabajador español desde la entrada de este virus
foráneo imposible de adscribira la católica tradición espafiola:
“el liberalismo económico, criatura de la Revolución francesa, había obtenido una
amplia cosecha de retórica fonnalista, y. junto a ella, el espejismo, atractivo, tqué duda
cabe~, de la libertad y la igualdad. Pero la libertad y la igualdad son conceptos de
grueso calibre que, más alié de la encendida o exquisita retórica, no sirven para nada si
el hombre no puede aspirar a ellos en igualdad de condiciones con los demás
hombres.”41
Y es que, según el peculiar punto de vista de Girón de Velasco, el capitalismo dejaba fuera de la
solución de los conflictos laborales a los verdaderos protagonistas del enfrentamiento: el
empresario y el trabajador (en ambos casos, el productor, en la terminología del régimen). “El
liberalismo capitalista, tan celoso del establecimiento de leyes y códigos, queda libertad para
hacer lo que le diera la gana y además tener a su servicio el aparato represivo y la fuerza
material,” afirmaba Girón.42
Por otro lado, el capital era considerado, desde la promulgación de la carta magna del
franquismo social, como un instrumento de la producción; pero un elemento más sin
superioridad alguna sobre los restantes. El dinero tenía una función social fundamentalmente y
ésta era incompatible con el sentido que le concedía el capitalismo “que considera al hombre
como un elemento de producción y de consumo, al que se estimula con los bramidos de la
publicidad para que cumpla su ciclo, inexorablemente, en servicio de la economía.
2,3. La persistente lucha contra el fantasma del “comunismo.
”
Girón no perdona al marxismo imperante en la II República lo que, desde su punto de vista, fue
la persecución a la religiosidad del pueblo español encamada en lo que el percibe como
hostigamiento a la Iglesia católica. Pese a ello, Girón en sus memorias hace gala de una tardía
tolerancia con el comunismo impropia de aquel que en el Puerto de los Leones se batía contra
las “hordas del marxismo” para defender valores que, como la timilia, habían vertebrado
secularmente España, de lo cual surgía la necesidad de reeducar y socializar de nuevo a los
adolescentes y niños “adormecidos” por los valores de lo que se entendia era la anti-Espafiat
En las mencionadas memorias, el autor proyecta una imagen de sí mismo muy condescendiente
con los restos de comunismo existente en la España franquista:
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• En el segundo viaje a Cuenca...volví a reunirme con ellos. Fueron más. Observé tres
cosas; así, al primer golpe de vista: que había crecido, como digo, el número de
interlocutores, que había satisfacción en algunas caras y rasgos evidentes de mala leche
en otras y que entre los concurrentes, por si volviamos a echar pulsos, habían metido de
rondón alguno que ellos suponían invencible. De pronto levanta un ti o la mano y me
dice:
-IOiga¡ Quiero decirle que yo soy comunista.
-Lo siento por usted: se ha equivocado de camino, si es que espera algo del
comunismo.
El hombre se quedó como desarmado Lo mismo pensó que iba a llamar a la Guardia
Civil. Así que le dije:
“-ISiéntese, hombre~ Vamos a ver qué propuesta me trae usted mientras llegan
los suyos, !que eso va para rato ~...
Esta versión Ught y tolerante sobre el marxismo se complementaba con un temor iracundo
contra las fuerzas del comunismo e incluso contra las que, encubiertas por libertades y prácticas
democráticas, tenían por objetopotenciar la penetración de ese “virus” en los centros de trabajo
españoles.
En octubre de 1940, tras la caída de Francia en manos de las tropas alemanas, existía en el
ministerio de Trabajo un gran temor a la actividad de los servicios de inteligencia británicos
infiltrados entre los trabajadores españoles, y lo que es más grave, en la estructura productiva o
ener~ética estratégica del país. Con fecha 29 de octubre de 1940, el ministro de Trabajo
GonzÁlez Bueno ponía en conocimiento del Jefe del Estado las negativas consecuencias que a
través de la empresa “La Canadiense” (Riegos y Fuera del Ebro, S.A) se estaban produciendo
a nivel de aprovisionamiento energético en una zona tan estratégica como Cataluña.46 “Al
amparo de esta Sociedad, se ha venido ejerciendo, por los ingleses adscritos a la misma, en
forma encubierta, servicios de información a favor de la Gran Bretaña...que se han acentuado
considerablemente en estos últimos tiempos.. .por parte del BRJTISH INTELLIGENCE
SERVICE, cuyo principal órgano directivo radica en dicha Empresa,“<~ se afirmaba en el
mencionado informe. La principal preocupación de las autoridades encargadas de controlar la
masa laboral radicaba en el hecho de que, supuestamente, esta empresa poseía entre sus
miembros elementos agitadores e informadores de todas clases, reclutados entre los empleados
de aquella empresa o de ofla, e incluso de desucados miembros de organismos oficiales
(concretamente de las jerarquías de F.E.T. y de las JONS). Se refieren a sujetos, en definitiva,
que “desenvuelven sus actividades ordinarias en las altas esferas de la política y las fmanzas,
siendo conceptuados, por tratarse de personas de derechas, como incapaces de cometer
atentados contra el régimen del Nuevo EstadoEspañol. “~
Ahora bien, lo verdaderamente preocupante de las supuestas actividades de espionaje y
alteración del orden social de los británicos por medio de “La Canadiense” era el hecho de que
se albergara y se cobijara en su seno, con objetivos no confesables, a “elementos de marcada
tendencia marxista y separatista” cuyos objetivos habían de ser la desestabilización del régimen
franquista por medio de la alteración del orden en el caso de una posible ruptura de relaciones
con la Gran Bretaña:
“Se tienen referencias, de fuente autorizada, de que en un momento detenninado, que
muy bien pudiera ser el de una posible ruptura de relaciones de España con Inglaterra,
se proponen los elementos técnicos extranjeros que se hallan al frente de todas las
instalaciones vitales de las centrales y fábricas, ayudados por el numeroso personal de
tendencia marxista y separatista que trabaja en la compañía, la realización de actos de
sabotaje, para la inutilización de las mismas, lo que supondría un enorme perjuicio para
nuestra potencia militar y económica. Se sabe incluso que en las centrales de
producción de energía en las que, durante el dominio rojo, situaron cargas explosivas
con el fm de volarías, a la llegada de las tropas nacionales, piensan establecerlas de
nuevo en lamisma fonna, para llegar al fm que entonces no lograron.~’4S
La parafemalia anticomunista del franquismo (también del franquismo en su vertiente más
social) no conllevaba, por lo menos en este caso, la acusación directa sobre los elementos
supuestamentemarxistas que operaban al amparo del servicio secreto británico. Estos supuestos
elem~ntos marxistas se dedicarían a realizar oscwas operaciones fmancieras destinadas a
autofmanciarse, así como a repartir folletos redactados en español en los que se hiciera
propaganda en favor de Inglaterra Sí se puede afinnar que aparecen en el informe al que nos
referimos tres nombres de renombrada importancia dentro del catalanismo. Nos referimos a
Joaquín MaluquerNicolau, hijo de Maluquer y Viladot y a Diego Montaner Castaño, hermano
de Antonio Montaner (miembro del Partido Radical), “alto grado de la Masonería.” Otro
destacado miembro del catalanismo queaparecía citado era Francisco Cambé. Aparentemente el
antiguo dirigente de la Lliga Regionalista de Cataluña había tomado parte en la operación de
venta que “La Canadiense” estaba intentando llevar a cabo con la “Societe Financiera de
Transports et Entreprisses” (S.O.F.I.NA) como parecía a raíz de sus asiduos viajes de Bruselas
a Portugal:
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“La intervención de Cambó en ese asunto está justificada por tratarse dc uno de los
primates de la CHADE., que como es sabido es filial de la antedicha 5 0 F 1 N A.,
teniéndose conocimiento, incluso, de que el mismo redactó la escritura de compra-
venta, cuyo documento, dadas las excepcionales condiciones técnicas, financieras y
políticas que concurren en su realización, es al decir de los enterados, un verdadero
modelo tanto jurídico como de sagacidad en el fin perseguido.”~
El mancismo, denostado por Girón, perdía, en el marco del estado nacional-sindicalista
promovido por el ministro de Trabajo, su principal arma: la huelga. En esta visión apocalíptica
de una España agobiada por los ataques del marxismo, éste representaba la máxima amenaza
para el régimen y para su obra sociolaboral. El falangismo que Girón representaba luchada
contra él. tanto desde el ámbito normativo como desde la acción directa. La ofensiva contra el
maquis tuvo como protagonistas no sólo a las fuerzas de seguridad del Estado sino también a
voluntarios falangistas para operaciones especiales que recibían los elogios de] “león de
Fuengirol&’ y de periodistas más o menos adeptos al régimen:
“Tiempo adelante, el excelente periodista y escritor Emilio Romero ganaría el Premio
Planeta con La paz empieza nunca, en laque relata la impresionante intervención de un
grupo de falangistas voluntarios y de guardias civiles en una de las operaciones
definitivas contra el hostigamiento que el marxismo se empeñaba en mantener a la paz
de España. Lo queprobablemente no sabían los maquis ni los marxistas, ni la resaca de
la revolución y las guerras que se unieron a la condena de la O.N.U. para llevarla hasta
sus últimas consecuencias, fue que por aquellos aRos Franco dio cuenta al Consejo de
ministros de una oferta de Stalin al Jefe del Estado español para establecer relaciones
con España. Solicitaba un determinado número de consulados, previstos
estratégicamente, y. a cambio ponía en manos de Franco la Iliquidación fisica, el
extenninio~ de cuantos comunistas estorbasen Este hombre -dijo el Caudillo en el
Consejo- no sabe que para nosotros antes que comunistas son español es.”5~
En este esquema maniqueo en el que el mandamno venía a materializar las esencias del maligno
sobre las superficie de la católica España el propio Girón se atribuye una perspicacia poco
común cuando afinna que, estando en Roma para la canonización de Pío IX, tuvo el detalle de
informar al futuro Pablo VI (cardenal Montini por entonces) de los peligros que suponía para la
Iglesia católica española (concretamente por medio de la RO.AC.) la entrada de elementos
marxistas más o menos camuflados y de las consecuencias negativas que ello supondría para un
régimen que tenía en la Iglesia católica uno de sus principales apoyos.
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La paranoia antimarxista provocada (sorprendentemente) que algunos acusaran a Girón de
socialista. Bajo el punto de vista del hombre que dirigía los destinos del mimsterio de Trabajo
en la ¿poca que se pretende investigar, su labor al frente de dicho ministerio estuvo presidida
por el deseo de que ir más allá de los objetivos propuestos por el socialismo, “imprimiendo en
ellos una visión cristiana que no podía ignorar todos los valores espirituales del hombre.”53
Entre las objeciones que Girón ponía al comunismo estaba lo que calificaba como carácter
asstencial de sus instituciones de protección social similar al que criticaba en los primeros
seguros obreros creados en los Estados capitalistas. “Como en tantas cosas el capitalismo y el
socialismo vienen a coincidir en este extremo,”~ afirmaba Girón en su diatriba contra el
comumsmo.
La labor de lucha contra el marxismo y contra su infiltración en las fábricas y talleres españoles
carcomia la mente del ministro dc Trabajo. El manásmo y su infiltración en el ámbito laboral
español eran el enemigo a batir. El proyecto para la creación de la Sección E~ enmarcada en el
Frente Social del ministerio de Trabajo fechado a fmales de agosto de 1943, da cuenta de la
anterior aseveración. Las balas no sólo tenían su lugar en el campo de batalla; en las factorías y
empresas españolas la guerra no había acabado, sobre todo en estos momentos de la II Guerra
Mundial en que el gigante alemán había comenzado a declinar y la guerra se tomaba cada vez
más rápidamente a favor de los aliados. Entre enero y febrero de 1943 las topas alemanas eran
masacradas en Stalingrado; entre el 10 de julio y el 17 de agosto del mismo año los
norteamericanos controlaban la isla de Sicilia; el 25 de julio Victor Manuel III destituía a
Mussolini y lo detenía a petición del Gran Consejo Fascista, etc. En este contexto, se erguía
más poderoso que nunca el fantasma del comunismo internacional acechando en las fronteras de
España y. cuando no, trabajando como una tercera columna en el interior del país en sus
fábricas, en sus talleres, en sus mercados o en sus tabernas.
En este contexto el régimen tenía miedo de lo que pudiera suceder sin el apoyo de sus aliados
alemanes e italianos. De aquí parte la creación de la denominada Sección E. No bastaba
únicamente con la represión policial contra los elementos infiltrados por el comunismo en el
territorio nacional; era necesario combatir individualmente la penetración de unos elementos
foráneos que, aprovechando la “penneabilidad” del sistema, inculcaban en las masas
trabajadoras el vinis del marxismo.
El documentos al que nos referimos, tiene como fecha indicativa la del día en que el
Subsecretario de Presidencia, Luis Carero Blanco, encarga archivar el documento en cuestión.
La fecha, en concreto es la dcl 1 de octubre de 1943. Probablemente, por lo vidrioso del tema,
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el documento fue elaborado por el propio Girón, o por lo menos con su visto bueno fue enviado
al Subsecretario de Presidencia, el cual haría llegar aquél al Jefe del Estado.
Enmarcado en el Frente Social, cuyo objetivo era la defensa de los principios falangistas del
régimen. se partía de la necesidad de fomentar la adhesión de las masas obreras en un momento
en que se constataba el derrumbamiento efectivo de los ejércitos alemanes en Rusia. En este
contexto se buscaba a toda costa despertar la excitación en favor de la patria y, por otro lado,
defenderla de los elementos que pudieran perturbar el orden laboral y la “paz social” que el
franquismo tenía como meta esencial. La incorporación de las masas obreras a la fe del
falangismo era e] mecanismo por el cual se pretendía conseguir esa ansiada “paz social,” de lo
cual se deduce la ausencia de fe en las masas de trabajadores españoles por su escasa confianza
en el estado franquista y en sus logros sociales. Todo ello requería una ofensiva de tipo
propagandístico fundamentada en cada uno de los logros que el régimen pudiera ir poniendo
sobre la mesa. Los mecanismos para la consecución de tal objetivo serian los medios de
difusión tradicionales, es decir, la prensa o la radio, pero paralelamente (y aqui se halla lo
novedoso de este proyecto del que hasta el momento desconocemos su grado de aplicación) en
la acción sobre el trabajador de forma individual, porque “la máxima eficacia reside en el
elemento hombre, en la agitación directa, en la persuasión personal, a la que han tenido que
acudir cuantos fueron capaces de cambiar la ideología de los pueblos.”57
Estos son momentos, como ya he mencionado, de miedo, de un profundo terror a las
consecuencias que en el interior de España pudieran deparar los acontecimientos acaecidos en
los campos de batalla europeos. Las autoridades franquistas eran conscientes de que España no
era falangista. Se era consciente de que lo que durante tres años se habla logrado ganar en el
campo de batalla había que ganarlo de nuevo, sobre todo en aquellos momentos, en el frente de
batalla social. Y más concretamente, se era consciente de que, sin modificar las voluntades
indiViduales de cada uno de los trabajadores españoles, el riesgo de declive del franquismo
comenzaría de un momento a otro fomentado por la coyuntura internacional. Por tanto, era
inexcusable modificar el credo de los trabajadores en un sentido falangista o, en el peor de los
casos, mantenerlos bajo control. Su fe actual era peligrosa para el Estado; la doctrina que se
suponía generalizada entre los trabajadores españoles (a la luz del documento, la percepción de
las autoridades era que aquella no era la falangista) no coincidía con el ideario del franquismo
social y, por tanto, aparte de otros mecanismos, era necesario luchar contra ella desde el ámbito
d.c la convicción y de la modificación de las opiniones. Con ello no se hacía más que copiar las
tendencias de todo Estado autoritario y los planteamientos de “los técnicos revolucionados del
mundo en la conquista de las masas.”5’
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Los objetivos que habrían de cumplir las escuadras de la Sección E eran varios y diversos. Entre
ellos, conseguir información sobre el desenvolvimiento de los ambientes obreros, contrarrestar
lo que se calificaba como bulos o rumores de los enemigos de España. conocer y transmitir a las
autoridades la acogida que tenían las nuevas leyes promulgadas por las autoridades del régimen
(sobre todo en lo referente a lo promulgado desde el ministerio de Trabajo), crear un ambiente
favorable de cara a preparar el camino a las futuras realizaciones de las autoridades en cuanto a
medidas sociales se refiere y difundir la marcha y la dirección de las medidas llevadas por el
gobierno.
Esta especie de servicio de espionaje de lo social tenia como meta luchar contra los
desestabilizadores del régimen desde (por decirlo de alguna manera) “las cloacas” a las que el
mundo oficial no tenía capacidad para llegar. Concretamente se referían a este aspecto de la
siguiente forma:
“La eficacia de las Inspecciones de Trabajo se refuerza con una red útil para localizar
desconocidas transgresiones de la Ley social y bajo otro punto de vista en los recovecos
del mundo del trabajo en íntimos ambientes obreros donde el enemigo puede actuar
clandestinamente, donde lo oficial no tiene posibilidades de llegar, nuestras escuadras,
utilizando su misma táctica silenciosa, son capaces para ganarle batallas decisivas y
vigilar sus movimientos ayudando en su servicio voluntario a nuestros organismos de
información.”’~
En este contexto, aunque previo a la formulación expresa de este esquema operativo se
entienden informes como el referido a la actividad comunista en el sector de los ferrocarriles
vallisoletanos:
“..,en los talleres de los ff.cc. del Norte, en donde trabajan unos tres mil obreros, entre
ellos noventa represaliados por la Compaflia (todos catalanes) se ejerce una discreta y
creemos que eficaz vigilancia, por medio de confidentes de confianza, encuadrados
entre ellos
El esquema organizativo de estas escuadras de combate social enmarcadas dentro de la Sección
E tenía las características propias de una unidad del ejército; en este caso, una unidad de
combate social cuyo objetivo era atacar al enemigo, pero no en las trincheras como ocurrió
desde el 18 de julio de 1936, sino en los bares, en las tabernas, en los talleres y, en defmitiva,
en cualquier lugar en el que hubiera obreros susceptibles de asimilar una doctrina contraria a la
del régimen.
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La S¿cckin E estaba integrada por escuadras compuestas de 10 hombres y un jefe. Éstos eran
elegidos entre miembros voluntarios de la Falange, “preferentemente obreros, introducidos en
fábricas, talleres y lugares de reunión de trabajadores.”61 Las escuadras se dividían en tres
grupos que atendían a servicios de naturaleza diferente, Por un lado, operaba el servicio de
información social; por otro, el de ofensiva proselitista y, en tercer lugar, existía el denominado
grupo especial.
Exponemos a continuación las metas que tenían cada uno de los grupos. En primer lugar, el
grupo de información social tenía como objetivos primordiales:
1 -controlar las reacciones que la legislación social promulgada por el ministerio de Trabajo
tuviera entre lapoblación trabajadora.
2.-la captación de comentarios, impresiones, dificultades que presentara en el ámbito real la
aplicación de la norma.
3.-conocer la existencia de maniobras para desvirtuar los efectos protectores de la legislación
social.
4.-la captación de los argumentos esgrimidos por los propagandistas enemigos.
5.-descubrir las inquietudes sociales concretas y las modificaciones propugnadas por los
trabajadores en tomo a la realidad laboral que les rodease.
6.-el estudio de las consecuencias que la situación internacional determinase en relación con el
movimiento social entre los trabajadores.
7.-advertir el ambiente político y sus oscilaciones.
8.-averiguar en cada sector laboral lanaturaleza singular del “enemigo,” concretamente localizar
con claridada sus cabecillas “rojos o amarillos,” anotando su nombre y domicilio.
9.- descubrir (éste era un aspecto esencial) a los jefes naturales en cada grupo o unidad de
trabajo.
El esquema aquí planteado era el propio de un Estado autoritario y policial en un contexto de
temor ante el rumbo que pudiera tomar la situación internacional y. por tanto, ante las
consecuencias que pudieran derivarse en el orden de la política y la seguridad interior. En
definitiva, se puede afirmar, que lo que existía esencialmente era miedo. Lo que influía de
manera determinante en la explicitación de este proyecto era el pánico y el sobrecogimiento
ante lo que se le podía venir encima si los centros de trabajo se volvían en contra de las
autoridades del ministerio de Trabajo y en contra del régimen. El pavor de personajes como
Girón de Velasco debía ser proporcional a los mecanismos de espionaje soterrados que se
mantenían en los centros de trabajo y en sus aledalios en busca del soplo, de la delaci6n o de la
confidencia de los obreros. Es por ello que las escuadras actuaban como unidades separadas sin
tener conocimiento ni relación entre ellas. En ftinción de esta táctica de acecho por parte de las
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autoridades del ministerio de Trabajo; en función de esta obsesión por la investigación y la
indagación de las más mínimas muestras de desafecto al régimen, si algo queda claro es que la
confianza que hombres como Girón tenían en el mundo del trabajo y en los trabajadores
espaiioles estaba bastante alejada de lo que sus discursos y sus escenificaciones parecían
mostrar. Se tenía miedo a los trabajadores espafioles como posible motor de un cambio en la
onentación del régimen ayudado por la coyuntura internacional.
E] camino para mantener el statu quo comenzaba por controlar las reacciones de los
trabajadores ante las medidas desarrolladas por el ministerio. Era necesario recoger cualquier
diálogo entre los obreros que permitiera sacar conclusiones claras a la superioridad sobre la
acogida de las medidas gubernamentales. Era necesario luchar contra el “enemigo”
adelantándose a sus movimientos, conociendo sus argumentaciones en tomo a aquellas
realizaciones sociales del régimen; había que procurar que los logros sociales del régimen no se
vieran afectados por el intento de estos elementos subversivos por desnaturalizar lo que de
positivo hubiera en aquellas medidas.
Hay que destacar dos elementos más. Por un lado, el interés por tener conocimiento del
ambiente político entre los trabajadores en función de los acontecimientos internacionales y,
concretamente, en paralelo a la fonna en que se sucedían los acontecimientos en e] escenario
bélico europeo. Y en segundo lugar, la obsesión por conocer a los líderes del “enemigo,” fueran
estos comunistas o amarillos, término con el que se denominaba a los miembros de las
organizaciones sindicales o seudosindicales controladas por los empresarios con el objetivo de
obstaculizar la labor del sindicato oficial. Evidentemente, el mayor grado de obcecación se
cernía sobre los calificados como “rojos,” sobre los comunistas. Y unido a este afán por
controlar a los líderes del enemigo destaca el deseo desmedido por someter a las
individualidades influyentes dentro de las unidades de trabajo; por controlar y conquistar la
voluÉtad de estos líderes naturales en cada secciónde la fábrica y del taller.
El segundo grupo dentro de la escuadra social (el denominado grupo de ofensiva proselitista)
tenía como objetivo fundamental el de constituirse en agente activo de la propaganda social
falangista en el centro de trabajo en el que se encontrase. Para realizar esta función
propagandista había de celebrarse semanalmente una reunión presidida por e] jefe de la
escuadra para ser adoctrinados en tomo a la teoría y las directrices falangistas. Para ello se
hacía uso de resúmenes orientativos que sintetizaban el ideario y el credo joseantoni ano.
Supuestamente, estos evangelizadores de las turbas carcomidas por el “enemigo” habían de ser
hombres poco vehementes en la defensa de su fe falangista; habían de parecer indiferentes e,
incluso, enemigos de los idearios de la Falange. “Cada hombre debe actuar sin mostrar un
fanatismo falangista,”~ se afimiaba. Su función esencial era la divu]gación y expansión del
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proyecto social falangista de una forma disimulada y, en cierto modo, furtiva. El agente de
propaganda habla de caracterizarse por su habilidad para el sometimiento de las voluntades por
medio de la convicción, sin que por ello su entusiasmo en la defensa de los principios
falangistas le mostrase como un topo de la organización oficial. En el taller, en los descansos,
en las tabernas, su función era siempre la misma: propagar las bondades del régimen y las
ventajas concedidas a los trabajadores en el Nuevo Estado. Para llevar a cabo esta misión nada
se escapaba a las autoridades; el agente recibiría por escrito quincenalmente las consignas que
habría de lanzas y verter en forma de noticia, de versión, de rumor o de cualquier otra forma
posible. Esta consigna que habría de divulgar sería corta, clara y sencilla; por tanto, el
escuadrista no habría de quitar ni afiadir nada a la consigna recibida.
El tercero de los gr-upos, denominado especial, tenía como misiones las siguientes que a
continuación enumeramos:
1.-la captación para elaedo ~iangista de las individualidades o jefes naturales más influyentes
entre sus compafieros de trabajo. “Extremo muy importante,”’3 se afirma.
2.-la inspección o vigilancia de las actividades de los grupos anterionnente citados.
3.-la cobertura, en caso de baja temporal, de alguno de los componentes de los grupos de
información social y ofensiva proselitista.
4.-la confrontación de informes de los otros dos grupos.
5.-la ayuda en casos excepcionales al grupo & infomiacióno al proselitista.
6.-el cumplimiento de cualquier misión que, por la falta de movilidad de los otros dos grupos,
no pudiera serrealizada por sus componentes.
Este grupo estaba formado por los miembros considerados como mejor preparados, “mas
expertos, seguros y activos.” Su norma de actuación seda la individual y su principal
característica había de ser la flexibilidad. Ésta pennitia a la autoridad de la SecciónE el control
de un grupo de reservistas para misiones que tuvieran “dificultades imprevistas, la posibilidad
de efectuar ensayos de nuevas tácticas en la misión general y la actuación en sectores aún
desguarnecidos por las escuadras de ofensiva y proselitismo.
Dentro de cada uno de los lies grupos que formaban las escuadras de la Sección E se trabajaba
de forma individual y colectiva. El trabajo individual llevaba aparejado la obligación de anotar
sistemáticamente las impresiones recogidas por los escuadristas y transmitir un informe cada
tres días al jefe de la escuadra, el cual había de resumirlos en un parte que elevaría a las
autoridades superiores. Sólo los hechos de trascendental importancia eran comunicadas
inmediatamente. Este servicio individual, en aquel lugar en elque el escuadrista desarrollan sus
actividades cotidianas, tenía el carácter de permanente. Es sumamente significativo la segunda
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forma de trabajo. Nos referimos al trabajo colectivo. Se desarrollaba éste de la siguiente forma:
el jefe de escuadra establecía unos días y horas en los que, en un sector previamente
determinado, los tres grupos desarrollarían sus funciones “en la calle, bares, tabernas y centros
de reunión obrera.. En casos excepcionales se actuará por elementos de tres hombres o por
pareias con conocimiento del mando de la Sección, quien en este servicio recorrerá
personalmente lo sectores para recibir de cada Jefe la novedad.”65 A continuación, el jefe debía
dar un parte escrito dentro de las doce horas siguientes al servicio.
Misión general de todos los miembros de la escuadra era la búsqueda de nuevos elementos
capaces de formar nuevas escuadras. La violencia contra el “enemigo” era una opción aceptada
en situaciones en las que dicha actitud se calificaba como “justificable.” Para este tipo de
situaciones en las que los escuadristas se veían en peligro existía una especie de servicio de
guardia y un teléfono también de guardia que tenía cuyo fin era socorrer a los escuadristas en
circunstancias peligrosas para su integridad física.
Todo ello viene a darnos una idea del amplio grado de preparación y de la minuciosidad con
que se concebía este proyecto. Pese a la escasa concreción del documente que sirve de base a
esta exposición, la articulación de mecanismos violentos y de socorro (¿o de ataque?) explicita
el hecho de que, dentro de la estrategia de captación de voluntades, también se consideraba la
violencia como estrategia en esta lucha contra el “enemigo,” puesto que no se trataba más que
de prolongar el maniqueísmo de las trincheras al Ámbito laboral de la vida civil. La guerra, por
consiguiente, seguía adelante; ahora en otro escenario. Así pues, las tácticas empleadas no
podían obviar la existencia de mecanismos coercitivos que hicieran uso de planteamientos y
maniobrasviolentas.
La disciplinay el respeto a la autoridad, en este contexto de lucha contra el “enemigo,” tenía las
caraóteristicas propias del rigor, la austeridad, la exigencia y la intolerancia espartana. La guerra
civil continuaba en cierto modo. “La disciplinano será rogada sino impuesta,”” se afirmaba en
torno a la fonna de actuación de las autoridades de la Sección E. De igual manera, se prohibía
toda conversación sobre las jerarquías del Movimiento entre los escuadristas.
Este marco de ]ucha contra todo lo que no fuera adhesión inquebrantable al sistema puede
servir de guía sobre la prolongación de la “cruzada” en tiempos de supuesta paz. Como se ha
mencionado, la guerra no había terminado; la lucha contra el fantasma del comunismo no llegó
nunca a su fin. La calificada como ideología desestabilizadora y disgregadora por excelencia era
una continúa obsesión para el régimen y para el ministerio de Trabajo inés concretamente. En
consecuencia, aparte de consideraciones de tipo teórico, es lógico que el enfrentamiento
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perpetuo contra aquel se plasmanpor medio de mecanismos como el anteriormente expuesto, lo
cual denota la sensación de interinidad que se percibía dentro del régimen.
2.4. La influencia del catolicismo en el mundo del trabajo
.
El catolicismo constituyó un factor básico en la propagación formal de la política social
defendida por Girón en la medida en que la Iglesia era considerada como un soporte básico del
régimen. Factor que Paul Morodo señala que se retorna del pensamiento de Acción Española,62
y que supone la priniacia del pensamiento católico integrista y la revalorización del
tradicionalismo católico paralelamente a la desvalorización de los otros supuestos alternativos.
“La nacionalización católica de la cultura significará, así, el rechazo de todos aquellos
movimientos intelectuales curopeistas -y, por consiguiente, considerados como “antiespañoles”-
y la vuelta a los valores tradicionales teológicos de los siglos XVI y XVII”68 que son los
considerados como propios de España frente a la anti-España y sus “virus” bajo la forma del
materialismo, el comunismo, el liberalismo, etc.
El catolicismo, en lo que se refiere a la política social realizada desde el ministerio de Trabajo,
no fue un bloque monolítico caracterizado por una adhesión incondicional de todos y cada uno
de sus miembros. Ya en los años cuarenta dieron muestras de un cierto carácter reivindicativo
sm porello poner en duda ¡a legitimidad de un régimen que había salvado a la Iglesia española
de la denominada “barbarie comunista’> A mediados de los años cuarenta algunos obispos
comenzaron a publicar pastorales sobre temas sociales en las que se condenaba la mala
situación de los obreros del campo así como los abusos e injusticias que se cometían con ellos,
dada la estructura económica que soportaba el régimen del general Franco. Estos documentos
ailrninaron en la primera pastoral social colectiva de los obispos de Andalucía oriental de
octubre dc 1945, en la que recomendaban asociaciones distintas para los trabajadores y para los
empresarios en sustitución del sindicato vertical oficial. Resucitando el espiritu de las
tradiciones gremiales y sobre todo de las cofradías, los sindicatos inspirarían formalmente sus
actividades en los “principios y en las prácticas de la moral católica a que se refiere el Fuero del
Trabajo.”69
Para el ministro Girón, que personifica la política sociolaboral del periodo que abarca esta
mvestigación, el nacional-sindicalismo (que el identifica con la obra del franquismo) tenía por
objetivo recuperar al hombre sacándolo de la inseguridad y la indigencia fruto de una realidad
social colmada de conflictos y de pobren. En esto consistía la misión salvadora del franquismo
ymás concretamente la tarea del ministerio de Trabajo. Y es que, según Girón, Dios habla
concedido al hombre el libre albedrío, “por eso una corriente ideológica que nacía de las
fuentes de nuestra más depinda tradición, tenía que arrancar de esta raíz teológica.
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Este mismo carácter católico había sido el elemento fundamental que había lo~ado la
“salvación” de España de la “persecución marxista” El “atroz martirologio sufrido por la
Iglesia católica”71 durante la guerra civil había movilizado a la población, y el estado nacional-
sindicalista, del que Girón hace una apología apasionada, respondía con su fundamentación
católica al sentir popular que secularmente había vertebrado el territorio español. Quizás por
ello, cualquier movimiento en “falso” de elementos católicos tenía una desproporcionada
repercusión en la medida en que dichos indicios podrían desapuntalar al régimen y dejarle sin
uno de sus soportes fundamentales.’2 En tomo a la fundamentación espiritual de los principios
sociolaborales del franquismo el propio Girón afirma en sus memorias lo siguiente:
“Nuestros objetivos, expresados aquí a grandes rasgos, calificados a menudo de
demagógicos o utópicos, quedaron respaldados por unas realizaciones que nada
tuvieron de ficticio; y el hacer una relación de ellos responde a mi deseo de subrayar
que todos nuestros logros sociales no fueron fruto de la gestión más o menos acertada
del ministro de Trabajo, sino de la fe y aplicación de unos principios que, si muchos
llamaronsocialistas por el afán de liquidar la lucha de clases, por la ambición porlograr
la justicia social y por la defensa de los intereses de los obreros, nosotros pretendimos
que fueran más allá de los objetivos propuestos por el socialismo, imprimiendo en ellos
una visión cristiana que no podía ignorar todos los valores espirituales del hombre.”73
En esta linea de imbricación de la política social del régimen franquista y de subordinación
formal o real a los principios del catolicismo social una parte de la Iglesia oficial intentaba
jugar un papel importante no sólo en la consecución del bien espiritual de los trabajadores
españoles sino como elemento al servicio del Estado cuyo objetivo también era aunar esfuerzos
por medio de sus mensajes para la consecución del orden social tan deseado por el franquismo.
En e~ta línea de actuación, la Asesoría Eclesiástica de la Organización Sindical era consciente
de que los aparatos del régimen requerían que se ejecutase dicho papel a la perfección en busca
del bien común de los españoles:
“En este plan de colaboración no nos corresponde laparte principal, sin que esto quiera
decir que nos desinteresamos un tanto de ello, pues el bien moral y religioso de los
productores repercute muy ponderablemente en el orden social que persigue nuestra
Organización Sindical.””
Nacida en abril de 1944, la mencionada Asesoría Eclesiástica surgía con la aprobación de la
Santa Sede y con el objetivo de desarrollar la acción religiosa de la Iglesia y dar orientación
cristiana a la Organización Sindical.” El objetivo de dicha mstitucián era realizar una labor de
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propaganda, “llevar la voz de Cristo” a las empresas y a las industrias como un elemento más de
control de la fábrica y de sus empleados, sin olvidar la labor de las misiones sociales y cátedras
ambulantes en el campo y en el mar. Las funciones de los asesores eclesiásticos, de los cuales
había alrededor de 60 en el año 1949, se resumen de la siguiente forma:
inipriniir. . . en los sindicatos el sello católico imbuyendo conducta y espíritu cristiano
por los medios normales de acción sacerdotal. En suma la Asesoría Eclesiástica es el
órgano de que se sirve la Iglesia para la acción religiosa y la orientación social cristiana
en el seno de la Organización Sindical.”76
No fue unifonne a lo largo del tiempo la postura de los sectores católicos y a mediados de los
años cincuenta se palpaba en las manifestaciones solemnes de algunas jerarquías de la Iglesia
algunas disidencias con el régimen. Algunos elementos veían injusta la permisividad del
gobierno en cuanto a que, por la vía de los hechos, generaba una situación lesiva para los
mtereses de los trabajadores en relación a la protección existente para los elementos patronales.
Las opiniones de monseñor Morcillo, obispo de Bilbao, del Arzobispo de Valencia o de
Tarragona indicaban a la autoridades del régimen que “el obispo de Málaga, Herrera, había
hecho escuela” lo cual quería decir que “la reacción del Episcopado español, parecía querer dar
la razón a los obreros en contra de la opinión sostenido por los empresarios.””
Los problemas que puntualmente fine teniendo el régimen con los sectores católicos no
mvalidan el hecho de que los fundamentos teóricos del franquismo partían en parte del
catolicismo y que, consiguientemente, los ámbitos de lo laboral y lo social también se vieron
inspirados por los principios propios de la Iglesia católica independientemente de que el
resultado final de esta afinidad entre el Estado franquistay la Iglesia católica diera resultados
más o menos positivos para la clase trabajadora española.
2.5. La autarquía como mareo delmundo deltrabajo
.
El periodo de laHistoria de España que abordamos en esta investigación se caracteriza por unos
mveles de industrialización por habitante bajos en relación a las tendencias que inmediatamente
le precedieron. Este periodo de la Historia española que denominaremos autárquico~ se
caracterizó por tener sus antecedentes en los años finales de la Restauración. Sobre sus
precedentes señala G. Delgado que la autarquía fue la expresión más radical del nacionalismo
económico poniendo fin a un período de crecimiento lento pero sostenido que se prolongaba
desde el último tercio del siglo XIX y primero del XX sin aportar por ello un rasgo claro de
originalidad?
103
De igual manera, la guerra civil favoreció la formación de la organización industrial que fue la
base del futuro estado autárquico lo cual provocó que, finalmente, las autoridades españolas se
decantaran por un modelo de intervención directa por medio de la creación del INI. y de las
reglamentaciones laborales83 cuyo objetivo era fijar las condiciones mínimas que hablan de
servir de base legal para el mundo del trabajo. Se tenía una fe absoluta en los resultados de la
política autárquica de cara a dotar al país de “independencia económica en el inundo,
apareciendo dicho planteamiento ante los ojos de los artífices de la política social del régimen
como la panacea que iba a aliviar todos los males de España conocidos y por conocer pese a
lesionar los intereses de los trabajadores poniendo su destino en manos del mundo empresarial:
“Con un plan autárquico, es decir, haciendo a todos los individuos participes de la gran
colmena nacional y viviendo en un plan de austeridad, no de pobreza, suprimiendo
servicios superfluos y organizando la producción a base, no de dar cabida al mayor
numero de obreros, sino por el contrario, de permitir al empresario que pueda movilizar
la mano de obra y prescindir de la que no le sea necesaria pero siempre conservando los
derechos de los obreros -lo que hoy día no es posible a causa del paro obrero, pero sí lo
será a base de nuestro plan-, seria tan formidable nuestra potencia creadora, que sus
resultados sobrepasarían a las previsiones más optimistas.”82
La autarquía adoptada vertebró la política económica española durante dos décadas, hasta la
puesta en marcha del Plan de Estabilización. En tomo a ella Payne realiza la siguiente
reflexión:
“La política era relativamente arbitraria y con frecuencia improvisada, variaba mucho de
un sector a otro y no había ninguna coordinación. Tendía a minimizar el papel del
mercado internacional y las exportaciones mientras que daba prioridad a las industrias
de sustitución a las importaciones. Los controles estatales determinaban los precios y
los salarios nominales en casi todas las categorías y la política estatal reforzaba la
estnictura existente de pequeñas empresas a base de créditos, por muy poco rentable
que fuera la compañía.
Es más, se puede afirmar que en sus primeros momentos se caracterizaba por el simplismo de
las nociones de algunos personajes del régimen de los que en buena medida iba a depender el
bienestar de los españoles. Sirva de botón de muestra la apología implícita de la sociedad rural
y de la fisiocracia representada par Quesnay en la siguiente valoración de Centro Blanco en
pleno periodo autárquico:
lo’
• persiguiendo como primer objetivo la anulación del déficit de la balanza comercial,
la posibilidad de la máxima autarquía militar y la mejora de la vida de los españoles,
llevando como objetivo el convertir a España en una nación de magnificos pueblos,
reduciendo al mínimo los grandes centros demográficos inútiles que, corno Madrid, son
una carga y una servidumbre en tiempo de paz y una complicación en caso de guerra.”TM
La incidencia y el gran peso del I.N.I. ha de entenderse partiendo de lo que fue la manifestación
programática de reforma social del franquismo. Nos referimos, por supuesto, al Fuero del
TrabajoY En éste, la Declaración XI refleja el modelo que supuestamente se pretendía
desarrollar desde el ámbito del gobierno franquista en orden a potenciar la producción. En un
Estado intervencionista, la referencia a la bondad de la iniciativa privada (Declaración 6-5(1)
aparece transida de un cierto halo dubitativo. Lo privado no aparece como el sumrnun, sino
simplemente como una “tXiente fecunda” de beneficios para España. La creación del INI.
adquiere pleno sentido desde el momento en que en la Declaración 1-1 se establece la
posibilidad de que el Estado se constituyera en empresario en circunstancias y sectores en que
la iniciativa privada estuviera ausente. Sin embargo, las tendencias monopolizantes del I.N.I.
estuvieron en las antipodas de los supuestos defendidos en el mencionado fuero, en la medida
en que el franquismo dio rienda suelta, al menos en parte, a uno de los males que pretendía
evitar: la competencia desleal.
“La autarquía se concibió, pues, como una manifestación del nacionalismo económico, sin que
ello resulte una novedad del régimen franquista” dado que España “tenía ya una larga tradición,
en la que confluían doctrinas diversas (regeneracrorusmo, maurismo, nacionalismo de
entreguerras y fascismo).”86
Esta larga tradición de intervencionismo en contra del paradigma de la libre concurrencia, unido
a fa¿tores como la influencia de un contexto internacional sumido primeramente en la guerra y
posteriormente en el aislamiento momentáneo de España confluyeron, junto a las tendencias
desarrolladas durante la guerra civil, a conformar un panorama intervencionista que se
desarrollará, con más o menos intensidad, a lo largo de la década de los cuarenta y gran parte de
los cincuenta en la forma en que ahora exponemos. Por tanto, la guerra civil y el ansia por
centralizar la toma de decisiones y el control de los recursos estratégicos más necesarios para el
conflicto armado influyeron en una estrategia de industrialización en la que la sustitución de
importaciones constituyó el paradigma central de la misma, desvinculando el crecimiento
industrial interno del comercio con los países extranjeros, haciendo uso de una estrategia
proteccionista y teniendo en mente la reconstrucción de una economía destrozada por la guen~a
civil!’
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Tal era el afán por prescindir dcl exterior para autoabastecerse de los productos más básicos,
que a mediados de los años cuarenta se desarrollaba en Málaga una investigación con el fin de
obtener “autárquicamente” la efedrina, la atropina, la belladona y el aceite del delfin. Entre
otras consecuencias posibles podernos aludir a Ja paralización de la iniciativa privada como
factor de la reactivación económica en los años de posguerra. A finales de 1943 o principios de
1944 el sindicato de Valencia interrogaba a la superioridad sobre la tardanza de las autoridades
a la hora de permitir a los empresarios poner en práctica sus irucíativas:
“Ruega se averigúen las razones por qué la Jefatura de Industria entorpece y dilata la
puesta en práctica de iniciativas particulares para ampliación de industrias y creación de
otras nuevas de interés para la economia.”88
Sobre esta cuestión Valladolid, pedía “abreviar trámites para la concesión de permisos e
instalaciones que tardaban varios meses y que agotan la paciencia de la iniciativa privada.”~’
Este intervencionismo tuvo como ejes fundamentales a partir de 1939 la reglamentación de la
inversión privada, el control del cambio de la peseta y la creación de empresas publicas por
medio del Instituto Nacional de Industria a cargo de Suances.
Según Tortella,~ los niveles de industrialización alcanzados en 1930 no se recuperaron hasta
1952. La política del régimen franquista no favorecía de forma suficientemente intensa y eficaz
el proceso de industrialización. Pese a la influencia de factores externos,9’ los errores de
cálculo y, en definitiva, una política errónea, condujeron a España a la cola de los países
mdustriales de la Europa Occidental. Y es que la economía del régimen franquista se
caracterizaba hasta llegar a la década de los 50 por su carácterbásicamente ag~arioY Fue entre
1948 y 1950 cuando se produjo la transición hacia un sistema progresivamente industrializado
consolidándose el cambio en el año 1951. Teniendo en cuenta que el sufrimiento económico
globál de España en los años cuarenta tenía gran semejanza con el de otros países inmersos
previamente en la Segunda Guerra Mundial, el desarrollo continuado se inició también a fmales
de los cuarenta, estabilizindose en los cincuenta “igual que en la mayor parte de Europa.”’3
A fmales de los años cuarenta ya habla algún indicio de que algo empezaba a cambiar en la
forma de dirigir la economía nacional. Pasos muy vaporosos indicaban que ya en aquellos
momentos algo se transformaba lentamente en las entrañas del franquismo. En ámbitos
delicados y vidriosos, socialniente hablando> como el de los abastecimientos básicos de la
población se observaban cienos detalles propios del liberalismo económico que eran criticados
por los más fieles apologistas de la autarquía. En estos momentos se comenzó a autorizar la
implantaciónde nuevas empresas e industrias de alimentación canta el criterio que mantenía el
sindicato por lo que éste denunciaba tal situacion:
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•.Parece que lo que se pretende es la pronta vuelta a un liberalismo económico; nadie
ha estudiado mejor y más acertadamente los fallos de tal liberalismo que los mismos
rojos.. En nuestro país este fenómeno es bien corriente y de todos conocido.. Basta
recordar los años 35 y 36 para comprobar hasta que punto son tristemente acertadas las
observaciones de Engels. Pero todo esto se ha olvidado, al parecer, ya estamos
deseando volver a tropezar en el mismo sitio...
• . Se percibe en el Estado un ansia verdadera de dejar que el comercio y la industria se
rijan por la libre concurrencia y sólo cosas felices se prometen con tal
sistema.. supondría enlazar catatófican¡ente con la situación de erack económico que
existía ya en julio de 1936. Indiscutiblemente, la libre concurrencia tendría como
primera e inmediata consecuencia una abaratamiento, y por lo tanto, una elevación del
nivel medio de vida de nuestro pueblo.. todo ello, conjugado con una descabellada
competencia de precios, empujaba hacia la catástrofe a nuestra riqueza industrial y
mercantil. Y no se nos arguya que toda era culpa de la República; no. Aquello sucedía
como lógica consecuencia del liberalismo económico. “‘o
En este sentido se coincide parcialmente con las tesis del niancismo científico del siglo XIX en
cuanto se temía que España fuese invadida por una muchedumbre de capitalistas sedientos de
plusvalías y de incrementos de la producción que no encontrarían salidas produciendo una
crisis tal que la vida de los trabajadores del país seria de absoluta miseria con el consiguiente
peligro para el orden recién nacido de la guerra.
Es evidente que babia elementos dentro del régimen, fieles adeptos de la autarquía y deseosos
de que España se constituyera en un fortín efectivo de aquella forma de dirigir la economía. Y
frente a éstos, que pretendían hacer del país un reducto contra el asalto del hambriento
liberalismo manchesteriano, surgían los calificados como enemigosde la“patria:”
.los enemigos se frotan las manos antes los errores que dan pie a sus designios de
revolución odiosa Y he aquí que el Estado, con una ceguera incomprensible, espera
con impaciencia el momento de restablecer un estado de cosas que habría de sernos
funesto. Frente a su criterio, la Organización Sindical debería prepararse para imponer
una rígida disciplina que ponga a nuestros empresarios a salvo de sí mismos en
beneficio de ellos y de la masa total de nuestro pueblo...”
Y todo ello, pese a que algunos sectores del propio sindicato eran conscientes de la necesidad
de incrementar la producción en sectores como el agrícola para lograr el equilibrio entre el
lo-,
consumo y la producción importando maquinaria, abonos, semillas y demás elementos
necesarios para el cultivo y las necesidades agrícolas. Se estaba reconociendo, indirectamente
que el régimen de libre concurrencia era el único que podía estimular al agricultor para
incrementar la producción, lo cual era corroborado por el relativo éxito de la campaña triguera
del año 1950 en el que se había concedido una amplia libertad a los agricultores.95
Una consideración de tipo político incide de forma esencial en el nuevo rumbo que toma la
economía española. El cambio ministerial de 1951 y sobre todo la entrada de Arburúa en el
2abrnete franquista incidieron de forma muy significativa en lo que era un leve intento de
liberalización, y más que liberalización, flexibilización de la economía española. Fue también
en 1951, según González, cuando maduraron las inversiones estatales de 1948. Esta evolución,
seaún el mencionado autor. se basó en “una generación de bienes de equipo de sencillo diseño
y en protección comercial intensa que comportó la acumulación de capital humano y
ensanchamiento del mercado suficiente para absorber una tecnología de importación más
delicada en la década siguiente.”9’ Así, en 1952 las importaciones de bienes de equipo, de
materias primas y de semirnanufacturadas dan un gran salto y se sitúan a niveles elevados hasta
1957? Tambiénhay que considerar que fue a partir de 1951 cuando se produjo el acelerón del
nivel absoluto de los precios industriales con respecto a los precios agricolas.~ En gran parte,
el motorde esteproceso de industrialización estuvo en el incremento de la inversión productiva
como principal motor de la demanda, apoyado a su vez por mayores posibilidades en el sector
exterior.~ Fueron estos primeros años cincuenta aquellos en los que España comenzó un
proceso de semi-industrialización que las autoridades del ministerio de Trabajo también
percibieron:
“Calan las cartillas de racionamientos, la obra social en la que tanto amor puse
avanzaba imparable por el empuje de los propios trabajadores. También la industria
española se expandía bajo la mano inteligente y cordial de Juan Antonio Suanzes~..
Poco a poco caían las miserias y la penuria. El mundo nos contemplaba con cierta
sorpresa, tanto como el turismo, cuyas avanzadillas tomaban posiciones en la Costa del
Sol o en la Costa Brava. ¡Los años cuarenta acababan de morirl, y un tiempo nuevo se
abría paso para España.”’00
Hay que partir de la consideración de que la mayor proximidad de la España franquista a las
potencias del Eje impuso un mayor déficit de elementos fundamentales para desarrollar nuestra
mdusúia. La ausencia de bienes energéticos y de materias primas fundamentales estrangularon
la economía española en los años posteriores a la guerra civil. Este factor operó
simultáneamente con un planteamiento ideológico generalizado entre las autoridades del
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régimen que partía de las consecuencias negativas que podrían tener las relaciones comerciales
con el mundo exterior y sobre todo con las potencias “malditas” por el triunfo que en ellas
habia tenido el liberalismo, la democracia (caso del Reino Unido o Francia) o el marxismo
materialista imperante en la Unión Soviética. A ello se unían las necesidades de un presupuesto
exhausto que dificultaba la labor de reconstrucción tras la guerra civil.
Aunando elementos externos e internos, podemos encontrar en la autarquía una opción de
política económica derivada de planteamientos puramente políticos que tuvo en su base la
necesidad de organizar la industria para proveer y fortalecer al ejército nacional durante la
guerra civil?>1 De ahí que muchas de las disposiciones legislativas promulgadas en plena guerra
civil se desarrollaran aproximadamente hasta 1957. En esta línea está Tusell’02 al poner de
manifiesto como en la persona de Franco ya brillaban con luz propia estas ideas autárquicas
antes de las leyes sobre industria de finales del año 1939. Todo ello pone de manifiesto también
la inluencia dc los ideales militares y de los propios profesionales del ejército en la dirección
de la economia española, al menos en lo que se refiere a estos primeros años de franquismo, lo
cual se evidencia por sí mismo desde el momento en que al frente del I.N.I. se sitúa un hombre
como Suanzes, manno y militar, además de amigo personal del general Franco.
Como ya se ha mencionado, otro elemento característico del franquismo anterior al Plan de
Estabilización fue el acusado intervencionismo en el tema de la industrialización a través de la
Ley de Protección y Fomento de las nuevas industrias de 24 de octubre de 1939 y de la Ley de
Ordenación y Defensa de la industria de 24 de noviembre de 1939.103 El objetivo básico de
ambas disposiciones era lograr que la industria española produjera los bienes que necesitaba el
Estado español sin recurrir al extranjero. De igual manera, sobre todo en la segunda de las
disposiciones, se potenciaba el consumo de bienes españoles dificultando las importaciones, se
establecían controles férreos de cara al establecimiento de empresas de nueva creación, se
limitaba la participación de los extranjeros tanto por medio de la gestión como por medio del
capital. Si consideramos las dificultades de los comerciantes y empresanos para acudir al
mercado internacional podemos llegar a la conclusión de que los problemas que generaba el
esquemanormativo planteado por la administración franquista a aquéllos era tal que velan muy
mermadas sus posibilidades de desarrollo y, por tanto, las posibilidades de la economía del país
y el bienestar de los españoles.
El instrumento fundamental de la politica autárquica franquista fue el Instituto Nacional de
Industria (LN.L) creado en 1941 por la ley de 25 de septiembre y adscrito hasta 1968 a la
Presidencia del Gobierno con el fin de contribuir a la autarquía económica de España y a la
defensa nacionalN El Instituto, dirigido por JA Suanzes, fue el instrumento básico del
franquismo de cara a transformar España en wi moderno Estado industrial europeo. Los
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planteamientos esenciales del instituto, cuyo modelo fue el IRÁ. italiano, sc resumen según los
criterios que seguidamente se enumeran
“la industrialización de España era prioritaria y por tanto había de lograrse a
cualquier precio; el sector privado había resultado incapaz de lograr esta
industrializaciónpor su falta de espíritu de iniciativa, y quizá también por un mezquino
afán de lucro y pobreza de medios; no se debía confiar en la importación de capital y
tecnología, porque eso implicaba sometimiento a la voluntad de los demás,
intervencionismo extranjero...”105
Por tanto, se puede afirmar que el modelo de la política industrial franquista se inspiraba en la
política de la Italia fascista. La política autárquica y el retraso en el proceso de industrialización
español incidieron y mediatizaron grandemente la política industrial española por medio del
instituto Nacional de Industria. Las lineas de acción fundamental del INi. estuvieron
determinadas por la necesidad de intervenir en sectores donde la competencia internacional era
mas fuerte y, por tanto, las posibilidades para competir de las empresas españolas eran menores.
El INI. se centré en las industrias de base, concretamente en las de energía eléctrica, petróleo y
siderurgia. Se instalé también en el transporte automovilístico 9e~so-E.NAS.A y S.E.AT.),
construcción aeronáutica (C.AS.A, H.A.S.X), transporte marítimo (Bazán, Astilleros de
Cádiz), transpone aéreo (Iberia, Aviaco), químicas, (Empresa Nacional de Celulosa), mecánicas
y metalúrgicas, etc. El INI., afirma Tortella. “forjó una industria básica, pero con una debilidad
fundamental: su falta de competitividad que, como veremos, causó graves problemas en la
década de los cincuenta,..”’” en función de un alto nivel en los costos y de una asignación
poco eficiente de recursos escasos que dificultaba la incorporación de la industria española al
mercado mundial en ténninos competitivos.
Concretamente, entre 1941 y 1948 los sedares en los que el I.N.I. centró su atención fueron los
combustibles, los fertilizmtes y la electricidad. ‘~‘ Es decir, los sectores que recibían mayor
atención del I.N.L eran aquellos en que, en principio, el interés del sector privado era menor.
Sin embargo, a medida que la década de los cuarenta llegaba a su fin, la estrategia del INI. se
modificó en el sentido de una mayor relajación en la defensa de la política autárquica
encauzando sus demandas hacia empresas extranjeras que le proporcionaban tecnología “en un
intento de suplir las restricciones a la implantación de capital foráneo por un severo conúol del
mismo.”’~
Junto a estos elementos, hay que señalar la existencia de un tipo de cambio muy sobrevalorado
de lapeseta que peijudicaba ]a capacidad exportadora de la industria y del comercio español. La
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asignación de recursos se realizaba en función de criterios politicos o de prestigio; ello estaba
lhtado al racionamiento de las divisas y a los controles sobre la importación de bienes
extranjeros que pudieran peijudicar al tejido industrial nacional, lo cual dificultaba
grandemente la llegada a España de bienes de equipo tecnológicamente más desarrollados con
la consiguiente incidencia negativa en laproductividad de la industria española.
La politica proteccionista en tomo al comercio español no fue algo que monopolizara
exclusivamente el franquismo, si bien hay que decir que durante el primer franquismo se
potenciaron las tendencias arancelarias ya ensayadas. Desde la puesta en marcha de la Ley de
Bases Arancelarias de 1869, pasando por el giro proteccionista de 1892, la Ley de Bases
Arancelarias de 1901 y el “Arancel Cambó” (resultado de la revisión de la Ley de 1906) la
política comercial española se había caracterizado por un marcado sesgo proteccionista. Sin
embargo, la política arancelaria perdió progresivamente peso a finales de los años 20 con la
Gran Depresión, potenciándose paralelamente otro tipo de restricciones como las cuantitativas y
el control de divisas y cambios. El primer franquismo enarbolé la bandera de esta política
proteccionista e hizo de ella un elemento básico de ]a necesaria defensa de la España Nacional
tal y como concebía ésta.
Las restricciones cuantitativas consistían en prohibiciones parciales o totales al comercio con
paises extranjeros. Ante la ausencia de una prohibición absoluta se establecían contingentes, es
decir, se imponían cupos anuales para la importación de determinadas mercancias. Para ello se
emitían licencias de importación paralos comerciantes que lograban este suculento pedazo del
pastel. Por medio del control de cambios el Estado franquista determinaba la paridad de su
moneda en relación a las extranjeras e imposibilitaba la tenencia de divisas por parte de los
comerciantes. Así, desde 1939 a 1948 el cambio oficial de la peseta permaneció fijo,
manteniéndose por debajo de los cambios registrados en los mercados internacionales de
divi~as.’~ Por tanto, la tenencia de una licencia de importación no facultaba de forma directa
para la mencionada importación; posteriormente era necesario solicitar al LE.M.E. la venta de la
moneda extranjera requerida para la operación. Ello originaba problemas de abastecimiento
exterior que yugulaban la producción de las industrias necesitadas de bienes de equipo
procedentes del exterior. Así, por ejemplo, Cádiz solicitaba para Jerez la ampliación de sus
fábricas de vidrieras dado “que no bastaba para abastecer la producción local cuando antes
atendía a toda España. Concedida la autorización, no se le concedieron las divisas”~ Similar
situación caracterizaba a la provincia de Valladolid:
“Cree convendría la intensificación y desarrollo en la provincia de la fabricación de
material agrícola y accesorios y las dos grandes obras que espera la provincia, que son
la instalación de las fábricas de productos nitrogenados y transformación de la paja de
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cereales, aprobado cl proyecto de la primera y pendiente de las divisas para la
maquinaria.””’
De igual manera, los comerciantes estaban obliízados por ley a vender al Estado las divisas de
resuitas de sus operaciones exportadoras en el extranjero. En directa relación con lo hasta ahora
expuesto se estableció el mecanismo de cambios múltiples por el Decreto del 3 de diciembre de
1948,1=por el cual se vendían a distintos precios las monedas extranjeras según los paises de
que se tratase o de la operación que se fuese a desarrollar con la consiguiente capacidad por
parte de las autoridades para, sin llegar a la prohibición absoluta, incentivar o desincentivar
discreccionalmente la importación de unos bienes u otros. Se situaba así el tipo de cambio en
un término intermedio entre el cambio fijo y el cambio libre, “primando con ello la exportación
de productos manufacturados y la importación de materias primas, y gravando la exportación de
éstas y la adquisición en el exterior de manufacturas.”’3
Este tipo de restricciones comerciales comenzaron a tener menos peso en los años cincuenta
coincidiendo con una fase de mayor desarrollo industrial, antecedente de la gran explosión
desarrollista de los años 60 tras la puestaen práctica del Plan de Estabilización. El resultado de
la política llevada a cabo en los años cuarenta fue “la caída de la exportación de mercancías
como fuente de in~esos exteriores., consecuencia directa de la política de aislamiento
economíco,. . de una pérdida de competitividad causada por varios factores: uno, la disparatada
sobrevaluación de la peseta (se mantenía alta por razones de prestigio mal entendido), que
encarecía los productos españoles en el extranjero, otro, la bajísima productividad,
consecuencia indirecta del aislamiento, que impedía importar capital físico, capital humano, y
técnicas; y consecuencia también del bajo nivel educativo y del intervencionismo ordenancista
tan caro a aquel régimen (y tan arraigado en nuestra mentalidad).”’14
Por otro lado, destaca el hecho de que en los silos 40 los costes de producción vía mano de
obra”5 eran lo suficientemente bajos como para afinnar que los salarios se mantuvieron por
debajo de los niveles alcanzados antes de la guerra civil. Ello vino a incidir negativamente en la
actividad industrial, sobre todo en la de aquellas ramas de la producción generadoras de bienes
inferiores o de consumo potencialmente alto para los que eran necesanos niveles de renta real
más elevados de los existentes en aquel momento. Un ejemplo de la incidencia negativa de este
escaso dinamismo de lademanda lo podemos observar en el caso de la industria textil.
Además hay que considerar la incidencia negativa que tuvo la política franquista sobre las
industrias de base como Las del sector eléctrico. La política del primer ftanquismo vio con
buenos ojos la congelación de los precios de la electricidad en términos nominales. El
panorama inflaccionista de los silos 40 implicaba que los precios fueran decrecientes y la
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desincentivación que para los inversores suponía ésto implicaba la desaparición de muchos de
aquéllos y el posterior desbordamiento de la oferta por parte de la demanda con las
consiguientes restricciones y el problema del paro provocado por la ausencia de energía
eléctrica en las ramas de laproducción que hicieran un uso intensivo de ella.”’
Los años 50 supusieron una modificación sensible del panorama industrial español. Entramos
en una etapa de “crecimiento económico y empuje industrializador””7 motiv~o por algunas
modificaciones que, aunque no alteraron lo esencial de los planteamientos del régimen, si
fueron lo suficiente significativas para permitir ese superior crecimiento. De entre estos
cambios, la salida del INI. de una personalidad como JA. Suanzes en 1951 y la división de las
atribuciones del ministerio de Industria y Comercio entre dos (Arburúa se encargó de Comercio
y Plane]! de Industria) tuvieron una gran relevancia. El nuevo gobierno, afirma Tortella, “fue
mucho más favorable a una apertura del comercio internacional, que se reflejé en un aumento de
la participación del sector exterior en la renta nacional (a niveles aún muy modestos) y en un
cambio en la composición de ese comercio.., este pequeño desarrollo comercial explica buena
parte del crecimiento ustri’2 basado también en un cambio en la estructura de las
importaciones, con un mayor peso de las de bienes de equipo y una disminución paralela de las
de alimentos. Es decir, el principal objetivo de este nuevo gobierno fue “reducir el
intervencionismo estatal en la economía. Así, se impone una mayor ortodoxia en la
administración del sector público, una tímida liberalización del comercio exterior, y una más
amplia participación de la iniciativa privada.””~ En el ámbito agrícola sc optó por una política
de precios garantizados y por la tecnificación y capitalización del mundo campesino. A todo
ello se unió la mayor aproximación de España a las potencias occidentales cuyo ejemplo más
palmario fue la fu-ma de los acuerdos de 1953 con los Estados Unidos de Norteamérica.
indudablemente esta ayuda y las facilidades crediticias de los Estados Unidos incidieron
positivamente en el rumbo de la economía nacional. El impacto de la Guerra Fría y conflictos
como el coreano provocaron que los Estados Unidos se decantaran definitivamente por una
política permisiva con respecto a la España de Franco. Así, en 1951 el Export-Jmport Bank
concedió un crédito por valor de más de 62 millones de dólares a España para la compra de
productos agrícolas; más tarde el .régimen logró que el mismo banco le concediera otro
préstamo de 24 millones de dólares con destino a la compra de algodón.tm Según Manuel Jesús
González este cambio se habla iniciado en l947.’~’ “Caía el racionamiento y nacía la
abundancia. jEstábamos al borde de la sociedad consumista!. .Espafia empezaba a cobrar lo que
habíapagado en sangre7’~ afirmaba Girón.
La política industrial de los afios cincuenta tuvo como elemento característico la relajacion de
los principios autárquicosa medida que disminuía el intervencionismo de la administración en
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Ci ámbito de la empresa privada. A ello sc unió la progresiva pero lenta erradicación de los
problemas relacionados con el transporte y la energía. Benito del Pozo hace referencia a los tres
elementos que caracterizan esta nueva coyuntura económica: la incentivación de la inversión
industrial privada vía precios. el incremento de la inversión pública y el crecimiento protegido,
basado en los bienes de equipo sencillo»3
Esta etapa de crecimiento evidenciaba una serie de contradicciones que harían finalmente
inevitable el Plan de Estabilización de 1959. Hay también que considerar que antes de llegar a
esta situacián se había puesto de manifiesto la dificultad para mantener el sistema de
sustitución de importaciones. A mediados de la década de los 50 se puede afumar que la
autarquía parecía inalcanzable’24 Entre las contradicciones más destacadas se pueden
mencionar cuatro: “...la financiación inflacionaria del crecimiento;.. los estrangulamientos del
sector exterior-....las tensiones del mercado laboral;. y,.. las rigideces de oferta que el sistema
generaba.”’25
Los estrangulamientos en el comercio exterior dificultaban el crecimiento de la economía y del
bienestar de los españoles en la medida en que la importaciones de bienes de equipo y capital
no podían fmancíarse más que por medio de exportaciones dificiles de realizar. “La mayor parte
de las exportaciones españolas eran productos agrícolas: fueron los años del auge exportador de
la naranja. Pero la inflación interna, la sobrevaluación del tipo de cambio, y la protección a la
producción nacional encarecían tremendamente los productos de exportación, que perdían
competitividad: de ahí la continua amenaza del déficit de balanza comercial.. .y el estrecho
control de las importaciones.”~~ La mala cosecha de naranjas de la primavera de 1956 acabó
por incidir de formamuy directa en la reforma del sistema por medio del Plan de Estabilización
de 1959.
Las rigideces de la oferta estaban determinadas básicamente por los monopolios. El I.N.L
pudiera haber actuado como freno de los existentes en España. Sin embargo, en muchos casos,
se constituyó en cómplice de situaciones monopolísticas para propiciar el salvamento de
industrias poco competitivas incapaces de sobrevivir en un régimen de libre concurrencia. El
tercer aspecto de los señalados por Tortella (la cuestión del mercado laboral) será tratado más
extensamente en capítulos postenores.
El fracaso de la política autárquica se explícita con claridad en los años cincuenta. Hay que
tener en cuenta que la debilidad de la política fiscal limitaba de fonna muy importante la
posibilidad del régimen de llevar a cabo un desarrollo autárquico tal y como se proponían en un
principio. Y es que “cualquier política tributaria más progresiva olía a socialismo o
colectivismo, lo que Franco estaba decidido a evitar. El gobierno no tenía ningún interés en
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redistribuir la renta a través del sistema impositivo, y así en 1948 el fisco sólo recogía el 14,76
04 de la renta nacional española, en comparación con el 21 % aproximadamente de Francia e
Italia y el 33 de Gran Bretaña.”127
Sí en los años cuarenta la autarqula habla demostrado su incapacidad para recuperar
rapidamente la economia española de los efectos de la guen~a.’28 en los años cincuenta se hizo
evidente la realidad de un estancamiento prolongado basado en la imposibilidad de generar un
crecimiento sostenido. La esencia antieficientista de la autarquía explica su fracaso. El régimen
de Franco necesitaba unas nuevas directrices económicas que en ese momento no podían venir
de una Falange que progresivamente iba a perdermás cuota de poder, entre otros motivos, por la
influencia, entre otros, de personajes como Carrero Blanco:
“...cualquier acentuación del falangismo sería inútil y anacrónica, además de claramente
inaceptable para las principales instituciones y corrientes de opinión del país... las
nuevas opciones de Franco revelaban así una pérdida de importancia radical de los
falangistas y mayor énfasis en la capacidad técnica,...
La conclusión en tomo al período del imperio de la autarquía la podemos encontrar en las
palabras de Tortella que resumen brevemente el panorama de este amplio periodo de laHistoria
de España:
“El crecimiento y la industrialización hablan tenido lugar en un marco de controles e
intervenciones que en realidad constituían otras tantas trabas al desarrollo, y sólo
gracias a otra serie de reglamentaciones y excepciones hablan podido las empresas
zafarse del abrazo asfixiante de la burocracia. Pero toda esta niarafla de disposiciones,
órdenes y contraórdenes, a la larga constituían un nudo gordiano que atenazaba a la
economía, un nudo que no se podía desatar pacientemente con medidas parciales. Había
que cortar por lo sano, y eso es lo que hizo el Plan de Estabilización.”130
2.6. La entrada y la salida del trabajador del mercado de trabajo
.
El concepto de contrato, plasmado en ley de ]944,131 tal y como Senipere indica, parte de la
idea de la necesidad formal dc evitar la mercantilización de la actividad laboral, por cuanto
desconocía ésta sus virtudes espirituales y personales además de sus características dewadantes
para el trabajador sometido a la leydel mercado y alpredominio del más ft¡ertei12
Pese a ello uno de los aspectos menos saludables para la salud del trabajador español en los
años cuarentá cm el sistema de destajo. Resultaba evidente que si el trabajo realizado por el
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~productof’llegaba a su conclusión en menos tiempo del razonable ello seria fruto de sobre-
esfuerzos fisicos, dañinos para la salud del trabajador. Paralelamente, sc procuraba fomentar en
aquél la dedicación al trabajo después del fin de la jornada habitual por medio de un sistema de
primas que podían constituir la única manera de compensar mínimamente la debilidad de su
salario base. Tal era el caso de algunas reglamentaciones laborales en las que se establecía un
límite por encima del cual hablan de ser rebajadas las tarifas de primas por destajo cuando el
trabajador alcanzaba con ellas ingresos considerados”excesivamente” elevados en relación al
salario base. Hay que tener en cuenta igualmente que la legislación en tomo a esta forma de
contrato no establecía ninguna limitación en cuanto al rendimiento o en cuanto al tiempo; ni
tampoco imposibilitaba que un intermediario se constituyera en jefe de producción y contratara
directamente a los empleados atribuyéndose el beneficio del destajo y liquidando
posteriormente a sus contratados. Por todo ello, por parte de algunos sectores, se pedía que se
propendiese hacia su total destierro333
La violación por parte del empresariado de las normas vigentes en el arden laboral (también en
el de la previsión) se vino materializando a lo largo de los años 40 y 50 hasta que por parte del
ministerio de Trabajo se tuvo la iniciativa de retocar el marco legal con el objetivo de paliar
mínirnamente la situación. El sistema concreto al que nos referimos consistía en la cesión
temporal por parte de una empresa de todo o parte de su personal a otros empresarios sin que
éstos cumplieran las obligaciones laborales y relacionadas con la previsión que les
correspondían, amparándose incluso en cesiones gratuitas por servicios benévolos o de buena
vecindad. El problema radicaba en que este tipo de prácticas suponían casi el nacimiento de
oficinas clandestinas de colocación ajenas creadas para tal fin por la 0. 5. Lucha contra el
Paro.’~
Desde las instancias sindicales se denunciaba, sin poner límite a dichas actividades, la
profusión de reclamaciones a la Inspección de Trabajo sin ninguna posibilidad de salir adelante
dado que la característica fundamental de gran parte de aquellas reclamaciones era el hecho de
que los trabajadores carecían de contrato escrito que probara la condiciones en que prestaban
sus trabajos. También se denunciaba por el sindicato la tendencia por parte del empresariado
español a potenciar los contratos a plazo fijo que, en muchos casos, no tenían otra finalidad que
la renovación del personal dentro de la misma función, evitando paralelamente que los
trabajadores pudieran consolidar su situación pormedio del derecho de antigúedad.1”
La ineficiente protección al trabajador se ponía en ocasiones de manifiesto, por la vía de los
hechos, en las peticiones de las juntas sociales de algunos sindicatos de tanto peso especifico
como el de la construcción, el primero por su volumen de negocio en el que se implantó la
cartilla profesional. Entre las peticiones de la junta de la sección social del sindicato adoptadas
1 It’
los dias 12 y 13 dc noviembre de 1948 estaba la de que para el personal de prueba “bastará con
el simple aviso verbal de la empresa a la terminación de la jornada para que dejara de acudir al
día siguiente, sin necesidad de cumplir ningún otro requisito.”136
Este era parte del context.o en el que se movía el trabajador español a la hora de entrar en el
mercado de trabajo el cual tenía su otra cara en el salida del mismo. Para Girón, uno de los
aspectos claves de su política laboral había de ser la consecución de la estabilidad en el empleo
como forma de garantizar, en parte, la justicia social que el franquismo social (que él
representaba) pretendía conseguir. Formalmente, el ministerio de Trabajo buscaba garantizar el
nivel de rentas del trabajador, dado que aquélla era la única Ñcnte dc ingresos que poseía tanto
él como su familia. Dada la inexistencia de la huelga como mecanisflio de protesta y de
explicitación del conflicto por parte de los trabajadores ante la injusticia social, era necesario
contrarrestar dicha falta de “privilegios” impidiendo, en la medida de lo posible, que la mano de
obra fuera tratada de acuerdo a parámetros liberales denostados por el régimen, lo cual no
impedia la aceptación del despido, sino únicamente de lo que pudiera ser considerado como
despido injusto.
“Otro punto clave en cuanto a la diwiidad del trabajador consistía en garantizarle la estabilidad
en su empleo. Había que protegerle contra la injusticia en que un empresario podía incumr,
especulando con lo inseguro de su puesto de trabajo. La provisionalidad debía estar
subordinada al carácter del trabajo que realizaba, no al capricho del empresario. Había quien
argumentaba que el no poder prescindir de un trabajador en cualquier momento, fomentaba en
los obreros la indolencia y la vagancia, puesto que ya no existía el miedo a perder el puesto de
trabajo. Para mí estaba claro que no se podía comparar el estrago causado por un obrero
indolente con el estrago catastrófico que podíaproducir el despido injusto de un obrero al que
se le privaba de la renta única para mantenerse a sí y a su familia. Si la empresa estaba
defendida contra la huelga, el trabajador tenía que estar igualmente defendido contra el despido
injusto,” afirmaba Girón»’
Una de las primeras medidas desarrolladas del ministerio de Trabajo para regular la cuestión del
despido fue lapromulgación del Decreto de 26 de enero de 1 944”~ y normas para su aplicación
de 5 de abril del mismo mes. Por medio de dichas disposiciones se establecían los requisitos
que debían cuniplirse para la suspensión o cese de una empresa. Entre los requisitos impuestos
estaba la autorización previa de la Delegación de Trabajo o de la dirección General para
suspender o cesar en sus actividades.
La diferencia de criterios se plasmaba en ocasiones entre el ministerio de Hacienda y su titular
(E. Gómez del Llano) y el ministerio de Trabajo en tomo a las medidas a desarrollar para hacer
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frente a la dificil situación que se planteaba en 1956. uno de cuyos baremos era la tasa de
.nflación y la consiguiente negativa incidencia sobre los salarios reales de los trabajadores
españoles. Desde el ministerio de Trabajo se proyectó una política tendente a elevar “por
decreto” los salarios de los trabajadores. De ello debía resultar el incremento del salario base
entre un 20 y un 25 % en abril de 1956, el incremento en el salario de los funcionarios en mayo
del mismo año y el Decreto de 26 de octubre de 1956 que suponía la revisión de los salarios de
las reglamentaciones laborales.
En este contexto Girón llevó al Consejo de ministros del 9 de noviembre de 1956 un proyecto
de Decreto (luego aprobado) de despido. Éste plantaría las semillas de la discordia entre el
ministerio de Hacienda y el de Trabajo hasta el punto de que “la eminencia gris del régimen de
Franco”139 recibió la misiva y el informe negativo del ministro de Hacienda en el que
manifestaba que, en los términos en que dicho proyecto había sido redactado, lo consideraba
rnaceptable.’40
Lo inadmisible del proyecto tenía como base la incidencia negativa (según el ministro de
Hacienda) que dicha normativa tendría sobre la economía española. Como se ha dicho,
coincidía este decreto con los aumentos salariales del año 1956. El objetivo formal del proyecto
aprobado en consejo de ministros era asegurar una mayor productividad que sirviera para
compensar los aumentos en los sueldos durante el 56 y que, consiguientemente, evitara el
encarecimiento generalizado del coste de la vida que “anularla en las clases modestas todas las
ventajas económicas obtenidas.”’41
El problema del mencionado proyecto radicaba en el hecho de que, por una parte, reconocía a
las empresas la facultad de despedir a sus empleados sin la propuesta que previamente habían
de elevar a la Magistratura de Trabajo. Ello, ni más ni menos, posibilitaba el despido libre en el
pleno sentido de la palabra. Sin embargo, en el artículo ?, regla Y, apanado b) se establecía
que si la magistraturadeclaraba improcedente el despido por parte del patrón, era al trabajador y
no al empresario al que le correspondía elegir ente el cobro de una indemnización equivalente
al importe del sueldo de un alio o la readmisión. El problema radicaba, en un momento en que
se preveía la necesidad del futuro Plan de Estabilización de 1959, en el hecho de que esta
pirueta normativa de Girón representaba, según el titular de Hacienda, “el mantenimiento de
toda la legislación actual.”142 Es decir, los nuevos criterios liberalizadores de la economía
pugnaban por abrirse paso sobre una legislación social que, buscando la paz social y la
prevención del conflicto laboral, pretendía dificultar o al menos limar las situaciones de
desamparo real en que se podían ver los trabajadores españoles ante las nuevas circunstancias
de la economía.
118
Otra dc las quejas que planteaba el ministerio dc Hacienda era el hecho de que en las
indemnizaciones por despido injustificado dictadas por la magistratura no se graduaran las
mismas en función del tiempo de servicio en la empresa aunque, por otro lado, se estableciera
un limite: un año del salario. Ello “en vez de ser un perjuicio y, por tanto, una amenaza que
mantenga el estímulo y el rendimiento, seria un verdadero negocio lucrativo.”143 Otro de los
problemas que zarandeaban la conciencia del ministro Gómez del Llano era el hecho dc que k
magistratura podía establecer, en caso de despido injustificado, aparte de la indemnización
mencionada, otra indemnnaeíon complementaria equivalente a los jornales devengados mientras
se llegaba a una resolución en firme en función de la inseguridad de que aquélla se realizase en
un tiempo prudente. También se criticaba el hecho de que en el articulo II se consideraba como
sueldo base para la indemnización la totalidad de los beneficios que obtuviese ~l trabajador, en
la medida en que malinterpretado (desde el punto de vista del ministro de Hacienda) podia
permitir que conceptos como los destajos, las horas extraordinarias, los pluses de peligrosidad
u otros semejantes fueran considerados a dichos efectos, peijudicando )a estabilidad económica
de la empresa.
El resultado final de estas diferencias de criterios se pueden resumir con una de las
aseveraciones del informe enviado al ministro Subsecretario de la Presidencia:
“Como consecuencia de todo lo anterior, deben rnodificarse los demás artículos del
decreto que hacen referencia a la opción del trabajador y a la obligatoriedad de la
empresa de aceptar la readmision. 144
Se puede afirmar, en definitiva, que los criterios expuestos por el ministro de Hacienda
caminaban directamente hacia la ruptura con la legislación laboral imperante hasta aquellos
momentos (alio 1956) en cuanto a lo que de paternalista y protectora pudiera tener para el
trabajador español. De igual manera, se pretendía evitar que el trabajador pudiera tener la
imciativa a la hora de influir en el menor o mayor peso de la plantilla de la empresa alterando
con ello la estructura de costes de la misma y, por tanto, enfrentándose a los criterios
empresariales que pudieran requerir de una disminución de las plantillas para mantener la
marcha fluida de la empresa. Era necesario, según Gómez del Llano, liberalizar el mercado de
trabajo de forma que para los empresarios el mecanismo de despido requiriera menos trámites y
que el coste de éste se nunitmínra a la par que la decisión de la readmisión del empleado
estuviera en manos del patrono.
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Capitulo 3. El concepto de salario
.
El concepto de salario que el franquismo enarbolaba como elemento esencial de la justicia
social estaba indisolublemente unido a un proyecto de remodelación de la sociedad española
que perseguía la annonización de las clases sociales con especial hincapié en los años cuarenta
en el mundo de la agricultura puesto que la mayoria de la población activa se hallaba en dicho
sector. Se era consciente de la necesidad, al menos formal, de la defensa de la participación en
los beneficios como fórmula de pacificación social y ello por algunos motivos que exponía el
Jefe Nacional del Sindicato del Olivo consciente de la casi imposibilidad de llevar dichos
principios al agro español dado que, entre otras razones, eran contadas las explotaciones que
realizaban balance final de sus ejercicios:
“La remuneración del trabajo que tenga por base e] jornal no logrará jamás en e] campo
la comunidad de obreros y empresarios al servicio de la producción, ylas que se apoyan
en el destajo, que no son siempre posibles, podrán ganar para la producción toda la
capacidad de trabajo del obrero si la velocidad no perjudica a la calidad, pero no logrará
su tota] incorporación a la empresa.”1
Desde la perspectiva del franquismo social, se pretendía materializar, en tomo a la idea del
salario familiar, un modelo de sociedad española renovada. Este planteamiento se inspiraba en
la idea de que, dado que la relación de trabajo partía de un criterio preferentemente
espiritualista, la retribución habría & responder a los mismos principios.2
José Antonio Girón definía en los términos siguientes lo que debía ser el concepto y la idea del
salario en el estado nacional-sindicalista que él pretendia ayudar a construir:
“En cuanto a la política de salarios, la mcta era hacer realidad el salario del trabajador
justo y suficiente para todo su núcleo familiar. Nuestras reglamentaciones laborales no
iban dirigidas solamente a fijar el salario base. Establecimos los premios por razón de
sntigúedad; aumentos especiales por causa de la penosidad o peligrosidad de cienos
trabajos; pagas extraordinarias conmemorando la Navidad y el IB de julio;
remuneración mediante incentivo, De este modo se hacia al trabajador participe en los
beneficios por aumento de producción y se incrementaba la condición del salario como
renta del trabajo.”3
Los conceptos de trabajo, salario y de familia aparecían indisolublemente unidos como
explicítación. por otro lado, de una alternativa de sociedad que se pretendía reconstruir según
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unos nuevos patrones caracterizados por ser la alternativa al mundo liberal, liberal-democrático
marxsta.
El concepto de salario que se reclamaba se distanciaba de los fundamentos liberales en cuanto
estos consideraban el trabajo como una mercancia sujeta a las fuerzas de la oferta y de la
demanda y, por tanto, no consideraban la posibilidad del salario familiar. Se alejaban también,
al menos teóricamente, de un concepto conservador-liberal que, partiendo de la misma noción
liberal del trabajo, consideraba posible el salario familiar emanado de la caridad del empresario.
Sc pretendía, en último término, enlazar el salario con un esquema situado por encima de la
mcm relación interindividual que hiciera de la retribución una cuestión de justicia social. Todo
ello provocaba que se defendieran un cumulo de posturas fontales (corito el salario familiar)
que posteriormente en modo alguno sirvieron para elevar el nivel de vida de las familias
españolas.
En la mente de los panegiristas del franquismo estaba la crisis que suponía para la familia el
proceso de concentración urbana en función del cual aquélla, considerada como unidad de
producción, tendía a desaparecer constituyéndose el empleo en individual remunerado. Por
tanto, siendo este el sostén de la familia, se mantenía la necesidad de desarrollar medidas
apropiadas relativas a los salarios que sostuvieran su nivel adquisitivo, dado que el ingreso
resultante del trabajo individual no era proporcional al número de personas que componían la
familia. Este era el origen del subsidio familiar como forma de materializar el salario familiar.
De todo lo cual hay que deducir que era necesario distinguir das elementos en la retribución:
por un lado, la resultante del trabajo y, por otro, la motivada por su función familiar. El primer
elemento era denominado salario y el segundo sobresalario o subsidio unido al sueldo
propiamente dicho, constituyendo ambos el salario familiar. “La causa jurídica del simple
salario es el trabajo; la causa del subsidio o sobresalario es la familia; el subsidio se otorga, no
por el trabajo, sino con ocasión del trabajo,”’ afirmaba Quetglas.
El trabajo había de ser el método por el cual se produjera la regeneración espiritual y material
de España. Así concebido, el trabajador español había de caracterizarse por estar en posesión de
las cualidades de la abnegación, el sacrificio, el altruismo y la renuncia. Partiendo de esta visión
de Jo que había de ser e] trabajo, e] obrero español, supuestamente desprendido y generoso,
tuvo como consigna “trabajarmésy cobrar menos, porque asilo requena un momento de agobio
de la patria75
El productor-padre de familia adquiría desde esta vertiente una función básica: “asegurar a la
esposa yaios hijos el pan cotidiano?’ Y esquela esposa del obrero no debíasalir de casa para
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ir a trabajar en fábricas o talleres, sino que debia ocuparse de trabajos compatibles con su
estancia en el hogar porque “le femnie devenue ouvn¿re nest plus une femme.
Como se ha dicho la filosofía que del régimen emana en tomo a esta cuestión se puede
sintetizar afirmando que el salario debía ser la suma de dos elementos. Por un lado el valor de
lo producido por el trabajador y. por otro, el originado por las necesidades de la unidad familiar
a la que el trabajador perteneciese. El“productor,” partiendo de estas premisas, era considerado
en función de la aportación laboral que realizase, mientras que la familia era considerada en
función del número de personas que la componian ~‘ según sus necesidades. La sociedad tenía
una deuda con el trabajador-padre de familia como cuidador de la célula primordial para el
sostenimiento de la sociedad: la familia.
En función de la percepción que desde el régimen se tenía no parece que en los años cincuenta
se aceptara plenamente el funcionamiento del salario familiar. En las conclusiones del
Congreso de la Familia Española se afirmaba tajantemente lo siguiente: “Y rechazamos la
denominación de salario mínimo vital por considerar que el salario mínimo no debe limitarse a
cubrir las necesidades mínimas de subsistencia, sino ser suficiente para que el trabajador y su
familiapuedan atender sus plenas necesidades,” a lo cual se añadía que “la actual remuneración
por trabajo es cuantitativamente irracional.”9 De ahí que se pidiera la “institución con plenitud
del salario u otra forma de remuneración familiar que, con un automatismo reglado, se acoplara
al nivel de precios..de acuerdo con los indices del Instituto Nacional de Estadística,”9 lo cual
era considerado como una solución plena para los problemas familiares en cuanto a su
subsistencia económicase refería.
Existía en torno, a esta cuestión la idea de que la prole podía constituir un freno para la
contratación de los padres de familia. Alonso García se refería a esta cuestión en estos términos:
“Digamos que en nuestro tiempo el tener familia se ha convertido en lo que podrianios
denominar un riesgo.” La organización económico-social, la estructura jurídico-laboral, y como
conclusión, la insuficiencia del salario por razón del trabajo han determinado que, en
condiciones de igualdad en la prestación de sus funciones, sea mucho más gravosa la existencia
para el hombre cuando tiene más familia, y a medida que ésta aumenta. Esto llega a convertirse
en una amenaza de miseria para la familia trabajadora, que suele ser, además demográficamente,
la más numerosa.
El obrero desde estas posiciones de defensa forma] del salario familiar estaba investido de unos
motivos que amparaban su demanda en tomo a] salta familiar. Siguiendo a Quetg]as” existe,
en primer lugar un motivo ligado al derecho natural; me refiero al matrimonio, dado que
(siguiendo al autormencionado) nada hay más natural al hombre que fundar una familia, lo cual
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supone para el obrero la obligación natural de proveer las necesidades de los hijos y de la
esposa. En segundo lugar, se puede hablar de la función social del padre de familia que prepara
a los trabajadores futuros, rinde servicios al Estado criando a hijos que velarán con las amias
por la seguridad del mismo o que protege a una prole que constituirá la próxima generación de
ciudadanos. Y en tomo a este aspecto se plantea Quetglas lo siguiente:
“¿No admitimos todos que los alcaldes, gobernantes, ministros, etc., deben ser
retribuidos de una manera conveniente a la función social que realizan a favor del bien
común? ¿Les niega nadie su derecho a un emolumento por gastos de representación? Si
el ciudadano padre de familia cumple una función social en bien de la colectividad, la
retribución de su trabajo deberá ser suficiente para que cumpla digna y decorosamente
sus obligaciones, que tiene como padre de familia.”12
Una tercera cuestión que hay considerar era la obligación de renovar los instrumentos de
trabajo, y en este sentido era la familia la que únicamente propiciaba que el obrero se
conservara y se perpetuase. A todo esto podemos añadir la necesidad del abono ante el
infortunio en una ¿poca en que la previsión no estaba plenamente desarrollada. Y como última
motivación hay que decir que, de no ser el salario suficiente para el obrero y su familia, habría
de encomendarse la defensa de ésta al Estado o debería de permanecer cl obrero en estado de
soltería.
Alonso García establecía tres opciones para materializar el salario familiar. Un salario mínimo
proporcional al número de ~miliares dependientes del trabajador y la fijación de un salario
suficiente para sostener a una fami]ia media nonnal eran las dos primeras. La tercera era el
establecimiento ~le un subsidio suplementario del sueldo y proporcional al número de
familiares. La primera de las opciones tenía el grave problema de hacer recaer la carga
económica sobre la empresa, la cual se resistiría a admitir trabajadores con cargas familiares
amplias. En el segundo de los casos el problema radicaría en encontrar lo que podría ser
considerado como salario suficiente para una familia media. Por tanto, según el mencionado
autor, era la tercera de las opciones la más sensata a la hora de aplicar el salario familiar, en la
medida en que tenía su motivación en una relación contractual pero guardando relación su
cuantía con el número de familiares dependientes del trabajador.
Se partía, por tanto, de la idea de que la renta del trabajador babia de ser de una cuantía
suficiente para sustentar al propio trabajador y a su familia, si bien dicha renta había de constar
de dos elementos: “el salario, o sea, la remuneración directa e inmediata por el trabajo prestado,
y la ayuda familiar, valorada en función de las obligaciones de familia exclusivamente.”13 Y es
que el salario, desde un punto de vista forma] eravista como algo más que una retribución, en el
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sentido de que cl hombre por medio del trabajo no llevaba a cabo exclusivamente un acto
material de transformación del medio, ni realizaba una función sólo considerable desde un
ámbito económico, sino que cumplía “un deber social, una obligación moral, un mandato
divino, un servicio patriótico.”14 Desde esta vertiente el salario, no considerado exclusivamente
como un elemento económico, debía tener unas características que le permitieran atender
también a órdenes como el politico, el social o el religioso, dado que constituía un bien
espiritual para el individuo y su familia, y en función de que no era sólo un medio de
subsistenciamaterial sino también el fundamento de una vida moral y digna, cosa que el mundo
de la economía liberal parecía haber olvidado.
Refiriéndose a Robertus, Lasalle o Adam Smith. etc., Pérez Botija les recriminaba e] que para
ellos la familia se estimara, “no como una célula social, sino groseramente, como un elemento
de producción. Ellos veían la trascendencia puramente demográfica del salario, es decir, lo
estudiaban desde un punto de vista económico. No hay en ellos el menor propósito de orden
político, y mucho menos de orden moral,”15 añina Pérei
Este concepto del salario familiar, según Jordana de Pozas,16 era de raigambre católica.
Vannutdui recalca el origen del salario familiar en la doctrina social católica y lo define como el
salario dado al trabajador “suficiente para satisfacer, aparte de sus necesidades paniculares, las
inherentes a la familia.”’1 A pesar de la crítica sistemática a lo que la República significó la
Constitución de 1931 hizo suya la idea del salario familiar, y así en su art. 46 establecía que la
legislación social de la República regularía ente otras cuestiones “el salario mínimo y
familiar.”’8 Sin embargo, según el mencionado autor, esta concepción del salario alcanzó su
máxima expresión en las encíclicas de León XIII y Pío Xl. En concreto, sobre la Rerum
Novanan afirma severino Aznar que “ha dado lugar a un movimiento mundial de doctrina y de
acción, ha sido como un grito resonante de cruzada amparadora de la familia obrera, de sus
mujeres y de sus hijos en ciego y cruel desamparo, y el eco de eso grito llega cada día más
acogedor y eficaz a nuevas leyes de más numerosos Estados.”’9 La idea de que,
independientemente de la oferta y la demanda, una cosa posee un valor intrínseco es la que
preside las encíclicas de los papas mencionados. Por tanto, por encima del contrato, que
establece una relación entre el trabajador y el empresario, existe una ley natural que genera una
serie de obligaciones ineludibles para el obrero; obligaciones que sólo puede cumplir con su
salario y entre las cuales lamás importante es el mantenimiento y cuidado de su familia. Dicho
planteamiento vendría a constituir un lenitivo contra la lucha de clases en la medida en que el
salario familiar vendría a “reducir la desproporción existente entre los ingresos de las distintas
categorías sociales y profesionales.”~ Y es que también desde una perspectiva católica las
dificultades económicas de los padres de frnilia debían desaparecer si se quería lograr la
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felicidad familiar y que la familia pudiese cumplir con la misión que le estaba encomendada por
Dios y por la Iglesia.
La concepción que del salario, en general, y del salario familiar, en particular, tenía José
Antonio Girón aparecía transida de los señalados valores de lo católico junto a una tradición
espai~ola que, remontándose a los tiempos de Felipe TI, pretendía instaurar la justicia social.
Con respecto a esta cuestiónel antiguo ministro afinraba lo siguiente:
el Estado Nuevo de España ha tenido siempre la precaución de huir de las fórmulas
petulantes de los economistas a lo Adam Smith al mismo tiempo que huía de las
imprecisiones patriarcalistas a que son tan aficionados algunos pseudosociólogos que
confian a la buena voluntad de los empresarios la realización de la justicia social.. Ni
leyes de bronce, como las de Lasalle, ni leyes del embudo, como la de los esclavistas
liberales con sus leyes de la compresión del salario. Nuestro concepto del salario justo
para proporcionar al trabajador y a los suyos el bienestar, está transido de sentido
humanístico, esencialmente cristiano, propia de nuestra mejor tradición jurídica y
social, y está formulado en una Ley dictada por el rey Felipe II.. Nuestros avances
sociales no persiguen, en orden a la significación económica del trabajador, más meta
que aquella meta universal, jamás alcanzada, de hacer realidad el salario justo y
suficiente para todo el núcleo familiar.. que el salario, como renta del trabajo, se
acomode lo mejor posible a las exigencias de la justicia dentro de los línutes tolerables
por la economía nacional. “~
Como se puede observar la idea de] salario justo o familiar aparece en estas lineas extraídas de
los discursos de Girón como el fm esencial de toda la política social llevada a cabo desde el
ministerio de Trabajo. La búsqueda de esta mcta provocó, fonnalniente al menos, que el salario
fuera visto no como un fruto del libre juego de las fuerzas del mercado sino como un bien moni
o espmtual.
Desde este punto de vista, el orden económico se constituía en orden jurídico, ético y religioso
poniéndose a debate “el problema de la cuantía mínima del salario justo plantándose... la
cuestión de si para la fijación del salario se habrían de tener o no en cuenta las necesidades de
la familia y no meramente las personales del trabajador.”22 En cierta medida el salario familiar
se constituía en fundamento de derechonatural dado que, si “el salario individual suficiente es
de derecho natural, porque es necesario para cumplir el deber de mantener su vida.. el salario
familiar, que es necesario para cumplir el deber de mantener a los hijos, será también de
derecho natural.”~
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Todo sc resumía en un principio de actuación salarial con respecto a la familia: “Ray que
garantizar a los obreros el derecho a crear familias y los recursos para que puedan cumplir su
deber de mantenerla. Hay que garantizar el derecho de los hijos a vivir y el de la sociedad a que
las familias, en vez de su tortura. sean su salud y su paz,”24 afirmaba Aznar Embid. Se buscaba,
en principio, la defensa de las fuentes de ingresos salariales con el objetivo de mantener y
mejoraz- el nivel de vide de las familias. Existía la idea de que el salario debía garantizar los
elementos más básicos para la subsistencia de la familia. “alimentación moderada, vestidos y
albergue; cijas de fiesta y algún recreo, educación propia para los hijos y posibilidad de ahorro
pasa hacer frente a gastos extraordinarios, sobre todo en casos de accidentes, enfermedades y
No parece ser que, de hecho, se hubiese implantado en España un subsidio familiar efectivo
sobre todo si nos atenemos a manifestaciones como las del Congreso Provincial de Alava
(antecedente del 1 Congreso de la familia española celebrado a finales de los cincuenta). En
dicho congreso se afirma tajanteniente que “por lo que tiene de justicia social, cuanto por
considerarlo como imperativo de nuestra conciencia de católicos, pedimos que se vaya con toda
urgencia a la implantación del salario familiar.”2~ No es el único caso el alavés; Castellón entre
sus conclusiones afirma que “es preciso que el salario familiar se eleve a cifras que constituyan
verdadera y eficaz ayuda en función de las necesidades que ha de atender, arbitrando el
procedimiento viable que haga llegar la compensación económica en proporción a las
obligaciones familiares del trabajador.”~ En esta misma línea estaban las conclusiones de
Madrid, en cuyo congreso se pidió “la institución con plenitud del salario familiar...que se
acoplara al nivel de precios y de acuerdo con los índices del Instituto Nacional de
Estadístic&”8 Orense y Toledo coincidían con estas afirmaciones. En el primero de los
congresos se afirmaba que “la protección económica de la familia debe considerarse y
concretarse en un salario familiar único, suficiente y socialmente justo, que permita sin ahogos
económicos atender a sus fines y desarrollo.”29 Y en el segundo de los casos, se ponía de
manifiesto que “el salario único del cabeza de familia o patria potestad debe garantizar
eficazmente el desarrollo y fines trascendentes de la familia española, en un ambiente digno y
honesto.”~ A todo ello cabe añadir que entre las Conclusiones del Congreso de la Familia
Españolase pedía “el incremento de los salarios familiares en aquellos sectores donde el salario
personal era más bajo.”31 Fundamentalmente el bajo nivel de los salarios se mantuvo en el
campo, cayendo en ténninos reales por debajo de los niveles anteriores a la guerra civil. Ello
provocó que la mecanización resultara complicada o que no resultara rentable (sobre todo en los
años cuarenta) siendo invertidas las ganancias de la actividad agraria en otros sectores o
dedicándose a la compra de tierras.
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Y es que la cuestión salarial generó, en algunas ocasiones, las criticas más duras para el primer
&anquisnio. “Y situaciones como la actual, con unos salarios que forzosamente condenan a la
miseria a la gran mayoría de los obreros, en aras de lo que llaman cl bien de las generaciones
futuras. Los salarios superiores y acordes con el nivel de vida, dicen, no podrían ser soportados
por las empresas y mataríamos la gallina de los huevos de oro. Lo mejor es que primero nos
hagamos ricos, para después poder ser justos. Y, que se sepa, no se ha inventado otro
procedimiento mejor que ayudar y forzar el capitalismo. Si repartirnos ahora nos va a tocar a
muy poco; tengamos paciencia y esperemos a que la vaca engorde para comérnosla,”33 afirmaba
Fernández de Castro. El mensaje esencial de esta visión apocalíptica de la realidad salarial en
España se resume considerando la idea de que la pobreza y cl atraso de España eran fruto de las
fuerzas del liberalismo que en otras épocas habían campado a sus anchas por lás tierras de
España. aunque por lo que Fernández de Castro describe, parece que en los años finales de la
década de los 50 también ese era el caso. Respecto a ello, el mencionado autor afirma que
~problemafundamental de nuestras sociedades, en primer término, es el que plantea la cuestión
social, que en si, es un problema de justicia: una clase acomodada poco numerosa detenta la
casi totalidad de las riquezas del país, mientras que el resto de la nación, no tiene nada.
absolutamente nada M Y siguiendo con esta línea demoledora de los fundamentos
económico-salariales del régimen, se refiere a la masa de trabajadores como “gran masa
proletaria, que hoy, debido a los pequeñísimos salarios que les impone la torpe visión de
nuestras clases acomodadas, sólo pueden atender muy malamente a sus necesidades más
estrictas y perentorias, pero que, de hecho, están ausentes como compradores del mercado
nacional de consumo.. .convntendo en defmitiva todo el sistema en una monstruosa concepción
en la que una pequeña clase privilegiada hace trabajar a todo el pais para que produzca
solamente el pequeño número de bienes que ellos necesitan y sólo ellos son capaces de
consun,ir.”~ Y añade más adelante elmismo autor en torno a los empresarios españoles:
“No puede ser paternalista un empresario que está en deuda con sus obreros, que no les
paga almenos el jornal justo, y este es el caso, por desgracia, de la mayor parte, por no
decir todos los patronos y empresarios españoles. En rigor las obras paternalistas de
estos empresarios no las hacen con su dinero, sino con el dinero de los que de ellas se
benefician...Ya no se trata de pagar unos salarios justos, sino de examinar si la
situación privilegiada del patrono...es justa en un sentido moral o se deriva de unas
estructuras injustas en si.. .mientras los empresarios ajusten su conducta y apoyen y
estructuren sus empresas en principios capitalistas, su posición privilegiada será injusta
y el paternalismo que ejerciten les colocará en una usurpada posición protectora que
ofende4 sin remedio, a la dignidad del obrero, que no reconocerá en el empresario al
ser naturalmente supeúcz sino al que, con su pretendida concesión de beneficios, trata
de ocultar y defenderuna ventajosa situación que en justiciano le pertenece.”3’
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En el autor que ahora consideramos la concepción que de los salarios defendía Girón de
Velasco era una pura falacia. “Nadie puede negar que en España, por razones de tipo
exclusivamente económico, se están pagando salarios miserables, muy por debajo del mínimo
vital, y nadie, tampoco, sera capaz de negar de buena fe cuál es la nonna moral de la Iglesia
Católica en materia de salarios. La incompatibilidad es clara; y es claro cl hecho de que las
normas que se siguen nacen del capitalismo y que predomina el principio económico sobre el
principio moral para la conceptualización de lo que es licito y lo que es ilicito,”~ afirmaba el
autor echando por tierra los planteamientos idealistas que, impregnados de retórica falangista,
servían a Oirán para hacer de España la vanguardia de la aplicación del salario familiar y la
defensora de los principios de justicia social. Esa revolución, de la que Girón en sus comienzos
fue uno de los garantes, no parecía haber llegado si consideramos las protestas en tomo a los
salarios de sectores del franquismo que, por otro lado, no se encontraban entre los más
desafectos al régimen. Con respecto a la realidad salarial afinnaba Fernández “que un régimen
de salarios es hoy tan injusto como lo fue, en su tiempo, el mismorégimen de esclavitud~~3S
Las clases altas eran desde el punto de vista de Fernández de Castro las principales productoras
de las desgracias de los trabajadores:
las clases acomodadas están especialmente satisfechas de que los asalariados no
pueden hacer valer su fuerza numérica debido a que, por razones políticas muy
atendibles y hasta, si se quiere razonables como principio de gobierno, está prohibida
su gran anna de lucha: la huelga. tos asalariados tienen que confonnarse con esperar
que llegue el momento en que la anunciada revolución desde arriba sea un hecho,
albergando íntimamente serios temores de que tal revolución no se realice o se demore
hasta otras generaciones, entorpecida por las clases más poderosas del psis, que son,
declaradamente, conservadoras. - Las clases acomodadas.., se aprovechan sin escrúpulos
de esta situación...pagan los salanos ndninios legales a los obreros y hacen suyos la
totalidad de los beneficios que producen sus capitales.”39
Fernández de Castro lanza sus más explosivas andanadas contra los espafloles que además se
consideran católicos dado que se adaptan a estas fonnas sociales anticristianas haciendo
compatible su cristianismo con sueldos dependientes de sus voluntades e inferiores a las
necesidades familiares básicas. Sobre ellos, concluye taxativamente que “no son buenos
católicos los que se lucran con la necesidad y la miseria defraudando salarios o prestando a
intereses elevados,., piensan que quienes tales cosas dicen son comunistas, cuando no herejes,
que van contra el sagrado orden vigente y contra el no menos sagrado derecho de propiedad, y
hasta creen que atacamos el fundamento mismo de la Iglesia, que creen apoya su
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conservadurismo burgués y capitalista.. No se trata de afán de novedades, sino de una vuelta a
los principios cristianos olvidados por los que han conformado, su precaria religiosidad a los
modos de vivir de una sociedad que ya no es cristiana. - .No estamos conformes con la sociedad
ni con sus estructuras, en cuanto esta sociedady estas estructuras no son cristianas.
A modo de conclusión general citaremos las valoraciones que sobre el tema realizó el Congreso
de Valencia: “Se trata, en defmitiva, de que el salario no sea sólo un medio dc vivir, sino que
sirva para vivir en determinadas condiciones y cuya fijación debe hacerse sobre la base del
indice de vida, en cuanto a precios reales de artículos de primera necesidad.”41 En defmitiva, si
algo deja claro la alusión sistemática y más o menos explícita a esta cuestión, a sus
insuficiencias o carencias, es que la aplicación del salario familiar no se realizaba de forma
eficaz sino que más bien su ámbito de acción era el propio de una medida parcial y desacertada,
cuando no meramente utópica.
En cuanto a sus logros podemos citar la opinión que sobre el tema tenía a finales de los aBos
cincuenta el obispo de Solsona como muestra de la distancia entre los objetivos planteados y
los logros conseguidos:
“el trabajo excesivo a que se ven obligados muchos padres de familia que no tienen
suficiente con el salario nomial y han de buscar un suplemento de trabajo...En las zonas
industriales, la misma organización del trabajo (son muchas las fábricas en las que
trabajan tres turnos y no todos los miembros de una misma familia trabajan en el mismo
turno) imposibilita, no pocas veces, que los distintos miembros de la familia puedan
encontrarse juntos para las horas de comert2
Se justificaba Tarancón en una referencia fundamental para la jerarquíacatólica; en concreto, en
la “Castí Cannubi” de Pío XI en la que se reclamaba “el salario familiar suficiente para que las
necesidades familiares queden suficientemente atendidas.”43
Abordando el tema del salario desde una vertiente jurídico-laboral, la Ley de Contrato de
Trabajo de
1944M describe el salario como la totalidad de bienes percibidos por el trabajador
como consecuencia de su trabajo. Concretamente el articulo 37 del capitulo y describe el
salario de la siguiente forma: “Se considerará salario la totalidad de los beneficios que obtenga
el trabajador por sus servicios u obras, no sólo lo que reciba en metálico o en especie como
retribución directa e inmediata de su labor, sino también las indemnizaciones por espera, por
impedimentos o intenupciones del trabajo, así como la obtenida por uso de casa-habitacián,
agua, luz manutención y conceptos semejantes, siempre que se obtenga por razón o en virtud
del trabajo o servicio prestado.” Esta definición no evitaría que fuera únicamente el salario
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base, pequeña porción dc las retribuciones de los trabajadores, el que sirviera de base para el
establecimiento de las cotizaciones en los seguros sociales con el consiguiente perjuicio para
las rentas diferidas (por accidentes, vejez, invalidez u otras causas) que recibían del aparato de
previsión franquista.
Otro aspecto característico del sistema salarial del franquismo y más concretamente de la
estructura salarial era la desigualdad remunerativa entre los trabajadores en función de la
ocupación de los mismos, de la empresa o actividad productiva en que trabajasen, del punto
geográfico en que se hallasen y de otros motivos personales como la edad o el sexo. Con
respecto a esta cuestión se impuso “la tendencia a la reducción del salario diferencial en la
estructura española a lo largo de los años l94O-l95O.”4~ En tomo a esta cuestión afiade
Periñá:
lino de los secretos mejor guardados, comparable incluso al sigilo diplomático o
militar, es el que cubre y oculta lo que los españoles ganan con su trabajo y fuera de su
trabalo. Si esto constituye de entrada una dificultad y un obstáculo para la
determinación cuantitativa de la estructura económico-social de España, significa, en
compensación, un dato positivo para el conocimiento cualitativo de esa estructura, ya
que nos da algunas de sus características más relevantes: su inegularidad, su
inestabilidad y su clandestinidad.”~
Una de las polémicas en tomo a las percepciones salariales de los trabajadores españoles tenía
que ver con el problema de las horas extraordinarias en la medida en que gran parte de ellas se
realizaban sin razón que lo pudiera justifcar y por empresas que trataban de economizar
jornales por no tener unas plantillas ajustadas a la capacidad productiva efectiva de sus
industrias incluso en momentos en que el peso de la desocupación forzosa incidía muy
negativamente en las economías familiares. En cualquiera de los casos, en modo alguno se llegó
a plantear por parte de la autoridades franquistas un verdadero marco restrictivo que
imposibilitase los efectos negativos en la economía nacional y menos todavía en el caso de las
faenas de recolección agrícola y trabajos similares.47
En este apartado hemos intentado únicamente una aproximación fomial al concepto de salario
del primer franquismo, que es el concepto de salario familiar plasmado en el denominado
subsidio familiar. Sin embargo, independientemente de las valoraciones más o menos positivas,
ésta ha sido sólo una aproximación teórica a dicho concepto. De alguna de las mentes que
hemos utilizado podemos deducir la desproporción típica de este periodo que estudiamos entre
la teoría y la práctica, pero de cualquier manera en los apartados siguientes4’ dedicados al tema
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de los salarios habrá forma dc comprobar si estos formalismos sirvieron o no para imponer de
forma efectiva una elevación real del nivel de vida de los trabajadores españoles.
3.1. Salarios e mterl’encwnLvmo
.
Desde el momento en que en el Fuero del Trabajo se afirma que “la producción nacional
constituye una unidad económica al servicio de la Patria”49 la retribución de los trabajadores
queda a expensas de lo que las autoridades del régimen dispongan para ello a partir de una
política global ordenancista nacida tanto de la situación de urgencia de la que surge el propio
regímen corno de la “mentalidad defensiva y numantina”~ de! nuevo estado. Dentro del
esquema social propuesto o impuesto por el franquismo, la armonía de los españoles ocupaba el
punto central sobre el cual giraban las restantes realidades sociales y de ahí la preocupación, en
función de este deseo de paz social, por estudiar la cuestión “del salario niininxo que sea
convemente establecer., teniendo en cuenta las circunstancias de potencialidad económica de la
rama, esfuerzo necesario en e] trabajo a efectuar y elevación del nivel de vida.”5’ Por tanto, una
de ellas, los salarios, quedaba fuera del ámbito de la libre estipulación de las partes, siendo el
Estado el que estipulaba la cuantía de los mismos por medio de las reglamentaciones del trabajo
en los distintos sectores de la producción (Ley de 16 de octubre de 1942). Ello suponía que
trabajadores y obreros no podían negociar las condiciones de su relación laboral y que, por
supuesto, quedaba fuera de su ámbito de influencia el incidir en un sentido u otro sobre los
salarios, rompiendo la tónica de lo que hasta este momento había estipulado la ley de 21 dc
noviembre de 1931 que permitía regular los salarios a través de los jurados mixtos integrados
por obreros y patronos y que establecía las denominadas bases de trabajo.
Hay que considerar igualmente que la concepción sobre las “antiguas” luchas sindicales cuyo
objetivo era conseguir elevaciones reales de salarios eran percibidas como “pequeñas guerras
civiks”52 y por tanto la intervención del Estado, que por medio de las reglamentaciones
establecía las tablas de las remuneraciones de los trabajadores, era asimilable a un tratado de
paz, pero a un tratado de paz en el que una de las partes (la de los trabajadores) partía con
desventaja con respecto a un Estado que imponia salarios reales bajos que beneficiaban al
sector empresarial. Y es que el mecanismo para la elevación de precios de productos
intervenidos y de salarios no era el mismo, sobre todo cuando la empresa ocupaba un lugar
estratégico en el panorama nacional basta quedar, de hecho, por encima de la ley. Así, en los
primeros meses de 1952 se esperaba una subida de los salarios base que se postergó finalmente.
Sin embargo, los precios continuaban su escalada en algunos casos sin justificación aparente.
Pongamos en ejemplo. Por estas mismas fechas Altos Hornos de Vizcaya recibió la autorización
para realizar exportaciones de lingote con el fm de importar cok con el objeto teórico de
aumentar la produccióa A esta empresa se le autorizaba la elevación de una pu. en kg. de
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algunas partidas que suponian una elevación de sus in~esos. Así pues, para la elevación de los
salaries era evidente que se necesitabanun sinfrn de estudios y comisiones para que finalmente
pudieran ser aprobados en Consejo de ministros mientras “los aumentos de precios se aprueban
por la Secretaria de cualquier ministerio, sin que, al menos públicamente, se sepa si ha sido
conocido y aprobado por el Gobierno.”53
La lucha contra la inflación fue otro de los motivos que condujo al establecimiento de los
llamados “decretos de política de salarios de
1944”M Sin embargo, el control total de los
salarios no fue posible en lamedida en que la prohibición de incremento en las retribuciones de
los trabajadores no se realizó con carácter general sino sólo cuando esa elevación tenía un cierto
grado de generalidad en un sector concreto de la producción o en un determinado ámbito
~eo~ráfico.De igual manera “el Estado no pudo impedir las mejoras salariales clandestinas,
reconocidas explícitamente años después con las alzas oficiales de 1 956A~ Sobre esta cuestión
el Servicio Nacional de Encuadramientoy Colocación ratificaba esta realidad:
‘tíos verdaderos especialistas...cobran en todas la provincias jornales superiores a los
establecidos en la Reglamentación de Trabajo, pero las empresas al hacer las peticiones
de estos obreros les fijan los jornales que prescribe dicho texto legal, hasta tanto que
conocen el grado de especialización y el rendimiento del trabajador.”56
Pese a ello las primeras voces discordantes con respecto al sistema intervencionista y
reglamentarista comenzaron a dejarse sentir diez años antes, cuando se solicitaba por medio de
la organización sindical que se modificase el Decreto dc 31 de marzo de 1944, que declaraba
nulos los aumentos de salarios que libremente determinasen la totalidad o la mayor parte de los
empresarios de lamisma rama en una localidad o provincia.57 En esta línea estaba el Decreto de
16 de enero de 1948 y contra estas dos disposiciones luchaban denodadamente los estamentos
sindicales como forma de elevar sus atribuciones en tan trascendental terreno que poco a poco
iba limando su credibilidad hasta generalizar la percepción de que constituían una delegación
de burócratas del régimen cuya única finalidad era la de disciplinar a la masa productora del
país. Y es que estas dos disposiciones exigían que, toda modificación de los salarios,
independientemente de que patronos y trabajadores hubieran llegado a un acuerdo en la
correspondiente junta sindical, hubiera de ser aprobada por el ministerio de Trabajo. En esta
faceta como en otras (pongamos como ejemplo las reglamentaciones laborales en que la
organización sindical tenía sólo capacidad de asesoramiento) el sindicato era una institución
vacía de contenido integrada por un sinfm de jarrones emperifollados hasta la extenuación, un
ramillete de burócratas con vocación de servir de bálsamo a una realidad social realmente dura
por medio de sus aromas pretendidaznente revolucionarios.
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Ese intervencionismo resultaba tremendamente negativo si se tiene en cuenta los efectos
perversos que podia producir, en el sentido de que los costes salariales variaban de forma
si~ificativa en la medida en que una determinada empresa quedaba enclavada en zonas
~eograficascalificadas como de primen, segunda, tercera, cuarta o quinta categoría, con
diferencias en el coste de la mano de obra lo suficientemente significativas.
Este intervencionismo resultaba especialmente lesivo para los trabajadores por cuento se tendía
a mantener los salarios reales a niveles reales muy bajos.~9 Pese a ello el intervencionismo
salarial tenía a veces un carácter relativo. Tomemos como ejemplo un sector básico de la
economía española en los años cuarenta como era la agricultura y dentro de ella el sector del
olivar. En el año 1946 el sueldo teórico de un vareador se situaba en las 12 pts. diarias; sin
embargo. el sueldo por cavar los olivos (lo cual se hacia al dia sinuiente del vareo) era de 9,10
pts. diarias, siendo éste un trabajo más duro y menos cómodo que el anterior. Por tanto, la
recolección en si, generaba sueldos más elevados que el resto de las tareas a realizar en la
agricultura sin que hubiera relaciónentre el sueldo y lanecesidad de una especial preparación o
dureza de la actividad. Por el contrario, la diferencia entre el sueldo por una y otra actividad
tenía como único referente real el principio básico del liberalismo económico que encuentra en
el juego de la oferta y la demanda el principio rector de la retribución de un factor del proceso
productivo como el trabajo60 con lo que de nuevo podemos decir que encontramos atipismos
sianificativos a la hora de cotejar la teoría con la práctica, cuestión que se va a acentuar todavía
más a medida que nos acerquemos al final de la época Girón ymás concretamente al año 1956.
3.2. Salarios e intiadón
.
3.2.L Salarios e inflación en Los aRos 40.
Fueron estos años cuarenta los más duros para la población trabajadora y siguiendo a Tamanies
se puede afinnar que hasta llegar al año 1954 no se recuperó el nivel de renta per cápita anterior
a la guerra civil siendo el año 1945 el año inÉs perverso de todos ellos, conocido por este
motivo como “el año del hambre.”61
Desde un punto de vista meramente económico este período de la Historia de España que
abordamos en esta investigación ha sido definido por algunos autores, entre ellos M. Jesús
Gonñlez, como “un proceso de industrialización basado en sustitución de importaciones
indiscriniinadas, alta protección y reiteradas presiones inflacionistas.”62 Por tanto, la
sistemática intervención y control de la producción y con ello de los salarios define este período
de la Historia de España:
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“Pel que fa als salaris, el tret fonamental que caracteriza tota la politica franquista será
la permanente intervenció i control de lestat en el procés de la serva determinació.. El
Ministeil de Trebail i l’Organització Sindical es converteixen en cis dos instrunients
pnncipals encarre2ats, en primera instáncia, de controlar i d’acomodar levolució deis
salaris a les necessitats del capital.”63
Todo ello revertiría negativamente también sobre sectores industriales que, como el
siderometalúrgico de Altos Hornos de Vizcava2 veía en la inalterabilidad de los precios de
venta un elemento de grave deterioro para la economia de las empresas ante lo cual sólo la
emisión de obligaciones (en otros casos el mercado negro) podía ayudarles a salir de la crisis.
Hay que tener en cuenta que en la carta magna del mundo de] trabajo, es decir, en el Fuero del
Trabajo,65 se establece implícitamente la obligación por parte de las autoridades de controlar
los diversos factores que intervienen en la producción en la medida en que “quedan
subordinados al supremo interés de la Nación.~~6E El objetivo básico de este planteamiento ea
desterrar los posicionamientos liberales que permitían a las partes negociar libremente las
remuneraciones y por otro lado estableceruna política salarial uniforme o como indica Fina:
- .d ‘establir un rigid mecanisme de control sobre el creixement deis salaris, el que es
podría denominar un críterí de política salarial ~
Pese a ello, como señala el propio Fina68 existía la posibilidad por parte de las empresas, dentro
de un esquema paternalista y discriminatorio, de conceder aumentos de tipo individual al
personal que. discreccionalinente e individualmente, creyera oportuno.
Existen numerosas dificultades de cara a analizar con rigor la cuestión de la inflación y los
salarios “debido a la inexistencia de series estadísticas continuas y suficientemente fiables
acerca de los niveles salariales prevalecientes en dichos años,~’6~ señalan Ferner y Fina. De
hecho, no fue hasta 1963 cuando el Instituto Nacional de Estadística comenzó a elaborar las
encuestas sobre salarios.
Por tanto, la inflación sobresale como uno de los rasgos más acentuados del período que
tratamos. González establece una serie de períodos en los que la inflación se tomó más
acentuada en función del crecimiento relativo del índice de precios a! por mayor con base 100
en el año 1958. En primer lugar, destaca el período 1940-1951 como una fase de fuerte presión
inflacionista, caracterizado por un alza constante de los precios en el trienio 1941-43 y en los
años 1950 y 1951. Estos años cuarenta pueden ser calificados como años en que la “economía
española se desenvolvió en un ambiente de escasez generalizada, racionamiento y cupos de
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materias primas.’<7~’ Entre uno y otro periodo podemos establecer un tercero entre 1945 y
1917” En la primera etapa fue la urgencia de la reconstrucción la que estuvo en el origen de
modo fundamental en el proceso inflacionario, mientras que en la segunda el comportamiento
de tan fundamental variable tuvo su origen en las malas cosechas y en la política monetaria. En
el último de los ciclos expuestos se conocieron “las tensiones inflacionistas más fuertes desde
el fin de la guerra”72 a raíz de la desaparición de algunos controles que originaron un intento de
equilibrio de la economía por medio de los precios.
Hay que tener en cuenta que a lo largo de la década de los 40 el P.LB. pennaneció
prácticamente estancado conviviendo esta realidad con las acusadas tendencias inflacionistas de
los mismos años. En estos años cuarenta los salarios nominales ascendieron mucho menos que
los precios (sobre todo en lo referente a los productos alimenticios) “aunque la diferencia se
compensó en parte con el pluriempleo, las actividades en el macado negro y los comienzos del
mal llamado sistema de seguridad social. En cii Congreso de Trabajadores, celebrado en 1946,
se constató la idea de que el actual nivel de vida de los trabajadores no respondia a lo que se
defendía desde los postulados formales del régimen. El “capitalismo puro y duro”73 se abría
paso en el régimen hasta tal punto que algunas voces saltaron dentro de sus propias estructuras
de poder para denunciar la ausencia de una moral del dinero y la eclosión sin freno de un afán
desmedido de enriquecimiento por cualquier vía
Como ya se ha mencionado, el nivel de vida de 1936 no se superó hasta la década de los
cincuenta.74 En esta línea el sindicato de la provincia de Córdoba reclamaba a fmales de 1943
la necesidad de que los salarios mínimos fueran elevados puesto “que son insuficientes pan el
sostenimiento de una familia.”75 Por el contrario, a lamoderación inflacionaria de 1951-1952 le
correpondió un tasa de crecimiento anual acumulativo entorno al 10 %. en el primer año, y al
8,3 Va, en el segundo.
La situación política de la España franquista tras el final de la II Guerra Mundial, las
dificultades para que España fuera aceptada en la comunidad internacional nos ponen en
contacto con la forma en que se desarrolló, porparte de las autoridades del régimen, una opción
inflacionista ajena a criterios de control y de eficiencia económica que provocaron períodos
inflacionarios muy intensos separados por momentos de menor intensidad pero muy cortos.
“Las autoridades, consciente o inconscientemente, no parece que hayan luchado contra el clima
inflacionario: La falta de ideología antiinflacionaria y la básica urgencia de reconstruir y
abastecer en condiciones dificiles, inclinan a pensar que la Administración del general Franco
no pretendía frenar el proceso,”16 afirma González.
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Estas pueden ser las notas más características de la evolución de una variable como la inflación
que tanta influencia tuvo sobre el nivel de vida de los españoles en la medida en que su renta
real era carcomida sistemáticamente por aquélla. Sin embargo, por lo que toca a esta tesis y
sobre todo, por lo que hace referencia a los momentos más dificiles de Girón al frente del
ministerio de Trabajo, son los años 50 los de mayor interés para este doctorando.
3.2.2. Salarios e inflación en los años 50.
Dentro del segundo gran ciclo inflacionista que señala González (1951-1959) se pueden
establecer también varios subperiodos. Una primera fase, entre 1952 y 195C se caracteriza por
ser un momento de bastante estabilidad en los precios. Si la media del periodo anterior estaba
en tomo al 14 ?•‘~. ahora nos situamos en tomo al 4,3 ~ La setiunda fase, que se cierra en el año
1959, se caracteriza por unos niveles de inflación más elevados, en tomo al 9 %. Dentro de esta
segunda subfase, se puede afirmar que la inflación no fue importante por la intensidad de la
misma (téngase en cuenta que entre 1950 y 1951 los niveles alcanzados superaron el 23 %),
sino por el hecho de que, tras una fase de calma inflacionaria, se retomó a las tendencias de los
años 40.
Corno se ha señalado anterionnente las tasas de crecimiento inflacionario se disparan, si las
comparamos con las de los años 40. El profesor González señala que el despegue de la industria
manufacturera, de electricidad, gas y agua se localiza en 1950; en 1951 en el comercio, en 1952
en la Banca y en 1953 en las obras públicas. Ello permite afirmar, teniendo en cuenta la
moderación de la inflación, que “la década de 1950, iniciada con las tasas de crecimiento más
altas desde laguen-a civil hasta ahora, fue escenario de hondas transformaciones económicas.””
Las altas tasas de inflación de 1956 y años posteriores fueron motivadas, en parte, por la
existencia de un sector exterior orientado a la industrialización protegida7 que no pudo
adaptarse (al igual que la amicultura) a la demanda de productos de alta elasticidad-renta al
menos en parte. Ese fue el origen de la elevación de los precios industriales y agrícolas en esa
fase de la economía española.
Este capítulo de la tesis tiene una especial importancia en la medida en que se relacione
directamente con las medidas dictadas por Girón a finales de los cincuenta con el objetivo de
elevar los salarios de los trabajadores. Según lo anteriormente expuesto, la salida de Girón del
gabinete franquista no tendría una relación directa con la incidencia que sobre la inflación
tuvieron sus medidas. Habría que empezar por considerar la debilidad de una economía
española, una debilidad que se intensificaba más si cabe al tratar el tema de las divisas. El
complicado mecanismo de control exterior generaba un tipo & cambio ilusorio que tenía por
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fin mantener protegida a la industria española e intensificar el proceso de sustitución de
importaciones. Hay que señalar que, en cuanto al cambio se refiere, el oficia] de la peseta entre
1939 y 1948 permaneció fijo, manteniéndose en unos niveles muy por encima de los
estipulados por el mercad. Sin embargo a partir de 1948, con el Decreto de 3 de diciembre la
España franquista adoptó un sistema de cambios múltiples, intermedio entre el tipo de cambio
fijo y el cambio libre. Estas, entre otras, eran las motivaciones reales que condujeron al cambio
de gobierno de 1957 y posteriormente al Plan de Estabilización. “La inflación sólo fue
importante en la medida en que contribuyó a esta crisisquien precipitó el episodio de 1959
fue la crisis del sistema protector.”79 Así pues, no puede establecerse una explicación
monocausal de cara a interpretar el proceso inflacionario que dio comienzo en 1956. Ni el
déficit del sector público, ni la elevación de los salarios, ni la inelasticidad de la oferta agrícola
explicarían totalmente el comportamiento de la inflación. Convergen en este proceso una sene
de factores concatenados que pueden resumirse de la siguiente forma:
la explicación.. .,debe buscarse en el conjunto de relaciones de interdependencia que
iluminan el papel desempeñado por la forma de adquirir recursos que utilizó el sector
público; por la disposición de las autoridades monetarias a financiar no sólo las subidas
de salarios de José Antonio Girón, sino también, la mayor demanda de alimentos de
elasticidad-renta que la oferta no podía atender a corto plazo sin notables subidas de
“su
precios.
En tomo al polémico tema de las subidas salariales de Girón, Torte]1a8’ plantea las dificultades
que generaba un mercado laboral rigurosamente reglamentado desde el final de la guerra civil.
La realidad salarial de los años 40 se caracterizó por la pérdida de poder adquisitivo real de los
salarios. Ferner y Fint caracterizan a estos años por las importantes fluctuaciones de los
salarios reales, tanto de signo negativo como de signo positivo. Según estos autores:
“las fuertes caídas de los salarios reales son debidas a los súbitos e intensos procesos
inflacionistas que experimenta la economía española, originados por importantes crisis
de oferta de productos agranos, en un contexto en que los salarios nominales, fijados
burocráticamente por el ministerio de Trabajo, presentan una relativa rigidez. Estos
últimos, por su parte, acaban adaptándose a los nuevos niveles de precios, de forma
también muy brusca, y con retrasos que podían variar según empresas o industrias
concretas.”
Según (lirón lo verdaderamente importante en el año 1956 era poner al día el poder adquisitivo
de los trabajadores españoles sin pensar que la política inflacionaria era una contradicción con
el deseo de elevar el nivel de vida del trabajador.~ Ese era el sentido del Decreto dc 26 de
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cctubre dc 195&~ sobre salarios cuyo espiritu resume Girón en sus memorias y que viene a
coincidir con la negativa al monocausalismo simplificador de Tortella:
‘Otm cuestión fundamental para mi era poner al dia el poder adquisitivo del trabajador
español y compensar el colosal esflierzo realizado por nuestras gentes a lo largo del
tiempo inmediatamente anterior... el ritmo de crecimiento podia descompasar el presente
de cualquier trabajador. Así se produjo el decreto (26 de octubre de 1956) sobre
salarios por el que se autorizaba al ministerio de Trabajo para dictar cuantas
disposiciones fueran necesarias sobre absorción de aumentos voluntarios y subidas de
salarios. De esta forma se produjo el aumento de haberes más completo que ha
conocido nuestro pueblo, toda vez fue durante más de un año estuvieron publicándose
en el Boletín Oficial del Estado los aumentos de remuneraciones que afectaron a todas
y cada una de las actividades laborales del país.
Después de la crisis del 57.. los nuevos equipos trataron de atribuir a esta decisión mia,
el margen de desestabilización que pudo producirse dos años después y que sería
corregido con bastante facilidad, hasta el extremo de que España habla entrado en un
tiempo de bienestar del que no salió hasta los años ochenta.. De todas formas, no era la
política social la que inquietaba a la juventud. No eran los obreros los que cercaban al
régimen de Franco. ~
Y añade Fina en su estudio de 1978:
“...els salaris de postguerra, mantinguta a un nivel nominal semblant al de preguena,
van anar perdent progressivament poder adquisitiu fina a tocar fons furant la segona
maitata deis anys 40. “86
Sin embargo, el anuncio de esta elevación no sirvió más que para provocar e] acaparamiento y la
elevación de precios de una minoría de especuladores que buscaban elevar su margen de
beneficios sin que el régimen percibiera en toda su dimensión esta posibilidadY Por otro lado,
vino a potenciar el deseo de las empresas de despedir a todo el personal eventual que fuera
posible tratando de aminorar las consecuencias de la elevación de salariosY8 Pese a la aparente
oposición de la organización sindical desde dentro de ella se estaba favoreciendo dicha política
puesto que lo que se solicitaba desde la misma era que se facultaraa las empresas para despedir
libremente a los empleados cuyo nivel de producción no alcanzara los limites propuestos por la
enipresaY~ En otro casos la alternativa de la empresa podía ser la reducción de otros conceptos
retributivos que equilibraban la subida de salaríos.~
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Considerando el caso de R.E.N.F.E., se observa que los aumentos de salarios reales más
significativos se situaron en los años 1945, 1950. 1952, 1954, 1956 y 1957. El primero de ellos
obedeció a la puesta en práctica de la primera reglamentación de R.E.N.F.E. A la altura de
1948. fruto del proceso inflacionista, el poder adquisitivo de los trabajadores de R.E.N.F.E.
estaba en los niveles de 1943. Sólo ligeras acciones tendentes a elevar las primas atenuaron
ligeramente el impacto de la inflación. “Es interesante subrayar el papel que representaron los
pluses especiales para atemperar en alguna medida las caídas de salarios reales producidas por
la rigidez del sistema de Reglamentaciones,’9T lo cual no impide insistir en el carácter
insuficiente de pluses como el de carestia de vida o el familiar. Para algunos investigadores
como Solé la supuesta rigidez del sistema creado por medio de las reglamentaciones era una
falacia en la medida en que el Estado “no pudo contrarrestar la fuerza de la realidad de la
negociación, encubierta pero efectiva, sobre los salarios y las condiciones de trabajo ente los
empresarios y los br~2
A pesar de ello entre 1946 y 1959 se puede observar como en el caso de R.E.N.F.E. el salado
base, en relación a los pluses, descendió hasta constituir aquél un 73 % del total. Ello fue
debido a la utilización de los pluses como “mecanismos de compensación de las pérdidas de
poder adquisitivo producidas por los súbitos aumentos de los precios de las subsistencias.”93
En cuanto a las elevaciones de salarios de 1954 Fina recales la influencia que tuvo el gobierno
de 1951 en la medida en que comenzó a desarrollar una política económica diferente que
“consiteiex en el fet danar potenciant el mercat interior.”~ El de 1952 fue motivado por la paga
extraordinaria concedida con carácter casi general aquel aSo. Adviértase, “que con la primera de
estas revisiones, que comportó un meremento de los salarios monetarios del orden del 33 Wc, no
se llegó ni siquiera a alcanzar el nivel de salarios reales establecido en la Reglamentación de
1945. Sólo con la revisión de 1954, en el contexto de una excepcional estabilidad de precios, se
superó en un 3,2 ¾el poder adquisitivo del salario de! cuarenta y cinco.95
En el caso de los mineros asturianos, Benito del Pozo96 hace referencia al hecho de que sólo en
l953~ se modificaron las tablas salariales de las reglamentaciones de trabajo vigentes desde
1946. La motivación de esta subida salarial estaba, según las autoridades franquistas, en la
necesidad de mejorar las condiciones de vida de los trabajadores. Y ello a pesar del continuo
incremento del índice general del coste de la vida. Esta modificación generalizada tuvo su
origen en ladecisión de Girón trasmitida en enero de 1952 al Delegado Nacional de Sindicatos,
Solís.~
Y es que, dentro del ámbito industrial, el salario en términos reales había estado cayendo desde
el final de la guerra civil hasta 2947 pese a que los salarios en t¿rnúnos nominales crecían.
Concretamente los salarios nominales se incrementaron en ese periodo en un 50 %, mientras
que los reales disminuyeron en tomo al 28 %t Esta modificación supuso un aumento del 15 %
del salario base más un 10 9$ sobre la nómina. El plus familiar se elevaba en un 25 % y se
mantenía el plus de carestía de ~‘ida,fijado desde 1950 para la minería asturiana en el 25 ¾de
los salarios minimos legales. El resultado o los efectos de la subida salarial en el ámbito minero
asturiano se puede resumir de la siguiente forma:
‘~En función de los salarios base vigentes tras el alza de 1953 (zona 1), estimando que
el total de pluses percibidos por un peán ordinario (incluyendo el plus familiar y dos
quinquenios por antiguedad) incrementa su salario base en un 50 % como minimo -
excepto en minería de carbón, donde las primas de asistencia y producción duplican
con creces el salario mínimo reglamentado-, suponiendo que el obrero realice una media
de dos horas extras diarias (abonadas al 30 ¾)y aplicando el incremento de un 10 % de
la nómina que concede la Orden de 27 de noviembre, resulta que e] jornal nominal
teórico obtenido por un peón en 1954.. no permite a un matrimonio con dos hijos
subvenir a los gastos faniiliares...que aunque referidos a 1956 no desvirtúan la
desequilibrada relación ingresos/gastos del obrero no cualificado en los tres sectores
productivos analizados.”
de ello se deduce la insuficiencia del alza salarial de 1953, incapaz de compensar el
constante incremento de ]os precios de artículos de primera necesidad, especialmente
alimentación (donde se destina más de la mitad del gasto total de una familia obrera) y
el bajo poder adquisitivo de los saltos obreros a mediados de los años cincuenta”100.
Y la consecuencia de esta insuficiencia había de ser necesariamente la precariedad y el
enriquecimiento de un sector empresarial al dictado de una situación que favorecía la
institucionalización de un mercado negro10’ de trabajo y la ruptura de la armonía social tan
deseada por el régimen:
“Es el comienzo de una indisciplina social, que termina en la formación de pequeñas
empresas en las que un patrono improvisado toma a su cargo, sin ninguna garantía
contractual, a un grupo de obreros necesitados de incrementos en sus ingresos, a los
que encarga la realización de los trabajos a domicilio.. el salario en las empresas
ambulantes reviste graves caracteres de inmoralidad, por cuanto el trabajo se contrata en
un ambiente de clandestinidad, que se presta a todos los abusos. “‘~
Los años cincuenta supusieron un peñado en el que la inflación y el crecimiento industrial
generaron presión para que los salarios se elevaran. Ante el aumenta de la conflictividad social
el gobierno comenzó a llevar a cabo revisiones de salarios como instrumentos de política de
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orden público. Ferner y Fina caracterizan a este periodo por la importancia que ejercieron “los
nuevos sistemas de regulación de las producciones agrarias,”103 que vinieron a reducir las
fluctuaciones en los precios de las subsistencias. Según estos autores, en los años cincuenta “se
produjeron mejoras significativas del poder adquisitivo de los salarios, en un contexto de
crecimiento”’~4 dada la mayor estabilidad de los precios y la más frecuente revisión de las
reglamentaciones en lo tocante a los aspectos salariales ligados a la conflictividad latente o
explicila del mundo del trabajo. Pese a lo que se afirma en estas lineas, en el año 1978 Fina
afirmaba que la consecuencia de la dinámica salarial establecida en función de las
reglamentaciones del trabajo supuso “una drástica redistribució de 1 ‘ingrés en contra dela
Úeballadors.”1~
En tomo a las valoraciones emanadas del trabajo de Femer y Fina hay que tener en cuenta que,
pese al paralelismo en la evolución salarial entre R.E.N.F.E. y el resto de la economía, la
evolución pudo ser significativamente diferente de una empresa a otra, sobre todo en los años
40; en los años cincuenta “hay indicios que apuntan a que los incrementos se dieron con una
mayor simultaneidad, aunque su magnitud pudiera diferir significativamente de una empresa a
otra. En el caso de R.E.N.F.E., parece que los salarios reales tendieron a crecer por debajo del
conjunto de la economía en los primeros silos de la década.”’~
Las fuertes alzas de 1955 ylas medidas de apaciguamiento social sólo sirvieron para agudizar la
inflación, de tal modo que al cabo de dos años el salario real se habíaerosionado hasta volver al
nivel anterior,” afirma TortellaY~ Y es que la moderada normalidad del periodo 1951-55 fue
continuada por una reanudación de las tensiones inflacionistas amparadas en la expansión de la
deuda.1~’ La gran responsabilidad tomada por el Estado en la detenninación de los salarios hizo
que este tipo de medidas adquiriera un tinte puramente político. A todo ello se unía la
imposibilidad de generar un incremento suficientemente significativo en el nivel de
prodúctividad y las consiguientes consecuencias negativas para la exportación.
En tomo a esta cuestión hay que añadir a este análisis la variable monetaria. González’~’
establece la existencia de dos factores desencadenantes del incremento de la oferta monetaria
con respecto a la producción Por un lado las subidas de salarios monetarios decretadas por
José Antonio Girón de Velasco, y por otro, la ineficaz gestión de los recursos por parte del
Estado franquista. Con respecto a esta cuestión Fina señala que las subidas de abriV’0
(incremento del salario-base de entre un 20y un 25 %), mayo (incremento del salario para los
funcionarios) y noviembre dc 1956 (revisión de los salarios de las reglamentaciones) supusieron
el fin del modelo autárquico así como el comienzo de una nueva etapa en la que sc iba a
reconocer la posibilidad de que se produjeran incrementos salariales sin necesidad de
autorización ministerial reflejando todo ello el fracaso de la vocación uiniformista de las
145
reglamentaciones del trabajo y la necesidad para trabajadorcs y empresarios de negociar
colectivamente poniendo las primeras piezas de la ley de Convenios Colectivos Sindicales de
195~ Uno de los sectores que, esperando mayor peso en la toma de decisiones, aposté por el
cambio fue la organización sindical probablemente porque sus reconocidas campañas de
agitación entre los sectores trabajadores de cara a ganarlos para el régimen resultaban un
continuo fiasco hasta el punto de negarse sibilinaniente a llevarlas a cabo.111
La primera de las subidas de salarios de 1956 resultó un descalabro:
En el mes de abril a que se refiere este informe, y a medida que los trabajadores iban
cobrando sus jornales, semanal o quincenalmente, aumentados con el 20 £4 dispuesto
por la Ley. la desilusión iba prendiendo en los sectores laborales, al comprobar que con
los nuevos salarlos podía adquirir casi las mismas cosa que con los anteriores
jornales.. los principales artículos de consumo, alimentación y vestido, subieron de una
forma solapada pero hasta tal punto que ha hecho prácticamente estéril la subida de
salarios decretada por el Gobierna..Y esto es que con la reciente subida de jornales se
encuentran en las mismas dificiles condiciones económicas que anteriormente”112
El 13 de enero de 1956 se producía una reunión del Delegado Nacional de Sindicatos (Salt5)
con los Vicesecretarios Nacionales de Ordenación Económica y Ordenación Social así como
con los Jefes Nacionales de los Sindicatos. En dicha reunión la organización sindical propuso
derogación de la“rígida”~3 ley de reglamentaciones del trabajo. No era ésta su única petición,
ya que paralelamente a la relajación del sistema para la fijación de las condiciones laborales se
realizaban peticiones como la supresión del expediente a incoar por ]as empresas cuando
despidiesen a trabajadores que, según su criterio, incuniesen en bajones voluntarios del
rendimiento, así como la posibilidad de que las empresas pudiesen conceder voluntariamente
mejotas salariales sin permiso administrativo. Se pretendia en defmitiva, dotar de mayor
sailidad al sistema de despido efectiva114 Sin embargo, esto no fue una novedad especifica de
esta reunión de mandos sindicales puesto que en el III Congreso Nacional de los Trabajadores
celebrado en 1955 ya se elevaron este tipo de demandas. Sólo la conciencia del sindicato de su
escaso peso efectivo pudo ser el factor más decisivo en esta toma de posiciones ya que como
afinnaba Solís “va siendo yana toda insistencia con que se pretende convencerles (a los
trabajadores) de que es necesario, para salir de sus estrecheces, esperar por más tiempo los
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efectos de medidas económicasa largo o mediado plazo...
También en el verano de 1956 la Delegación Nacional de Sindicatos elaboraba un informe
sobrelos entonces posibles incrementos de salarios parael mes de octubre. En el citado informe
se destacaban básicamente dos cuestiones, aparte de la referencia a la creación de un Consejo
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Nacional de Salarios y Precios presidido por Girón. Por un lado, el hecho de que la elevación
de salarios decretada por trabajo en abril no habla afectado a los trabajadores agricolas¿6 y por
otro, la petición de que las reglamentaciones del trabajo dieran paso a un sistema de pactos
colectivos con mayor intervención de la organización sindical esencialmente a la hora de
establecer los salarios:
‘...De todas formas es indudable que el aumento del 16 % decretado el pasado mes de
abril no afecta para nada a los trabajadores agrícolas y que ello es injusto. Si, en
octubre se consigue un nuevo incremento en los salarios, deberá tenerse en cuenta a los
trabajadores agrícolas...
Es preciso que cuanto antes se rompa con la excesiva uniformidad en los salarios, aun
dentro de una misma empresa.. La clasificación por categorías profesionales que
determinan las actuales reglamentaciones de trabajo, es simple y poco expresiva..Ls
petición constante de las Juntas Sociales e] que se modifique la Ley de 16 de octubre de
1942. Si vamos a la conquista de un salario minino suficiente, ello lo hace necesario,
corno así el que con la modificación haya mayor flexibilidad en la política de salarios
superando la rigidez hoy existente.. Una razón fundamental y política hace necesario
dicha modificación, y es la de que jamás podrá juzgarse nuestro sindicalismo ni ganará
la calle ni calará en el hombre de trabajo, si éste, a través de sus sindicatos no paxticipa
de forma directa en el principal objeto del contrato de trabajo: el salario...
El sistema de acuerdos sindicales debe sustituir a la Ley de reglamentaciones. El
Gobierno unificará los principios generales de todas las reglamentaciones hoy
existentes, y será a través de acuerdos sindicales donde se vayan perfilando las
diferenciaciones entre cada rama y dentro de éstas, entre cada empresa.. a él
conesponden una serie de funciones que aún hoy se encuentran en manos de
departamentos gubernamentales”11’
La modificación salarial de noviembre de 1956 supuso un aumento medio del 50 % de los
salarios base implantados en marzo del mismo año. Esta elevación de los salarios base no podía
significar nada positivo para los trabajadores salvo que el nivel de los precios fuera controlado.
Este fue uno de los objetivos imposibles del gobierno que por medio de la Orden de 27 de
noviembre de 1956119 de Presidencia del Gobierno dictaba normas para la vigilancia de la
evolución de los precios de los artículos en régimen de libertad de comercio, lo cual era
contradictorio con una politice que resultaba evidentemente más favorecedora para el capital y
la empresa que para el trabajador)’9 La mencionada orden pretendía que en cl plazo dc 7 días
desde la publicación de esta disposición los fabricantes entregaran una declaración jurada en
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que constara el precio al que vendían su producto cl 1 dc agosto de 1956 así como la evolución
del mismo hasta la fecha de elaboración de la declaración. Los comerciantes, mayoristas y
detallistas debían elevar también al sindicato correspondiente una declaración en la que debían
incluir el precio de venta, su evolución, las existencias de productos así como los márgenes
comerciales. Teóricamente todos ellos estaban obligados a vender a los precios declarados, cosa
que evidentemente no fue así considerando la evolución de la inflación a lo largo de este ai~o y
ios siguientes. El objetivo fundamental era controlar la evolución de los precios en los
productos alimenticios, textiles, artículos de uso domésticos y materiales de construcción,120
cuestión dificlíniente conseguible.
Por otro lado, la politica del ministerio de Trabajo propendió hacia la simplificación en las
percepciones salariales con lo cual se derogó el plus especial establecido en septiembre de 1956
y el plus de carestía de vida que todavía regía en la minería del carbón y en la construcción. Y
por este camino a partir de 1958 “las razones económicas privan sobre las ideológico-
políticas.”’2’ El desequilibrio interno de la economía española produjo la derogación de los
decretos de 1948 y 1953, y condujo al gobierno franquista a desarrollar una serie de medidas
tendentes a flexibilizar la política salarial. “No obstante, seguía sin darse satisfacción a la
necesidad social de mejorar el nivel de vida de los trabajadores.”’22
‘t..L’acceleració de la inflació subsegtíent, a més de menjar-se en un parel! d’anys cís
augmentos nominala aconseguits, va acabar d’enderrocar el model autárqurc i va fer
inevitable e] pía d’estabilització del 59 dut a termo pcI nou goveni tecnocñtic del
j957”123
La moderación de la inflación desde 1952 fue acompaflada de un incremento de los gastos del
sector público en inversión, en bienes y servicios desde 1954 que no se vio acompañado de una
adecúada financiación a través de impuestos. Ello generé emisiones de deuda pignorable para la
financiación de estos gastos que fije absorbida fundamentalmente por la banca. Los préstamos
así tomados por el Estado fueron a parar a unidades de gasto que depositaron parte de este
dinero en la banca. En tomo a este aspecto, hay que hacer alusión a la trascendencia que tuvo la
inexistencia de un sistema fiscal eficaz e insuficiente y a las condiciones particulares del
régimen de Franco que dificultaba o imposibilitaba la captación de recursos del extranjero de
forma que compensasen la insuficiencia de recursos internos.’24
De igual manera, y como ya se ha señalado, converge en este proceso la elevación (en términos
comparativos) lenta pero progresiva de rentas reales desde los silos 40 fundamentada
básicamente en la industria ylos servicios, con una mayor productividad marginal que sectores
como la agricultura. Este elemento había alterado de forma gradual la estructura del consumo a
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favor de los bienes de alta elasticidad-renta. A dio hay que añadir las subidas de salarios
decretadas por Girón. tos empresarios, que no podían sustituir a corto plazo trabajo por
capital. de inmediato optaron por endeudarse con cl sistema crediticio, el cual a su vez
acumulaba ucries excedentes de liquidez, estos acabaron transmitiéndose al público; así
empujaron al alza la demanda de alimentos ¾por tanto, sus precios, dada la rigidez de la oferta
agrícoiaj afirma González. A lo cual añade, ya en relación a la cuestión de los salarios y del
‘gironazo
el aspecto clave del alza de salarios consistió en su papel transmisor de liquidez de
excedentes del sistema crediticio al público en general. Cuando los empresarios
presentaron crecidas demandas de crédito para afrontar una nómina salarial que casi se
había doblado, el público comenzó a experimentar excesos de liquidez respecto a sus
niveles deseados y lo gasté no sólo en bienes duraderos, sino principalmente en
financiar la nueva estructura de consumo de alimentos, abandonando la vieja dieta
alimenticia de país pobre. - La comunidad como un todo intentó reducir el exceso de
efectivo tratando de aumentar sus compras; y provoco así,.. un exceso general de
compras que hizo ascender los precios hasta el nivel de equilibrio compatible con el
ruvel anterior de liquidez real.”’26
El mundo empresarial, ante la necesidad de incrementar los recursos para hacer frente a la
elevación de las nóminas, acudió al sistema bancario para financiar las mismas,
incrementándose también por esta via el circulante durante 1956 y 1957, años en que más se
intensificó el impulso alcista de los costes salariales sin que en paralelo las ganancias de
productividad fueran significativas. Por este camino, afirma González “la política monetaria fue
puesta al servicio de una mal entendida política social.~~1V
En esta dirección la banca se dedicó a colocar el excedente de liquidez potencial que había en
sus manos y que el propio Estado franquista había 8enerado. Así pues, las “autoridades
monetarias, dominadas por el poder político del ministerio de Trabajo y por la pasada conducta
inversora del Estado, poco podían hacer; se plegaron a una política de pleno empleo
financiando mayores flujos monetarios mediante creación de dinero’28 a lo cual se unía la
incapacidad de los trabajadores para gastar el dinero con rapidez, lo cual incrementaba los
depósitos y por tanto, también por esta vía la oferta monetaria. Todo ello no implica que los
objetivos de Girón se cumplieran. Sobre esta cuestión puntualiza González en el siguiente
sentido:
“...la subida de salarios no contribuyó a mejorar la posición relativa de los
trabajadores.. Las rentas de trabajo disminuyeron en su participación en la renta
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nacional y los trabajadores vieron descender su salario real. El episodio Girón no pasó
de ser un ejemplo de manual en el que la i~omncia económicay la demagogia política
acaban empeorando la situación de aquellos a quienes se pretende beneficiar.”’29
Antes de las subidas de noviembre del 56, concretamente en marzo del mencionado año, se
incrementaron en un 25 % los salarios base. Además se suprimía, salvo en la minería del
carbón, en la construcción y en obras públicas, el plus de carestía de vida, creándose el plus
especial (un 20 % del salario base, el cual sólo sería computable a efectos del Seguro de
Accidentes de Trabajo). En tomo a la política de elevación de salarios merece la pena citar la
valoración del sindicato Provincial de Asturias en la medida en que juzga la política del
ministeno de Trabajo y del gobierno franquista (concretamente las medidas llevadas a cabo en
1956):
“3/’ Que el aumento del 20 % no ha venido a cubrir las necesidades de los trabajadores
en relación con el nivel dc vida actual, ya que si el referido aumento es para compensar
la carestía que se sufre, este sistema viene a suponer una mayor diferenciación entre las
categorías laborales, a la vez que una menor posibilidad adquisitiva en las clases
inferiores. Razón por la cual los Presidentes de las Secciones Sociales de Asturias
propusieron al flm. Sr. Director General de Trabajo en su visita a Asturias, un sistema
de reparto igualitario, o bien sobre la aplicación de un tanto por ciento inversamente
proporcional, al igual que el propio Gobierno propugna para sus funcionarios.
2.0 Que la decepción de la clases trabajadoras nace precisamente, aparte de la
msuficiencia de la elevación aplicada, de la propaganda llevada a cabo por la prensa,
anunciando un amplio reajuste de precios y saltos, invocando promesas de las más
altas Jerarquías del Estado; y que esta decepción resulta en laactualidad más acusada al
conocer los trabajadores que el Gobierno de la Nación proyecta Imprimir en favor de
sus funcionarios una política de salarios mucho más elevada y a la vez más justa y más
cristiana, con cuyo sistema hubiesen quedado colmadas las aspiraciones de los
hombres.
30 Que, no obstante, y con la serenidad característica de los trabajadores asturianos
siempre puesta de manifiesto, esperamos que para la anunciada revisión de
Reglamentaciones Laborales para el próxima mes de octubre, el Gobierno adopte las
medidas pertinentes que subsanen la injusta situación creada con el aumento de salarias
sque se hace referencia.”1~
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Los conflictos sociales dc 1956, estuvieron también en la base de las subidas salariales
dccretadas por Girón lo cual no iba a evitar voces disonantes dentro de la propia organización
sindical en contra de aquellas subidas:
‘~Es necesano llevar a la mente del trabajador que nada hay más antisocial ni más en
contra de su bienestar económico y el de su familia que el alza de salarios vacía de
contenido, porque tal alza se reflejaráintegramente en los costos de producción y en los
precios del producto, con lo que el desnivel existente entre precios y salarios no se
remediará en modo alguno.
Son otros, por tanto, los caminos, que el obrero debe andar, otras sus pretensiones
para el logro de sus reivindicaciones sociales. La política social debe ser real y acudir a
remediar los males no amordazando su efectos visibles, sino yugulando sus causas
primeras.
Para Benito del Pozo, obviando otros posibles motivos, el rebrote inflacionista del 56 tuvo su
origen en la elevación de los precios en los alimentos; fue ésta la razón que produjo conflictos
sociales y, por tanto, aquí radicaría el error de las autoridades del ministerio de Trabajo en lo
concerniente a la revisión salarial de octubre de 1956. El resultado en la provincia de Asturias
provocó el cambio en la tendencia que había caracterizado la década anterior en lo que a la
realidad salarial se refiere:
“Se produce, pues una mayor aproximación salarial entre los obreros
siderometalúrgicos y los mineros del exterior, y un distanciamiento entre éstos y el
personal de construcción, con lo que resulta una inversión de la tendencia existente en
la década anterior. También se observa una reducción general de las diferencias
salariales intercategoriales, de modo que se acortan los intervalos retributivos que las
Reglamentaciones de 1946 marcaban entre trabajadores dedicados a tareas
especializadas en minería y construcción y los destinados a labores menos específicas.
No obstante, el abanico salarial sigue siendo muy abierto en las empresas dedicadas a
extracciónde carbón.”’~
Sus efectos se distribuyeron a lo largo de 1956 y 1957. En este caso, “tras los incrementos
salanales se dasataron intensas presiones inflacionistas que erosionaron rápidamente las
ganancias reales obtenidas.”’31 Y así en 1956 se pone en funcionamiento el denominado “giro
autonómico”’~ en lo que a política salarial se refiere. En función de las intensas presiones
sociales se comenzó a implantar un muy escasamente desarrollado salario mínimo (que no se
consolidará hasta 1963) o 5MW. (salario mínimo interprofesional garantizado) por medio del
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Decreto de 16 de octubre de 1956 para lo cual, atendiendo al diferente coste de la x’ida de unas
regiones a otras, se establecieron tres zonas. En la primera se incluía a Madrid y a la ~andes
capitales con un salario minimo de 36pts. por día; en la segunda el salario era de 33 pts; y en la
tercera de 31 pts. El salario mínimo para mayores de 18 afios quedó fijado en 60 pts. diarias por
Decreto de 17 de enero de 1963. no revisando su cuantia hasta 1966 y no creándose un
mecanismo de revisión anual hasta 1969 con el £1 Plan de Desarrollo. Con respecto al salario
ininimo podemos considerar que:
fue siempre superior al crecimiento del coste de vida, pero no por ello consiguió
remontar la distancia que, ya desde su creación, mantuvo respecto al considerado
salario vital, pues el salario mínimo real -muy devaluado- experimentó un exiguo
crecimiento.
Parece, pues, que la verdadera función del S.M.I.G. consistió en fijar bajos niveles
salariales susceptibles de ser aumentados con el rendimiento y la intensificación del
trabajo, dado que, ciertamente, lo que el trabajador percibía era generalmente muy
superior al S.M.I.G. debido a las horas extras, pnmas, pluses y otros flecos salariales
(entendiendo como tales las retribuciones complementarias del salario base). Se
potenciaba así la contención salarial y el incentivo.”
Una vez pasada la marea de estos años de crisis que culminaron con la salida del ministerio de
Trabajo de Qirón de Velasco la percepción del régimen sobre los motivos que habían producido
dicha situación no distaban mucho de las apreciaciones aquí expuestas. En las respuestas
elevadas por el gobierno espa5ol al cuestionario remitido por la ONU se da fe de las raices del
proceso que habíavivido la economía española especialmente a partir de 1956. En este informe
se constataba la interacción de varios factores. En primer lugar se citaba la incidencia del
descénso en la producción agrícola; una producción agrícola que había descendido con respecto
al alio 1954 en lo que se refiere a la producción de alimentos como el trigo, el maíz, el aceite, la
remolacha o la uva. Sc hacia referencia a la elevación del nivel de inversiones públicas y
privadas en relación a la renta nacional (con la consiguiente creación de una tensión en los
mecanismos de crédito), a la escasez de productos básicos que generaron estrangulamientos en
el sistema productivo, al alza de salarios y la incidencia del comercio exterior. Por último se
incidía en la influencia que pudieron tener otros ~ctores como la ayuda norteamericana así
como las expectativas de beneficios de los empresarios alentados por la favorable evolución de
la economía mundial a mediados de los cincuenta.135
En cualquier caso la evolución de los salarios y las medidas tomadas por el ministerio de
Trabajo para elevar aquéllosno fueron más que uno de los factores que pusieron fm ala España
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de la autarqula. Fue la interacción de esta variable junto a otras lo que provocó la salida de
Girón de Velasco del gabinete franquista; pero en modo alguno fue el causante del colapso de
un modelo de desarrollo en decadencia, probablemente, desde su puesta en funcionamiento y,
por tanto, motivo de su propio ocaso y posterior abandono.
3.3. La pasa extra como atenuador del conflicto laboraL
Una de las peticiones que con más insistencia se dejaron oír en el 1 Congreso de Trabajadores
dc 1946 fue la de la necesidad de que se extendieran con carácter general y uniforme las
gratificaciones concedidas con motivo de la celebración del 18 de julio y de Navidad. Y es que
ante la realidad de unos salarios con poco poder adquisitivo la forma de mantener, bajo
mininos (casi asistencialmente). a la población trabajadora eran las pagas extras y los pluses.
Esta era la única forma concebida por los ministerios Girón de otorgar una retribución miníma,
con lo cual el mundo del trabajo en España adoptaba un sesgo destajista que sólo beneficiaba al
mundo empresarial e industrial y que al trabajador podía traer únicamente peijuicios para su
salud y su bienestar fisico.
Las pagas extras o las remuneraciones extraordinarias, ~dependientes del salario base, no
constituian más que un salvavidas y un apagafliegos en momentos en que ciertos sectores
podían generar “desórdenes públicos” que, partiendo de una obsesión casi paranoica por el
conflicto laboral, necesitaban de soluciones independientes de la utilización de medidas
represivas.
La paga extraordinaria más relevante fue la concedida en octubre de 1952, cuestión en tomo a la
cual Girón se manifestaba en un tono triunfalista al comunicárselo a] Delegado Nacional de
Sindicatos Solís. ‘~ En esta fecha se establecieron gratificaciones extraordinarias, en principio,
en favor de ciertos sectores. La gratificación equivalente a una mensualidad se estableció el 2 de
octibre para las reglamentaciones de minas metálicas, minas de plomo, químicas, vidrio,
cerámica, madera, banca privada, Banco de España, Banco Hipotecario, Banco Exterior de
España, Banco de Crédito industrial, Banco de Crédito Local, Cajas Generales de Ahorro
Popular, seguros y papelera. Las gratificaciones equivalentes a 21 días fueron para las
reglamentaciones de la siderometalúrgica, minas de carbón, agua, gas, electricidad, constn.icción
y obras públicas, tejas y ladrillos, transportes por carretera, metro de Madrid, metro de
Barcelona, corcho, cemento, derivados del cementoy tranvías.
Ciertamente este tipo de medidas estaban directamente ligadas a la conflictividad social latente
o explícita que un bajo nivel de vida había de generar en un contexto deficitario en libertades
políticas. Unmes antes de esta decisión cundía el pánico en el ministerio de Trabajo hasta el
punto de reclamar la rápidaintervención de las autoridades sindicales en la difícil situación que
sc estaba planteando en varios sindicatos nacionales.37 Pese a ello la extensión de la
gratificación no era general. A finales de octubre quedaban trabajadores pertenecientes a las
reglamentaciones a las que se había concedido la paga extra que todavía no habian sido
afectados por la disposición legal del ministerio de Trabajo en un centro industrial tan
importante como Barcelona (D13 en las empresas acogidas a la reglamentación de la hulla,
antracitas y lignitos, 3.41? en las minas potásicas, 3.63? en el sector siderometalúrgico y del
plomo. 16.612 en la industria papelera, 11.700 en transportes terrestres, metros, tranvias y
telefónica). En total 26.285 para un total de 5.947 que todavía no se habían visto afectadas por
la paca extra.13S
Aunque parezca una contradicción, lo cierto es que el sector textil a finales de 1952 no había
recibido la paga extra. Las reglamentaciones más típicas dc este sector eran las de la lana y el
algodón promulgadas en 1943. Por ello en sus tablas de salarios todavía seguían figurando para
las categorías de oficiales los salarios de 8,05 pta. diarias por ocho horas de trabajo. Las
ordenanzas de 9 de enero y 23 de marzo de 1950 había concedido a este sector un plus de
carestía de vida que suponía un incremento del 20 % sobre la retribución base. Sin embargo, en
otros sectores la elevación había sido del 25 % estando, pese a ello, sujeta a cotización por los
distintos semiros sociales y montepíos.’39 En esta situación lo que mayormente habla solicitado
el sindicato del textil era una “delicadeza moral muy consecuente a estos tiempos de alta
estimación de los valores espirituales”140 y en relación con el hecho de que el día 23 de octubre
iba a ser la fiesta de San Antonio María Claret.
La evolución a lo largo de la década de los cincuenta del sector de Banca y Bolsa puede ser un
ejemplo de la relación entre conflictividad laboral y remuneraciones extras. En el invierno de
1951 la patronal no estaba dispuesta a conceder una gratificación por el miedo a que sentara
precedentes en años posteriores pese al temor ante la posibilidad de que se produjeran
altercados en los meses de noviembre y diciembre de 1951 141 Ya a finales de noviembre se
tenía perfecta conciencia de que, como en 1949. se estaban organizando manifestaciones ante el
Sindicato y el ministerio de Trabajo por lo cual el sindicato elevó la petición de una paga extra
para aminorar el malestar entre los empleados del sector.142 Hasta tal punto llegaba el temor a la
desestabilización por tan importante sector de la economía que se solicitó de igual manera la
revisión de los expedientes de depuración para aquellos empleados expulsados de algunas
entidades “por sus ennres políticos.”’43 Así pues, a la paga extra concedida en mayo de 1951 a
los empleados de banca y bolsa se añadió la concedida el 27 de noviembre. Sin embargo, como
se ha dicho, la política de las remuneraciones extras no constituía más que un cúmulo de
parches y así para el 5 de mayo de 1953 los empleados de banca en Barcelona estaban
organizando de nuevo una huelga contra el régimen por no recibir la paga que se les había
concedido en 1952. El proceso se inició con la tentativa de dimisión en masa de los enlaces.
Posteriormente elplan consistía en encaminarse hacia gobernaeión para seguir las instrucciones
del autoproclamado Sindicato Libre de los Empleados de Banca)TM Como es lógico, este
nicwimiento no se realizó exclusivamente en Barcelona. En Madrid, el 1 7 de marzo dc 1953 se
llevó a cabo una concentración en la calle de Alcalá a las 7 de la tarde con el objetivo de
solicitar mejoras salariales por medio de pagas extras. Según las fuentes sindicales, el número
de manifestantes estaba en tomo a los 300. cuestión que en principio (por el origen de la
fuente) podemos poner en duda e, incluso, elevar. 145
En definitiva, el bajo nivel de vida de los trabajadores se intentaba compensar, en el mejor de
los casos, con la elevación voluntaria de las horas de trabajo tal y como la propia organización
sindical y el ministerio sabían:
¿los trabajadores? Quien no está en dos quehaceres está en tres, quien no trabaja
diezhoras trabaja catorce. Esta es la pura realidad ¿y con el]o resuelven sus problemas?,
ni pensarlo.”’46
Asi pues, la política salarial centrada en salarios base excepcionalmente bajos tenía como
complemento la existencia de los pluses y las pagas extras corno medidas extraordinarias de
utilización coyuntural a la bisqueda de un mecanismo apaga fuegos que pudiera socorrer a las
autoridades del ministerio de Trabajo (y al régimen en sus conjunto) en momentos en que la
conflictividad social podia desapuntalar los soportes del franquismo. Pese a ello, la evolución
global de este tipo de remuneraciones no supuso ni muchos menos la solución definitiva al
problema de la precariedad en la retribuciones, siendo utilizada esta demanda por los
trabajadores únicamente como forma de paliar levemente su situación y de manifestar las
desavenencias políticas que existían con respecto a la dictadura.
3.4. El nivel de vida de los trabajadores españoles
.
El nivel de vida del trabajador español se vio marcado especialmente por el bajo nivel de los
salarios reales’4’ así como por la existencia del mercado negro. A ello se añadía un marco de
relaciones laborales rígido que establecía la dirección por parte del Estado de la economía
española, 34E la incapacidad para controlar la evolución de los precios, para poner fin al
estraperlo o para canalizar de forma racional las inversiones públicas. La propia percepción de
los elementos sindicales que en algunos casos abordaban la realidad del nivel de vida del
trabajador español les obligaba a reconocer, normalmente de puertas para adentro, que las
promesas del primer franquismo, en orden a elevar la calidad de la vida del español, eran
promesas nunca realizadas.’49
Evidentemente, la política fiscal, y concretamente el hecho de no haber desanollado una
política impositiva150 eficaz, permitió favorecer a ciertos grupos empresariales que, en el
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~zont.cxtodc una economía quc a duras penas lograba salir de la calamitosa situación de la
guerra cn’íl. propiciaba un bajo nivel de vida entre los miembros de la clase trabajadora y unas
palmarias desigualdades sociales.
En este contexto Campo calcula que el importe de la ración alimenticia semanal para una
familia de cuatro personas (matrimonio y dos hijos comprendidos entre cinco y diez años) era
de 63.35 pta. en 1936 (indice=100), de 339,57 en 1952 (indice536) y de 344,70 en febrero de
1954 (índice ~564).Sumando a estos los demás gastos imprescindibles, se puede determinar un
salario mínimo anual de 26.500 pta. en febrero de 1952 y 26.950 también en febrero de l9S4.’~
Alonso Olea calculaba que en 1954 el sueldo anual de un trabajador de tipo medio se situaba
exactamente en 12.699,16 pts.’52 lo cual nos pone de manifiesto el nivel de vida efectivo de un
trabajador español y sus más que notables dificultades para llegar a fin de mes salvo que
consideremos la realización de horas extras de forma masiva, el pluriempleo, etc., con las
consiguientes repercusiones en ámbitos, en principio, menos cuantificables (salud en términos
generales, salud e higiene laboral, deterioro fisico o mental, etc.).
Para este mismo año 1954 Pedro Cual VillalbL153 miembro del Consejo de Economía Nacional
y más tarde ministro sin cartera en los gobiernos de 1957 y 1962, calculaba hasta que punto y
para que grupos de trabajadores estaban cubiertas las necesidades básicas para la subsistencia
digna de sus familias tomando como referencia el salario mininio vital diario para una familia
compuesta por el padre, la madre y sólo dos hijos comprendidos entre los 13 y los 14 años
(cuestión que ya de por si nos puede crear dudas sobre la validez del cálculo realizado). Gual
calculaba que en gastos de alimentación básicos se utilizaban 25,71 pta., 8,40 pta. en vestido y
-calzado, 3 en vivienda, 3 en gastos para la casa y 1,5 en gastos generales. En total, 41,61 pts.
diarias como salario mínimo vital.1~ Hemos de insistir en las dificultades que se encuentran
para calcularprecios al por menor y en el hecho de que las series estadísticas que se hallan en el
Anuáuio Estadistico de EspaSa recogen los precios al por mayor y no de todos los productos
que menciona Gual. Sin embargo, el cálculo sobre sólo algunos de los productos de primera
necesidad al por mayor permiten afirmar que las estimaciones de Gual son excesivamente
optimistas.ISS Pero incluso aceptando las estimaciones ofrecidas sobre precios y salarios
observamos que el sueldo diario medio de la mano de obra en España, en su mayoría no
cualificada, estaba por debajo de ese nivel excepcionalmente mínimo de subsistencia. Gual
afirma que el peán ayudante y el peón simple de la industria químicacobraba 38,84 y 36,39 pta.
diarias; que en la industrias de los curtidos el oficial varón de r. la mujer oficial de iS y la
mujer oficial de? cobraban 38,79 pta.. 29,18 pta. y 26,99 pta. respectivamente. Si tomamos el
ejemplo de los empleados de la industria de transformados metálicos nos encontramos con que
el sueldo diario del peán especializado estaba en 29,43 pta. el del especializado de 28 en 32, el
del especializado de Ven 34,49 pta., el del oficial de Y en 35,73 y el del oficial de ? en 39,73.
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En el caso de las industrias dc hilados y tejidos dc algodón, los bataneros de V cobraban 33.5
pUs. y las hiladoras dc 2” 22,46 pts. y así consecutivamente. Evidentemente babia grupos de
trabajadores que superaban ese salario minimo vital pero eran los menos y todo ello dando por
valido el número de componentes que Gual asigna a esta familia modelo (en principio
excesivamente reducida) y concediendo autenticidad a los cálculos realizados sobre los precios
que, como se ha dicho, nos parecen desacertados. Y es que el estudio de Gual tenía como
objetivo demostrar la inexistencia del infraconsumo y la necesidad de implantar un sistema de
remuneración del trabajo basado en las primas a la productividad y en la flexibilización de las
medidas para cl despido como medida de coerción social.15~ Para el futuro ministro esto no era
posible obsenrando lo que para él eran una serie de evidencias:
encontramos, como uno de los principales renglones, el capítulo de diversiones y
vicio, que hoy se lleva una buena parte de los jornales. Los espectáculos -hoy caros-
están abarrotados de obreros; cuando los comercios están desiertos de compradores por
causa de la crisis, cualquiera puede ver que el público de productores llena
materialmente tabernas, bares y barras con consumiciones costosas. El capitulo de
fumar y el juego, o cualquier forma de azar o apuestas, se lleva tambi¿n lo suyo.”151
Si nos situarnos en 1957 y darnos un cierto valor aproximativo al cálculo del poder adquisitivo
del trabajador español hasta ahora expuesto encontramos que aquellos paises con los que nos
deberianios de comparar sitúan, tras el consiguiente examen, la capacidad adquisitiva real de
nuestros trabajadores en un nivel inferior al de Bélgica o Inglatena de forma muy acusada en los
sectores profesionales objeto de estudio: mmena del carbón, fabricación de productos
alimenticios, industria textil, fabricación de muebles y enseres, industrias gráficas, productos
químicos, fábricas de hierro y acero, fabricación de maquinaria, transporte, construcción,
electricidad y ferrocarril. Especial mención merece el hecho de que las mayores diferencias se
dan ¿1 establecer el coste de la alimentación de los peones no especializados.”2
Incluso, la comparación realizada por la propia organización sindical con otros países
extranjeros tampoco dejaba el nivel del trabajador español en un buen lugar. El cálculo del
precio de una libra (equivalente a 460 gr.) de diversos productos de primera necesidad nos
situaba por debajo del nivel de vida de una serie de países, incluso de la denostada Unión
Soviética tal y como muestra el cuadro n0 2.
Artículo USA Francia Inglaterra Italia URSS
6 9 ¡2 13 14 32
carne 31 126 116 128 132 195
2!! .....-—
azúcar
2 3 3,5 5 9 20
4 21 20 37 110 74
157
mame uflla 30 135 ----- 162 270 270
ÉOUOd,.O n0 .2. Tiempo de trabajo necesariopara adquirir 460 gr. de productos de primera necesidad
medido en mínutos.5~
Concretamente algunos productos básicos en el sector de la alimentación, como la patata,
estaban por encima del precio de mercado incluso en el año 1953. cuando la libertad de precios
comenzaba a ser la nota más característica. Las estadísticas oficiales no permiten matizar
suficientemente la evolución del precio de este producto. Si hacemos referencia a datos
oficiales habremos de indicar que el precio al por mayor de la patata (en todo el territorio
nacional y sin indicar diferencias de calidades x’, por tanto, de precios) se situaba en 1953 en
1,46 pta tg Al menos en Madrid, el problema estribaba en el monopolio que mantenian unos
pocos grandes c¿merciantes, Pese a la libertad en la contratación y circulación ningún detallista
podía adquirir, de hecho, libremente este producto generándose un monopolio)60 El precio de
venta del agricultor de la patata de V calidad estaba entre las 0,75 y las 0,90 pta/kg. la patata
de inferiorcalidad se encontraba entre las 0,60 y las 0,75. A esto habla que aliadir el transporte,
los gastos de porte, impuestos, etc., que suponían una elevación aproximada de 0,40 pta/kg.
con lo cual la patata de 1 se nos situaba a 1,30 pts. vendiéndose al detallista a 2,25 y la de
segunda a 1,76. En el mercado el precio al por menor se podia situar en las 2,40 en el primer
caso y en las 2pts. en el caso de la patata de inferior calidad)”
Como ya se ha dicho, en parte, el bajo nivel de vida del trabajador espaNol estaba ligado al
problema de la especulación y del mercado negro que se acentuaba más si cabe en los grandes
centros urbanos y que no comenzaría a retroceder hasta la desaparición de las trabas
intervencionistas. Un ejemplo de ello puede ser el mercado negro del pan en la ciudad de
Barcelona. “Es un hecho innegable y por todos conocido de que en Barcelona existe un
mercado negro del pan de gran importancia. Esta es una triste realidad que no podemos
olvidar,” afirmaba el informe del Consejo Económico Sindical.”2 Este caso era simplemente
uno más de los ejemplos que ponía de manifiesto que la política intervencionista del estado
franquista fracasaba generando perversos efectos en el nivel de bienestar de lapoblación.
El sistema que fijaba la entrega forzosa del trigo al S.N.T. y la compra de los excedentes con
una prima sobre el precio de cupo era el origen mismo del mercado negro de este producto
básico. Era evidente que, dado que el mercado negro del trigo tenía su origen en los excedentes
de los agricultores o en la ocultación de parte del cupo, el S.N.T. habla fracasado en la
adquisición dc dicho producto con lo cual sólo la libre contratación podía tener alguna
posibilidad de acabar con este peijuicio para la población trabajadora. Teóricamente, el precio
oficial al por mayor del trigo se situó en 1947 en 1,6 pts.fkg. Sin embargo, según el Consejo
Económico Sindical el trigo que vendían los agricultores para el mercado negro se situaba entre
las 4ylas 5 pu/kg. ofreciéndose en la ciudad de Barcelona al público a mi precio que rondaba
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hus 12 pta/kg. en 1947. Ello suponía para la mencionada instancia sindical que un régimen que
cn lo económico, de hecho, sc movía según parámetros capitalistas pese a las manifestaciones
foniales de los dirigentes franquistas. había dc adoptar y aceptar también el hecho evidente de
que la economía haNa de articularse en tomo al principio del libre intercambio. 163
Sobre la lamentable situación del nivel de vida real del trabajador el Diario Palentino
denunciaba su situación con un expresivo ejemplo. ~ La percepción fuera de nuestras fronteras,
en algunos casos, nos homologaba con países casi tercerniundistas. Richard Lewinshn
publicaba en el diario Última hora de Rio de lanerio un articulo fechado el 20 de noviembre de
1952 que trasmitía una impresión lamentable sobre la situación de los trabajadores españoles:
los salarios reales de España son los más baio de toda Europa...
Un obrero medio, trabajando ocho horas por día, cobra 25 pta.; aquí en Barcelona, la
ciudad más adelantada y más cara de España, gana 30 pta. Esto a razón de casi 40 pta
por dólar, 62 o 75 cents. americanos, o en números redondos 12, ¿SO o 15 cruceiros,
respectivamente. Pero hay muchos obreros que no alcanzan tal salario En Bilbao, gran
centro siderúrgico, por ejemplo -y allí se trabaja duramente- gran parte de los obreros
gana apenas de 18 a 20 pta. por día, es decir, de 9 a 10 cruzeiros o sea cerca de 250
cruzeiros por mes
El precio del pan varia, en las grandes ciudades entre 5 y 6 pta. el kilo. La carne de la
peor calidad cuesta 15 pta.,165 la dc calidad cuesta de 30 a 35 pts. el kilo. Las patatas
cuestan 1,5 pts./kilo y las frutas están también baratas, sin embargo, en general son de
calidad i»ediocre, pues las mejores están destinadas a las exportación. La ropa, en
relación con los salarios, está muy cara. Un par de calzado cuesta de 150 a 300 pta.; una
camisa de 80 a 120 pta.
En suma, se puede decir que el poder adquisitivo de una peseta es más o menos igual al
de un cnizeiro en el Brasil.. un obrero en España por 200 horas de trabajo mensuales,
gana un equivalente a 5000 600 cruzeiros, y muy frecuentemente incluso menos.
El resultado es que gran parte de los operarios se ve prácticamente obligado a trabajar
más dc 8 horas diarias. Por la novena y décima hora de trabajo, reciben un suplemento
del 25 % por las dos siguientes a estas, el 50 % sobre el salario base. Así, un operario
que trabaja, sin cesar puede llegar a recibir SOOy aún incluso 1.000 pta pormes...
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En resumen, se comprueba que la gran mayoria de los asalariados, en España, se ve
obligada a vivir con un salario que equivale a la mitad, y en la mejor de las hipótesis a
los dos tercios dcl salariomínimo del Brasil. “‘~
Los Congresos de los Trabajadores son indicativos de la percepción que los elementos ansiosos
de mayores logros sociales demandaban dentro de la propia orgamzacíon sindical. En uno de
aquellos congresos provinciales, concretamente el celebrado en Santander en 1953, se afinnaba
lo siguiente sobre los salarios vigentes en España:
el salario disfrutado actualmente por cl trabajador español es, además de insuficiente
para cubrir con decoro sus vitales necesidades en el orden individual y familiar, injusto,
por no responder a los principios de equidad que la Iglesia y aún las más elementales
normas de ética exigen, y siendo factible el arbitrio de medios para lograr que además
de suficiente y aún holgado el salario pueda gozar de la consideración de justo, se hace
preciso adoptar como sistema de retribución el salario mínimo diferencial móvil. Que la
cuantía de ese salario mínimo necesario correspondiente al trabajador sin cualificación
profesional (peán) se fije en 60 pts. diarias, cantidad ésta que con arreglo al coste real
de vida actual se estima ari”~
Esta dura realdad daba como resultado “revueltas” incluso en el seno de la propia organización
sindical. Un ejemplo de ello lo encontramos en el sector del agua de Barcelona en el que en el
pleno de su sección social se dieron situaciones que el Vicesecretario de Ordenación Social
describía de la forma que a continuación exponemos partiendo de unos salarios que ni mucho
menos permitían el nivel de vida mínimo de las familias de estos trabajadores:
“Las manifestaciones de los Vocales del Pleno, fueron violentas, pero dominando el
criterio de declarar la huelga (durante 24 horas, según, unos, indefinidamente, según
otros) y renunciar al cargo de Vocales de la Sección Social Nacional. Hubo un Vocal
que proclamaba que la huelga era lícita según las Encíclicas Pontificas, e incluso que
afinnó que esas Encíclicas autorizaban el robo.”16~
Para este mismo sector de] agua el B.O.E. publicó la Orden del ministerio de Trabajo de 17 de
noviembre de 1953 por la que se modificaban los artículos 19 y 111 de su reglamentación con
el objetivo de modificar el salario base y el plus familiar. El aumento suponía un incremento del
10 Va sobre el salario base. El plus familiar pasaba a representar un 33 ¾. Sin embargo, se
concedía a las empresas la capacidad de resarcimiento, sin limitación de tiempo, de todas las
gratificaciones voluntarias que hubiesen concedido con anterioridad, con lo cual éstas podían
exigir la compensación económica de cualquier retribución que hubiesen concedido desde la
Última modificación del salario base en 1947. Sin embargo, cate incremento era exiguo. puesto
cyc para el personal beneficiado por el plus familiar dicho aumento no suponía más que 1,5 o 2
pta. diarias de aumento base.3~
La problemática en cuanto al nivel de vida se planteaba más duramente en los sectores que
tradicionalmente se oponían con mayor virulencia al régimen. El caso del sector
siderometalúrgico puede ser uno de los más evidentes por la percepción de la propia
organización sindical que sentía como dicho grupo de trabajadores “había sido totalmente
abandonado”~70 y por la problemática a nivel de conflictos sociales que se podía plantear. En la
Junta Social Provincial desarrollada en Bilbao el 25 de enero de 1950 la opinión de uno de los
vocales de la Junta ~nrique Ibarbia) puede ser indicativa de la percepción que los trabajadores,
adeptos o no al régimen.. tenian sobre la realidad social que soportaban diariamente:
~Creo que nuestra función ha terminado ya, porque de seguir en esta situación
seriamos, y ya lo estamos siendo, el hazme reír de todos. Teníamos planteada la subida
de salarios, desde hace tiempo hemos pedido que bajen los precios de los artículos de
racionamiento, o en caso contrano que nos aumentaran el salario en el porcentaje
equivalente. Se nos esté dando vueltas a este asunto y no se soluciona de ninguna
manera. En cambio, vemos que el Estado ha dado la solución de aumentar los impuestos
a partir del 1 de enero de 1950, con lo cual es de esperar mayor carestía de vida. Estimo
que estamos de más, que el Sindicato es quien debe plantear la papeleta de frente y de
una vez con hombríaarremetiendo contra todos. Los trabajadores no podemos vivir...
Tenemos las conclusiones del Congreso de Trabajadores del año 1946 y dichas
conclusiqnes han sido papelmojado,...
nosotros no queremos estar continuamente engañando a nuestros compañeros de
trabajo;.. Se nos dice que apretemos el cinturón y hasta ahora lo hemos apretado, pero
no podemos más porque la situación es difícilísima.
Algunos elementos del Sindicato Vertical del Azúcar denunciaban una situación similar en el
caso de los trabajadores del campo. En 1951 los trabajadores de este sector cobraban una media
de 17 pts. diarias sin que existiera de hecho participación en los beneficios, puesto que sc
exigía en su reglamentaci6n que la empresa repartiera dividendos entre los accionistas a fm de
ejercicio económico por un mínimo del 5 % con la consiguiente posibilidad de escamotear esta
retribución a los trabajadores. Otra nota distintiva de este grupo de trabajadores era la dureza de
la campaña de recogida con temperaturas casi siempre superiores a los 30 grados y la
proliferación de contingentes dc tuberculosos entre los mismos’~ en un contexto en que la
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política del ministerio de Trabajo era la de negar sistemáticamente cualquier modificación de
los salarios o cualquier mecanismo que supusiese un suplemento retributivo.’73 Por otra parte,
el sector empresarial, apoyado en la negativa del ministerio de Trabajo, mantenía la postura de
condicionar posibles aumentos en las retribuciones a la transmisión de éstos a los precios con
lo que la mejora no recaería sobre los beneficios de los mismos sino sobre los consumidores?4
Esta retribución extraordinaria no llegaria hasta el 21 de diciembre de 1952 para una
reglamentación fechada el 30 de noviembre de 1946 y que “se encontraba totalmente
desbordada por la realidad en el momento mismo de su entrada en vigor con unas escalas. - que
~esultabaninsuficientes a todas luces en el momento en que comenzaron a ser aplicadas,”” lo
~ualfue motivo para que el 16 de mayo se implantan un plus dc carestía de vida en cuantía del
25 % sobre los salarios base. Sin embargo, esa elevación suponía únicamente para estos
trabajadores de temporada una subida de 3.5 pta. diarias sobre un salario bruto (entonces) de 14
pta. mientras que los precios de los artículos básicos habían experimentado un alza muy
superior. Así, a estos trabajadores, de cara a la adquisición de los productos más básicos, se les
obligaba a trabajar más del doble del tiempo que trabajaban en 1935 para la consecución de un
nivel de vida idéntico, poniendo de manifiesto la evidencia del bajón descomunal en su nivel de
vida. Y todo ello en un contexto corno el de la campaña 1951-52 en que la cosecha estaba
siendo verdaderamente excepcional en contraste con la vida miserable de estos jornaleros tal y
como muestra el siguiente cuadro?6
Artículos 1935 1935 1952 1952
precio unidad en horas de trabajo
necesarias







3,50 2,51 27,00 5.09
1,10 0,99 6,00 1,41
2,50 2,24 15,00 3,53
1,00 0,90 14,00 3,30
0,60 0,53 3,00 0,70
0,07 0,06 0,50 0,11
0.55 0,39 5,50 1,03
trae caballero 125,00 112,00 1.100,00 259,50
nno 0,30 0,27 2,50 0,59
1o2
zap2toS 22.ú0¡ 1976t 42,46j
al ar~atas 1,20 1,07 11,00 2.59
tcuadro ti0 3. Tiempo necesario de un trabajador dcl sector azucarero para la adquisición de
p>-odi~uos básiccxstm
Este bajón significativo no se palpaba exclusivamente en la evolución del nivel de precios sino
en los impuestos. en parte discrecionales, que se ponían a los trabajadores del campo
originando verdaderas revueltas contra el réaimen. En el otoño de 1954 las Hermandades de
Labradores y Ganaderos de Orense habian aprobado en sesión plenaria el pago de una cuota
para ci sostenimiento de las languidecientes instituciones sindicales del campo. La oposición de
algunos pueblos fue realmente feroz de lo cual dan cuenta los testimonios de la organización
sindical hasta el externo de que los recaudadores de contribuciones se negaban a prestar dicho
servicio salvo que fueran continuamente apoyados por la Guardia Civil en localidades como
Carballino Taboadela§8 Allañz129 osan Ciprian de Viñas)80
En 1953 otro relevante sector de la economía nacional veía como las cotas de bienestar de sus
trabajadores decrecían significativamente. Nos referimos en este caso al sector de la
construcción, cuyos trabajadores se veían en muchos casos obligados a vivir en el hacinamiento
de sus viviendas, con niños desnudos y madres que se veían obligadas, incluso, a vender las
ropas para poder dar de comer a sus familias. “Es asi como realmente viven nuestros
trabajadores cuando no tienen además sobre sus espaldas la carga de alguna enfermedad suya o
de sus familiares como fácilmente puede coniprobarse con las prestaciones de nuestros
Montepíos, las que en un 97 % se dedican a atender casos de tuberculosis 282 Y es que en
este año, el obrero mejor dotado salaríalrnente y con 6 años de antigaedad a sus espaldas
contaba con unosingresos semanales de 219,99 pta. en el caso de ser oficial y de 117 pta. en el
caso de ser peán “por lo que sólo tiene con ello lo necesario para hacer frente apenas dos días a
las necesidades de su subsistencía.”2~’
El problema de prestigio era fundamentalmente para la organización sindical y para el
ministerio de Trabajo dado que la realidad arrolladora demostraba la incompetencia de estas
instancias y del propio régimen para solucionar sus problemas cotidianos. Inutilidad que estos
percibían claramente por la multitud de movimientos huelguísticos de mayor o menor
importancia y el temor de que aquellos se centraran en sectores estratégicos como el de la
energia y el agua porque “cuando los servicios públicos se paralizan,., ello implica que el poder
no ha podido controlar ramas flmdamenta1es,”~ o mejor dicho, que los sindicatos ni sabían, ni
tenían la voluntad ni la capacidad de constituirse en órganos de representación efectiva de los
intereses de los trabajadores con la repercusión inmediata en las secciones sociales en el
sentido de surgimiento de amenazas de huelgas, disminuciones de la producción, etc.
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Se era consciente de la “pérdida de fe en la organización sindical”1~ por parte de los
trabajadores. Y ello porque se daban casos como el del Sindicato del Agua, Gas y Electricidad
que resultaban plenamente ilustrativos de la forma en que el régimen favorecia los intereses del
capital con respecto a las demandas de los trabajadores. La Orden de 11 de julio de 1949
autorizaba a las compañías a establecer un recargo en las tarifas para atender al aumento de los
haberes y al plus de carestia de vida de sus empleados. Sin embargo, la repercusión de esa
elevación en las retribuciones no significaba más que alrededor de una cuarta o una quinta parte
de la elevación que las empresas realizaban en las tarifas. Este ejemplo, puede ser bastante
clarividente con respecto a la utilización del sindicato y de su supuesta política social como
elemento de adormeciniiento de las protestas obreras. El 23 de octubre de 1952 el mencionado
sindicato elevaba a la VN.O.S. dirigida por Fi-ancisco Gómez Ballesteros una misiva en la que
constataba la imposibilidad de “entretenerlos hasta enero”185 incorporando una carta de un
obrero de] ramo muy probablemente. por su tono excepcionalmente mesurado, adepto al
régimen en la que se ponia de manifiesto el sentir de los trabajadores en cuanto a que se sentían
explotados por un régimen que sólo retóricamente realizaba un discurso “revolucionario”
compaginando esta estrategia sin ningún pudor con la contemplación indolente de la
devaluación paulatinadel nivel de vida de los trabajadores:
“Todo esto hace que el descontento de empresas y productores sea cada día mayor y que
nosotros, estemos ya cansados de tanto cuento como nos largan con frecuencia esos
ministerios de Industria y Comercio y Agricultura, sobre baja de precios, nivelación de
precios con salarios y elevación de nuestro nivel de vida, cuando estamos viendo, que
hasta ahora sólo están sirviendo esos camelos de incentivo a fabricantes y comerciantes,
paraseg~r elevando los precios.
Pero lo más lamentable es que nuestros Sindicatos asienten a todo y nos defienden
poco y así, dejaremos de tener fe y confianza en ellos, mucho más, viendo que cada día
vivimos peor, pues se pretende que nos conformemos con la esperanza del ya vendrán
tiempos mejores, y entre tanto, industriales y comerciantes y sus padrinos, amasando
millones y gozando sin tasa de todos los placeres.”186
La alternativa para el mundo del trabajo cuando, por diversos motivos> no podía ser el conflicto
abierto se materializabaa través del descenso en el nivel de producción o de servicios como era
el caso del sindicato de agua, gas y electricidad.1~ Por el contrario, la política del sindicato
consistía en palabras del Jefe Nacional, Manuel E Parcero, en procurar ocultar la realidad” de
las negativas que en Madrid sufrían las peticiones de los trabajadores del sector para evitar una
publicidad que podría acarrear serios disgustos al sindicato.’8’
1 n4
E! Estado franquista, influido por el peso del mundo catá1ico~ y por la necesidad de
extenonzar su afán por lo social con medidas efectistas había promulgado la Ley dc 13 de julio
1 94O~ con el objetivo de prohibir el trabajo los domingos y fiestas oficiales de carácter
religioso. En esta disposición quedaba excluido el servicio doméstico, los espectáculos
públicos, los trabajos profesionales por cuenta propia, las actividades agrícolas o ganaderas, la
pesca de temporada y el trabajo necesario a bordo para la seguridad, conducción y limpieza
indispensable de los buques. Por supuesto, si tenemos en cuenta el nivel de vida general y
concedernos un valor fontal a la legislación tenemos que llegar a la conclusión de que esta
disposición no era respetada con el carácter general con que la pudo diseñar el legislador.
Aesta ley se añadió la que vino a establecer las vacaciones anuales retribuidas. Nos refenmos a
la Ley de 2 de septiembre de 1941 que derogó el articulo 56 de la Ley de Contrato de Trabajo
de 193] y que pasó a ser, casi integro, el articulo 35 de la Ley de Contrato de Trabajo del
primer franquismo.191 Dicha disposición establecía el derecho a un penniso anual de al menos
siete días laborales ininterrumpidos. Sin embargo, la primera ocasión en que se promulgó una
medida semejante fue en el periodo de la 111 República, que pormedio del Decreto-Ley de 22 de
noviembre de 1931 establecía los fundamentos legales del contrato de trabajo. Concretamente,
como se ha mencionado, en su articulo 56 se iniporila por primera vez y con carácter general
dicha obligación para las empresas.192
Creemos que si algo se ha evidenciado al desarrollar este apanado ha sido el hecho de que
insistentemente se ha constatado la disparidad entre e] planteamiento teórico y el nivel de vida
efectivo de los trabajadores. De nuevo se constata la divergencia y la discrepancia casi radical
entre la teoría de la política tendente a elevar el bienestar de la población y la realidad funcional
de los planteamientos teóricos expuestos que propulsaban el resultado práctico de los discursos
plagados de lirismo y buenas intenciones del ministro Girón a una distancia lo suficientemente
alejada como para situar ambas cuestiones (el deseo y la realización práctica) casi en las
antípodas.
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¡8 de marzo de 1958. ACtA., S.S.; 1.D.D. 45.01,11.044.
Correspondencia de Girón al Delegado Nacional de Sindicatos (Solís), 6 de octubre de 1952. AG A.;
S.S.; 1.0.0. 90-02. r/204.
37La Subsecretaria del ministerio de Trabajo trasmida a la D.N.S. la nota secretan0 6.942 de la Dirección
General de Seguridad: ~Lleg¿rta este Servicio noticias no conñrníadas de que se observa ambiente de
descontento entre los productores dependientes de los Sindicatos de Transportes, Banca y Bolsa. Seguro y
Consinicción. lamentándose de que estos Oraamsrnos se hallan totalmente dominados por la clase
patronaL diciéndose que éstos logran dcl Sindicato o del Gremio respectivo, soluciones converuentes a sus
ulLereses. uonespondenciade la Subsecretaria del ministerio de Trabajo ccii la 0.N.S.. 20 de septiembre
de 1952. AGA., S.S.; lOD. 90-02. r/204.
23lnfonne sobre las flacas extraordinarias concedidas y por conceder. Delegación Provincial de
Sindicatos de Barcelona,21 de octubre de 1952. AGA.; S.S.; 1,0.0.90.02, r/206.
Correspondencia del Jefe Nacional del Sindicato del Textil a D=’J.S.,7 de diciembre de 1952. ACtA.;
S.S.; 1.0.0. 136.01,3.954.
4~Correspondencia del Jefe Nacional del Sindicato del Textil a la D.N.S., 16 de octubre de 1952. ACtA.;
S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954. Globalmente la situación de los trabajadores de la industria textil era bastante
inferiora la de otros sectores. Por Orden de 17 de junio de 1946 no percibían en metálico la participación
en los beneficios dado que esta constitula la aportación de la empresa al montepío. En cuanto a las
vacaciones tenían derecho a siete dias laborales, es decir. el mínimo estipulado por el art. 35 de la Ley de
Contrato de Trabajo de 1944. Por la Orden de 18 de julio de 1946 tenían derecho a una gratificación de
verano equivalente a 7 días. Y como se ha dicho el plus de carestía de vida concedido porOrden de 9 de
enero y 29 de abril de 1950 establecía un porcentajesobre el salario base del 20 % computable a efectos de
seguros y subsidios. Nota sobre salados y retribución vigente en el día de la fecha en la industria
algodoneratextil. Madrid, 22 de enero de 1952. AGA.; 5.5.; 1.0.0. 136.01,2.334-1, pág. 2.
141 Correspondencia de la Jelfltura Nacional del Sindicato de Bancay Bolsa ala D.N.S., $ de noviembre de
1951. AQA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954.
~2SindicatoNacional de Banca y bolsa. Madrid, 21 de noviembre de 1951, AGA.; S.S.; 1.0.0. 136.01,
3.954.
143 Correspondencia de Banca y Bolsa a V.N.O.S. Madrid, 21 de noviembre de 1951. AGA.; S.S.; 1.0.0.
136.01,3.954.
~ JeI~tura Nacional de Banca y Bolsa a ‘¿NOS. sobre tensión en Barcelona de empleados de banca. 1
de mayo de 1953. AGA.; S.S.; LD.D. ¡36.0!, 3.954.
‘5Correspondencia del Delgado Sindical Provincial a la \~kN.O.S., 23 de marzo de 1953: Informe sobre los
hechos ocurridos, acerca de la manifestación pública llevada a cabo por ciertos empleados de la Banca y
vistos a través del plano sindical, según enlaces y vocales de este Sindicato. Nota enviada a Jefe Superior
de Policía de Madrid por el Jefe de la Sección Social, 18 de ruano de 1953. AGA.; S.S.; 1.0.0. 136.01.
3.954.
;4G Panesreservados de la Delegación Provinical Sindical de Gerona, octubre dc 1956. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.
58.02,4.759.
147 Sobre esta cuestión el Consejo de Economía Nacional reconocia que los salarios reales considerados
estadísticamente como fiables no eran tales y que el nivel de vida del trabajador español era todavía
inferior a lo que las estadísticas de este tipo indicaban. Información sobre los salarios reales en la industria
española desde 1936 a 1941. Consejo de Economía Nacional. AGA.; S.S.; 1.0.0.90.02, r/235.
148 García Delgado, José Luis; Barón, Enrique; López Muñoz, Arturo: Inflación y desarrollo. Madrid,
ZYX, 1967, pág. 25-26.
4”...sin embargo, respecto del salario podemos admitir que nada o muy poco se ha hecho para
solucionar el problema del diario vivir del hombre del trabajo.. los salarios de los trabajadores son
insuficientes pava permitirles la vida moral y digna por la que nuestro Movimiento Nacional sacrificó un
día en los campos de batalla a un millón de sus mejores hombres.. aún no se han coseguido las metas
anunciadas por la Falange y pornuestro Movimiento Nacional de conseguir no sólo una inejon en el nivel
de vida de estos hombres respecto a las épocas anteriores al Movimiento, sino que esta mejora tiene que
1—a
a sc.T el loQrar un ‘listo ~~cuilibroentre precios y salarios..” Partes resen’ados de la CNS. de
£mtzad¿r, marzo d~ 1955. ACÁ: S.S.; 1.01). 5802, 4.807.
Campos Nordinami, Ramiro: La política de salarios y la economía nacional: De econolma, núm. 29,
1954. pág. 554.
‘~ Campos Nordmann. Ramiro: La política de salaÑos y la economía nacional. De economi& núm. 29,
1954. pág. 529.
Nlenuioírniemnos esta cuesbol) en otro apanado de la tesis pero nos parece significativa la comparación.
Se considera a un empleado del sector síderometalúrgco, oficial de Y cuyo lugar de trabajo estaba en la
7ona l~ de las cinco que comprendía su reglamentación. Se parte igualmente del hecho de que había
trabajado todo el año sin interrupción (es decir, 365 dias menos 52 domingos, 8 fiestas no recuperables y
10 elias de vacaciones, en total 295 días). Dicho trabajador babia trabajado a jornal y prima, obteniendo un
rendimiento mínimo en esta ultima del 25 ~.odel jornal base. Su jornada es normal y no ha realizado horas
exÚaordinarias~ No recibe pluses de noctun¡idacl penosida& toxicidad o peligrosidad. Su salario base
5jaáa p~r la re4zncntac:ér. vigente en 1953 fue de 19,75 pta/cia (aunque dicho cálculo se realiza sobre
se na considerado. igualmente. que su antigúedad en la empresa es de 12 años. Alonso Olea, Manuel:
Salarios y seguridad social. R.l.S.S.. núm. 2, 1953. Alonso Olea, Manuel: Salarios y se2uridad social. 1955
.
mSS. núm. 2, 19559Notas para la política del salario por Pedro Cual Villalbí. Consejo de Economía Nacional. AGA.;
S.S.; 1.0.0. 136,01, 2.334-1.
<tEllo suponía 600 gr. de garbanzos. arroz ojudias; 1.600 gr. de patatas; 1.600 de pan, 120 de aceituna, 4
unidades de arenques 150 de bacalao. 300 de sardinas: vino 3/4 litro y 1 huevo.
El cálculo a precios al pormayor de sardinas (6,4 pta.), vino (1,1 pts.), garbanzos (3,4 pts.), patatas (2,06
pta.), huevo (1.6 pta.), bacalao (2,6 pta.) nos sitúa el resultado final en 17,16 pts. como resultado de una
cesta de la compra a precios al por mayor en la que no se han calculado el precio del pan, las aceitunas y
los arenques, cantidad que parece excesivamente alta para que el resultado final coincida a precios al por
menor con las 25. 71 propuestas por Cual.
1 Stz “Es inútil hablar de aumentos en la productividad y serán ociosos cuantos estímulos se establezcan
mientras se mantengan en su rigidez los actuales principios sobre inamovilidad de los productores. Para el
reestablecimiento de la disciplina, para la efectividad de la jerarquía y el buen flincionamiento de] trabajo,
hay que restituir en parte prudencial a la empresa la facultad de despido justificado, sin trámites,
expedientes ni juicios con tallo. Sc propone la fórmula de que esta facultad sea basta el 2 ¾de la nómina
del personal total, pues seria suficientes para la ejemplaridad Notas para la politica del salariopor Pedro
Cual Viflalbí. Consejo de Economía Nacional. AGA.; S.S.; IDO. 136.01, 2.334-1. pág. 14.
para la política del salario por Pedro Cual Villalbí. Consejo de Economía Nacional KG.A.;
S.S.; 1.0.0. 136.01, 2.334-1, pág. 8.
~El estudio de Bustinza calcula el tiempo expresado en horas que necesitan trabajar los varones adultos
de un amplio grupo de profesiones para obtener una remuneración igual al coste de unas dietas idénticas
para los paises objeto de su estudio. Bustinza Ugarte, Pedro. El poder adquisitivo de los salarios en
E¿laka.Esuafa Italia y Reino Unido. referido al coste de alimentación. CSIC, Madrid, 1958.
5telegaciónProvmcialde Sindicatos. Santander, febrero de 1954. ACtA.; S.S.; IDI). 136.01,2.334-1.
160 Correspondencia del Jefe de Negociado a VN 0 5. sobre anormalidad del precio de la patata. Madrid,
25 de septiembre de 1953. AGA.; S.S.; LOO. 136.01,2.334-1.
‘<~ Correspondencia de Jefe de Negociado a V.N.O.S. sobre anormalidad del precio de la patata. Madrid,
25 de septiembre de 1953. ACtA.; S.S.; IDI). 13601,2.3341.
362 Estudio del problema de la supresión del mercado negro del pan. Consejo Económico Sindical.
Barcelona, 1947. ACtA.; S.S.; 1.0.0. 136.01,3.855-1.
í63~ panecillo típico de esta región llamado llonguet que anteriormente se pagaba al precio de 0,1 pta.
la pieza, cuesta en la actualidad la elevada cantidad de 1,5 pts, es decir, vale quince veces más que en el
año 1936...” Estudio del problema de la supresión del mercado negro del pan. Consejo Económico
Sindical. Barcelona, 1947. ACtA.; S.S.; 1.0.0. 136.01,3.855-1.
‘~‘ “un obrero que gane, por ejemplo, quince pta., diarias no podrá comprarse jamás un traje que, por
ínfimo que sea, ha de suponerle cuando menos el importe integro de los jornales de cuatro semanas.
Adquirir unos zapatos para él y para sus hijos constituirá un imposible...Y en manto a alirnentación~ lAdi
es que ustedes se imaginen el déficit de calorías de este asalariado y de los que de 6! dependan.” Diario
Palentino. 7 de febrero de 1952.
165lnchiso esta referencia nos pamce exfraordínarianente optimista. Téngase en cuenta que, oficialmente;
el precio al pormayor de la arroba de carne de vaca estaba en 1952 a 194,62 pta. Si consideramos la arroba
1~1
castellana estaÑamos hablando de II 5 Kg. con lo cual el precio de la carne de raca al por mayor mo al por
menor) estima ya en las 16.9 pts.
C onesj)uíydel¡cia del Secretario de DespacIto del Secretario Nacional de Sindicatos con la ‘¿NOS. por
noticia publicada en el diario liltima hora” de Rio de Janeiro el 20 de noviembre de 1952 por Richard
Lewinshn titilado “Salarios dc miseria. El obrero espafiol gana la mitad del salario minirno de Brasil.
AtA.; S.S.; JOD. 136.01, 2.3341.
Sobre la comida <leí salario n¡inirzto baste decir que dicha cantidad ¡be establecida para los trabajadores
mayores de 18 años por el Decreto del? de enero de 1963, 10 años más tarde y circunscrito a este tipo de
empleados. Congreso Provincia] de Trabajadores de Santander. Conclusiones. Delegación Provincial de
Sindicatos, 31 de diciembre de 1953, ACtA.; S.S.; 1.0.0.90,02, r/225.
‘~‘ lnfonne del Vicesecretario Nacional de Ordenación Social sobre el Pleno de la Sección Social del Textil
celebrado el 14 y 17 del actual. 19 de diciembre de 1949. ACtA.; S.S.; IDI). 136.01. n0 2334.1, pág. 2.k9 Sindicato de Amia. Gas y Electricidad. 17 de diciembre dc 1953. AGA.; 5.5.; 1.0.0. 136.01, 2.334-1.
1?U Sinmción social de los productores siderornetnlúrgicos y mineros encuadrados en el sindicato metal.
Coruinuaciórí del ú¡fonne de i de febrero. Infonne confidencial. Madrid, 8 de enero de 1950. AGA.; S.S.;
lOt. 136.01 n0 2 4- l,pág.l.
~ Reunion en Bilbao de la Junta Social Provincial. 25 de enero de 1950. AGA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, n0
2.334-1, pág. 1-2. También en Reunión de la Junta Social del Sindicato Provincial del Metal de Vizcaya.
Bilbao, 26 de enero dc 1950. ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 136.01, u0 2.334-1
Correspondencia de la iethtura Nacional del Sindicato \Tertical del Azúcar a la 014.5., 13 de octubre de
1951. ACtA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954. “La situación de los obreros de estas industrias la acusa el
aumento incesante del contingente dc tuberculosos que obran en la Mutualidad Nacional de las Industrias
de la Alimentación.” Salarios en la industria del azúcar. Madrid, 17 de octubre de 1951. AGA.; S.S.;
1.0.0. 136.01, 3.954, pág. 2.
‘73 Correspondencia de Sindicato del Azúcar con V.N.O.S., 6 de noviembre de 1951. AGA.; S.S.; IDI).
136.01,3.954
“‘uorrespondencua del ~ecreunoAsesor de la Sección Social del Sindicato del Azúcar con V.N.O.S., 19
de diciembre de 1951. ACtA.; S.S.; l.D.D. 136.01, 3.954
~sCoxTespondenciade los Vocales de la Junta Central de la Sección Social del Sindicato del Azúcar a
Girón de Velasco, 22 dejulio dc 1952. ACtA.; S.S.; 1.0.0. ¡36.01,3.954
“‘ Situación social enla industria azucarera, Ide agosto de 1952. AtA.; S.S.; 1.0.0. 136.01,3.954.
Correspondencia de los Vocales de la Junta Central de la Sección Social del sindicato del azúcar a
Girón de Velasco, 22 dejulio de 1952. AGA.; S.S.; I.D.D. 136.01, 3.954
128 “Mi por ejemplo, ~e preciso desplazarse aCarbaflino y actuar con toda energía, todavez que se había
producido un problema, casi de orden público alresistirse los labradores en número muy estimable a dejar
penetrar en sus domicilios para el embargo correspondiente a los Agentes Ejecutivos.. en la localidad de
Taboadela, en donde los labradores, capitaneados por el cura párrocose oponen de una forma directa y
personal a cuantas tentativas, amistosas o coactivas se han intentado al objeto de hacerles ver la
obligatoriedad...EI resto (de ¡os pueblos) no paga porque no paga esta localidad.” Partes reservados de la
C.N.S. de Orense, septiembre de 1954. A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.801.
“9Partes reservados de la C.N.S. Orense. octubre de 1954 A CA.; SS; 1.0.0. 5802.4.801.
~0lnformesobre incidentes ocurridos en la localidad de San Ciprian de Viñas, por motivo de la cobranza
de cuotas de la Hermandad Sindical, 25 de abril de 1957. A.G.A ; S.S ,l.D.0. 58.02,4.801.
~ Nota reiterada que el Sindicato Nacional de la Constnwción dirige al Delegado Nacional de Sindicatos
para elevación del asunto a Consejo de ministros, enero de 1953. También en Correspondencia del Jefe de
la Seción Social Central del Sindicato de Construcción, Vidrio y Cerámica a y N 0 5, 21 de octubre de
1953. ACtA., S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954.
~ En este esquema paternalista no se podía salvar, a los ojos de estos sindicalistas, elgeneral Franco, del
que se aseguraba que toleraba esta situación por desconocimiento: “Será muy cmdo lo que te digo, pero
bien sabe Dios que es la verdadel único que se salva de la quema, es nuestro Caudillo, en quien ponen
todas sus esperanzas, porque piensan que algún día llegue a enterarse de la situación real porque
atraviesan las clases humildes de nuestra Patria. No te digo nada de lo que tenemos que oir de la
organización sindical; lo que menos nos atribuyen es hallamos vendidos al capitalismo aparte de ser
totalmente inservibles para resolver efectivamente ninguna situación.. o el problema de los salarios
congelados, frente a una absoluta libertad de precios...” Correspondencia del Jefe de la Seción Social
Central del Sindicato de Construcción, Vidrio y Cerannca a VN OS., 21 de octubre de 1953. KGA,
S.S.; 10.0. 136.01, 3.954.
79
Correspondencia del Vicesecretario Nacional de Ordenación Social (Francisco O. Ballesteros) al
Delegado !Kacicnj d~ Sindicatos. 6 de octubre dc 1951. ACA.; S.S.; LCD. 136.01. 3.954.
~
4iui¡ia Central SuciA úe Agua, C}as y Electricidad solicita paga extraordinaria al ministerio de Trabajo,
12 de abril dc 1953. AOL: S.S& ID D. 13o 01. 3S54.
Ji5 Correspondencia de Sindicato Vertical de agua, gas ~‘ elecbicidad a la V.N.O.S., 27 de octubre de 1952.
LOA.; S.S.; lCD. 136.01. 3,954.
“torrespondencia de Sh¡dicato Vertical de agua. gas y electricidad a la V.N.O.S., 27de octubre de 1952.
AOL: S.S.; IDI). 136.01. 3.954.
~ En el caso de la empresa pontevedresa SG GE. Sociedad General Gallega de Electucidad) el sindicato
provincial constataba cl hecho de que los empleados contadores que debían (por el reglamento) tomar un
minimo de 140 lecturas tornabancl 50%; que los cobradores, cuyas entregas diarias. ascendian a 75.000 u
85000 pts. presentaban alrededor 25.000: que los inspectores, aún saliendo de inspección presentaban
escasisirnas actas; que las avenas de baja lerisión tardaban un excesivo tiempo en ser arregladas; que “los
intormpto:cs dc corrientc de las casetas de transfonnación se desconectan con frecuencia de manera
inexpncnble y dejan sectores culeros sm servicio y los transpofles de tracción eléctrica parados.’ Informe
reservado del Sindicato Verúcal de Amm. Gas y Electricidad. 20 de febrero de 1953. AGA.; S.S.; IDI).
136.01. 3.954.
~ Corrospondencia de la Delegación Provincial de Pontevedra con la D.N.S., 26 de febrero de 1953.
LOA.; S.S.; IDO. 136.01, 3.954.
El preámbulo de la ley hace mención a las causas formales que condujeron a la derogación del Real
Decreto Ley deS de junio de 1925 y del reglamento de 17 de diciembre de 1926: “La voluntad firme del
Estado español, declarada en el Fuero del Trabajo, de renovar la tradición católica de justicia social sobre
un concepto humano del ejercicio de las actividades productoras, requiera absoluto respeto a las leyes
dinnas, para cuyo cumplimiento la legislación positiva debe proveer una ordenación conveniente.
El descanso dominical no puede representar, en la plenitud de su significación, un gravamen económico
para el obrero y una práctica disminución del salario que percibe, con olvido de que este último ha de ser
suficiente para una vida normal y holgada y de que sólo el reconocimiento de éste y otros principios de
hondo contenido cristiano puede restaurar la unidad moral de las empresas que el bien de la Patria
requiere.” B.O.E. dcl 12 de julio,Aranzadi 241.
1~~BOE del 18 dejulio, Aranzadá 241. Su reglamento es de 25 de enero de 1941 (B.O.E. del 5 de marzo),
Aranzadi 432..
191 Decreto-Ley de 26 de enero de 1944. B.O.E. del 24 de febrero, Aranzadí 274.
‘92La primera reacción del franquismo fine la de recortar estos beneficios para el trabajador. La Dirección
General de Trabajo elaboróuna Circular (nc 25 de 20 dejulio de 1939) en la que se daba la posibilidad a la
empresa de prescindir de esta carga: “En aquellos casos en que por necesidades excepcionales de
producción, de interés general debidamente justificadas, no sea posible a una Empresa conceder a su
personal las vacaciones anuales establecidas por la legislación vigente, podrán autorizar los Delegados de
Trabajo la cancelación total de dicho beneficio por el presente alio, compensándose económicamente al
trabajador con el abono del sueldo o jornal que corresponda a los días de descanso retribuido, añadiendo
a los días que la Ley fija los correspondientes a la mitad de las vacaciones del pasado año, si no teron
disfrutadas.” Sanflilgencio Nieto, Salvador Vacaciones anuales retribuidas. Madrid, 1946, pág. 14.
(‘,ní rulo 4.La concernión dc la familia en el franc¡uisuio.1
4.1. El concepto de familia
.
El tratamiento del concepto de la familia tiene una especial relevancia desde el moment.o en
que, formalmente y no necesanamente de hecho, la política laboral de los anos de Girón al
frente del ministerio de Trabajo (1941-1957) tenia como elemento de referencia a lo largo de
toda su labor al frente del ministerio de Trabajo, no al trabajador sino a la familia del
‘yroduetor.’ si atendemos a las palabras dcl antigao ministro:
“Para la política laboral española l¿ unidad no es el trabajador, sino el trabajador con su
familia. Y como veremos más adelante en orden a la previsión social, esta idea es aún
mas clara.”’
Hasta tal punto se manifestaba formalmente la imbricación entre el proyecto político que se
pretendía llevar a cabo tras la Quena Civil y la familia, que Codón afirma que “el 18 de julio
fue un movimiento de familias más que de individuos”3 ante el ataque masivo de la
“revolución”, y que fue en el seno de la familia donde se alimentó la ideología cristiana y
española que explotó ese 18 de julio recordando las luchas de “cruzada” del siglo XIX. En
torno a esta reflexión el mencionado autor expone un concepto organicista de la sociedad en el
que la familia ocupa el centro fundamental de producción de sociedades intermedias hasta
llegar al Estado mismo:
“entre la familia y el Estado no hay un vacío. La familia está fundada sobre el pilar
del matrimonio, la más excelsa sociedad. De ella nace una doble jerarquía de
sociedades naturales complementarias, como el municipio, la comarca, laregión; otra de
sociedades derivativas, como la Escuela, la Universidad, el Sindicato, la Cámara. Y
dentro de éstas, otras sociedades espontáneas en virtud de la libre elección de la senda o
vocación de cada uno. La nación es el conjunto de esas sociedades ligadas
federativamente. El Estado es la unidad de orden y la necesidad de dirección que corona
esta sociedad’t
Tanto la concepción de la familia como la de la política de Estado realizada en torno a ella,
aparecía transida de paternalismo. “Un reino es una gran familia; un rey ha de ser el padre de
sus vasallos si la Soberana Ley de Dios impera en su corazón”5, afumaba Codón utilizando el
pensamiento de Pallés y Beltrán.
VI
Por ¿lío, desde estos presupuestos ideológicos, y amparándose en el pensamiento papal, en
¿oncreto en la Dñ’bze Rcdcrntons y en la Úagz Connubi, Girón encuentra en el Movimiento una
realidad política fiel a la doctrina de la Iglesia Romana partiendo del reconocimiento y la
necesidad de protección de la familia “como institución y como individualidad de partida en
materia de justicia social, y como sujeto del pacto entre el trabajador y la empresa”~.
Dc ahi la importancia y trascendencia de prowger a la familia. De igual forma que los
ayuntamientos eran, supuestamente, el elemento básico y primigenio de la organización
admin~stratava, las familias eran las células “base de la unidad moral de un pueblo”7. Por tanto.
el hecho de protegerla y promoverla era la “condición misma del proweso económico, social,
cultural y ético de la humanidad”8, y en consecuencia, de la propia Espa~a~
A esto, y de forma introductona. hay que añadir que el modelo considerado más puro en cuanto
a la familia se refería, era el modelo rural. La familia campesina era vista como aquella en la que
pervivian las “virtudes morales, sociales y religiosas con mayor pureza y mayor unidad”9. Y por
tanto, de ferina explícita o implícita el modelo de orientación hacia el que se iban a dirigir las
miradas era la familia rural. Y es que en la urbana o industrial se observaba un mayor
refinamiento de costumbres fruto de la complejidad de la urbe, fruto de la disgregación de la
unidad familiar y de la dificultad y complejidad de la vida en familia.
Además de beber del catolicismola, el concepto que de la familia se tenía en este periodo de la
Historia de Espalia hundia sus fundamentos en el tradicionalismo y en el falangismo.
Para el tradicionalismo espanol “la familia es una creación directa de Dios, una institución de
derecho divino””. Para BaInes la familia era la primera sociedad organizada. Según Donoso
Cortes, la familia era el fundamento inmortal de todas las asociaciones humanas, divina en su
instiición y esencia; la familia era el fundamento divino de la sociedad humana, podríamos
concluir. “La familia es la única institución que descansa en un sacramento. La carta de
ciudadanía de sus miembros es un bautizo místico. Tiene un contenido preferente y
precisamente espiritual”’2, afirmaba Codón.
Para Vázquez de Mella la unidad familiar espafiola era el baluarte fundamental contra las ideas
antirreligiosas y la columna más firme en que se sustentaba la Patria. La soberanía social nacía
de la familia, según Metía, dado que la vida familiar era la más alta de todas las sociedades ya
que era capaz de ejercer las más elevadas operaciones sobre la tierra: crear hijos, y proyectarse
sobre todas las relaciones humanas.
El pensamiento tradieionalist.a enlazaba los textos biblicos, el pensamiento clásico y el de
.ntc~’istss como Fustel de C½ulangescomo forma de articular los orígenes genuinos dc la
familia española a lo largo de la noche de los tiempos. Desde esta perspectiva. el origen de la
familia española encajaría con la teoría patriarcal clásica expresada en la Sagrada Biblia.
coincidente con la tipología establecida por Aristóteles en su “Política” y Fustel de Coulanges
en ‘La cité antique”. Ésta pasaría después a convenirse en la familia monogámica cristiana. Así
pues. las características que definían a la familia española desde sus comienzos eran las
siguientes:”.. una estructura patriarcal, convertida luego en monogárnica, la amplitud del lazo
parental, un fuerte cimiento religioso con una moralidad estrecha de él derivada; la seriedad de
las relaciones prematrirnoniales el matrimonio monogámico y la consagración del varón a
sustentar la familiary de la mujer a criar1a”~3.
Desde el punto de vista del tradicionalismo, la familia era vista con un cierto halo romántico,
paralelo a la superioridad del marido sobre su cónyuge. Junto a la unidad indisoluble del lazo
conyugal y el sentido religioso se vela en la fidelidad de los esposos un elemento definidor del
ser de lo español llevado incluso “hasta el extremo del homicidio honoris causa”14. Era en
definitiva, un concepto de familia castellana cuyo modelo de orientación podría ser la familia
del Cid Campeador. una familia sobria, mesurada y que reflejaba la tipología previamente
señalada.
Desde el pensamiento tradicionalista, con un punto de referencia básico en la familia corno
fundamento de lo social, surgió el denominado sociedalismo o doctrina de la soberanía.
sistematizado por Vázquez de Mejía. ConsigUa dicho planteamiento en la concepción de la
sociedadcomo un sistema planetario, un todo orgánico, en el que de forma armónica se movían
otros sistemas menores de forma interdependiente, solidaria e integrada. La soberanía social,
decía Vázquez de Mella, “se concreta en la familia más que en ninguna otra sociedad ni grupo.
La soberanía política únicamente en cl Estado. La suma de ambas soberanías, en perfecto
equilibrio, constituye el orden tradicional”15.
Según Codón, José Antonio pretendió reconstruir la sociedad española después de la crisis
sufrida a consecuencia de la disolución liberal y la invasión materialista del comunismo. Esta
reconstrucción exigía la concesión al hombre de un ámbito de dignidad que supuestamente le
negaban todos los colectivismos absolutos o totalitarios y la resolución, a la vez, del “problema
de la solidaridad social, en términos de justicia y hermandad, que el liberalismo fue incapaz de
lograr dejando una secuela de anarquía y confusión social”16. Desde este punto de vista, la
familia era la célula originaria de la sociedad que, para cumplir sus fines, babia de hacerlo en
sociedad. “Para España jamás ha existido duda alguna de que la familia es la entidad natural,
fundamento de la sociedad”, afinnaba Girón”. Y por tanto, la configuración de la misma
~~ccjedad permrtir;a ono cl dcscnvolvimicnto frúctífero dc la familia. Desde este planteamiento,
Á prcníov~a la ordenación de la sociedad según nuevos criterios, y en concreto apoyada en las
unidades naturales: la familia, el municipio y el sindicato.
.Asi pues. la familia se yeta como el elemento basto y primordial de la sociedad. Un elemento
de marcado cariwier cristiano cuyo inadecuado desenvolvimiento dislocaria la estructura social
ce la nación española.
En Ci Con&eso de la Familia Española la provincia de Salamanca8 presentó una encuesta con
una ~alor sociológico formalmente cuestionable en la medida en que no se aportaban datos en
tone’ al número de personas sobre cl que se hizo la encuesta, las características de las mismas o
el momento en que dicha encuesta se realizó. A pesar de ello, los resultados que de la misma
emanan tienen una cierta trascendencia o dan luz sobre el concepto de familia a finales de los
cincuenta. Las preguntas y respuestas fueron las siguientes:




No contestan: ‘7 %
Precisan: Español y universal: 8
-‘ Español y occidental: 8 %
Españoly católico: 20 ¾




No contestan: 7 ¾
Crisis de disminución: 43 ¾
(2) En el caso de estar en crisis, ¿cómo lo defendería eficazmente?
Con mejor formación religiosa: 43 ¾
Mejor educación: 44 %
Medidas económicas: 39 %




E) ¿Cuáles son las relaciones que cree deben existir entre la familia, el Estado, las
Corporaciones públicas, la estructura política del Movimiento, etc.?
Relaciones de cordial y justa interdependencia (Contestaciones muy matizadas
dentro de la tónica de interdependencia’» ‘72 ~‘¿
No contestan: 28 %
F) ¿Deberían buscar los cabezas de familia un organismo popular que se encargara del




No contestan: 2 %
Matizan, no política: 28
Según esta encuesta, que sólo se puede asociar a la provincia de Salamanca se puede afirmar
que de. forma abrumadora se creía en la vigencia de un concepto particular de lo que era la
familia española. Sin embargo, dicho concepto que, como hemos visto, estaba en la base de la
“Nueva España” que se pretendía crear tras la Guerra Civil aparecía en declive en los cincuenta.
O por lo menos, su vigencia no se observaba de forma tan explícita. Hasta un 43 % de los
encuestados opinaba que tal concepto estaba en crisis de disminucion.
La tercera de las cuestiones planteadas era la que mostraba una mayor división; las opciones
que se ofrecían para solucionar la supuesta crisis de vigencia no provocaban una decantación
mayóritaria de los encuestados hacia ninguna de ellas. Por el contrario la variable religiosa,
educacional y económica se llevaba un porcentaje muy similar de apoyos.
De lo hasta ahora expuesto, se deduce un concepto de familia tradicional y católica, adepta a
los principios del Movimiento, defensora esencial de estos principios y planteamientos, y
columna básica sobre la que habría de asentarse la “revolución”, sobre todo en el orden laboral,
que España necesitaba.
4.2. Elpapel de las mujeres y los hombres en el ho2ar y en la empresa
Sin duda alguna la industria intervino dc Coima ñmdamental a la hora de poner en marcha a la
mujer en la que se refiere a su salida del hogar y a la búsqueda de un puesto de trabajo
remunerado fuera de el La Revolucion Industrial rompió el esquema en el cual la familia era el
centro de la vida económica y el elemento propulsor de la producción. La coincidencia, en
líneas generales, de consumidores y productores, y los mercados locales, comarcales o, a lo
sumo, regionales, dieron paso, junto al desarrollo de los medios de transporte, a mercados
integrados donde el consuniismo empezaba a abrirse camino progresivamente. La desaparición
del artesanado y sus sustitución por la manufactura está en el contexto en el cual las mujeres
empiezan a integrarse en el mundo laboral retribuido en busca de ingresos. Este periodo de auge
del capitalismo liberal es objeto de especial inquina por parte de las autoridades del régimen y
en este contexto se produce la condena de lo que supone por si mismo y en relación a la familia
y a la mujer. Esto es lo que se va a condenar desde las páginas de diversas publicaciones de la
época: el que “los apremios económicos (frecuentemente la necesidad de llevar a los hijos lo
que no alcanza el salario del marido) suelen lanzar a la mujer casada al trabajo fuera de casa,
buscando tarea coordinada -a veces mecanizada- en una organización colectiva que la remunera
más que el trabajo individual hecho en el propio domicilio”39. Junto a lo anteriormente
mencionado, otra de las criticas hechas al trabajo femenino es que era retribuido con un salario
de explotación: “Si el salario del hombre es insuficiente para levantar la carga de varios hijos,
más lo será el de lamujer, que, en general, es salario de explotación”20, sefialaba Aznar
Indudablemente la concepción que de las mujeres se tenia en la época de estudio, y
consiguientemente la proyección en la norma que se realizó tuvo, entre otros, como elemento de
referencia el pensamiento de la Iglesia Católica, dentro de la cual el Papa era la persona
más indicada para reflejar la concepción que de la mujer, el trabajo, la familia o la sociedad se
tenisyen torno a la cual se realizaba, en cierto modo, proselitismo entre las naciones europeas.
Esta concepción tiene como elemento de referencia básico a la familia y a la idea de que “la
familia, como célula natural de la vida social, tiene derechos propios ante los que deben ceder
los de los individuos de uno y otro sexo”2V Partiendo de este punto de punto de vista los
objetivos de dicho planteamiento voluntarioso y formal se resumirían en la siguiente
aseveración de Girón:
“No se trata tan sólo de proteger legalmente los períodos de gravidez de la mujer, ni de
preservar a su descendencia de los peligros de un alumbramiento realizado en malas
condiciones; ni se trata solamente de preservar al recién nacido en las primeras semanas
de su vida de los peligros que puedan amenazarle, sino que se trata de reconocer que la
mujer casada debe permanecer, siempre que esto sea posible, en el hogar, como
educadora de la prole en el orden fisico, espiritual y moral y como administradora y
compañera del trabajador”<
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Y es que Ci trabajo para la madre era concebido como un ~‘ave mal, ya que quemaba
prematuramente su v~da. La mujer había de ser dulce compañera del hombre y su utilísima
oooperndora Por ello era igualmente una desventura para los hijos y para el marido que no
pudieran ser atendidos debidamente. En definitiva, era la muerte del hogar”. ya que ~el hogar
es la madre. y ausente, aquél se desorganiza y se disuelve”?
Las palabras de Pio XII. amparado en la idea paulina del hombre como cabeza directora de la
mujer. de igual manera que Cristo lo era de la Iglesia, son esclarecedoras sobre la problemática
que se plantea en tomo a las mujeres, el mundo del trabajo y sus repercusiones en la sociedad y
~n la familia:
“Las condiciones de ‘ida que se derivan al presente del estado económico y social, por
lo que se refiere a la orientación hacia las profesiones, las artes y los oficios, y por la
entrada de hombres y mujeres en las fábricas, en las oficinas y en los diversos empleos,
tienden a engendrar e introducir prácticamente una amplia paridad de las actividades de
la mujer con las del hombre de tal manera que los esposos se encuentran no pocas veces
en una situación que casi raya en la igualdad. Marido y mujer ejercen a menudo
profesiones de la misma categoría, aportan con su trabajo personal una contribución
casi idéntica al presupuesto familiar, al tiempo que, por su mismo trabajo, se ven
obligados a llevar una vida asaz independiente el uno del otro. Mientras tanto, los hijos
que Dios les envía, ¿qué vigilancia reciben, qué custodia, qué educación, qué
instrucción? Se les ve, no digamos abandonados, pero sí muy a menudo entregados
desde el principio a manos extrañas, formados, y guiados por otros más que por su
madre, apartada de ellos por el ejercicio de su profesión. ¿Qué de extraño tiene que se
debilite y disminuya, hasta perderse, el sentido de la jerarquía familiar, si el gobierno
del padre y la vigilancia de la madre no consiguen hacer grata y amable la convivencia
doméstica?”24.
Esta concepción parecía haberse llevado a cabo en España con la institución del subsidio
familiar. Sobre esta cuestión el Congreso de laFamilia Española hacia una referencia explícita
que puede tener un doble sentido. Se afirma lo siguiente:
“Conseguido el objetivo del salario familiar, se habrá conseguido, sin duda, el retomo
de la mujer casada al hogar. liberándola del trabajo que fuera del mismo realiza, con
peijuicio en muchas ocasiones de la auténtica función que dentro del hogar conesponde
a la mujer”25.
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~ ~ OlLura en que sc realizan estas manifestaciones, si algo parece evidente a la luz de las
mismas es que la institución dcl subsidio o salario familiar no habla sido más que un ejercicio
voluntarioso sin una proyección en la realidad social que justificara las alabanzas que sobre él
se realizaban desde instancias oficiales. Por todo ello, podemos afirmar que la utopia de la
vuelta de la mujer al hogar no se habla realizado, y que por el contrario la tendencia caminaba
en sentido inverso a los planes iniciales.
Saliéndome ligeramente del período de estudio previamente establecido recuniré al II Congreso
de la Familia Española26 porque sus manifestaciones dan cuenta de una línea de continuidad
que reiberza las afirmaciones previas y que, por tener mayor perspectiva, da luz con mayor
claridad a la cuestión del fracaso del régimen a la hora de llevar a la mujer al hogar. Este U
Conaeso pusode manifiesto los recargosy aw-avios que suponía para la mujer casada el trabajo
fuera del hogar y el incumplimiento de los principios plasmados en el Fuero del Trabajo.
Señalaba el U Congreso que la motivación básica que expulsaba a la mujer del bogar era la
insuficiencia de ingresos del cabeza de familia, así como la inexistencia de un verdadero salario
familiar, que ya se plasmaba como una utopía. Y proponía una campaña de concienciación de la
sociedad española acerca de los beneficios que para el país reportaría la vuelta al hogar de las
mujeres espafiolas, así como la revisión y actualización del plus, el subsidio familiar, la ayuda
familiar, la dote y otra serie de instituciones “que han perdido, en parte, su eficacia
econórmca.”~
No sólo la Iglesia católica o las autoridades del régimen veían con malos ojos el trabajo de la
mujer. El Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas no condena
con tanta virulencia las consecuencias negativas del trabajo de la mujer fuera del hogar aunque
no por ello deja de advenir de las secuelas de su actividad en los centros de trabajo. Y es que
“el empleo de las mujeres fuera del hogar puede tener efectos adversos desde el punto de vista
social en el nivel de vida de la faniilia”~, se afinnaba.
Las consecuencias de la salida de la mujer de] hogar y su incorporación al mundo laboral eran
de órdenes diversos, todas ellos perjudiciales para la nación en cuanto iba en detrimento del
sustento de la vida presente y futura de los españoles, y dado que desviaba las fuerzas de las
españolas hacia otras misiones para las que, supuestamente, no estaban preparadas por la
naturaleza. Entre las consecuencias más generalizadas de la incorporación de la mujer al trabajo
señalaba Bosch Marín~ la disminución de la nupcialidad y la natalidad. Esta cuestión era una
de las más abordadas porque “no es ya sólo el problema de la mujer casada que trabaja en lo
que no conesponde a sus aptitudes el que se nos presenta, smo también el de la que, por
trabajar. por no necesitar marido para tener una posición económicao social, o por no perder su
puesto, no se casa”~. Por otro lado, y siguiendo con las mencionadas consecuencias, se puede
ni
~ttarcl aumento dcl número de abortos, el incremento de la modalidad maternal, y el ascenso de
:rcrtínatnlídnd y de la mortalidad infantil.
Y es que a la mujer se le habían reservado desde las alturas los trabajos relacionados con la
reproducción, con el cuidado de la casa y de los hijos. Coincide con ello las conclusiones del
trabajo de Gómez Gómez y Pérez Seaano2~ que, independientemente de los términos con los
que denomina al régimen del 18 de julio, hace referencia a las tareas que se tenían
encomendadas a las mujeres en el período que analizan de] siguiente modo:
la instauraexon del Régimen fascista de Franco supondrá la consolidación de un
modelo por e] cual el trabajo de la mujer tenderá a desx’incularse de] ámbito fabril para
desarrollarse fundamentalmente en el ámbito familiar, sobre la idea de que la principal
función social de la mujer estaría en la reproducción y el adoctrinamiento de los hijos”.
Pero, en la línea de lo que afirma la exposición de Pb XII se había introducido todauna nueva
serie de elementos que habían troncado las tradicionales funciones de mujeres y hombres:
“Sabemos bien que del mismo modo que la paridad en los estudios, las escuelas, las ciencias,
los deportes y las competiciones hacen subir el orgullo a no pocos corazones femeninos, así
también vuestra susceptible sensibilidad de mujeres modernas, jóvenes e independientes, se
plegará, no sin dificultades a la sujeción casen”32. Y es que sin este esquema, dentro del cual a
las mujeres se les asignaba las funciones ya mencionadas se perdería el fuego básico del hogar y
por tanto este dejaría de existir, al menos como se concebía en palabras del Papa. A las mujeres
tocaba “tener preparado o preparar todo lo necesario en el momento oportuno; el manjar para
reponerse de la fatigas, el lecho para el descanso”33, y por supuesto la tarea de la reproducción
como a continuación se afinna:
“Y cuando a la esposa haya concedido el Señor en su bondad la dignidad de madre
junto a una cuna... ¡He aquí laelevación de la maternidad cristiana! ¡He aquí la salvación
de la esposa! Una cuna consagra a la madre de familia y muchas cunas la santifican y
glorifican ante el marido, ante la Iglesia y la Patria. ¡Necias, inconscientes y
desgraciadas las madres que se quejan sí un nuevo pequeño se abran a su pecho y pide
alimento a la frente de su seno!...EI heroísmo de la maternidad es orgullo y gloria de la
esposa cnstiana. .
Estas son a grandes rasgos las funciones que se asignan a la madre católica española. Las de
una madre sumisa, sometida al cabeza de familia y a las necesidades del hogar entre las que
destaca la faceta reproductiva. Todo ello debía ser para las mujeres “no sólo una obligación
natural, sino un deber religioso y un ejercicio de virtudes cristianas, con cuyos actos y méritos
cr~oe~s en cl amor yen la qacia de Dios”2?
Como se ha dicho, no sólo la jerarquía eclesiástica veía en Ja mujer el centro del hogar. El que
más tarde seria ministro de Información y Turismo, Manuel Fraga Iribarme, se referia a las
mujeres con los siguientes términos no muy alejados de los hasta ahora expuestos:
la mujer logra la plenitud en la maternidad, que, a su vez, tiene servidumbre; por eso
su destino principal es la familia y el poder desarrollar en ella su personalidad, su casa,
su marido, sus hijos: No es menos cierto que es imposible una familia en la que todos
sus miembros puedan hacer su voluntad. Como toda institución, la familia, para realizar
su fin, necesitauna autoridad. Es claro que el poder familiaradmite. como los demás un
cierto grado de división y especialización de funciones, pero siempre ha de haber una
última instancia. ~
La concepción que Girón expresa sobre esta cuestión no dista de forma significativa de lo hasta
ahora expuesto; si bien, parte de que la situación de la incorporación de la mujer al trabajo tenia
su origen en el capitalismo liberal y en la barbarie moral que conducía a “la destrucción de la
feminidad en la mujer y que atentaba contra la augusta misión de la maternidad y aun contra el
pudor y contra la virtud~~n. Y es que “ni la familia ni la mujer misma pueden, por regla general,
ser felices si la mujer no puede consagrarse plenamente a su tarea familiar”32, decía Girón.
Por tanto, fuera de la familia no es entendida la existencia de la mujer. El ámbito en que se
garantizaba el respeto y la dignidad a las mujeres había de ser únicamente el familiar39. Y es
que la “mujer es plenamente mujer cuando es madre”40; es ella el centro del hogar desde esta
perspectiva y por tanto es ella la que da consistencia al hogar y la que, independientemente de
que haga más o menos agradable la vida de la prole y su marido, actúa o debería actuar como
elemento fundamental de socialización y, en concreto de cristianización. Este factor, quizás era
el máximo elemento de preocupación del Régimen y así lo manifestaba el Congreso Provincial
de la Familia Española de Orense cuando pedía que se posibilitase “la presencia permanente de
lamujer casada en el hogar para evitar su inhibiciónen la educación de sus hijos”t
Lavisión de la mujer al fmal del período considerado (fmales de los años cincuenta) cambió en
sentido de denuncia y de aceptación de una nueva realidad que lentamente se iba imponiendo.
En el mencionado sentido de denuncia Tarancón aludía a la pérdida de pudor y de recato de la
mujerespañola; y es que la mujer de los cincuenta se habla hecho “desenvuelta y descocada~MZ,
en palabras del obispo de Solsona. Paralelamente la concepción de hecho del trabajo, la familia
y la mujer había cambiado o al menos había variado sus tradicionales posiciones de finneza y
túxtrcn;ísmo en torno a este tema. Así, en el Congreso de la Familia Española. Barcelona pidió
gue se fomentara la instalación de guarderías \‘ escuelas infantiles “a fin de atender a los hijos
durante la jornada de trabajo de los padres, hasta la edad escolar”43. Era tan evidente la
incúmorací én paulatina de las mujeres a los puestos de trabajo antes realizados por los hombres
que Barcelona pidió como última férmula para romper la tendencia lo siguiente:
Deberá establecerse una prestación económica en favor de la mujer casada, en
compensación o para estimulo de su íntegra dedicación al hogar y condicionada, por
tantO el hecho de no prestar ninguna clase de servicios o trabajos ajenos al mismo...
En lomo al abandono del trabajo por parte de la mujer sólo parecía haber una excepción en Ja
industria textil según manifiesta Tuan E. Puig45. El trabajo de las mujeres en este sector de la
producción se debía a una ley natural motivada por el hecho de que la mujer habia sido la
precursora de la confección de prendas. Desde este punto de vista, el trabajo fuera del hogar no
constituía motivo para que la casada tejedora o hilandera fuera tildada de despreocupada o mala
mate. Por eso “nadie ha puesto reparo en su participación en la industria textil...”, y por eso
“es en la industria textil donde más necesario es aún su cooperación y donde más puede
persistir su presencia”t y de ah que el mencionado autor llegue a afirmar que “preferimos el
trabajo femenino de hoy en la industria al de ayer en el hogar...”47.
Los cambios con respecto a la familia en la década de los cincuenta se palpan también en
peticiones como la que Tenerife realizó en el Congreso de la Familia Espa5ola. Dicha solicitud
consistía en potenciar los parques, jardines infantiles y parvularios donde se proporcione
“alimentación y enseñanza a los hijos de padres pobres que tengan que trabajar fiera y dejan a
aquéllos, entre tanto, completamente abandonados”48. Esto último muestra un cambio
cualitativo flmdamental en ruptura directa con principios aparentemente inmutables como el del
punté 1’> del Titulo II del Fuero del Trabajo cuyo objetivo, entre otros, era libertar a la mujer
casada del taller y de la fábrica, Además de esto, se puede afirmar que se constata, en
contradicción con las manifestaciones formales del Régimen, la existencia de la necesidad
imperiosa de que trabajaran los dos padres en muchas ocasiones en contradicción con los ya
mencionados principios formales en torno al trabajo y las mujeres.
Como ya se ha dicho todo ello conduela formalmente a la exclusión de las mujeres del mercado
de trabajo. Pese a ello, como también se ha mencionado, su incorporación continuaba de forma
progresiva. La consecuencia económica familiar más inmediata habla sido el lanzar a la
circulación un número considerable de mujeres para ejercitar las distintas profesiones y
menesteres, en que no sólo competían, sino superaban a los varones. Frente a ello el régimen no
podia menos que reacc3onar ante lo que atentaba contra las esencias básicas plasmadas en
normas como el Fuero de! Trabajo o el de los Españoles:
“Tan es verdad esto, que el Estado no ha deisdo de tomarlo en cuenta, y no a otra
fmahdad que a reducir la competencia femenina y el desempleo de los varones
conducen todas las normas de trabajo en que se prohibe que éste sea ejecutado por
mu!eres casadas, o en que se obliga la empleada o funcionario a dejar su puesto vacante
tan pronto como contrae matnmonio”49.
Lo referente a la salida de las nva~eres del hoaar ~ su incorporación al mundo del trabajo se
n1o~nie también en las conclusiones 2enerales del (Yon&eso de la Familia Espaflola50 en el que
se denuncia la necesidad de las mujeres de permanecer fuera del hogar, de realizar trabajos
asalariados y la inexistencia de ornamzaciones que las suplieran.
En los ‘dios cincuenta la visión del trabajo de la mujer fuera de su hogar cambió incluso desde
las posiciones más firmes del propio ministerio de Trabajo. M. Puente Ojea5~ en su articulo
sobre la problemática del trabajo femenino planteaba los problemas que para el hombre suponía
la competencia de la mujer y las consecuencias sociales en el orden de la natalidad y de la
disolución de la familia. Sin embargo, no por ello demandaba la salida de la mujer del mundo
del trabajo remunerado, sino más bien la reorientación hacia las ramas del mundo laboral que se
creían más apropiadas para el sexo femenino:
orientar a la mujer hacia aquellos empleos que convengan más a sus facultades
fisicas, psicológicas, intelectuales y morales, así como a las cualidades de los mismos...
Este trabajo debe resultarun beneficio para ella y para la sociedad en que lo practica, y
esto puede conseguirse si al viejo sistema de improvisación sucede un plan racional de
orientación encaminado a procurar a la muja en la sociedad los puestos más
convenientes.”52
Como mal menor se acepta la posibilidad de preparar a la mujer para las profesiones propias de
lamaternidad, la vivienda y las actividades domésticas porque además de “una mejor fonnación
de la mujer parala función de madre y para administrar y hacer agradable el hogar familiar, con
ello se ha de obtener una buena preparación de personal para sanatorios, hoteles, pensiones,
colegios y otros establecimientos donde podrán desempeñar actividades muy importantes de
carácter doméstico muchas mujeres que no sean llamadas al matrimonio y a la dirección de
hogar familiar.”53
1S5
Amparo Parrilla esta en la misma finca de las opiniones retiejadas previamente. Es decir,
potenciar al máximo el circulo ambiental que evite la penuria de los núcleos familiares como
forma de evitar el trabajo femenino eludiendo la posibilidad de que la madre tenga que
comnensar el déficit con un trabajo que Ja distancia de los cuidados que debe al hijo,
procurando que sólo en caso de excepción sea precisa la extraña actividad materna, dando
preferencia a la que la aleje lo menos posible del hogar y del niño”t En defmitiva, no se
aconsela el trabajo de la madre, pero ante su inevitabilidad se manifiesta el deseo de que sea
sólo una excepción.
Otro ejemplo de preocupación por la situación de los cincuenta y sus cambios lo expone el
Con~eso Provincial de Jaén al tratar la crisis que obsen’a en este periodo de la Hiswria de
Espafla: “A] tratar de la crisis actual de la familia, la ponencia hace resaltar, siguiendo a
nuestros sociólogos, que, por un lado hay un movimiento en cierto sector de la juventud que
tiende a desatar los vínculos de la potestad paterna, disminuyendo el respeto y la consideración
a los padres; y, por otro lado, una acción feminista que trata de colocar a la mujer en un plano
de igualdad, cuando no de superioridad al hombre, eliminando así los vestigios de la antigua
autoridad marital.”55
Frente a ello, el hombre es visto como el jefe y cabeza de familia cuya potestad viene de Dios.
“Por eso también la familia fundada por vosotros tiene un jefe investido por Dios de autoridad
sobre aquella que se le ha dado por compaSera. “56 Y así como Eva quedó sometida a Adán, la
mujer quedó sometida al hombre para lograr su salvación por medio de la procreación. Dentro
de este esquema era también al hombre al que le tocaba disponer los medios para el sustento y
la subsistencia de la familia:
“Coaesponde la parte principal al marido en el asegurar la subsistencia y el porvenir de
las personas de la casa, en las determinaciones que comprometen a él y a los hijos para
el futuro. ..“‘~
De igual manera que la mujer tenia como funciones fundamentales la reproducción, la
educación y socialización de la prole de acuerdo a un esquema de valores en cuya cúspide
estaban el catolicismo y la adhesión al régimen, el hombre habla de tener la consideración de
“jefe de una célula social”58. En cieflo modo, el padre de familia era juzgado como el mando de
una unidad de choque contra todos los elementos ideológicos considerados como virus foráneos
imposibles de asignar a la tradición y los valores que secularmente habían dado forma a España
desde tiempos del los visigodos hasta el siglo ~C<.
No se planteaba la esclavitud de la mujer con respecto al marido, pero su situación de
zfcrioridad de hecho conducia a peticiones como la del Con~eso Provincial de Orense. En
aquél se manifestó el deseo de que se mantuviese la integridad de la capacidad civil de la mujer
casada. pero eso si. sin menoscabo de la preponderancia del marido en el gobierno de la
faniiJía~’< Y es que estos cambios que se palpan con claridad en los años cincuenta en favor de
las mujeres no son bien vistos por algunos sectores del franquismo:
- . nadie rechazará nuestra afirmación dc que la autoridad del padre de familia ha ido
disminuyendo en el transcurso de los siglos, que esta degeneración de la autoridad del
padre de familia se ha ido acentuando durante el siglo XT< y que esa limitación de la
autoridad paterna ha tenido su proyección lógica en el Código civil (precipitándose aún
más por las cavilosidades. probablemente exageradas, respecto a la capacidad jurídica
de la mujer casada, que han arrastrado, aún hace poco tiempo, a una nueva reforma del
Código civil, en que reconociéndose a la mujer casada una mayor autonomía, se ha
degradado aún más la autoridad del padre de familia)”60.
El ámbito de las excedencias forzosas demuestra hasta que punto se estaba dispuesto, por parte
de las autoridades del régimen, a mandar a casa a la mujer casada para la mejor realización de
sus labores caseras. Sobre esta cuestión el Congreso de la Familia Española incide en que “no a
otra finalidad que a reducir la competencia femenina y el desempleo de los varones conducen
todas las nonnas de trabajo en que se prohibe que éste sea ejecutado por mujeres casadas, o en
que se obliga a la empleada o funcionaria a dejar su puesto vacante tan pronto como contrae
matnmorno”61.
El modelo general en lo que se refiere a las excedencias forzosas estipulaba que el personal
femenino que entrara al servicio de la empresa a partir de la publicación de la reglamentación a
que Úerteneciese, si contraía matrimonio quedaba automáticamente en situación de excedencia
forzosa, teniendo derecho a percibir una dote que variaba según las ramas de la producción pero
que rondaba las seis mensualidades. Tenían derecho a reingresar sólo en caso de incapacidad o
fallecimiento del marido, teóricamente ocupando la primera vacante que se produjera en su
categoría y sin que se le computase el tiempo que hubiese permanecido en situación de
excedencia forzosa.
Apesar de ello podemos encontrar excepciones motivadas por razones muy pragmáticas. Es el
caso de la Reglamentación de Puertos y Faros puesta en vigor por la Orden de 15 de diciembre
de ]94762 en la que exceptuaba a las mujeres de la limpieza siempre que pudieran desempeñar
normalmente su cometido. Otra notable excepción al modelo hasta ahora expuesto era la
Reglamentación de Frío Industrial63 en la que sorprendentemente, salvo posible errata no
Ycc:nc:ida en los boletines posteriores, entre 155 motivaciones que producían la excedencia
fbrzosa no se encontraba el matrimonio.
En otros casos, dado que la lecislación se refería únicamente a las mujeres que comenzasen a
trabsiar en la empresa a partir del momento de entrada en vigor de la Reglamentación, se
posibilitaba que las muieres casadas antes de dicha puesta en vigor pudieran optar entre seguir
en sus puestos o solicliar is excedencia con ios mismos derechos ya expuestos. Este era el caso
de la Reglamentación de Bancos en general aparecida en la Orden de 26 de septiembre de
194&.
F.xisten n’n~s reglamentaciones en las que se ponen importantes trabas a la vuelta del trabajo de
la mujer incluso en el caso de fallecimiento del cabeza de familia. Así, por ejemplo, la
Reglamentación del Cemento o de Pieles, en que se estipulaba que para el reingreso de la mujer
su edad habría de ser inferior a los cincuenta a5os. En cuarenta y cinco años cifraba la edad
máxima is Reglamentación del personal dependiente de la Organización Médico Colegial.
Mas complicada era la readmisión, incluso en caso de muerte del marido, en la empresa
nacional “Calvo Sotelo”65. En ésta se exigía para el reingreso un examen psicoanalítico,
atendiéndose primero las solicitudes de reingreso de los que quedaran en estado de excedencia
por motivo de enfermedad.
En resumen, se puede hablar de una concepción de las mujeres restrictiva para con sus
posibilidades de desarrollo profesional. Su mundo, segúnlos presupuestos expuestos, estaba en
el hogar junto a su marido y a sus hijos, cuidando de los mismos. Las facetas que las mujeres
españolas habriaA de considerar como prioritarias habrían de ser las de la reproducción y los
cuidados fisicos y espiriturales de su prole, tareas éstas que santificarían a las madres españolas
ante el Estado y ante el Se5or, en una nación de acentuado carácter católico. Por contra, al
hombre, reproduciendo el clásico esquema patriarcal tomado de la jerarqula de los Cielos, le
correspondía el cuidado y sostenimiento de la familia. Y en este reparto de funciones la
normativa laboral institucionalizaba los mencionados planteamientos poniendo graves
dificultades al acceso de las mujeres al mercado de trabajo, salvo en sectores excepcionales
como el del textil catalán.
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Capitulo 5. Los marcos de la política familiar
.
5 1. La política del Estado con respecto a la familia como “objetivo
priontano.
”
Hay que decir que este epigafe únicamente tiene como objetivo hacer hincapié en los
planteamientos fonnales que en tomo a la familia se hacían en el periodo considerado y a los
objetivos deseables que se planteaban en tomo a esta cuestión,
La posicion fon~a1 del Estado salido del l 8 de julio ju’Qaba como imprescindible que el
eSpÍfliU que anoman su politica fuera la acción protectora y potenciadora de la familia en busca
de su fortalecimiento, del incremento de su capacidad adquisitiva y de su nivel de vida. Era éste
el objetivo formal planteado, “crear un clima, un caldo de cultivo en el cual la familia logre su
óptimo, para, a su vez, poder mejor cumplir sus funciones. ..“Y Y es que protegiendo al ni~o se
proiegia al hombre, y por extensión a. la sociedad. La familia era vista como “el núcleo
alrededor del cual se cenaban los anillos familiares, manteniendo cohesionado el hogar”2 y
dado que la familia era la célula básica de lo social este planteamiento se extendía a la totalidad
de lo social constituyéndose en elemento central de la paz y la armonia buscada por el régimen
como elemento de prosperidad. Veamos un ejemplo de lo hasta ahora expuesto pormedio de las
aseveraciones de Fernández Heras. quien ve en la familia la génesis de la vida humana, un
santuario divino sancionado por el Creador, un marco de socialización para los hijos y “un
yunque donde se templa el alma de los pueblos, archivo de las santas tradiciones, célula vital de
la Sociedad”:
“Siendo, como es, la familia la fuente de donde recibimos la vida, la primera escuela en
donde aprendemos a pensar, el primer templo en donde aprendemos a orar, hay que
combatir todo lo que la destruya o la quebrante; hay que alabar y estimular cuanto
favorezca su unidad, su estabilidad y su fecundidad”3.
Desde esta postura, Fraga hace referencia a una serie de países que en su ordenamiento
constitucional o en la legislación general hablan introducido mecanismos de protección de la
unidad familiar, Por ejemplo, Portugal en su constitución de 1933, Irlanda en la constitución de
1937, Italia en su ley fundamental de 1948, Brasil en disposición de igual rango en 1946 o
Uruguay en 1952. Todo ello enmarcado en la Declaración Universal de los Derechos del
Hombre de 20 de diciembre de 1948 en cuyo art. 16, número 3, se afirma que “la familia es el
elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y
del Estado”t Y por tanto, para los juristas espatioles relacionados con el tema, las Leyes
Fundamentales y el derecho en todas sus facetas tenían que converger en tomo al desantollo y
ji :cnc~acion dc los principios protectores dc la familia en orden a formar una compleja trama
¿o ‘¿mo u la umdad familiar x’ sus componentes
Este planteamiento de tipo general hasta ahora expuesto se plasmó también en las conclusiones
del Con~eso de la Familia Española. La protección de la familia, se afirmaba. debia “fundarse
en una sene de coordinadas actividades iuridicas. sociales y económico-fiscales, dotadas del
suficiente dinamismo para que en cada momento contribuyan a solucionar aquellos problemas
40? la realidad de cada día plantee y a remediar aquellas deficiencias que se adviertan en el
cumplimiento práctico de las leyes y en el desarrollo de las instituciones”~.
Esta visión globalista tenía en cuenta que les factores de orden demográfico. social o
econorní co. de los que dependia e] nivel de vida de las familias estaban ligados de forma
rnneaable. Lejos de tratarse de elementos de influencia unilateral, “existe toda una red de
miluencías recíprocas entre los diversos factores y los diferentes elementos constitutivos del
nivel de vida familia?” por lo cual era necesario evitar la compartimentación de medidas. Por
tanto. la interdependencia de todos los elementos constitutivos del nivel de vida familiar y de
los factores que lo afectan entraña necesariamente la interdependencia de todos los elementos
de las políticas destinadas a mejorar los niveles de vida y, por tanto, exige la unidad
fundamental de toda política relativa al nivel de vida familiar”’.
En la linea de las afirmaciones de Alonso García “la defensa de la familia y la preocupación por
cuantos problemas afectan a ella ha de constituir uno de los fundamentos básicos de todo
Estado que desee levantarse sobre bases sólidas de permanencia y de interna consistencia y
significación”8. Lo que se proponía era una serie de medidas en favor de la familia pormedio de
una “política general del Estado, unida, coherente y continua, que atienda por igual a las causas
religiosas y morales de la crisis familiar y a las de carácter social, político y económico”9. Y en
este sentido, el 18 de Julio de 1936 abría para las autoridades del régimen una nueva época en la
que la familia inspiraría la política de España. cosa que según Jordana, era palpable en el hecho
de que aquélla inspiraba “las palabras del Caudillo y las actuaciones de sus seguidores”10. En
esta línea, afirma Elorriaga que ~resu]taabsolutamente lógico que, en cualquier empresa de
resurgimiento, se busquen en la familia las esencias robustas para la reedificación de una
sociedad nacional vigorosa”.’1 Este es e] aspecto fundamental de los planteamientos
voluntariosos y proteetores con respecto a la familia, y no debe ser perdido de vista a lo hora de
valorar las conclusiones u objetivos logrados, también palpables en las propias críticas que
desde el Régimen se hicieron a los objetivos conseguidos y no conseguidos.
Este posicionamiento se plasmó en lo legislativo en div&~ facetas. Además de la cuestión
laboral, y dentro de ella, el subsidio familiar, la ayuda familiar, el plus o la ley de familias
nu;ncrosas. podemos c;tar en Ci orden penal. la Lev dc 12 de marzo de 1942 que tipificó e]
delito de abandono de familia, el restablecimiento de la indisolubilidad del matrimonio o la Ley
de protección de tenores dc 11 dc junio dc 1948. entre otras.
A lo &cbo hay que a.~adir que la intervención en lo social se plantea. al menos desde algunas
instancias, en un tono paternalista. Así Mallafl3~, desde un planteamiento puramente
moralizante exponia la necesidad de que los auxilios a la familia española fueran otorgados por
medio de una relación directa entre el objeto de la necesidad y la instancia encargada de
remediar la situación de deficiencia, forma ésta de que la eficacia de los auxilios no quedase a
merced de los dudosos oNetivos de los beneficiarios. Dentro de esta faceta del paternalismo
más recalcitrante la educación y asesoramiento de los padres constituía el complemento del
planteamiento expuesto.
En este marco. hay que decir que existe un mayor talante intervencionista en los años cuarenta
que al final de los cincuenta, O por lo menos que las autoridades salidas de la Guerra Civil
planteaban la política familiar desde una vertiente más intervencionista que veía a la familia
como un baluarte defensivo ante los valores foráneos y peligrosos para la integridad material y
espiritual de la familia española, que era, en definitiva, la de España. Por el contrario, en los
cincuenta, surgieron voces contrarias a las medidas de apoyo directo a la familia. Un estudio
del Instituto de Estudios Politicos manifestaba entre sus conclusiones una apuesta por la ayuda
indirecta a la familia, es decir, por la intervención exclusiva en la politica fiscal, la laboral y la
de seguridad social. Excluía otra serie de facetas o ayudas no monetarias a las que nos
referiremos al hablar de la familia numerosa. El posicionamiento del Instituto de Estudios
Políticos se planteaba de la siguiente forma:
lafamilia misma ha de ser el primer agente de su propia ayuda y..., en consecuencia,
la acción estatal no puede nunca adoptar formas tales que impliquen la socialización,
consciente o inconsciente, de la vida familiar o de aspectos singulares de ella. Por el
contrarío, debe constituir el montaje institucional adecuado para procurar a la vida
familiar su óptimo desarrollo y su mejor perfeccionamiento.
De aquí se deduce que las medidas que el Estado ha de tornar en orden a la protección
de la familia deben ser lo más indirectas posibles, a fin de respetar en grado máximo su
independencia y su autonomía’~13.
Desde posiciones eclesiásticas el Estado estaba obligado a proteger a las familias y
concretamente a las familias obreras. En cuanto a su nivel económico Tarancón’4 afinnaba que
el Estado tenía el deber de vigilar y ordenar el campo económico para que los padres pudieran
ji,;
cumplir con su deber sacratisimo. a lo cual añadia que ‘si en un momento determinado la
crgamzacíén o el estado económico de una Nación no permite que los padres ganen el salario
~nflciente.ci Estado deberá intcn’enir para .suplirlo”’5 Esta interdependencia entre la Iglesia y
el Estado no era defendida exclusivamente desde posiciones eclesiásticas. Desde el interior de
las asociaciones familiares también se defendia esta postura basada en la inspiración de los
criterios politicos por los religiosos en orden a proyectar la perfección obtenida en el medio
familiar sobre el todo social españoL No cabe duda, que tanto en este faceta como en otras, la
imbricación del altar y el ejercicio del poder público se manifestó de forma evidente y deseable
,~~1,~,
>~.. ~ ÚiHL«ÁS partes reconociéndose por parte de la autoridad lo justo y afortunado dc que la
leislación española estuviera inspirada ‘en un plausible afán de hacer realidad esa doctrina de
Ip To1e&~”’7
Esta forma de entender la umdad familiar buscaba incrementar e] sentido de lo social en la
familia, generar un sistema integral de defensa de la misma con especial atención en la
preparación para la vida del hogar, para la función de padres de familia o para la defensa de la
espiritualidad tradicional de España. Y esta manera de intervenir debía tena la forma, no de
favor o de subvención estatal, sino de recompensa por el trabajo y prescindiendo de las formas
benéficas o asistenciales para que la familia “cumpla sus altos destinos históricos, siendo
relicario de fe y de patriotismo”18.
De todas formas, desde la perspectiva de las Conclusiones del Congreso de la Familia Española
se observa que las medidas del Estado para ayudar a la familia no dieron el resultado previsto.
En tomo a los objetivos conseguidos se hacía hincapié en “las contradicciones que una misma
medida lleva consigo en su actual y vigente concreción legislativa”’9. La misma faceta de
descoardinación denunció el Congreso Provincial dc Tan-agona~ al pedir la promulgación de
una Ley Fundamental que fuera de posterior y obligado cumplimiento en las leyes que le
sucedieran y en la que se refundieran los principios que inspiraban la doctrina del Movimiento
x’ que se encontraban en ese momento “dispersos en múltiples textos”.
Este fue, probablemente uno de los problemas básicos de la política familiar, si ésta existió. Las
medidas sociales se desarrollaron de forma urgente, tengamos en cuenta que antes de acabar la
Guerra Civil ya existía el subsidio familiar, y por tanto de forma fragmentaria, sin que hubiera
un planteamiento general más que el propio de los buenos deseos del Fuero del Trabajo o el
Fuero de los Españoles. A estas realidades se fueron superponiendo diversas disposiciones o
instituciones que por su propia génesis nacieron descoardinadas. La escasa integración de esta
medidas en un plan general eficaz supuso la duplicación de medidas, la pérdida de recursos y
deficiencias sociales originadas por las disposiciones dictadas a tal efecto. Otro elemente de
singular trascendencia a tener en cuenta es la distinción “entre lo que es conveniente y lo que es
- afirma cl citado Informe dc las Naciones Unidas. Los planteamientos hechos en
temo a la familia y las metas propuestas estaban en directa relación a la forma y manera
~‘andilocuenteen que se exponian dichos planteamientos a los españoles Carecian de un
m~mmo realismo, de ahí las dificultades para llegar a las metas propuestas. Por ejemplo, a pesar
de lo que se pudo hacer la consecución de un salario familiar verdaderamente eficaz según los
objetivos planteados era un utopia imposible de conseguir, come más adelante se verá, y por
supuesto, no llegó a buen puerto.
Por otro lado, y paralelamente al abierto deseo de estimular la acción social de cara a la
prr~terciAn organización de la vida familiar, se denunciaba que la política de vivienda,
urbanismo, impuestos, etc., relacionada con la familia se confiaba a “la interpretación de
ór~anos legislativos y ejecutivos normales, desprovistos de toda relación directa con la
familia”22. Est.o ponia de manifiesto que la idea de sustentar la Nueva Sociedad española sobre
el municipio, el sindicato y la familia era una falacia en el sentido de que, de hecho, la familia
carecia de los mecanismos que potenciaran su participación real en la política que a ella
afectaba y por tanto se veíaimposibilitada para defender sus interés y gestionar por si misma los
remedios necesarios para solventar las deficiencias que en tomo a ella y su problemática se
producían.
La historia de la protección de la familia, como en los siguientes capitulos se observará, fue la
historia de un proyecto incompleto, o si se quiere, la historia de una utopia. De no ser así, y
teniendo en cuenta los presupuestos ideológicos de los que partía el “Nuevo Estado”, no se
entienden peticiones como las de Sevilla en el Congreso de la Familia Española: “Es necesario
y urgente que el Estado extienda su protección jurídica a la familia, conjugando sus principios
fundamentales con los preceptos de sus Leyes positivas”23, afinnaba la ponencia sevillana. La
petición, por el hecho de hacerse desde dentro del Régimen, manifiesta con una nitidez
cristálinala distancia entre las manifestaciones formales y las realizaciones al fmal de la década
de los cincuenta.
Lo que hasta ahora se está poniendo de manifiesto es una idea utópica de vertebración de la
sociedad en tomo a la familia que choca con unas estructuras sociales, económicas y también
políticas que no permiten el desarrollo de dichos planteamientos, que los refrenan y que
invierten, de hecho, los procedimientos y por tanto los resultados deseados. Aunque pocas,
como se ha visto, se alzaban voces discrepantes desde dentro de las murallas del régimen. Con
respecto a la descoordinación entre estructuras existentes y proyectos deseados Fernández de
Castr&4 denunciaba lo escandaloso y anacrónico de las estructuras sociocconómicas de Espafia
asi como lo injusto de las ideas que las amparaban. Y es que, bajo el punto de vista del
mencionado autor, frente al concepto de trabajo plasmado en el Fuero del Trabajo, a la
tvuaacicn de la economía a la política y otros tantos principios expuestos en el mencionado
Y ~ la realidad espai~ola, sin llcgar al Plan de Estab~l,zación, se movía acorde a unos
pn=s~ipue.stnscapitalistas y por tanto la legislación social vela cortada o amputada, de hecho,
sus principIos mas esenciales por razones de tipo económico “entre las que no puede
desconocerse la evidente actitud conservadora de la clase acomodada y su adhesión
incondicional a los principios capitalistas’2V puntualizaba Fernández. Y añade con respecto a
jos supuestos principios inmutables que vertebraron España desde el 18 del julio de 1936:
‘Nc puede considerarse corno realidad vigente, porque lo que, hasta hoy, ha pasado de
ocr proyecto a ser principio ordenador de la economía es tan escaso que, realmente, no
ha llegado a sustituir las estructuras capitalistas en vigof’26.
En defmitiva. en cuanto a los proyectos planteados y a los objetivos lo&ados, podemos hablar
de la historia de la política familiar del franquismo en este periodo como de la historia de una
utopia que centraba en la familia las ansias de regeneración de una sociedad supuestamente
malherida por la intromisión del liberalismo y el mancismo. Una historia que no vió plasmada
de forma proporcional y tangible los objetivos planteados en tomo a la familia como elemento
de regeneración de la sociedad española.
5.2. FI Fuero de los Españoles i’ la familia española
Aunque parece más adecuado un comentario sobre las referencias que existentes en el Fuero del
Trabajo en tomo al tema de la familia, obviarnos esta consideración centrándonos únicamente
en el Fuero de los Españoles dado que en capítulos anteriores hemos valorado desde una
perspectiva general el mencionado Fuero del Trabajo corno la carta magia del franquismo social
en orden a llevar a cabo su política social.
El Fuero de los Españoles partía también de la concepción de la familia como célula
fundamental de la sociedad y santificaba la protección de las familias numerosas por parte del
Estado en esta disposición legal que santificaba los derechos y deberes de los españoles.
Entre el Fuero del Trabajo y el de los Españoles existe, con respecto al tema de la familia que
aquí se trata, un paralelismo significativo. Parte el Fuero de los Españoles del reconocimiento y
amparo en el articulo 22 dc la familia como institución natural, fundamento de la sociedad y
con derechos superiores a cualquier ley positiva. Añade este articulo dos cuestiones que no
aparecían explícitamente en el Fuero del Trabajo. Por un lado la referencia al matrimonio como
institución única e indisoluble. Y por otro, la referencia a la especial protección que recibirían
las familias numerosas por medio de la legislación creada a tal efecto.
1 e
Li niculo 23 estahiucia otra ricvcdad con respecto a la familia al imponer a los padres la
úkl’~~ci$n de alimentar, educar e instruir a sus hijos. además de sancionar con la privación de la
patria potestad o la transferencia de la ~ruardíax educación de los menores a quienes no
cumplieran con tales obligaciones.
~as rei.erencias al salario familiar (no al subsidio, que no aparecen), a la propiedad y al hogar
familiar responden a los mismos principios que el Fuero del Trabajo y se plasman de forma
praelleamente idéntica. Por el contrario, dentro del ánbito del aparato de previsión, se
~onr.w
1nn más los ohetivos planteados de cara al establecimiento de los seguros sociales. Y
dentro de estos se hace especial referencia al seguro de maternidad.
Estos son los planteamientos voluntaristas plasmados en el Fuero del Trabajo y en el Fuero de
los Españoles. Dichos posicionamíentos son ingredientes básicos a la hora de hacer cualquier
reflexión sobre el tema tratado dado que, formalmente, son las fuentes de inspiración de la
política realizada por Ci franquismo en tomo a la cuestión familiar.
5.3. La Lnaeen de la familia española antes del ¡8 de julio de 1936
El concepto negativo del pasado en relación a la familia supone la diatriba sistemática contra la
industrialización, el maquinismo, el liberalismo y el mancisnio concretado en el periodo
republicano. En este pán-afo que a continuación se expone se manifiesta la influencia de alguna
de estas corrientes en Espa5a y sus efectos disgregadores en la familia española que sólo el
levantamiento dcl 18 de julio habría sabido frenar y contrarrestar enlazando con la tradición de
armonía y convivencia familiar que, se afirma, existió en la Edad Media:
“La familia en las Edades Media y Moderna, hasta la aparición del maquinismo, con
sus efectos dism-eaadores de la misma y la formación de las masas proletarias, se
vinculó al padre, y un sentimiento de parentesco mantuvo la institución familiar a lo
largo del tiempo sin fisuras de ninguna clase. El liberalismo, con su exaltación del
individuo, comenzó a atentar contra launidad de la familia, aunque por fortuna y sobre
todo en España no se haya roto ni perdido de modo irreparable. Nuestro país no podía
sustraerse a las corrientes universales de descomposición familiar y de las costumbres, y
de alguna manera comenzaron a dejarse sentir entre nosotros ciertos sintomas,
favorecidos por la decadencia política de los años fmales del siglo pasado y de los del
presente anteriores al Movimiento Nacional””.
lo
~7Iliberalismo Qac la ideología sobre la que más prontamente se cargaron las tintas por lo que de
:ncre:r.cnto del indivt dualismo supuso y por los efectos negativos que tuvo sobre la familia. En
concreto los ordenamientos constitucionales nacidos del liberalismo son percibidos como armas
del diablo en la medida en que no se preocupan de la familia o en cuanto abordan temas
~anados perdiendo de vista a la celula básica de la sociedad. Desde este punto de vista el
problema no radicaba sólo en el desdén u olvido de los políticos, sino que se consideraba que
fue ja animadversión franca y hostilidad paícníe del Estado la que mantuvo a la familia en
franco declive durante todo el siglo NIN y lo que iba del XN25. Todo ello suponía una crisis de
la familia en todos sus aspectos posibles: crisis del matrimonio, descenso de la tasa de
nupcMdad y natalidad, crisis de la uniAad familiar motivada por la igualdad jurídica de los
seyos. el trabajo dc la mujer casada y la disminución pro~’esiva de la patria potestad. A esto se
nodia añadir la crisis del patrimonio familiar, la del houar ~‘ la del espíritu familiar en general
~corroido por la literatura, el ambiente, los espectáculos, la centralización y hasta las leyes
sobre cementerios”2Y En definitiva, todo ello suponia un debilitamiento de la familia en la
medida en que se veía impedida para reunir los elementos necesarios de fortaleza institucional
~ue le habían sido propios en tiempos pasados y que la capacitaban para su fin primordial: la
creación y educación de buenos católicos y españoles.
Fraga pone de manifiesto como las primeras constituciones del “liberalismo individualista se
olvidaron de la familia”30. Por ello el ataque a la República es precedido por el asalto a los
fundamentos ideológicos del liberalismo, que por otro lado venia a coincidir con el cornumamo
en su apego al “materialismo” y por tanto en su desconsideración absoluta en tomo a la
problemática familiar. El pensamiento de Girón sobre la cuestión da luz a la forma en que se
percibía en esta época elterna del liberalismo español:
“El mal, por otra parte, venía de atrás. La sociedad liberal-capitalista, con sus
petulancias fonnalistas e hipócritas que ocultaban su verdadera naturaleza tiránica,
había incurrido en la barbarie mental de considerar al individuo trabajador como un
elemento aislado. Para ella, para aquella sociedad que inventó el nuevo feudalismo, la
familia no era nada dentro del estado económico, en el que aquella sociedad se movía.
Y al rebelarse el hombre contra este estado injusto y al surgir los primeros movimientos
socialeconórnícos de tipo sindicalista, nacidos bajo el mismo clima que el capitalismo y
para oponérsele. tampoco tuvieron el acierto de considerar a la familia corno elemento
primario de la sociedad y montaron su lucha sobre la existencia simple del trabajador
sin apoyarla, con lo cual acaso hubieran sido invencibles, en la retaguardia de la
familia. Y es que una y otra concepción, una y otra doctrina, opuestas por razones
puramente tácticas, están unidas en el fondo por mis coincidencia: por el materialismo,
pork~ue ambas doctrinas cataban alejadas, cuando no en franca y resuelta oposición, del
concepto trascendental de la vi1~, de las verdades eternas, de la FC3’
Para las autoridades del récimen franauista ~la familia española continúa inalterable en su
cuadro moral basta bien entrado el siglo X1N’~ La percepción de Codón sobre el
deicrioramienro de la familia enlaza con la diatriba antiliberal, coincidiendo en que el
liberalismo hizo grandes esfuerzos por destruir a la familia por medio de la secularización y el
absolutismo esrntal. Para el mencionado autor, los uupos intermedios de la sociedad tradicional
¿S~5~Ci5 amar~llaban a la familia. Esto es, en primer lugar. por el recinto de las leyes del reino,
2eQu~dan1ente por las libertades regionales, por las ordenanzas del trabajo y en último lugar por
los denominados fueros del hogar Y a continuación añade.:
“El liberalismo socavé el reducto, comenzando por los bastiones exteriores, atacando
las libertades forales y municipales y secularizando muchas instituciones sacrales. Una
maniobra diabólica dirigida a dejar »l individuo impotente frente al Estado se dedicó a
enfrentar a las sociedades intermedias entre si y con la sociedad nacional, a la patria
con las regiones históricas, a los municipios con la persona, cual si fueran todos
enemigos, en vez de tener la calidad de miembros convivientes en una ancha
coordinación nacional”33.
Siguiendo con esta exposición, la familia habria sufrido un fuerte golpe con la supresión de las
propiedades comunales y con las propiedades vinculadas, así como con el espíritu de un nuevo
Código Civil que no recogía las esencias de la legislación foral ni de la castellana, y que restaba
poder a la autoridad paterna. El resultado fue la desintegración de la vida regional y municipal a
la vez que, con respecto a la familia, “disminuyó su personalidad, nielló su recinto moral y
debiitó su i’ita económica, máxime con las leyes del divorcio y la secularización de la
enseñanza, al menos en el aspectoof¡cial”t
Como se ha podido observar, si bien la diatriba hace referencia a un período muy amplio de la
Historia de España las tintas se cargan frecuentemente de forma más intensa y belicosa contra el
periodo republicano por estar situado en las antípodas de lo que se considera como
tradicionalmente español por lo que de predominio “manásta” tuvo para el Régimen. Y así,
Jordana se refiere a la II República del siguiente modo:
“Llegada la República, el predominio socialista, absolutamente contrario a todo lo que
significase robustecimiento de las bases orgánicas de la Sociedad, se ejerció con todo
su bierzo para contrarrestar la extensión de los subsidios familiares”35.
½spalabrasdcl ministro Cirén acerca dc 105 males dc la II República proyectan cl mismo tono
~?Q¿5t1VO. {uzandado con una retor~ca mucho más beliQerante que identifica los males de la
ani iba española. m~ que con la República, con el comunismo infiltrado en ella. Esta seria la
base dc la ac¶nud antimandsta. “que nadie puede discutir, y que caracteriza la politica actual”
¡en relación al periodo tratndot6 Pomo~-afia. educación sexual o co-educación forman un todo
que impacta en la sociedad española, reaccionando ésta, en palabras de Girón, como forma de
defensa ame un ataque directo a la línea de flotación de la raza española. Podría decirse que, en
¿erro modo, el ataque del “comunismo” a la célula básica de lo social estaría, según estas
manifestaciones, en la base del alzamiento del 18 de julio:
“FI Frente Popular había cometido la imprudencia de atacar a la familia y dejarla atacar
por el comunismo al tolerar, en nuestro país. la presencia de elementos tan exóticos
como el maithusianismo. la pornografia. la educación sexual, la co-educación en las
escuelas y todo un rosario de libertinajes morales y materiales frente a cuya presencia el
español se puso alerta y finainiente, reaccionó con un sentido exacto y magnifico de la
perpetuación de la estirpe hispánica. Para España jamás ha existido duda alguna de que
la familia es la entidad natural, fundamento de la sociedad’t
En esta línea tremendista estaban las reflexiones de An~a9 en tomo a la familia y en la misma
sintonía justificadora de la Guerra Civil en clave de defensa de una raza en declive físico y
espiritual ante los ataques de las fuerzas del materialismo. Sus afirmaciones no tienen pérdida.
Atacar a la familia era atacar a la sociedad y fomentar su fin. Ello suponía, ni más ni menos, que
el fin de la civilización occidental. La crisis de la familia era la crisis de la sociedad, explicitada
a su vez en “fatales movimientos obreros” que explicitaban el denominado problema obrero o
cuestión social, en palabras del propio Aznar. Ese era el camino al que los apologistas del
neomalthusianismo, el divorcio, el aborto conducían a España enarbolando la bandera, no del
proúesismo, sino la de los “alegres sepultureros de nuestra civilización”39, afirmaba el
mencionado autor.
Fraga hace referencia también a este período como época de fatídicas consecuencias para la
familia. “La segunda República se ocupó, en su Constitución de 9 de diciembre de 1931, de la
familia, mas para deshacerla”40, según el autor. La cuestión se planteaba desde el prisma de que
la República habla establecido en el art. 43 de su Constitución la defensa de la familia. Dicho
artículo decía lo siguiente:
“La familia está bajo la salvaguardia especial del Estado, El matrimonio se funda en la
igualdad de derechos para ambos sexos, y podrá disolverse por mutuo disenso o a
petición de cualquiera de los cónyuges, con alegaciónen este caso de justa causa.
Los padres catán obligados a alimentar, asistir, educar e instruir a sus hijos. el Estado
velará por el cumplimiento de estos deberes y se obliga subsidiariamente a su ejecución.
Los padres tienen para con los hijos habidos fuera del matrimonio los mismos deberes
cue resriecto de los nacidos en él.
Las leves civiles reaularén la investigacion de la paternidad.
No podrá consignarse declaración alguna sobre legitimidad o ilegitimidad de los
nacimientos ni sobre el estado civil de los padres, en las actas de inscripción, ni en
filiación alguna.
El Estado prestará asistencia a los enfermos y ancianos, y protección a la maternidad y a
la infancia, haciendo suya la Declaración de Ginebra o tabla de los derechos del
tuno
Las criticas obedecían a la aceptación de la disolución del vínculo matrimonial desarrolladas
por la Ley del divorcio de 2 de marzo de 1932, así como por el establecimiento del matrimonio
civil (Ley de 28 de junio de 1932), por la igualación de los hijos habidos dentro y fuera del
matrimonio, así como por la investigación de la paternidad. Todo ello, por su carácter laizante y
poco concorde con las características “tradicionales”42 supuso “un debilitamiento de las bases
legales de la institución familiar y de los principios inspiradores de la tradición familiar
espa5ola”4~.
Frente a ello el Movimiento, como ya se ha señalado, supuso la vuelta a lo más puro de la
tradición española al levantas “la bandera de la defensa de la familia”44 con la Ley de 12 de
marzo de 1938, que derogó la del matrimonio civil concediendo efectos civiles a los canónicos
producidos durante la vigencia de la anterior, y con la de 23 de septiembre de 1939 que hizo lo
mismo con la del divorcio, restableciéndose la vigencia del Código Civil y “devolviendo así a
nuestras leyes el sentido tradicional, que es el católico’TM5. El preámbulo de la primera de las
leye~ referidas afinna sobre la Ley de 28 de junio de 1932 que “constituye una de las agresiones
más alevosas de la República contra los sentimientos católicos de los españoles, y al instituir el
matrimonio civil como único posible legalmente en España desconociendo el aspecto religioso,
intrínseco de la institución, creó una ficción en pugna violenta con la conciencia Nacional”46.
Otra modificación importante fue la debida a la Ley de 11 de mayo de 1942 que volvió a incluir
en el Código Penal los delitos de adulterio y amancebamiento También, de forma posterior el
Código Penal, de 23 dc diciembre de 1944, perfilé la derogación de la legislación de la II
República en la medida en que se consideraba perjudicial para la robustez de la familia
española y sus vínculos.
«vr .,H=uesto.¿ate I¿ crisis de la familia cl ideal estaba en la vuelta a ese tipo de hogar que
‘-‘‘“‘.“‘~ mente el ideal de la familia cristiana ante el estado de cosas que
rv~Út%amente habían destrozado & hogar español
Los resultados de igual manera que en el subsidio o el plus familiar, tienen cierta trascendencia
pero en absoluto logran las metas planteadas. El Congreso Provincial de Vizcaya resume lo
hecho para llevar a ja práctica este concepto e idea de familia de la siguiente forma:
‘Tal acción se está acometiendo, ciertamente, por cl Estado español, pero como antes
c1uedó señalado, de una manera dispersa, si bien ello no resta importancia a la labor
señalada, aunque también hay que reconocer que la misma no ha logrado el alcance que,
sin duda, se pretendié”’7
Esta era la visión que se tenia de la España anterior al 18 de julio. Una España que, en
relación al terna de la familia. se caracterizaba por los ataques sistemáticos contra la célula
social básica por excelencia. Una célula social que reaccionó de forma furibunda en la
hora del “Alzamiento Nacional” y que, por medio de las autoridades franquistas, planteó
una inflexión drástica de la labor laizante que la II República había realizado en tomo a la
familia española.
5.4. Marco demokrá fico Qeneral de una época anñmalthusiana
.
El presente capítulo abordará de una forma somera algunas cuestiones en tomo al marco
demográfico en el que la familia española se desenvolvió aproximadamente de 1939 a 1957. La
parcialidad de los datos y de los estudios existentes no permite abordar de forma completa y
satisfactoria todos y cada uno de los puntos que dan luz sobre la realidad demográfica a la que
me he referido. Sin embargo, parece de interés reflejar minimamente el marco general dc
variables como la nupcialidad o la natalidad. Ello, junto al contexto nonnativo y social general
permiten una mejor interpretación de la realidad que viven las familias españolas en el periodo
ya indicado.
Uno de los estudios más logrados que se pueden encontrar sobre el tema de la evolución de la
nupcialidad en nuestro país es el realizado por Benito Cachimero Sánchezt
8. El autor comienza
por definir las características del denominado “modelo europeo dc matrimonio”, haciendo con
ello alusión a la elevada edad al contraer matrimonio y la importante proporción de personas
que nunca se casaban. Este modelo desaparecerá, afirma Cachimero, al final de la Segunda
Guerra Mundial imponiéndose también en el caso español su antitesis.
Mi
¡Edad j;ss: 11910 11920 11930 ¡1940 11950 1 1970 11975 ¡
SMANI ——2&97 27.36 27. . 27.94 28.18 29.37 28.97 22.53 26,79
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En cuanto a los resultados a nivel nacional, Cachimero afirma que la edad media al matrimonio
asciende lentamente desde 1887 hasta 1940. Las elevadas cifras de 1940 reflejan el impacto de
la Guerra CiviL es por ello que el mayor incremento se produce entre 1930 y 1940. A partir de
esa fecha la SMMIs (la edad media al matrimonio o singulate mean age at man-iage)
experimento un descenso continuo hasta 1975. En cuanto a los solteros permanentes, entre 46 y
su anos no pasaron nunca a lo largo del periodo considerado del 10%. Se incrementó con la
Quena Civil y se estabilizó luego en tomo al 9%. Las so]teras permanentes eran más
numerosas; siempre por cricima del 10%; se incrementó su número con la Quena Civil
alcanzando un l5?~~ en 1950. El resto de los porcentajes de soltería evolucionó paralelamente en
tombres y mujeres ascendiendo de 1887 a 1940 y descendiendo de 1940 a 1975.
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16-20 95,5 99.4 99,2 99.5 99,8 99,6 98,9 98,1
21-25 ¡816 (815 846 85» 88,4
26-30 bU 34,2 35.2 39.4 41,0
14,1 16.5 16.7 18,8 18,6
93.5 93,8 84,0 78,1
62,8 59,4 36.8 32,4
29,5 27,7 17,0 16,4
9.6 10,5 11,1 11,9 12,2 16,7 15,9 12,8 11,97 8 9.0
41-45 7.6 8.5 9,1 11,8 11,5 10,1 10,5
46-50 7.3 6,4 6.6 7,5 7,6 9.2 9,6 8.6 9,1
5 1-55 6,2 6,0 5.3 6,8 &8 8,2 8,5 7.4 7,7
56-60 62 6.0 5.3 5,7 6,3 7,4 7,5 7,3 7,1
tuadro ,?5. Porcentajes de salterio entre los varones50
&Iad 1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1970 1975
16-20 92,0 93.3 94,9 919 96.0 98,8 98,5 94,5 91,9
21-25 52.4 552 57» 622 63,8 78,6 79,1 58,2 52,3
26-30 24,9 26,3 27,0 31.5 3M 44,4 42,6 22,0 19,6
31-35 14.4 15,8 15.7 18,6 19,5 25,2 26,8 12,8 11,8
36-40 12,8 10.0 13,2 14,3 15,8 18,7 20.0 11.7 9,6
41-45 9,5 102 10,4 11,1 12,3 16,2 16,2 12,0 9,9
46-56 10,9 10,2 102 10.6 11,7 13,7 15.2 12,3 10,9
51-55 9,4 9,5 8.8 9,2 9,7 13,1 14,4 13,4 11,6
56-60 9,4 9.5 8,8 9,2 10,1 11,2 13,3 ¡3.6 12,8
,i 6. P<ñ ~tiI¿júúe so, le ~¡a e ?.t,t ¡a~ i,¡ujeI.M.
Al a5ordar la cuestión dc la relación entre soltería vedad al matrimonio en 1887 se obsen’a que
el matrimonio tardío y la solteria eran fenómenos naralelos en una situación de modelo europeo.
La relacion entre matrimonio tardío y solteria permanente pasó en los hombres del 88 94 en
1887 al 57 % en 1975. lo cual indica un proceso de disminución prog~esiva desde el final de la
tjuerra Civil. Y en las mujeres del 73 % en 1887 a tasas negativas desde 1960. La solteria
masculina y femenina experimentaron el mismo proceso decreciente: de un 71 94 en 1887 a un
31 ~en 1975. No era ésta la situación hace un siglo, lo que empuja a pensar que el modelo
europeo de matrimonio si hz formado parte en el pasado de las pautas de nupcialidad en España
X’L~MW esW ‘ do del pan
b.a wc extinguien orarna demo~’áfico español con el paso del tiempo y la
probable sustitución de los determinantes de la nupcialidad en el sí~lo XDC por los propios de
un pais industrializado52.
Lo más significativo ocurrido en el estado civil de la población española fue la fuerte calda de
la tasa de nupcialidad que venia caracterizándose por una cierta estabilidad a lo largo del siglo
XX Salvo periodos excepcionales el número de niatrinonios por 1.000 habitantes no descendió
por debajo del 7 %. Así, Gabriel Elorriaga53 afirma que a partir dc 1945 la tasa de nupcialidad
rondaba el 8 %, cifra que llega al 8,28 % en 1956, la más alto del siglo.
En cuanto a los coeficientes de nupcialidad Ros Simeno~ pone de manifiesto al realizar un
estudio de tipo provincial las acusadas diferencias que se observan a lo largo y ancho del
territorio nacional; para el año 1957 las provincias que tenían un coeficiente de nupcialidad
menor que la media nacional (situada en el 8 %) estaban situadas mayoritariamente en la parte
septentrional de la Peninsula Ibérica. Salvo en el caso de Badajoz y Málaga, la mayoría de las
provincias situadas al Norte de Madrid tenían una media inferior al 8 %; quedaban excluidas
Lugá, Asturias, Santander, las provincias Vascongadas, Zaragoza, Barcelona y Gerona.
También ha sufrido significativas alteraciones la edad del primer matrimonio, aunque la
diferencia de edad entre el marido y la mujer ha permanecido más estable. En 1900 nos
encontramos dentro de lo que se ha denominado ya modelo europeo, en el que existen altos
porcentajes de matrimonios con edades superiores a los 25 años, tanto dentro de los varones
como de las mujeres. En el caso de los varones se observa un descenso en el porcentaje de
varones casados con menos de 25 años desde 1900, exceptuando la década de 1930 en que el
porcentaje se eleva por encima del de la década anterior. Será a partir de la década de los 50
cuando comience a elevarse, aunque levemente, hasta despegar en la década de los 70, ya fuera
del período de estudio. La tendencia se confirma en el caso de la mujeres, que partiendo de un
70,78% en 1900 vieron decrecer este porcentaje salvo en el periodo de la década de los 30, en
tlJa cicvars~ pava &crcccr ca 105 40 ~ volver a cievarse en los 50. La conclusión final
~Áue ci porcentaje dc matrimonios tempranos se incrementó progresivamente. Y es que la edad
nne dccden casarse ~ogcontra”entes tendr=una especial incidencia sobre e] comienzo del
ciclo vital de la familias y sobre la edad del principio de la fecundidad de la mujer, la
posibilidad de coexistencia de generaciones diversas en el seno de una misma familia o la
misma calidad de la vida familiarde los contrayentes.
En cuanto a las diferencias entre las edades del hombre y de la mujer al contraer matrimonio la
tendencia en España era semejante a la de los restantes paises europeos donde desde la década
de les 50 hasta nuestros días venia igualándose la edad de los contrayentes.
Las estimaciones de Ros Jimeno coinciden con los datos obtenidos para las mismas fechas
sobre la natalidad a nivel provincial: se observa como los más bajos niveles de nupcialidad se
corresponden en lineas generales con las tasas más bajas o con las situadas por debajo de la
media nacional, y que se sitúan igualmente en la mitad norte del país, exceptuando casi toda la
íe~i¿n de Castilla-León. En torno a este preocupante tema (la lasa de nupcialidad) Salustiano
dcl Campo y M. Navarro López55 hacen hincapié en la falta de datos fidedignos y basan esta
afirmación en que en las bodas celebradas según el rito católico los párrocos no solían
cumplimentar los boletines estadísticos, ni remitían nonnalimente la certificación acordada. Es
por ello que se abstienen de hacer generalizaciones pesimistas sobre esta cuestión.
En cuanto al número de familias y su tamaño, ya en 1959 afinnaba José Ros Jimeno que, “la
mayor parte de las familias inscritas en el censo español eran familias biológicas o naturales,
formadas por padres e hijos, es decir, por personas unidas por vínculos de matrimonio o de
consanguinidad”56. Para los años 50 en que el autor escribe, el promedio de personas por
familia estaba aproximadamente en 3,74, lo cual, puesto en perspectiva desde principios de
sigící, permitía a Ros Jimeno dar cuenta de la disminución del número de miembros en función
de variables como el descenso de la natalidad unido al descenso de la mortalidad. A estos
factores unía el autor, no con poco tono pesimista, la influencia de la instrucción y de los
estudios en el descenso del número de hijos y en el aumento de las mujeres estériles. Ros
Jimeno estudió el promedio de personas por familia en cada provincia haciendo una separación
entre las que tenían un promedio igual o menor al nacional y las que lo tenían mayor llegando a
la siguiente conclusión: los promedios inferiores o iguales a la media se encuentraban en el
litoral Mediterráneo hasta Alicante, en Aragón, Logroño, Guadalajara, Cuenca, Toledo, Madrid,
Badajoz, Huelva, Orense, Zamora y Asturias.
Los datos aportados por Ros Jimeno son criticados par Manuel Gómez Reino ycamota5’ en la
medida en que para considerar el promedio de personas por familia estima el autor que tendrían
~uccc~nc~dir todos lOS t.Ás,. ~ d’< ión de familia a efectos dc su ínscnpción, cosa que
no parece ocurrtr en el estudio de Ros. De i~al manera, el mencionado autor afirma que
3lglIra~ de las osci]aciorr’~ ~ sc producen dcmue.stran que algunas cifras como las del año
I~4~ no rueden ser explicadas en función de variables tales como la natalidad, la mortalidad.
etc. Xi.. Gómezno considera que haya una relación causal clara ente el coeficiente de natalidad
y el tamaño de las faniilias. De ser, asi se plantea necesananiente la búsqueda del motivo que
expi¡c’era como con coeficientes de natalidad mayores que los de los años 50, como en 1900 o
191G. no se obtienen tamaños de familia mayores que los recogidos por los datos.
ÁJdesccn.so de la natalidad y de la mortalidad une Gabriel Blorriag&í. como causas del
¿t”ceen~o A0! ~.úmerode mz~trnhros por familia, la prolongación de la sida por la mejora de las
circunstancias san~tarías de la población. En cuanto al descenso de la natalidad, señala el autor
una serie de causas que por su ngor o cunosidad merecen ser enumeradas; entre las del primer
-upo se incluye la colaboracion de las muieres en la industria y otras actividades económicas,
la intensificación de la cultura o, quizás, la mayor ausencia del hogar. Y entre las segundas (las
curiosas) merece citarse el debilitamiento del impulso sexual y el “pánico al instinto”. A estos
factores hay que añadir la progresiva disminución de la frecuencia media dc las relaciones
matnnionales. ocasionada por las circunstancias en que se desarrollaba la vida moderna; y
factores psíquicos o económicos como el racionalismo y la irreligiosidad parecían ser, según
Blorriaga, las causas determinantes de la limitación voluntaria de la fecundidad y de los abortos
provocados.
El contexto en el cual se escribe el libro permite interpretar el concepto de familia en este
período dc la Historia de España. Así, afirma Elorriaga que la familia antes de 1936 se
caracterizó por ser una institución burguesa de la que se marginaban las preocupaciones
intelectuales, como por ejemplo, los afanes de mejora social. Era por ello, afinna el autor, que
se la atacaba entremezclando el amor libre o el divorcio con la literatura demagógica de algunas
opciones politicas. Según Cx Elorriaga, la Guerra Civil significó una transformación del
planteamiento sobre la familia que pasó a inspirar los principios de la legislación y de la
política socia] del país. Afirma igualmente que dentro de ¡o que fue la evolución de la familia
desde principios de siglo a los años 60 se llegó a una situación caracterizada por el predominio
de la familia pequeña e íntima. En este periodo destacaba la individualización y la mayor
libertad de sus componentes y sobresalía la mayor ambición y amplitud en el modo de concebir
el futuro destino de los hijos.
Como elemento negativo, el autor resalta la disminución del tiempo y del espacio para la vida
en común de la familia espaiiola. En la concepción y mentalidad del momento histórico al que
se refiere Elorriaga la familia rural venía a manifestar la pervivencia de las virtudes morales,
.,<.~,Jes y :diiziosa~; dc tbrmo mas clara que u familia industrial en la que existian mas opciones
pur;§clciistanciamIcntoyl~di¶pcrsión. Adcníá& las dificultades para el desarrollo de la vida
~c rwreecnl9.búa en cl ce~o dc la “‘~i~ industrial por la rigidez del trabajo y la
incertidumbre económica.
Si nos remontamos a fechas más lejanas es posible observar como la tendencia desde principios
oc smuo se encanimaba hacia el incremento del número de miembros por familia; así de los 3,~7
dc 1900 se asciende lentamente hasta llegar a los 422 de la década de los 40. A pesar de ello, a
partir dc este momento empieaa un dcsccnso que sc ve tinicamente interrumpido en la década de
En tomo a la cuestión del tamaño de la familia resulta necesario abordar la cuestión de qué es y
en qué consiste una politica familiar como determinante básico del número de miembros, que
exceptuando a los padres. va a tener una familia. Dicha cuestión es abordada por Jesús M. de
iviiguel y Juan Diez Nicolás~9. Los autores parten de la hipótesis básica de que la tasa de
control de natalidad depende fundamentalmente de factores sociocconómicos pero que los
métodos que se escogen vienen condicionados por variables culturales. Se pone de manifiesto
que el control de la natalidad es un proceso débil y tardío en relación a los restantes paises de
Europa: menos de la mitad de los matrimonios controlan la natalidad y menos de una cuarta
parte emplea métodos eficientes. Se pone de manifiesto que no sólo han llegado tarde las
prácticas de control de la natalidad sino también el análisis de esta problemática; los estudios
sobre esta cuestión comenzaron a abordase en 1964, y sólo en 1977 empiezan los estudios
sobre las pautas sociales en el tema de la contracepción con lo cual nos podemos hacer una idea
de la práctica inexistencia de las medidas anticonceptivas en el período central de estudio de
esta investigación.
Se palpa la realidad del peso de los factores socioculturales en la pautas de control de la
natalidad. De Miguel y Diez Nicolás afirman que los factores explicativos del retraso con
respecto a Europa en esta materia fueron la Guerra Civil y la ideología católica integrista
oficial~0. Variables como la clase social, la edad y lugar de residencia vienen a converger en
tomo a la explicación sobre su mayor o menor uso. Ello establece una ligazón entre el grado de
desarrollo socioeconómico y los procesos de urbanización y las pautas contraceptivas. En
cuanto al peso de la clase, De Miguel y Díez Nicolás entienden que se produce un peijuicio
para las clases bajas en la medida en que cuanta más alta es la clase social (y con ello su nivel
de educación) mayores son los controles sobre la natalidad. Por tanto, la existencia en el
periodo que va de 1938 a 1957 de una amplia España rural extensamente analfabeta pone de
manifiesto, siguiendo estos principios la ausencia de medidas contraceptivas utilizadas.
~I1tLI% U j dc mcaes 26 millones dc habitantes en 1940 a más de 30 en 1960. Un
mxadeen una política dc c=:ahacióndc la raza en plena Segunda Guerra
\ ir ‘aAn 2 !ntenclones expansionistas que en los años cincuenta tiene otra versión
úiJOW ía - oncepto decuxo cíenipio puede encontrarse en el profesor Vallejo lQájert y suc
a Y:zene racial ~bandonada toda concepción tangencialmente geneticista. propugna el autor
18 conibnwación de la raza por medio de la educación y el medio ambiente social; en definitiva
hace je la rejigiusidad y el patriotismo, emanados de la institución familiar, los dos elementos
centrales de la potenciación de la raza española ~ de la familia española.
55. Las yreataciones familiares por medio de los salariot
5.5. 1. c~,~~t<> de las prestacionesfwnii.iares.
<xi adentramos en la cuestión de las prestaciones familiares es necesario no perder de vista el
hecho de que lo que desde el poder del Estado franquista se proponía era un nuevo marco de
“63
vida social y nacional; en definitiva, un “tercer sistema
Por un lado el liberalismo del XL’< y el marxismo percibido en la II República habían
constituido las principales amenazas para las esencias más puras de lo hispánico. Frente a ello,
el cambio propuesto consistía en la reactivación de valores percibidos como más pujantes en
épocas pasadas, y la abolición paralela de las “patologías crónicas” del liberalismo y el
marxismo, además de sus efectos “perversos” en la familia española.
Desde este punto de vista, se puede afirmar que, tomando como fecha indicativa el 18 de julio
de 1936, se pretendía acabar con algo y se ambicionaba ir hacia algo. Ese algo era un modelo de
sociedad diferente al que se percibía como implantado en épocas pasadas y que había de partir
de una “reforma social” ya anunciada por Franco en su discurso de 1 de octubre de 1936 y que
Prestonb~ califica como de retórica.
Sin caer en el peso determinante que Marín López concede a la persona y a la individualidad
del General Franco, si es posible afinnar que “la política de tan dilatado periodo de tiempo está
regida por ciertos principios que se mantienen inalterables y que se orientan invariablemente
hacia la consecución de un tipo determinado de sociedad”65. En función de estos criterios se
promueve la movilización de los municipios, de los sindicatos y de la familia, último elemento
de los considerados, pero no porello el menos importante. Y era con estos factores con los que
se pretendía reconstruir España como una sociedad cristianay orgánicamente constituida.
.1 ~ 1,
t2t ~tÁtktI global ¿e kcs prestaciones familiares es necesario aludir a la
túr.cknc:ú .gaperorca. .sar un mú:co de ~fCViSíOfl global o de seguridad social. Nlñrío
P o’z@~ro c~eUne a stqun.3eL3 social como “un conjunto de medidas adoptadas para garantizar la
salud x el bienestar del individuo y de su familia. ase~zurándoIe la asistencia médica necesaria y
el otorgamiento de medias de subsistencia en caso de pérdida, de disminución substancial o de
insuficiencia de los in~esos~<k. En cl caso español, como ya se ha señalado, no existe una
verdadera segundad social sino medidas de protección creadas según criterios específicos, con
tendencia a la unificación y que no suponen la universalización de la protección para todos los
.ILCS dc ~“
sc fo
Para establecer el mareo de referencia básico de aquello en lo que consisten las prestaciones
familiares es necesario aportar una definición lo más concisa posible. Aníbal Rebollo González
la define como “el conjunto de beneficios, en especie o en dinero, que los Poderes Públicos
otorgan a la familia, con destino a elevar el nivel de vida económica, social, cultural y biológico
de sus componentes”Q Desde is perspectiva del subsidio familiar lo que aquí se propone es el
establecimiento de un sistema integral de protección a la unidad familiar, preparando a sus
componentes desde perspectivas distintas para un único fin: la ejecución de las funciones
propias de cada uno de sus componentes como tales miembros de la familia. Rosefra~ define
las prestaciones familiares aportando nuevos matices. Mude a dichas prestaciones como “toda
prestación, en dinero o en especie, cuyo objetivo sea favorecer la constitución o el desarrollo
normal de las familias, ya sea aportando una contribución regular y permanente para el
sostenimiento de las personas a cargo del cabeza de familia, o bien proporcionando una ayuda
especial en determinados momentos de la vida de las familias y, en particular, en el momento de
su constitución, pero independientemente de la idea de que cubre un riesgo social. Por lo
demás, una asignación familiar puede tener como objeto secundario el fomento directo de la
natalidad o la promoción de lina política sanitaria”.
En el caso español, y por lo que al subsidio familiar se refiere, esta contribución regular
controlada y gestionada por el Estado responde en el momento de su creación, entre otras
motivaciones, a la situación de crisis y a las dificultades para el mantenimiento de las rentas
familiares en unos niveles que permitieran su adecuado desenvolvimiento. Evidentemente, las
circunstancias posteriores a la Guerra Civil y la pérdida de un número significativo de padres o
madres potenciales, unido a consideraciones ideológicas como el marcado componente católico
de la legislación, venía a incidir en la potenciación de la natalidad con características distintas
según el periodo en que nos situemos. Así, en los años de mayor proximidad a las potencias
alemana e italiana, se observa un mayor hincapié en la apología de la idea de la raza y en la
necesidad de incrementar el número de españoles dado que para la guerra y la paz el potencial
de un país se media de forma Muy importante por su peso demográfico.
eÑzn2údeestúoctmc~on:~prestacíoncs familiares podemos establecer des vandes ~gpos
le las mismas Por un la.lo t~s prestaciones en moreda de curso legal y por otro las prestaciones
en esnecie. Dentro de las primeras es posible establecer otra doble división y hablar de
presuciones en dinero directas \‘ prestaciones en dinero indirectas. Las primeras se definen
como cantidades de dinero que de fom~a regular y periódica recibe el trabajador. Y las segundas
se catacterizan por ser mecanismos creados para evitar que ios trabajadores pierdan renta real
por medio de las cargas ~ontríbutivas.
TN,,A. ~tos presupuestos se comprende el motivo de la activación de la familia como sujeto de
~íCflc1Qfl de la previsión Y se entiende más si cabe, en la medida en que, corno ya se ha dicho,
en España en el período estudiado no existía una verdadera seuuridad social. Y es que la
atencion a la familia se íncentn’a en los paises en que la protección se Imita a cienos sectores
de la población acrix’a (como es el caso de los subsidios familiares en España). Ello supone “un
medio técnico para extender el campo de aplicación de la seguridad social a otros miembros de
la comunidad nacional”69. En cierta medida ello contribuye, en un sistema como el español en
c~ae no existía una seguridad social englobadora dc todos los ciudadanos, a la universalización
de medidas de protección social variadas, de entre las cuales los subsidios familiares fueron la
plasmación más explícita de esta predisposícion.
Todo ello viene a enmarcar la protección a la familia, dentro del régimen del 18 de julio, en un
sistema en el que launidad familiar, como célula básica de lo social, intensifica más si cabe sus
funciones de socialización de los futuros trabajadores-productores de la nación. Desde esta
perspectiva lo que implícitamente se propone desde los órganos de poder franquistas es un
tercer sistema frente a los deshumanizadores liberalismo y marxismo. Un tercer sistema anclado
en el motor de la familia con el objetivo de generar un andamiaje de adhesión social y nacional
a urs régimen que pretende reconstruir la sociedad según unos moldes de cambio en sentido
regresivo hacia las persistencias del pasado. o hacia las estructuras tradicionales alterados por el
azote del “laicismo y el materialismo”; en definitiva, hacia épocas ya pasadas en que la sociedad
podía definirse, al menos en parte, como una sociedad de familias y no de individuos. Y desde
esta perspectiva la familia se tomaba en un elemento capaz de modelar españoles desde unos
parámetros de adhesión al régimen cuyo fundamento se encontraba de fonna muy importante en
la tradición católica.
Este tipo de manifestaciones se puede hallar en los discursos de los altos cargos del régimen.
Citemos como ejemplo a Girón de Velasco20. El entonces Ministro de Trabajo realizó en el
discurso de apertura dell Congreso Iberoamericano de Seguridad Social (23 de mayo de 195])
un alegato en tomo a la importancia que el ‘«Nuevo Estado” concedía a la familia. Partía el
zí¿tei¿nadc politico ¿¿ la 150 manida diatriba contra Ci marxismo materialista deshurnanizador
2W k¿nbre, 5~..bre qué. por otro lado, por sgr portador de valores eternos había de poseer
~ r?tles ese.nc~almentc humanos Dentro de esta línea apologista de la obra del régimen del
1 S de iulio. y en consonancia con el culto a la personalidad de Francisco Franco. afinnaba
Girón oue “toda esta aan obra de Se~aridad Social que vais a conocer es obra de Franco’~
1. y
por ultimo, anclado en esa concepción de la política social dotada de un trasfondo humanista
del mundo y de ia vida, hacia referencia a jos siete rasgos ltndamentales que constituían la
razón de ser dc la politica social. De entre ellos, estos dos, que a continuación se señalan,
hacían alusión a la familia como sujeto de las a~cneioncs dcl régimen: “reconocímíento.
~-~-ei”.njS~ y protección a la familia como célula primi~enia de la sociedad: seguridad social
para la familia entera del trabajador como unida básica del Est¿do social que es España”.
Lo que aqui se plantea. en cierta manera, es la necesidad de que la familia sea “redescubierta
por el Estado2~. Era evidente. y más en la época de penuria de los años cuarenta, que la familia
sufría un agobio económico sobre todo entre los núcleos de trabajadores más desprotegidos. Y
desde esta vertiente, al menos fonnalmente, se proponía y se plasmaba en el ámbito normativo la
necesidad de estabilidad del hogar como eje fundamental de la vida social y nacional.
5.5.2. Objetivos de las prestacionesfamiliares.
En cuanto a los objetivos de las prestaciones familiares seguiremos fundamentalmente el
estudio de Aníbal Rebollo González23. Afirma el mencionado autor que existen
fundamentalmente motivaciones sociales, demográficas y económicas para la creación de
prestaciones familiares:
“Políticamente es un instrumento demográfico, socialmente, un medio de instaurar la
justicia social, y económicamente, el logro del salario familiar”’4.
Se puede afirmar que la política familiar española manifestaba, al menos en parte, unos tintes
natalistas que se acentuaron con características distintas según las ¿pocas y la evolución
política del régimen. En cuanto a esta cuestión se refiere, los años más próximos a la Guerra
Civil y los inmersos en el conflicto de la Segunda Guerra Mundial supusieron un incremento
del tono natalista cuya motivación estaba en un nacionalismo que, al menos en parte, adquirió
un tono beligerante. Según Preston la retórica de la esta idea de la reforma social respondía “al
deseo de armonizar con sus valedores nazis y fascistas”’5 Posterionnente, en la medida en que
se fue entrando en los años cincuenta, las motivaciones para potenciar la familia respondieron a
razones ligadas a la necesidad de reforzar la socidad y la nación española, ya ausentes los
sesgos más retóricamente beliagerantes gennanófilos de la primera mitad de los años cuarenta.
a los oh1c’”” cocalos. cl mantcn~míenío o la elevación del nivel de “ida de los
ri~os ‘ Ae
1as familias que los crjaban era el objetivo más caracteristivo de las prestaciones
familiares. Suponía ello, desde el ámbito de la oolítica familiar española afrontar la “cuestión
social, con un talante reformador y con la meta de instaurar un marco de justicia social desde
a proteccion de la celula básica de lo social: la familia. Frente al individualismo y el
materialismo imperante en la época de perdición” previa a la victoria del régimen del 18 de
uiw~. ~e cxponia e impenia una tercera vía que tendia supuestamente a la materialización de un
...~.:¿ntí dc la tradicion accalar de necesidades en que se había
~
1s desproieg~oos de la nación, y más concretamente sus
I41V19S
Por otro lado, dicho planteamiento. desde la perspectiva del proyecto social-nacional
franquista, suponía en la mente de los pane~ñstas de la política social del régimen, un
mecanismo de frenado que incidiría en el mal desarrollo mental y físico de sus futuros
trabajadores. Eran conscientes de que las familias con ingresos más humildes eran las más
fecundas en cuanto al número de hijos, y que por tanto era la situación de éstas la que más se
agravaba ante la falta de una relación adecuada entre la remuneración del cabeza de familia y las
cargas que este tuviera que atender. Por ello, afirma Rebollo, “el reparto de las cargas familiares
entre toda la sociedad tiende a suprimir las desigualdades derivadas de los salarios bajos, a
hacer que todas las familias cuenten con una capacidad adquisitiva normal, que tengan iguales
oportunidades para criar y educar a sus hijos, para que más tarde puedan, por si mismos, buscar
cl bienestar que no podrían proporcionarse si recibieran educación deficiente, crecimiento
defectuoso o constitución enfentiza”
26. En el caso español esto resulta evidente en la medida
en que era la familia la que se tornoba en sujeto de atención de la previsión, obviando
parcialmente la figura de! individuo aislado. Y desde esta perspectiva la lucha contra las
posiciones próximas al pauperismo se tomaba en medio para fortalicer a la raza y al medio
familiar en que ésta se desarrollaba.
En otro orden de consideraciones el intento de provocar un incremento en la natalidad preside
las politicas de protección a la familia por medio de las prestaciones familiares. “En
consecuencia, las disposiciones legislativas sobre subsidios familiares se han integrado,
frecuentemente, de una serie de medidas destinadas a fomentar y a estimular, de diferentes
maneras, la maternidad y el crecimiento del número de familias numerosas, como se observa en
la estructura interna de aquéllas”~. Todo ello suponía una serie d.c fórmulas que incentivaban la
creación de familias numerosas que, en el caso español, eran una bendición del Señor y un
servicio a la patria. Desde esta perspectiva la prole era vista como el resultado de la función
básica a la que la familia española tenía que servir, sobre todo en un régimen en el que la
.ZtrQOCIC5II del ordcr~ c~me y el humano amparaba este servíc~o para el engrandecimiento de la
?Átn¶ ~ medio dc lacreacw’n u ÑflÚi’7~~~’ciÓfl de acuerdo a unos moldes painotícos y católicos
Ae i.C~.s nabaiadores-produn¿.res que generaban la ricueza material y espiritual de España. Esta
linca de elevacion del nIvel de vida de las lamflias suponia. por este motivo. el incremento de la
narahdad y el fonalecrrnyerno de la Patria.
Por último, las motivaciones puramente economícas presiden también el establecimiento de
marcos nonnativos potenciadores de la famiha. dado que “desde el punto de vista de los
ci :;tñ~s:¿ii¿.:½nd. múnr.enci :1 si:’ ÁtwsIrl’; o de la familia, no obstante el
.4 n~,, r~4 c.c ‘ prtw>~r<it~’n~~ ana renta normal constante, a tui de que la
econonva familiar sea inalterable x’ pueda. con más o menos hijos. hacer frente al mínimo
indispensable de necesidades’<
Resulta claro que la implantación del subsidio familiar en el momento concreto en que se
realizó resnondia no sólo al deseo de implantar el denominado “salario familiar”, sino que
también fue motivado por la situación coyuntural de penuria y necesidades que atravesaba la
población española. Dado que las prestaciones familiares en el caso español, no respondían
técnicamente a un sistema universal cuyos aportes fmancieros recayeran sobre un recargo
contributivo parece adecuado afirmar que el fin de la justicia social aparece de forma clara sólo
en parte. La idea de la redistribución de rentas entre las familias supondría la detracción del
ámbito de la riqueza general de la nación de un porcentaje adecuado a las necesidades
previamente estipuladas. Este no fue el caso español, dado que el sistema de base profesional
detraía únicamente dc rentas del trabajo la financiación del sistema de los subsidios familiares.
No era, por tanto, de la riqueza nacional de la que se detraía la fmanciacion del régimen sino de
los propios productores que velan redistribuidas sus rentas según una escala homogénea
independiente del nivel de sus remuneraciones. Aunque por otro lado, la imposición si estaba
relacionada con la renta individual.
Por tanto, y para resumir, son estas tres directrices las que dan luz al establecimiento de ayudas
a las familias. En cuanto al caso español, comcíden estas razones con los argumentos que
catapultan las prestaciones familiares a un lugar de privilegio en la politica social española y
que hacen de la familia un centro de atención preferencia] de la política de los diversos
Ministros de Trabajo desde un punto de vista fonnal.
5.5.3. La prcvisió¡¡ en torito a lafanúlia española.
.\fromr=el estudio ~e la pre\’1s~on social es necesario en la medida en que el salario familiar se
des¶;na. al menos en paite. a subsanar las posibles complicaciones para el nivel de vida familiar
que pudiera tener el incremento del número de descendientes en la familia.
En la mentÉ de los aestores de los instrumentos de previsión del franquismo estaba
indudablemente la idea de la creacion de un sistema de seguridad social. Como ya se ha
señalado desde la concepción de los ideales del Movimiento las medidas de previsión, los
gemaros sociales y su lenta evolucion hacta la segundad social son el resultado de la
desaparición del régimen ~emial y’ corporativo, y del avance del maquinismo y la
industrializacion.
La irrupción del individualismo generó el crecimiento de riesgos laborales y sociales ante los
cuales los trabajadores quedaban desvalidos y situados ante cualquier imprevisto en la
marginalidad y la miseria. De ahí arranca un concepto de solidaridad que, siendo inicialmente
privadado y voluntario, pasarla a constituirse con el tiempo en público y siendo coactivamente
aplicado por el Estado.
En ese mareo la multitud de problemas a que se veía sometido el trabajador eran casi infmitos.
Y en esta situación. afirma Hemáinz Aiárqueít ‘fue preciso darse cuenta de que la posición de
necesidad y e] consiguiente disgusto de los trabaiadores, que constituyen la parte más numerosa
de la población, es un mal que repercute sobre la colectividad y amenaza peligrosamente el
bienestar, la interna seguridad, la potencia y la existencia del Estado”. Si algo queda patente en
estas lineas es la idea de la necesidad del cambio hacia un sistema de previsión en función del
conflicto latente o del miedo a la explicitación del conflicto enraizado “en la parte más
numerosa de la población~~~ck
Desde esa perspectiva, hay que partir de la consideración del art. 28 del Fuero de los
Espa5oles2~ en el que se aludía a la necesidad de amparo ante el infortunio y al derecho a la
asistencia en determinadas situaciones como la maternidad. En el Fuero del Trabaj
0B2 también
existían referencias a la necesidad de protección a la madre y a los niños, así como a la
regulación de las relaciones laborales en el sentido de liberar a la mujer casada del taller y de la
fábrica. En ese contexto se observa la adopción de la familia como sujeto preponderante de
atención del Estado, al menos desde el prisma más formal de la retórica, y el establecimiento de
medidas de amparo social en las que los riesgos que se protegen son “directamente la existencia
de cargas familiares, soportadas por el asegurado..., y precisamente para ayudarle a soportar
estas cargas”~. En definitiva, se consideraba que el Movimiento Nacional había programado un
1”.~¿vn “un considerable contenido social”, que habla reforzado el concepto de Estado
del traba~o” ‘; que había realizado “en materta de seguros sociales una labor mucho
y mas e.t~ ‘fl93 ecflva que otras situaciones falsamente cubiertas con etiquetas que hacían
nres’—~ ir un mas serio prorn’eso social en favor de los económicamente débiles”
TM.
1 o u’’ desde 1uego nunca hay que perder de vista es que, independientemente de que la
‘alenclun a a familia por medio de la prex’isón y las prestaciones familiares supusiera una
manera oc extender técnicamente los beneficios de la previsión a un colectivo mayor. y por
:antc- :uamtestara una cierta tendencia a la universalización de los beneficios de los organismos
~‘<~“-‘asdc’ prr’IsMn creados. “ci L”ánsito de un sistema de Seguros Sociales a un sistema de
Seau”tAnd Social, se opera en una etapa que se abre con is lev de Bases de la Se~iiidad Social
de LS de drciembre de 1 963”t y no ames. Es decir, frente a las manifestaciones retóricas que
pudieran hacer referencia a la protección de la familia por medio de la se2uridad social, hay que
contraponer una realidad anclada en la falta de unificación de diversos seguros y en la que sólo
el Decreto de 29 de diciembre de l948~ó supone un leve intento de unificación de algunos de
los seguros más significativos. Otra cosa bien distinta es afirmar que la “Seguridad Sociales
obra de nueva planta creada por el régimen de síempre que los comienzos más
titubeantes se saquen del periodo dc estudio de esta investigacióny se lleven, en el mejor de los
casos, a los años 60. Y no existe o no se acelera de forma siguificativa el establecimiento de un
sistema de seauridad social complejo. sew~n Demetrio Casado, porque “el régimen de Franco.
salvo en sus últimos años. aseguró a las empresas unos holgados márgenes de beneficios, lo que
permitia una financiación cómoda de su acción social”3t Ello no quiere decir que
germinalmente no existiera un anhelo de llegar a un sistema de seguridad social en la mente de
los progenitores del aparato de previsión franquista en los años anteriores a 1957, sobre todo si
partimos. al menos en parte, de la definición de que “la Seguridad social es la manifestación
más destacada del estado intervencionista que se distingue del liberal fundamentalmente en su
intento de actuar ante los problemas sociales”39; y ello invita a afirmar que en algunos aspectos
la política social franquista optó coyunturalmente por modelos de orientación no típicamente
“españoles”. La ayuda ante el riesgo como política paralela al control y la coerción tenía como
conespondencia que en algunos casos se adoptaran “lineas de actuación de estilo
socialdemócrata, por ejemplo, en los servicios de la Seguridad Social”90 o análogos.
Según el laborista Alonso 01ea91, en lo que a la familia se refiere, las instituciones y
organismos pretendían otorgar a la célula básica de la sociedad una cobertura ámplia
concentrándose “sobre riesgos que tenian como carácteristica común la existencia de un defecto
o insuficiencia de renta individual” pero cuya repercusión incidía en el colectivo familiar, bien
debido a una “disminución o desaparición de las rentas usuales o habituales, bien porque se
lera un er;ceso anormal de úa~tos que no pueda ser cubierto con las mismas rentas usuales o
2:i½1tL21Q5
No rodemos seguir adelante sín hacer una pequeña apreciación. La obra aquí mencionada
aparece casi en los anos sesenta. Se observa un gran cambio con respecto a las nociones y
Úet’n’cíenes que sobre ir s.’cíal aparecen en otros textos mas antiguos. Baste este ejemplo;
‘onso ‘tea ¿cune ja secLWidad sucral como “el contunto de medidas para la prevención y
.cjI~cttlr’ ue fiC5iI&,S dc wnci’ecci¿,n individual económicamente evaluables. consistentes en
~ ~e renta ¿un ¿juc utendar las necesidades usuales y habituale<. Observemos que
m respecto ~ dc los a~es cuarenta e oteluso principios de los cincuenta; y
‘~“~“““ ca. soFpre todo~ en la a1us~on ‘al término “individual” La familia, en cuanto a la
ct’níc’on de la scmn’ídad social. no ararece por ninguna parte. Y si bien no existe una
urca acion hacia un modelo índtvidualísta de seguridad social si se aparta, en cierta media, de
la sacralización de la familia como objeto de la previsión social.
Pese a ello Alonso afirma que. si bien “el riesgo se concreta individualmente sobre una cierta
persona y tiene o puede tener, (entre otros muchos, con toda seguridad más graves), un aspecto
econom:co consistente en un defecto de las rentas normales para la atención de las necesidades,
bien que tal defecto no surja tanto de un correlativo defecto de rentas como de un exceso de
gastos”, también afintía. de forma paralela, que los que “se pueden llamar riesgos familiares
son, desde luego, riesgos susceptibles de cobertura mediante medidas de seguridad social”92.
Sin embargo, a lo que aquí se hace referencia no es a un sistema de seguridad social en el pleno
sentido del término entendido como un sistema cuya “finalidad no sea el simple remedio de una
o varias necesidades, sentidas por los trabajadores (y sus familias) especialmente, sino que se
trate de una verdadera alteración de todo un orden económico-social, tendente a la nivelación de
las clases, mejorando a las más necesitadas”92. Más bien, lo que desde el punto de vista de
Alonso Olea se defiende es la idea del seguro social en el sentido de respaldo social orgánico
de la comunidad ante las perturbaciones que pudiera producir lo inesperado en e] n&leo
familiar. Todo ello, ni que decir tiene, apartado de los conceptos del ideal asistencial o
benéfico-caritativo en la medida en que lo que desarrollaba era una obra de justicia social y no
una obra de misericordia y caridad. desde los presupuestos del mencionado autor. Esta Última,
tendía a dar solución a un estado de necesidad creado, mientras que en el caso de los seguros
sociales lo que se procuraba era evitar que el estado de necesidad se produjera atendiendo a
unos derechos ligados a la situación laboral de los individuos.
En este sentido, la colectividad aparece como garante de las exigencias elementales de la vida
para cada uno de sus coniponenetes, o mejor dicho, para cada una de sus familias. En el caso
español, en el que se intenta reconstruir una sociedad de familias, los postulados más básicos
cnOQ,mi\a obl’”a’xin a cenerar relaciones de solidaridad para con las familias más
:.‘vpr:’tcww’~ Es p~r inflo 1 colectividad la que se preocupa de reemplazar la iniciativa
n’~.rti’’”.r en ~ ííístc núMida oc la insuficiencia de esta última Desde esta perspecti~’a el ámbito
it i~L’Uc 1 st’i es íz ido o - por “la se2uridad social”t enrucmnl por la protección mejor dicho
e] se””do u’e \ arrutellí i~ plantea. Ello sí~tifica que la atención al riesgo. en concreto al
ce1 “cremento de la fámilia. responde no a la participación del indiviudo en los
inecanlsnits mutualistas sino a ías exigencias de su gupo familiar inmerso en la colectividad, Y
cS yáe ~n.. <~ ~kJ.lCY \‘annuieih afinna. “que la familia entre y deba entrar en el campo de la
:utels dc jaw.’1~ffi es más que etídente.. Es precisa por tanto, llegar a la concepción de una
4 1
£0 - <.;,t:,LCI,Á¿ ~fl~tCpc2ulCflx ue :a luIda de los riesaos del trabajo o fuera del
En cierta medida lo que aquí se propone y se plantea es la necesidad de extender la
ialen del anarato de qrex’ision estatal del productor-trabajador a todo el w’upo familiar como
ente que necesariamente se proyectará en la sociedad en el futuro (más o menos próximo) en
loira de diversas funciones sociales.
Los mandatarios como José Antonio Girón de Velasco no perdían el halo romántico y exultante
a la hora de referirse a la familia desde estas directrices del régimen que promovían su
protección. Decía el antiguo Ministro de Trabajo:
“La secundad social constituye una aspiración de toda la moderna política social., La
politica de secundad social tiende a conseguir la cobertura universal de todos los
nesgos y de todas las necesidades que puedan referirse a todos los hombres. El mundo
ha descubierto una nueva libertad, la libertad de no morirse en lamiseria y la libertad de
ser atendido en la desventura”t
A pesar de la terminología usada para la referencia al marco de protección social ante el
infortunio, más que seguridad social se puede afirmar que existia una tendencia patente de
avance hacia un sistema lo más global posible de protección a la sociedad. Es en este mareo y
en este contexto en el que la familia se tomó, en varios aspectos de la previsión, en sujeto de
atención del “Nuevo Estado”. En Girón se manifiesta un ansia de monopolizar para su época,
para su régimen y para su caudillo los resultados positivos de la obra social española tendiendo
a la descalificación global y poco matizada de períodos anteriores de la Historia de España
mareados por lapresencia del “maligno y sus secuazes” sobre el territorio nacional. Desde estos
presupuestos se entienden afirmaciones contundentes como éstas:
toda la política de seguridad social española, que es una de las más avanzadas de
Europa, es obra exclusiva de nuestra Revolución. Con excepción del Seguro de
Accidentes, con excepción de un tímido Seguro de Maternidad y de otro no menos
t;mIdo Securo de \‘eje¿ i’mbcs más :;imhóiia=sque reales. toda esta aan obra de
r,d%-4 “>‘<‘~‘ ‘“ vms a conocer es obra dc Francisco Franco
Si bien en Girón oredomina la apología del régimen franquista y su obra, hay’ que tener en
ctIe:=12c~ue sus ahrmac~ores llenen un fundamento incuestionable al menos en parte en la
en nc. verdaderamente basta que Gíron llega al Ministerio de Trabajo. lo realizado en
torteas clestico ce 15 Ñret’!síon s.wiai era prácrícamente inapreciablet
En c~crra manera, ca posilie establecer. o sIstros autores estabíccen. una relación entre la
ss crear la serníridad social u la familiw 1-lay que partir del hecho de que la legislación
socísí tiene como referente la evolución histórica del proceso de mndus:naiización con
c~1rñctcrisíicas diferenciadas secta los paises y los tiempos en que se produjeran. La legislación
social nace con el objetivo de limar las desirnialdades ente los trabajadores y los empresarios.
La concentración de los trabajadores en los centros industriales con salanos insuficientes
fieneró situaciones de pobreza. unidas a la enfermedad y las malas condiciones para el
alojamiento. Ello suponía un grave daño para la familia y por tanto para la nación. No era
~cficieníela iniciativa individual y caritativa; tampoco eran suficientes las agrupaciones,
sociedades de socorros mutuos, etc. Era necesaria la intervención del Estado para conceder
protección social, bien a ciertas categorías de la población. bien a la unidad básica de lo social
como era la familia, ante el clima de insecitridad en que se desenvolvia su existencia y por tanto
la de sus componentes. Ello sin contar, sobre todo desde la vertiente de la familia española, con
la infinidad de problemas de tipo moral o religioso que llevaba aparejada la falta de seguridad
para la unidad familiar. En este sentido Pierre Laroque
99 afinna que “la necesidad de realizar
una organización colectiva de la seguridad social ha amanecido en todos los paises de un modo
urgente; es todO un fenómeno... que hay que atribuir, en la mayoria de los casos, a un
debilitamiento de la unión familiar”. Se plantea en la reflexión de Laroque la problemática de
los riesgos de la vida social y del trabajo, y paralelamente la pérdida de la garantía fUndamental
ante el infortunio que la familia concedía.
Desde esta perspectiva se observan las medidas de protección social y desde esta vertiente se
comprende con mayor claridad las motivaciones que conducen, sobre todo en el caso español, al
establecimiento de marcos normativos y organismos potenciadores de la familia. Se había
producido el decive del núcleo familiar en el que con anteriroridad se basaba la solidaridad de
los hombres. Ello establecía, al menos en principio, una antinomia entre familia y seguridad
social; sin embargo, señala Laroque, esta “expansión del núcleo familiar en que se basa la
solidaridad social es. en el fondo, solamente una creciente fraternidad entre los hombres, una
fraternidad entre los pueblos”~0. Pero por eso mismo no se puede perder de vista a la unidad
familiar como centro de la medidas de protección social, afirma Laroque:
•a ~cgw’idods..’c~ual. por necesidad, solamente puede ~er de cariíctet familiar, no se
—‘ ‘~ o 9q~ soctal drl Hdn’iduo que n+ Sra famíliar~
fin e: contexto en que escrire Laroque o Nielas el trahaio a favor de la familia supone un trabajo
a iO\’c’r de a estai~ii~o8¿ ¿e los paises sm~oos de la Sesiunda Guerra Mundial, un trabajo a favor
c.c la naz. Y así s’:e~ts nacía teicrencía al hecho de que ha “comprendido que todos los
eSIOCISIS nata y[omc’vcr ja cx;sicnc¡a ‘e ~a estaoiííand de la familia son. finalmente, una
c;;cncmt 2163 ¿.Áucrzos em;Irencl¿os en cl mundo para mantener la paz” ‘ -
1.13 &?0.]fld$tl 50h51 pr consj4u~ente. oeste a perspectiva temporal en que nos situamos, se
define de forma oplima de la siú’weníe fonim.’”es la garanta permente, dada al grupo familiar.
de medios decorosos de existencia.. .Ademct. por medio de su misma organización los seguros
sociaf es. aspiran a dar una nueva vitalidad a la noción de la faniilia”< Desde esta perspectiva
ci enfoque de Laroque es sumamente ilustrativo de las motivaciones profundas. sin olvidar los
referentes ideológicos o el modelo de sociedad que se pretendía implantar, que conducen en el
caso español al intento de revitalización o de fortalecimiento de la familia desde el ámbito de un
Estado que, genninalmente, empieza a poner los cimientos de una sociedad con mayor amparo
ante los infortunios e imprevistos, sobre todo dentro del campo laboral. De todas maneras no
hay que olvidar el contexto en que, el entonces Director General de Seguridad Social del
Ministerio de Trabajo Francés realizó sus manifestaciones, porque resulta absolutamente
necesano para comprender rigurosa y matizadamente lo que aquí se expone y se proyecta. Un
problema de primera ma~itud en la época en que escribe Laroque es el avance progresivo y
lento a la vez de las normativas y los organismos necesarios para crear una verdadera seguridad
social. Y de ahí la función de los Estados en la creación de marcos de seguridad para sus
ciudadanos y sus familias basados en “la imposibilidad de satisfacer con el esfuerzo individual
o familiar necesidades perentorias, esenciales, que sienten randes masas de población, y la de
evitar las repercusiones perturbadoras que eso produce en la sociedad entern”t
En este contexto, desde el punto de vista de Melas, esta cuestión es un problema de tipo
familiar: “No se puede concebir una legislación de seguridad social digna de este nombre que
cubriese los gastos necesarios para la enfermedad de un trabajador, sin cubrir los gastos
necesanos para la enfermedad de su mujer o de sus hijos”’05, afirmaba el mencionado autor.
Ello viene a coincidir, en líneas generales, con los padres del catolicismo social espaflol. y en
concreto con uno de los artífices del subsidio familiar en España. Nos referimos a Severino
Aznar cuando, partiendo de la concepción de que “la sociedad se compone de fam¡l¡as~íÓ&, hace
referencia a que aquellas tienen necesidades que han satisfacer; necesidades que en general son
satisfechas por su propia cuenta. De no ser así, abandonadas ellas, “su vida seria atormentada,
.nse¿ura. como una brizna en el camino. corno una planta débil. desarraiuada. en la ¡¡anua en
oja ce vendavaL. x’ así el mundo sería un instrumento de toflura y como un inhierno. donde la
paz x’ el bien coniun sería un sueno. un imposible. la sociedad es un organismo x’no y no puede
sentirse normal si sobre él caen como ácido corrosivo esas cataratas de misena” - En la mente
de Amar todas estas consideraciones son las que conducen al establecimiento de la prestación
familiar por excelencia en Espa~n. Nos referimos al subsidio familiar. No obstante, el sesgo con
que Amar describe lo que es el subsidio familiar adquiere un talante caritativo-benéfico
adiscutible xsi por e;emplo. Amar afinna que el ‘securo social es obra social por su técnica,
pero por sus fines \ por los medios que emplea es tambien obra de misericordia, es caridad”’0k
hilo no s;unhtv<í íue obvíe lo que verdaderamente considera un derecho de la sociedad a vivir y
e. ¿ercehó ¿el trabajador a constituir una familia. De esta forma por medio de
las prestaciones tanobares las familias ~‘ano tendrían el miedo económico al aumento de la
prole. lo cual por otro lado vendria a responder a las motivaciones que condujeron a la
implantación de los subsidios familiares. Por un lado el compromiso de Franco, la promesa del
Fuero del Trabajo. la aspiración ¿e devolver a la madre al hogar, “donde tiene misión más alta
que en la fábrica, el taller o la oficína”~~9 y la politica demográfica del Nuevo Estado entre
otras.
En un régimen como el espaflol, con un modelo de sociedad por llevar a la práctica tras la
Guerra Civil, era evidente que, al menos formalnentc, la solución para el marco de inseguridad
en que se desenvolvía o en que se pudiera desenvolver la familia no podía resolverse teniendo
como punto de atención al individuo sino a la familia. “Los riesgos ante la ~‘ida,la empresa o la
fortuna, de perder su colocación o su capacidad de trabajo, es hoy una amenaza que cierne
sobre todos. Tales peligros no pueden extirparse solamente por la invitación teórica a oponer a
lo colectivo al valer de la persona””0 afirma Melas. La insistencia en estos presupuestos y en
estos referentes i’nuestra claramente como el aparato de previsión social en lo referente a la
familia pretende, en cierta medida, crear patria. Es decir; reforzar dentro de un marco nacional,
en este caso el espa5ol. el sentido de la cohesión de sus miembros y por tanto la solidaridad
entre los mismos.
El hecho de que el Estado llegase con sus brazos lo suficientemente lejos como para proteger
situaciones de desamparo o para limar, aun parcialmente, los problemas de la familia ligados al
aumento de suprole, incidía de forma más o menos destacada, pero incidía, en la generación de
un sentimiento mayor de pertenencia a la comunidad nacional por encima de las nociones más
elementales o sentimentales de lo que el sentimiento nacional suponía. Y en este contexto
afirma Melas que:
‘-zn ci fondo misnto dci p¡SLicma de la ayuda a la familia. trátese de fundar nuevas
tan.~. u~.. u dc azt’zurar la e ‘Nií~d=dde las existentes, hay que inscribir la creación de
ii. .une Lurnanas de vb’w’¡on. La “ida. en realidad, no comienza para un hombre
m~s cuc c wriu< Ñc,,c ~ flO~’5í 1 a alojamiento sano es la condición previa para criar
br >~ sa”os 1sta prÚocupacíon ts ~‘ande. sobre todo en los paises que han sufrido más
‘4.. T>17K~n ana de las tareas mas esenciales de la segwidad social
aevc set pioiiio<ci sa cicacloil de viviendas sanas
e ~j’.,
4esLi pur un sup. e previsor que no tenca sólo como referente al trabajador sino
~ÑJp<ú:=cw’;u ¿pesta clara por la seizuuidad social x’ por el abandono de los
sea~ -s s cm3es en la medida en que estos últimos no conceden prestaciones a la familia o para
ella
úesde este punto de vista ha~mos. tomando como ejemplo al subsidio familiar, una
apreciación. Los seguros familares tienen como misión asegurar a ciertas categorías de la
población contra la inseguridad económica, sanitaria, etc. La seguridad social tiene como mcta
“liberar a todo cl mundo de la necesidad”~~ Pues bien, en el caso del subsidio familiar espa5ol
nos encontramos ante un seguro que atiende a las necesidades de las familia pero, eso si, de
unos grupos profesionales definidos y predeterminados. Por otro lado, ese anhelo de
universalidad de la secundad social, se ve compensado por un tipo de seguro que, como el
subsidio familiar, acoge en su seno a beneficiarios que constituyen, junto al trabajador, una
familia. Para Melas, el establecimiento de un marco de seguridad social, superador de los
seguros sociales, supone en cierta medida, el establecimiento definitivo de la atención a la
familia y en esta línea afirma el mencionado autor lo siguiente:
“Los motivos de la evolución que va de los seguros sociales a la seguridad social fueron
de orden demografico. económico, social y cultural. La familia, en sí misma, se
convirtió en objeto de protección social, sin que, para que se dé esta protección, haya
necesidad de que se presente un caso ya previsto por las prestaciones de los Seguros
sociales”
112.
Anclada formalmente la revolución que daría lugar a un “Nuevo Estado” en la familia como
organismo básico de la sociedad, el infortunio constituía la principal amenaza para el eficaz
desenvolvimiento del hogar y por tanto de la sociedad entera. Desde los posicionamientos más
radicales y utópicos del franquismo se pretendía poner fin a las situaciones de penuria ante
imprevistos que incidieran negativamente en el nivel de la renta de las unidades familiares
~tnÑI=O~os goí niCO Cl OC 2 ¿rúom un oc uno aparnlc} oc previo; un ~jue lu\lcra como cem.ro de sus
rroocunaciones a la morada fomiliar.
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6.1. - 1 uitecedenres’ del subsidio (kz,niliar en España
El estabiecin,ierno en España del subsidio familiar se enmares en un proceso que avanza en
uireccon al establecimien¡o de un marco de seguridad social. Partimos de que el concepto más
basicc, de solidaridad y de mutualidad se encuentra en la protección mutua que se conceden
padresehijos en épocas de incertidumbre y miseria. Hasta el siglo XX’fl las familias recibían
r,-ucn ae ‘ns’ uci0nes reliz~csas. ax-untarnientos o asociaciones profesionales. Esta ayuda no se
fundamentaba en el poder ejecutivo de la lev, puesto que no existía en este sentido, sino en las
costumbres. La pro~esiva ruptura en Europa con el Antiano Régimen inclusive dentro de la
consideración de las continuidades ‘y permanencias que perduraron, supuso la aparición
~emiinal y muy primaria del Estado como sustituto de viejas instituciones de solidaridad
colectiva.
El proceso de industrialización puso de manifiesto la falta de reaulación del mundo laboral y
los principios de raigambre liberal basados en los lemas. dejar hacen dejar pasar, dejaron al
trabajador en una situación infinitamente menos privilegiada que la del patrono. Fueron
primeramente las iniciativas privadas de tipo filantrópico y caritativo las que intentaron suplir
las deficiencias humanas del liberalismo rnanehesteriano imperante. Esta iniciativas fueron
sustituidas o complementadas por organizaciones asistenciales comunitarias que facilitaron
ayudas a los necesitados. Los obreros, ante las situaciones cada vez más acusadas de necesidad,
iniciaron la fundación dc los primeros socorros mútuos. Fue a finales del siglo XX cuando la
Alemania bismarckiana marcó el &an hito en la evolución de la seguridad social ante el
Infortumo del trabajador con el seguro de enfermedad de 1883, el seguro de accidentes de 1884
y el de invalidez y vejez de 1889. Los primeros pasos del siglo XX ft¡eron titubeantes y se
movieron dirigidos, al menos en parte tras la Primera Guerra Mundial, por la necesidad de
coartar la pretensiones de implantar un nuevo modelo de sociedad de tintes soviéticos. Pese a
ello no será hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, con la Carta del Atlántico y su afán
por abarcar todo el campo de lo social, cuando se den los primeros pasos para crear lo que se ha
venido denominando “Estado del bienestar”. En esta linea de creación de instituciones de
protección de lo social e intentando encarar lo que, desde la instituciones del franquismo, se
denorninó cuestión social, evitando la alusión al término más subversivo de conflicto social, se
encuadra el nacimiento, en plena Guerra Civil, de los Subsidios Familiares.
En tomo a la evolución que conduce a los subsidios familiares afirma Rebollo González1: “Las
primeras leyes se caracterizan por su protección a los económicamente débiles; después
yVÁLJ~loflali r.as~a e, oo~i ,‘ ñ~ finaimcn\e. uni’,ersaixz2ir la ptcst¿cion. que es la
—c’”’-”ca actual con que :~~~rek>’1I’n 25 u!tInlas ie~zislacíones influidas por la nueva
~ .~ de que Ls ~~_:n!;,’iv.~ 4tes constfluxefl una carga nacional, una ayuda de la
ix íd id a todas las familias rara Ii tducación de sus hijosi
Secún luis Jordana de Poza< el origen más primitivo de los sobresueldos para finalidades
~amí±iarcsestá en ios que las administraciones de vanos estados europeos concedieron a sus
niYiúOfláíiC’S crí tie.my’os de la Primera <Suevia Mundial. Lo que iniejalrnente tuvo un carácter




En el ámbito dc lo nacionaL la iniciativa privada da sus primeras muestras de rnterés por la
cuestión del sobresueldo de finalidad familiar a principios del siglo XX. En 1904 la Compañía
de Hierro del \one estableció un humilde socorro para las familias más numerosas de su
personal con sueldo inferior a 3.225 pta. En 1916 la Junta de Riegos del Alta Aragón promovió
un modesto sobresalario familiar para sus trabajadores. Podría citarse una irga enumeración de
empresas que tomaron iniciativas más o menos semejantes. Por supuesto, se mantuvieron todas
ellas dentro de la iniciativa privada, inspirada en líneas generales por un afán filantrópico y un
espíritu caritativo-benéfico de raigambre católica muy lejano de lo que seria en el futuro el
establecimiento de un sistema de subsidios familiares obligatorios o un sistema de cajas de
compensación, todavía privadas, que pudiera considerarse como una fase interinedia enúe la
iniciativa privada de empresas como la Compañía de Hierro del Norte y el régimen obligatorio
de subsidios familiares establecido el 1 8 de julio de 1938.
La génesis del subsidio familiar privado en España, pero basado en un sistema de cajas dc
compensación, tiene entre uno de sus más destacados precursores a Bartolomé Quetglas (layá.
Sace±dotey sociólogo mallorquin, vrno al mundo en Felanitx (Mallorca) un 19 de enero de
1900. falleciendo el 20 de enero de 1964. Ordenado sacerdote el 14 de junio de 1924, cursó
estudios eclesiásticos en el Seminario Diocesano y la can-era de Magisterio en la Escuela
Normas de Maestros de Baleares. La referencia a Barto]omé Quetglas y su obra parece obligada
en la medida en que, a pesar de la poca relevancia cuantitativa que tuvo tanto por su extensión
geográfica como por las prestaciones otorgadas, su labor en tomo a la búsqueda de un sueldo
que en parte se debiera aun criterio familiar fue la primera que se llevó a cabo en España según
los criterios de la iniciativa privada y a imitación de las cajas de compensación de belgas y
franceses.
Influido por el funcionamiento de las antiguas instítucones gremiales, por un pasado medieval
en el que la Iglesia era un factor de peso en la vida social y política, por los escritos de P. A.
Á.. u ~úr las cnc~clicas dc León MU y Pío Xl promovió un sistema cerminal de
1 ~ L’nÁí’w~tsnú mémdú para difundir por ci Ientono nacional la doctrina social de la
laI~13 cotl½a ‘. o una hnal~dad tanto social como moral La concepcion que Quetg]as tenia
‘. bsí.wos 1 imihares venia marcada por un cieno tono paternalista e infundido por
a ns,ajaL1onC~s de tipo moral propias de una fase del desarrollo del subsidio familiar, previo al
1 S de julio dc J 93& en que este más que entendido corno un derecho era visto como una
saludable accion iraternal de ios empresario?.
La conyuec;ón dc que n’xentras Li Estado no actuase para otorgar a la familia española un nivel
de vida diw~o, era necesario crear un mareo •ie protección para el obrero-padre de familia
esparcí que comenzara flor la concesión de un salario suflcíenze para la sustentación propia y la
de la tbmilia. llevó a Bartolomé Quetglas al estudio de instituciones de carácter privado en el
extranjero que sirvieran para tales fine& La labor del padre Quetglas se centró en primera
~nstancía en el estudio de las cuestiones de tirio técnico relacionadas con los mecamsmos
institucionales creados en el extranjero con el fin de otorgar a la unidad social básica, la
familia, un salario familiar en todo momento atento a las necesidades especificas del núcleo
familiar y al número de dcscendientes dependientes del padre de familia.
Según Juan P’estard Comas5 la obra de Bartolomé Quetglas se puede dividir en dos grandes
rieriodos. Entre 1930 x’ 1945 se encuentra el periodo más fmctifero de la vida de Quetglas como
precursor, al menos en parte, de lo que con el paso del tiempo será el subsidio familiar de
régimen obligatorio. No carente de un cierto tinte apologista con el que Bestard describe la
figura de su homenajeado, la figura del P. Quetglas puede presentarse como la de un auténtico
precursor de un salario familiar que se materializó en las primeras cajas compensadoras de
cargas familiares en Mallorca, Salamanca y Avila. La segunda etapa de su vida, desde 1945, con
su cese como delegado provincial del Instituto Nacional de Previsión, interesa escasamente al
estudio que llevamos a cabo en la medida en que se sale del periodo en que se considera la
evolución del subsidio familiar. Por otra parte hay que señalar que esta obra de Bestard
constituye una especie de acto de desagravio para un hombre que inició en España la labor de
extensión del subsidio familiar sustentado privadamente por los empresarios y que se vio
defenestrado por el ministerio de Trabajo por un oscuros asuntos de índole anecdótica que
obviamos por dicho motivo. A pesar de ello, pero nunca olvidando el carácter hagiográfico de]
panfleto de Bestard, la referencia a Quetglas es absolutamente necesana para constatar la
dificultad con que en España se abrían paso las tendencias imperantes en Europa y como en el
caso de llegar a nuestro país los atipismos imperantes se alejaban de forma significativa del
modelo europeo citado.
Ákni¿ úuc su p;ovu ~ ~L •t~ú~ ~ visíms a Éranc~a y Ecigica para
T’fl,~ItQ~ cdl~~~ os ‘ ‘ í1’gus u s os ¿ises, tras lo cual dio Comienzo en
T-\naitp una campana pí~ \•~ 4nu-~”’’ e -ÑtqdÁ rrnjamenle en sus artículos sobre “El salario
famtliar x las Caías de 1. ompensoclon uf tomo de 1932 en el “Correo de Mallorca”.
Publicados sus atilcul ~- n ul ‘~u’Tht lO tu,~ o Socia de la Unten de Derechas. y en la
Seccion SÁbros y .Rexisuis” Qe. la revisu-í l.¿ Paraxíla Cristiana” persiste en su labor de
oíxuí~acion de ios pnncípíos beneuco-socíaíes a traves de todos los medios a su alcance. La
,j
4estirn¿Ne ayuda de Andrés Buades Ferrer. patrono nialiorquin y presidente de la Unión
Diocesana de Hombres de Acción Católica seria definitiva para llevar a buen puerto su pnmer
pre’ectc de caja cor=rensadoracrí Niailorca t\M. en la Asamblea de Cuestiones Sociales.
uro.anxza~1a fiOt 12 iu’;entvd Obrera Católica en ‘Vitoria en julio de 1933. Quet~ias propuso que
se :mpvantasen 1-as cajas de conípensací ti. teniendo corno modelo de orientación cl caso francés
y belca. y con la mente puesta en la futura implantación del subsidio familiar, siempre se~n se
Éag;ozí-ato. lo cual es bastante discutible. Su propuesta tenía como base los articulos
publicados en el ‘torreo de MallorcC seeún reconoce el propio P. Quetgiase,
Su labor propagandista se centraba en la divulazción de la doctrina vaticana en tomo a la
cuest~on social, buscando la adhesión de aquellos grupos privados que, como los empresarios
imbuidos por el mensaje cristiano, sintieran la necesidad de explicitar su ansia de solidaridad y
fraternidad con el obrero español por medio de la institución de un subsidio familiar que
superara la desatención en que el Estado mantenía a las familias obreras, en cuanto a la
adecuación de sus necesidades corno núcleo familiar y sus salarios, fruto de una prestación con
base en el trabajo individual.
Relata el P. Quetglas
7 las dificultades para el nacimiento de un sistema dc subsidios familiares
y las trabas con que se encontró. Así, en diciembre de 1933 cuenta como algunos miembros de
Acción Cristiana, concejales del municipio de Palma de Mallorca presentaron una propuesta a]
Ayuntamiento para introducir un sistema de ayuda familiar entre los trabajadores dcl municipio
La proposición fracasó. Sin embargo la labor divulgadora del P. Quetglas siguió adelante En
mayo de 1934 presentó una ponencia sobre el tema de su proyecto en la Asamblea Sacerdotal
del Santuario de Lluch; en noviembre y diciembre del mismo año dirigió un curso social para
sacerdotes, cinco cursos sociales para obreros y un curso social para patronos llevado a cabo
por la UniónDiocesana de Hombre de Acción Católica presidida por Andrés Buades.
Los proyectos de Quetglas se materializaron el 13 de junio de 1935 con la fundación de la
primera caja compensadora de derechoprivado en Palma de Mallorca. En marzo había fundado,
también en Palma de Mallorca, el Círculo Empresarial de Estudios Sociales, inspirado en la
doctrina de Ja “Quadragésinio Anno” sobre la remuneración del obrero y la vida social en
~Áu,¿ ,x>n ley cxangciica. i-rcsent-a¿cs y aprobados los estatutos de su caja al
-~c~> o “u ‘‘~‘vudc el trgnvtc dc conlormidad con la Lcv de Asociaciones de 1887. nacía
9 14 oTirner? iain Ac cor~nen’<-a-ión de derecho privado, denominada Caja
~‘mrcnsad~ri ¿u (limas bnmilíares ‘1,a nueva asociacion conforme rezaba el Reglamento se
en los rn~rc1ríos de justicia social contenido en la Enciclíca Quadracésimo Anno del
Xl relativos al sis~erna de. remunerar el trabajo. ~‘ tenía por objeto primordial
ÁiÉleuIato. esianlecer el sísíema ¿e suosidios íamuíiares ‘a lavor de los obreros, cabezas de
a~i de e
•,,tc. t.itt;ú,Q, ii¿Cit> la pYiThÚiá caja ¿e coí-npensacic>n privada de España.
‘o ‘<~1’ ~ ~ jfl’AnI .0k A? yuctgias. Con las características va
-m-~wonaÉns de las empresas que ~OT mJCIaIJXá privada conceden mejoras dc tipo familiar, cl 3
de julio dc 1935 la Caía de Ahorros x- Monte de Piedad de Cáceres estableció un subsidio
familiar consistente en la elevación del salario un 50 en los casos en que el empleado estuviese
casado y viviese con su cónx-ugey otro IM’b por cada hijo menor de 23 a~íos de edad~ -
Lo cieno es que, aunque muy primariamente, se habian colocado “los primeros cimientos del
sistema dc subsidios familiares en EspafSa~VO. aun teniendo en cuenta que era un sistema de
base caritivo-benéfico, fundado en la fraternidad empresarial para con el obrero susceptible de
recibir su trato paternalista y que, por tanto, entendía la institución del subsidio familiar no
como un derecho del obrero sirio como un derecho del patrono a desarrollar sus anhelos
espirituales proyectando su caridad sobre las familias mas necesitadas por el carácter numeroso
de su prole.
En agosto dc 1935 Quelglas viajó a Mons, Brujas, Bruselas, Luje, Aviñón, Lyón y Paris. Su
decantación por el modelo francés y belgavino motivada porque fueron estos dos paises los que
más tempranamente llevaron a cabo el establecimiento de un tipo de prestación cuyo baremo se
‘Ietetminaba por la carga familiar del asalariado y no por su rendimiento personal. León Hannel
era el prototipo de empresario caritativo francés. Su mérito fue crear en 1891 la denominada
‘taisse de Famille” en la fábrica de su propiedad con el objetivo de establecer un salario de
tipo familiar. La experiencia posterior en tomo al desarrollo de los sistemas de subsidios
familiares da luz al fracaso parcial de un sistema que como el de Harinel dificilmente
prosperaría más que en establecimientos empresariales de mayores dimensiones y prosperidad
económica garantizada, a lo cual hay que añadir que Hannel en sus proyectos pensaba en la
fórmula de la familia de tipo medio11.
En 1918 aparecieron las cajas de compensación. Dichas cajas12 venían a ser asociaciones
constituidas por entidades patronales cuyo fin era repartirse entre las mismas la carga de los
subsidios familiares pagados a su personal. Bestard13 las defme como “asociaciones de
empresas que aportan a una Caja común cantidades proporcionales, ya al número de sus
‘breros. v:~ ‘al volumen de sus operacIones, al objeto de que la Caía entregue.a los asalariados
ñdJC trabXan en las ernp!esas asociu.3as subsidios familiares”. En lomo a esta cuestión ¿inris
.-Xznar --El subsidio túmiliar en las manos de la Cmii dc Conípensacion es corno un Seguro en
favor de los patronos contra el riesgo de tener obreros con más hijos que el promedio de la
Iami1~a obrera que para sus consocios trabaia. y asegura sobre todo al obrero con hijos el
supiernerno de salario que necesita para sostener su hogar y contra el riesgo que sin la Caja dc
Coíítpensación tenária de no cnconunar trabaja porque le costaba más al patrono”14. En cierta
media las cajas dc corupensacion eran una fomiula más próxima a lo racional que otras
fónnulas para la aplicación de un subsidio thnitliar Permitían conservar el principio de que a
igúal trabajo igual remu.ncractán pero posibilitaban que los patronos pudieran eníre~ar una
cuota proporcional al número de sus trabaisdores. a la nómina que les abonaran y que en
función de esto la Caja pudiera repartir entre los empleados de las diversas empresas que a ella
se afluiase.n un subsidio que tendria siempre un carácter más simbólico que sigaificativo para la
economía de is unidad familiar.
Son ;-arios los randes problemas del sistema de cajas de compensación de iniciativa privada.
En primer lugar, por el carácter de su incitativa tenían su origen únicamente en el empresariado,
lo cual suponía una carga importante que en el futuro, con la evolución de la estructura
demo~-áfica.
1,odria dejar en la ruina a las empresas que pretendieran prolongar el sistema. En
secundo lugar, el Estado no intervenia de ninauna manera, siendo éste el más beneficiado, dado
que las familias le nutrirían de consumidores, de brazos, de soldados y de contribuyentes
15 - En
tercer lugar, las cajas de compensacion estaban expuestas al rumbo que tomara la economia
general o la empresa como a la, fluida o no. relación del empresario con sus trabajadores. Por
otra parte, dada la libertad de afiliación, solo los empresarios que lo deseasen se afiliaban, bien
por el sentido filantrópico de deber social o por el temor a que la escasez de recursos de sus
empleados les llevase a la huelga.
El fallo irás importante de este sistema libre estaba en que el derecho a un salario suficiente
tenía su garantia en un régimen de libertad que sólo por la vis de la generosidad y la
misericordia empresarial podía funcionar. Estaríamos por tanto más cerca de la institución
privada de beneficencia que del seguro social. En el caso español la búsqueda de una mayor
garantía conduciría, como en el extranjero, al establecimiento de un sistema de seguro social
como el que nació con el régimen del 18 de jubo de 1938.
En el extranjero los franceses fUeron los pioneros en la creación de esta institución. Habían
alcanzado a la altura de 1932 las 255 cajas. Deplora Severino Amar’~ el caso francés pese a su
carácter pionero. Según el autor mencionado, el origen de las iniciativas franceses pretendía
c ¿ir-jIar artificialmente la otodocción humana para la creación de mano de obra, dado el
“neomalthu<~n~-n”< en aquel psis El patrono francés. haciendo gala de su
;,nin-i’1y ~n’o kenIa ‘a O fl’attt2 dando facilidades para Ja expansión de la prole. base dc la
kre’ackVn de soldados, trabajadores y contribuyentes. En 1918 se fundaba la primera caja de
compensación en Isére. denominada caja de compensación de los mecánicos, caldereros y
fundidores de isére. El provecto fue iniciado en 191 ó por el empresario \j~ Romanet.
LorLactenle de los problemas que supoma el problema de la libre concurrencia en la economia
inLJdeíTiav la incidencia en los costos de producción. fruto de la concesión de sobresueldos
familiares por iniciativa pr¡vada e individual de los empresarios. ideó un sistema de reparto de
‘-~r~o~ entre las dix’er~as explotaciones por medio de una asociación fomíada por las
rmflt@9~ oue concediesen esa mejora. Si~jieron a los franceses los belgas. que fundaron sus
nrimeras Cajas en 1922. En el caso bclaa las Cajas tenían un base de tipo regional o profesional
\~ Ñeron creadas por asociaciones patronales cuyo ideal era la compensación de cargas, ya
ensayada en Francia, y el establecimiento de asociaciones sin fin lucrativo con modalidades de
tuncionanlíento. prestaciones y cotizaciones muy diversa<7. A pesar de ello fueron los belgas
los que primero establecieron un sistema de subsidios obligatorios por medio de la Ley de 4 de
agosto de 1930; anteriormente la Ley dc 14 de abril de 1928 había impuesto a las empresas
concesionarios de trabajos públicos o de suministros al Estado la obligación de integrarse en el
régimen de Subsidios Familiares. Francia adopté un sistema similar por medio de la Ley de 11
de marzo de 1932. Dentro de esta finca de obligatoriedad que se plasma primeramente en el
caso belga y francés, hay que señalar la incidencia que tuvieron las Asambleas de la
“Asociación Internacional para el Progreso~~íí de Viena, Ginebra y Paris, entre 1927 y 1929. De
estas asan-ibleas saldría, en cierta medida el empuje y la justificación para el establecimiento del
seguro familiar. Pretende Amar (o así lo refleja en sus obras) constituirse en generador
intelectual del sistema de subsidios familiares obligatorios en el ámbito europeo. Afirma que en
la Conferencia Internacional del Trabajo de 1925 en Ginebra ffie donde se pusieron las bases
mteléctuales del subsidio familiar. Dicha conferencia creó una Sección de Delegados con el fm
de discutir las normas generales de los seguros sociales. Y afirma Aznar que fue en ella donde
él expuso la necesidad de añadir otro nuevo seguro que correspondiera a un riesgo diferente
como era para el trabajador el no tener un salario suficiente para vivir, por tener hijos. No está
de más reconocer, como ya se ha indicado, que el mencionado autor, junto a Luis Jordana
fueron los artífices fundamentales del subsidio familiar en España.
La flgura de Quetglas llegó a despertar el interés de don Angel Herrera Oria, entonces
Presidente de la Junta Central de Acción Católica Española, que en mayo de 1936 le llamó para
dar a conocer, por medio de una serie de conferencias, los resultados de la c~a compensadora
de Palma de Mallorca Tras una de estas conferencias ante la clase patronal, relata Quelglas
como algunos patronos se acercaron a él para manifestarle la intención de fundar una Caja
~.r1tc•a la dc Mallorca: solo la circunstancia del cc-’.nienzo de la atierra evitó dicho
‘ec:cLnningun memento se ‘q >~~Atit~ de ‘:isLr la falta de objetividad, o alelor dicho el
1 rOma ni ico e id di co con que Ouet.s=lflsdescribe a los empresarios que con él trabajabam.
=3y~=fl estar lodos m’budos de un talante anuclical que les lleva. ~uiados por el sacerdote
mallorquin a crear con sus aportaciones un edén terreno para las familias de sus empleados, sin
considerar ni por un sólo nioflienlo los problemas de conilictividad laboral fundados en las
carencias que oriainao-¿n sus inrcuautvas caritativo-benéficas.
Yo sc puede obviar el hecho dc que los resultados k~~on de. unas dimensiones bastantes
n-nAec’.~ ?ir~mendo a Eestard~ les patronos aromaban libremente a la caja tres pesetas al mes
“‘<‘E Q?é3 trab-aiadcr a su cargo. entreóando la Caja a los obreros de las empresas a ella adscrita
un reparto de diez pesetas mensuales por cada boa atie tux-íeran a su cargo. menor de 14 anos a
rartir del segundo. De 1935 a 1938. fecha del cese de sus actividades, llegaron a repartirse
449420 pis.. para un tota] de 620 empresas afiliadas y 1.774 cabezas de familia beneficiarios.
No se puede obviar tampoco la influencia de la guerra en el desarrollo y funcionamiento de la
caja de Mallorca. UTna forma entre propagandista y seudobelicosa de luchar contra los
problemas originados por la cuestión social llevó a las autoridades locales del Movimiento a
potenciar la afiliación patronal a la caja del P. Quergias. Y así, como este señala20, el
Gobernador de Baleares publicó el 13 de febrero de 1937 en el Boletín Oficial de la provincia
de Bajeares una circular en la que recomendaba a los empresarios que se inscribieran en la caja
de Quetglas con la advertencia de que seria considerada como una deslealtad y una falta de
patriotismo al Movimiento Nacional la no adscripción a dicha labor social. A finales del año
1936 se estableció en Mallorca la Organización Nacional Sindicalista dirigida por Ladislao
tópez Bassa. Desde ésta, el mencionado Bassa promovió la obligación moral del empresariado
111allorquín de elevar en una pequeña cantidad (diez céntimos diarios) el sueldo a los empleados,
reclamando para elMovimiento Nacional una preocupación por la cuestión social y en concreto
por él cuidado de la familia por medio de un salario que tuviera como criterio para su cuantía el
peso de la prole en el núcleo familiar.
A principios del año 1937 Quetglas publicó otro folleto divulgativo titulado “¿Qué es la Caja
uompensadora?”
21 - Dicho folleto en la finca de su actividad divulgadora constituyó un
importante instrun-iento propagandistico.
La labor de Quetglas tuvo como corolario su marcha a Salamanca en junio dc 1937, en plena
Guerra Civil, y su entrevista el 2 de julio del mismo affo con Franco. Indudablemente la marcha
de López Bassa a Salamanca y su nombramiento como Secretario General del Movimiento
influyeron de fonna directa en la formación de un núcleo de personalidades que proyectarían
desde ámbitos institucionales variados un programa para afrontar la denominada cuestión
,)1V’ujflfl.&fl<t”fl~L1L’tiCtCiCJj~Jo que Quelgias ‘o Cava hace de su conx-císacíon con
i..<r~flr mporuz:si8t::nen.<YM en et•~mbito de lo formal. que para el
i<,r j<’ lq (‘~1erfl 1 t:nín el afront<r la ciiestlOn social con un programa de
oso’ í Soclí O ~ 0r0Cr’”’ la Espafla vencedora como catante de las futuras conquistas
,ocíales que el productor espanol demandaba ante un Estado que ni mucho menos lIcuaba al
rango de ‘heneiactor ‘o oue babia dejado al trabajador ante la imprevisible, tendencia de la
v.=t3U¿d cnsuana. en ci mejor de los casos, o en is miseria ante el infonunio. en el peor. De
rusúltados de este encuentro salid su nombramiento como Delegado Nacional del Secretariado
puia:L creso de 05555 dc subsidios farniliav~
menzc ‘vi labor fundando la segunda caja cempensadora española en Salamanca en julio de
1037, siendo sus estatutos semelantes a la de] Palma de Mallorca e incluyendo variaciones tanto
en la cuota patronal como en la escala de subsidios en Itnción de una realidad demo~áfica
ciletenciada de esta tierra castellana. Los resultados después de cuatro meses de actividad
uaban cuenta del reparto 40.000 pts. distribuidas entre un total de 841 cabezas de familia.
A partir de noviembre de 1937 promovió la Ñndación de cajas similares en Vizcaya y Avila. La
pnmera quedó constituida el 19 de agesto dc 1937 y la segunda a finales de noviembre del
mismo ano. En su talante y forma de operar persistia la exaltación de aquella parte del mundo
empresarial iluminado por los principios caritativos y misericordiosos propios de hombres, que
en su afán de mecenazgo católico. veian con entusiasmo la posibilidad de contribuir en cierta
medida a la paz social por medio de su actitud dadivosa en esa parte de España que proponía,
ce mano de Franco y la Falange, una “Revolucion -
de un
~a visión que la cuestión social tenis Quetglas le hizo decantarse sensiblemente por
marco de protección social de tipo benéfico-caritativo y no por un seguro de tipo moderno
basado en la ley de los grandes números y en la técnica actuarial.
La Ley de 1 8 de julio de 1938 vaciaba de sentido las cajas compensadoras de derecho privado al
establecer un régimen obligatorio. A finales de diciembre de 1938 dejaron & funcionar las de
Salamanca y Avila, y en enero de 1939 la de Palma de Mallorca, Sin embargo, la labor
propagandista de esta institución y su conocimiento basado en la experiencia de sus cajas
pioneras hicieron de Bartolomé Quctglas un hombre con un peso apreciable en el desanollo del
Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares. Como relata su hagiógrafo Bestard23. en agosto
de 1938, don Severino Aznar Embid, Director General de Previsión, llama al P. Quetglas a
Santander para vanas consultas con vistas al proyecto de reglamento para la aplicación de la
Ley de 18 de julio. Sus entrevistas con hombres de destacada presencia en la política de
previsión del régimen franquista como Luis Jordana de Pozas, León Leal Ramos o Inocencio
- ~m¿nezca luz a la rclcvanesa ¿y~s~ pcrsonalidad un-o cm el nacimiento dcl Subsidio Familiar
sI oterio. 1-Sn octubre dc 1938 volvió u ser consultado sobre el proyecto definitivo de
r.*’mrnt.t d~ S~ b&Aies FamI½rek.ms lo moni se le cfYeció la dirección ele la Caja Nacional de
Subsidios Familiares. carno oue rechazó tras Jo cual su labor. mendo de indudable importancia.
cueda fuera del periodo de su bio~afia que da luz a la génesis del subsidio familiaren España.
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.
2olérñ~ca fundamental en la cuestión dcl subsidio familiar en los primeros años de sus
~~-..r4í’nIn fn&. 1a dc si éste debería basarse en un sistema de cajas de compensacion
~1~__
__ O SI por el contrario debía de etorgársele naturaleza de seguro obligatorio
controlado por alauna onstitucion dependiente del Estado
Se planteaba. en definitiva. cl problema de su naturaleza. Se esbozaba la cuestión de si debía
considerarse una retribución o un sistema de previsión social. Estas son isa dos grandes
posiciones que en torno a la cuestión planteada se debatían.
Para algunos el subsidio familiar era un sustirutivo del salario justo y tendía a conseguir una
retribución global que atendía a las exigencias de la vida del trabajador y de su familia
conjugando, con graves dificultades teóricas, el principio de “a igual trabajo igual
remuneración” con el principio ético del salario familiar.
Según los defensores del subsidio como parte del aparato de previsión, aquél se concebía como
la materialización del salario justo (en el mejor de los casos), pero a su vez dislocaban el
significado estricto del término previsión, que inducía a considerar incluido en su campo de
acción sólo a los eventos Ñturos e inciertos, para incluir dentro de aquél al subsidio familiar
La solución final vino dado por el establecimiento del subsidio familiar en réairnen de seguro
obhatono. No hay que olvidar que las cajas de compensación no eran otra cosa que
mutualidades para el reparto de las cargas originadas por un riesgo comunitariamente
compartido y que este riesgo, el de la alteración de la economía familiar fruto del aumento del
numero de los miembros de la familia, podía ser tratado estadisticaniente, aplicándose la ley de
los grandes números, base del carácter técnico del seguro. Es por tanto, en cuanto seguro,
técnicamente posible, puesto que respeta la ley de los grandes números, es decir, se aplica a
grandes masas humanas que suponen un sólido soporte de sustentación; es valorable, lo cual
supone que se puede saber cuántos hijos tienen las familias susceptibles de recibir dicha
prestación; y es económicamente posible en la medida, afmna Severino Aznar, en que no cubre
todo el valor del riesgo.
intea dudas sobra su ,-r técnico cl hecho dey-ocal riesgo debe ser involuntario e
neirflo Úfl 1:4 me’iida en que er Ño centran e el asecurado tendria posibilidad de desapuntalar
LOS calcaulos actuariales e imposibilitar e~ hecho de que el riesgo fuera satisfactoriamente
cubierto. Contra esto se puede afirmar que el hecho demqrafico tiene rasgos. aunque no
abso~utos. de incertidumbre. Es decir no hay vc%n¶ariednd absoluta en cuanto a la
ucíerminaciun ¿el número ¿e hnos a tener o en romo al tiempo que éstos vivirán. lo cual.
cst4blec~endo ur~ paraleiismc’ lérzado entre infortunio y riesgo posibilita el seguro en tomo a
uY.~L±~jfl. En esto se basan algunos autores para desvincular absolutamente de motivos
“‘=5 la poiinro ~‘“ ~r~rnna la familia. Los subsidios familiares
24 serian, en este caso,
mas o-ce medidas ¿eme ~1cas,realizaciones de justicia social tendentes a reforzar la vitalidad
o la funcón de la familia. Ese seria el camino que coná~ciria al nacimiento del subsidio
tamíhar inspirado por el ministerio de Orcanización ‘o Acción Sindical de González Bueno,
>ebre esta cuestión afirma e] propio Girón de Velasco2t:
EI Subsidio Familiar, por su carácter obligatorio, por corresponder su gestión a una
entidad delegada del Estado, que es la Caja Nacional de Subsidios Familiares, y por el
sistema dc constitución de sus fondos participa de los caracteres intrínsecos de un
sñzuro social”<
Girón de Velasco acepté de hecho el eufemismo que suponía denominar subsidio a la ley del 18
de julio, a pesar de que no era más que “un seguro social puro”. Porque si un seguro de tipo
tradicional cubre con su seguridad las fases anormales de la existencia del aseeurado, el objeto
del seguro familiar cubre con su seguridad la inestabilidad económica de la familia del
asegurado ante un aumento de la prole y los gastos que ello conileva: este es el principio formal
que inspiraba la política en tomo a lafamilia en lo que se refiere al subsidio familiar.
En esta misma línea. José Pérez afirma que la ley española de 18 de julio de 1938 “alcanza ya la
perfección técnica de un verdadero Seguro Social”~ - Este era “de aplicación necesariamente
íaborai”~ y por esta circunstancia dejaba fuera del sistema a muchas familias tal como ocurría
con los trabajadores particulares, pequeños vendedores, artesanos, etc. Otro de los problemas
añadidos era el hecho de que al estar íntimamente unido al mundo del trabajo, la prestación es
,ntermitente, porque se interrumpe cuando el trabajador no cotiza por paro u otras causas.
Así lo considera también Severino Aznar29 - Para uno de los artifices del subsidio familiar en
España, éste tiene el carácter de un seguro y por tanto pierde todas las reminiscencias
asistencialistas que pudiera tener. Era un seguro, decía el auto?, porque “tener hijos es una
bendición; pero tenerlos, y no poder criarlos, es un tormento, es un grave riesgo”; es por ello
le; asegura con tres 4aranhi as técnicas ¿Ci seacro. la obligatoriedad, la co-acciÓn ~‘ la
-1;;.’,--,, ‘niel Esucio. Era un se’~uro para los obreros en la medida que se aseguraban contra
recvt de no tener TQCLIYSoS con que alimentar a les biies cuando su número aumentase; y era
un seguro para los patronos en ctmnto ate cubría el rieseo de otortxar un sobresueldo por
motivos támiliares muy supenor al que otor2arian sus competidores ene] mercado. A su vez, la
presencia aei Estado otorgaba al sistema un caracíer obligatorio jurídicamente establecido por
:ex. y leenícamenie basado en la norma actuanal que permitía una riaurosa relación entre las
íeslamones Y 4kIS },rihias. En este marce, Aniar defendía 1-a idea de que. como seguro que era,
cioop~ara sus prestaciones a los nesgos. es decir, a la necesidad, y que dado que no era lo mismo
:nunloner a un n=scenientede des años de edad que dc diez, la escala de prestaciones debería
.t~nforÑe 3 139 necesidades de C~¿S piotp&’flto aumentando el subsidio. Con esta fórmula eJ
subs,J’o familiar adciuíriria. en parte al menos. el carácter de pensión~ familiar. Buscaba el
autor una forma realizable ~‘ viable que no se plasmaría en la ley de 18 de julio del 1938.
t’e este planteamiento, que consistía en defender formalmente a la familia por medio de un
se~uro se deducían toda una serie de ventajas. Por un lado desaparecía la carga únicamente
llevada por el empresariado. y junto a ello se esfumaba su generosidad de tintes asistencialistas
y filantrópicos que no era capaz de establecer el marco de seguridad que si establecía la forma
de-] seguro; el subsidio era un derecho que no podia tener como fundamento un sentimiento o
un capricho32 - Es por ello que en la mente de sus creadores el subsidio familiar era visto como
lo que se denominaba Obra Social3 en contraposición a la asistencia social pero decantada a la
idea de reforma social puesta en marcha en 1903 con el Instituto de Reformas Sociales. En
aquélla se socorria al necesitado que lo imploraba sin que este hubiese contribuido a la creación
de los fondos destinados a dicho fin, por lo cual no se tenía en cuenta su trabajo; el subsidio, se
decía, ca un derecho, no una obra de caridad, a la que el trabajador también cotribuía con su
cotización. Este mismo carácter asegurador imponía la desaparición de la inestabilidad en la
percepción, bien por crisis empresarial o por crisis económica global y con ello finalizaba la
inseguridad en la percepción de los obreros dado que desaparecía la libertad del patrono para
conceder dicho subsidio. La cotización obrera suponia un adelanto en lajusticia, en la medida
en que el trabajador era el más interesado en establecer vías que, aunque minimamente,
acentuaran su nivel de bienestar. Su cotización le conferia plenos derechos (si lograba estar
dentro de los criterios estipulados por la ley), en ruptura con el ideal altruista y asistencialistas
de los magnánimos empresarios españoles, haciendo de él no sólo un mero beneficiario de la
caridad patronal sino un asegurado con plenos derechos a las prestaciones establecidas. En
tomo a esta cuestión se establecía también la necesidad de la cotización por parte de los no
casados y de los que no tuvieran descendencia dado que en cualquiera de esos casos sedan
beneficiarios en potencia. Partiendo de este principio de solidaridad, Amar, en la línea de lo
~r~tnd~~tr u~rov, ¿e’. ¿iás¿¿. aQm-,a que ica ¿brete-sen estas circimalancias forman una
‘‘3
en la mutualidad del securo familiar:
•~i o~ pre~aw~ un pequeño &ervící-o a los casados con hijos. pero en esa otra
Mutualidad mas amplia que abarca a toda la nación, son los casados con hijos los que
se lo prestan. Gracias a las familias con hijos, hay abundantes productores,
consumidores soldados y contribuxentes. Si quedaran ellos solos, los sin hijos. ¿que
¡Vial ñu i -
‘3
Rl uaia a U. proteccion formal de la familia planteardose cl problema como una
<uest]<)n Ce S3It1Li nública y como un derecho ampliamente positivo para el devenir de la nación
new une. en cuanto a sus dimensiones cuantítati’as. como se podrá observar, no pasaba de tener
un mero caracter simbólico no ausente en la mente de los progenitores del subsidio familiar. Así
flor e’eniplo. Aznar atírina: tara compensar lo que pierde un obrero por sostener un promedio
se rujo ~ medio, habria que darle subsidio o pensión familiar igual al 200 por 100, y así
~uceswanícnte. Eso no es posible. Pretender por tanto, que los obreros casados tengan durante
Ci periodo dc carga creciente- y sólo por el Seguro familiar el mismo nivel de vida que los
célibes de igual salario (y lo pretenden inteligencias de primer orden), es soñar”35 - La
conclusión~ como ya se ha dicho, es que no era justo que el seguro lo hiciera todo, sobre todo
cuanto la familia tenía en los hijos compensaciones no mensurables, como la satisfacción de los
instintos de paternidad y maternidad. En definitiva la paternidad y la maternidad, en boca de
uno de los padres del subsidio familiar en España, era un mecanismo de compensación no
ponderable pero sustirutivo de las carencias que un seguro familiar, cuantitativamente
sírí-bólico, suponía para los padres de familia, que en función de dichos principios y de la
materialización de los mismos verían compensados muy levemente por el subsidio los
desajustes económicos que el aumento de la descendencia supusiera. Y es que a] no indemnizar
absolutamente el riesgo, el subsidio familiar no eximía al padre de familia de sus
responsabilidades y por tanto tampoco de su autoridad vis dependencia. Evidentemente en la
implantación del subisidio familiar en España se consideraba implícitamente la necesidad de
mantener y potenciar un modelo patriarca] y jerarquizado en la familia por medio de] marco
normativo, y al menos en la medida en que éste lo posibilitara por vía directa o indirecta.
Más matizada es la opinión de Rebollo González36 sobre la naturaleza del subsidio familiar. Se
plantea el autor si el subsidio es previsión salario y concluye, tras un repaso de lo que denoinina
la escuela italiana y española, que no es un salario ya que de serlo, estada sujeto al régimen del
contrato de trabajo, por tanto, a la voluntad de las partes y seria susceptible de ser estipulado o
no. Esta apreciación general, pese a coincidir en lo fundamental con la concepción que
fundamenta el nacimiento del subsidio familiar en España no parte de la premisa de que en este
- cÑ7actc;iS~1~.,,, f~U ~ ¿u ..,~ ~-iaiiwnicnio laboral, la libre voluntad de las
st--,. n, 1 ~
1-~ -dc la rcL~ ?-~i-~orw por lo menos en esta prlniera etapa del
‘nncm~n’~ en !s que i2~w” lnmentac¡enes nacionales vertebran el mundo del trabajo como
man oslacíen de la int’-onísíon fontal del Estado Y su politíca en la actividad economica.
Vend endo al criteno de este autor el subsidio familiar pertenece al ámbito de la previsión y
como ial es una asignación otorgada al padre de familia como coeficiente minimo de
suns~<encía cuyo fin es ja estabilidad económica de 1-a familia y por tanto de la sociedad, Ello
ñnitiústa una Há=az¿nevidente entre el ideal implícito o explicito del trabajo en las
miifesíaciánes formaic.s dci Ñan-uismo y la idea dc hermandad entre trabajadores y
‘-,~nr TOnt (y rellela al ideal ar. .. .nic:su~ -“cia cl uue ¿-a pretendía caminar por medio
-le a n->rni~tiva laboral
Evidentemente, como x-a se ha señalado. y asi se expone en el análisis cuantitativo que en este
estudio se hace del subsidio familiar en Espana, este, por su caracter puramente simbólico y por
su escaso peso eiectwo en la eiex-acion del nivel de vida de las familias españolas acogidas a él,
no logró por si mismo el objetivo que Rebollo indica. Asentado el carácter no salarial de esta
prestación Rebollo señala, en tomo a la polémica de si es asistencia o seguro, que es “una
tnstitución dual que tiene prínc~palmente un objetivo asistencial (vero que para su realización
recoge las técnicas del seguro)”3. Acepta el sesgo que pudiera tener de seguro en la medida en
que cubre el riesgo de la miseria ante el aumento inesperado de hijos por encima de los limites
que la propia capacidad económica permite: a su vez está confonne con este sesgo, por el
caracter obligatorio del subsidio y por el principio técnico que lo inspira basado en la
mutualidad de riesgos, en función de lo cual se reparte el coste de la indemnización entre todos
los asca-arados. El criterio de Rebollo se basa en el hecho de que la cotización se nutre de la
masa general de la población. No cs así en el caso español, puesto que no existe un sistema de
base nacional sino laboral, siendo por tanto los trabajadores cotizantes, a los que la ley
posibilita este carácter y el de potencial perceptor del subisidio, los que acarrean con las cargas
de la financiación del sistema junto al empresariado y al Estado,
En la mente de Girón de Velasco el subsidio familiar “es orgánicamente una gran
mutualidad”32 lo cual habría sido, en palabras del autor, la base de la consolidación progresiva
de un sistema de beneficios. Con el talante lírico que caracteriza los discursos de] antiguo
ministro este logro era visto como un derecho social del mundo del trabajo y en concreto como
una victoria española, o más apropiadamente, de su ministerio, del “Caudillo” y de su persona.
Destaca el ministro falangista algunos de los mconvenientes de la imposición directa como
método de financiación del sistema y los peligros que dicha opción hubiera suscitado para la
economia española y para el mundo del trabajo, en función de los peijuicios que hubiera
originado en un competencia mercantil montada sobre la vida de las familias españolas. La
-o’
a ,..
1 .~wnsú¿ución dcl salario tzn~iliar por ~‘iaindirecta. En esa línea se
4,’
rmacíen torno a ~¿ kt’flfl de que las “estadísticas arrojan una
de la “ida Ñ.. an ‘-‘iron. ~e habrían elevad-o los jornales
entre “n iI a un 85~ ~ siempre Ienlent=ocoito reterente el carácter familiar del mismo. lo cual
no .. pide percibir el hecho de que el nixel de xída de la familia española no se había
incrementado en Ja misma proporcion. como un análisis cuantitativo de dicha cuestión
uemuesrra. ¿<o es ja mala fortuna” la que impide la elevación dcl nivel de bienestar familiar en
~anisrna proporción en uue lo hacen nominalmente los salarios, sino la inflación de los
-““‘-- el poder adquisitivo real de las
<Irn >->C~?Q diMeursos que “si tomamos las
-n »~-- L-fll>Qt-’k e come ne~ncs VlSi a- xa, compienden amplios sectores, y partiendo
- —,
ce la renlLiÁieraclún de ‘436. le a~eaaípos por una r- aumentos Utd base,— mr?? A-A jornal salario
dominicaL pluses de carestia de ;‘ída. primas y pluses de asistencia, pluses de cargas familiares
surisídio familiar, en su caso, y descontamos por otra el importe de las cuotas de Seguros
~~ociaiesy Sindical, obtendremos para familias de dos a cuatros hijos un nivel de salarios
normales muy incrementados”
40. La puesta en juego del factor “elevación de precios” establece,
~mo el propio Girón reconoce, un nivel de 105 salarios en términos reales que no era el de
193& La realidad era que el problema del alza de los costes de los precios para los obreros no
sehabía resuello; y en esta cuestión el propio ministro, cuyas manifestaciones solemnes dan luz
sobre la percepción del régimen en tomo a esta problemática. no se engañaba.
Se concluye en función de lo expuesto anteriormente que se niega al subsidio familiar el
carácter de retribución; posee, aunque sea tangencialmente. un tinte asistencial en la medida en
que. rio sen todos los autores, tiene una finalidad demográfica implícita en las
mardfcstaciones solemnes en tomo a los años más próximos a la Segunda Guerra Mundial en
los que el talante pro-eje era más patente. Por otro lado, el carácter asegurador, dignificante del
trabajador y de su familia, en la medida en que lo alejaba de las medidas asistenciales, obedece
a una interpretación particular del riesgo asegurador. Este carácteremana de la consideración de
resarcimiento de un daño que se transforma en satisfacción de una necesidad del núcleo
familiar. En este caso se produce una trasferencia de la idea de previsión del seguro al plano de
la distribución de rentas provenientes del mundo exclusivo del trabajo y no de toda la sociedad,
con criterio excluyente para una elevado número de familias.
Por tanto, y como conclusión, podemos afirmas que la denominación de subsidio responde a
una finalidad de tipo propagandístico y que en rigor dicho término no es aplicable a la Ley de
Subsidios Familiares de 18 de julio de 1938 en la medida en que aquélla no tiene un marco de
protección social universal sino que su base es de tipo laboral dejando a un gran número de
familias fuera de su protección; y por otro lado, la carga fmanciera no se obtenia por medio de
¿Zús iIAf-OS iV~S que hicieran diluir sobre. toda la sociedad la responsabilidad familiar de las
- ar:as di cabeza de lémilia. Por otra parte, el carácter dc seauro que tiene el subsidio familiar
ini, sea permanente flor su íntima relación con la situación laboral-
tmíihar
o.3. Cmce¡r¿~.phínÍeamic~Úo del subsudin familiar
.
it e~ Jdmen~e al comienzo del proceso de institucionalización del régimen franquista tras la
Legunda Cuem: ~4undiaIpor me-dio dcl Fuero de los Españoles, la primera manifestación
-Li
‘eudoconstItuclcnal y ~ miTin,?’,
71,eA ~ll?rc-\ abajo. En.1,4 Tr - el párrafo 20 de la
teclatadón ITT se expone la necesidad de crear el subsidio familiar, A esta manifestación
responde la creación del Récimen Oblicatorio del Subsidio Familiar cli 8 de julio dc 1938.
Dentro del coniunto de medidas que el Estado español intentó llevar a cabo entre 1938 y 1957.
ias medidas de tinte socio-laboral li~das al subsidio familiar constituyen el ejemplo más
contundente del patrón abstracto que se seguia en tomo a la cuestión familiar con el objetivo de
Io~rar. por via normativa y real, el más adecuado desenvolvimiento de la familia, desde los
principios de un modelo de convivencia social que calificaba formalmente a la unidad familiar
coro célula básica de la sociedad española.
En este contexto, desde los ministerios Girón se propone, en línea con el ideal falangista, la
consecución de una Revolución Nacional-Sindicalista española, que en lo formal partía del
principio del reconocimiento y protección de la familia como fundamento de la sociedad y
como institución dotada de derechos inalienables, continuando la política de su predecesores en
el cargo, González Bueno y Benjurnea Burin. En tomo a esta idea se entienden las
~ formales que desde el ministerio de Trabajo sitúan al subsidio familiar como la
panaéea de estos ideales.
El término subsidio procede de latin subsidium-ii y hace referencia al socorro, auxilio, refuerzo
o recurso extraordinario al que se recurre en función de una contingencia. Por tanto, en función
de este criterio el subisidio familiar seria un socorro extraordinario para la familia. Partiendo
del hecho de que cada nuevo miembro de la prole supone un descenso en el nivel de ingresos
per capita en el seno de la familia, y que aunque este descenso afecta a toda la familia lo hace
con más intensidad en los miembros de menor edad, este auxilio tenderla a ayudar a cubrir los
gastos que representara para un hogar la manutención de los hijos que suelen ser en el periodo a
que nos referimos los miembros más numerosos de la familia, los más vulnerables y aquellos en
los que los métodos preventivos tienen mayor eficacia.
- ¿so español. .rc-roo un medio para coseguir la fartale~a familiar
- .‘>“<nI-- ~‘ri~q1i¿~¿ demoasf ~ vez expresión de un nivel de vida que
Y. ‘t- —-‘‘y, .ct~r ir un lMen@stnr sor~alprnhndo No se puede apanar la política espafiola de
<y mínde~ lendcR’u, une en torno a esta cuestión están en el candelero en otros paises en este
morn~’-í -1~ la k~storia em-enea. Hl rían Bevendae~’ - por ejemplo. sustentó su idea de la
St”Uflúc u ‘-ocmi en ires sunuesios. uno de los cuales era un sistema general obligatorio de
~uos&’íus wmiliaíesÁ panienclo de ld base oc une tos írmntsos con que contaban los
.dtc1rdu01U~ eran insuiícierites. entre otros motivos. púl las cargas familiares, Así se afirma en
e que la abolición dc la indicc.nc:a rcq’úíerc. en segundo lugar. un ajuste de las
%‘~“~~~“1’=spen0d0sd2 ‘~b’-~rrAn A.~ ~ tanto como en los de ínterr’apción de los
mnstrns con relación a ias reoes1d~des familiares”’ Junto a esta reflexión surgen otras
ons~deraciones relacionadas con el problema de la población x la infancia: la raza británica no
peona sobrevivir sino se contnbuyera al incremento de la natalidad y a la mejora de las
condiciones de vida y de desanoilo de los nitos. La concepción del plan Beveridge se resume
según De Tapia” de la siguiente manera:
- - -en todo sistema de Subsidios familiares, deberá distuibuirse el coste del
mantentmíento de los hijos entre los padres y la comunidad. Al buscar la solución para
ello, cree que lo más convemente consiste en no conceder el subsidio a un hijo de cada
familia y fiiar uno más completo y elevado para cada uno de los demás. De este modo se
reduce considerablemente el coste de los subsidios para la comunidad, sin perjuicio
para los padres, y se aumenta la proporción del coste total soportado por la comunidad
según el volumen del aumento de la familia”,
La imperiosa necesidad de realizar una política de tintes natalistas lleva al establecimiento de




Severino Aniar16. afinna por el contrario, que el subsidio familiar no tiene como motivo la
incentivación para el nacimiento de más hijos; no se potencia el nacimiento de más futuros
soldados, contribuyentes o funcionarios sino que se establece un marco de seguridad para que,
nacidos los hijos, los padres pueden criarlos. Por supuesto, obedeciendo a la consigna de
proteger y elevar a la familia; pero en su tradición cristiana que es la que se defiende como
vertebradora de las esencias más puras de la patria hispánica. Por tanto, la inspiración
Ñndamental se rige por “el principio de que, siendo necesario elevar y fortalecer la familia en
su tradición cristiana y en su papel de cimiento de la nación, es necesario igualmente otorgar al
trabajador, sin perjuicio del salario justo y remunerador de su esfuerzo, la cantidad de bienes
indispensables para que no se rampa el equilibrio económico del hogar y llegue la miseria
a lá madres buscar en la fábrica oco cl taller ¿vi salario que cubra la insuficiencia
Ic!-ubtenido por el cabeza de famma~M? - Es este el tipo de flmília, base de la sociedad y
<‘miento del modelo de nación, que se propone crear el Ñ¿imen salido de la Quena Civil No
subyace la búsuueda dc una sustitución total de las obliuaeíones del padre de familia con
respecto a los miembros familiares dependientes: ni siquiera atendiendo a un criterio
cuantílativo una fórmula que compense en una parte siguificativa las cargas, dado que dicho
planteamiento seria una sustitución tiegitima de jas responsabilidades que como padre le
~>arrespoi~derial ísai-,a~adoí, ¿¿erijas de una intromisión no fundada del Estado. Será ésta la
4 1,4. 1-.-. -.lr--,- ,~--.4,. II -- Trabajo, todo sus
~4fliVO~ItJfl jO.~ aiLo., l1ThdflL1¿S ~.C1~n~nisteno de sobre en
n:zmlestaclones tbrm¿les. rías se utilice para obviar el carácter cuantitativamente simbólico de
rlicba prestación Esta man~f&tación formal puede resumir el contenido más básico del objetivo
nolítico que se desprende de las manifestaciones en tomo a esta cuestión.
Enmarcado en una concepción socia] annonicista y lírica de la realidad socia), más próximo al
ideal de la feliz Aa-cadia que a ja situación real de la España que sale de la década de los
cuarenta, este subsidio familiar es visto, al igual que otros seguros, como una realidad social en
la que los españoles se hermanan por medio de un sistema que eleva sus cualidades morales y
enaltece a la patria en un clima de bienestar y sosiego y en el que aplicando los criterios
tecricos del seguro es posible resucitar con más eficacia el espiriu ~emial de épocas ya lejanas
en e) tiempo pero vistas con añoranza y que. en cierta manera, actuan como modelos
orientativos del prototipo de sociedad hacia el que se pretendia caminar. Señala Leal Ramos, no
exento de cieno afán de loa que -‘representa por eso el régimen de subsidios familiares una
compieta hermandad entre todos los hombres y pueblos de España, y como los subsidios no son
proporcionales a los sueldos o salarios, sino iguales para todos los subsidiados, resulta que los
dc salarios altos ayudan a los dc salarios bajos, los solteros a los casados, los que no tengan
a los que los tengan y los que tengan pocos, a los que tengan muchos. -
6.4. Definición y desarrollo del subsidio familiar
.
El subsidio familiar se define como una prestación que viene a complementar el salario normal
del trabajador, fijado de una forma proporcional al número ¿e familiares que de él dependen.
Rebollo González
49 lo defme como un “auxilio que periódicamente concede el Estado al cabeza
de familia, en atención a sus cargas familiares y en proporción directa al salario percibido y el
numero de los componentes del hogar”. Para este autor el subsidio familiar no es compatible




fin d;mv.arnente. no ca - la piomu~xo’1 ¿da natalidad o la nupcialidad,
2 consecuencia sí puede producir los efectos señalados. Son necesarios los premios a la
121<1,3*3 u lo nupcialidad cuanto más b¿ja es la ‘italidad demográfica y son más necesarios los
subsidios cuanto más alta es la natalidad y la nupcialidad, La mas-oria de los autores. como José
3. l-’ínedo<. coinciden en señalar que los subsidios familiares responden a una doble finalidad
en la medida en que son factores de una política demom-áfica x elemenios de justicia social.
—xiinna rínedo que - la utsmrnución de la natalidad, por una parte. y el cambio de la estructura
oc-iyoci¿fic-a de las poblaciones coiño consecuencia del -a-omento de la duración media de la
;í¿a. debido a los progresos higiénicos, por otra, hacen pre’~-er una pesada carga sobre la futura
w~ercc:on, nc no es lo sut:-::entementenuzero¿a para soportar el peso de los viejos. De aquí
que les Estados se preocupen en restablecer el equilibrio demográflco. mejorando las
cond~cíones sociales y garantizando la secundad de las familia, con el fin de fomentar la
tendencia vital hacia una abundante prole”.
nst.e carácter compensador del salario impone su no computación a efectos de servir de módulo
para ob-os seguros o a efectos fiscales. Supone la concesión de una cantidad periódicamente
adcmás de su remuneración ordinaria y en atención a sus cargas familiares. La concesión a un
trabajador suponía, desde la visión del mundo del trabajo emanada del régimen franquista, un
~ecar-jsmo que glorificador de la personalidad del trabajador en la medida en que, por
concedérsele. a él y no a un necesitado, dicha prestación no se confundia con los socoaos o
pensiones de tipo benéfico-caritativo o con la asistencia pública. Emanaba de la idea de que, de
igual manera que el salario tenia su motivo en la prestación de un servicio o trabajo mediante el
establecimiento de una relación contractual, no menos cierto era, según las declaraciones
formales de las instituciones laborales del franquismo, que también debía existir una relación
entre la cuantia del salario y el número de miembros de la familia dependientes del trabajador.
Ello suponía que, en cierta medida, se hacia abstracción del trabajo que se realizase para
considerar otra variable no puramente económica, y que por ello la remuneración total adquiria
e) carácter de instrumento para la adquisición de valores de solidaridad y apoyo mutuo entre los
miembros de la comunidad nacional susceptibles de recibir dicha prestación. De igual manera, y
sin necesidad de entrar en valoraciones cuantitativas, es facil deducir de estos principios
formales una realidad laboral precaria en cuanto a sus prestaciones y necesitada de un
complemento de tipo fijo y proporcional para el mantenimiento de un nivel de vida lo más
alejado posible de la misena.
En el ámbito de lo formal se pretendía sacar al trabajador español de un mundo que se
calificaba como materialista y en el que era considerado como un elemento más en el proceso de
producción. Siguiendo esa linea argumentativa el precio de su trabajo vendría determinado por
la conjunción del sacrosanto principio de la oferta y la demanda. Dichos principios emanados
~,w’ • !su~*~Q~, u~~dc la, ~,~4esracíoncssolemnes del mundo
~ t½ny:ismo.El :nL’a~-’ -re i’-U- -orno en elemento de ClCX’aC!On material pero
nr~>’’ .‘n’ror vii 361 !=ornbrey r~<tc ‘i-’.~mo trobsjod-< ni era considerado como un ente individual
con conncond rara establecer de torva libre x contractual una relación laboral con un
empresano Por el contrario, la concepelon del íraba;ador toma un carácter mititarizante y
eterarcista en el une acuel es el jefe de la célula social básica: la familia. En de
-~ palabras
círon oc y etasco -
EI tercer punto que queremos tratar es ~aconsideración del trabajador como jefe de
Una célula social, y es la defensa de esa célula. de esa famtlia, lo que nos importa. Y así
<§1 ‘;?pl<tomo -‘ti nroteccitn social - ido amplio. de 1-a familia. propu~amos un sistema
y coronleto a”ordenado - - - :-• to para atender vidas las posibles dificultades durante las
etapas de la vida ténuhar. que va es realidad en la Patria mediante el Régimen Nacional
de Subsidios Familiares, aspiramos a idéntica meta en la protección sanitaria”.
<-orsstítuve una falacia propagandista denominar régimen nacional a un sistema de base laboral
cjue deja a gran parte de las familias españolas fuera del sistema; pero en cuanto a las
mamtcstac~ones formales. iS sistemática alusión a un modelo de sociedad en donde la familia
~ el sostén básico de la misma como célula fundacional deja entrever una concepción
orcanicista de la sociedad que no considera al individuo-trabajador como ente con capacidad de
negociación individual en el marco laboral. e inserto a su vez en un organigrama social en el que
se enmarca al frente de un ‘grupo de combate” al padre de futuros trabajadores que habrán de
colmar las necesidades materiales y espirituales de la patria con su trabajo.
Los principios en que se inspira el subsidio familiar como modalidad de ayuda familiar vienen
definidos por el establecimiento de una escala en función del número de hijos o asimilados del
trabajador (en los cuales puede incluirse a algunos ascendientes como nietos o hermanos del
“productor” sin derecho a subsidios por otro motivo), por la igual cuantía de las prestaciones y
por un aumento progresivo de la prestación en función del aumento de hijos ahijas
dependientes del trabajador.
Existen, en principio, cuatro tipos de enfoques con respecto a la concesión de las prestaciones:
prestaciones para todas las familias de la nación, prestaciones para el cabeza de familia que
tuviese la condición de trabajador por cuenta ajena o propia, concesión de beneficios al
trabajador por cuenta ajena y protección a grupos sociales de interés para el estado como las
familias económicamente débiles.
2-4
LI Re¿imen Obligatorio de Subsidios Familiares establecido el 18 de julio dc 1938 opté por el
tercer sistema: concesión de prestaciones teniendo como criterio el hecho de que el trabajador
realizase su actividad por cuenta ajena. si bien también disfrutaban del subsidio los miembros
de alta dirección de las empresas y los trabajadores del campo autónomos. Se afirma en las II
Jornadas Técnicas Sociales que ‘el subsidio familiar es un régimen general con muy amplia
base de cobertura, que prácticamente comprende a todos los que trabajan por cuenta ajena (aun
los no sometidos al régimen estricto de contrato de trabajo) cualesquiera que sean sus
remuneraciones”5~ - La caracterización como general no obedece al campo de aplicación del
régimen. restringido por su alcance laboral y no nacional; a lo cual hay que añadir que las
manifestaciones formales de las instituciones franquistas. en tomo a la institucionalización de
a auda familiar y su amplitud, y siguiendo la valoración que de ella se hace en las ~ Jornadas
Técnicas Sociales, son puramente imaginarias. En relación con el aumento de las escalas en
1955 afirman los ponentes de las II Jomada&~ que las prestaciones que por el mismo se
conceden. aun aumentadas por el Decreto de 2 de septiembre de 1955, son puramente
simbólica?’-
A pesar de ello, era una constante la consideración del régimen de subsidios familiares, que en
puridad era de base laboral, como un sistema de base nacional. Así León Leal Ramos,
exponiendo la génesis del subsidio familiar en época del ministerio de Organización y Acción
Sindical de Gonzklez Bueno, afirma que se buscaba “una organización de un Régimen Nacional
“55
y no nierarnente profesional o laboral, y de carácter técnico Y así se confunde la realidad
de un régimen nacional con uno de tipo laboral más restringido: “Es el régimen español de
Subsidios Familiares un régimen nacional, obligatorio y t&nico”~ - Ello conlíeva un afán, con
más o menos tintes apologistas, por dar al sistema una dimensión formal que no se acredita con
la puesta en práctica de sus principios; en esta línea apologista el antiguo funcionario del
ministerio de Trabajo realizaba la siguiente reflexión sobre el subsidio familiar:
inspirada <la le-y de 18 deJulio de 1938) en un amplio concepto dc la familia y en un
afán muy generoso de tutela hasta donde los cálculos hechos permitiesen y la prudencia
aconsejase, dejando desde el primer momento abierta, muy previsoramente. la puerta
para ulteriores desenvolvimientos y avances, para ampliación de las prestaciones
iniciales, sin alterar los postulados básicos del sistema que recogidos en la citada ley, se
han ido convirtiendo en realidad en el conerde los años.. .“T
En el marco en que se dasarrolla su institucionalización el subsidio familiar se define como
justo y convenient¿8. Se asienta sobre la doctrina del salario justo y en la necesidad de proteger
y potenciar a la familia española. Sin embargo, su referencia al salario no implica que el
subsidio sea proporcional al salario del trabajador, el elemento de referencia son los
oc= <
1~.<UtM; del asc¿urado y por tanto no es ci nivel dc vida del padre el que determina la
~el --~-~ cl número dc IIíj es. No nene. por tanto, la consideración de salario
1 -
3 d~ U~w2 círM¡ea en la ore se asienta no considera el subsidio familiar como parte del salano
y .¡q :e exolícita en. seniencia dc] Tribunal Sunremo> de 25 de iunio de 1952. Por tanto. el
- - rr1’~ determinante viene a ser e] derecho de los hijos o concretamente el derecho de los
- - -“ -- s-si u os; n--urs; oc es penniúesen linos niveles diwios de vida. Un estudio
~¼bi1iiI-1iiVUUCI xeutinen V-OiISihiQMi0 de odosmios t -¿miliares demuestra que en la práctica no
=‘~4L.<W1id Cli dV>UiULL~) l~ sal<~
4úaidia & dióús principios.
~~erozt-¿ap~tulode este estudio 2-e da cuenta de la doctrina del salario justo resulta
± cesaHo hacer a
1gún tipo de va]orac~on sobre la cuestión. Si se parte de la idea de que el
esrah]ecim:ento del subsidio familiar se basa en e] principio del salario justo, con
~nderendeneíade otras consideraciones de utilidad como el fortalecimiento de la familia, base
tic la nación, se deduce que el subsidio sólo seria le&timo para los productores que trabajasen
por un sueldo y no para autónomos, ciases pasivas o rentistas. Si por el contrario, motivaciones
ue índole moral o meramente prácticas inducen a la creación de dicho subsidio y por tanto
deducimos de la conveniencia social cl establecimiento del régimen de prestaciones familiares,
los beneficios deberían extenderse a todo el orbe de las familias españolas, con lo que la carga
no debería recaer únicamente sobre patronos y asalariados sino sobre el colectivo nacional y
podria ser un régimen obligatorio, como es el caso, o voluntario en función del arado de
necesidad.
A posteriori, el subsidio familiar era visto como un instnimento de redistribución de la renta
nacional. Desde la perspectiva del ministerio de Trabajo de José Antonio Girón de Velasco,
dicho planteamiento se fundamentaba en la idea de que la familia española no sólo contribuía
con la educación y procreación de sus hijos a sostener la ~‘idalaboral de la España franquista
sino que también era el sost~n básico de la vida y desarollo de la comunidad nacional en la
medida en que preparaba y entregaba a sus descendientes a todo tipo de servicios ~ actividades
que contribuían a la elevación material y moral de la nación. Ello en parte, resulta inexacto o al
menos incoherente, en la medida en que el sistema de subsidios familiares no poseía el carácter
amplio y universal de un sistema nacional y por tanto, en lamedida en que su fundamento era el
laboral, dejando a gran parte de los cabezas de familia y a sus descendientes y ascendientes
fuera del sistema. La sustentanción de éste y otros seguros en el Tesoro Nacional, como asidero
de un subsidio de base nacional resultaba, sobre todo en los primeros momentos del desarrollo
del sistema, una utopia irrealizable en la situación de la España salida de la Guerra Civil. La
aplicación de esta política familiar nacional en la década de los 50 obedece, como se ha
señalado ya tácitamente, a la ausencia de voluntad política en la medida en que supondria la
superación del principio de ayuda por el de exoneración de cargas y deberes del padre de
- <½..
~ ~ ~ CAL L\~,r la falacia, en las fl&JUi&.,LOCIUflQ5 mas ~olcmnesde hombíes
.~.. en torno a la ~Jeade que este sIstema constítuia un paraguas
r’~’=flflOl2Ñf¿1 Y--tas Ls f~-mi?ips - Mi por ejemplo, señalaba Gabriel Elorriag&’ que una “forma
de ayuda a las carcas economicas de la familia la realiza directamente el Estado español
estableciendo percepciones en favor de aquellos cabezas de familia que realicen cualquier
Ni Oua ahora!
Níc~eue csjicc-iai consideración la motivación que señala Jordana de Pozas< para el
sstabicciniento lela mencionada institución en la medida en que, el autor, junto a Severino
- t... En;bid. puede constoerarse como el padre de! subsidio familiar con carácter obligatorio.
%=nn¡~ lo -$ir-~ oue 12 1”stitucién del soN 3io familiar descansa en el principio del salario justo
~mbuido flor el nensam~ento Vaticano sobre la cuestión social. El fundamento de utilidad
2ntIluVe de forma secundana dado que segun el autor, una vez subsanadas las causas de origen
moral, religiosas y políticas que produjeron la crisis familiar en España, se resolvería
satudabiemente la cuestión del movimiento demom-áfico de la población española. Ni que decir
tiene que para Jordana, en línea con las argumentaciones generalizadas de la ¿poca, la crisis de
~a familia española era fruto de los virus foráneos que el liberalismo disgregador de la
conciencia humana y el marxismo maquillado de republicanismo trajeron a una tierra española
~ncapazde asimilar su naturaleza bactereológica.
Como va se ha señalado la doctrina del salario justo surge de una concepción católica inspirada
en las encíclicas de León xm y Pío XI fundamentalmente. En función de los criterios explícitos
o tácitos de estas manifestaciones solemnes de los sucesores de San Pedro, los bienes y
servicios susceptibles de comerciarse tenían un precio justo, que era independiente de la
sacrosanta oferta y demanda y que tenía su origen en el valor intrínseco de la cosa en cuestión.
Inmersas sus formulaciones en medio del oleaje liberal los apologistas del pensamiento vaticano
disrócionaron el pensamiento papal para fortalecer la idea de que el trabajo no era una
mercancía cuyo precio (el salario) se regulaba por medio de la oferta y la demanda, que por
encima de la ley positiva existía una ley natural superior a esta última y que en función de ésta
el trabajador tenía, por el carácter de sus obligaciones entre las cuales estaba el mantenimiento
de su familia, el derecho a un salario adecuado como manifestación de la justicia social y
católica. La idea que rezumaba de la Re-ruin Novarwn, de la Cash Connubí o de la
Quadragésimo Anno era que el salario babia de tener unas dimensiones apropiadas para el
sustento de la familia del trabajador y para la satisfacción de sus necesidades inés perentorias.
Ligada a esta cuestión de la justicia social de raigambre católica aparecía la idea del
complemento de la retribución como auxilio63 económico, lo e~l tácitamente venia a hacer
revivir la concepción más caritativa de las instituciones de beneficencia anteriores a la
conmoción que supuso la aparición del seguro obligatorio en España en las primeras décadas
xx ~ H~ ~ 1~-acs más paternalistas dc la candad para con el trabajador
:km;úúonian;:soriapc-r - eleva-do del número de sus descendientes. En función de esta
encY9 vM c””~
0i’~n sflnnaba que el subsidio familiar en España nacía de la influencia de
os encichcas !)wme R¿J¿n;tons y (‘asti Cunníd~¡ y QUC se fundaba en el principio de
nroteecíón de la familia como institución y corno “individualidad de partida en materia de
justicia social, y coito sujeto del pacto entre el trabajador y la eínpresa< De esta concepción
naeto la idea de la familia como unidad laboral originaria de todo el sistema poliúco-social del
ictúlOCil. Siii OlViaaf yúe iiat.cIiiOS iCtCrCiiICi-d a manifestaciones puramente fontales que permiten
- -
ccmprcn~r ~ ~ oncntatrvo de la politica en torno a esta cuestión, pero que en modo
alcuno suponen una taent:Írcacron absoluta entre los pí-incipios y proyectos expuestos y los
kw-ros consto
- a - CUIcos. por otra parte bastante alejados de las metas iniciales y de la exposícion
lirica y maiestuosa dc la que. entre otros. Girón hacia gala.
bn la línea de culto a la personalidad que se desan-olló durante la Guerra Civil y los años
posteriores en tonio a la figura de Franco. la Ley de Subsidios Familiares se presentó también
como una creación personal dcl “ungido”. An~ar~ se refiere a su creación como la “mejora
~úal más fecunda y práctica en España desde 1 880, es decir, desde que hay política social y
desde los días en que, entre las ~ietas del Derecho civil, irrumpió, medroso, el Derecho social
obrero -
Como se ha señalado, enmarcado en esa tendencia al culto a la personalidad Amat6 afimia que
Franco ~aumentóasí considerablemente sus salarios y sueldos, y no a voleo e irreflexíbaniente,
sino humanizando el trabajo y retnbuyendo al trabajador. no según su rendimiento, sino según
sus necesidades positivas y obligadas. Dio la ley oportunamente; antes no hubiera tenido
ambiente; más tarde, se hubiera estrellado contra intereses creados que le hubieran restado
eficacia. Esa reforma social era en Franco una obsesión, no una idea, cuya razonabilidad
precisamente se observa, sino un ideal calentado bien al fuego del sentimiento, idea que no sólo
es luz, sino también calor, motor de actividad.. Para que se comprendiera pronto en favor de
quién la dio, quiso promul2arla el 18 de julio, la fiesta nacional de los trabajadores,. --la dio al
son de los cañonesy cuando la guerra reclamaba todas las posibilidades económicas de España.
Que a los trabajadores de la vanguardia no les faltara nada, ni para su sustentación ni para la
lucha, pero que a los de la retaguardia se les diera lo que no se les dio nunca: no el salario que
ganaban, sino el que necesitaban para la sustentación de su hogar”. Destaca, dentro de la línea
apologista desaforada de las creaciones del régimen y de su máximo representante, la falacia de
considerar al subsidio familiar como un aumento considerable de sueldos en contraposición a
su efectivo carácter simbólico; por tanto, la idea de reforma social que, según Amar, esboza la
cabeza de Francisco Franco no llega en términos efectivos más que a un leve retoque que no
flttJLl .•l. fl)IÁIACA ~ flACOS cn OS pruncíos años dc desanollo
d;c fa lar cal s eu: es:u&o ~. ~ demuestra su carácter teoríco.
6.5. 1 rorras- i’ problemas para la aplicación del subsidio familiar
.
lin el terreno más práctico pueden sehaiarse varios problemas a la opción que supone el justo
sawno. Para desarrollar en la práctica dicha doctrina se planteaba la posibilidad de pagar a
iciOc=slos productores nacionales un sueldo suficiente para los gastos originados por el tipo de
n~uii*c ina. ±in..uaú. Sc podia conceder también un salario suficiente para el promedio
~al•-cQúdode lng ,v~n+ro5 de una familia tipo o establecer una remuneracion. como tercera
oncmnn ~ para cada de los ca~ns seoun
1 nrnn )rCiOnS! uno una escala previamente establecida. El
becho. a todas luces evidente, de que la primera opción sobre-cargarla la estructura productiva de
una nación todavia sumida en la Quena Civil imposibilitaba la primera opción. De igual manera
esta motivación podia ser aplicada al segundo modelo de remuneración, a lo cual era posible
añadir que se imponia la desigualdad en la medida en que la familia tipo discriminaría por
exceso y por defecto a todos aquellos núcleos familiares que no coincidieran exactamente con
ella. Podía plantearse la posibilidad de que la desigualdad de los costes de producción en las
empresas con mano de obra mantenedora de núcleos familiares extensos pudiera hacer, como
era el caso del plus familiar, que se optase por la contratación de asalariados con ausencia de
careas familiares o con éstas mv disminuidas. Sin embargo, según Jordana de Pozas~ .este
obstáculo se presentaba en menor medida en una nación que sometía la marcha de la economía a
las directrices de la politica y en el que las empresas no trabajaban en competencia con las
propias dei territorio nacional, siempre según el citado autor.
En torno a esta cuestión bizantina Severino Aznat~ señalaba tres posibles opciones previas al
establecimiento de un verdadero seguro familiar: que cada uno ganase un salario mínimo
propárcional al volumen de su familia; que cada trabajador tuviese un salario minino suficiente
nara sostener una familia media normal o que el patrono concediese al productor un salario
según la cantidad y calidad de su trabajo además de un subsidio según sus necesidades y en
función del volumen de su familia.
1.— La primera opción resultó desechada. No era posible que el salario variase a medida que
variase la familia dado que, en un estado de libre concurrencia mercantil, el incremento de la
prole seria visto por el patrono como un elemento objetivo de discriminación en el mercado en
la medida en que la progresiva elevación de los costes de producción, vía mano de obra,
dificultada paulatinamente el mantenimiento de su cuota de mercado. La incertidumbre en
cuanto a los costes de producción haría del empresario el principal valedor de un régimen
n,akhusiano denostado por la política familiar del ministerio de Trabajo en la medida que el
.,-¿¿cciór, lab~~, .~~-1cra hecho dci obre&o célibe el más preciado objeto de deseo
• ,~
r-~~ ~~ie del enmre~:~adc - L~ .. ~ rc o :a segur:dad de que en el medio o largo plazo la
r’rÉflfl-Nfl realc$1 p(4 é~C¾OSrr;nóp~os orn a la nona imposibilitaba la aplicación de dicho
onneipio rector.
La segunda opción que- se manejaba era que el salario mininio fuese suficiente para sostener
una famtiía normal. La familia tipo estaria integrada por cinco miembros (tres hijos y los
padiel lo cuk.l habria implicado que antes de llegar a ese número de hijos el trabajador habría
- -‘ -~~<:n1cj¿c casnd0 :~-¿e~eían los últimos hijos los primeros ya
-, tm,’l~ ,-~t
cual, si bien dicho núcleo fhmiliar no
- ~-< - ~ pt>t-¿ hiM’~ -~ cnio~ 4~c.%3~o babilan aumentado de todas formas.
1 ~~~-¿Imanera hciKna QTLArt [ener en cuenta que el pa~~e, en los primeros años de vida de la
tamíha y sin lle’=aral numero de cinco miembros protegibles, tendria más capacidad para
rraoajar por su plenitud de fuerzas. Por ultimo se consideraba que la familia de más de tres hijos
o de cinco miembros) era la excepción y que para ésta la nonna no había de adaptarse, porque
‘para Vas excepciones no se daban leyes”.
-~nar deseché estos argumentos destacando entre sus motivaciones las de índole moral. Se
planteé que dichos principios rectores expondrían a la familia a nacimientos espaciados, sólo al
alcance de aquellos que utilizasen limitaciones voluntarias de la fecundidad, con la repulsa
consí=uíenteque motivaban dichas actitudes maltusianas. Aznar poseía una visión catastrofista
del estado de la civilización occidental, asaeteada porun maltusianismo beligerante que estaba
en la raíz del derrumbamiento de la natalidad en los pueblos de la civilización occidental ya
desde los tiempos de Roma y Grecia o en las razas indio-aniencanas vencidas por los
conquistadores españoles
65 - En esta Linea argumentativa, la moral cristiana deviene en salvadora
de la civilización occidental como baluarte de los valores de contención del rnalthusianismo
~rr’pérante.Y por este motivo, y en la medida en que estamos hablando de uno de los padres del
régimen de subsidios familiares dichos componentes vertebran. al menos en parte, la intención
de los legisladores al dar vida a dicho proyecto. No en vano las afirmaciones de Aznar se
caracterizaban por el todavía persistente tono beligerante de la Guerra Civil contra todo lo que
no constituyera un elemento explicito en la tradición que secularmente habla vertebrado Espafia
o, mejor dicho, su noción de España. Por dicho motivo todo lo que representara un virus
imposible de adscribir a dicha tradición debía serextenninado, con más motivo si su origen y su
materialización estaba en el bando contra el que se luchaba en el conflicto ya mencionado.
Recuérdese, como ya se ha explicado en las primeras páginas de este estudio, lo que supone
para la mentalidad católica de un hombre como el que se cita en estos momentos un mareo
legislativo republicano que posibilita el aborto y junto a ello e] matrimonio civil y el divorcio,
-. LAn L->L¿A~ ~ <[o:m~<.. ~trcnt¿ abs tabores eternos que. en boca dc la
--.-.-n~.fl’.t’-or’-.nql ~c)nton~2ro!~ltso2n:: 1 ~‘<~->-~-~ s jAos
- la tercera xia considerada nor Amar consistía en dar a cada obrero un salario según la
cantidad y calidad de su trabsio y un subsidio secun sus necesidades, en funcion del número de
miembi-os de su familia. Se i’asana este principio en un deber de justicia ante lo insuficiente de
jos sajanos y el esndo oc mísera ~ depravación moral a que ello conducia. No era para el autor
40 CC-tU UC carjdad o de filaruopia libre. Dos hombre& L. Harmel y M. Romancí inspirados en
:eEr1ciclica de León =JllR¿rzw; P%vw-um. dieron los primeros pasos para la creación de las
ou~asde oc pensacit e” ~ ~ á”~~21 ~-exnspw-=- Obvía Aznar el peso ptOgeslvatrente
<utente púc va adquiriendo el ircvirniento obrero y la incidencia de las potenciales
desestabiiiynciones de tpo social que pudíeran provocar las situaciones de carencia mas
insoportables.
Seria esta última opción la que ;‘ertebraria el provecto de subsidios familiares en España y la
que finalmente se llevaría a la práctica dado que era la que en menor medida adoptaba
planteamientos vobuntaristas y asistencialistas.
66 Caractensucas del subsidio familiar
.
El subísídio familiar, abstractamente concebido, tiene una serie de características que Je
confieren su carta de naturaleza. La clasificación que de las características de] subsidio familiar
hace Aníbal Rebollo GonzÁlez’0 se ajusta en lineas generales a la caracterización que se puedehacer del Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares de la Ley de 18 de julio de 1938. Esta
clasificación meramente técnica de los elementos más característicos del subsidio familiar
puede resultar excesivamente teórica pero resulta absolutamente necesaria en la medida en que
diseñejona este seguro de nueva planta y refleja por tanto su naturaleza interna global.
Por su naturaleza, los rasgos del subisidio familiar, siguen tres pautas: jurídicas generales
(legalidad, generalidad y obligatoriedad), jurídicas especiales (inalienabilidad, temporalidad,
inentargabilidad, periodicidad, irretenibilidad, irremunerabilidad e irrenunciabilildad) y
teenicas (unicidad, proporcionalidad, uniformidad, tecnicidad, mutualidad y
compensatoriedad).
Otra clasificación de tipo fUncional organizada las características de los subsidios familiares en
cuanto al sistema organizativo (legal, general, obligatorio, técnico y mutualista) y en cuento a la
prestación(unifornie, única, temporal, proporcional a cargas e ingresos, periódica,
>~-Ln3ato;;a. :nWienablc. irrctL.É.bie. irrenuncíaNe. inembargable. prcscriptible y no
1-3 elemento de le=zalidadsupone. por su carácter normatn-o x- por la capacidad del ente estatal
para imponer coactivamente su e~ecución. la ~enera1ízacióndel sobresueldo familiar para todos
los hat-’ítantes si el campo de aplicación es nacionaL o para una parte de estos teniendo como
criterio ci profesional caso español» Esta primera característica, evidente a todas luces, supone
úi lío LÉ la actividad potestativa dc la iniciativa privada y su sustitución por el poder politico
M.~~:.u\ésdc Ja insUtucicnc~iizaci¿n dc les órganos pertinentes intentará extender la mano del
o ~--i,
1n uno ¿le les rm.~r,ra
5 del temtonc nacional oÑ-iando la libre iniciativa privada y
cus c”ertaewr’e~ car3tt;l\-o.beref cas Elio supone el estádecimiento claramente normativizado
de las condiciones ~ causas oue dan 1n2ar a la presuición. la cuantía. el beneficio, las
obligaciones y derechos de los afiliados. de los subisidiados y de la institución gestora, los
derechos de los beneficianos. las alteraciones relacionadas con la prestación. la extinción del
derecho, etc. Como consecuencia de esta característica se deriva la de generalidad, es decir, la
-aplicación permanente y constante del derecho a todos los trabajadores que posean los
reqursítos cxlg;dos por Ci principio de la justicia distributiva.
La oNigatorie-dad supone, en principio, la cobertura total de los riesgos. “La obligatoriedad ha
hecho que el problema social encuentre una fórmula universal, para reducir a la mínima
expresión el nesRo-misena. ya que tiene la virtud de despenar el interés social de que todos
coticen para financiar el sistema de previsión, con la esperanza de que podrían beneficiarse
cuando concurriesen los requisitos necesarios exigidos por la ley”
71 - En el caso espafioí, este
prrncipio de obligatoriedad no supone la existencia de un sistema de tipo universal que acoja a
todos los ciudadanos bajo su paraguas, ni tan siquiera a todos los trabajadores. El Régimen
Obligatorio de Subisidios Familiares español no se sustenta en un régimen de tipo nacional,
sínolaboral, lo cual no llega a implicar a todos los trabajadores con lo que una gran parte de las
familias que-daban fuera de esta prestación, que por otra parte no pasaba de tener un mero
carácter simbólico.
La tecnicidad, entendida como Ya aplicación de la técnica del seguro es el elemento que permite
aplicar las leyes de probabilidades en combinación con la estadística, y lo que por este motivo
capacha para evitar el riesgo del desequilibrio financiero por desigualdades entre los ingresos y
las prestaciones del régimen. La aplicación de la ley de los “gandes números”, en función de
las estadísticas, permite aplicar las llamadas tablas biométricas que vienen a facilitar el cálculo
de los recursos para la atención de las obligaciones previsibles del régimen. Unido a todo ello,
el sistema financiero suele ser el de la capitalización con el objetivo de aumentar
progresivamente las prestaciones. La cuestión de la tecnicidad~ y e] enlace por medio de ésta
-‘si
•—~11 -
- . - ~ A AA L,1i U - cA cOL 1on ¿e un un entre cl subsidio familiar, en su vertiente más
2-.-
-, ~—.c -‘Vn cM -
2v-ir-, .--,n~-, tlqmiliareslas p:U~~LJt:L~I:Crc- ~ ~ ~. para
co—tWtÓ~ enrica
‘o r,Óen - - nirÓ-c<~-¿ <“o el nombrado Roseira. el término de
is;ur.acione’; timí bares a PCSJj ~c a decantación que supone la no contribución hacía la
35 et-’a social \ la bene~icencía. Sin embargo, pone de manifiesto, acertadamente, la
41 terencta sliiinlIic-atl\-a ¿Be C\ik’C entre el securo \ la asi lacion familiar en la medida en que el
primero mdcc irenle a ries~os no previstos y ía secunda a cargas de tipo social, De ahí la
ThIUUAY’jJ yUu si~&eiiias 04 Li ¿C pcnsones ¿¿ vejez, en el sentido de que en los subsidios
•~,11iares en muchas nc - ~. .4035 español es uno dc ellos> se conrempla la posibilidad de
-- ~ cj~j
<4 --c-c-.cn<t.’.’ct.c (--cc--, ce,-, -~ <~Ai~ntec. ficc.~~
1~ ..cUJUL. ULAÉLtILciWiU~
___ cm ti med»ds en iyiú ~cnpersonas dependientes del cabeza de familia. Otro
r’-’n’ —‘ le sustancial ~rnnortanc~auue relaejona la prestación familiar con los otros seguros. es
su inazon con los serv~cíos de salud. y sobre todo con el de maternidad, en lo que se refiere a
~S carcas que ambos cubren, por lo cual las prestaciones familiares contribuirían de forma
complementaria al cuidado dc ios jóvenes retoños por me-dio de asiguaciones remunerativas
uu’vá finalidad consistiría en mantener su salud física y psíquica por medio una especie de
- ; -v
La mutualidad emana, del principio de la compensación proveniente de la idea de la solidaridad.
En nnncípío no es más oue la arlicación de un principio vital para la vida del ser humano en
comunidad superpuesto al ámbito de la prensión. Se impone la reciprocidad y la ayuda entre
los elementos del sistema de previsión como elemento técnico del funcionamiento del sistema
pero también, sobre todo en la fase de las cajas de compensación no obligatorias, como
mecanismo inspirador de valores sociales en la medida en que aúna voluntades de un colectivo
necesitado de un marco de segaridad ante el imprevisto que supone, al menos en parte, la
lle~da de un reto5o que altere el equilibrio económico de la unidad familiar, El reparto del
neto diluye el riesgo de lo azaroso y fortuito entre el colectivo laboral susceptible de acogerse
a los beneficios del réaimen obli~atono de subsidios familiares español, lo cual supone no
olvidar, en absoluto, que la disolución de la contingencia no se realiza en una gran mutualidad
nacional porque el campo de aplicación, como se verá, no es de carácter nacional. Del principio
de la mutualidad se deduce el principio de la compensatoriedad. La compensación supone la
ayuda remunerada de los otros componentes de la mutualidad, además de hacer frente
comunitariamente a los gastos y contribuciones. La compensatoriedad puede tener carácter
nacional, regional o local, si atendemos a un criterio geográfico, o profesional y empresarial,
según se refiera a los trabajadores de determinados sectores de la producción o a los de una
empresa en concreto. En el caso del réaimen establecido el 18 de julio de 1938, a pesar de las
declaraciones fonnales, la realidad es que supone únicamente un 5istema de base profesional
restringido a sectores de la población trabajadora con unas características definidas que por su
&,s. tucran a gmn p=ede la misma, III sobresueldo lbmili-ar. que en principio
otorgada~1Ñ::uia w¿ as:-¿ten-wa LL’-rcmcní-c dcl empresario x-rno a dar paso. como ~-ase ha
-‘n <230. -¿1 sistema de ajas de compensacion ~a’-aev02 &~tie los patronos fuesen peijudicados
POr 2 sobí-ecaroa en los COSteS de oroduccion ¿me suponía la prestación familiar. En el caso
español. el s~cuíente paso no fue el sistema de base nacional y por tanto la compensación de
tipo universal, sino un sistema más restringido, de tipo profesional. que aspiraba a compensar a
Un Cirilo sector de 1-a población trabajadora la disminuida entrada de rentas provenientes del
0a4C
10 :‘ f>Oi tanto los pícíNcivias consiguientes pai-a la crianza de los hijos o las consecuencias
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- ~cc. -~ -‘--‘- ~-“ la población.
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torn’-seic’n 3~I nrincint> de prornrú<na lidad está en intima relación con el número de
hijos y con el nivel de las rentas de la unidad familiar Ante la posibilidad de optar por un
s:stema de escalas ascendentes o de sumas tijas por cada hijo nacido, el sistema español opté
por el primero, estableciendo un sistema prorn-esivo cuyo objetivo formal era primar a las
famijias con mayor número de hijos.
La periodicidad responde al fin. básicamcnte alimenticio~ que tienen este tipo de prestaciones.
Las opciones para el reparto de la prestación van desde la concesión semanal, mensual o
tnniesrral. En cl caso español, como en la inmensa mavoria de los sistemas de subsidios
familiares, la opción es la mensual.
La uniformidad en la prestación es otra peculiaridad del subsidio familiar. Supone dicho
principio, que no exista diferencia entre la prestación para una unidad familiar y otra,
independientemente de sus ingresos, siempre que se encuentren dentro de los limites prescritos
por la ley y que les capacite para recibir dichas prestaciones.
La unicidad supone que una familia reciba tan sólo una prestación en forma de subsidio. El
objetivo de la percepción es el auxilio a la familia para cubrir las necesidades de la crianza de
los hijos, ante lo cual la prestación ha de ser única pues si alguna familia pudiera recibir varias
quebrantaría el principio de la redistribución de las rentas que sustenta el régimen de los
subsidios familiares. Ello no supone, al menos en el caso espaitiol, que no puedan existir
sistemas compensatorios que, respetando el mínimo establecido por la Ley de 1 8 de julio de
1938, eleven la prestación potestativamente respetando a la vez los mínimos establecidos por la
ley.
Los subsidios familiares no pueden ser cedidos, no se puede renunciar a ellos, ni retenidos, ni
embargados. Son en definitiva, inalienables. Su interés social, su función ligada a grupos por
los que el Estado tiene un preocupación especial determina que estas prestaciones tengan un
que sóL. ~~V..WLC.dG-s casos, reglamentados muy
SR 1’-’”wipie. No obstante, aunque inalienables, estos
1 ‘ u -d~~ de la lev, aunque el directamente interesado no
o’erc’’ ‘v’s
4erechos Es nor el” ~mt. tilo un detenuinado plazo. caduca la obligación dc
oioror e’ derecho y se eúmoue la po~.b’1ídad de percibirlo
ni caracter no remunerdtivo del subsidio obedece a que es una forma de previsión directa de la
sk’ciCuIljI-or L,Ñtc. teóricamente, sc desliga del campo salarial estiictaniente concebido y en
no sc inciuyc en cl cómputo dc cotizaciones ~ es abstraido del sistema fiscal.
a te p-rmlzl como ~Jeryrp~odis¶inti~-o del subsidio, marca diferencias entre este ~ otro tipo -
de nenstenes como l~s dc invalidez o ~eiez. oue tienen un carácter permanente. El subsidio
tamíliar se otorga por un tiempo determinado, normalmente definido por el momento en que los
nuos alcanzan la edad especificada por la ley para que deien de ser considerados beneficiarios
del sislema
6.7. El subsidio familiar español: campo de aplicación, administración y
tinancuzcian
.
6.7.1. Canwo de anlicadón del subsidiofamiliar.
Previamente al estudio del campo de aplicación del subsidio familiar habremos de aclarar una
serie de conceptos para el más fácil desenvolvimiento con el lenguaje del que hace uso la
legislación que lo pone en marcha. En primer lugar, considera beneficiarios a los hijos o
asimilados que retinan las condiciones establecidas. Denoniina subsidiado al asegurado con
derecho a subsidio por tener beneficiarios a su cargo. Califica como asegurados a los
trabájadores por cuenta ajena que reúnan las condiciones estipuladas. Designa afiliados a los
natronos comprendidos en el r&zin-ien y por cuenta de los cuales trabaja algún asegurado.
Previamente a cualquier otra consideración se imponen dos condiciones centrales para la
pertenencia a un régimen que pretende caracterizarse por su protección a la familia: la
condición de nacionalidad y la condición de residenciW.
El reglamento’4 del subsidio familiar, en cuanto al campo de aplicación se refiere, establecía la
obligatoriedad de cotización al régimen de todos los patronos, empleados o funcionanos.
Imponía. por tanto, la obligación de constituirse en asegurados o afiliados a todos los patronos,
empleados o funcionarios de España, si bien entre las disposiciones transitorias hacia referencia
a que seria el Consejo de ministros el que dictaría las normas especiales para la aplicación de
¾¿;Áhiu3x~uk>.=fW.VlonunA..,-¿ V 3 1003 clase oC- trabajadores ¿el Estado en la
- En toro . ~. ~ía ~ ‘:ak la pena rcseñ-ar que las disposiciones
~qn~ 1>~.n s nor 1 ‘ y-Á-narios ‘-on del añ” PSJ ~ara los de la admninistracion central del
ts~.--~vo y 1’ 1 Ose pta los de la administración local. En cuanto a lo úue el reglamento
esta”eue e] Esto 1 las Diputaciones y los Ayuntamientos de capitales de provincia o
pobíauíones oc mas oc \eintemii habitantes podian optar ente acogerse al régimen de la Caja
nacionói ce Subsidios familiares o abonar a sus empleados directamente los subsidios
1 - 1
IAlinfloS L>cSde el ato~lo de los afiliados estipulaba que todos los patronos,
~ .fl4 acAl. i%4A24, C,5LC..LúA1 VAL~ttL~a44.~ (A t~t)fl=I.1 di aí,lh a
- ti ~ ~ ‘idos, junto ellos
-Sl ‘-
1S~:p2t2c - proÑs~onales liberales con obreros y toda
tÑtttlV;<W s eda3 e -a-=i>ti¿n qúe ocupan a cereros o empleados Condición necesaria
Pta a nhilíac:on era el tener a los obreros en el án,bito del territorio nacional con lo que los
empresanos que tuvieran eniNea2os en el Protectorado de Marruecos estaban exentos. ‘La
jazon de exciuirlos es acaso la dificultad de fiscalizar aili si el beneficiario esta o no a cargo del
supsídiado. y de avez-iguar si con él tiene los vinculos de familia requeridos por la ley y si tiene
,vas o menos de la edad que la ley quiere subsidiar< -
Comparemos ahora la cuestión del campo de aplicación con la legislación de otros países. En el
caso belga’~ la lev dc 4 de agosto de 1930, modificada por el Real Decreto de 30 de marzo de
1936. establecía la obligación de cotización pan todos los patronos de la industria, el comercio
“la apicultura. Esta ley sólo establecia el derecho a los subsidios para los asalaridos de igual
manera que en el caso español. El proyecto de la Ley de 10 de junio de 1937, también en el
caso belga. suponía tratar la particularidad de los trabajadores independientes, como los
pequeños anesanos, agi-icultores y comerciantes asi como los de algunas profesiones liberales.
Finalmente Ci campo de aplicación comprendió a todos los patronos incluidos en la ley del alio
!930 y a los trabajadores no asalariados (independientes y profesionales liberales). Desde esta
vcrtiénte la política belga estaba más desarrollada que la española.
Del caso francés?i hay que decir que laLey de 11 de marzo de 1932 ya comprendía en su campo
de aplicación a la agricultura; sin embargo, los problemas de aplicación a dicho ámbito hicieron
necesario disposiciones complementarias como el Decreto de 30 de octubre de 1935 y un
Reglamento de Administración de 5 de agosto de 1936 que no obstante no consiguió su
objetivo. Solamente con el Decreto-Ley de 29 de julio de 1939, ampliado por el de 16 de
diciembre del mismo ano y el de 24 de abril de 1940 y por la Ley de 9 de septiembre de 1940,
se aplicó efectivamente el subsidio familiar a la agricultura, lo cual permite ver la semejanza con
el caso espaiiol en cuanto a la problemática que planteaba la aplicación de los subsidios
familiares a la agricultura.
‘1~ £ULR)UO de prestaciones por cargas familiares comenzó con el
1~’Ld:-ch’a disposición establecía-un campo de aplicación en el
~¶ U.3,A.~ kdetam~ii2 nne reaLzasen un trabaio asalariado por cuenta
0W - t 1 ci 1 s ir a’acores oue eanaran pias de 2000 liras al pies (a diferencia del caso
espar - 1 bebo o trances’ a los tnba~’adores -a domicilio, al servicio doméstico, al personal de
las .—kcnÁlnistraciones publicas, a los familiares del patrono a los colonos y a los aparceros.
‘=0 cuantc. ¿los asecurados. el campo de aplicación se extendía a los trabajadores por cuenta
cl 0.-..--- •~J. 1
~aflÁ. oAM~t~ia ~{uc ZL4UACA ¿U eswuu cnn. edad, sexo, forma. cuantia de la remuneración y
“fi —w lo irrelevancia del estado civil obligaba a cotizar por igual a
\—¿l íd ‘~ - -cas-abs. os o soneros Pr es’o ust~nio caso se consicieraba implícitamente la posibilidad de
la ex1stenc~a de bonefciarios no integrados en la prole del ase~urado pero con lazos familiares
~-~.moel caso de hermanos o hijos reconocidos. La razón principal para incluirlos era, sin
embarco. la necesidad de ampliar lo más posible el campo de financiación y las oblicaciones de
‘a cotización ante la previsible entrada en el campo de los subsidiados de los que
mo~-aentaneanier~te fueran sólo asecurados. La ausencia del límite de edad para la cotización de
los ascaurados prcsentaba 15 curiosa paradoja de que permitía de hecho la cotización de
menores de 14 años y mayores de 65. Los primeros, podían ser a la vez beneficiarios y los
segundos seguirían ocupando un puesto en el mercado de trabajo en vez de recibir el muy
modesto subsidio de vejez existente.
La falta de establecimiento de un limite en la cuantía de la percepción salarial para el cobro del
sur’sidio familiar puede responder a un criterio injustificado, si bienhay que hacer notar que los
primeros países que instalaron el sobresueldo familiar (Bélgica y Francia) no establecieron
topes salariales para la prestación del subsidio. Hay que hacer notar que el hecho de que la
cotizacion Ibera proporcional al salario pero la prestación tuviera un carácter fijo,
indefrndientemente de la remuneración salarial, hacia que para los tramos de salarios más
elevados el subsidio tuviera más de cotización que de prestación al contrario que en los tramos
de salarios más bajos en lo cual podemos encontrar un elemento de redistribución de la riqueza
nacional.
Denominaba afiliados, como ya se ha señalado, a los patronos comprendidos en el régimen y
establecia para ellos también excepciones para sucotización. Los que contratasen a trabajadores
a domicilio o domésticos no habrían de cotizar para ellos ampliando así el ámbito de
trabajadores y de familias que quedaban fuera del sistema. Así mismo la mujer, los hijos, los
padres y demás parientes del patrono, hasta el tercer grado, que tuvieran ocupación en alguno de
los centros de trabajo del patrono tampoco tenian derecho al subsidio, cuando vivieran en el
hogar de éste. Las motivaciones para la exclusión de los domésticos lindaban con la parvedad.
- ., .~ 11no IAíUí~Aí ¿ en ¿rae- su ;ncluslon. mas que un ikPLiiúO. hubiera sido una carga para
-~ -dado qu-~-Th-.~-~.
1-ctp2n2n de os subs:díos ~ si ~~,-v
1o0 las cuotas correspondientes.
T%ú1i> -r;tarifl ~k nn~ ,A.q,A~e ~ .05 CAJJÍCP.N. o <‘idos, b’.~b’en mnrsib¶lit’ddo la t?nane¶acion del
reYirnen de suos;d’ís nmdiares La exclusión de los trahaí~ídorcs o trabajadoras a domicilio.
muchos de ellos rnuíeres que trabaiaban por sueldos íntimos florecía centrarse básicamente en
la difícuhad para la inspección y fiscalizador de dichos trabajadores ante la falta de-
estaclstícas. Asiar. en ci ai-dculo x-a cundo. expone lo que considera era un vigoroso
-~.cmóíiú rcí;úis-úr de ~a artc~anir: por parle del VNuevo Estado”: incide en esta idea
%2tndcsQsegufld~ce. ene pensamiento de los pontifices y en la posibilidad de primar al
1rÑb’~;o.tr.qU~ abandone su puesto en la fñbrica para dedicarse al trabajo en el domicilio. Dicha
idea bebe 3-e la apologia de ír.a sociedad nreindustnal en la que la separaeiói. espacial entre cl
bogar ~ el puesto de traba!o no existia prácticamente. en la que la familia era además de una
unidad de convivencia y de socialización una unidad de producción en un mundo todavia no
- :nfectad& por el germen del liberalismo níanchesteriano y. en linea con el pensamiento de
Afl-iar. oc unas nuevas formas de producción que en lo social tuvieron sus consecuencias
ne~aú-~-as en ~asfamilias españolas, cuya desesirúcturación posibilité el triunfo de ideologías
desapuntaladoras de os valores intrínsecamente hispánicos y que condujeron a un
enfrentamiento civil. La exclusión de la mujer, los hijos. los padres y los parientes del afiliado
b.asts el tercer ~ado que tuviran ocupación en alguno de sus centros de trabajo, cuando viviesen
en el hogar de aquéL respondía a la ya explicitada idea de que el átomo básico de la sociedad.
desde una vertiente puramente formal, era la familia en su faceta social, política y econonuca.
lodos estos miembros, se suponia, trabajaban para la misma unidad familiar y no, en puridad,
por cuenta ajena.
En cuanto al campo de aplicación de los subsidiados amparaba, en teoría, a todos los que
cumplieran la condición de estar asegurados y de tener beneficiarios a su cargo. A pesar de ello,
de hue la ley amparaba a la asegurada casada o viuda pero con hijos no reconocidos, según lo
estipulado, las aseauradas con hijos no reconocidos a su car2o solteras no tenian derecho a
prestación alguna. Con respecto a este hecho la reflexión de Aznar sobre la cuestión transmite,
sin duda alguna, el sustrato de moralidad que la legislación vigente pretendia implantar y el
molde de sociedad que formalmente se queda establecer:
~‘¿Sele va a dar subsidio, premiando con él su vicio o su fragilidad?, ¿No parecerá eso
un estimulo al desarreglo de la vida? ¿No conviene más bien enfrenarlo con este orden
de sanciones legales, que sustituyan y estimulen las sanciones sociales, gesto
reprobatorio de la sociedad, tan eficaz, pero que falta en las colectividades claudicantes
y excesivamente contemporizadores y tolerante con las malas costumbres? Con
sacrificio tan grande, ¿a todas las vamos a conceder subsidio como un derecho?
¿W~hifltC que las ampare 15 caridad. en vez de la
Y n-,r, Il-,<-.’lIo,rnclqt-,rM.-.n,---.-,W Arribo ‘~ 1
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1e Subsidios hm~liares Si es suticíente o no, los hechos lo dirán’5~
Li marce de desproteeción real en que deíaba esa situación concreta situaba a las madres
solIeras en er escajaton propio de seres humanos de segunda, prototipos de la depravación sólo
ant os. para cunrír las necesiuaoes oc conniiseracíon ~‘ misericordia del resto de la comunidad por
ÁÓds+, ¿e 1-a uáíidád. en onLáposicin a la usucia ¿ la que tenian derecho las mujeres uue. ante
m:sma wtuaeíea tuvieran la virtud o la suerte de. aun teniendo hijos no reconocidos,
- . - “-cA>,
Detemiinaba la lev oue los beneficiarios serian los hijos legitimos. naturales reconocidos y los
de la cónyue. asi como los nietos, hermanos y padres inválidos del asegurado que no tuvieran
otro subsidio y cuyos padres hubiesen muerto o estuviesen incapacitados para el trabajo. Señala
~niar que esa protección al hijo reconocido puede contribuir a la obra de saneamiento moral
la famiiiC~ que el subsidio si bieya , n no era motivo suficiente para que un padre
~~onocíeraa su hijo, si era un estimulo y un premio. La protección a los nietos, nietas,
hermanos, hermanas o padres inválidos está en esta misma línea moralizante de la sociedad en
la medida en que era muestra de piedad familiar y robustecimiento de los vínculos familiares y
todo eso era virtud y enenría moral que convenia estimular. En cualquiera de los casos, salvo el
de los padres inválidos, había que tener menos de 14 años o, en su defecto, estar incapacitado
para el trabajo antes de dicha edad, además de vivir en el hogar del subsidiado y a su cargo. En
cuanto a la edad, el criterio de los 14 años como limite para tener el carácter de beneficiario
parece escaso en la medida en que a partir de dicha edad la prole no deja de ser una carga, a no
ser que pasaran al mercado de trabajo, con lo cual la ley no estada respondiendo a los objetivos
formales que planteaba ni a su espiritu. Respecto a esta cuestión el legislador, dice Amar22 con
un cierto anhelo de justificación., dado que la reflexión encubre en parte su propia pensamiento,
no irnplantó un limite de edad superior porque carecía de datos estadísticos suficientes para
valorarlo. Aunque parcialmente sensata, la afinnación del autor maquilla un proyecto poco
ambicioso en sus origenes motivado, en gran parte, por la situación de conflicto en que todavía
se encontraba el pais en el momento en que se implantó el subsidio familiar con carácter
obligatorio. Por otro lado, la edad máxima de 14 años rompía la progresividad supuesta de la
escala, “pues resultaba de hecho muy dificil gozar de los altos subsidios otorgados a partir del
hijo número 12; de otra parte sólo se admitía la prórroga de dicho límite a los hijos inválidos
cuando la incapacidad había sobrevenido antes de cumplir los 14 años”83 - Por el contrario la
Ley de 15 dejulio de l9$4~ paralos funcionarios civiles del Estado señaló el límite de edad en
los 18 años; éste se mantenía aunque el hijo percibiese ingresos, mientras que cuando no
cobraba sueldo o retribución e] limite se elevaba hasta los 23 años, no habiendo limitación para
~.-LL1~~-d dc incaptc;cu~ flALA>í~. lot tanto. cl r&umcn de 103 tuncionanos les conbrió
‘01 ••~Qt•’ A
1 e..~,t>~rgt. ~c.&. ~C ~OS trabajado:es¿ era, en definitixa, más flexible al proteger
~tqPpC~10) Jis’s x- ti1 flÑ b ~S r o <oheros que se hallaran cursando estudios de rado superior.
fil reclamento~- del subsidio tarail~ar establecta a primera discriminación que demostraba la
falac:a oue suponía, en boca de los mandatarios del ministerio de Organización y Acción
Sindical y posítriormerne del minisíerio de Trabaio. la afirmación de que el subsidio familiar
espaftoi estaba basado en un régíníen nacional. En su articulo primero afirma el reglamento que
tré:111t11 de subsidios familiares tiene por objeto proporcionar a los trabajadores. por cuenta
au=;li>&x=nómicc-enrelac:on-sone]núnícrode bencfic~arios que tengan a su cargo y
‘-“-a” e” yj hn~~r n,edwrte r’I rr>pín-to 00u42tii-o dc <1 ~mpovte entre todos los que han de
contnhu~r a costeario’V Dejaba fuera a todo trabajador que no lO fuera por cuenta. A efectos
Jezales. se~alaba el articulo noveno que los trabajadores portugueses, los andorranos y los de
países hispanoamericanos quedaban homologados a los españoles.
Era, por tanto, un sistema laboral en el que se incluía a los trabajadores por cuenta ajena
4 1 4 ,,, ,j:.u,44 ~aCfl’QZfluO .je .~e catt~~z. ~.c L¿OL’CJC¼fl>f y en consonancia con el riesgo que suponía para la
economia familiar el aumento del número de hijos. El trabajador, o en la terrninologla del
regimen, el productor, que vivía de la remuneración del trabajo estaba expuesto a un bajón en su
nivel de vida y al de su familia cuando ésta se incrementaba por la llegada de más hijos, los
cuales podrian lleaar a ser tantos que la remuneración no cubriera las necesidades de la familia.
En estas condiciones, la denominación de seguro familiar, parecería más adecuada para el caso
español. ya que el término subsidio implicaría la existencia de un campo de aplicación nacional
y éste no era el caso. La ausencia de este talante nacional era lo que impedía la existencia de la
unidad de 103 regímenes diversos que convivían en el ámbito de lapolitica familiar española; la
QQflr~Án ~r>lsubsidio a los trabajadores que ejercían una actividad profesional detenninada
teniá como corolario una diversidad de regímenes con diferenciación de prestaciones abonadas,
diferente organización administrativa o las dos opciones a la vezSE -
La cualidad de la profesionalidad como criterio para la extensión de los derechos del subsidio
singularizaba, en cierta medida, el caso español. Si utilizamos un modelo cercano
geográficamente a la España de Franco podemos observar como, en el caso francésV, se empezó
por una especie de elevación de salario con la Ley de 11 de marzo de 1932 y se terminó con el
establecimiento de un campo de aplicación totalmente nacional con La ley de 22 de agosto de
1946
Con respecto al caso español Mibal Rebollo~ señala que. por lo que se refiere a España,
~podemosdecir que, no obstante lo establecido explícitamente en la ley, el Régimen de
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br. el marco de una Ierm~nolora expresión de la decantacion explícita hacía una concepcíon de
el mujer aue Pace Ce cita un ser OeY.ínado ur.~eareer.re a las runaenes de procreación x cuidado
específicade u rroíe en Deneilcio oc í-=cOfliIimdaO nacíonaí. et artícuto w OCÍ lkeciamerto que
.1 -Ci SUt’,IaR) s&5 aout-a&, di cabeza de famiiií salvo ¿ce la niadre fuera trabajadora subsidiada
k t~ ra el padre, en cuyo caso podría ser er1trcaado a ella.
6 7 ~ 4dnós;j=j.pcjó~ c/d stdysukoftuniltar.
La admin~stracjón de los subsidios familiares corrió a carao del Instituto Nacional de
i->re~-~síon a traves de la Cata Nacional de Subsidios familiares, con separación completa de
runciones. óíenes y responsabilidades.
La gestión y organización del réginien de suba,d.~ t...Áiarcs suponía administrar los recursos
le! régimen obligatorio, organIzar los servicios de forma que las prestaciones y cuotas se
reali~asen de forin a adecuada, elaborar la contabilidad del-régimen, formar y administrar los
fondos de reserva, organizar la propaganda del régimen de subsidios, realizar los estudios
necesarios para que lo subsidios se asentasen sobre bases firmes, etc. La comparación con
modelos foráneos, como por eiemplo el caso belga pet~nite observar como se estableció la
Caja Nacional de CompensacióR con el objetivo de establecer la compensación de segando
glddo entre las diferentes cajas, dado que a diferencia del caso español el régimen belga
manteníalas cajas de compensación fundadas libremente por los patronos. Por el contrario, en
ti! caso tifl~3flOi, a raíz del establecimiento de un régimen obligatorio, las cajas compensadoras
de .dtrecho privado, como las mallorquinas de Quetglas desaparecieron.
La dirección y gestión de la Caja Nacional la llevaba su director que era delegado del Director
del LN.P. y por tanto nombrado por el ministro de Organización y Acción Sindical o
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flS-ú~ofla~ hizo it ecesario ore, rara la nr@~4t ¿lCr. OC SUS servicIos, la (?aía Nacional tuviera la
,‘otestad -¿e utilizar a las ca~as ccÁaboradqrzs ¿cl ¡_ - x ¿e. la oraanizacíon sindical u otros
¿ruanos aummíshauvos dci Esiado. raeN-lo csitR~iÚcifl:!c.flio ce un coníenio. por tiempo
¿etirúdo. en que se senalaséíi los SÉí’-jujus ~prestarvlas cond~c~ones Y Carimbas csLIpuiauas.
~ M regaren se explicitaba al tener en cuenta consideraciones como que la
pT(’i~7C2Ofl del sL’~S3d.Yo ~n imnosIble en caso de ~ue la entidad patronal incumpliera sus
obítazciones de coazación como afiliada al rezimen E) de igual forma. se plasmaba en la
manítestacton de intenciones del articulo 50 en el que se afirma que “en cuanto sea postble se
unifican eJ procedimiento de este régimen con el de los demás seguros sociales”, lo cual era
una manifestacion ce lnlenciones carente de la voluntad política necesaria para llevarlo a la
la posibilidad de que las entidades empresariales rtalizasen las funciones propias de la
(‘ala en relación con sus empleados para la deelarac~ón, liquidación y posterior pago de los
subs~d,ns. previa autorización del ministerio, oída la Caia Nacional x’ la organización sindical.
Ello suponía que habrian de abonar o recibir de la cala. seún procediera. la diferencia entre las
cuotas que estuvieran obligadas a pagar y los subsidios que concediesen. Fue el Decreto de 12
ce marzo de i942’~ el que autorizó a las empresas a abonar el subsidio familiar al mismo
ucaipO que los salarios; lo hacia igualmente obligatorio en organismos, comoraciones oficiales
y órganos afines.
En cuanto al pago no se realizaba por nómina, salvo en el caso de las entidades patronales
autorizadas y diputaciones o ayuntamientos, sino que se abonaba mensualmente en la
Dele ación de la Caía a la que estuviera adscrito el interesado.
7 V/ 1. it SI
1. ~—. M
1 ¿0’ ¿00 dtrccwí ~ QI%itUlitilflCtfllC ¿El bene oc: O OC
1 ~ ,,~,
i-:r~¿ oc icís c=IicC’C’r1s15;de lfldi’-?dUC)5 O 130lili4iS
1- -~
1 ¡VíVS¿U¿< aeivr¡~e -c ~iiflVí ‘Y
<<1-1 > VIL, N, ‘,Uii<id
0d11d dl’UY, Vi -‘ cíe’íiciu’S Sr.,, -Ji -J*LCSIIHYLOS, V= ‘ yo¿iii>- kd ¡cl
& 1 ‘~ 1 ‘~‘C Ixircan 5er~!t.LsiaItS
1 ~ —e~—’---i .—~ ~- -‘ci “~ ~ s \
7a -¿uúrale:~ x- el alcance de las medidas
<ti> it’”: 1 ‘IMTH¾¿DC oiw-., 1=0C’í 25 =1115’ SCflllÚ ciocis es tú Ú1CQI 021 VktfliOS del ti-cc-ho de OUC 185
s1U¿uV¿s menos eeSalT ‘í:¿u05 i enen íendenc~a a los sNenas asisiencíales y ¿¿ axuca m’atua
~¡¡
4n<LácOS ¿un íd asisLenuid ~‘í-~ 50=1. es propio ae una eu1pa mucho masy que ¿~ seuui-o
a’ ~nznda en Ci ¿tesan-ollo o ~aprotección social Consideremos también que los sistemas
.~nc:aics son propios de pal iticos que pretenden abarcar a sectores sociales poco
~<I Vii nAos -
mientras, que el seguro es propio de altematn-as que, el menos. intentan ceñírse
al máximo de elementos posibles o en el meior de los casos a la nación entera. Y teniendo en
cuenra estos hechos, podremos decir que el subsidio familiar español se enmarcaba dentro del
sennoo ce los sistemas resenados para categorías de familias o individuos, en este caso bajo
ja forma de seguro. Pero no por ello la politica familiar espa~ola en la época a que se restringe
ci CSLUUJU supone la adhesión incondicional a uno sólo de los modelos señalados. Convivian
¡añaS íúnuaa ~~.N+e0~;~~ b. f~-..¿l4 A~ ~>ur próximo¡aL ‘.-..-íu,í a aíiiíila. ~ J j44
4 familiar estaría más a los
o:sten~at de base patronal; y de í~al manera persistían las instituciones mutualistas o
ster.cíales rcsen’a’Ias para aquellas familias que no tuvieran los requisitos para integarse en
el Récunien de Subsidios Familiares.
La mezcolanza de principios hace que el sistema de administración de] subsidio familiar tenga
e2enienlos de jos sistemas financiados por impuestos y de los financiados por medio de
eotlza¿íones. En lOS primeros, la administración deberia estar a cargo del Estado, mientras que
en los segundos deberia estar gestionada por organismos semipúblicos o privados. En el caso
español era el Estado el que se hacia cargo de la gestión sin que existiera por ello un sistema
de mase nacional ~-‘ nese a su carécter profesional o pese a que no se financiara por impuestos
sino por medio de cotizaciones.
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a imnianíar la oesúón unificada de los seguros o hacia lo que en el propio decreto se
OCJJY¡1flili~l’cI sCViurU> iOtaí. íc, sianilicatvc’ era- que i~ cYflAzaUiOrJ en función del subsidio familiar
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5ronAn con el caso fran-cés
t< se observa que, si bien en 1939 cl porcentaje que
- enresenvabarj las cuohs ptirn el subsjd~o far.i’liar e~a pequeño en jO4~ los porcentajes se
situanan en un 12 01, y- en 195 l en un 16.75 9-o, lo cual da muestras de] peso relativo ‘¿ de la
-voluntad política especltica de llevar a cabo y materializar las manifestaciones solemnes
alasmadas en el Fuero del irabato o en cl Fuero de los Españoles con respecto a la familia
esnañola. Vn modelo más cercano al español es el italiano9t que por Real Decreto de 17 de
¡afilO dc 1937 estableció para la industria y la a~icultura una cotización del 4,5 % (3,5 04 a
cargo de-l emprcswio y un 1 9o a cargo dcl asalariado).
<le peroibla la falta de participación continuada del Estado en el caso español. En el caso
belga> - con la Ley de 10 de junio de 1937 se imponía junto ala cotización de los interesados.
a unos tipos uniférmes independientemente de las condiciones demo~aficas paniculares de las
zonas concretas, una subvención del Estado de 5 millones de francos. En el caso francés, la Ley
de u marzo de 1932 establecía que los recursos se constituirían por las cotizaciones de los
afiliados, variando las cotizaciones de unas cajas a otras, con la participación del Estado. En el
Informe Beveridg&2 se pone de manifiesto como los subsidios familiares debian considerarse
como una expresión del interés directo de la comunidad por la infancia; ese era el motivo de
que el sistema de financiación, por ser un régimen de base nacional, tuviera su fundamento en
un sistema impositivo y no contributivo. De todo ello se deduce que un elemento diferenciador
del caso español era el que la presencia del Estado se limitaba, salvo en los inicios del sistema,
al tutelaje e inspección de los recursos del subsidio familiar.
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-‘ s ex¿eder.tes al tondo --le reserva: poste-norníenle se fl¿-bría ce fijar anualmente. El resto se
~¿ssnao¿ a devolver ci anticipo reínteLs-abie coríCe¿íOú ror el Instituto Nacjonal de Prexísion
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entre los pS2OSCInZCSoS ¿5 cl trnier c;-ccicio, Se estableció iualnuenre que lo
~Acfflfll -~ ~ destínara a ~en~ ~l ropital fundacional ~, hvb~~ dispuesto de él en todo o
~n nar½ es decir en ca-so de que hubiera sido utilizado para el pago de subsidios y a mejorar la
escala de los subsidio5. la cual sería revisable. excencíonalniente. al final del primer ejercicio y
nosterionnente cada dos anos.
ni fondo de reserx-’a de la Caja Nacional se invertía en fondos públicos u otros valores con la
.¿rantia del Estado. Hasta un 10% dei fondo podía ser invertido en la adquisición de edificios
renta en- - ‘ poblacIones.
.n referencia al sistema de financiación nos conduce 21 examen de los mismos ffindamentos del
regiur.en dado que el subsidio familiar consistía en la redistribución de la renta de una fracción
L.e la población trabajadora en función de las car2as familiares.
La cíeccion del siswma de financiación estaba ii~ada tanto a factores técnicos como
psicológicos los cuales incidían en la detemiinac¡ón de la elección entre un modelo de
rinartelacion basado en la recaudación de impuestos o mediante cotizaciones de las personas a
as que abarcaba el subsidio. El elemento psicológico adquiría una especial importancia en e]
caso español en la medida en que la forma de financiación por contribución personal del
asegurado permitía a cada español adquirir conciencia de su papel de contribuyente en un
proyecto de salvaguardia de la familia española y de beneficiario eventual de las propias
cotizaciones. Todo ello, enmarcado en un concepto de una Nación española que había de
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i}~:iidO2i CI: líCtb~:¿ <¿e h<irriiaiinc¡ile r,o ~ras¿en¿1úricri los discursos desentrenados del
m:-n,siro CúÉs¡~-í. La Lev de lS de jubo de Lbs esiablecia a favor de la Caja Nacional un
>LrÁ\hmcn del 1 “~ aplicado al exceso del t ~ en todo dividendo acordado por entidades y
empresas. Continuando este desancilo legal la L.e~ de 10 de dicíembre de 194’: sustituja e]
uravamen por una zubvencíon anual de] hsíado a la Cais por valor de 8 millones de N~ a partir
del dc enero de 1940 ?ues bien, ni en el presupuesto de 1941, ni en el de 1942 se
consiwaron dichas partidas por parre del ministerio de Hacienda)
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El informe sobre ¡¡¡¡a pública coordinada relativa al nivel de i’ida familia» hace referencia
al hecho de que en muchos paises se aplican sistemas de contribuciones directas, en los cuales
se perciben contribuciones especiales de los asalariados mismos y de sus empleadores, a veces
con la adición de subvenciones del Estado procedentes de las rentas generales. En el caso de los
recimenes obligatorios por lo menos, estas contribuciones o primas constituyen en realidad
impuestos especiales aplicados a grupos limitados de la población y destinados a proporcionar
prestaciones especiales que no recibe el conjunto de la ciudadanía. Éste, salvo en lo referente a
la adición de subvenciones del Estado procedentes de rentas generales, es el caso español. La
presion impositiva sobre cl conjunto de la nación no es el método de financiación del subsidio
familiar español. El hecho de que sea al final de la década de los treinta y principios de los
cuarenta cuando el sistema dé sus primeros pasos es un factor que ayuda a comprender la escasa
ambición del proyecto en la medida en que los costes de los sistemas de seguridad ante los
riesgos, ya se apliquen a toda la población o, como es el caso, a ciertas categorías de la misma,
lo sufragan siempre los factores de producción y los consumidores; tras estos elementos está la
productividad’05 y por tanto los sistemas de financiación de estas medidas de protección social
entran de forma ineludible a formar parte de los costes de producción de los bienes y servicios
de una España que había visto gravemente afectada su estructura productiva. Sin embargo, hay
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(hnñtujo 7. Las ramas del Régimen Obligatorio del Subsidio Familiar
.
Cc-nsiste este capitulo en hacer una exposición de los aspectos de carácter legislativo más
destacados de la política familiar del franquismo en el periodo que va del año 1938, con el
nacimiento de la Ley de subsidios familiares, hasta el a~o 1957. En cuanto al Ministerio de
Trabajo se refiere se recorrerán las épocas de González Bueno, Benjuniea Burin y sobre todo de
u-irón de Velasco.
Previamente al repaso de las disposiciones más destacadas en relación a la politica familiar
hemos aludido a las manifestaciones solemnes del régimen franquista que constituyen el marco
dc referencia obligado para las leyes a las que habremos de hacer alusión. Como ya sé ha dicho
el Fuero del Trabajo y el Fuero de los Españoles disponen en sus articulados de referencias que
proyectan una detenninada idea de lo que la familia habia de ser dentro del régimen y que
amparaban el de-san-ollo legislativo posteriormente llevado a cabo en tomo a esta cuestión.
Una aproximación general permite hablar de una serie de disposiciones que vertebran en lo
fundamental el tema sef¡alado:
1.- Régimen laboral de ayudas familiares. Encontramos dentro de éste el régimen de subsidios
familiares para trabajadores por cuenta ajena (Ley de 18 de julio de 1938); en el campo se
aplicaba el régimen especial de seguros sociales agropecuarios (Ley de 10 de febrero dc 19432,
sin olvidar por ello lade 1 de septiembre de 1939); y para los pescadores regia el Decreto de 29
de septiembre de 1943.
2.- Régimen de ayuda familiar para funcionarios de la administración civil del Estado (Ley de
15 dejulio dc 1954).
3.-. Régimen de indemnización familiar para funcionados militares (Decreto de 2 dc marzo de
1943, art. 40 dc Ley de 18 de diciembre de 1950, Decreto de 23 de noviembre de j951~).








21. El Réx~in-ien General
.
7. Li. iii, ley dc subsidiosfamiliares dc 13 dejuio de 1938 y su evolución posterior.
La Lev de 1 8 de julio de 1 9354 estableció con carácter obligatorio el subsidio familiar. En
dicha disposición se establecia que era ‘consigna rigurosa de Nuestra Revolución elevar y
fortalecer la familia en su tradición cristiana, sociedad natural perfecta y cimiento de - la
sacion. - ‘ Se imponía la necesidad de establecer, al menos formalmente, una oferta diferenciada
del modelo dc sociedad denostado por los vencedores de la Guerra Civil, frente al deni&ado
individualismo imperante desde el siglo XiN considerado como el destructor de los más puros
principios inherentes a lo español, entre ellos la familia. Así se recurría al amalgamiento del
smdicato. el murncjplo y la familia como elementos vertebradores de la nación española dentro
del nuevo modelo de sociedad ofertada como revolucionaria y en la que la familia, como
elemento básico de la triada, habría de tener un marco normativo amparador de su desarrollo y
fortalecimiento. Y aquélla, considerada como célula primigenia del todo social, recibía su
primer impuso formal, o mejor dicho, normativo, desde la promulgación de la ley a la que nos
hemos referido.
Consecuencia de todo ello era la apología teórica del salario familiar y del hecho de que el
trabajador había de recibir una remuneración que, aunque con un referente básico en la cantidad
y calidad de su trabajo, tuviera un complemento fundamentado en principios ausentes en la
economía de mercado como el volumen y necesidades de su familia, dado que beneficiar a ésta
como célula básica era beneficiar a la propia comunidad nacional. Aparte de estas
consideraciones la ley exponía como uno de los criterios que la guiaba conseguir que las
mujeres espaf¶o1a~, consideradas únicamente en su dimensión de madres, se vieran libres del
taller y de la fábrica para que., en línea con el Fuero del Trabajo, pudieran dedicarse en
exclusiva a lo que constituía su principal función y aquella en la que se sentirían plenamente
realizadas: la procreación y el cuidado de las hijos e hijas como arma fundamental de la nación:
“En cumplimiento de la anterior misión ha de otorgarse al trabajador (sin perjuicio del
salario justo y remunerador de su esfuerzo) la cantidad de bienes indispensables pan
que, aunque su prole sea numerosa & así lo exige la Patria), no se rampa el equilibrio
económico de su hogar y llegue la miseria, obligando a lamadre a buscar en la fábrica,
o taller un salario con que cubrir la insuficiencia del conseguido por el padre,
apartándola de su función suprema e insustituible que es la de preparar sus hijos, arma





- (flOs.L~A ,,tíc,o] de un rú-zmncn que sccu¡a un enteno laboral en cuanto a la
5 2 sus asarúradc& Resalía la clisposición a que nos rcl&imos, cl
nl ~niuísi -1 SIl C<>n(:eflc¾n(it? lo social - En torno a dicha idea. el subsidio familiar.
~n dmr-,’s,¡íx0 t¿ndcnte a lortalecer la célula básica de la sociedad por medio de la
iúx-uc~ n’oreríal lo ~ 1 irradiaría al ámbito de lo social un halo pacificador y fortalecedor del
mismo alciado de la esencia conilictivisía de la denostada República en que. según el régimen,
se uruía ci cuerpo social a medida que la familia se veja toipedeada en sus más íntimas
4 3 - - -
íjt-utSiuau.ñS cconom~cas y niatcríaíes. nta es la idea que hacia del subsidio una gran
- .3 -
n1~~~~±dGd.b-asat ~.> >~o dc ad1Á~CIridQ¿ x hermandad entre las farnilias españolas. lo
— c-¡-¡nsv,,’n ir -.1 -~,-~r r’—<--’ A~. (Nbliaat2fl¿~td sunerador de los reQimenes de libertad
t1 ~rinc~pio de hermandad entre los hombres de España exige que el Régimen de
suosídios sea una (Abra Nacional. y por ello se realiza con un sentido y un orden en los
que impera la unidad... Se establece con carácter obligatorio, se funda en el principio de
la compensación, en desvincular del salario el subsidio, en diluir los riesgos en una
gran mutualidad nacional y en que el subsidio sea compensación de la carga familiar y
esté en relación con su volumen con lo que resultan más amparadas las familias más
numerosas”
t
El reelamento de la ley fue aprobado por Decreto de 20 de octubre de 1938 :éstc estipulaba
que el subsidio familiarempezara a funcionar en febrero del 1939.
La ley estipulaba que sólo los trabajadores por cuenta ajena gozarían de los privilegios de estos
subsidios dejand
9 fuera de dIos a un amplio número de familias españolas. Entre estas las
familias cuya economía dependiera del trabajo doméstico, cuya exclusión se produjo en los
primeros momentos de desarrollo de este sistema de protección familiar. El Decreto de 10 de
noviembre de 1 942~ incorporaba a la trabajadora o trabajador doméstico al subsidio familiar
arnparándose en el hecho de que, una vez desaparecidos los motivos coyunturales que
influyeron en su discriminación, era de justicia su incorporación. En esta línea la Ley de 19 de
julio de I944~ concedía a los trabajadores domésticos el subsidio familiar, de vejez y los
seguros de accidentes y de enfermedad. El marco que amparaba dichas disposiciones revelaba
un mundo anclado en patrones progresivamente caducos pero con permanencias evidentes por
las cuales la servidumbre, en el aspecto formal, no necesariamente de hecho, era considerada
como una prolongación de la familia. En principio, esta motivación era un asidero
supuestamente firme para no extender a este grupo de trabajadores los beneficios de las leyes
sociales.
1• - ~ (13 MUY por lOS m;smos motivos que
• IL;t;U ~.‘ tU ~-L’j U ~ —
4 *~1 iuS :r ai ámbito am-kola- La dificultad para
).tl uno a1es nrebaHcmeríe Iue & taclor CliC dc±tCITflIOCsu no inclusión.
niLilmenle Jos íncnores dc 14 ano’ coraban oc tas —‘jestaciones denti-o de una escala que
untcamente comenzaba a considerar a a tamiuía susceptible de recibir las asi~aciones


































Estapolítica reflejaba la preocupación del Estado por la cuestión demogáfica y por el amparo a
la familia, más incluso que la preocupación por el justo salario o por el salario familiar, y de ahí
la trascendencia de la cuota del asegurado. Por otro lado, el talante progresivo de las
nrestac,ones recalcaba más si cabe el talante demográfico y natalista de la política familiar.
Se establecia igualmente que por cada hijo o asimilado que excediera de 12 se adicionarían 25
pts. mensualmente. Para entender lo que cuantitativamente significaba dicha elevación a manera
de sobresueldo sobre la retribución mensual, y teniendo en cuenta que no abarcaba, ni mucho
menos, a todas las familias españolas, basta con hacer alguna incursión en el nivel & precios
en la época de referencia. Tengamos en cuenta que las consideraciones de los precios a los que
vamos a aludir son al por mayor, lo cual en algunos casos pone de manifiesto el escaso peso
efectivo de los subsidios familiares. AM, podemos observar que con las 15 pts. mensuales que
se concedía a la familia de dos hijos seria dificil elevar de forma sustancial el nivel de vida
familiar dc la familia española’0. Utilizaremos como variable de referencia el kilogramo de
carne de vaca; la arroba (11,5 kg.) en canal a precios al por mayor de dicho producto arrojaba
)‘2~~ pm Entorno tennamos en cuenta vanos elementos.
1ry~ 1 o-’p - ‘-“dcl ap¿rv.~’sIo ~ticc para ponderar cada una de las
--‘ -( c4y~:’smoIi s U s ~m\es problemas de abastecimiento
la (%errw ( u! .9 periodo de noscuerra de lo cual rodemos deducir que las
c~str~’ -rn~~ entre la cterta y la demanda. sin entrar a considerar los precios posibles al por
menor o sus c~Ierencías en oístím-ns puntos de la ~eografianacional. se acentuarían de tal forma
oue ci urecio ‘a i por mayor del producto señal-ajo, unas 4.5 pta.. deberla de dispararse haciendo
iiia’ dii½cilque una unidad familiar de cuatro miembros. como la considerada. pudiera elevar su
~ III~II jfl’AILC lo suficiente con el subsidio familiar como para poder adquirir un kg, de
.—.,‘ •-;,»-,,n 1 -,,..c- Ví,,~c
1s,c •“-‘ estos ½-minos.el subsidio familiar tendria un carácter
‘~ rr-rrnc rite sim holleo
Lic las ín=entesdificultades para la simple elaboración de un censo riguroso que permitiese
tratar estacísticamenie la relación entre prestaciones e ingresos y la aplicación de la técnica
acíuariaí da cuenta la Circular de 17 de noviembre de i941 de la Subsecretaria de Educación
Nacional que, partiendo de la ausencia de voluntad o posibilidad por parte de sus
departamentos para presentar los datos necesarios para la elaboración del censo ya en el a~o
3941, solicita a sus habilitaciones que cumplimenten lo estipulado en disposiciones anteriores
oue inciden en la necesidad de conseguir datos estadisticos fiables.
7.1.2. La modificación de las prestaciones en dsabsidiofamiliar.
El Decreto de 22 de febrero de 194W suponía la primera alteración importante del subsidio
familiar en el sentido de que una vez asentado el régimen y sus bases financieras procedía elevar
en un 100% la esqala de percepciones. Destacaba el hecho de que la elevación tez-da un carácter
retroactivo y que las familias recibieron un 50% de los subsidios otorgados desde que entraron
a formar parte de él hasta marzo del 1941. Además permitía establecer sin nuevos recargos los
subsidios de orfandad y viudedad, así como los préstamos de nupcialidad amparados en la idea
de la necesidad de potenciar la creación de familias y la natalidad en Espafia. En el caso de los
funcionarios del Estado, provincia y municipios era también la Caja Nacional la que aportaba
los fondos para la concesión de estos nuevos beneficios. Esto suponía que frente a las 4,5
pts/kg. de 1938, cl precio del kg. de carne de vaca al por mayor se situaba en las 6,5 pts. y que
atendiendo a la duplicación en las percepciones de la escala los subsidios familiares tenian un
valor relativo superior al de 1938 en la medida en que, si hacemos caso a las cifi2s del Boletín
de Estadística, los precios no se habían duplicado en términos reales. Sin embargo, suponiendo
que la puesta del producto en el mercado supusiera tan sólo una elevación del doble del precio
al por mayor, una unidad familiar sólo podría adquirir con el subsidio familiar unos dos kg. de
Li mes. part~cndo á su dr¿ponib;lidad cn el mercado \ de la incxislencia de mayores
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‘<Cuadro)?’ S. Modificación de las escalas del saibsidio familiar.
E4 siguiente modificación de escalas se llevó a cabo por Decreto de 27 de julio de 1943’~.
Suponía éste una elevación prog-esiva consistente enun 33 % con respecte a la escala de 1941.
Haciendo uso de nuevo de una variable que sirva para ponderar el peso en la economía familiar
de estos subsidios corno la carne en la alimentación, observamos, teniendo siempre en cuenta
oue nos referimos a precios al por mayor y considerando las ri~deces del mercado, con las
consiguientes elevaciones desproporcionadas en los precios al por menor, lo siguiente: al por
mayor el precio del kg. de vaca se situaba en las 6,7 pis., lo cual suponía una elevación en
términos reales de un 3% sobre ios precios de 1941. que unido a la elevación en una 33% de la
escala suponía una elevación considerable de la misma y el comienzo de la salida del subsidio
de los términos simbólicos en que se desenvolvía. Por cada hijo que excediera de 12 se añadían
200 pts. mensuales si bien eran muy pocas las familias en dichas condiciones.
La siguiente elevación de las escalas se llevó a cabo por Decreto de 2 de septiembre de 195514
según un proyecto~
5 que fue aprobado en su integridad por el Consejo de Ministros. Suponía
una elevación del 50 % con respecto a la escala de 1943. Se produjo, sin embargo, un salte
cuantitativo de singular trascendencia en los afios cincuenta a los que nos referimos.
Continuando con la variable de referencia que hemos escogido (el kg. de carne de vaca), se
situaría a algomás de 19pts. el kg. lo cual supondría, conrespecto a 1943, una elevación de un
• - ¾ 1-~’~ ,;¾..-, 1
- ‘ 0LU ~ ~ p~-~.c S<j.j~jfl1W%j. ~rfaianco con <a eícvacién de la escala, nos pone
Mi ‘-““<-12 ~ osibilitaba que les subsidios famílí’4rcs cumplieran con el
1 a la fsmfia ‘- su bieresiar, Por cada hijo que superarase los doce se
- -W-TtL2222 •‘iit >0 1<45 “vis de subsidro: alio dific:l dé percibir en los beneficios de las familias
espanOlas en la medida LP que pocas lleizaban a esas aIras de descendientes.
<na examen del incremento en el coste de la ~-idapermite constatar el hecho de que, tomando
base Ci -a~c> 1940 con indice 100. en el a~o 1955 los precios se habian situado en un
p¿
1 muima del 343 - ~¿ncretamcnte le-s referidos a la alimentacion en un indice por
y los del x””-’’’e—’ un indice 4=110 lo que es lo mismo. la diferencia entre las
,t~tacwnes ce 1938 a 1ú~1 cnrsístist en una elevación de un 100 %. lo cual- parecía
s:~itíearrvo a no ser crue se tuviera en cuenta oue el incremento del coste de la vida se había
ruWo entre 1939 y 1941 en un 50.7 %. De igual manera de 1943 a 1941 (segunda
mc’drticacrcn ae escalas) se produjo un incremento de] 33.3 % unido a un auníento del coste de
n ~-icace un ano a otro de un 6.2 %. Situémonos ahora en 1955; la modificación de la escala de
prestaciones suponía un crecimiento del 50 % frente a una subida del coste de la vida de un
±~,9%. La diferencia en este caso era abismal. A pesar de ello la comparación de las escalas y
m’cles del coste de la “ida de los años mencionados permite observar que de 1938 a 1955 la
modificación de las escalas supuso un incremento del 300 % y que la elevación del coste de la
tUn babia sido de un 295,5 % Sin embargo, tengamos en cuenta lo que sianificó que dichas
escalas no se modificaran desde 1943 a 1955. Consideremos también que ya en 1946 la
comparación con el nivel de precios de 1943 mostraba como el indice del coste de la vida se
Labia incrementado en un 46.5 %. En el año 1947 la elevación con respecto a 1943 era del 72,5
%. lo cual demuestra que se continuaba perdiendo capacidad adquisitiva en lo tocante a este
subsidio hasta el año 1955 en que se modificaron las escalas. Y demuestra en segundo lugar,
que la relación entre el aumento de la escalas y el nivel de precios entre 1939 y 1955
nenráneció casi inamovible si nos situamos al principio y al final de dicho periodo, lo cual
indica la ausencia de voluntad o la incapacidad política para, por medio del subsidio familiar,
materialización teórica del salario familiar, elevar el nivel de vida de las familias españolas.
71.3. Evolución cuantitativa del Régimen General
que primeramente se observa en el Régimen General es la progresión en los primeros años de
aplicación del subsidio; progresividad palpable en el hecho de un comienzo con relativamente
pocos subsidiados con respecto a lo que fue su culmen en el año 1942 con la superación plena
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Las a1I:cult.aoes en la aplicación de la lev, las insuficiencias del aparato estadístico o la falta de
ULYThbOraCiOn de las empresas unida a las diflcuitades inspectoras parecen explicar el lento
eamtno hacia unos niveles de subsidiados semejante a la media existente en la década de los
cuarenta y situada en los 456388. Mientras tanto, en el año 1939 se superaba escasamente el
cuarto de millón, tras lo cual los sucesivos aumentos, ligados a la puesta en práctica del











Gráfico nt2. Evolución de lo beneficíanosde la Rama Generad.
En paralelo, el número de beneficiarios (Gráfico n0 2) experimentó una evolución similar en
estos años cuarenta expresando núméticamente el ascenso o descenso en el número de
subsidiados, lo cual permite deducir que el número de miembros familiares mantenidos por el
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En cuanto a las prestaciones, en el Gráfico n0 3 se observa una primera etapa ascendente ligada
a ja urpianíación del subsidio, no coincidente con las tendencias del número de subsidiados o
de beneficiarios en este primer periodo de la década de los cuarenta. En la década de los
cincuenta la tendencia al incremento o decremento de las prestaciones globales se sitúa en la
niisma línea que el número de subsidiarios y beneficiarios con un maximo en el año 1957 por
encimo
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3rá’~co n’ 4. Evolución del número de em,vrcsat afiliadas al Régimen General.
Una vez llegado a la cima del año 1942 se produce un descenso en el número de subsidiados
hasta el año 1949; de 1944 a 1949 la cifra media de subsidiados se sitúa por encima de los
450.000 (en concreto 466148). Ello coincide con la menor cotización de las empresas al
instituto Nacional de Previsión (Gráfico n
t 4). En el periodo de 1939 a 1942 el número de
empresas cotizantes pasa de 158.036 a 248.137 y en paralelo a la evolución del número de
-, , -‘-‘‘ >1 94½con alzo más de
-. - - d-Á número de empresas en
-~ - -~‘r-, r-n yo oo~-,,-í, sn,tr~ lo follo IP r-~h,-n—oriflr-l 1 “-½. r-i~ .j-~ n.>s,-,,,0rrfl í~ti~Ú 2
de las emnrcsas amparada’ --o is d’Uc.ílu,dus msnectoras de un Estado pecueño en lo referente
al aparato de prevIs: -a y -‘ conrrol e lnsneccíen del m:smoA partir de 1950 el número de
sufls:Ó:ndos se elcio con un maNato en el ato 19M oue. sesuido de unos niveles más próximos
u íes yO a ¿Cesad OCIOS CURICfliS. alo paso -a avía inc-a ascenoenle- que culminé en ci año 1957
cují ajas cinaS fffCtÑiiñhS a ~ ¿00.000 subsidiados y unos beneficiarios en torno a los 1,6
:&lones. En -¿ate snt do la evolución del número de cmpreaas cotizantes -experimentó un
Apc-r~nen fl’lr o’~ A -¿meato desde 19-47 con un ~.. ~ ano 19-49 y un contmuo ascenso que
~it~ o fl) nflr,~rn 1’ arrrrnc;’s c~ iznntc flor ~ 1 • 0s 25~ CiÑO on un máx4mo en 1956
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Grát2con%¶. Recandarzón por cuotas de ]46a ]Qi7en ¿cRema Generad
La evolución de las cuotas (Gráfico n0 5) manifiesta un perfil ondulante en la década que va de
1946 a 1956 con un maximo en 1955 en torno a los 1,5 billones y un tope en el año 1957
situado en tomo a los 2.8 billones.
72. La rama a2ropecuaria y de trabajadores del mar
.
7.2.1. La rama agropecuaria
La Ley dc 1 de septiembre de 193916 hacía referencia al marco de dificultades en que se
desenvolvía la aplicación de los subsidios familiares en el campo sobre todo por el elevado
porcentaje de eventuales. Para solucionar este problema se optó por establecer un sistema
indirecto de imposición relacionado con la contribución territorial, ligado a la productividad del
terreno y a la proporción de obreros contratados por el patrono, y cobrado por medio de la
- ¿ ~ ~ ,..~ cl 1 dc cn¿x. It/tv lCr,ian derecho
~.‘.-‘1nrls-c fl-~r ~.‘‘.-<‘--“<-‘ a;ena y lis que. traba;ando
-. •~
1’r’ ~‘~t” n,~ T;1;-1aV2t~ ~‘.‘~l9ri-~ j-,c <CTp, Tfl’fltv nl y~n,A,’’c~ 3rír,é.sI¡<ps
¿ *~cuioje~ nc obec-wc:pn urvcarnenlc por ti cars
0:er de autónomos de un czran número dc
¶ - ‘a’ aócres ¿cl (~íifltN. srio 1am hwn p
0r a escasa colaboración del empresariado agrícola.
~‘flU Uy cA ‘nl liStCFiO ¿e 1 ruy M~ ~ cSíai=iCcCt.por medio de la Lev de ó de septiembre
ja i eaíUCIi¡c)úfl dc 1-as cutílas, lo elia1 14j j 1 ja y chi) ~‘) ¡1k’ dc. n}’i Cl hilL’ ~idl a ‘ ‘ - - - 1 suponía, ni mas
1 t-~1 , ,-- A -
¾ m <~c 7¿¿t..u..Y¡í ~J
1-rúcCu:.nsy,flu Ch] ,.,do. L>C las dificultades para
- - r-’,,--flo 1-’t :Ctú2:ue1-t<.>rt de que fuera a las Juntas municipales y
‘-a-’ a --ína ‘-a 1a~j c-nreedir’vn l-~ lA. u ‘ t r.2r el e
tnso de las er”;-~-esas ‘~gico1as
cre dcbían lan;e al r¿~nr~y’n. las curies “or l¿~ dc 10 de febrero dc 1943>. y previa
eerooaeíon de la de 1 dc septiembre de 1930~ xa en epoca Girón, pasaron a pagar sus cuotas
síniuhaneamenie a la contribución temitorial rústica.
- .. 1 ía separaron re~muen
4ítTá10¡flc2S en ,a rama a~yopecuar se del —- general en La distinción
<ajica venia die~¿n~t por Ci hecho dc que abarcaba no sólo a los trabajadores por cuenta
a-; ena sino también a los autónomos. Este hecho, junto a otros de quizás más relevancia,
contribuyeron a que Girón de Velasco presentara un infonne al <tete del Estado en el que ponía
¿e manifiesto las obstaculizaciones aue el Ministerio de Hacienda, encabezado por Benjumea
Pura estaba poniendo a la política del Ministerio de Trabajo!0 Se ponía de manifiesto con
claridad la zanja existente entre los planteamientos voluntaristas de Girón y del Ministerio de
iranajo y la realidad que ponía de manifiesto que la Revolución nacional-sindicalista que él
1ircter,dia llevar a cabo tropezaba con planteamientos que él consideraba vencidos en las
‘cmcheras durante is Guerra Civil. Se traicionaba así la línea de justicia formal que
Eupues~rnentC se habla establecido en el Fuero dcl Trabajo. Pero, como ya he mencionado, la
i-es1~dad del país orientaba la política del Ministerio de Trabajo por otros arrabales, incluso
cuando al sector niás voluminoso de la población activa se referia:
-la extensión de sus beneficios flos del subsidio famihar) a los trabajadores del
campo, que constituyen la mayoría de la población obrera española, no ha podido
ilevarse a efecto~OT haber prevalicido el criterio del actual Ministro de Hacienda. .“~
El apañamiento de los a&icultores del régimen general y el establecimiento de una cuota con
cargo a los empresarios proporcionada a la contribución territorial suponia el escoramiento de
lo que pretendía ser un semiro social hacia un sistema más asistencial en la medida que las
cuotas de los potenciales beneficiarios daban paso a un sistema de exacción cuya finalidad era
sacar de la penuria a los más necesitados. Esto en la mentalidad de José Antonio Girón de
- ~jCkiO Liii j kW -iii Ci Ci liiLyiILiU ti] i.iLiC u. LO ]tiiLiAk.ÑUi] baLi0 ,ído lí~ yjijC entis
í¿,r~.~>i’i&-A~. ~rq el est-Tlic ‘nto del
eh 1 -l <-> i ‘ ¡1n’M’ ‘ 1 nmter2’-3Ú
T’-icí”n La >‘rseguido
on~nI icion nnrí el Subsidio $ ~mitiar cqmi2esiflc . wndcn iba úíron
1 cia cí se”ito una ~ soór~ as oms de comp~nsacíon bn pnncír¶o era
py’s]nIe C=UL.CI}CiC) sus byneiiciy:s no swo a íus trabaiacores asalariado& sino también a ios
>1 jo) 1105 ~ St >LíJ C [00k> “ ICO ucí i~ 5 a~¾~wIoí ~‘< a u~ ti-abajan tierras que no eran de su
A ~T u
- <j.C”’ .W)tlLi] Cdi <-A u y, ~tender,~,.. Y ~ ~ a-u Aznar Embid a fr~’ar mx ‘1
‘ida de la Nación, de la raza, de la
-1 • ~-r’’ ‘a que. síízuiendo criterios darwinistas.
;ncide en el búch cte c¶i~ nar melo dc lo pLIr§lmente normatIvo había que aunar esfuerzos para
ase suya: el norvenir de la raza, lo cual conllevaba la idea de promover una politíca de tintes
nalaí:stus. en la medida en que en el fundamento de la fortaleza o la decadencia de una nacion
se Cncontrat’-d el buen o mal estado en que se hallase la masa humana que la componía.
tncuan:oalaadministración financiera, las cuotas eran pagadas exclusivamente por los
patronos, en lugar de fonna mixta, y en función de cuotas proporcionales a la contribución
tenitoy<ial en vez de en ~íneión de los salarios.
En cuanto al pago, cierció su funcion colaboradora la Obra Sindical de Previsión Social. La
presencia de dicha institución en el marco de la expansión de los seguros sociales tenía una
trascenoencia básica para el ministro que abarca con su presencia el periodo que
mavoritarian-ierite se trata en este estudio: Girón de Velasco. Y ello porque “el encuadramiento
enla Orzanización sindical de todos lOS trabajadores agrícolas, forestales y pecuanos a que
&‘1taba la extensión del Subsidio Familiar en la Agricultura”22 constituía la base para afrontar
2 ufíificación administrativa que tenia como mcta el seguro total, fm expuesto en la
Declaración II del Fuero del Trabajo.
El reglamento para la aplicación del subsidio familiar en la ayxultura nació por Decreto de 26
de mayo de 194324. Se establecia la separación entre los fondos de los restantes regímenes del
subsidio familiar y el especial creado para la agricultura manteniéndose, por tanto, la
compensación y solidaridad entre los trabajadores incluidos en el régimen general y el agrícola.
Se impenia la necesidad de estar en el Censo Laboral Agrícola o, en caso de ser autónomo, en
el Sindicato de Trabajadores Autónomos; por tanto era la Obra Sindical de Previsión la que
tenía la potestad y las atribuciones para. en el caso de los eventuales y autónomos, acreditar
documentalmente el trabajo del obrero con el consiguiente control sobre la población agrícola
‘.-1 ~ <-.~ YLiií. íí<-]i £<-<-AW :cnu¿ Li,:; c-vcnt-a¿les a-bmban también el subsidio por medio de
h ~‘-> ‘-. - oca ~--l~r-’do 1 ~44~> estah ecl-u ocie la cumirh¡ de Li cucíra ocie las empresas
tabr’z-- de “s<~r pm¿ e-’ eximen especial de se’zos sociales en la awicultura seria, a partir del
1 CC enero ue í 94 un 1 ~ó de recargo sobre la riqueza imponible por contribución territorial
72.2. E;’afueióu cuírnátat4va de 1-a Rama . lgropecuaria.
‘‘loY-) ¿>-AO’y’ ~j ~,í-~:i- ‘“‘hS1i’$’2~1f’S i~fl iÑ 0~ .11=2 SC rTlm-iltlÚsra. como en cl caso del
oncti -
Réein~en General, una ten&t-nc~a al alza en les pnmeros anos de apl:cacícn El a~o 1943 (ver
~at,co no 6) se caractenzó por un número notablemente bato ~20443): sin embargo en 1944 el
numero se elevo hasta los 4S 196. iie~ando a su cima en 19-1? con 903.672 subsidiados Ello
Pone de manifiesto las díflcuhades para la puesta en práctica de un sistema sin un aparato de
seuciuda¿ sOu±aipreviamente des-arrollado, pero también indica el mayor ~ado de dificultad de
¿pbcac~on en el ami--no campes;no. Tennamos en cuenta el hecho de que en 1940 más del 50%
¾ n .~<tnhnn zcfÁx!a sp c:twíWo ..n el sector agiecla (sin perder de vista que dentro de estos
1
pore.enta~es se concidera dentro del sector agrícola a los mineros), que en el a~o 1 950 casi e)
se situaba en dicho sector y oue en 1960 la cifra se situaba casi en el
40%<t Ello nos sitúa
ante una realidad eminentemente agrícola y a su vez nos permite observar que, mientras en la
rama general el número de subsidiados en 1943 era de 543.702, en el caso de la atcultura la
ultra se situaba en 20.443. Por tanto, un sector mayoritariamente dominante recibía un amparo
rínr,ontano del subsidio familiar. Fue en 1945 cuando la aplicación del subsidio familiar
empezó a cstar en consonancia con larealidad de la estructura de la población activa espafiola.
En 1944 el número de subsidiados en la agricultura era de 248.196 mientras que en la rama
Qeneral era de 464 440 Sin embwco en 1945 en la a~icultura la cifra se situaba en los 724.626
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Faralelamente ex~stía una relacion mas mímeuca todavía que en el caso de la rama aencral entre
:a evolución de los subsidiados y los beneficiarios. Como en el caso de los subsidiados el
:n-a~íno se es¡abiecia en i ~; con casi :3 millones (ver gráfico n0 7). Se materializó
~OSLCI1UOííCIJXC ‘-- descendente, que se acentué a medida que avanzaron los anos 50.L4i14 tinca
liznda Jlento pero progcnivo abandono del campo y a la progresiva marcha a la ciudad. Pese a
e! úoe~ente dc beneflciries y subsidiados comparativo entre la rama general, englobadora
y ‘<rViCiO5.v ladel ‘k’Clor n¿usírial - rama agrícola también era indicativo del descenso creciente
de los subsidiados en la rama a~-icola en función del lento cambio de actividad. En e] campo, la
relacion benef~ciarios.’subsidíados decrecia de forma más intensa dado que, si en 1943 el
sehalado cociente se situaba en 3,2 en 1950 va se situaba en 2,8. Por el contrario en la rama
general el descenso era menos acusado; en 1943 el cociente estaba en 2,8 y en 1950 se situaba
~n 2,6. El descenso se tornaba más acusado en el caso agrícola, por el carácter mentalmente más
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on para~eío a las tendencias del numero de subsidiados y beneficiarios las pres:aciones (ver
~-afico n0 8) se incrementaron desde 1945 de fuina radical con un máximo en 1947 y un
descejíso lento.
1>eio sostenido, desde finales de la década de los 40 y primer quinquenio de la
década de los 50. La explicación de que el descenso en el número dc beneficiarios y
~ub-sidiados en el año 1956 tuviera corno contrapartida el incremento en las prestaciones
cbedec~a a la modificación de las escalas de 1955, lo cual no implicaba, pese a lo que pudiera
narecer en función de las prestaciones. un incremento del nivel de vida de las familias españolas





















43 44 45 40 47 48 49 50 51 52 53 54 55 56 57
3rl y, ce e a nvouc¿ón de Lasprenaclonesen la Rama agropecuaria en miles dtpts.




en el informe del Instituto Nacional de Previsión de octubre de 194V. En teoría la Ley de 18
-.1.~ — —.. . — — 1
ifl k <it iq<~. j%.iU.iii.-)i..¿]~ti.-)ii3 iiiL>u <-¿nuCo OC “Ok-ii
1 y’
liC-
-. --..r- ¡ .
mnQ.. < -r-ír~,-’~-t~et~e i a. para estAblecer las
-to,-nn yí esíablec~r’ento o apíicac,cn basta la promuloación de la Lev de 10 de
tebrerc’ de 194 Como muestra de las y~itwu1tades de linancíacton baste mencionar que para
-aen¿er a los pagos etectuados en los ai~os 1943. 1)44 y 1945 las disposiciones mencionadas
inoicaaran cjue durante cí ano ~43 ~‘ por e=-aensionouram.e el año 1944. \‘a oue hasta
~ lCjiik?1 C A 1k) SC iijt> Li W~iIjud OC ~. vku)Ld dc Lrñr:esai’. el b-,sUtutc, Nacional de Prevtsion
1,—..- ~
- uia~<-~ C<--Ji~<-¡d~ <-i lii<--qikOittC<-iC. ]kt’ misiflcs. por el
-~~<-l.i’~~Ñ y>~s o~’ r-”’ror t-¡ hqtt’j’ sm <‘nal de §re\Ision por el
- (-5- -~ ~í u”e,or e-~ - - - j ‘sí; rama sólo sc ¼-facompensada con careo a los
excece-”es ce a k”ra lrdustnal Y \~em-r~i y con credítos habilitados por el Estado. De
reeflo ja situacion de a ‘-ama mencionada ponía en peii~o el sistema global que pretendía
es¡aoíecer ci saiano vanmiar en Lsnana. t inairnente el mencionado informe concluye de esta
A k,fla iAl; iiu$4iati \d 1
~Si1a recaudac~on de la cuota de Empresa no alc””~se el importe necesario para que
en todo caso. en unión de los Excedentes de la Rama Industrial Mercantil, pudieran
cubrir el montante de los gastos de la Rama Especial Amopecuaria la situación
económica del Régimen General llegada en breve plazo a ser gaxdsima como lo seda
también si por el Estado no se habilitan los créditos solicitados y que han de solicitarse
para el reintegro de las cantidades desembolsadas por la eNSE. (Caja Nacional de
Sdbsidios Fanhilares) hasta finales del sAo 1945 con cargo a sus Excedentes y reservas.
En efecto, si se tiene en cuenta que al término del presente Ejercicio la Caja Nacional
- habré dispuesto de todos sus Excedentes libres y de la mayoría de sus reservas hasta
quedar éstas reducidas tan solo a la cifra de 82 millones aproximadamente, se advierte
el religio que se cierne sobre el Régmien. Tanto más grave e inminente cuanto que, con
cargo a dichas reservas, se han anticipado las cantidades necesarias para e] Régimen
Especial de Funcionarios Públicos. reintegro de pluses de cargas familiares en las
Industrias Hulleras y para el Se~aro de Enfermedad.
Por Jo tanto, de no asegurarse una base firme para el desenvolvimiento normal del
Régimen Especial y de no habilitarse los créditos solicitados y a solicitar no sólo el
Régimen Especial en las actividades agropecuarias sino el general de Subsidios
Yaniiiiares se encontraria, aproximadamente en los primeros meses del ai5o 1946, en una
situación económica tan difícil que inevitablemente habrá de traducirse en una
-. V’-., V’•~ -i \ <-n la iynnoi;ibilidad de antiei”ar cantidad
<-tu ffct~%’
3 iii AL-) ,Vaií,a t,..-j-i.i. ii-A j~. 1
1 “-‘ -~‘l Y ‘be-dv’ ~- -‘~‘ 1 2uncicnarios Pt=blicespara el reintegro
osiblemente en ~-aves dificultades en el
n !njl-Sc141 \-t-rc-snííl l’í orí’vCrn ‘Y las cuales sería la desaparición de las
ka!ras 8. “- pc’s?í Ial;’ \aia1idad x ura ~~-a;eCtISiS en las de Viudedad y Orfandad
crue no cuentan con recursos propios - -
O-ii ¿ctiiiitiVs. s~- ror,c ¿e ;ñóniiieslo la existencia de unas w-avis~mas situaciones de
- y
0<-1~-0<-..~t1-A1 sino a todo el sistema.
, ,- -
Vn tuncíon de las caracteristjeas del sjsterna de remuneración de los trabajadores del mar y dc
sus reinmenes laborales se encoroendo al rustituin Social de la Marina su cesitan juntoaía ce
to&ios íos securas sociaies en el mar por Decreto de 29 septiembre de 194V - El preámbulo de
15 disposición mencionada es pienanterite Busixativo del tipo de problemas que suponía la
apocacion de los sewúros al ámbit.o maritimo-pesquero. “Las especiales caracteristicas en que se
realiza el ‘¿-abajo deles p-eseadore y, zas especialmente aún, de aquellos que ganan su sustento
bajo e! régimen a la parte, impide el debido desarrollo de las disposiciones de carácter general
sobre Se uros Sociales Oblúatorios..Para facilitar la aplicación a los pescadores de las leyes
de prensión social, se hace necesario abstraeren un censo genérico a los productores dedicados
a estas actividades para derivar de este hecho, como inmediata consecuencia, su afiliación en los
cístintos Regirnenes. También debe resoiverse equitativamente la forma de contribución de
quienes tienen la condición dc patronos y la de afiliados, para liquidar las obligaciones que a
cada patrono impone la legislación, teniendo presente que el percibo de los salarios tiene
realmente efecto be4o la aparente forma de distribución de unos beneflcios al liquidar el
i3etyoniinado Monte Mayor”’-
1 Estos eran los problemas más destacados de la aplicación de los
se2uros al ámbito de la pesca que dificultaron, como en el caso de la aaricultura. la aplicación
efectiva de los subsidios familiares.
7.2.4. Evolución cuanábni,’a de lii Ruina de los trabajadores del Mar
De igual manera que en cl caso de los agricultores, se observa una gran dificultad para la
:mplantación del subsidio familiar como la normativa existente demuestra. Solamente en 1947
los niveles de subsidiarios del sistema se aproximaron a los niveles medios que iban a tener
hasta el aflo 1957. En 1947 el número de trabajadores marítimos subsidiarios del sistema se
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En el caso de la agricultura se observaba que habla una relación entre las dificultades para el
aumento de subsidiarios, beneficiarios y prestaciones (ver gráfico n0 II). En el caso de los
trabajadores del mar las cifras no diferían de forma tan abrupta y se mantenían entre unas
prestaciones globales de 1.5 millones en 1947 y 2,8 millones en 1956; si bien como en e] caso
de la a2jiculttira era evidente ti salto cuantitativo de las prestaciones el año 1956, provocado
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¿2. Fi ñz,wiananadn.
¡.3.1. Funcwnarws de ¡u Administración central>’ Local
De las dificultades para la aplicación dc los subsidios familiares a los fbncionarios del Estado
daba cuenta el Decreto de ‘‘ ~e viio de l949~ - e
1 v’4 ponía de manifiesto la incompatibilidad
entre la Orden de Vicepresidencia dc 3 de marzo de l939<~ y el reglamento de los Subsidios
Familiares, en e] sentido de oue la primera disposición hacia uso de una definición de
funcionario que imposibilitaba la aplícacion del criterio expuesto en el reglamento y de ahí la
necesaria aclaración que especificaba que se considerarían funcionarios “a efectos del Régimen
de Subsidios Familiares, a funcionarios, empleados y obreros del Estado”. Estos habrían de
percIbir sus jornales con cargo a 105 Presupuestos del Estado correspondientes al capitulo de
>~rsonal y habrían de estar comprendidos en el Estatuto de Clases Pasivas del Estado de 22 de
octubre de 1096 ~ tanto, las dificultades en la administración de un seguro que no tenía
siquiera cart¡cte-r nacional planteaba innumerables problemas incluso dentro del marco de la
administración del Estado. Las dificultades en tomo a esta cuestión no finalizaron y la Orden
de 22 de diciembre de l948~ asi lo demostraba insistiendo en tomo al mismo problema de la
fijación de los criterios que delimitaban la cualidad de funcionario del Estado ya mencionada:
cobrar de los Presupuestos Generales del Estado y estar comprendido en el Estatuto de Clases
Pasivas dcl Estado.
Los despropósitos llegaron a tal limite que el Decreto de 22 de julio de 1948~~, que en principio
parecía la solución a los problemas administrativos relacionados con la concesión del subsidio
familiar al funcionariado. fue derogado por el de 4 de abril de 1
952M reponiendo la vigencia de
las disposiciones anteriores, es decir, la antes poco clarificadora Orden de Vicepresidencia de 3
- -- . 1uc cst:g-ulaba que la Caja Nacional
— -:pw 1 n -~¿~ri¶i=~i4 para el paso del subsidio a los
1 rí’ 11%, Atí--’ ijji 1 ~ ~o ‘
1e~ ror la orden dc Vicepresidencia
e ‘-‘ (2 It <Y Id (1
la marana de disnosiciones contradíctonaq e\nhiuitadoras de las dificultades para llevar a cabo
íd dViIC~ ion aí SUOSiUjO ¿1 iuikiorarn-Uo tuUúOfl SU punto de inflexión en la Ley de 15 de
ifni ccl -- ‘—y cl ticItUfli Udh jflcclut yúu ~st~bl~~a la denominada ayuda bruhar para los
,,í, ,Xdm±n
1st10~íkíí¿ dJ E -~0dú~que conducía a la separación dc 105
11 fií4~ ~ev de 18 de wlio de l938. La ayuda
.411; -‘1-vP’’nia ilcK U 1 n-ts r~a ~siíflqcj,ífl nnr niní horno siempre que la mujer no trabajase
~en caso de ou.e ambos cónvunes fueran funcionarios perderían la bonificacion por matrimonio).
¿-nianecíendo as: como ama de casa. y otra bonificacjón por cada hilo. La p nera suponia 300
ns, mensuales, en el caso de funcionarios lacultativos. reenícos, adm¡nistrat~vos y auxiliares; y
4U pis. en ci caso de tos subalternos. La bonificación por cada hijo, en el caso de los
o ombrados en primer iuúar. era dc 3ú0 pts. al mes para los mayores de diez años, ycliC-VOl <ti tUS
dc 200 pts. también al mes para las wcnores de esa edad; y de 240 y 160 pta. mensuales en el













200 pta. 160 pta.
úuadro a 9. Escala de prestaciones de los flíncionarios de fa .4dministración Central y Local del
nstado.
Recordemos que la reniodelación de la escala dc los subsidios generales del año 1955 suponía
para la familia con dos hijos 60 pts. mensuales, con tres 90, con cuatro 130 y así
consecutivamente. De ello se puede sacar ya alguna consecuencia, En primer lugar, el
funcionanado español de la Administración Central recibía un mejor trato en cuanto a sus
compensaciones extrasalariales para la familia que el resto de los trabajadores españoles. La
escala de prestaciones para el funcionariado, a imitación del plus familiar, tenis en cuenta el
matrimonio y el primer hijo. Por otro lado, la prestación por cada hijo era notablemente
superior a la existente en el régimen general. Como ya se ha señalado, frente a las 60 pts. por
—,1
13í&.4ULiTh ~ it -L” ~t.1 outjtnQ~-ii,0 ct1a escita de 1055. ‘is ayudo fonñhor
florn menores ~,. rfllflr(i’¡~-ic ¾‘W r’-n’67r?k .< dic ‘mus ~.
O, ¿1 tn¿-v ‘n el a í’->-í< n-ír’c-e< de
1 flr-;mer grupo y- 77) en el caso de los del
seucr’~-o nesar dr las tendí nc-vis :ntiíuío islas de los anos ~Ñla diferencia suponía un trato
de rnw’e~ío para el tuncionanado que ~eía a efectos reales ciexada su capacidad adquisitiva
ce lornia muy s1enhiicailva
=~s½reel Jtifnien ceneral se encontraba en el hecho de que. frente al
ciilc>i >KiiL;kiidLLV
~-.~d¿-edad f-SLC k+, hijos beneficiarios situado en lOS 1-4 años, en cl caso de los funcionarios
se ~ZUOXúW15;lQ-7 los n;cnores t 18 años - por los menores de
0 carecí ~en ~le i’rnni”’~ o “o cobrasen sueldo o retribución alguna. o por los maxores de
2? unte se estuvtesen ínearmc1xados para touc- trahaío, hilo permite aventurar :a icies de que el
t-wnc;onaríacio \eia respaldada formalmente la prolongación de Ja estancia de la prole en el
nucleo familiar originario s’ por tanto se lacunaba. al menos en principio, a su prole para
prolongar el periodo ele formación con menos e-amas para el padre de familia que en ci caso de
los tral-ajadores por cuenta ajena no ligados al Estado.
Como se ha señalado, los motivos para no percibir la bonificación por matrimonio se centraban
en el hecho de que la mujer trabajase, o t2rn¾iénen la circunstancia de que alguno de los
convupes se de-dicara por su cuenta a cunínuier tino de actividad litada al comercio o la
industria. Los cónvuaes oue fuesen funcionarios, perderian el derecho a la asigiación por
matnmorno.
A diferencia dci rénimen de subsidios del 18 de julio, en que se señala en el apartado 20 de la
Base fl que el “subsidio no es parte del salario, y en consecuencia no será computado a ningún
efecto como tal”, en la Orden de 17 de agosto de 195440 (todavía no aprobado el reglamento) se
‘~t;pulaba que “las percepciones que correspondiesen a los funcionanos civiles por ayuda
familiar se gravarán por contribución sobre las utilidades de la riqueza mobiliaria, con arreglo a
escala”- Y más tarde la Orden de 9 dc septiembre de 195441 disponía que sus percepciones se
gravaran por contribución sobre las utilidades de la riqueza mobiliaria al tipo uniforme del 8 %.
Elio permite entender el motivo que hacia que, en relación a la modificación de escalas de 1955,
las prestaciones de esta lev de 1954 fueran relativamente muy elevadas en relación al régimen
general.
El Dahír de 15 de marzo de 195542 de la Administración Pública del Protectorado estableció la
ayuda familiar para los funcionarios del Protectorado de España en Marruecos. Basado en la
Ley de 15 de julio de l954~ establecía un crédito extraordinario por importe de 40.000.000
pts. en el Presupuesto del Majzen.
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44tsarreLononrauxoen relacion
1 i u’riMe; M~cas paniculares, frente a lo
ente se consideraba individualismo disolvente d~ Ms e~un~ías bísnánicas. en el ámbjto de lo
tormal se le~isiaba con el oh~elÁxo ce esilfl ce’: en ese e-no desde el mundo laboral. un
o de flautas sopor de] mareo Mmii ia—trP Italo ¿ie nciuí 0~c a una situacion en la que la
rnu&: -e siluara OC luEflfl excius’va en ci amnw ac~ - - tan y en ci que fuese ci marjelo de forma
1 1 - 1 C 1
C½Iw~í <1 ti eritril L.dUi.> cdc. f’i it. ej d~ los mcdi u-’ Láij~ uiICOS ~‘ara a iamlíiii. ~.a misma lev, sin
r -tj. >.
1Wca’.r dc ínterprclaco- EL. Lt bnea la O.den dc 29 sept;ernbrc de
4 4 Ki ,orcÁ-¿&. ant ~smpatibili-dad de los principios en
• -. - ¾i-,q t ,n3sr, Oria ~¡t pur.arren~ nc ---ú~>c’ con su aplicación En el articulo 70
de la -ev ¿-e 15 dé ¿e V54 se estm)aVv ~ = Ci convuce funcionario fuese la mujer.
se-lo tendria derecho a esta asi~aeídn en los casos de incapa.c:dad o ausencia del mando que
onvara a su familia de asístenc~a económica. Fon ramo, en dicha circunsranc~a se esnabiecia la
presuncion de que la m&er funcionaria casada cuniplia los deberes propios del cabeza de
Ianiilia en la medida en que con la ayuda fan¡i!iaá- subvenía a las necesidades de sus hijos. Esto
~1:raba en directa contradicción con lOS principios de la Ley de 15 de julio de 1954 dado que
esta pretendía crear un manco nonnatixo que porenciana la permanencia de la mujer en el hogar.
fle igual manera en esta e~rcunstancia trabajando el marido por cuenta ajena, se establecerla
una situación en la que el trabain de la funcionaria seria orimado de forma superior a Ja forma
en aue lo sería el funcionario según sus cargas familiares; y ello equivaldría a fomentar el
principio contrario que inspiraba Ja ley. De aril la necesidad de esta orden de septiembre de
1954 para actualizar el articulo 70 de la Ley de 15 dejulio de 1954.
La Ley de 17 de julio de 195646 extendía a los militares jubilados, a los funcionarios civiles
‘bilados y a las viudas pensionistas la protección que en concepto de Indemnización o de
-Ayuda Familiar se concedia al personal en activo en igual cuantia que a este personal.
Otro paso en la extensión de las prestaciones familiares a los funcionarios fue la Ley dc 27 dc
diciembre de 1 956~ por la que se establecía la ayuda familiar para los funcionarios de la
Administración Local. Se aludía en el preámbulo de dicha disposición a que sólo la difícil
~núBCiOnpor que atravesaban las Haciendas locales pospuso la extensión de tales beneficios al
ge5alado personal. Se basaba en lo fundamental en la Ley de 15 de julio de 1954~~ que
establecía la ayuda familiar para los funcionarios de la Administración Central. Sin embargo se
justificó la introducción de variantes con respecto a dicha disposición en la situación peculiar
de las haciendas locales, lo cual exigía la implantación de la ayuda en grado reducido o muy
reducido dado que las prestaciones normales hubieran generado, se dice en el preñmbulo de la
ley, un grave desequilibrio en la hacienda local afectada. Entre las variaciones con respecto a la
~• ¿ wi~LuL~~i h-~b~ dc ~uc la 1 ~ t-~. on pon hijos prese~nd:a de lO
r:~bú eN.¿lUsIVan:Cnto los estu-”1oS ujue los hijos cursasen En
- ~;1-’fl~.” 3 12 <inri -, ib 1~ ‘~-‘fl9Ci0fl rer matrimonio se ?S1 ~bI1tía que la de los funcionarios de
eOCflM~’~ ~MIC1~n u s 1 y, at.tnínist:q¶ives. los Icen ces y 1~t~ ce auxi liares seria de 300 ptá. y la
de es flrnc:on~nios de serquos especiales y subalternos de ~4O. Determinaban derecho de
as’~iacíon por descendientes no emancipados. los solteros mayores de edad y menores de 25
anos u1ue us¡uVIeSefl cursanjo esuidios ce grados superior o Lboral y los mayores de edad
JI>áíá h,du tiábcflO. Se fijaba de igual forma la fecha de entrada en ~-igor del
41::ot.erio para el 1 dc enero dc 1957.
flee’n-~ in - íQ’encia de la ciad que daba derecho a prestaclon; trente a -los 23 anos del rewmen
para los funcionarios de la Administración del Estado en este caso se situó el limite en los 25
anos En cuanto a la asi~cion ror los hnos ya se ha aludido al hecho de que su cuantificación
se lundaba en los cursos que realizasen. Así para los que cursasen estudios superiores se
otonuaban 300 pis; para los estudios medios o profesionales 270 pts.; para los estudiantes de
1írímanía o elemental 240 pts.; y para 105 que desarrollasen estudios variados 180 pts. Se
abordaba así un nueva modelo de concesión de prestaciones.
Otra nueva variante la constituía el hecho de considerar como perceptores de la ayuda a los
nosibles beneficiarios que careciesen de in~esos propios en cuantía equivalente a la ayuda que
pudieran determinar: en el que caso de que los ingresos propios fueran de cuantía inferior a la
ayuda. ésta habría de ser parcial hasta completar la cuantía correspondiente a la total. Por otra
parte. el art. 9 estabiecia otra limitación que no encontramos en las disposiciones para el resto
de los funcionarios: quedaban excluidos de la ayuda familiar los funcionarios cuyos ingresos,
~2dos a los de su mujer, excedieran por todos los conceptos de 15000 pts. mensuales, salvo
que disfrutaran de los beneficios de la familia numerosa.
Como en los restantes casos señalados la nueva ley suponía la salida del funcionaríado local del
régnxuen general de subsidios generales y el que su asignación familiar estuviera sometida a la
contribución de utilidades. La Circular de 17 de enero de l957~~ de la Dirección General de la
Administración Local establecía que estas asignaciones familiares se gravarían por contribución
sobre las utilidades de la riqueza inobiliaria al tipo uniforme del E
Los graves problemas de la Administración Local condujeron a establecer un triple modelo de
prestaciones. Por un lado la prestación de grado normal, es decir, la prestación en su cuantía
íntegra: por otro la prestación de grado reducido, equivalente a las dos terceras partes de Ja
cuantía íntegra en aquellas corporaciones en que los gastos de personal, fruto del
establecimiento de la ayuda familiar, rebasasen los limites presupuestados; y por último la
£ u iC-Á~,hí dc zraiX- ,~ ~-2o. e~~4ien1eak vid dc la euanuia’iniecra. en las
• ~v” ~‘~‘ Ci” << .. . . ,=sunleeerel nuevo néuíme:; de ayudas,
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Para el tuncíenansio en ceneral. el establec:m~ento de disposiciones individualizadas para su
caso sunuso one :inancieramenre dejaran de estar relacionados con la Caja Nacional de
‘íos raivíliare& pasanco a depender de los créditos estipulados en los Presupuestos
<JLiw ~ di Estadu. y ~ ~u vez elio súp&’nia una descama para ésta en la medida en que la
.~~n
1~rad;inaea-c 3010 la ejercía Ci luncionano
3 2 Fnndonario¶ de fa Organización Sin<thai y de FE. T y de las J. O.N&
La Orden de 28 de tulio de 195$ de la Delegación Nacional de Sindicatos establecia para los
iuncífnanos de la Urganízncíon sindical un marco de protección similar al del resto de los
lunclonaríes civiles; sí bien previamente, por Orden de 26 de julio de 1940, se habia
‘-.4 tt --a
L~LáL’1UCiUO el plus fanriuiar para todo Ci personal que figurara en la plantilla de los servicios
nav0noi~o O ~OVflúCi~lCS.cuyos haberes fueran satisfechos con cargo a la Tesorería General.
Se denominaba pro tección jhnzi liar a una prestación cuantitativamente idéntica a la ayuda
¡Smi ha;- para los funcionarios del Estado. Establecía los mismos criterios en cuanto a la edad
limite para la consideración de beneficiarios. Por supuesto, también era imprescindible que la
mujer no trabajase y en caso de que fueran los dos cónyuges funcionarios perdían la
bonificación por matrimonio cobrando el marido únicamente la bonificación por los hijos.
Excluía de esta prestación al personal contratado que percibiese el plus familiar, al personal
directivo y al profesorado dc los Centros de Formación Profesional que percibiese también el
plus familiar; a los que, por compatibilizar sus servicios con otros orgarusinos o empresas,
cobrásen plus familiar o ayuda familiar. Establecía también que sólo se percibiría Ja mitad de la
orestación en caso de trabajar media jornada y nada en caso de que no se llegase a la media
jornada señalada.
La Orden de 29 de enero dc 1 955í2 de Secretaria General del Movimiento establecía para los
funcionarios de F.ET. y de las JONS. el coniplen>entofannliai- en favor de los funcionarios
de dicha institución. En lo fundamental copiaba de la ayuda familiar y de la protección
familiar los supuestos básicos, si bien establecía un sistema de puntos similar al régimen
general para la consecución de las prestaciones. Fijaba los puntos por matrimonio en 3 para los
empleados facultativos, técnicos, administrativos o auxiliares y en 2,40 para los subalternos.
Los puntos por cada hijo eran 3 para los mayores de 10 años y 2 para los menores de esta edad
en el caso de los funcionarios del primer grupo; y 2,40 y 1.60 para los empleados del segundo
£1 ~,u.wÁmíC ®e:-en-¿-uúnte u ‘-a ¿dad de lOS beneficíarios similares a los
1e1 Estado.
u 3 -fl b.-¿bo iv lientrus en el caso de la ayuda familiar
el en¡ene< de os S anos para ser benef:cíano y en el de la
piel eco en tainí liar se esi:r-uiaha que. ademas de ser ¡tenores de 18 a~os. no trabajasen por
cuerna siena mas quIa en uazofl cíe contrae de sprendiza~e. en el caso de los tune:onanios del
Ucd> UJIK*) >C C>LÑLI tui d Ci tu &i it.> uhCTCnCiduo Y
-. - - - a la vez prflhiugíauo de que los mies
1e<tc±ar:osaun cuando tuvieran empleo y
¿JI- - ÚflÑnttQ del trabajo persanul. Evidentemente se establecía un
~r’Oifl ‘r~ ½rrM¾uresm.Úsadeptos al régimen franquista. A su vez se
clic la cm-ínC¡ no nema exceder de la fijada flor el Estado corno anda familiar para
sus funcionarios, que era necesario que el cónvu:e no trabajase por cuenta aiena y ¿e en caso
úe que el funcionario fuera la mujer sojo tenía -derecho a los puntos por níatnmonío en los casos
oc incapeidd o-ausencia ací marido que privase ‘a su familia de asistencia economíca.
Ni que decir tiene que tanto en el caso del complemento como de la ayuda familiar los
funcionanos, en cualquiera de las dos situaciones. quedaban separados del régimen general de
~ossubs lbs familiares.
7.3.3. Evolución cuantitatñ’a de la rama de ¡osfuncionarios.
no se observan grandes diferencias en cuanto al modelo de los trabajadores agricolas y del mar
con respecto a la evolución del número de trabajadores que percibian la prestación y a los
beneficiarios de la misma en cl caso de los funcionarios, en justa conespondencra con el nivel
de las prestaciones. Muy al contrario de los otros regímenes en los que, dentro de las
rar1adlones, existía una moderada continuidad en el número de perceptores, en el caso de los
funcionarios civiles se observan incrementos continuados hasta el año 1944 probablemente
motivados, como en los otros regimenes, por la progresiva y lenta implantación efectiva del
sutsidio familiar: Desde 1944 se observa un número constante de subsidiados (ver gráfico n0
12) en tomo a los 80.000 como cifra indicativa, y sin embargo, desde 1948 se manifiesta una
caída en picado que hace que en 1949 el número de receptores del subsidio se sitúe en poco
mas de 50.000, llegando en 1951 a poca más de 34.000. Seguidamente se produjo un
incremento progresivo hasta llegar al año 1953 a los 59667 subsidiarios, produciéndose de
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Se palpan unas mm- waves d:Iw-ultades para la inipiantacion del sistema del subsidio familiar
para los funcionarios. ta documentación existente en el Archivo de Presidencia del Gobierno
aiiuescna ía existencia de un proceso de implantación del iÑimen dificultado por la falta de
w~ocn’n-icnto exacto de los datos necesarios para el Servicio de Estadística de la Caia Nacional
d.c Subsidios. Con fecha 8 dc noviembre dc 1938 el Ministn de Organización y Acción
Sindical, González Bueno jern-~sba a Francisco Gómez Jordana, \-‘icepresidente del Gobierno,
una oronosícián por medio de la cual el Vicepresidente debería de promulgar una Orden que
surondria el establecimiento por cada una de las Subsecretarias y Servicios =~acionalesde todos
los Ministerios de un censo de los funcionarios en activo que constasen en sus departamentos.
Proponia igualmente que antes dei 10 de noviembre las delegaciones y jefaturas provinciales de
los diversos ivirnisterios o servicios deberian enviar los datos especificados a la jefatura central
de su respectivo duerpo. Y por último se exponía la necesidad de que antes del 15 de diciembre
los d;verscs ministerios habrían enviado al Director de la Caja Nacional las relaciones censales.
Antes de la publicación de la orden y en línea con los problemas de aplicación de la ley a los
funcionarios se produjo el intercambio de observaciones entre Vicepresidencia y el Ministerio
de Urgamzacíón y Acción Sindical. Eran tres las cuestiones que planteaba Gómez Jordana a
González Bueno, destacando entre éstas la cuestión de los plazos a lo que el Ministerio de
OnLanización y Acción Sindical respondía que la prón’oga era indispensable:
‘-¿cómo va a estar el día 20 de Noviembre la contestación en poder de las Jefaturas
Centrales si ese día no habrán recibido todavía la pregunta? Tiene razón el Sr.
vicepresidente del Gobierno, la recogida de datos y las varias centralizaciones que de
ellos se ha de hacer, requieren tiempo y parece lógica que se les de plazo hasta el 20 de
Diciembre”.
¾-“-u<‘«un tu i,u~ íy,lní’-’¿’rír,Q o ¡,
- - u- ~ú<í$ 1 ¾ <<y £< íúfl ríícuñ d¿ subs~úto familiar
-‘en se í”s~-ria la p» ~ en ±1 ini sierio de Orden Públ icoZ al
..u..rucA u -r
wÁ¿ del ~c-úoaemo. íra”s” r~n por es’e al ~1irnsíro de Ori=anízacíony Acción
s~nwc¿n el J ac ccemr’re ce ±‘S en ci sentido de zíwonur un plazo mayor para la creación
yL4c- e ~ Cl %~LI1iCfllO básico par-a el tratamiento estadístico y para la
uf. Y Id ~.rael equilibrio financiero de la institución creada.
‘1> ji ~. -gresabú ci-. la nora oomun;cada por teléfono de
.-,,tnq,—lf-££-cp ié. ,-#íun-,u,-c¡ ~i 1 0. tu. Inc
1.-O uf...,
rus ~v ~t0S :ni?fl1r9~ t=;nto st ciaberasen las nc-nin~ que debiera dar el Gobierno en
uuestet. i)é beebe ci 21 ¿e febrero dc ~~‘9>~ - QenzÉlcsz Bueno envirra una carta a
-. +¿rnéz irdana en la cuie exoresaba su malestar por Ci retraso continuado de la aplicación de lo
v.<e se cons~deraba la materialización del salario familiar rompedor de la férrea disciplina
materialista del concept.o liberal de la remuneración En este texto se citaban expresiones como
uas s¡auíentes:
~ ~ “‘arzc’:aaempezarahacerse efectivo a los obreros y empleados fijos de la
\qricííitura la Industria y el Comercio el Subsidio Familiar, y con ello los beneficios
de este réLnn’en alcanzarán a la mayoría de los trabajadores de la España que estaba
liberada en 1938.
En mi opinión convendria tomar enseíuida una determinación para que gocen también
dc ¿1 lo’a flnicíonanos y trabajadores del Estado, la Provincia y el Municipio, pues
estimo que ha de producir muy mal efecto que el Estado deje de cumplir que poner en
vrocñcan una de las Declaraciones del Fuero del Trabajo.
Deseo recordar mi constante inquietud a este respecto: la Orden que como bon-ador y
para someterla al examen de los Ministros de Hacienda y Gobernación entregué a Vd.
en i~ de Febrero y las indicaciones que en todos los Consejos he hecho en el mismo
sentido. Hasta ahora no se ha tomado ninguna determinación siempre pendiente de
conocer el importe del Subsidio a los obreros, empleados y funcionarios del Estado,
Provincia y Municipio; pero como esta cantidad no puede calcularse sin que
previamente se faciliten a la Caja Nacional de Subsidios los datos precisos, la
resolución se ha ido retrasando y juzgo que lo seguirá siendo indefinidamente.
Tengo el gusto de enviarle hoy el estudio realizado por la Caja Nacional con los datos
que ha podido recoger que, como observará, son bastante incompletos puesto que hay
ik-u f.O vf.4f•if..u ~,o se ha recibido ninguno. Le incluyo también los
ri IaL Vi ln’onniúión resulte suflc~cnte nara poder tomar una resolucion en el
u erseo ~-“ ce faHitarla me rermiló ~rcluirle borrador de la que a la vista
(.1,2 (52 es; CM-¿.S £-.ersbjero P’AS st’rilila Y cer\Cmen¶e. cee he redacíano en torna de
urGen - -
envíe para que fuera vista por Franco ponía de manifiesto que. a excepción del
)ronm::ac~en ‘ >kcc1c’n ~nuícni nc había un sólo Min~sierio cíoe no incumpliera
<4 Iaruiu:nh>Ñ t - Y.
úÚ (1 e - desíacanoo por el css~ a~ so¿uto desdén los informes solicitados a
‘s:ic:a. Industria y Comercio y Defensa Nacional. exulicable en este último caso, dado el
-- urna existente estado de guerra el 27 de febrero de 1939. Hl proyecto de orden a que se
refiere González Bueno incide en su articulo 2~ en la necesidad de que el percibo del subsidio
sea reconocioo a flarilr del de febrero. momento desde el cual se haría efectivo el descuento
1 .1
cdCI cdc. íd yt.iCid oca ascaurado soore ¡OcdOS los haberes que tuviera. El hecho de que no
~tszan datos ~ Uf4~=LÁvOS hasta 1942 en aplicación del subsidio familiar a los
tunc:onaríos y la ~-an inflexión que se produce en los dos primeros años en los que si existen
datos a este respecto demuestra la dificultad para llevar a la práctica los deseos formales de
proteger a la familia, en este caso del funcionario español. Hay que señalar que mientras en
1942 el número de funcionarios beneficiarios suoonia algo más de 23.000, en el año 1943 la
cifra x’a se había situado en los 68464.
co;v±orespuesta a la petición de González Bueno el \-‘icepresidente Gómez Jordana59 resolvió, a
fin dc que co
11cnzaran a percibir el subsidio los funcionarios enviar una comunicación con
fecha 3 de marzo de 1939 a los Ministros de Hacienda, de la Gobernación y de Organización y
~xc~on Sindical en la que se reproducía miméticamente el proyecto de orden que González
Bueno babia enviado al Vicenresidente. Elio no suponía el Imal de la dificultades técnicas para
la aplicación del subsidio. Aquellas estaban a su vez en la base de las oscilaciones tan abruptas
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Con fecha V de noviembre de 1949 el nuevo Ministro de Organización y Acción Sindical
.‘oauuin Beni ornes Burin fue nombrado “interinamente” por Decreto de 9 de agosto de 1939 y
uotiñc¿do desde Presidencia ¿1 13 dc agosto del mismo año61) dispuso 15 Orden dc 28 de
tu~ubre de 1940 por la que se planteaba la revisión del censo61 y su rectificación posterior ante
las ~reóubridades en la aplicación del subsidio a los funcionarios. Seria un problema
nrnctcamení.e sistemático durante la aplicación de) régimen, plasmada esta situación de
deficiencia en la evolución dispar del número de beneficiados por el sistema, Las &andes
variaciones del número de subsidiarios estaban motivadas por las dificultades para la definición
de la figura del funcionario. Se observa en el Gráfico nt 13 que el número de subsidiarios
descienue oc forma muy acusada dc 1948 a 1949; la cuestión radicaba en la existencia de
detimcíones difetenciadas sobre el concepto de funcionario en el art. 50 del reglamento del
Subsidie Familiar y en la Orden de Vicepresidencia de 3 de marzo de 1939. La solución
salomónica vino por medio del Decreto de 22 de julio de 1948. En el fondo subyacía el
problema de la concesión de dichos beneficios a los trabajadores de organismos paraestatales
auronomos o de naturaleza análoga. Finalmente la definición del art. l~’ (“se consideran a
efectos del Régimen de Subsidios Familiares, funcionarios, empleados y obreros del Estado
quienes perciban sus haberes o jornales con cargo a partidas consignadas en los Presupuestos
correspondientes en e] Capítulo de personal y se encuentren comprendidos, por razón de las
funciones o cargos que desempeñen en el vigente Estatuto de Clases Pasivas del Estado de 22
de octubre de l926”~) imposibilitaba su aplicación al número de funcionarios al que
previamente si se extendían estos beneficios, con lo cual el número de los mencionados
funcionarios bajó de 219881 a 142.333, llegando a su mínimo en 1951 con 91.563 (vergréfico
n0 14). La cuestión llegó a su fin con el Decreto de 4 dc abril de 195263 sin por ello manifestar
una gran visión de futuro con respecto a lo que sería la aplicación de este subsidio a los
- di y ¡ -. — ~‘i¡.u ~ \IifliS’’ ¡ ‘ec’c’xi u cie a
-~ 1 1.. -‘..fíuu’íl3J 1 ~ ~ ie ¡dio
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7.4. Lii subsidio familiar en los ministerios mi/izares
.
En el caso de ios ministerios militares el Decreto de i 1 de diciembre de 194? establecia que
desde el año 1943 el personal dependiente de ios Ministerios del Ejército, MSfin y Aires
cesaría dc depender, en lo que se refería al Subsidio familiar, del Ministerio de Trabajo y dc la
-Caja. Nacional de Subsidios Familiares. Se estipulaba que a partir de los siguientes
presupuestos empezana la aplicación de esta disposición.
Pese a ello la Orden de 2 de marzo de 194V de Presidencia del Gobierno estipuló que para el
personal civil y obrero dependiente de los Mirñsteríos del Ejército. Marina y Aire, así como
para los Cabos, soldados y marineros que disfrutasen dicho subsidio, subsistiría el régimen
anterior de subsidio familiar. Por tanto, para el personal civil y para el militar que no tuviera la
consideración de oficial o sargento subsistía el régimen del RS de julio de 1938. El privilegio
para los militares y para sus familias que, además de ser células primigenias de lo social eran
garantes del orden establecido por medio de la coerción, se explicitaba en el art. 1” de la
disposición referida en el sentido de que establecía que los Generales, Jefes, Oficiales,
Suboficiales y asimilados que tuvieran a su cargo algún hijo no legítimo no dejarían dc percibir
¡a prestación por este sino que permanecerían dentrodel sistema general de la Caja Nacional de
— - ¡ ¿~1.
~ t.>I ívlJ±%. U ~ ~ ~1~4~~.-1den ~C 1> ~ nú\-icmflrt uc ~
n lo ui ¡‘ ‘ ‘n de presentar la ceclaracion
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o en reserva recibían también la respectiva indemnización según el grupo en que se hallasen.
Comc ya se ha señalado para cl resto del personal, desde cabos, soldados, marineros o
empleados civiles regia el Régimen General dependiente del Ministerio de Trabajo. La Orden de
24 de diciembre de 1951 ~ de Marina duplicaba la cuantía de la percepción, situando la
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sC aementaba en 12.460.000 pta. y en el del Aire en 13.105.860 pts. Dentro de la Sección 15,
- Accion de España en Africa. Ministerio de Gobernación”, el Ministerio del Ejército
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Capítulo 8. El apoyo del rédmen al matrimonio tradicional y la
natalidad
.
Al amparo de la protección financiera que proporcionaba la Caja Nacional se desanolló un
sistema de préstamos/premios a la nupcialidad y otro de premios a la natalidad. Es innegable
que ambas realidades, independientemente de otras dimensiones, son también hechos legales o
jurídicos que reflejan ciertas intenciones legislativas y que producen detenninadas
consecuencias.
8.1. La re-evanrelizadón de la familia española
El deseo de insuflar un halo de evangelización a la familia española conduce, en las
manifestaciones que sobre la familia se realizan en el período de estudio, a proyectar un talante,
que al menos parcialmente, se puede calificar como re-evangelizador del hogar español
sometido “contra natura” a un periodo de ataques insufribles que llegaron a su cuinlen en el
período republicano, que por otra parte era percibido de fomia escasamente matizada como el
intento de asalto a la familia española por parte del marxismo. “Se quiere rocristianizar la
familia”1, para lo cual, entreotras cuestiones, se establecen mejoras con fmes demográficos. En
este sentido y aparte del talante natalista de la política franquista en el peñado de estudio, la
familia ejemplar había de proyectar su carácter de heredera de la estirpe de Adán. Interiorizado
este talante bíblico, tras el período de afrentas al núcleo familiar español, volvía a resurgir a los
ojos de la España oficial esa familia cuyo objetivo era la proliferación de la estirpe y de la raza
española para el beneficio “de la patria y de la cristiandad”. Unido este planteamiento a la idea
de que cl incremento del número de españoles era una expresión del deseo del Omnipotente de
que la familia sirviese para comunicar la vida y no para detener el curso de la naturaleza y evitar
el nacimiento de eáos hijos “sin los cuales faltaría la corona de la alegría a la felicidad”2.
Todo ello mostraba la ligazón existente entre el respeto a la función reproductora de la familia,
el cuidado para con los deberes religiosos y la atención a las necesidades de la Patña ya que
“una cuna consagra a la madre de familia y muchas cunas la santifican y glorifican ante el
marido, ante la Iglesia y la Patria”3. Ésta, independientemente de la función que se asigna a la
mujer, es la concepción que triunfa con respecto a la familia, como servidora de la Iglesia ydel
Estado en su función reproductora dado que, sí por un lado Dios habla establecido que el fin
esencial y primario del vinculo marital era la generación de hijos, par otro lado la población
española era considerada como “elemento básico de la prosperidad y grandeza de la Patria, ya
que por nadie se pone en duda que, tanto en las tareas de la paz como en la guerra, el factor
humano es el indice primordial de la potencialidad del Estadot Esta es la idea fundamental
que vertebraba el pensamiento sobre la familia española en tamo a la cuestión de la nupcialidad
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y la natalidad: la familia española habla de constituirse en “forjadora de una nueva generación
que debía ser servicio para Dios y progreso para la Patria”5.
Late en este discurso en tomo al hogar espaliol la idea de la existencia de un escollo profundo
que hundiría sus raíces en la crisis de la natalidad en nuestro país. Uno de los más influyentes
hombres en el nacimiento del subsidio familiar obligatorio, Jordana de Pozas, afirmaba en 1938
que io que se había producido era la crisis de la institución familiar como consecuencia de los
ataques de que era objeto y añadía:
“Crisis del matrimonio y consiguiente descenso de la nupcialidad debido a la edad cada
vez mas tardía de los contrayentes..., al mayor número de personas que quedan célibes
(influencia del laicismo, de la inmoralidad, etc.) y a la menor duración de muchas
uniones (divorcio).. Crisis de la natalidad, secuela de la del matrimonio o producto del
neomalthusianismo”6.
Existía una inquine especial contra ese neomalthusianismo imperante en las naciones
“decadentes” (precisamente por este motivo). Se imponía, y así lo reflejaban las manifestaciones
nonnativas (sin entrar todavía en las conclusiones que una cuantificación supone), la
consideración de los hijos, no como una carga pesada que era necesario evitar o al menos
regular para que el peso no fiera excesivo. En el trasfondo de esta idea lo que impera es la
condena de toda orientación cugenésica que el Estado pudiera hacer suya y paralelamente se
contreoferta un retomo a la tradición católica que se entiende alterada por las orientaciones
liberales del siglo XIX y por la “avalancha” marxista de la República. La visión del siglo XIX
en tomo al tema que tratamos se centra en la idea, por así decirlo, de que es el siglo en que se
plantea la guerra contra la fhmilia. Los planteamientos de Malthus sobre el problema de la
superpoblación y la teoría de que, paralelamente a la progresión geométrica del crecimiento de
la población, las subsistencias sólo crecerían de forma aritmética conduciendo a la humanidad
al precipicio de la miseria, eran vistas como amias deleznables del pecado que todavía
cabalgaba a sus anchas par el orbe terrestre. Frente a esta idea las manifestaciones en torno al
problema de la del número de moradores de un país se centraban en el hecho de que “el
aumento de la población era causa de riqueza”’. Fue por ello que la política social, en el
período de estudio, tiende a actuar, en parte, bajo el signo de lo demográfico. Y en este
contexto se plantea la preocupación porque la proporción de matrimonios disminuye, porque la
edad de los cónyuges al contraer matrimonio se retrase y porque el promedio del número de
hijos por matrimonio decrezca. Se reproducen sistemáticamente en las publicaciones de la
época la referencias a las causas que hablan conducido a ello. Malizando a Tormo Cervino’ se
observa como se consideren variables coma la económica, la social, la legislativa o la moral a
pesarde lo cual “el principio que las informa (a estas variables) no es otro que el apartamiento
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de Dios”, ratificando por tanto el talante re-evangelizador de la política en tomo a la familia
española.
£2 Nupcialidad y nataLidad como política de Estado
.
Según Ramiro Ledesma “sólo puede comenzarse a pensar seriamente en la grandeza de España,
y sólo esa grandeza es efectivamente posible, cuando su población se haya, cuando menos,
duplicado. Cuarenta millones de españoles en nuestra peninsuis constituyen una garantía
excelente de gran futuro económico y política, es decir, mundial”9. Esta concepción, hecha
propia por Franco en el discurso del primer año de la victoria, suponía el planteamiento de una
política de población y demográfica.
Desde la vertiente del Estado, ymás concretamente en lo tocante a las directrices del ministerio
de Trabajo, el objetivo de la política familiar era desarrollar las “medidas conducentes a
conseguir esa fortaleza familiar base y garantía de una buena realidad demográfica y expresión
de un nivel de vida que fuera manifestación de un bienestar social de amplio y profundo
sentido”1’>. Esta vertiente demográfica, en ~an parte, es la que fundarnenta la
institucionalización de los préstamos/premios a la nupcialidad, los premios de natalidad y la
política con respecto a la familia, independientemente de que no eran en absoluto suficientes
para formar un marca de protección giobal y satisfactorio de la familia en justa relación con las
manifestaciones formales que hacían de ella uno los tres pilares de mis sociedad española
que se pretendía modelar. Y así se formula en la Congreso de la Familia española de 1958:
“Lo deseable en este aspecto es que dichas medidas se incrementasen en su extensión y
en su cuantía hasta alcanzar a un número mayor que el actual de beneficiarios y hasta
permitir en todas ellas una puntualidad mayor en el disfrute de dichos beneficios””.
Parece por tanto, que al igual que en otros países las asignaciones económicas fomentadoras de
la nupcialidad o la natalidad, respondían, al menos parcialmente, a motivaciones
demográficas’2. Se partía del hecho de que junto a otras variables, la nupcialidad incidía de
forma significativa en la natalidad y que por tanto la edad de los contrayentes, su fecundidad y
la duración del matrimonio determinarían la potencialidad de la nación vista en términos de
desarrollo de la natalidad. Y aunque ciertamente la nupcialidad no era el único elemento
influyente en la natalidad, su incidencia hacía que se viera como conveniente y necesario una
política que tendiera a facilitar el matrimonio, lo cual convierte en “indiscutible su fondo de
política demográfica”13. Pese a ello las conclusiones de Matoses son que “los préstamos de
nupcialidad deben incrementarse, si se quiere obtener de ellos resultados positivos en el campo
gr¿Jjco”l’ de lo cual sc puede inferir que el peso cuantitativo de la política familiar en
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tomo a la nupcialidad y la natalidad era meramente simbólico y que, por tanto, en absoluto se
puede considerar como la espoleta que potenciara el crecimiento de la población en las décadas
siguientes a la creación de los préstamos/premios de nupcialidady de los premios de natalidad.
La cuestión se plantea en t¿miinos de bienestar de la familia. Parece de sentido común que
cuando una familia ve aumentar el número de hijos disminuye el ingreso o el jornal para cada
uno de sus miembros. La pugna por solucionar el dilema entre el nacimiento de nuevos
miembros y la consiguiente necesidad de nuevos ingresos para mantener el nivel de vida anterior
al momento del aumento de la prole se solucionaba, con el objetivo de no llegar al precipicio de
la miseria, con la limitación del número de miembros en la familia. Entre las motivaciones que
incidían en el descenso de la natalidad destacaban las prácticas anticonceptivas ligadas al
“individualismo materialista y a la irreligiosidad”’5. Eran estas causas de tipo moral las que se
percibían en la mentalidad de los panegiristas de la política familiar de la época como de gran
trascendencia. Entre ellas el trabajo femenino, dado que actuaba como factor de independencia
de la mujer frente al hombre, era el factor más destacado; la incorporación de la mujer al mundo
del trabajo era vista como causa de que un número considerable de ellas se alejase del
matrimonio, potenciando su esterilidad, incluso perdiendo la confianza en el hombre y
considerando la maternidad no como un don divino sino como un pesado lastre. El trabajo en
estas circunstancias tenía graves consecuencias psicológicas el rntroducir en ellas una
mentalidad antinatalista o antigenerativa, además de influir de forma negativa en su orgamsmo.
Manuel Hervés hace una interesante referencia sobre la influencia de la emancipación cultural e
intelectual de las espafiolas partiendo de una concepción de la mujer como persona de segunda
categoría y adoptando un determinismo biológico que incompatibiliza sus funciones más
primarias con el acceso a un nivel cultural sólo destinado a aquellos que gracias a los designios
de la naturaleza habían quedado exonerados de la noble función de dar a luz Se refiere, por
supuesto, a los hombres. Se imponía en este caso una relación necesaria e inquebrantable en el
mundo laboral entre las funciones de las mujeres y sus características fisiológicas que se
expresaba en boca de Hervás de la forma siguiente:
“Solamente la febril evolución de la civilización moderna, empujada por las ciegas
exigencias de la cada día más acelerada actividad económica, podía admitir el mezquino
concepto de que dos seres destinados por la Naturaleza a diversas Ñncione% con
órganos diferentes y diversa capacidad, debieran prepararse a cumplir dos funciones
distintas con el mismo equipaje cultural: la mujer, formada para dar vida en su cuerpo al
hijo, para nutiirle con una secreción de su organismo, para criarle y educarle, al menos~
hasta la adolescencia, no obstante eso, recibe en nuestra civilización la misma
instrucción que recibiría si sus funciones fueran iguales que las del hombre; lo mismo
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que en las especies inferiores, donde los órganos masculinos y femeninos son iguales.
No se ignora que la mujer deberá tener hijos, es decir, concebirlos. amamantarlos,
cuidarlos, educarlos, mientras que las fUnciones del hombre serán completamente
diferentes. Pues, a pesar de ello, la mujer tiene que aprender las mismas cosas que el
hombre”36.
Como consecuencia, la independencia cultural generaba la independencia intelectual, con lo
cual se producía la desviación de las funciones asignadas por la naturaleza a las mujeres. Una
aberración para el autor antes mencionado.
Junto a estos factores y pese a su carácter más marcadamente anecdótico, merece destacarse la
diatriba contra el deporte que Hervás realiza. Se consideraba el deporte como un factor con
repercusiones fisiológicas negativas en la fecundidad de la mujer; no obstante eran las
consecuencias psicológicas las que más preocupaban a los apologistas de la vuelta de la mujer a
sus funciones tradicionales:
“En efecto, la actividad deportiva determina el alejamiento del hogar, la desviación
espiritual y fisica respecto a la idea de familia honesta, la exaltación de los atractivos
corporales, que, supervalorando la idea erótica, produce una debilitación de las
cualidades morales y sentimentales que aproximan a la mujer a la idea de familia y de
maternidad. No cabe negar que el ejercicio fisico puede mejorar la raza; pero ha de ser
en los límites de una prndente gimnasia escolar. ..Así, pues, el deporte femenino es un
poderoso difusor de lo que alguien ha llamado ideal del desnudismo (más bien debería
llamársele ideal de la inmodestia), y cuyas repercusiones sobre la moralidad general, la
vida familiar y el movimiento demográfico nadie puede poner en duda”’7.
En los afios en que la posición de Espafia se situaba más próxima a las potencias alemana e
italiana las manifestaciones en tomo al problema de la natalidad tomaron tintes muy próximos a
la apología de la raza y a la necesidad del incremento cuantitativo y cualitativo de la misma por
medio de una determinada política de Estado. Así en 1941 José Antonio Girón1’ ponía especial
hincapié en la cuestión de la población, “una de las primordiales preocupaciones de los pueblos
que, como el nuestro, se han impuesto así mismo el deber de ser fuertes, única posibilidad de
ser respetados en el mundo”. Por tanto, unido a la prestación de servicios, las prestaciones en
dinero tenían como objetivo la mejora del nivel de vida y en paralelo a esta motivación la mejora
bioláejca de la raza. “Caso muy importante es proveer la alimentación y nutición de la
población con beneficio directo al robustecimiento de la raza, que de otro modo causaría
debilidad y degeneración. Los pueblos bien nutridos consiguen una importante base material
sobre la que sc asienta el progreso de la actividad humana yel reforamiento de la institución
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familiar, mientras que aquellos otros donde existe marcado infraconsunio, son pueblos débiles
en sus instituciones sociales y no llegan a cubrir las necesidades medias de supoblación, cuyas
familias se disgregan y los pueblos sufren retroceso o estancamiento en su economía”19,
afinnaba Rebollo González. En justa correspondencia, tanto los premios a la natalidad, como
los premios a la nupcialidad, sin olvidar los subsidios familiares, eran mecanismos de frenado
de la bajada del nivel nutritivo de la raza debido al incremento en el número de hijos en de
familias, sobre todo en el caso de las menos dotadas de ingresos. Ello unido a un afán por
incidir en este mismo sentido por la vía de la salud explicitaba una política marcada en su
aspectos formales y más voluntariosos por el deseo de incrementar el número de futuros
trabajadores nacidos y socializados dentro de un núcleo familiar inspirado en la tradición
católica y los ideales del Movimiento.
Y es que entre los factores que son más relevantes a la hora de elaborar una política relativa al
mvel de vida familiar, los de tipo demográfico ocupen un lugar muy destacado, pues tanto la
distribución por grupos de edad de la población como el peso numérico global de la misma
tienen una profunda trascendencia en el nivel de vida. De igual manera la distribución por
edades de la población espafiola tenía una influencia clara sobre el nivel de vida de las familias
debido a las repercusiones que tenía sobre la proporción de personas a cargo de la población
trabajadora.
De ahí la atención y el auxilio a la nupcialidad, motivada ello, no solamente por el
decrecimiento de la natalidad y sus posibles peligros, o por las posibles incidencias de la guena
civil. También hay que tener en cuenta la mentalidad de los dirigentes como González Bueno o
Girón de Velasco sobre la conveniencia de que los hijos nacieran, se criaran y se educaran en
familias legal y religiosamente constituidas y de que se canservara la moral tradicional y la
cultura católica a través de las virtudes de la familia, que entendida como el elemento
primigenio de socialización de los individuos se constituiría de esta manera, y sobre todo en lo
quese refiere al mundo del trabajo, en un elemento refrenador o regulador del posible conflicto.
Esa es la formulación ideal de lo que la familia debía de constituir; otra cuestión que requiere
de un análisis cuantitativo sería ver hasta que punto la incidencia de esta política incidió de
forma decisiva o no en la consecución de los fmes propuestos por medio de la elevación del
niveldevida
No corría a cargo únicamente del Estado la atención de las cargas económicas que suponía el
matrimonio o el nacimiento de un descendiente. El mutualismo, en lineas generales, hacia frente
con q~ortaciones muy variadas en cuanta a su cuantía (a veces fijes, a veces pwporcionales a los
salarios y con un tope establecido) a las circunstancias mencionadas. Su preocupación, según
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MartinaLlanos, no estaba ligada a la cuestión demográfica~, aunque según lo expuesto hasta
ahora si tuvo un peso determinante.
8.3. Los premios denatalidad
Ai abordar la cuestiónde los premios a la natalidad nosmoveremos parcialmente en lo que es el
ámbito de lo normativo sin por ello dar por hechos reales las manifestaciones legislativas o
solemnes de las instancias del ministerio de Trabajo u otras relacionadas con la cuestión, pero
sin dejar de lado lo que se plasma en las manifestaciones solemnes como explicitación de
intenciones y de proyectos políticos determinados.
Con el Decreto de 22 de febrero de 194121 dio comienzo la aplicación de los premios de
natalidad. En su art. 8 se dispone que como recompensa a las familias numerosas y estímulo de
la natalidad se concedieran anualmente un premio de 1.000 pts. en cada provincia y otro
nacional de 5.000 pta. para el matrimonio espaiXol que mayor número de hijos hubiera tenido.
De igual manera se establecían premios de igual cuantía para los matrimonios que tuvieran
mayor número de hijos vivos. Al igual que los préstamos/premios a la nupcialidad, estas
prestaciones corrían a cargo de la Caja Nacional de Subsidios Familiares.
La Orden de 19 marzo de l94l~ establecía la cuantía de los premios de natalidad; uno
nacional de 5.000 pta. para el matrimonio español que mayor número de hijos hubiera tenido,
50 premios de 1.000pts., psa cada provincia, para el matrimonio que hubiera tenido más hijos;
un premio de 5.000 pta. para el matrimonio espaifol que conservan mayor número de hijos
vivos y 50 de 1.000 pta. para cada provincia para el matrimonio espaifol que tuviera el mayor
número de hijos vivos, lo cual pennitía premiar esos desastres de supervivencia en los que
sobrevivían cuatro hijos de veinte habidos o uno de quince. En estos dos últimos casos era
condición indispensable haber tenido un hijo el año anterior al que el premio correspondía. Los
supuestos para el caso de iguales méritos de cara a un premio de los señalados dejaban traslucir
una decantacián por un tipo de familia adecuada a unos moldes culturales e ideológicos
concretos ymés próximos al modelo que se desea promover desde cl Estado; así se establecía
que en caso de igualdad la concesión se haría atendiendo discrecionalmente a una serie de
circunstancias entre las que se encontraba el hecho de que alguno de los hijos hubiera muerto
por la Patria
El Decreto de 29 de diciembre de l94V~ modificaba la cuantía de los premios, siendo los
nacionales de 15.000 pta. cada uno dolos premiados y los provinciales de 5.000. En 1950 se
modificaba de nuevo la cuantía de los citados premiot. Se establecía uno de 50.000 pta. para
el matrimonio español que mayor números dc hijos hubiera tenido; 50 dc 15.000 pta., uno en
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cada provincia, al matrimonio que hubiera tenido mayor número de descendientes. Un premio
para el matrimonio que mayor número de hijos vivos tuviera y 50 de 15.000, uno por provincia,
que tuviera el mayor número de retoSos vivos. En el alio l959~ se aumentaban las prestaciones
en el sentido de conceder dos primeros premios nacionales de 50.000 pu. y otros dos segundos
premios de 25.000 pts. cada uno. En las provincias a los cien primeros se les concederían
15000 pu. y a los otros cien segundos 5.000 pu. a cada uno. La Orden de 29 de octubre de
195526 concretaba el anterior decreto estableciendo que habría un primer premio nacional de
50.000 pta., un segundo premio nacional de 25.000 pta., 50 premios provinciales, de 5.000 pu.
dentro de los premios por mayor número de hijos habidos. Dentro de los premios por mayor
número de hijos vivos se concedería un primer premio nacional de 50.000 pu., un segundo
premio nacional de 25.000 pu., cincuenta premios por provincia de 15.000 pu. y 50 segundos
premios por provincia de 5.000 pu.
Antes de entrar más ponnenorizadamente en las cuestiones relacionadas con el afán del
Estado por incrementar la natalidad por medio de prestaciones económicas conducentes a lograr
un mayor nivel de vida es necesario hacer referencia a la Ley de 24 de enero de 1941 de Jefatura
del Estado2’ en cuanto es representativa de la otra variante de protección de la natalidad por
medio del marco normativo. En su preámbulo la mencionada ley afirma que “la política
demográfica es una de las preocupaciones fundamentales de nuestro Estado. No se concibe una
política demográfica eficaz sin abordar el problema de los miles y miles de vidas que se fnastran
antes de nacer, por maniobras criminales. Así lo dice la experiencia y cl asesoramiento de los
técnicos a través de Entidades científicas competentes. El estrago harto acusado en tiempos
anteriores como consecuencia de un sentido materialista de la vida adquirió caracteres de
escándalo durante cl régimen republicano, agudizándose aún más escandalosamente en aquellas
zonas sometidas a la dominación del Frente Popuiar. El Gobierno, consciente de su
responsabilidad, decide combatir el crimen social que el aborto provocada representa y que
impide que nazcan muchas miles de españoles anualmente”. Mas allá iba la ponencia de
Valladolid en el Congreso de la Familia EspaAola~ en el que pedía se modificara el Código
Penal en cuanto hacía referencia a la penalidad del abono, pues al ser considerado como un
parricidio debía ser castigado como tal.
En la línea de defensa del mayor número de nacidos en el Estado y de crítica de la República,
este período de la Historia de España se refleja en el mencionado preámbulo como un momento
degenocidioenelque”milesymilesdcvidassefrustranantesdenacer”fertilizsdoparuna
“sentido materialista de la vida” que ahora cesa de ser operativo por cl interés dcl Estado en
combatir este “crimen social” y que impide el fortalecimiento de la nación ante el descenso del
numero de nacimientos En esta línea, pero en su vertiente sanitaria la Ley de Jefatura del
Estadode l2dejuliode 194129 eacponclapreocupacióndclasociedadcspeflolaporlamadrey
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el niño y pone de manifiesto el deseo del “Gobierno de mejorar en lo posible los factores
demográficos positivos, estimulando la nupcialidad y natalidad...”
Esta apología de la familia de descendencia numerosa hace de ella una institución ejemplar a la
que el Estado. fonnalmente, pretende elevar su nivel de vida en la medida en que es el elemento
fundamental de la socialización de los “trabajadores” españoles. En esta línea estaba la Ley de
18 de junio de 194230 en la quese aludía a la elevación de las condiciones del hogar español en
atención a los hijos de los trabajadores o al favorecimniento de nuevos núcleos familiares a
través de los préstamos a la nupcialidad. Todo ello manifestaba claramente el afán de hacer de
la familia española un ejemplo de ciudadanía ejemplar y de prestación de servicios
in-emplazables a la patria. Así la disposición mencionada estipulaba la inscripción en el seguro
de maternidad de las esposas de los trabajadores asegurados en el Régimen de Subsidios
Familiares y de las trabajadoras que, estando aseguradas en dicho régimen, no puedieran estarlo
en el de maternidad por superar el límite estipulado de retribución. De igual manera autorizaba
al LN.P. a destinar el 25 % de los fondos de reserva de la Caja Nacional para la constnacción y
dotación de Hospitales, Clínicas y Dispensarios de Maternidad y Puericultura.
La importancia formal que confiere el régimen a la potenciación de la natalidad como base dc la
fortaleza nacional se plasma también en una ley de singular trascendencia como Sae la de 14 de
diciembre de 194231. Es interesante para valorar la cuestión de la maternidad y la natalidad el
hecho de que en el capítulo l~ (“Fines de la lefl se expusieran cuatro objetivos frndamentales~
de los cuales, dos aludían a la cuestión de la maternidad y de la potenciación de los
nacimientos. En elDecreto de 11 de noviembre de 1943, en elque se reglamentaba la aplicación
de la ley mencionada, y dentro del Título 1 (“De los fines y ámbito del seguro de enfermedadj
se establecía que entre los fines del seguro estaba la prestación de asistencia sanitaria en caso
de maternidad y las indemnizaciones pertinentes en caso de maternidad. Dentro de las
prestaciones sanitarias que postulaba la mencionada ley, en su art 34 mencionaba
específicamente la cuestión de la maternologla, la pediatría, la puericultura y la ginecología. En
esta misma línea de protección a la mujer establecía que la atención a la finura madre se iniciara
desde el momento en que quedara embarazada. En el art. 50 se exponían las prestaciones
ligadas a la maternidad de las madres españolas y en él se prescribía el reconocimiento durante
la gestación, la asistencia en las incidencias patológicas a que diese lugar la gestación, el parto
o el puerperio, la asistencia auxiliar del médico, eta; todas elias manifestaciones fonnales que
enabsolutotienmparmimétwoenelémbítodelarealidactperoqueslsirvenparapanerde
manifiesto el talante, al menos parcialmente, natalista de la política que con respecto a la
familia se ¡levaba a cabo en España.
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En esta misma linee el Decreto de 7 de junio de 1 949v concedía a “las mujeres aseguradas” en
el Régimen Obligatorio del Seguro de Enfermedad que dieran a luz una indemnización por
pérdida de retribución originada por el descanso obligado consistente en el 60% de su
retribución diaria.
A su vez hay que decir que este método protección de la natalidad que se establecía dentro de
unos moldes de respeto a la moralidad vigente se transplantaba también, con todas sus
consecuencias, a las colonias españolas. Así la Ordenanza de 3 de diciembre de ]94733 del
Gobierno General de la Colonia de Guinea establecía derechos formales en lo que al trabajo de
la mujer cabeza de familia se refería; se estipulaba el derecho a abandonar el trabajo un mes
antes y después del parto así como la reserva del puesto de trabajo con un máximo cifrado en
veinte semanas después del fin del período de descenso. Sin embargo, en esa mencionada línea
moralizante de la sociedad establece en el art. 59 que “el nacimiento del hijo después de los
trescientos días siguientes a la muerte del marido de esta trabajadora, o de la disolución o
separación legal del matrimonio, producirá el despido de la misma”.
La dificil situación de las madres y sus hijos explica la Circular de 24 de julio de 1948’t la
cual supone el establecimiento de un plan de alimentación paralos niños de cero a dos años de
edad así como una alimentación adicional para la madre en los tres últimos meses de gestación.
Lo que en el fondo se modificaba era los cupones de racionamiento infantil para crear los de la
“madre gestante” tendentes a mantener el nivel más básico en torno a productos como el pan,
las legumbre, el arroz, las patatas, el jabón, el aceite o el azucar.
Junto a la política de protección a la natalidad respaldada por la Caja Nacional del Subsidio
Familiar los estatutos de las mutualidades establecían también y como complemento al sistema
general premios a la nupcialidad que desde las 250pts. por hijo nacido del matrimonio podían
llegarbasta las 1000 de los estatutos de la mutualidad marítimo nacional, las 1.500 de la banca
o las 2.000 del comercio.
8.4. Los yréstomoslprem¿os de mwcialida¿
Los premios de nupcialidad fueron creados por Decreto de 22 de febrero de l9’tFt siendo en
su origen prestamos a la nupcialidad. El objetivo de los mismos era “favorecer la constitución
de nuevas familias y la protección de los hijos”. Consistían en préstamos otorgados sin interés
amortizables por mensualidades a razón de un 1%, reduciéndose su impone mediante
condonaciones sucesivas al producirse el nacimiento de nuevos hijos.
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El art. 7 exigía como requisitos para solicitarlo, además de estar soltero, “garantías de
moralidad” para la concesión de los mencionados préstamos, lo cual da muestras de nuevo del
afán por trasplantar a las manifestaciones solemnes y normativas del régimen los planteamientos
moralizantes con los que se pretendía moldear a una sociedad española que provenía de un
periodo destructivo para la familia española. El préstamo consistía en 2.500 pts. y se elevaba a
5.000 cuando lo solicitaba una trabajadora asc~rada que se comprometiera a renunciar a su
ocupación laboral. Dentro de la tendencia a devolver a la mujer al hogar y a sacarla del taller y
de la fábrica patente en todas las manifestaciones legales del régimen, los préstamos a la
nupcialidad estaban en la línea de incentivación de la mujer como madre de familia y apanada
de la esfera laboral.
La Orden de 7 de marzo de 194V’ imponía entre las condiciones para solicitar los préstamos
para los varones los siguientes requisitos: edad inferior a los 30 años y que se casase con una
mujer menor de 25 años. Además se exigía que el importe total de sus ingresos no fuera mayor
de 6.000 pta. En el caso de ser mujeres, a las solicitantes se les pedía que hubieran trabajado
durante 9 meses como mínimo en los dos años anteriores al matrimonio. El art. 7 daba
preferencia en caso de iguales méritos para el préstamo a las mujeres solicitantes que se
comprometieran a dejar su ocupación habitual y dentro de este grupo a aquellas cuyo puesto de
trabajo pudiera ser ocupado por varón. Condición básica para la consecución del préstamo era
la de estar asegurado en el régimen obligatorio de subsidios familiares Los prestamos tenían
una bonificación del 25% del saldo pendiente de pago por cada hijo nacido dentro del
matrimonio, siempre que continuaran vivos los anteriores, por lo que al nacimiento del cuarto
hijo se cancelaba totalmente el préstamo.
Evidentemente los topes establecidos para la renta eran bastantes insignificantes. Ello condujo
apaliarlopormediodelaOrdende 11 deoctubrede l94l~ quesituóelméximoderentaen
10.000 pta., a lo cual añadió para los ex-combatientes en la “guena de liberación” un limite de
edad situado en los 40 años, siendo considerados éstos como grupo de preferencia para la
concesión de los préstamos.
Merece especial atención la cuestión cuantificadora del esfuerzo del Estado por potenciar la
nupcialidad a través de los préstamos. Atendiendo a esta variable se observa como para el año
19432 se presupuestaron 30.000.000. de pta. para un total de 12.000 préstamos.
El Decreto de 29 de diciembre de 1948~’ acabó con los préstamos a la nupcialidad para crear
los premios a la nupcialidad Con ello desaparecía la obligación de reintegrar los préstamos y
éstos pesaban a ser concedidos a caigo del Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares como
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prestación normal del mismo. A pesar del peso del proceso inflacionista se mantenía la cuantía
de los premios en 2.500 pts. y la cifra total presupuestada en 30.000.000 pts.
La Orden de 5 de mayo de l949~~ alteraba levemente los principios de concesión al situar el
limiteparapedirlospremiosenlos35añosdeedadparaloshombresyalsubirlaedaddelas
mujeres a 30 años. Otra modificación de importancia era la situación del limite de las rentas
protegibles por el sistema de premios a la nupcialidad en 12.000pts. de máximo y 3.000 pts. de
mmimo. El artícuJo 4 disponía de un sistema de puntuación para la concesión de los premios
















]NGRESOS mu eres hombres PUNTOS
De3.000a4.O00pts. 14
De 4.001 a 5.000pts. 13
De 5.001 a 6.000 ts. 12
De6.001a7.OOOpts. 11
De 7.001 a 8.000 ts. 10
De 8.001 a 9.000pts. 9




Se disponía también que en caso de empate a puntos la preferencia se estableciera según
criterios de menor edad.
El Decreto de 23 de Julio de 195341 fijaba la consignación anual a cargo del Régimen
Obligatorio de Subsidios Familiares en 40.000.000 pta. En esta línea de intento de elevación de
las prestaciones el Decreto de 2 de septiembre de ]95542 modificaba la cuantía de los premios
sítuándolos en las 3.000 pta. sin limitación de numero. La Orden de 29 de octubre de ¶95542
modificaba el limite de la edad protegible por los premios a la nupcialidad situándola en 40
años para los varones y 35 para las mujeres. A su vez establecía que los ingresos par la
concesión hablen de ser superiores a 6.000pts. e inferiores a 24.000.
Aunque no dentro del amparo del Régimen de Subsidios Familiares en el ámbito del
mutualismo, o mejor dicho, en el ámbito de los sectores productivos en que el mutualismo
estaba derollado se impusieron premios a la nupcialidad bajo la forma de dotes o premios
que abarcaban desde las 500pts. de los estatutos de la mutualidad del aceite hasta las 9.000 de
los estatutos de la mutualidad de los Seguros, pasando por las 5.000 del personal sanitario del
seguro de enfermedad o las 2.500 (con posibilidad de llegar a las 5.000 de las Cajas de
Ahorros). A pesar de ello los premios a la natalidad establecidos por los estatutos de las
mutualidades aparecen dominados por las prestaciones en torno a las 1.000 o 1500pts.
8.4.1. AndlWs cuantitativo de los pr¿stamoslprcn¿os de nupddida<L
Un análisis cuantitativo de las prestaciones de los préstamos/premios de nupcialidad permite
observar como las cantidades permanecen fijas, con muy escasa variación, de 1942 a 1955 (ver
gráfico n0 15). En el primero de los años la cifra se situaba en 26615.000 pta. yen el segundo
de los años en 40.138.100 pta. Sin embargo en 1956 la cifra se situaba por encima de los 200
millones de pts. y en 1957 ascendía a 239.265.900 pta. La alteración dc los criterios de
concesión en 1955 muestra los motivos de esta gran elevación. Hay que tener en cuenta que en
1955 los niveles máximos de renta protegible se situaban en las 24.000 pta. anuales, mientras
que en 1941 el criterio existente situaba las rentasprotegibles en las 6.000 pts. y posteriormente
en las 10.000, mientras que en 1949 la cifra se situó en 12.000pts. En tantos por ciento esto
suponía que de 1941 a 1949 el incremento en el nivel de rentas protegibles era de un 20%, de
1949 a 1955 un 100 % y de 1941 a 1955 un 140 %. A estos datos hay que añadir que el
incremento del coste de la vida dc 1941 a 1955 supuso ini incremento del 177,7 Y
0. Teniendo
esto en cuenta, ini solicitante de los premios cuyo nivel de renta hubiera estado en 10.000 pta.
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en 1941 y en 24.000 en 1955 habría experimentado un incremento nominal en sus percepciones
del 140 %; sin embargo, en términos reales ese incremento se tornarla negativo al introducirse
la variable del incremento en el coste de la vida (más del 177 %). De ello se deduce que los
incrementos en los niveles de rentas protegibles no están en la raíz de la elevación de las
solicitudes y prestaciones de 1956 y 1957 y que más bien otro elemento habría de incidir de







QrdrkgCLL Zn&oo#e de ¡asprestacwnesporprdstamw/premios de nupciall daden miles depts de 1941 a 1957.
En 1941 la edad estipulada para poder solicitar los préstamos se situaba en 30 años para los
hombres y25 para las mujeres; en 1949 la edadmáxima era de 35 para los hombres 30 para las
mujeres. De a fecha a la primen la variación en el criterio de rentas protegibles no
suponía un 20%. Pero en 1955, unido a la variación de los criterios de la renta, se situó la edad
máxima protegiblé en 40 años para los hombres y 35 para las mujeres. Estos dos factores unidos
son los que permiten dar razón del elevado incremento de prestaciones y de premios hechos
efectivos. Estas últimas, en consonancia con las prestaciones, experimentaron una subida
significativa en 1956 y 1957, 69.025 y 79.764 respectivamente, cuando en 1955 la cifra era de
16.053 (ver cuadro n 10).























Solicitudes fonmdadas y pagos hechos efictivos de los prástamoipremios de
Ma.. 34 31 40 35 39 Si 21 27 29 43 60 510 477
AAbnSs 119 117 142 146 106 163 128 130 130 180 170 699 807
Alicate ZOi 205 260 288 355 295 464 444 434 619 572 2920 2620
Ah~a1a 230 2i4 14* £70 201 188 330 353 339 452 364 729 $18
Avil. 78 73 81 68 76 lIS 51 51 56 80 99 274 196
160 224 221 236 280 359 264 251 235 353 382 1387 £841
Balean 129 136 193 160 172 208 271 169 164 225 217 1102 1132
Estela 656 617 699 676 167 SC 773 787 822 919 106 6454 7641
89 100 68 72 100 186 80 63 65 96 132 239 642
Chores 169 156 153 116 183 260 164 157 152 208 192 646 947
Por provincias (ver cuadro n 11) se observa que también hasta el alto 1955 la dinámica del
número de préstamos/premios por provincia tiene unas características distintas al periodo
posterior. Hasta 1955 entre las cinco provincias con mayor número de préstamos/premios de
nupcialidad se encuentran siempre Barcelona, Madrid y Sevilla. Dentro de esta apreciación hay
que resaltar el hecho de que Barcelona era la ciudad con mayor número de premios hasta 1950;
de ahí en adelante su posición varió situándose en tercera y cuarta posici6n hasta 1955. El
primer lugar que ocupaba Barcelona en el período indicado pasó a ser ocupado por Madrid
seguido de Sevilla, salvo en 1953 en que se intercambiaron las posiciones. Tras estas tres
ciudades las que durante más tiempo se situaron entre las cinco más premiadas fueronCórdoba,
Málaga y Valencia (todas ellas en seis ocasiones entre las cinco primeras) y Murcia en tres
ocasiones. Por tanto, exceptuando Madrid, la zona meridional y mediterránea estaba a la caben
en cuanto a numero de premiados.
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Cádiz 219 220 1*8 281 234 226 454 448 463 597 465 1678 2092
CasteJió. 19 104 132 138 158 188 75 62 66 85 140 1177 1068
CiudadReal 132 125 165 144 196 266 lfl i95 183 249 238 1349 1502
C&dob. 274 365 273 321 345 319 627 668 658 *42 698 2561 3065
LsCcna 243 225 262 329 277 386 515 286 290 412 409 899 1i35
Cusca 68 90 74 53 95 366 52 51 47 st 54 284 463
Gestas 76 98 86 70 107 161 62 56 56 77 75 1095 1120
Graiada 178 208 239 236 274 289 264 235 235 346 310 1076 1306
30 43 35 24 46 93 29 21 18 32 48 243 244
89 305 *9 105 .117 339 95 93 96 136 184 2066 2347
H¡wlw 225 206 219 191 216 204 333 343 354 447 460 1179 1237
Huesca 55 71 57 49 66 117 43 31 34 45 59 339 407
Jaén 234 224 260 367 319 364 359 375 348 Sil 510 1621 2223
L6 147 150 157 199 195 230 326 128 123 169 196 941 1191
Ihida 53 75 72 74 90 372 44 40 40 59 73 532 733
67 69 67 62 79 121 54 52 53 76 133 716 627
70 77 53 59 53 90 50 43 41 60 53 240 293
Mtid 540 679 426 415 656 810 963 971 943 1301 1262 5957 8467
306 338 233 306 297 275 739 748 765 1046 950 2216 2560
Mutis 254 284 306 343 383 336 SSS 589 578 726 552 1735 i949
Navn 95 105 97 92 130 138 100 98 100 143 214 806 662
Orense 96 92 81 57 69 118 62 4* 45 65 85 170 241
oviedo 197 253 264 292 369 431 388 373 369 455 604 2157 3036
Pajel. u 64 68 84 74 111 65 62 59 85 103 590 564
Lea Pelusa 147 156 191 248 195 134 306 340 319 43± 385 838 1069
Poeve&a 261 283 ±47 37i 331 281 346 337 344 465 466 1249 1329
SsIunacs 115 127 121 114 128 179 1147 107 106 160 194 816 851
SunCnn 87 90 151 171 162 149 170 180 172 227 174 434 485
Suta,der 127 140 222 296 239 196 209 232 214 292 326 1434 1496
46 59 Si 41 63 91 43 33 38 58 102 294 318
8.víilt 279 385 33± 369 402 391 894 935 944 1202 1126 2699 3265
S«i. 27 39 29 39 37 86 24 16 19 32 46 173 194
99 113 139 145 164 188 88 83 89 123 128 834 977
Teruel 45 66 72 48 91 149 42 37 33 52 60 417 399
Toledo 162 154 178 1±3 197 256 108 98 98 133 171 646 969
Valencia 385 428 349 584 587 610 529 52* 310 690 931 4703 52*7
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Valladolid 85 103 110 109 122 146 92 89 89 114 150 1023 977
131 15? 229 242 219 225 201 198 206 277 398 3889 £853
Zamora 92 104 98 109 109 163 75 98 73 108 117 304 371
191 205 243 2249 274 304 176 243 186 241 309 1860 1913
TOTAL 8088 8831 8872 9441 10503 12087 11935 11908 11850 15810 15942 68700 79441
~~y~JJ It depréstamos/pretos hechos eJ~cfi vospor pwvur¿at
En el año 1956 se observa un cambio significativo. Por el orden en que se exponen, las
provincias más premiadas fueron: en 1956, Barcelona, Madrid, Valencia, Vizcaya y Alicante; y
en 1957, Madrid, Barcelona, Valencia, Vizcaya y Sevilla. En primer lugar, los nuevos criterios
aplicados en 1955 para la concesión de los premios y las tendencias migratorias hicieron que
Barcelona recuperaseel primer lugar que habla perdido en los primeros cinco años de la década
deloscincuenta.Madrid,porelcontrarionoseviotanafectadayfuelaprovinciaquemás
regularidad manifestó a lo largo del período estudiado en cuanto a la concesión de premios:
siempre estuvo en el primero o segundo lugar.
Por otro lado, antes de 1955 se puede observar como, si exceptuamos a Barcelona y Madrid,
existe ini cierto predominio de las provincias andaluzas (Sevilla, Córdoba, Málaga>. A partir de
mediados de la década de los cincuenta este predominio desapareció. Y así zonas de más
marcado carácter industrial, ocuparon los primeros puestos. Por ejemplo, Valencia, que babia
desaparecido de estalista de los cinco primeros desde 1951, que se había sumido en un declive
en cuanto al número de matrimonios se refierey que no empezó a recuperarse hasta el alio 1954,
se situaba en 1956 en el tercer lugar de las provincias con más premios recibidos, lugar que
conservarla en 1957.
Otro ejemplo del cambio fue la entrada en este grupo de “elegidos” de Vizcaya, que de 398
premiados en 1955 pasó a 3.889 en 1956 Todo lo cual venía a manifestar, junto al aumento en
las concesiones de premios, tu ligero cambio en el predominio de las provincias
monopolizadoras de las concesiones y una alteración de sus posiciones en la jerarquía que
venían ocupando.
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Capítulo 9. El olus familiar
9.1. Concepto del plus familiar
.
El plus familiar nació en las empresas por imperativo de las Reglamentaciones del Trabajo,
teniendo das objetivos. Por un lado, conceder a los trabajadores par cuenta ajena una ayuda
económica que compensan sus obligaciones familiares’; y por otro, liberar a la mujer casada
del trabajo Riera del hogar.”2
Algunos autores lo califican coma seguro social. Es este el caso de Manso Olee3. El
mencionado autor divide los seguros sociales en cuatro grupas. En primer lugar, los seguros
sociales extensivos a toda la población, de los cuales, a fmales de los eSos 50 no existía
ninguno en EspeSa. En segundo lugar, los seguros sociales aplicables a todos los trabajadores
por cuenta ajena, de los cuales son ejemplo los seguros sociales generales, exceptuando el de
enfermedades profesionales. En tercer lugar, los seguros sociales extensivas a todas los
trabajadores de una cierta rama de la producción, de los cuales son ejemplo los seguros
complementados creados a la sombra de la Mutualidades Laborales. Y por último, los seguros
sociales de los trabajadores de una misma empresa. Era dentro de este grupo, en el que Alonso
Olee incluía el plus familiar afinnando que “es un seguro social obligatorio cuyo ámbito de
cobertura se restringe a todos y a sólo los que trabajan al servicio de una empresa. El seguro es
general en el sentido de que la obligación de aseguramiento se impone a una multiplicidad de
empresas y, por tanto, respecto de twa multitud de trabajadores; pero es especial o panicular en
el sentido de que cada empresa forma un núcleo de aseguramiento completamente
independiente y distinto dc las demás, sin que exista ninguna compensación ni dilución de
nesgas entre las mismas”t
El plus de caigas familiares o plus familiar y el subsidio familiar eran vistos como las das
medidas directas o sistemas legales concretos en que se habla manifestado el valor y
reconocimiento constitucional dentro del campo de la política social de carácter familiar El
plus familiar, de igual manera que el subsidio familiar o la ayuda familiar a los funcionarios
públicos, estaba presidido por la idea de completar los ingresos derivados de laprestación de un
trabajo can otros que conespondiesen a] número de familiares que dependiesen del trabajador
Tendía “a la consecución del salario familiar, que es el ideal en materia de retribución de
trabajo’t Y por otro lado, contribuía a la “finalidad de devolver la mujer al hogar”’. Algunos
autores comparan al plus familiar con el subsidio a la medreen elhogar creado en Francia, yasi
Rebollo González afirma que “cl subsidio e la madre en el bogar está reglamentado en el Plus
Familiar, ya que cuando la mujer trabaja, no se perciben los cinco puntos que se reconocen al
casado”7.
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Constituía una polémica interesante la naturaleza del plus, puesto que si se consideraba al plus
parte integrante del salario, los empresarios estarían obligados a pagar a los trabajadores el
mencionado plus con carácter ordinario y permanente; por tanto, a liquidar por sus emp]eados
las cuotas de los seguros sociales que contespondiesen y de igual manera, a computar el plus a
la hora de calcular la indemnizaciónpor accidentes del trabajo, enfermedades, despidos, etc. En
el caso contrario, si el plus era considerado como un aumento del salario y no como parte
integrante del sueldo mínimo legalmente estatuido, podían las empresas llevar a cabo su
suspensión cuando finalizaran las circunstancias extraordinarias que llevaron a su
establecimiento y, en consecuencia, no estaría sujeto a tributación por seguros sociales ni se
computaría a efectos de indemnizaciones.
Para autores como Alonso Olea el plus no era un salario; el plus no tenía su causa en el trabaja
sino en el riesgo o carga familiar y por eso no podía ser considerado como parte integrante del
salario. Pero de igual manera, el autor afirma que “el sistema ideado para el Plus ffimiliar es la
maxima aproximación pasible entre el salario y la prestación económica y dineraria de un
seguro; sumismo ámbito, restringida a la empresa; su conexión estrecha con la masa de salarios
que la empresa abona; su administración por un organismo íntimamente ligado a la empresa y a
sus trabajadores, sondatos, entre otros, que aproximan el Plus familiar al salario”8.
No era tampoco el plus un seguro mutuo en la forma tradicional que se considera ya que, por un
lada, faltaba la voluntad de asociación de los trabajadores, y por otro la fmanciación del fondo
del plus no se realizaba por medio de cuotas que abonaran los empleados. Eran, por el
contrario, las empresas las que asumían la carga de la financiación del fondo del plus, si bien
hay que hacer notar que el mayor o menor volumen dependía del potencial de la empresa y por
tanto también, de entre otros factores, del aporte del trabajador con su trabajo a laviabilidad de
la entidad empresarial en que se encontrara.
Era evidente que la situación penosa de los salarios en la década de los cuarenta condujo al
establecimiento del plus, pero de igual manera fir evidente más tarde que el mantenimiento del
plus se debía a una realidad salarial levemente mejorada, pero no lo suficientemente pujante
como para prescindir de los pluses y dejar a los trabajadores exclusivamente con los sueldos
minimos estipulados en las reglamentaciones del trabajo. Aunque hay que recordar que los
fondas del plus, necesariamente acababan en las cuentas de resultados de las empresas,
incidiendo en el precio de los bienes o serviciosproducidos, y por tanto, era el trabajador el que
también, en cierta medida, contribuía al mantenimiento del fonda del plus.
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Existieron, sobre todo en los primeros momentos de la implantación del plus, problemas en
cuanto se refería al concepto de nómina. Para el cálculo del importe de la nómina había que
tener en cuenta no sólo los jornales, sino también lo que se pagaba por horas extreordinanas,
primas, bonificaciones, recargos por trabajo nocturno y plus de carestía; así lo establecían las
Resoluciones de 24y3O de septiembre dc 1942~ de laDirección General de Trabajo.
También existieron asuntos vidriosos en torno a la cuestión de los jornales no satisfechos
porque no llegaron a devengarse por motivo de accidentes temporales o por ausencias con
permiso. Se planteaba el problema de si debían considerarse como integrantes de la nómina a
efectos de la fijación del plus o no, resolviendo la mencionada Dirección, por laprimera de las
resoluciones mencionadas, a favor de la consideración de tales situaciones como contabilizables
a efectos del cobro del plus. También resulta de interés la Resolución de 21 de octubre de
194210 por la que se establecía que los trabajadores que ingresasen en una empresa sujeta a
reglamentación con plus, y siempre que el valor del plus estuviera previamente fijado, teniendo
en cuenta que las remuneraciones del nuevo trabajador no habían podido tenerse en cuenta,
cobrasen el plus anticipando la empresa las cantidades pertinentes.
Girón de Velasco, con la grandilocuencia y lirismo que caracterizaban sus intervenciones,
definió el plus como una nueva institución nacida “de la relación del empresario con el
trabajador”, afmnaba a continuación que tenía “como base la economía de la propia empresa.
Es, por lo tanto, un sistema de participación, de relación económico-social muy íntima, y de un
alto valor humano. Constituye una perfección típica de la legislación espaflola, y tiene una
silueta cristiana inconfundible. Sobre la totalidad de la renta de trabajo de todos los obreros de
una empresa se estableceun porcentaje, que originariamente fue del 10 y del 15 por lOOy hoy
es del 25 por 100 por ténnino medio””. El entonces ministro de Trabajo veía en la institución
del plus un elemento armonizador de los intereses de los trabajadores y del empresariado, una
forma de participación de los empleados en los beneficios de la empresa en un grado
desmesurado, dado que la media a la que se refería Girón del 25 51» no respondía a la realidad.
El plus familiar había “entrado defInitivamente en las costumbres espaBolas y era una
institución popular que sólo podría desanaigarse mediante ¡ma conmoción nacional laboral”12,
afirmaba Fernández Heras.
Desde la posición de otros altos cargos” del régimen, el plus familiar, además de incidencia
demográfica, tenía un efecto de justicia social que reforzaba la vitalidad y la flmción de la
familia. En las Conclusiones de la IV Asamblea Nacional de Delegados de Trabajo’4 ~
calificaba en estos términos al plus familiary se hacían una serie de valoraciones sobre él:
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“Esta Institución del Plus familiar está profundamente arraigada en la conciencia
nacional, porque en ella y en íntima armonía laboral aparecen entrafiablernente unidos
los principales elementos que integran la comunidad de trabajo para ejercer una función
gestora de intereses que le son comunes, cumpliendo dentro de cada Empresa uno de
los postulados flmdamentales del Fuero del Trabajo: el de la protección a la familia, y
todo ello rodeado del calar humano del trabajador en el mismo centro de trabajo, sin
recargo alguno en los gastos de administración y gestión, con las debidas garantías
procesales y con la tutela de la autoridad laboral, y porque ella ha sido hasta ahora, en
definitiva y en sus doce alias de vida activa y pujante, la que ha acercado más la
relación de trabajo hacia una figura asociativa”.
La versión dada por los Delegados de Trabajo sobre el plus transmite una concepción
annonicista de la realidad laboral en la que trabajadores y empresarios en]ann sus buenas
voluntades en fonna de asociación para la protección de la familia
Otra expresión apologética con respectoal plus es la aportado por Alonso Olea. Con respecto a
esta institución llega a decir elmencionado autor lo siguiente:
“Posiblemente el Plus familiar, los puntos como -aludiendo a la mecánica de sureparto-
es llamado popularmente, sea la medida de Seguridad social de más aceptación ymás
arraigada en los trabajadores españoles; y el arraigo y la popularidad general de un
sistema entre quienes, en definitiva, son los que el ordenamiento jurídico ha querido
proteger con él, dicenmucho como respuesta a las criticas contrarias””
Como ya se ha dicho el plus respondía a motivaciones económicas y su objeto era atender la
situación de necesidad en que se hallaban los trabajadores con familiares a su cargo ante el
incremento constante del coste de lavida. Consistía en el establecimiento de un fondo en cada
empresa que se nutría de un determinado tanto por ciento sobre la retribución de los
trabajadores y que se distribuía, no entre todos los obreros, sino entre aquellos que tenían unas
detenninadas cargas familiares y, en teoría, “sin acudir al procedimiento, mucho más oneroso de
modiflear con carácter general los salarios base a medida que se ha ido produciendo la
elevación de los precios””. Es decir, un determinado porcentaje sobre las cantidades abonadas
en concepto de retribución pasaba a conformar un fondo, el cual se distribuía conforme a un
baremo en atención al número de familiares.
Dividiendo el total a percibir en concepto de puntos porlos trabajadores de la empresa, entre el
número de aquéllos, se establecía el punta, que, multiplicado por el número de puntos que
correspondiese a cada trabajador, daba el plus familiar a que se tenis derecho. Como elementos
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positivos cabe citar el hecho de que los casados sin hijos o los solteros recibían el plus; y de
igual manera que un sistema de puntos generaba una redistribución más equitativa en la medida
en que tenía en cuenta el caso particular de cada trabajador. Sin embargo, el estar a cargo del
patrono exclusivamente y formando parte de los salarios, incidía necesariamente en el coste de
laproducción y por lo tanto en el nivel general de precios.
Como ya se ha mencionado, nota característica del plus era su no consideración como
prestación de la seguridad social. En el plus no existía afiliación, ni cotización; no había
intervención administrativa ajena a la de la empresa. Como se ha dicho era satisfecho por la
empresa sin aportaciónde los trabajadores y era ajeno a la actuación del Estado. Constituía un
ccimplemento del salario familiar. Todo ello y la propia idea de comunidad empresarial
confonn abs, supuestamente, un ámbito de paz y solidaridad y según algunos autores una
manifestación vital de que la comunidad del trabajo que la empresa constituía era
“efectivamente una forma de comunidad.”1’
Desde este punto de vista, el plus y la autonomía administrativa y fiscalizadora del sistema,
generaba para las autoridades del Régimen un doble efecto; por un lado económico, y por otro
moral. Lo primero en razón de que, dado el bajo nivel de las retribuciones salariales, éstas no
hubieran podido mantenerse en esosniveles de no existir complementos salariales como el plus,
aparte de que no existían los descuentos o recargos sobre las nóminas de los empleados. Desde
un punto de vista moral, se veía en el phis un elemento para generar vías de normalidad y
decencia de algunas situaciones: “... hoy cl número de situaciones irregulares en el orden
familiary en la esfera de los txabajadores por cuenta ajena ha disminuido extraordinariamente al
entrar en el general conocimiento la seguridad de que las uniones ilegítimas no crean derechos
como el matrimonio al percibo del Plus Familiar”18. Y añade el autor con respecto a los hijos
naturales:
“Pudiera pensarse también si el criterio moralizador que excluye a la familia ilegítima
de su consideración a efectos de la percepción del Plus no debiera quebrarse cuando
son los descendientes lo que sostienen las cargas de sus ascendientes naturales, porque
indudable es, en el caso inverso, que la culpa propia del progenitor puede ser
sancionada con laprivación de estos beneficios, y aunque en algunos casos el mantener
la situación irregular es una conducta contumaz de perseverancia en la misma que
pudieraser subsanada, lo que no se hace por una tema persistencia en el mal; pero, en
cambio no hay razón que pueda aconsejar que al hijo, que cumple deberes para con
quienes en cuantoa él olvidaron algunos, sea a su vez impuesta una sanción a laque es
ajeno y que constituye, con motivo de cada distribución de pwtos, un recordatorio del
pecado de sus mayores del que es inocentey reiteradavíctima”.
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Llama la atención en este párrafo la ligazón que conforman las ideas de culpa, sanción, mal y
trabajo; en definitiva la capacidad punitiva del Estado para, a través de lo puramente laboral,
sancionar aquellas conductas desviadas de las pautas de comportamiento socialinente admitidas
por la moral católica y la sociedad espafiola intuida del mencionado catolicismo. También
parecía constituir un motivo de descenso de la situaciones de abandono, llegándose a afirmar en
la obra citada que hoy “ni los padres ancianos son llevados a los asilos ni los hijos
abandonados a las instituciones benéficas”19.
Sin embargo, todo ello parece dudoso sobre todo al final de los afios cincuenta si atendemos a
las reclamaciones de provincias como la de Córdoba20 en el Congreso de la Familia Espa5ola.
En éste se pedía que la variación del plus familiar theta el mecanismo para implantar en lo
sucesivo la variación de los salarios cuando las circunstancias lo aconsejasen para que los
beneficios de la subida afectaran en mayor medida a las familias numerosas.
Constituía el plus familiar un motivo de orgullo nacional entre la autoridades del ministerio de
Trabajo; era considerado “una de las instituciones sociales de mayor estimación popular, que
tiene además la nota de ser espafiola, tanto porsu origen como por su exclusiva aplicación en el
territorio de nuestra Patria”21. Y es que con ello sc entendía se desarrollaban y perfeccionaban
instituciones jurídico-sociales del mayor interés a la par que se garantizaba y aseguraba la
existencia de la familia obrera~ y por otro lado se consideraba que no incidía en los peligros
del “Estado-Nodrizí’ y su excesivo intervencionismo desplazando al padre de familia de las
funciones de creador-trabajador y mantenedor de la fumilia.
Las empresas cuyo personal no tuviera derecho al plus hablan de distribuir el importe del fondo
entre todos sus trabajadores en proporción a las retribuciones que tuvieran fijadas. Existían
otras diferencias con respecto al sistema del subsidio familiar. El plus no era un régimen tan
extenso como el subsidio citado; par otro lado su base era la empresa generándose un fondo
dentro de cada industria en fonna de islotes de aseguramiento. A todo esto hay que afladir un
elemento cuantitativo que diferencia sustancialmente al plus del subsidio familiar:
“Por otro lado las cantidades que se destinan a la cobertura de este régimen son mucho
más importantes que las que nutren el general. Frente a unas cuotas del5 por 100 sobre
un salario-base restringido el porcentaje medio de la nómina que actualmente fonna el
fondo del Plus es dcl20 por 100 del total de las retribuciones”~.
Sin embwgo, el plus familiar implicaba, dentro de las empresas, una cuantía de carácter variable
según la empresa de que se tratase. Podemos encontrar otras diferencias; así, por ejemplo, si
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bien en el subsidio familiar están incluidos cargos directivos, trabajadores agrícolas y
trabajadores a domicilio, en el caso del plus estos tres grupos eranexcluidos.
Se inició la andadura del plus familiar con la Reglamentación Nacional de Trabajo en la Banca
Privada, de 28 de abril de 1942, creándose un fondo con el 15 % de la nómina total de cada
empresa. Su paulatina implantación se caracterizó por la existencia de tantos por ciento
distintos sobre las nóminas de las empresas según la actividad que regulase la reglamentación.
La segunda etapa dio comienzo con la Orden de 19 de junio de 1945, la cual generalizó el plus
determinando a su vezun porcentaje minimo sobre la nómina de la empresa cifrado en el 5 %.
En cuanto a las críticas, la primera que se hacía al plus familiar era la innecesaria convivencia
con el subsidio familiar. Afirma Miguel Fagoaga que “resulta dificil, justificar, en una régimen
avanzado de seguros sociales, la existencia de dos clases distintas de prestaciones en favor de
los trabajadores para que puedan atender convenientemente a las necesidades familiares. Es
evidente que las dos instituciones creadas en EspeSa, los Subsidios Familiares y el Plus
Familiar, tienen idéntica finalidad: elevar y fortalecer la familia, proporcionando a los
trabajadores un auxilio económico en relación con sus obligaciones familiares”t
Independientemente de las formulaciones apologistas sobre el plus familiar desde dentro del
régimen también se oían voces discordantes con su funcionamiento. En el Congreso Provincial
de Madrid sobre la Familia Española se referían en estos términos al plus familiar: “... ni la
actual remuneración por trabajo es cuantitativamente racional, ni el sistema de Plus de Cargas
Familiares llena la finalidad del salario familiar, por desigualdad de las percepciones,
insuficiencia de las mismas, etc.”~.
Ello ponía de manifiesto que circunstancias ajenas a las necesidades que cubría el plus
detení¡inaban su cuantía; es decir, el volumen de negocio o el tamaño de la empresa
determinaba las percepciones de las familias y no el hecho de que en la empresa hubiera más o
menos trabajadores con familia o de que ésta tuviera más o menos miembros. “Las diferencias
son, en este sentido, tan irritantes que constituyen, sin duda, uno de los defectos más graves con
que el sistema del plus familiar se encuentra en la realidad .2’~’, afirmaba Alonso García, en
clara sintonía con las criticas más duras para con esta institución. Más claras todavía eran las
conclusiones finales del Congreso de la Familia Española en el que se reprochaba a les
autoridades “la desigualdad y efectos menos equitativos del Plus Familiar””. En las lomadas
Técnico Sociales se ponía de manifiesto tambiénesta grave deficiencia y lageneralizaciónde un
trato diferencial para casos semejantes dependiendo de si el trabajador pertenecía a un sector
económico pujante o no:
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• . se acusan las grandes diferencias en el promedio del valor del punto en el mes, no
solamente por provincias, sino en cada grupo profesional, que es una de las causas que
aconsejan la revisión de las normas para la fijación del punto para darle una
distribución en lo posible más equitativa, y sobretodo para establecer ima base mínima
merced a la ayuda mutua de los sectores económicamente más poderosos hacia los más
modestos por el establecimiento de un adecuado sistema de compensación”~.
El peijuicio también se acentuaba para los trabajadores de empresas con poca plantilla pues el
valor de su puntos seña inferior frente al de aquellas con un mayor número de empleados. Ello
suponía lanecesidad de fijar un valor mínimo y valor máximo en la cuantía de lo que en el plus
familiarse denominaba “punto”.
En definitiva, como afirma Borrajo, el sistema del plus tenía un grave defecto social: “Trataba
desigualmente la misma situación de necesidad, pues el valor del Plus, al depender de dos
variables, cuales eran la cuantía de la nómina de salarios y el número de puntos, resultaba
distinto para los trabajadores con las mismas obligaciones familiares de una misma localidad y
de una misma categoría profesional aún dentro de una misma ramaprofesional”~.
En esta línea crítica se pugnaba desde las páginas dc la obra del mencionado autor, como desde
otras instancias~ provinciales, poruna mayor congruencia del aparato tributario en relación a la
familia dado que no parecía lógico la aplicación del impuesto por rendimientos del trabajo
personal a ingresos que, en cierto modo, no procedían directamente del trabajo, como era el
caso del plus familiar o de la ayuda familiar a los fUncionarios públicos. Así el Congreso
Provincial de Vizcaya pedía la exención del Impuesto sobre los Rendimientos del Trabajo
Personal y de cualquier otro relacionado con el plus31. Y de igual manera, se insistía en la
irracionalidad de varios sistemas de retribución que tenían como referencia un único elemento
como era labase familiar. Y es que todos los productores veníantributando por el mencionado
plus, en concepto de utilidades, cIS % de las cantidades cobradas.
La propuestas realizadas desde las páginas de la obra de Alonso García manifestaban de forma
mdirecta los grandes fallos en la aplicación de la retribución familiar desde las empresas Por
xm lado, se solicitaba la unificación de los tres sistemas de retribución familiar (subsidio
fhn¡iliar, ayuda al funcionariado y plus familiar), ima de las peticiones más asiduas en el
Congreso de la Familia Espa5ola~, y en concreto en los Congresos Provinciales de Logro5o~,
TarragonaTM, Toledo3’, Valencia36, etc. Por otro lado, se pedía un sistema de cotización única
sobre la base de un tanto por ciento de la nómina calculada sobre conceptos computables
iguales pan todos los centros de trabajo y con un tanto por ciento que resultase de igual
proporción en todos ellos, así como la creación de ima caja de compensación que permitiera la
330
distribución de remanentes de las empresas que excedieran en su cuantia cl valor máximo del
punto entre las que no llegasen al mínimo estipulado. Esta idea se repite en los diversos
Congresos Provinciales de la Familia Espailola; en concreto en el de Cuenca~ se solicita la
centralización del pago del plus en una caja nacional dependiente del Instituto Nacional de
Previsión. Y es que según el Congreso Provincial de Valladolid el sistema de plus familiar
restaba posibilidades de empleo a los trabajadores con familia numerosa dado que se producía
“el veto de los demás trabajadores a su colocación, veto que aceptaba el patrono intimidado por
la actitud de aqu¿llos”~, ante lo cual la solución seria el establecimiento de una caja de
compensación que abonase el plus, con un valor único, a través del Sindicato. Coincide con
esta argumentación Rebollo González que observa, en este sistema de compensación
empresarial, que ya no sería el patrono quien seleccionaría a sus obreros, sino sus enipledado
dado “que sedan los obreros quienes se opondrían al ingreso de otros con cargas, en vista de
que ello baria bajar el valor del punto”39. Según el Congreso de Valencia el fin perseguido sería
la creación de Cajas, organizadas por localidades o por ramas de producción, en las que se
integrarían los fondos que actualmente se distribuyen por todas las empresas, con un valar
uniforme del punto para todos los trabajadores, pertenecientes al ámbito de la Caja, que podrá
estas administradapor los trabajadores mismos”~.
Aunque no por ello todas las tendencias caminabanpor esos caminos; para algunos la tentación
de las cajas de compensación no constituía más que una tentación racionalista que vendría a
entorpecer el buen flmcionainiento del plus: “...ya que parece conveniente mantener el sistema
del Plus Familiar.. sin caer en la complicación racionalista de crer Cajas de compensación, que
serian estériles y burocráticas..t’, afmnaba Federico Rodríguez. Sobre la misma cuestión el de
Barcelona se expresaba en estos términos sobre las consecuencias negativas del plus “ entre
las que cabe citar la injusta desiualdad que origina entre trabajadores de tuis misma categoría
ocupados en distintas empresas, y la gran dificultad con que tropiezan los padres de familia
desempleados cuando, al tratar de obtener nueva ocupación, ven en muchos casos denegada su
demanda por la presión de los propios trabajadores de la empresa a la que ofrecen sus servicios,
por la lastimosa razbn de que su incorporación supone una nierma en la cuantía del Plus
Familiar de cada uno de los que integran la plantilla”’2. En este aspecto la argumentación de
Borrajo eracomo a continuación seexpone: “Baste considerar, al respecto, que el ingreso de un
padre de familia nunerosa, al varias el total del número de puntos dentro de la empresa, se
traducía en un valor inferior del punto, por lo que, en muchos casos, los trabajadores
presionaban sobre los servicios de selección de personal, y éstos tendían a rechazar o a preterir
a dichos cabezas de familia numerosa”43
Todo ello ponía de manifiesto que las empresas podían llevar a cabo criterios de selección de
personal detenninados por los propios trabajadores que presionarían sobre su compafila, pues la
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entrada de nuevos trabajadores con familia numerosa suponía una disminución en la percepción
del plus. Y por último, un criterio único y amplio sobre lo que debía entenderse por familiar
dependiente del trabajador por cuenta ajena.
Otra cuestión debatida y en la que no había acuerdo era lacuestión del punto. En los Congresos
Provinciales que hemos mencionado se manifestaba la necesidad de modificar la escala de
puntos existente al final de los años cincuenta. En concreto, Barcelona” pedía que se partiese
dc cinco puntos para los productores casados y tres para los solteros con beneficiados a su
cargo.
Entre el sinfin de críticas que recibe el plus familiar, como ya se ha mencionado, estaba la
ausencia de aplicación a la rama agrícola del plus familiar tal y como afimiaba el Congreso
provincial de Albacete45.
9.2. EL phis familiar: Legislación e imphmtación. campo de aplicación
.
fmanciadón y a&ninisfradón
9.2.1. Legislación e implantación progresiva ddplusfamiliar.
“El plus familiarpuede ser definido como una remuneración extraordinaria y transitoria que las
empresas, sea cualquiera su actividad laboral y siempre que no figuren entre las expresamente
excluidas, están obligadas a satisfacer a su personal sobro la retribución o emolumentos
normales, pagada con cargo a un fondo aportado por la empresa, constituido por un tanto por
ciento de la nómina, variable según actividades, y que se distribuye a los operados que tienen
mayores obligaciones familiares, con arreglo a un sistema de puntos””. Así definía Salas
Montilla el plus.
El plus de cargas familiares se constituyó por primera vez en la Reglamentación Nacional del
TrabajoenlaBancaPrivadaenfecha 28deabrildel942WApartírdeesemomentoseflze
generalizando su implantación por medio de las reglamentaciones del trabajo.
Fernández Heras4 considera siete etapas en la implantación del plus familiar La primera se
inició con la Reglamentación Nacional del Trabajo en Banca Privada, como ya se ha
mencionado. La segunda etapa comienza con la Orden de 19 de junio de I945~’ por la que se
generaliza la aplicación del plus a las actividades que carecían de él, fijándose corno porcentaje
mínimo de nómina a distribuir cl 5 Yo. El problema sobrevino dada la diversidad de normas de
aplicación del plus y lanecesidad de unificarías.
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La tercera etapa de unificación dio comienzo con la Orden de 29 de marzo de l946~. norma
unificadora de la organización y funcionamiento del plus y ampliadora de su ámbito de
aplicación a todos los trabajadores por cuenta ajena.
La cuarta etapa comenzó con la Orden de 15 de diciembre de 195051, lo cual suponía la
elevación del valor máximo del punto, así como que cada vez fuesen más la empresas que
distribuyesen entre sus empleados un 10 % de la nómina y no un 5 %, haciéndose desde
entonces obligatorio el límite deI 10%.
La quinta etapa se abrió con la Orden de 16 de octubre dc 195232. Consagraba esta orden la
denominación de plus familiar frente a la de plus de cargas familiares anteriormente usada. A su
vez daba nueva redacción al articulo 27 de la Orden de 29 de marzo de 1 946~~ suprimiendo el
tope en el valor máximo del punto que antes se imponía y con ello la posibilidad de la
existencia del sobrante, otorgándolo a los empleados de la empresa en función de los sueldos
percibidos. En tomo a esta cuestión existían algunas excepciones como era el caso de la
Compañía Telefónica Nacional de España, la cual tenía la posibilidad de destinar a fmes
sociales a favor del personal de la empresa los excedentes del plus familiar.
La sexta etapa comenzó con la Orden de 27 dc noviembre dc 1953, que aumentó las
retribuciones iniciales de las distintas categorías y el porcentaje destinado al plus familiar.
Dentro de esta etapa se enmarca la Resolución de 31 de marzo de 1954 que concedía el derecho
al cobro de puntos por los ascendientes y hermanos a cargo del trabajador, aunque percibiesen
pensiones, fuera cualquiera su cuantía y naturaleza. Esta disposición babia sido dictada para
atender las pensiones irrisorias de los familiares de los beneficiarios.
La séptima y última etapa tuvo su origen en la Orden de 24 de enero de 1956, que modificaba el
artículo 28 de la de 29 de marzo de 1946 en el sentido de variar la forma de constitución de las
comisiones del plus “cuyos componentes han de ser elegidos por los propios trabajadores del
centro laboral, con arreglo a las normas de las elecciones sindicales, formando parte de ellas el
Jefe del centro de trabajo o persona en quien delegue y un enlace smdical, remediéndose la
carencia de normas para renovación de las Comisiones que se dejaba senbr”~ Era constituida
la comisión por el Jefe del centro de trabajo o persona en quien delegan dicha función, por el
enlace sindical y por un número de vocales electivos (dos para los centros de menos de 51
trabajadores, tres para los dc 51 a 250 y cuatro para los de 251 en adelante). La ausencia de
control efectivo de los trabajadores se constataba en la posibilidad del Delegado de Trabajo de
alterar el número de vocales integrantes.
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Como ya se ha mencionado la tributación en relación al plus familiar fue motivo de polémica.
Por un lado el ministerio de Trabajo estableció que los emolumentos recibidos en concepto de
plus de cargas familiares estuvieran sujetos a tributación por Tarifa V de la Contribución de
Utilidades de la riqueza mobiliaria, Ante las continuas reclamaciones, el ministerio de Trabajo
acordó trasladar al de Hacienda la resolución de la cuestión, el cual hizo uso de disposiciones
del alio 1943 para declarar que los emolumentos percibidos en concepto de cargas familiares
estaban sujetos a la mencionadatributación En contra de este criterio estaba la Sentencia de la
Sala M del Tribunal Supremo de 24 de junio de 1952 que estipulaba que las cantidades
remuneradas con motivo del plus familiar no estaban sujetas a imposición por la Tarifa 1. El
Supremo se había apoyado en la analogía con los subsidios familiares no considerados en su ley
y reglamento posterior como salario. y en consecuencia, no computables ni a efectos de los
seguros sociales ni a efectos fiscales:
“El supremo recoge, además, en apoyo de su tesis, la sentencia de 29 de mayo de 1931,
que declaró excluidas de tributación portarifa l de Utilidades las entregashechas a sus
propias expensas por las Empresas, en atención a la situación familiar de sus
empleados, y el hecho de que actualmente la diputación de Navana tiene acordado, en
forma que no puede suscitar dudas, la exclusión de estas entregas del ámbito fiscal de
suarbitrio de Utilidades, tan similar al del régimen general”53.
A ello se oSadía la propia ley delplus familiar que sefialaba que no se computaría el mismo para
la liquidación de cuotas de seguros sociales. Y es que como el mencionado autor afirma, en
contradicción con la política seguida por el ministerio de Hacienda en tomo a este tema, “una
buena política tributaria tiene que tener ¡nr carácter eminentemente social, y oportuno sería
reflexionar sobre una refonna de la Ley reguladora de la Contribución sobre Utilidades de la
riqueza mobiliaria, con una desgravación de los tipos de tributación de los sueldos
insuficientes, que no podrán incluirse dentro del concepto de salario justo, y un aumento
progresivo del tipo impositivo en todas aquellas retribuciones de] trabajo, de superior cuantía,
con lo que se llegada a un más equitativo reparto de los impuestos según exige la justicia
distributiva”56. Desde este punto de vista se denunciaba la imposibilidad de contribuir al
bienestar de las familias españolas únicamente con una política salarial, que por otro lado se
manifestaba como claramente insuficiente, y se exponía la necesidad de buscar en la política
fiscal un medio para la redistribución de unas rentas que, a juicio del autor, estaban claramente
mal repartidas.
Sin embargo, las consigna del ministerio de Hacien@ plasmada en circular dirigida a las
delegaciones de Hacienda en septiembre de 1 952~’, fue continuar con las normas de tributación
previas a la sentencia del Supremo. El posterior Decreto de 24 de octubre de 1952 del
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ministerio de Hacienda dispuso que las remuneraciones debidas al plus tributarían según el
Decreto-ley de 15 de diciembre de 1927 dejando, de hecho, la situación exactamente igual que
antes de la sentencia del Supremo. Una Circular complementaria de 1 de junio de 1953 situaba
el tipo impositivo para el plus familiar en el 8 %.
Con respecto a esta cuestión Salas Montilla afirma que “se ve lanecesidad de que se dicte una
disposición análoga a la Ley de 17-7-51, en laque se declaró exceptuado el Subsidio familiar, o
en caso contrario, se modifiquen las normas reguladoras de la Tarifa 1 de Utilidades contenidas
en el Decreto-ley de 15-12-27 y Orden de 31-7-43, incluyendo concretamente en ellas al plus
familiar, ya que en la actualidad no queda otra solución que la tributar, o utilizar el recurso
económico adrnmistrativo”59.
Tras la Ley de 16 de diciembre de 1954 y la resolución de la Dirección General de
Contribuciones de 16 de enero de 1956, imposibilitando que el plus dejan de tributar por el
impuesto de utilidades, el Tribunal Supremo, en sentencia de 16 de mayo de 1955, rectificaba la
sentencia anterior resolviendo que el plus constituía un incremento de la remuneración del
trabajo personal prestado por cuenta ajena y que por tanto estaba sujeto a la Contribución de
Utilidades de la Riqueza Mobiliaria en su Tarifa la.
En ftnción, de lo anteriormente expuesto, se puede afirmar que e] plus, concebido inicialmente
como tma remuneración extraordinaria y transitoria y ajena a la remuneración base, se
constituyó en una parte más de la remuneración total de los trabajadores en la medida en que,
como parael total de las remuneraciones de aquéllos, había de tributar por la Tarifa primera del
Impuesto de Utilidades La idea de que, tanto el subsidio familiar como el plus, no eran salados
sino complementos5’ del mismo dado que no se daban como precio del trabajo sino como
indemnizaciónpor el número de hijos o asimilados a cargo del trabajador, y que en fimción de
ello su tributación no había de ser análoga a la del salario en si, desaparecía de hecho.
9.2.2. Campo de ~q&acidndelpiasfwniliur
El art. 1 de la Orden de 29 de marzo de 194660 establecía que el campo de aplicación del plus
familiar se extendería a los trabajadores por cuenta ajena fuera cual fiera su actividad laboral o
el carácter de la entidad privada o pública de la que dependieran. Excluís del campo de
aplicación del plus los trabajos de carácter familiar, los servicias amistosos, benévolos y de
buena vecindad y el servicio doméstico. Excluía también a los cargos de alto gobierno de las
empresas; en concreto a directores generales, directores o gerentes de entidad, subdirectores,
inspectores generales y secretarios genenles. Dentro del amplio campo de exclusiones se refería
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a los trabajadores agrícolas, forestales y pecuarios, a los trabajadores a domicilio, a los trabajos
en los que la mayoría del personal trabajase a la parte y al alto personal artístico.
El art. 8 de lamencionada arden establecía como sujetos perceptores del plus a los trabajadores
casados, a los viudos con hijos, a quienes tuvieran a su cargo y a sus expensas a ascendientes o
hermanos que vivieran en su compañía al menos con seis meses de antelación, y si estos fueran
varones deberían tener cumplidos 60 años o hallarse incapacitados para el trabajo. En el caso de
los hermanos, habían de ser huérfanos de padre o éste habría de tener más de la edad indicada o
hallarse incapacitado para el trabajo, además de ser menores de 14 años o impedidos para toda
actividad si excedían de dicha edad. Daban igualmente derecho a la percepción del plus los
ascendientes o hermanos del trabajador como los de su cónyuge, siempre que cumplieran las
condiciones señaladas.
Salas Montilla6’ establecía tres grupos de trabajadores a los que pertenecía el cobro del plus.
En primer lugar, los trabajadores activos; seguidamente los trabajadores no activos, y por
último, los trabajadores en situaciones especiales.
Dentro del primer grupo (trabajadores activos) se establecían tres situaciones diferenciadas:
solteros con ascendientes o hermanos a su cargo, o con hijos legitimados o adoptados
legalmente, viudos con hijos o sin ellos y casados. En el segundo grupo se encontraban los
trabajadores cumpliendo el servicio militar, los enfermos y accidentados, jubilados, despedidos,
en vacaciones de permiso, los que faltasen a la labor y los suspendidos o detenidos. Los casos
especiales lucían referencia a los que trabajasen en varias empresas, a los <pie tuviesen a la
familia ausente, a trabajadores eventuales, personal de horas extraordinarias, separados de
hecho o de derecho, maridos ausentes y situaciones de paro tecnológico.
El matrimonio era la institución que comenzaba por dar dercchos a la percepción del plus.
Claro esté, se refiere al matrimonio legítimamente contraído, siempre que los cónyuges viviesen
juntos y lamujer o el marido no realizasen ningún trabajo retribuido. En el caso de separación
de hecho o de derecho se perdían estos cinco puntos conservándose únicamente los
correspondientes al número de hijos que el trabajador o trabajadora tuviera a sucargo.
Dentro de esta referencia a la institución del matrimonio se plasma el privilegio o la
potenciación de un modelo de familia que viviese de acuerdo a los moldes de respeto a la moral
católica, y más concretamente de las pautas propias de los más claramente adeptos al régimen
frmiqyista. Y de esta forme, según la Resolución de 21 de noviembre dc 19420 una mujer
casa4 sin hijos cuyo metido residiera en el extranjero de forma habitual no tenía derecho al
cobro del plus, mientras que si la estancia en el extranjero del marido era motivada por su
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pertenencia a la División Azul la mujer debería percibir los cinco puntos por matrimonio
(Resolución de 17 de febrero de 1943)63.
Caso peculiar era el de los trabajadores que no podían disfrutar del plus por estar separados de
la familia. En el caso de que tal separación fuese debida a la ausencia de vivienda se
instrumentaba la posibilidad del cobro del plus. Condición necesaria para su cobro era que el
trabajador tuviese en su compañía a los familiares por los que adquiría derecho al plus, y en
función de este hecho la Circular n0 91 de la Dirección General de Trabajo de fecha 17 de
noviembre de 1947” resolvía que los trabajadores separados de su familia tendrían derecho al
plus siempre y cuando la causa fuera el carácter transitorio de su permanencia en el lugar de
trabajo, además de no trabajar los familiares a su cargo y enviar el trabajador periódicamente a
la familia cantidades iguales o superiores a ]as que percibiera porpuntos. — - - -~
En el caso de que la mujer trabajadora fuera el cabeza de familia por imposibilidad o
incapacidad del marido se computaban también los cinco puntos por matrimonio. Existió una
notable excepción en las reglamentaciones textiles de la lana y del algodón de Barcelona y
Gerona en función de la gran proporción de personal femenino empleado en esas industrias.
Implantada aquélla en 1943, no privaba al trabajador de los cinco puntos del matrimonio
cuando el cónyuge estaba colocado. Ni que decir tiene que los cinco puntos eran cobrados por
el marido. En el Boletín de la Provincia de Barcelona55 de 3 de septiembre de 1945, a raíz de la
implantación a nivel nacional del plus en el año 1945, se resolvía que la mujer colocada en la
industria textil, cuyo marido trabajase en otra empresa del mismo sector percibiendo el plus
familiar, no tendría derechoa puntuación por dicho plus. Si lo tenía en el caso de que el marido
no cobrase los puntos por matrimonio, por trabajar en una industria no textil, y lo hiciera
únicamente en función de los hijos a su cargo. Por otro lado la mujer sólo percibía los cinco
puntos por matrimonio, además de los puntos por hijos, en el caso de que el marido fuese
sereno, pescador, taxista “a la parte”, militar, policía armada o guardia civil, plasmándose un
criterio que privilegiaba a las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado. Ni que decir tiene que
la especial normativa para la industria textil de estas dos provincias tenía un supuesto carácter
especial y transitorio. El privilegio para estas dos provincias no se extendió al resto de España,
ni tampoco a otras actividades:
“la Resolución de 31-1-53 declara que este régimen no es aplicable en otras
provincias distintas de Barcelona y Gerona, y la de 27-6-55 no autoriza la
generalización a toda España de este régimen especial. Tampoco se accede a extenderlo
a las trabajadoras de otras actividades, en Resolución dc 23-12-56””.
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En este caso, frente al consabido deseo de reconducir a las madres españolas al hogar,
salvándolas del taller y de la fábrica, se impuso la necesidad de mano de obra femenina para la
viabilidad de un sector que, como el textil catalán basaba su funcionamiento en una mano de
obra femenina barata que chocaba de frente contra los principios de] Fuero del Trabajo, y en
concreto contra el punto r del Título II en cuanto se refería a la liberación de la mujer casada
del taller y de la fábrica.
De igual manera se computaban los puntos por matrimonio si el trabajo de la mujer era eventual
o si el trabajo de la madre se realizaba durante algunas horas al día en las tierras de las que el
matrimonio fuese propietario o arrendatario dado que en este caso no existiría colocación fija y
estable. El mismo caso se consideraba si la explotación era un bar o comercio del que eran
- - propietarios los cónyuges.- Pero-si-ambos cónyuges-trabajaban en la misma-empresa sólo uno
tenía derecho al cobro del plus. Otro caso distinto sería cl de la mujer cuyo marido estuviese en
situación de paro forzoso; dada esta coyuntura la mujer no tendría derecho al cobro de los cmco
puntos “ya que esta situación ha de estimarse pasajera y no permanente”«’.
En cuanto a los hijos se refiere, las condiciones para el cómputo de los mismos especifican
los siguientes requisitos: que fueran legítimos, legitimados o adoptivos siempre que su
adopción fuera tramitada legalmente; que fueran menores de 23 años y que no gozaran de
sueldo o retribución alguna. Con respecto al limite de edad en el plus se puede decir que
“marcó el criterio de méxima generosidad, al proteger al hijo hasta los 23 años, incluso cuando
la mayoría de edad se rebajó a los 21 por la Ley de 13 de diciembre de 1945, bastaba, al efecto,
que se mantuviese la dependencia económica..
De igual manera se consideraban como computables los hijos que, excediendo de veintitrés
años se hallasen totalmente imposibilitados para realizar cualquier clase de trabajos. La
Resolución de 24 de septiembre de 1942~’ establecía que si los hijos estaban presos, en campo
de concentración o prestando el servicio militar, no se computarían a los efectos del plus, pues
mientras durase esa situación no representarían cargas familiares.
La Reglamentación de Seguros’0, en lo referente a los hijos, establecía una excepción digna de
mención puestos que admitía que, a petición de la mitad del personal con derecho a la
percepción del plus, se reconociese idéntico derecho a quienes tuvieran a su cargo padres o
hermanos, siempre que, tanto éstos como aquéllos, estuviesen totalmente discapacitados para
realizar trabajo alguno.
Las percepciones se establecían por un sistema de puntos según la siguiente escala:
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-casados. 5 puntos.









“ “lo “ 15
Por cada hijo, o familiar con la consideración de hijos a efectos de la percepción del plus que
excediera de diez se concedían cinco puntos mas.
Enmarcado en un contexto laboral que tenía como elemento de referencia fundamental la
familia, la normativa laboral tendía a la exclusión de la mujer del mercado laboral para mejor
ejercicio de las funciones para las que se consideraba que estaba dotada. La normativa del plus
no era una excepción y por tanto el art. 10 establecía como requisito fundamental para la
percepción del mismo que la esposa no trabajase. Para que la esposa cobran el plus, como ya se
ha mencionado, había de ser trabajadora, además de encontrarse el marido incapacitado para el
trabajo o ausente por motivos como el servicio militar obligatorio. Si ambos trabajaban sólo el
marido cobraba los puntos correspondientes. Por otro ladosi el esposa estabatrabajando en una
entidad que no otorgaba el plus o era trabajadora agrícola cobraba los puntos la esposa, con el
descuento de los cinco del matrimonio, aplicéndose el mismo criterio si el varón estaba en
situación de paro involuntario. No existía derecho a plus si alguno de los cónyuges trabajaba
por cuenta propia.
Especial atenciónmerece el caso de los trabajadores a domicilio. La normativareferente al plus
excluía de la aplicación de este sobresueldo a los trabajadores a domicilio salvo en los casos en
que concretamente se dispusiera otra cosa. Entre las reglamentaciones que dispusieron el cobro
del plus por los trabajadores a domicilio se encontraban las actividades que empleaban un
numero sustancial de empleados con estas características. “Sin embargo, la liquidación de los
puntos que corresponde a este personal no puede regirse por las normas ordinarias, ni se hace
conjuntamente con la de los trabajadores del taller, ya que sus jornadas de trabajo son muy
irregulares, suelen laborar para varias Empresas al mismo tiempo, trabajando unas veces solos y
otras con la colaboración de sus familiares o de otras personas, faltando por consiguiente unos
datos tan esenciales en las liquidaciones corrientes como son el de las jornadas trabajadas y el
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de la Empresa donde prestan sus servicios. Por ello, las Reglamentaciones de Trabajo suelen
dar unas normas especiales para la distribución del Plus a esta clase de trabajadores... ~ Salas
Montilla cita, entre las empresas que habían instaurado el plus para los trabajadores a domicilio
a la industria del calzado (1946), a la de géneros de punto (1946), guantes de piel (1947),
alpargatas (1947), textil del esparto (1947). cueros repujados y marroquinería (1948), textil
manual, cáñamo y redes (1949), fotogratias (1948), confección, vestido y tocado (1948).
confección de peletería (1949). Correspondía para el plus el 20 Ve de la nómina en la industria
del calzado, guantes de piel, alpargatas, cueros repujados y marroquinería, confección de
prendas de peletería y fotográficas. El 15 Y. pertenecía a los trabajadores de géneros de punto,
textil del esparto, textil manual de cáñamo y redes, y confección, vestido y tocado.
Es destacable el hecho de que las reglamentaciones que concedieron a los trabajadores a.
domicilio el plus familiar se desarrollaron en un corto período de tiempo. La más antigua. la del
calzado, en el año 1946 y la más reciente, en el año 1949. En los años cincuenta ninguna
actividad más desarrolló el plus familiar para el grupo de trabajadores al que ahora nos
referimos.
El modelo de orientación para las reglamentaciones citadas fue la reglamentación del calzado,
que por ser la más antigua, constituyó la norma orientativa de las restantes que la siguieron en
el tiempo, si bien confección, vestido y tocado, y confección de peletería tuvieron normas más
específicas.
Nos referiremos ahora a las reglamentaciones cuyo modelo de orientación fue la industria del
calzado. La búsqueda de la erradicación de la competencia condujo a establecer una normativa
diferenciada para las localidades en que hubiera una sola empresa del ramo y para las que
tuvieran más de una. En esta últimas se estableció la necesidad de crear una caja de
compensación para distribuir el plus entre los trabajadores a domicilio. Dato especialmente
significativo era el hecho de que la administración de la caja fuera desarrollada por una
comisión integrada par una serie de miembros de instancias diversas, de entre los cuales
destacaba el cura párroco de la localidad en que se instauraba lacaja de compensacion.
Dentro de este grupo de reglamentaciones tenian derecho al cobro del plus los trabajadores que
hubieran percibido, con cargo a una o vanas empresas, una cantidad igual o superior al importe
de 24 jornadas en el trimestre.
En el caso de la industria fotográfica no se daban normas especiales para el cobro del plus por
parte de los trabajadores a domicilio, lo cual, permite deducir que, en teoría, lo trabajadores a
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domicilio disfrutaban de los mismos derechos que los trabajadores de los talleres y que
cobraban el plus en la misma forma que aquéllos.
En el caso de las empresas de confección, vestido y tocado y para las de confección de peletería,
sus reglamentaciones establecían un 15 % del importe de las nóminas como fondo del plus. Sin
embargo, las dificultades para distribuir y valorar los puntos de este personal, originaron que.
por medio de la Orden de 24 de julio de 194812 (la Orden de 26 de octubre de 1956 fijó en 50
pts. el valor del punto), se estableciera como valor del punto el de 40 pts. al mes, cuando sus
ingresos fuesen idénticos a los que tendrían trabajando todos los días del mes. Si los ingresos
eran menores, se reducían proporcionalmente las 40 pts.
En cuanto al pago se refiere, se hacia directamente por la empresa a los trabajadores
individuales; si era un grupo o “corro” no mayor de cinco miembros (incluido el jefe), la
liquidación se entregaba a este último. En grupos de más de cuatro trabajadores el jefe era
considerado, no como jefe de grupo, sino como patrono del trabajo a domicilio, y había de
abonar a los que bajo sus órdenes estuvieran los puntos u otras remuneraciones a que hubiese
lugar.
9.2.3. rwadadón delpiasfamiliar.
El fondo con que se constituía el plus no era el mismo en todas las reglamentaciones y variaba
en atención a la capacidad económica de las industrias o actividades reglamentadas. La Orden
de 29 de marzo de l946’~ establecía que el porcentaje mínimo fijado de la nómina destinado a
integrar el fondo del plus seria de una 10 %. Inicialmente se excluía de este mínimo,
permaneciendo el 5 %, a la Industria de Pesca Marítima, si bien en los años cincuenta su
mínimo de hecho se situó en ello %.
Siguiendo la obra de Fernández Heras’4 establecemos los porcentajes de las nóminas destinados
al plus a la altura de 1958. Indicaremos, en primer lugar el porcentaje de nómina destinado al
plus, el número total de actividades con ese tanto por ciento y seguidamente los nombres de las
actividades. Para empezar, consideramosun total de 187 actividades:
• Treinta por ciento (1): Banca Privada.
• Veintiocho por ciento (1): Agua, electricidad, gas.
• Veinticincopor ciento (37): Abanicos de Valencia, aceite y derivados, y aderezo y
relleno de aceitunas, alcoholes de melaza y azúcar, almazaras de molturación de
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aceituna de cosecha propia, apuestas mutuas deportivas benéficas, asociación
general de empleados y obreros de los ferrocarriles de España, azufre, fosfatos,
potasa, talco y demás explotaciones mineras no comprendidas en otra
reglamentación, cámaras oficiales de la propiedad urbana, cajas de ahorro popular,
cervecera, colegios oficiales de médicos, empresas de limpieza pública, con
reglamentaciones provinciales y locales. ferrocarriles de uso público, ferrocarriles
explotados por el Estado, fósforos, jarabes y bebidas carbónicas, galletas, limpieza
pública, madera, médicos de asistencia de accidentes de trabajo en servicios
centralizados, mercados centrales de Barcelona, metropolitano de Madrid, minas de
piritas, organización médica colegial, patrimonio forestal del Estado, piritas.
practicantes de asistencia de accidentes de trabajo, químicas, resinen, resinas
sintéticas y materiaplásticas, seguros, sidra, talco, fosfatos, azufre, potasa y demás
explotaciones mineras no comprendidas en otra reglamentación, vinicola y
elaboración de sidra.
• Veinticino o veinte por ciento (2,>: Pompas Fúnebres (el 25 % en aquellas
reglamentaciones de trabajo de la citada actividad que en 31 de diciembre de 1953
tenianasignado paraplusfamiliarel 15 %de lanómina,y el 20% para las que en
la indicada fecha tenían fijado ello %). Tranvías de distintas localidades (lo mismo
que para Pompas Fúnebres).
• Veinte por ciento (115).’ Actividades no reglamentadas, agrios (manipulado y
envasado para el comercio y exportación dc), aguas mineromedicinales y baños,
almacenaje y recolección de cueros y pieles, almadrabero (consorcio nacional),
alpargatera, an-oz, artes gráficas, Banco de Crédito Industrial, Banco de Crédito
Local, Banco de España, Banco Exterior de España. Banco Hipotecario d.c España,
Ba~.n (empresa nacional), botones, artículos de vestido, tocado y juguetería de
celuloide, cal y yeso, Calvo Sotelo (empresa nacional), calzado, C.AM.P.S.A,
Canarias (elaboración de tabaco en). Canarias (empaquetado de plátano y demás
frutos de), carga y descarga, “collas” y análogas, carnicas, carbón (minas de), cartón
(muñecas de), cartón (manipulado de), cemento, cerámica, cinematografia, circo,
variedades y teatro, coches camas, colocación de aislamientos térmicos, comedores
universitarios, comercio, confección de guantes de piel, confección de prendas de
peletería, conservas vegetales, conservas y salazones de pescados y similares,
consignatarios de buques, construcción y obras públicas, contratas ferroviarias,
corcho, cueros repujados, marroquinería y similares, curtición de pieles para
peletería, curtidos, chocojates, bombones y caramelos, deportes y espectáculos
(locales de), derivados del cemento, despachos y oficinas, embarcaciones, artefactos
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flotantes y ferrocarriles auxiliares de obras de puertos, embarcaciones de tráfico
interior de puertos. empresas de limpieza de locales, empresas de venta de
localidades de espectáculos públicos, enseñanza no estatal, envases metálicos e
industria metaigráfica, espectáculos de depones (locales de), establecimientos
sanitarios de hospitalización y asistencia, exportación de pescado fresco, factorías
bacaladeras, farmacias, ferrocarriles (red nacional de), frío industrial, frutos secos
(manipulado y exportación de). harinera, purés, similares y piemos compuestos,
helados y horchatas, juntas de obras, comisiones administrativas y demás servicios
de puertos, laborales (mutualidades), lácteas, ladrillos y tejas, limpieza de locales,
manipulado de papel de fumar, marina mercante, médicos al servicio de entidades
de asistencia médico—farmaceática, mercados centrales de Barcelona, mercados
particulares, minas de carbón, minas de plomo, minas metálicas, música, navieras,
organización mutualista laboral, panaderías, papelera, pasta de sopa, pastelería y
confitería en obradores, peluquerías, personal no docente de Escuelas dc Trabajo,
personal no docente de Patronatos de Formación Profesional, pesca marítima,
petróleos, piensos compuestos, purés y similares, pimentonera, pintura de
bicicletas, motocicletas, automóviles, sillas de niños, etc., portuarios (trabajos),
practicantes y matronas al servicio de entidades de asistencia médico-farmaceútica,
prensa, protésicos dentales, radiocomunicación, radiodifusión, recaudación de
contribuciones, salinera, servicio de trabajos portuarios, sideronietalurgia,
tabacalera, 5. A Tabacos de Canarias, quitamanchas y tintorerías, tierras
industriales, torrefacción de café y sucedáneos, transportes por carretera, turrón,
mazapán, obradores de confitería, pastelería y masas fritas, usuarios de servicio de
limpieza pública domiciliaria de Barcelona, vaquerías, vidrio
Quince por ctento(25): Acondicionamiento textil lanero, alfombras y tapices,
algodón, aprovechamiento de desperdicios de algodón, boinas, cintas dc carda,
cintería, trencilleria y pasamanería, clasificación y manipulación de trapos y demás
desperdicios, Compañía Telefónica Nacional de España, confección, vestido y
tocado, fibras artificiales, fibras diversas, fieltros y sombreros, géneros de punto,
hosteleria, cafés, bares y similares, lana, líneas aéreas, mantas de lana y mantas y
muletones de mezcla, mantas y muletones de algodón, obtención de fibra de
algodón y subproductos, obtención de fibra de lino, porterías dc fincas urbanas de
Asturias, sector manual del cáñamo y fabricación manual de hilados y redes de
pesca y arrastre, sector manual del esparto, Seda.
• Diez por ciento(4): Espectáculo Taurino (persona] no regulado por la
reglamentación de locales de espectáculos y depones), minas de Almadén, personal
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facultativo y auxiliar sanitario del seguro obligatorio de enfennedad, porteros de
fincas urbanas (inexistente en lamayoría de las provincias).
• Porcentajes diversos (2» África occidental española (era el 10 %, según el art. 35
de la Orden de 2 de marzo de 1954; el art. 31 de la de 30 de noviembre de 1957
disponía que la cuantía del plus familiar de los productores domiciliados en el
África occidental espáñola fuera fijado por el Gobernador General aquélla, sin que
su importe pudiera ser inferior al de la Empresa de mayor nómina de dichos
Territorios). Personal Civil no funcionario de establecimientos militares.
Con respecto a la nómina se calculaba su cuantía teniendo en cuenta las cantidades totales
abonadas en el trimestre anterior computándose no sólo los sueldos o jornales efectivos, sino
también las comisiones, primas a la producción y horas extraordinarias con su recargos, así
como la retribución dominical, subvenciones por carestía de vida y gratificaciones.
El art. 29 de la Orden de 29 de marzo de 1946” preveía la posibilidad de establecimiento en
cada localidad de una caja de compensación local para la distribución del plus de manera
uniforme entre los trabajadores de la misma actividad. De esta manera, el deseo de uniformizar
las prestaciones del plus y de evitar que actividades similares recibieran percepciones por
motivo del plus desiguales estaba presente; eso si, se dificultaba la organización adnmistrativa
imposibilitando que se destinase cantidad alguna del fondo del plus para los gastos de
administración.
9.2.4. A¿bninisfradón delplus familiar.
Se constituía la comisión integxada por el Jefe del centro de trabajo o persona en quien delegara
dicha función, por el enlace sindical y por un numero de vocales electivos (des pan los centros
de menos de 51 trabajadores, tres para los de 51 a 250 y cuatro para los de 251 en adelante).
La ausencia de control efectivo de los trabajadores se constataba por medio de la posibilidad
del Delegado de Trabajo de alterar el número de vocales integrantes, estando él capacitado para
nombrarlos. De igual manera se explicitaba en la capacidad del mencionado cargo para remover
a los vocales que, según su criterio, no cumplieran con sus obligaciones. Se establecía en el att.
2 de esta disposición una normativa teóricamente punitiva para los que optaran por la
contratación de personal sin derecho a plus como forma de no disminuir las prestaciones a que
tuvieran derecho los trabajadores de dicha empresa con derecho al mismo. Sin embargo, la
ausencia de mecanismos concretos para detección de dichas prácticas fraudulentas impide saber
con certeza hasta que punto pudo ser aplicada.
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La distribución se realizaba por medio de una especie de comisiones obreras que presidía la
representación de la empresa. En este punto surgieron numerosas dudas en cuanto a la
extensión de la comisión. La Resolución de 10 de agosto de J94316 de la Dirección General de
Trabajo aclaraba la cuestión de si la constitución de la comisión babia de realizarse en cada
centro de una empresa o sólo en la empresa en el sentido de que la expresión empresa había de
entenderse en el sentido de fábrica, pues de lo contrario los trabajadores del sindicato local no
podrían formular la propuesta de integración de la comisión que habla de distribuir el plus.
Pese a ello, con el Decreto de 18 de agosto de 1947, que creó los Jurados de Empresa, y su
reglamento (Decreto dc 11 de septiembre de 1953) las Comisiones Distribuidores del plus
vieron como los citados Jurados asumían sus funciones en cuanto a] conocimiento de las
reclamaciones que se formulaban en relación al plus. A pesar de ello, la incidencia de los
Jurados, en cuanto a] plus familiar se refiere, era escasa en la medida en que sólo las empresas
con más de 1.000 empleados fijos el 1 de enero de 1953 estaban obligadas a constituir dicho
Jurado. A su vez la Orden de 13 de enero de 1956 disponía que las empresas con 500 o más
empleados el 1 de enero de 1956 habrían de poner en funcionamiento los Jurados. Entre las
atribuciones que se concedía al Jurado estaba la de nombrar libremente, y sin intervención de la
empresa, a surepresentante en la Comisión del Plus Familiar.
La administración del plus recaía en las empresas respondiendo a un criterio de autonomía y
descentralización que, para algunos autores, constituía “e) germen de un nuevo modo de
entender la acción protectora del Estado.. .y un avance muy importante en el camino de auto-
responsabilización de la vida familia?”.
El grave dilema que planteaba la ausencia de la administración era la dependencia excesiva y
potencialmente fraudulenta de los trabajadores con respecto a los empresarios> dado que “el
dejar la administración de los servicios sociales a las empresas presenta claros inconvenientes,
puesto que ello acentúa la dependencia de los trabajadores respecto de sus empleadores”’2.
siendo ésta la principal dificultad que se podía encontrar en la administración del plus.
9.2.5. Valoración de lapoltica bjftonte en terno al salariofamiliar.
Se trata en este apartado de la investigación de exponer la valoración conjunta de la política de
protección de la familia por medio del subsidio familiar y del plus familiar, exponiendo
aquellos elementos positivos o negativos que se pusieron de manifiesto en la realización de
estas políticas.
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Como ya se ha sefialado al referimos al plus, una de las criticas que con más asiduidad se
repetían en tomo a las das formas de salario familiar a que nos referirnos, era la innecesaria
coexistencia de des sistemas que, supuestamente, tenían idéntico objetivo. “Urge suprimir la
pluralidad de sistemas existentes en nuestro Derecho para proteger a la familia desde el punto
de vista de procurarle un aumento en sus ingresos.. habría que hacer frente al problema que
supone subsidio familiar. plus familiar y ayuda familiar a funcionarios públicos, como sistemas
que persiguen todos ellos en definitiva un mismo y única objetivo dentro de sus propias
esferas”, afinnaba el Congreso de Madrid79. En este misma línea se argumentaba en las
JornadasTécnicas Sociales lo siguiente
“La idea que a cualquier observador se le aparece como más obvía es que la dualidad de
regímenes debe desaparecer, fundiéndose en uno solo habida cuenta que la uniformidad
de la contingencia a que se atiende y la idea inmediata, corolaria de la anterior, es la de
que la unificación debería realizarse en beneficio de un fondo nacional único que vaya
hacia una uniformidad de prestaciones, de forma que las mismas sean medidas con
anegloa una circunstancia accidental y sin referencia con el riesgo protegido”~.
La problemática para la unión de ambos sistemas, radicaba en que, de hecho, el plus venían
percibiéndose como un salario. Era una percepción que se cobraba cuando se estaba trabajando
y que era pagada por la empresa. Por tanto, su existencia era percibida tanto por los
trabajadores como por las propias empresas como “una cuestión mixta de segundad social y
salarios”~, a lo cual babia que afiadir los bajos costes administrativos del plus. Todas estas
circunstanciasjugaban a favor de la subsistencia del plus familiar, a pesar de tener otro grave
inconveniente importante en las hondas diferencias del valor real del punto, resultando que “allí
donde los salarios son más bajos es donde la protección es más exigua, y viceversa, lo que se
compagina mal con la esencia misma de una medida de seguridad social de protección de un
riesgo”22.
Entorno a esta cuestión Federico Rodríguez83 exponía las modificaciones que requería tanto el
subsidio como el plus. De entre éstas, la unificación de ambos sobresueldos era la que más
urgía y la compatibilidad de la ayuda familiar con el plus, si bien esto último afectaría, no a los
trabajadores civiles, sino a los militares que podrían cobrar plus y ayuda si tuvieran duplicidad
de empleos.
En tomo a la coordinación de la política del nivel de vida familiar la máxima de las Naciones
Unidas en el período a que nos referimos se centra en la problemática de la relación entre
iniciativas diversas en torno a un mismo objetivo, y así se puede observar lo siguiente en el
‘Informe sobre una politica coordinada relativa al nivel de vidafarniliar”:
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“En los países de antiguo desarrollados, los esfuerzos sociales se hicieron a menudo de
manera fragmentaria, en respuesta a necesidades agentes o a presiones políticas sin que
hubiera un plan general. A los sistemas existentes se agregaron o superpusieron
múltiples instituciones y diversas disposiciones sin tomar siempre medidas para su
coordinación. Aunquelos resultados rara vez estuvieron desprovistos completamente de
valor, como las medidas no estaban integradas en programas a largo plazo, a menudo las
disposiciones adoptadas duplicaban las ya existentes o estaban en conflicto con ellas, y
resultaban lagunas, deficiencias administrativas o sociales, gastos injustificados y un
costo desproporcionado a la eficacia de los servicios prestados ~
En el caso espai5ol. y en tomo a la cuestión que centra el estudio, es evidente la fragmentación
de esfuerzos en tomo a un mismo fin; y es igualmente evidente, la ausencia de un plan global de
protección a la familia, siempre que excluyamos la manifestación de intenciones del Fuero del
Trabajo en tomo a la familia, el salario o el trabajo. SI subsidio y el plus. teóricamente, fueron
sobresueldos creados para situaciones de crisis y por tanto mantenidos como ayudas de carácter
extraordinario y sin afán de prolongación infinita en el tiempo. Ambas instituciones respondían,
poniendo parches, e. una realidad salarial que, tras la guerra civil, mantenía a innumerables
familias en los umbrales de la pobreza. No fueron iniciativas tendentes a perdurar en el tiempo,
si bien tras la salida de Girón del ministerio y la inflexión en la política espaflola en el final de
los 50, tanto el subsidio familiar como el plus subsistieron. Se pude decir que faltaba un plan
general de protección de la familia considerando las diversas medidas de cara a la elevación del
nivel de vida de sus integrantes; faltaba una integración total de consideraciones de tipo
demográfico, económico, social, cultural o administrativo. No quiere esto decir que ninguna de
estas variables fuera tenida en cuenta, sino que todas ellas no fueron englobadas en un
planteamiento general de lo que, entre otros elementos, da cuenta la ausencia de unificación del
plus y del subsidio familiar. Desde este punto de vista, lo que primeramente sobresale de la
legislación familiarespa5ola es la diversidad de regímenes existentes para cumplir una finalidad
única y por tanto, los supuestos diferentes sobre los cuales estos regímenes estaban montados.
Todo ello se concreta en incongruencias dificilinente comprensibles, salvo desde la vertiente de
un programa de tipo global de protección a la familia. Y así podemos encontrar que el subsidio
familiar era incompatible con la percepción de la ayuda familiar en el caso de los funcionarios
públicos, mientras que, como ya sabemos, era compatible con el plus familiar en el caso de los
empleados por cuenta ajena.
Otra incongruencia, quizÁs justificable en la práctica, era la exclusión de los cargos de alta
dirección de los beneficios del plus. No era posible aducir una razón objetiva de fondo, “ya que
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si la base de percepción de las cantidades que se reciben en concepto de plus familiar es el
número de cargas familiares, como parece deducirse del propio sistema del plus y del hecho de
reconocer a los cargos directivos el derecho a subsidio familiar, habrá que preguntarse por qué
no se otorga también a estos últimos el plus familiar”85.
A lo dicho, y recordando lo ya expuesto al referirnos al plus. se afiade la incomprensible
aplicación de impuestos sobre los rendimientos del trabajo a ingresos que, como el plus o la
ayuda familiar, no procedían directamente del trabajo. Sin embargo, también es posible
encontrar criticas al plus familiar por sus supuestos inmoderados beneficios para el trabajador.
Este es el caso del Consejo de EconomíaNacioani que elaboraba en 1954 un informe en que
hacia constar las siguientes aseveraciones:
“El plus Ñmiliar es necesario pero hoy se hacen tangibles algunos graves defectos,...
Las modificaciones recientemente establecidas en la retribución laboral, mediante el
plus familiar, han alterado sustancialmente el nivel de salarios con un aumento en los
costes por obrero de un 25 % haciendo de las empresas organismos de redistribución de
la renta, porconsideraciones familiares y no de productividad marginal de esfuerzo.
...en le. última modificación de este sistema -fines de 1953 y primeros días dc 1954- el
punto ha quedado sin limitación alguna y prácticamente la totalidad de las empresas
espaliolas ven incrementado en un 25 % el total de sus salarios base...
Al no tener límite alguno la estimación del punto se han producido numerosos casos de
ingresos por razón del plus familiar que exceden notoriamente el sueldo base del jefe de
familia y en algunas ocasiones por aplicación del sistema a un colectivo muy reducido,
una sola persona o un número limitadísinio de empleados, se reparten entre sí el 25 Vv
del total de la nómina de la empresa con el incremento enorme y repentino de su
contribucion...
La escala actual de puntos no guarda relación con la variación de las necesidades
familiares, ya que la curva de ingresos adicionales que obtiene el obrero con la
variación de puntos a medida que se eleva la familia, no es paralela al aumento de
gastos que provoca la variación en el número de miembros de la misma...
parece necesario volver establecer una limitación del punto...
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se ha comprobado que la cuantía de los pluses con el elevado porcentaje actual,
favorece la vagancia, pues cada vez son más los obreros que encuentran pretexto en la
enfermedad u otras hábiles excusas, para mostrarse remisos en acudir al trabajo, dado
que les basta para sus necesidades familiares, lo que reciben por el plus familiar...”
Siguiendo con esta visión negativa de la coexistencia del plus y del subsidio, entre las
Conclusiones del Congreso Provincial de la Familia Española de Madrid” se pedía la
supresión del subsidio familiar. Y se brindaba esta idea desde una posición, ciertamente
polémica, que asentaba las solución de los problemas ligados e la justa distribución de la
riqueza en la política fiscal. Sobre esta cuestión el Congreso de Madrid concluía afirmando lo
siguiente:
“El problema que se plantea, que dependeprimordialmente de que se llegue a una justa
distribución de la riqueza nacional. encontrarla su natural solución mediante la
oportuna presión fiscal> que puede conducir a que la no disponibilidad de excesivos
dividendos haga revertir gran parte de los beneficios empresariales, no solamente en una
ampliación de medios productores (con lo que se desarrollaría el índice de inversiones
y, por tanto, el coeficiente de productividad) sino también en una revalorización de los
salarios, sin una repercusión en la subida de precios que, por la citada presión fiscal,
debería resultar inoperante”.
Es evidente, que una presión fiscal injustificada podía, junto a los efectos que indica el texto
expuesto previamente, incidir de forma negativa en la inversión privada y por tanto también en
la generación de empleo. Parece, por tanto, dificil establecer una relación entre el
endurecimiento de la política fiscaly le incentivación de la inversión privada tal y como aquí se
plantea.
En definitiva, se exponía la necesidad de una remodelación de una politice que pretendía elevar
el nivel de vida de las familias españolas por medio de ingresos que no tenían que ver
directamente con el trabajo realizado. Ello conducía necesariamente a la estructuración de los
instituciones creadas para tal fm en una sóla; en lo que se referia al plus familiar, a la
estipulación de un valor mínimo y máximo del punto, lo cual evitaría las exageradas diferencias
entre unos trabajadores y otros; y por último, a la clarificación del concepto sobre lo que se
entendía por familiar dependiente evitando las variaciones en tomo a este criterio.
En cuanto a las conclusiones a sacar de esta serie de problemas planteados las Jornadas
Técnicas Sociales”, coincidían en líneas generales con los planteamientos del Congreso de la
Familia Española. Para empezar, se pedía la reunificación del subsidio familiar y el plus
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familiar, la inclusión en las prestaciones de este sistema único de la ayuda familiar, los
subsidios de nupcialidad, escolaridad, para la madre viuda y orfandad, los premios de natalidad
y el subsidio de maternidad. Se promovia la creación de una caja compensadora que sustituyera
a la Caja Nacional del Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares, quedando encuadrada en
el I.N.P. En cuanto al plus se referia, seguiría existiendo en la reglamentaciones, aplicándose
las cantidades obtenidas al nuevo régimen de ayuda familiar. Su fondo seria aumentado con un
tanto por ciento sobre los salarios, el cual vendría a sustituir la cotización empresarial para el
sostenimiento del Régimen del Subsidio Familiar.
Más distanciado en el tiempo, Paul Preston refleja una realidad social en los años cincuenta
muy alejada de lo que denomine compromiso de Franco con la “retórica social falangista”. En
1950, la renta per cápita en España era la mitad que en 1926, los precios hablan aumentado dos
veces más que los salarios de la clase tnbajadora desde 1939 y “en cualquier caso, las familias
obreras tenían que comprar la comida en el mercado negro, donde era dos veces más cara que en
el mercado oficial”~. Este puede ser el posicionamiento más negativo sobre la realidad a que
nos estamos refiriendo. Si bien, lógicamente, el resultado final se sitúa en una posición
equidistante de la apología interesada y de la diatriba demoledora.
9.3. La familia numerosa
.
9.3.1. El concepto de lafwniJla numerosa
Si dividimos las medidas en que se concreta la ayuda a la familia española en directas e
indirectas, situaremos dentro de las primeras, al subsidio familiar, al plus y a la ayuda familiar a
funcionarios. Y dentro de las segundas, junto a los premios de nupcialidad y natalidad, a los
subsidios de viudedad, orfandad y escolaridad, al régimen de protección a la maternidad, y por
último al sistema de protección a las familias numerosas.
La potenciación de la familia, y en concreto de la familia numerosa, se encuadra dentro de una
pésima visión de lo que hasta ese momento, y concretamente en la República, había sido la
política con respecto a la familia española. Enlazando la percepción de la supuesta maldad del
liberalismo decimonónico con el materialismo de corte marxista imperante en el período
republicano, Jordana de Pozas90 manifiesta su repugnancia visceral hacia la política familiar
realizada hasta el momento, incidiendo en que “las causas económicas nacidas del
individualismo liberal produjeron en los medios industriales y, en menor, medida, en los del
artesanado y la agricultura, un descenso del nivel económico incompatible con el
mantenimiento decente de una familia medianamente numerosa.
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“La familia es, señores, no cabe dudarlo, la sociedad aborigen”91, afirmaba Ambrosio López
Jiménez, Subsecretario de Trabajo. Desde este punto de vista, el mantenimiento de la unidad
básica de socialización (la familia) resultaba incompatible con el mantenimiento de un régimen
cuyas fuentes ideológicas bebieran de una tradición política, liberal o marxista, incompatible
con los fundamentos tradicionales de lo considerado como puramente español. Laatención a las
familias numerosas se fundamentaba en el hecho de que eran éstas las que sufrían con mayor
intensidad la miseria92. Dado que las familias obreras eran las más prolíficas, cada nuevo hijo
era un paso en la disminución del nivel de vida del núcleo familiar, conformándose una
tendencia a la fan~ilia con un sólo hijo. Y éstas como señala Rebollo” “no son útiles a la
colectividad, por no prestar los servicios necesarios para compensar lo que reciben de ella”. Por
tanto si la sociedad española creía necesario mantener y elevar el número de nacimientos, y por
las manifestaciones de la época ésto parece evidente, era necesario que sostuviera el nivel de
vida de las familias numerosas. En esta línea, que encuentra en motivaciones demográficas,
morales y sociales el fundamento de la exaltación de la familia numerosa, está el texto
introductorio del estudio que sobre la Ley de Familias Numerosas realizó laUnión Nacional de
Asociaciones Familiares:
“La protección a las familias con muchos hijos es un principio de naturaleza moral, un
imperativo de la justicia y una exigencia de la sociedad. La familia tiene como principal
fundamento la continuidad de la especie humana, mediante la procreación y la
educación de las generaciones futuras. Por esa misión, la familia participa en el Plan
divino de la Creación.
La justa ordenación de la sociedad requiere que el número de hijos no sea un obstáculo
grave a la igual participación en los bienes de la economía y de la cultura, que
caracteriza la sana ambición del hombre moderno. No se trata tanto de que los padres
no vean reducido su nivel de vida como consecuencia del gran número de hijos, sino el
que éstos no padezcan discriminación alguna por el mayor número de sus hennanos.
Nacer en el seno de una familia numerosa no priva de la igualdad de oportunidades que
caracteriza a una sociedad de nuestro tiempo bien organizada.
No son sólo razones demográficas, que tendrían un carácter meramente accidental, sino
que son razones morales y sociales las que justifican un sistema de especial de
protección a las familias numerosas”~4.
El antecedente próximo de la Ley de Familias Numerosas se encuentra en 1926. Esta
disposición consideraba familias numerosas básicamente a las formadas por ocho hijos de
padres obreros y funcionarios y sus beneficios se concretaban, básicamente, en matriculas
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gratuitas, auxilios diversos y rebajas en las tarifas de cédulas. Lógicamente, en comparación con
la Dictadura de Primo de Rivera, figuras destacadas de la República como Largo Caballero
aparecen en la obra de Jordana como las artífices de una satánica obra en contra de la familia
española. De él afirma Jordana95 que suprimió las consignaciones para el pago de los subsidios
de familias numerosas establecidospor la Dictadura, sin reintegrar a las cajas colaboradoras del
1.N.P. lo que por orden y cuenta del Estado hablan pagado. “En 1932, un Decreto de la
República deja en suspenso el incipiente régimen, estimando innecesaria la política
demográfica de protección a la familia numerosa, lógica manifestación de un sentido
disgregador del hogar”96, afirmaba con un cierto tinte apocalíptico, Girón de Velasco. Como en
otras facetas de sus discursos en los años cuarenta y, en concreto antes del final de la Segunda
Guerra Mundial, la apología de la figura de Franco es la norma en los discursos de Girón, se
trate del tema de que se trate. En este caso Girón incidía en la importancia de la persona del Jefe
del Estado a la hora de llevar a cabo ésta “Ley de Franco””, y como bajo la égida de éste se
desan-ofla con la ley del 41 “un régimen de protección a la familia numerosa, entendiendo por
tal a la española, sin la distinción clasista primitiva”’8.
La poiltica de ayudas a las familias numerosas se enmarca dentro de lo que ya se ha definido en
páginas anteriores como intento de modelación de una sociedad en ruptura con los moldes
familiares aderezados, bien por el capitalismo de corte liberal o por el materialismo de corte
marxista “imperante en España antes de la guerra civil”. Como ya se ha mencionado, en la
mente de Girón de Velasco y en la del falangismo que él defendía, la Ley de Familias
Numerosas era un sistema para la protección del hogar, “al que la Falange Falange entiende
como base de sustentación primera en la nueva estructura social”99. Y es que, como afirma
Girón, en un régimen que “ha cifrado su concepción de la política en tomo a la familia, no
podría faltar un sistema especialmente protector dc las familias numerosas> firmes puntales de la
Patria”100,
Y es que la familia numerosa merecía a los ojos del régimen una especial consideración por el
homenaje que imponía la “generación múltiple”101, su “sagrado respeto a las leyes divina”’02,
sus “virtudes sociales”103, su“abnegación y trabajo”’t En esta línea de apología de los valores
y virtudes de la familia numerosa se encuentra también la diatriba paralela para con las
maldades de la situación legal o real a laque la familia numerosa se veía sometida:
‘<No entra el egoísmo en sus cálculos; ellas mantienen -y evitan que descienda más-
nuestro índice de natalidad en sexto lugar en Europa. Ellas ofrecen brazos abundantes a
la Patria, ellas son escuelas de convivencia y parcelas en las que la porción de Dios se
ofrece con generosidad y alegría. Y, sin embargo, la familia numerosa encuentra aún
gentes que pretenden sonrojaría o denigraría. Halla cerrado -de hecho- muchos puestos
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al trabajo de los suyos, cuando no los empujan para arrojarlos de sus puestos.
Encuentra trabas administrativas -papeleo y gasto de tiempo y de dinero- para la
obtención de los beneficios que la propia Ley les concede. Observa con dolor y daño
cómo se cercenan por órdenes, circulares, etc., aquellos beneficios legales, o que le
exigen gabelas, pagos, etc., que en el espíritu de la ley estaba liberarla. Se queja de que
algunos de esos beneficios legales nunca se hayan podido ejercer por falta de norma
reglamentaria -Seguro de Enfermedad, por ejemplo-. Faltan normas que deben
favorecerla en orden a prioridad de colocaciones, de becas, de obtención de viviendas,
etcétera. Sufre tipos tributarios en desarmonia con sus necesidades.. .y hasta ha de
soportar ironías, sonrisas o malos tratos reales, u olvidos de cumplimientos legales que
la favorecen, pretericiones, etc.
Queremos -teóricamente- tener familias numerosas; pero de hecho la sociedad y el
propio Estado actúan a menudo como si pretendiesen lo contrario y aun las
repudiase”105.
Y es que la familia numerosa española era el fortín contra la decadencia occidental. Si el
régimen tenía éxito en la potenciación de las familias numerosas cada vez nacerían más hijos y,
como afirma Aznar, “la Higiene y la Moral harían que la excepción fuera, no el tener más, sino
el tener menos de tres hijos: Eso es lo que está sucediendo en las familias conscientemente
católicas y en todo caso ésto es lo que debiera suceder~~íM. A la apología de los valores de la
familia numerosa Amar añadía otros más pragmáticos ligados a las imperiosas necesidades de
los Estados:
“Y lo más injusto de este razonamiento está en que las familias numerosas son las que
llevan sobre sus hombros a las naciones, las que las hacen crecer o impiden que se
extingan como llamas sin aire, las que pagan por ellas y por las que tienen pocos hijos o
no tienen ninguno, las que les proporcionan ciudadanos y soldados, productores y
consumidores, y a esas seria a las que precisamente los Estados dejarían en desamparo.
De preocuparse la ley de algún tipo de familia, debería ser de las familias numerosas
más que de las otras”107.
Y es que según Aznar Españanecesitaba un promedio de cuatro hijos vivos por familiapara que
la población española creciera segura y rápidamente. En los años 30, continúa Aznar sólo un 20
¾del total de las madres españolas tenía más de cuatro hijos y a continuación añadía:
“Pues sobre esa minoría (que no llega a la quinta parte) recae el peso abrumador de
sostener a España y de prepararle su porvenir al menos en el aspecto cuantitativo, y no
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creo que en eso España sea una excepción. Esta función de vida o muerte para un
pueblo, ¿no merecerá las ayudas especiales de la Nación o del Estado así sostenidos y
salvados? Si no las ayudan, las perderán poco a poco, y la Nación se disolverá como un
islote de azúcar en el agua”’~t
Lo verdaderamente temible para Aznar no era que descendiera el número de miembros de
familias obreras pues “las f~nilias obreras preparan a la sociedad generalmente obreros”’¶
sino que lo verdaderamente grave era que las clases medias fueran las que menos hijos tuviesen
porque eran estos sectores sociales los que preparaban para la sociedad los médicos, los
abogados, funcionarios o sacerdotes y:
“Si las familias de la clase media intelectual, proporcionan a la sociedad el material
humano que necesita para sus funciones (no de conservación animal, sino de progreso,
las verdaderamente humanas), si esta carga pesadisima en pro de la sociedad las aplasta,
y, en cambio, la sociedad las abandona ¿qué queréis que hagan esas familias sino
defenderse? Pero esta defensa, que es un suicidio para la clase intelectual, es para la
sociedad la pérdida terrible de esos núcleos selectos que le son tan necesarios. Si la
Naciónno ha perdido el buen sentido, no puede abandonarla””0.
En esta línea, se planteaba la socialización total de la sociedad española desde unos nuevos
presupuestos o moldes que tuvieran en la familia el principal agente de adhesión al régimen. Por
otro lado, hay que decir que la política de protección a las familias, y concretamente a las
numerosas, no dista en cuanto a los resultados materiales que se perseguían de las de otros
países en lo que se refería a la búsqueda de remedios para “las necesidades siempre crecientes
de las familias, particularmente de las familias numerosas”.”’
A esto se puede añadir que, de las misma forma que otros paises, en España tampoco se
lograron los resultados apetecidos. De hecho en el Congreso de la Familia EspaSola se insistió
en que el régimen de protección a las familias numerosas debía desaparecer “por artificioso””2.
Y se añadía en el mencionado Congreso de Madrid de una forma que no deja duda acerca de la
utilidad real de la politica con respecto a las familias numerosas lo siguiente:
“Cieno es que los beneficios concedidos en materia fiscal a las familias que reúnen un
determinado número de hijos no cubren con mucho el objetivo que se propuso el
legislador al quedar limitado a la cantidad que había de satisfacerse como impuesto de
utilidades por renta del trabajo personal, mientras que en los demás impuestos directos
o indirectos que ha de satisfacer el trabajadorno tiene ventaja algunai~V3.
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A estas criticas se untan desde la misma instancia mencionada la ausencia de protección desde
el primer hilo o hija, las dificultades para hacer uso de los beneficios en el transporte a no ser
que viajaran simultÁneamente todos los familiares en el mismo medio de transporte, ello sin
tener en cuenta que los beneficios no se extendían a todos los medios de comunicación de
tierra, mar y aire.
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932. Evobwi-ón de la Legislación sobre familias numerosas.
Las bases legales de la política de potenciación de las familias numerosas se articuló en dos
etapas claramente diferenciadas por dos leyes. La primera la de j0 de agosto de 1941114 y la
segunda la Ley de 13 de diciembre de 1943”~.
Ambas disposiciones responden a la exaltación de la familia como célula primaria y fundamento
de la sociedad, y a la necesidad de evitar el descenso de los índices de natalidad dado que como
se afirma en el preámbulo de la Ley de 1941 “solamente los pueblos de familias fecundas
pueden extender ¡a raza por el mundo y crear y sostener imperios>’ dado que “la vitalidad
demográfica acrecienta la personalidad internacional y la potencia militar”116. Por tanto se
puede afirmar que la legislación sobre la familia numerosa, “relicario de fe, de patriotismo y de
voluntad de grandeza””7, obedece a una motivación demográfica y apologista con respecto a la
raza cuya fmalidad principal está ligada al papel español en el exterior, a su potencia militar y a
su capacidad para resucitar “el Imperio’> en este concreto momento de laHistoria de España.
En primer lugar, la Ley de 1941 y su Reglamento de 1 de agosto de 1941118 considera familia
numerosa a la compuesta por el cabeza de familia y cinco o más hijos legítimos o legitimados,
menores de 18 afios o mayores incapacitados para el trabajo. La ley prorroga el limite de los 18
años hasta los 23 cuando el hijo no disfruta de ingresos por su trabajo o por rentas. A su vez
clasifica a las familias en dos grupos o categorías: las de primera, de cinco a siete hijos; y las de
segunda, con ocho o más hijos. La ley concedía beneficios relacionados con el transporte, la
vivienda, fiscales, sobre colocación de trabajadores, colonización, enseñanza y sanidad. Para la
obtención de estos beneficios sólo existía un limite en cuanto a las rentas de la unidad familiar.
Este limite se situaba en las 50.000 pta. anuales.
El peso teórico que se concedía a las familias numerosas se plasmó en la creación por parte de
la Dirección (Jtneral de Previsión de la Sección de Protección a las Familias Numerosas por
medio de la Orden de II de noviembre de ]941 “~ dividida a su vez en tres subsecciones:
asuntos generales, intervención y estadística y resoluciones.
Como ya se ha mencionado, la segunda etapa de la política de protección a las familias
numerosas comienza con la Ley de 13 de diciembre de l943”~ y su Reglamento de 31 de marzo
de 1944121. La mencionada ley derogaba la de 1 de agosto de 1941 en función de la
conveniencia de procurar protección especial relacionada con el medio rural y las clases
humildes, las cuajes, como se afirma en el preámbulo, eran las de ‘más fuerte vitalidad
demográfica”122. Otra motivación que condujo al establecimiento de un nuevo marco de
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protección para las familias numerosas fue la supresión en 1942123 dcl impuesto de cédulas
personales, una de las cuestiones de más relevancia para las familias numerosas.
La nueva ley consideraba familia numerosa a la compuesta por el cabeza de familia, el cónyuge
y cuatro o más hijos legítimos o legitimados, solteros, menores de dieciocho años o mayores
incapacitados para el trabajo. Si el hijo no estaba emancipado y los ingresos que disfrutaba por
su trabajo o rentas no rebasaban la cifra de seis mil pesetas anuales, los dieciocho años se
consideraban prorrogados hasta los veintitrés. En lo referente a los beneficios de la enseñanza
la edad de 23 años se ampliaba para los varones por el tiempo de duración del servicio en filas,
y para las mujeres hasta los 25. Las categorías de familias se modificabancon respecto a la ley
de 1941, formando la categoría primera las que tuvieran de cuatro a siete hijos, y la segunda las
de siete o más. A su vez el reglamento creaba la denominada categoría de honor. Formaban esta
categoría las familias que contasen con 12 o más hijos, aunque alguno de ellos sobrepasase la
edad limite establecida, siempre que hubiese cuatro o más hijos que si cumpliesen las
condiciones estipuladas. Para estas familias tampoco se atendía al nivel de ingresos exigido.
Hay que señalar que en cuanto al limite de edad existía una aparente contradicción entre la ley
de 1943 y su reglamento en el sentido de que la primera establecía el limite de edad de los
beneficiarios en los 23 años y el segundo en los 21. La aparente contradicción no era tal si se
tiene en cuenta la fijación en 1943’~ de la mayoría de edad en los 21 años, corrigiendo así el
art. 320 del Código civil así como las legislaciones forales.
9.3.3. Losprincipoles beneficios concedidos a Lasfamilias numerosas.
a) Fiscales.
La ley de 1941 125 establecía la reducción o supresión1~ de] denominado impuesto de utilidades
porrentas de trabajo del cabeza de familia según la siguiente escala:
1.- hasts 6.000 pts. exención total.
2.-de6000a l6.O0oreduccióndel5o%paralasde l8ytotalparalasdeY
3.- con más de 16.000 pts. esta exención beneficiaba únicamente a los cabezas de familia cuyas
rentas del trabajo no excedieran de 2.000 pts. por hijo.
De igual manera la ley planteaba unas reducciones del impuesto de cédulas personales de la
siguiente forma: para los de V categoría reducción del 50 % de la tarifa que les fuera aplicable,
y cédula de la última clase de la tarifa primera para los de 28. Dentro de la política de ayudas a
las familias numerosas se insertaba la Ley de 19 dc enero de 1943 de Jefatura del Estado’~.
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Esta disposición suponía la desaparición a partir del V de enero de 1943 del Impuesto de
Cédulas Personales cobrado por las Diputaciones.
En cuanto al impuesto denominado del inquilinato la ley de familias numerosas de 1941
otorgaba una reducción del 50 % para las familias de la categoría 1 y concedía la exención
tota] a las de 2.
La Ley de 13 de diciembre de 1943128 establecía los siguientes beneficios para las familias
numerosas:
En el impuesto de utilidades:
1.- hasta 16.000 pts. anuales, exención total.
2.- desde 16.000 pts. anuales hasta 100.000. reducción del 50 Ve para las familias de P
categoría y exención total para las de 2~.
En las cuotas del reparto municipal de utilidades y en las de los impuestos de las diputaciones
que gravaban los productos del campo, cuando no excedían de 1.500 pta. anuales cada una, se
reducían en un 20 % para las familias de P categoría, y en un 40 % para las de r las tasas
fiscales.
El denominado impuesto del inquilinato concedía en este nuevo texto legal una reducción del
50 % para las familias de ja categoríay exención total para las de 2.
A su vez el nuevo marco legal establecía tres novedades. Por un lado creaba la categoría de
honor para las familias de 12 o más hijos. Para éstas no se fijaba tope alguno en los ingresos.
En segundo, lugar, los beneficios expuestos eran de aplicación no sólo al cabeza de familia sino
también y en igual proporción a su cónyuge si sus ingresos por todos los conceptos no eran
superiores a 100.000 pta. en las familias de V categoría y de 150.000 en las de 20. En tercer
lugar, y en cuanto al subsidio familiar, concedía un aumento del 10 Va en las cantidades a
percibir por los cabezas de familia numerosa de Vcategoría y un incremento del 20 % en las de
segunda.
En cuanto a los impuestos se refiere, el Congreso Provincial de Vizcaya’~ proponía la
elevación de los limites de exención y reducción en el impuesto sobre los rendimientos del
trabajo personal de ¡a siguiente forma:
a) familias numerosas de 1» categoría (de 4 a 7 hijos):
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1.- Ingresos del cabeza de familia solamente:
• Exención hasta 90.000 pts. anuales de ingresos.
• De 90.000,01 a 130.000, el ‘75 % de reducción.
• De 130.000,01 a 160.000, el 50% de reducción
• De 160.000,01 a 180.000, el 25% de reducción.
2.- Ingresos de ambos cónyuges:
• Exención hasta 150.000 pta. anuales de ingresos.
• De 150.000,01 a 200.000, el 75 % de reduccion.
• De 200.000,01 a 250.000. el 50% de reduccion.
• De 250.000,01 a 300.000. el 25 % de reduccion.
b) Familias numerosas de Y categoría (de 8 a 11 hijos):
Ingresos del caben de familia solamente:
• Exención hasta 165.000 pta. anuales de ingresos.
• De 165.000,01 a 220.000, el 75 % de reduccion.
• De 220 000,01 a 275.000, el 50 % de reduccion.
• De 275 000.01 a 330.000, el 25 % de reducción.
2.- Ingresos de ambos cónyuges:
• Exención hasta 225.000 pta. anuales de ingresos.
• De225.000,01 a 300.000, el 75 % de reducción.
• De 300.000,01 a 375.000, el 50 % de reducción.
• De 375.000,01 a 450.000, el 25 % de reducción.
El fundamento de tal petición radicaba en el siguiente argumento: el Estado, porla Ley de 26 de
diciembre de 1957, establecía en el Impuesto sobre los Rendimientos del Trabajo Personal la
exención de las retribuciones que no excedieran de 18.0% pta. anuales. Aplicado un sistema
similar a las familias numerosas y cada uno de sus Ejos se establecía como limite para la
exención en las familias de cuatro miembros la cifra resultante de multiplicar 18.000 pta. por
cuatro (90.000 pta.). Con respecto a la reducción se tomaba como cifra tope el doble de la que
marcaba el tope de exención, estableciéndose una reducción proporcionada entre uno y otro
tope. El procedimiento era e] mismo para las familias numerosas de segunda categoría “con lo
que se evita el grave quebranto económico que para estas familias, más necesitadas de
protección, supone en el sistema en vigor el paso directo de la exención al pago total, lo que
acune frecuentemente con una modesta elevación de sueldos o ingresos, que queda
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automáticamente disminuida y en muchos casos absorbida con exceso por la aplicación del
impuesto”13t. Junto a estos motivos, el citado congreso expone como motivos para esta refonna
fiscal en tomo a las familias numerosas el incremento constante del coste de la vida y por tanto
la necesidad imperiosa de detraer, de las sumas que iban a parar a la Hacienda Pública, las
cantidades necesarias para atender las necesidades más ineludibles de las familias.
b> Educativos.
En cuanto a la enseflanza se refiere, la ley de 1941131 establecía para las familias numerosas la
extinción o reducción del pago de los derechos de matriculaífl, iguales facilidades para la
obtención de títulos o cualesquiera otros de igual naturaleza para cursar estudios en todos los
centros de ense5anza oficial de cualquier grado, y en las escuelas profesionales o especiales.
Las familias de primera categoría disfrutaban de una bonificación del 50 % en el pago de los
mencionados derechos y las de segunda estaban exentas de los mismos. A su vez, la ley
establecía que los hijos de familias numerosas, dejando a salvo los derechos reconocidos por la
legislaciónvigente a favor de los Caballeros Mutilados> ex-combatientes y ex-cautivos> gozarían
de preferencia para el ingreso cii los establecimientos de ensefianza oficial o privada, para
ocuparpuestos en las cantinas, comedores y demás instituciones de asistencia escolar, así como
para el disfrute de becas, pensiones o cualquiera otra ventaja existente o que pudiera crearse.
La ley del 43133 establecía beneficios idénticos. Únicamente añadía que los que suspendieran
dos convocatorias consecutivas en una misma asignatura perdeiian definitivamente los
beneficios conseguidos. A su vez, establecía que, al sólo efecto de los beneficios de la
ensefianza, el límite de la mayoría de edad, situado en los 23 altos para los varones, se
prolongaba durante el tiempo del servicio militar, y para las mujeres hasta los 25.
En cuanto al cumplimiento efectivo de los beneficios otorgados a la familia numerosa en el
ámbito de la educación baste recordar la Orden de 29 de marzo de l955”~ en la que se recuerda
a los centros docentes la obligación de atenerse a la más estricta observancia de lo dispuesto en
las mencionadas disposiciones legales en la concesión de los beneficios de la gratuidad en la
matrícula a los titulares de Familia Numerosa. De lo aquí expuesto se puede inferir que el
cumplimiento efectivo de las ventajas concedidas a las familias numerosas tampoco se ejecutaba
al 100 % en el ámbito educativo.
c) Transpofles.
En el ámbito de los transportes la ley del 41135 y su Reglamento136 establecían que las familias
de primera categoría gozarían de una reducción del 20 % en los billetes ordinarios de ferrocarril
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y de toda clase de empresas de transportes terrestres y marítimos. A las de segunda les
correspondía un descuento del 40 %. El reglamento1” de esta ley, en línea con la apología de la
figura del cabeza de familia y sus funciones de mando, estipulaba que los familiares no
acompañados por “el jefe de familia” debían de viajar con una autorización escrita de aquél, en
la que constasen nominalmente los familiares que habían de viajar, así como el punto de partida
y el de destino.
A pesar de ello los beneficios que se pretendía dar a las familias numerosas en los medios de
transportes fueron una de las cuestiones más polémicas y que más enfrentaron a ministerios que
tenían dc forma directa o indirecta atribuciones sobre la cuestión. Así, por ejemplo, la Orden dc
9 de marzo de l942”~ de la Dirección General de Ferrocarriles en tomo a las normas para
billetes de precios reducido para familias numerosas establecía que las reducciones de la ley de
1942 se calcularían sobre la base de las tarifas generales, incrementadas con los dos 15 % del
Decretos de 26 de diciembre de 1938 y de la Ley de 29 de mayo de l934’~’, y con los aumentos
concedidos a la Red Nacional de Ferrocarriles por los Decretos de 26 de septiembre y 4 de
diciembre de 1941. Pero el incremento en el precio del billete no paraba aquí. A ésto se a5adia
un incremento deI 25 ¾por el impuesto de transportes, el impuesto del timbre y el seguro
obligatorio de viajeros para las familias de P categoría, y un 10 % por el mismo motivo en el
caso de las de Y, de acuerdo con el Decreto-ley dc 5 de Julio de 1920. A su vez existía otro
incremento del 4 ¾establecido por Orden de 1 de septiembre de 1
93914b• De igual manera estos
aumentos del 25 y ellO % se extendían a todos los transportes mecánicos por carretera de
carácter público.
Otro ejemplo de conflicto de competencias fue el que en 1955 resolvió Presidencia”’ entre
Trabajo y Obras Públicas en tomo a la Compañía de Tranvías Eléctricos de Vigo. Trabajo
pretendía establecer los criterios sobre beneficios en los billetes de ferrocarril para las familias
numerosas. Por el contrario, Presidencia estableció que a Trabajo le correspondía fijar los
criterios en cuanto a lo que se entendía por familia numerosa, mientras que a Obras Públicas
pertenecía lo relativo a tarifas ferroviarias, billetes, etc.
d) Sanidad.
La normativa de 1941 establecía que las familias numerosas tendrían preferencia para la
asistencia sanitariagratuita en los establecimientos de beneficencia pública y para su ingreso en
los mismos establecimientos. A su vez en los balnearios, sanatorios y cualesquiera otro tipo de
establecimientos de tipo privado gozarían dc preferencia para su admisión, siéndoles aplicada
una bonificación del 20 ¾en las tarifas correspondientes a los gastos ordinarios que ocasionara
su permanencia, así como en los gastos de asistencia médica. Con respecto a esto último el
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reglamento’42 de la mencionada ley establecía una limitación en el acceso a estos beneficios en
el sentido de imponer que las plazas para el acceso de las familias numerosas fueran como
mínimo un 20 ¾de las existentes en cada clase o categorí a.
Las familias numerosas, según el art. 16 de la ley de 1943, además de los beneficios de la ley
del 41, se podían acoger al Seguro Obligatorio de Enfennedad sin los requisitos exigidos
mientras abonaran las cuotas establecidas. Según Borrajo Dacruz “el privilegio se mantuvo
como una gran conquistasocial”143.
e) Colonización.
Lo estipulado en la ley del 41 para dar facilidades a la colonización a familias numerosas estaba
al amparo de la Base 83 de Ley de Colonización de 26 de diciembre de
19391M• Iguales
beneficios concedía la Ley de 13 de diciembre de l943~~~ en relación a la mencionada Ley de
Colonización.
En esta línea de supuesto acceso de la familia a la propiedad de la tierra se situaba el Decreto de
9 de agosto de l94&~~. La exaltación de la familia fecunda, “recio fundamento de una sociedad
que conserva y multiplica los más altos valores”, llevó al establecimiento de premios que
tendían, según el preámbulo del decreto, a facilitar el acceso gratuito a la propiedad rústica a
familias labradoras. Así pues, el Instituto Nacional de Colonización’
47, concedía diez premios o
subvenciones anuales por un importe máximo de 50.000 pts. cada uno a los padres de familias
numerosas campesinas que tuvieran quince o más hijos, de los cuales diez habían de vivir bajo
su potestad. El premio se destinaba a la adquisición de una finca n~stica que servía de base o
complemento al patrimonio familiar. Entre las condiciones exigidas para la concesión de tal
premio estaba el hecho de que el labrador no fuera propietario de ninguna parcela. El Decreto
de 25 dc febrero de 1949148 vino a desradicalizar la última exigencia de la disposición anterior
al establecer como condición para el establecimiento de los premios que el labradorno tuviera
otras propiedades, o que las que tunera en propiedad no fueran suficientes para cubrir sus
necesidades familiares.
Destacan por su pecujiaridad los criterios utilizados en el África Occidental española de cara a
la concesión de tierras para la colonización, en el sentido de potenciar a aquellos elementos
indígenas más asociados a los valores y la moral española, así como a aquellos con mayor
número de hijos varones, con la consiguiente infravaloración de las mujeres indígenas. La
propiedad de la tierra, como elemento fundamental de supervivencia, quedaba restringida a
aquellos elementos indígenas que hicieran suya la parafernalia moral propia de los
metropolitanos, y por tanto restringía los medios de supervivencia del resto de los indígenas no
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dispuestos al abandono de su pautas culturales diferenciadoras. En este sentido, la Orden de 3
de diciembre de l944’~~ imponía que las concesiones destinadas a constituirse en patrimonio
familiar se otorgaran según los siguientes criterios:
a) Casados canónicamente mayores de dieciocho anos que vivan con su esposa e hijos legítimos
y sean “de intachable conducta”.
b) Cabeza de familia que tuviera mayor número de hijos y, siendo igual, el que tuviera más hijos
varones.
c) El que tuviera mejores informes de conducta, religiosidad, patriotismo y hábitosmorales.
No se vio libre de los problemas de aplicación real la política de colocación de padres de
familia numerosa. El Congreso de laFamilia Espaflola constataba las dificultades de colocación
de estos padres de familia en función del elevada número de puntos que les correspondía por
subsidio familiar, unida al problema del descenso en el valor del punto de los restantes
compafieros de trabajo. Para titar de superar esta situación el Congreso de Huelva’~ proponía
que se impusiese la obligación legal de que las empresas reservaran un 25 ¾de la plantilla para
los obreros padres de familias numerosas.
9 VivIenda.
Como marco de referencia general en cuanto a la política de vivienda para las familias
numerosas no hay que perder de vista la Ley de 19 de abril de 1939151 y suReglamento de 8 de
septiembre de 1939152, que si bien no hace referenciade forma directa a la cuestión de la familia
numerosa, constituye una disposición de referenciapara la compresiónde las facilidades que se
pretendieron dar a este tipo de familias en tomo al vidrioso tema de la vivienda. Estas
disposiciones supusieron el nacimiento del Instituto Nacional de la Vivienda (I.N.V.) y la
creación de las denominadas viviend~s protegidas y de renta reducida. Se definía como tales a
las que siendo de renta reducida estuvieran incluidas en los planes generales formalizados por
el I.N.V. La denominación de renta reducida obedecía a la idea de que el alquiler que por ellas
se pagare no debía ser superior al importe de seis días de jornal o a la quinta parte del sueldo
mensual del usuario. Teóricamente dichas viviendas hablan de sestar formadas por un mínimo
de tres dormitorios con dos camas con el objetivo de dar albergue cómodo y digno a la prole de
la familiaque en ella habitase.
La Ley de Protección a las Familias Numerosas de 1941153 planteaba que los cabezas de familia
tendrían derecho preferente en los casos de concesión de casas baratas, económicas y viviendas
protegidas. La Ley de l943’~ hacia hincapié en esta misma preferencia para los cabezas de
familias numerosas.
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Otra disposición destacada en la política del Régimen, en la línea de protección a las familias
numerosas, fue la de 26 de septiembre de l94l”~. Esta ley pretendía establecer una conexión
entre la cuestión demográfica y la de la vivienda procurando, en teoría, protección a las familias
de más bajos recursos y con mayor número de hijos que eran las hablan sabido “comprender y
honrar la sagrada y fundamental institución de la familia” haciendo uso de los bienes de las que
denomina”organnacwnes marxistas”, las que “mayor empeño pusieron en derrumbar este
básico fundamento socia]”. Hay que añadir que estos bienes de las denominadas
“organizaciones marxistas” fueron adjudicados al Instituto Nacional de la Vivienda por Ley de
23 de septiembre de 1 939156• Después del preámbulo, tan instructivo por otro lado, la ley
establece anualmente diez premios consistentes en viviendas con las dependencias agrícolas o
industriales anejas, según la profesión del cabeza de familia, que se adjudicarían a las diez
familias que contaran con el mayor número de hijos vivos y que vivieran exclusivamente de su
trabajo.
g) Subsidio familiar.
Las cantidades otorgadas a los cabezas de familias numerosas resultaban exiguas y asi lo
atestigua la conclusión del Congreso Provincial de Vizcaya en el que se pidió que el incremento
sobre el Subsidio Familiar que la legislación otorgaba a los titulares de familia numerosa fuera
elevado en un 100% para los de 1 categoría (hasta ese momento estaba en ello %) y en un
200 % para los de 2 (situada en 1957 en un 20 %). Como se afirmaba en el mencionado
congreso la exigúidad era más patente si se tenía en cuanta la insuficiencia del mencionado
Subsidio Familiar, en el que no podía cobrarse más que pordos o más hijos menores de catorce
afios o mayores incapacitados; y si bien la escala de dicho Subsidio tenía cifras altas para un
elevado número de hijos, “hay que tener en cuenta que era poco probable que se percibiera por
más de seis o siete hijos al mismo tiempo, ya que el limite de edad iba disminuyendo el número
de beneficiarios, aunque el de hijos fuera elevado”’57.
Parece ser que pese al amparonormativo creado para la familia numerosa, en los años cincuenta
y en concreto en los últimos años de ese decenio los procesos especulativos en torno a la
vivienda y “el alza constante de los factores de la vivienda””8, unido ala “cortedad de los
sueldos para tales fines ponía en dificultades la utopia de la creación de hogares dignos para
todos las familias españolas. Ello sin contar con que las normas existentes se aplicaran
rígidamente a favor de las familias más numerosas. Con respecto a esta cuestión el congreso de
Tarragona pedí a que en la adjudicación de viviendas protegidas se diera “preferencia y los
beneficios máximos autorizados a los titulares de familias numerosas”15~
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El Congreso provincial de la Familia Española en Vizcaya’60 pedía el aumento de 30.000 a
45.000 pts. concedidas a fondo perdido para las familias numerosas de primera categoría al
amparo del decreto dc 22 de noviembre de 1957, y hasta 60.000 pta. para las de segunda
categorí a. A su vez se pedía la elevación del crédito laboral de la vivienda que concedían las
Mutualidades Laborales hasta 25.000 pta. cuando los solicitantes tuvieran la condición de
familia numerosa.
Resulta evidente la diferencia de las formulaciones criticas en los Congresos provinciales de la
Familia Espafiola con respecto a las conclusiones finales del congreso central16’ celebrado en
Madrid. Nonnalinente son mucho más duras e incisivas las criticas a la política con respecto a
la familia en los Congresos provinciales, pese a lo cual en las conclusiones generales del
Congreso central celebrado en lv~drid, en lo que respecta a la cuestión de la vivienda, se puso
de manifiesto la apropiación de beneficios concedidos a fondoperdido porla legislación para la
constn¡cción de viviendas de renta limitada o de tipo social no por los usuarios, favoreciendo a
las cooperativas, a las constnxctoras benéficas o a las Mutualidades u Obra Sindical del Hogar,
smo por empresas privadas. De igual manera, se puso de manifiesto la inexistencia en los planes
generales de la vivienda de un tanto por ciento de viviendas destinadas a familias numerosas.
h) Colocación.
La Ley de Protección a las Familias Numerosas de l94l”~ establecía privilegios para la
colocación de los cabezas de familias numerosas”3 en puestos de la Administración Pública y
en cualquier clase de empleos por medio de las denominadas Oficinas de Colocación Obrera
Ene] reglamento”4 se especificaba que dentro de la Administración Pública la preferencia seria
para los cabezas de familia en los cupos de provisión libre. Donde el procedimiento de ingreso
fuera por oposición o concurso de méritos, en igualdad de condiciones, tenían también
preferencia. De igual manera se establecían dichos criterios para las empresas privadas, pese a
su dudoso cumplimiento. La ley del 43165 y su reglamento’” exceptuaban del cumplimiento de
estas normas a la empresa privada en el caso de los denominados puestos de confianza,
manteniendo el resto de los beneficios en iguales condiciones.
La supuesta facilidad para la colocación de los cabezas de familia numerosa quedaba en el
ámbito de la pura utopía si, como ya se ha mencionado, se tiene en cuenta lo que posteriormente
a la ley de 1941167 supone, como elemento desincentivador, el alto número de puntos a recibir
en concepto de plus familiar y las posibles presiones de los trabajadores para que no se
produjera la contratación de empleados padres de familia númeras
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9.3.4. Proyectos y realizaciones en torno a laley de lafwnuia numerosa
A modo introductorio y a su vez como primer resultado citaremos la conclusión final del
Congreso Provincial de Tarragona en torno a la política del régimen franquista con la familia
numerosa En el citado congreso seafirmaba lo siguiente:
“Podemos resumir que los beneficios otorgados a las familias numerosas son tan
limitados que no significan casi ninguna ayuda, y aún en algunos casos no tienen
ninguna aplicación práctica”169.
En el mejor de los casos se puede afirmar que las ayudas familiares lograron corregir o atenuar
‘la degradación sociocconómica de las familias nunierosas”’6 pero no compensar de forma
efectiva las graves dificultades a las que se veían sometidas.
Es difidil encontrar una descalificación tan rotunda en relación a una cuestión como la familia,
que, al menos fonnalmente, constituía junto al sindicato y el municipio uno de los pilares sobre
los que se había de asentar el Nuevo Estado salido de la guerra civil. La dura afirmación del
Congreso de Tarragona ponía de manifiesto no sólo la insuficiencia de la política realizada en
torno a la familia, sino la irrelevancia de los aspectos legales desarrollados en función de la
ausencia de aplicación de los mismos.
A estas afirmaciones del Congreso de Tarragona podemos añadir las de Valencia, más duras sí
cabe que las anteriores. Los párrafos que a continuación se insertan literalmente no tienen
desperdicio en cuanto a la percepción de la política llevada a cabo hasta entonces por las
autoridades del régimen:
“La vigente Ley de Familias Numerosas y su Reglamento conceden a esta clase de
beneméritas familias una serie de beneficios ya actualmente escasos y con poca
trascendencia para la vida familiar de ordinario.
Pero, aun en estos casos de ayuda, queda ésta, o bien impedida porque no se han dado
las normas reglamentarias oportunas, por ejemplo, la aplicación del Seguro de
Enfermedad, bien porque otras disposiciones reglamentarias o administrativas
posteriores eliminan aquellos beneficios””0.
En cuanto a la incongruencia entre nonnas de rango diverso y la ley, el Congreso de Valencia
exponía con claridad supina lo que implicaba una ley, en concreto la de la familia numerosa,
como manifestación de intenciones, como proyecto utópico y voluntarioso, y por otro lado la
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existencia de un reglamento que, desarrollado en el mismo año 1941, imposibilitaba de hecho la
realización de lo que la ley imponía. Hasta tal punto el reglamento, sin entrar en otro tipo de
disposiciones, impide la consecución de los objetivos de la ley, que el mencionado congreso
pedía que fuese dictado con urgencia otro nuevo que pennitiese “su aplicación en todos sus
extremos””’, así como la eliminación de las limitaciones prácticas y administrativas que
impedían su aplicación.
Menos rotundo en las descalificaciones de laLey de Familias Numerosas resulta la opinión de
Borrajo Dacruz, lo cual no imposibilita la percepción matizada pero no muy positiva de la
aplicabilidad de la ley ya a finales de los aRos cincuenta. Sobre ella Borrajo afirma que
“muchos de sus benefcios resultan hoy de imposible aplicación por tratarse de desgravaciones,
bonificaciones o aumentos calculados sobre impuestos y subsidios que han desaparecido; otros
han caído en desuso; alguno encontró resistencia en su aplicación, de modo que nunca llegó a
tener efectivida& Por añadidura, en los cerca de veinticinco años que la Ley de Familias
Numerosas lleva en vigor, se han modificado profundamente las condiciones sociales de lavida
española. El acceso a la cuitura, los avances de la sanidad, el nuevo concepto de las vacaciones
familiares, la modificación del sistema fiscal, de acceso a la propiedad de la vivienda o su
disfrute y de seguridad social, convierten a la ley de 13 de diciembre en un texto venerable, que
ha cumplido una extraordinaria función protectora, pero que ha perdido la mayor parte de su
valor en las circunstancias presentes de la España del desarrollo”.”2
A finales de los años cincuenta, al igual que en el caso del subsidio familiar y el plus, la
política destinada a las familias numerosas españolas recibió duras criticas que se plasmaron en
el Congreso de la Familia Espaffola en el sentido de suprimir la legislación vigente en tomo al
tema al que nos referimos. Así, en el Congreso de Barcelona’” se pedía la supresión del
tratamiento de familia numerosa como institución independiente, y de igual manera la
derogación de la Ley de Familias Numerosas, promulgando otra ley, con rango flindaniental, en
la que se establecieran los beneficios y exenciones que procedieran. Lo que se estaba
plasmando, con más o menos claridad, era la situación de penuria que los bagres de las
familias numerosas sufrían en estos años cincuenta, y así lo expresaba el Congreso de Vizcaya
con una crítica que englobaba al panorama económica general: “El signo alcista constante de la
vida hace imposible cualquier propósito de ahorro, pues resulta una utopia. El futuro familiar
de propios y allegados implica una tortura en hogares numerosos””4.
Como valoración de la política en tomo a la familia numerosa se puede aludir a la necesidad
plasmada en diversas publicaciones de la época en el sentido de aumentar la extensión y la
cuantía de las ayudas para este tipo de familias>~5, lo cual venía a poner de manifiesto la
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insuficiencia de la protección para con uno de los tres pilares del Nuevo Estado o de la Nueva
Sociedad española que se pretendía crear tras la guerra civil.
Cuantitativamente lo destinado a las familias numerosas no parecía suficiente a algunos
sectores del franquismo. En concreto, el Congreso dc Cádiz”6 pedía que se dedicase el 30 Ve
del plus familiar para incrementar el fondo destinado a las familias numerosas. Para otros
congresos, como el de Madrid’”, era absolutamente necesaria la supresión de la ayuda a las
familias numerosas tal y como en aquel momento se entendía, estableciéndose exclusivamente
en atención al número de miembros que componían launidad familiar.
Otro aspecto que recibió fuertes criticas por la falta de concreción y por mantenerse en el
terreno de la utopía fue la cuestión de las viviendas. En torno a este tema el Congreso de
Valencia, uno de los más críticos en torno a la política familiar del régimen, afirmaba que debía
“plantearse, sin retraso, una política de construcciones bastantes y adecuadas a las necesidades
de la familia y particularmente de la familia numerosa, haciendo efectivo el derecho de
prioridadde éstas a ocupar viviendasvacantes por adjudicar”’~.
En junio de 1956 se celebró el Congreso Nacional de Padres de Familias Numerosas. La
cuestión de la vivienda en relación a las familias numerosas fue una de las que más atención
atrajo. El discurso de clausura del Subsecretario del ministerio de Trabajo fue indicativo de la
polémica que hubo en tomo a este aspecto de la política del Régimen y, en concreto, del
mmisterio de Trabajo. La clausura por parte del Subsecretario consistió, de modo muy similar a
los discursos de Girón, en una larga exposición de disposiciones legales, de las cuales se
desconocía si se aplicaban o no, si existían disposiciones que impedían su puesta en marcha,
etc. Muy poderosas habrían de ser las criticas a la gestión del ministerio de Trabajo para que el
Subsecretario hiciera en su claustra manifestaciones como las que a continuación se exponen:
“Y si esto es así, ¿en qué razones ha podido ft¡ndarse alguna afirmación que se ha
hecho fuera de aquí relativa a que los organismos competentes en materia de viviendas
piensan que se resuelva el problema mediante el empleo de literas como en los
barcos?.. Ahora bien, si algunas familias numerosas, por insuficiencia de su capacidad
económica, no pudieran utilizar esas viviendas que los mencionados organismos
oficiales velan por que se construyan y se vieran forzadas a ocupar otras de dimensiones
más reducidas. se deberla a circunstancias singulares puramente económicas y
excepcionales, pero ajenas totalmente a los organismos antedichos”’79.
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En el terreno de la más ideal de las utopias el Congreso de Huelva’~ pedía el mantenimiento de
un Estado con ausencia de presión impositiva sobre los cabezas de familia, lo que equivaldría a
suprimir la obligación de tributar prácticamente a toda la nacion.
Con respecto a la escala se puede afirmar que la progresividad de la misma en los subsidios
generaba un marco de protección atractivo pues a partir del cuarto o quinto hijo los aumentos
eran considerables. El problema radicaba en el tope de edad impuesto, situado en los catorce
anos. Este, como afinna Borrajo, “venia a contrarrestar muy desfavorablemente dicho privilegio,
pues era muy infrecuente la familia de 12 o, incluso de 10 hijos, en la que los mayores tuvieran
menos de catorce aRos”’21.
9.3.5. Evohwión cuwflhtiva & lasprealadones a lasfamilias numerosas.
La cuantificación de la política en tomo a la familia numerosa permite contrastar, en primer
lugar, las cifras que lucían las autoridades del ministerio de Trabajo y la evolución real de las
mismas, algo más discreta. “Desde 1 de mayo del aRo en curso hasta cl mes de septiembre
pasado se han acogido a la protección de la Ley comentada 58.000 familias, caiculkndose que a
fin del ejercicio en curso el número de las familias acogidas ascenderá a 100.000~ís2, afirmaba
Girón de Velasco ante las Cortes Españolas en su discurso dcl 22 de noviembre de 1944. Las
cifras en cuestión era ligeramente mas modestas. En el ejercicio de 1944 el número de títulos
expedidos o de familias beneficiadas apenas superó los 75.000. Sirva esto como ejemplo de la
diferencia entre los discursos líricos de las autoridades franquistas y la realidad social.
lEí hecho, prácticamente anecdótico, al que nos hemos referido muestra la necesidad de tomar
con cierta precaución los datos que las autoridades del Régimen daban en tomo a sus
actuaciones al frente del Gobierno, dado que, impulsados por el ardor de los sentimientos
alicatados de una adhesión incondicional a la persona y la obra de Franco, movidos por un
ansia sobredimensionadora de sus proyectos y de los objetivos conseguidos, tendían a dar un
peso mayor del real a las metas conseguidas, no por ello inexistentes.
En cuanto al número de familias beneficiadas (Gráfico n0 16). las cifras modestas de los años
1942 y 1943 dieron paso a un incremento continuado durante los tres afios siguientes, hasta
situarse en 1946 en una cifra por encima de las ciento cuarenta mil familias beneficiadas. Este
ascenso alcanzó su punto culminante en 1948 (147.063) para comenzar a decrecer durante los
dos años siguientes. En 1950 se superaron escasamente las 100.000 para, posteriormente,
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Esta línea evolutiva es muy semejante, por no decir idéntica, en los grupas de familias a
considerar: de primera categoría, de segunda y de honor. Lógicamente las cifras son más
elevadas en lo que se refiere a las familias de primera categoría, de cinco a siete hijos en la ley
de 1941. y de cuatro a siete en lade 1943. Dentro del peñado considerado, para las de primera
categoría (Gráfico n0 17), las cifras más bajas se encuentran en 1943, con unas 36.000 familias
beneficiadas, Al igual que la tendencia del total de títulos expedidos se observa un descenso del
año 1942 al 1943, y de fonna idéntica las familias de primera categoría experimentan un
aumento creciente en su número hasta llegar al año 1946. El mencionado alio y los tres
siguientes, formaron un cuatrienio abundante en cuanto el número de familias que
consideramos, situándose la cifra media por encima de las ciento veinticinco mil con un
máximo en 1948 (132.125). El descenso del año 50, situándose en cifras próximas al año 1945,
se vio seguido por un aumento continuado a lo largo de la década de los cincuenta hasta
situarse en 1957 en 165.571 familias beneficiarias.





















Qt~ae.nUZ. Evolución de loszitulosde¡onu!ja numerosa &pnmem categorla.
En el caso de las familias de segunda categoría (Gráfico n0 18), las cantidades son menos
abultadas, en función de lanecesidad de una prolemás extensapara conseguir los ya conocidos
beneficios. De igual manera la tendencia es más o menos idéntica a la de las familias de
primera, si bien la evolución de la categoría a la que nos referimos presenta unos rasgos menos
continuos y más quebrados. El descenso en el número de familias beneficiarias se acentúa inés
que en el caso de las familias de primera categoría. Estas, como ya hemos mencionado,
comienzan su despegue en 1944, mientras que en el caso de las de segunda su descenso se
acentúa en el mencionado año situándose en torno a las ocho mil unidades familiares, para
posteriormente comenzar a aumentar con unos máximos en los aRos que van de 19468 1949. En
este caso estas cifras no serán superadas en el resto del período considerado como ocurre con
las familias de primera categoría. En este cuatrienio las cifras se situaron en torno a las 14.000
familias para posterionnente descender hasta situarse escasamente por encima de las 10.000
familias. A] contrario que la tendencia general de los títulos expedidos y que la tendencia en las
familias de primera categoría, las unidades familiares de segunda se mantienen hasta 1957 en
cifras semejantes a las del año cincuenta. Incluso en 1952 y 1953 (10.484 y 10.223
respectivamente) las cifras son más bajas que en el año 1950. El leve repunte que se plasma de
1955 a 1957 no invalida la tendencia general y muestra que la potenciación de núcleos
familiares amplios solamente cubrió, en parte, sus objetivos en lo que se refiere a las familias de











En cuanto a las familias de la denominada categoría de honor (Gráfico n0 19) hay que hacer
referencia a su escaso número. En el periodo considerado, de 1944 a 1957, no sobrepasaron los
tres centenares, salvo en 1957. Su número pennaneció estable en la década que va de 1946 a
1956. En este lapso de tiempo su número se estabilizó en tomo a las doscientas cincuenta y
trescientas familias, aproximadamente. Sin embargo, aunque su tendencia no coincida con la de
las familias de primera categoría ni con las de segunda, el bache pronunciado del alio cincuenta
se reproduce de forma mimética hundiéndose las cifras, como en los casos ya mencionados, por










En cuanto a los niveles de renta de las familias a las que se concedían
familias numerosas se observa una evolución a la que merece la pena
los beneficios de la ley de
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tener previamente en cuenta que los dos gráficos (n0 20 y 21) que hacen referencia a esta
cuestión reflejan bloques de niveles de rentas distintos. Pese a ello se puede realizar alguna










—-——ha. — pa. —.--——d. 1 a —~———d. 8001 a 1SW
a,wtn Pta. u,uai.a p. wS..
~1 a 2Cfl —G———.ia d. SOSpta.
—. nU*In









1953 1954 1955 1956
ha. 10000 pta. .——-—. da 10001 a5000 ..—~——.- d 2f1 aW
anu*s pta. a.wtn p. anoSn
ó. SOCIa 40000 —.$———á. ml. da 40000
pS nU*kt pt. etuSa.
1945 1040 1947 1048 1949 1950 1951 1952 1953
1057
Oraflco >t’21. Ctanficac¡ck por : gresosfamdzare& de ¡os titulares defanniza n,ln,eros de 1953 a 1957.
373
Independientemente del dominio dc uno u otro nivel de renta, surge una tendencia evidente. Los
niveles de rentas más elevados mantenían una línea ascendente y progresivamente eran más las
familias de más de 20.000pts. de renta anual las que disfrutaban de los beneficios de la ley de
familias numerosas, mientras que por el contrario los niveles de renta inferiores al indicado,
independientemente de que estuvieran o no a la cabeza, manifestaban una tendencia a la baje.
Así, observando el primero de los gráficos mencionados (n0 20), las rentas de hasta 3.000 pta.
anuales pasan de 16.566 en 1944 a 34.373 en 1946, descendiendo de forma acentuadisima e
imparable hasta 1953 en que superaban escasamente las 1.700. En esta misma línea, las rentas
de 3.001 pta. a 6000 se incrementan desde 1944 hasta llegar al trienio 1946-1948 en que
rondan las 60.000 familias. De este alio hasta 1953 se produce un descenso muy agudo que
hace de este grupo de familias el segundo menos abundante dentro de las familias numerosas.
Por el contrario, los niveles más elevados de renta manifiestan, dentro de este primer gráfico,
una tendencia al alza imparable que, par ejemplo, sitúa a las rentas más elevadas (más de 20.000
pta. anuales) en el segundo lugar dc los grupos de familias más beneficiadas por la ley. Sólo las
rentas intermedias manifiestan una tendencia más homogénea dentro de la propensión al
aumenta Las rentas de 6.001 pta. anuales a 12.000 en el periodo 1944-1953 se incrementan de
1944 a 1948 para situarse hasta 1953 en torno a las 40.000 familias sin que se produzcan
grandes aumentos o decrementos.
En el segundo de los gráficos, el que va del periodo de 1953 a 1957 la tendencia ya indicada se
prolonga. Lo que en el primer gráfico son las rentas de más de 20.000 pta. en el segundo se
desglosan en tres categorías (de 20.0018 30.000, de 30.001840.000 y de más de 40.000>. Pese
a ello se observa la misma tendencia, dado que estos tres grupos de renta incrementan
progresivamente su peso sumando entre los tres en 1953 32.815 unidades familiares que en
1957 se transforman en 82.111. De todas formas, lo que más llama la atención es que dentro de
estos tres grupas, y ratificando la idea expresada al principio de la exposición, la tendencia al
mcremento es siempre mayor, superados los niveles medios de renta, entre los niveles más altos
de las mismas. De esta forma dentro de los tres grupos de renta más elevada del segundo gráfico
el que finalmente acaba obteniendo un mayor número de títulos de familia numerosa es cl grupo
de más de 40.000 pta. de renta anual, casi superando al segundo gn.rpo por importancia
numerica en 1952. el de hasta ~0.000.Tal y como se ha señalado para el gráfico n0 20, en el n0
22 las rentas más bajas, en este caso de hasta 10.000 pta., decrecen progresivamente hasta
situarse en 1957 en algo más de 33.000. Por el contrario, eran los tramos de familias de rentas
medias las que se elevaban ocupando elprimer lugar. Las rentas de 10,001 pta. a 20.000 son las
que, además de manifestar una tendencia al alza, se destacan en el gráfico como las más
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En cuanta a la profesión de los cabezas de ~milia de este tipo de unidades familiares hay que
hacer referencia, en primer lugar, al hecho de que las estadísticas no están elaboradas con
criterios uniformes. Dentro de la categoría de trabajadores agrícolas, los datos de 1944 a 1946
diferencian entre campesinos propietarios y no propietarios.
Profesiones ARo 1944 ARo 1945 ARo 1946
Campesinos: Propietarios 12.951 21.946 37.285
Campesinos: Obreros 2.610 5.162 10.257
Total 15.561 33.108 47.542
cuadm it 12. Clasificación de los trabajadores agrtcolas en obrerosypropietartos.
Los datos muestran que el número de familias numerosas era mayor entre los trabajadores del
campo propietarios que entre aquellos que vivían de un jornal. Por otro lado, dentro del grupo
de los obreros en general, hay que saber que se incluye también a los trabajadores del mar, si
bien hay que decir que para los atios en que los datos se conservan los mencionados
trabajadores representan un volumen exiguo (449 en 1944, 863 en ¶945 y 1173 en 1946).
El Gráfico n0 22 muestra la existencia de un menor número de industriales, comerciales y títulos
facultativos. Su tendencia permanece prácticamente inamovible desde 1944 a 1957, situándose
en tomo a los 10.000. en el caso de los industriales y comerciantes, y en tomo a los 16.000 en
el caso de los titulos facultativos, Si unimos el grupo de los trabajadores agrícolas con los
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obreros en general, obtenemos para el final del periodo considerado un total de 107.525
trabajadores, lo cual supone que en el afio 1957 más dcl 60 % de los titulares de familias
numerosas pertenecían a estos ~ipos profesionales. Por tanto, es posible afirmar, retomando el
gráfico n0 21, que son en esta ¿poca las clases sociales de niveles de rentas más bajas las que se
caracterizan por tener un mayor numero de hijos o hijas. El hecho de que fueran los
trabajadores del campo los que inés acusadamente descendieran, obedece, inés que
probablemente, al abandono progresivo del campo de igual manera que cl incremento
espectacular que manifiestan los obreros en general del alio 55 al 57 está ligado al proceso de
industrializaciónque en los mencionados silos cincuenta se desarrolla en Espafia. Por otro lado,
se pone de manifiesto que el fenómeno de las familias numerosas cambió de forma acentuada al
entrar en la década de los cincuenta. Si observamos el gráfico nt 23 se constata una tendencia al
dominio del campo sobre la ciudad en el tema que consideramos. En el gráfico n0 22 los
trabajadores agrícolas son más o menos los mismos que los obreros en general desde ¡944 a
1949. Sin embargo, a partir de este alio e] fenómeno experimentó tina inflexión drástica. Son
ahora los funcionarios, empleados y obreros en general los más numerosos. En este aspecto la
ciudadempezó a dominar sobre el campo y así en 1955 ambos sectores profesionales sumaban
más de 90.000 cabezas de familias numerosas, lo cual suponía más de un 61 % del total de los
títulos. Por el contrario, los trabajadores agrícolas, que en el alio 1947 eran un 32 %, en 1954
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Comparando los gráficos n 20y 21 con el 22 se observa que el dominio creciente en los ai¶os
cincuenta de las que podríamos denominar clases medias, fonnadas por obreros, funcionarios y
empleados, venia a coincidir con la tendencia al alza de los grupos de rentas intermedias. En
concreto, como ya se ha dicho, en 1957 el grupo formado por las rentas de 10.00] pts. a 20.000
suponia casi un 35 % de] total ye) grupo de 10.001 a 30,000 superaba el 51 %.; mientras que
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las rentas más bajas, hasta 10.000 pts., constituían el 18 Ve. Todo ello viene a poner de
manifiesto que la tendencia en los años cincuenta se inclinaba a hacer del fenómeno dc las
familias numerosas un manifestación de clases y rentas medias y propias de cabezas de familias
cuya profesión se desarrollaba en laciudad y dentro de un sector social tambiénmedio, como el
de los obreros, funcionariosy empleados.
La tendencia inicial muestra, sin embargo, que la posición de partida de los grupos
profesionales difería notablemente del posicionamiento final de aquéllos en la década de los
cincuenta. En los años cuarenta eran los frabajadores agrícolas y obreros en general los que
predominaban numéricamente hasta el año 1949. En el silo 1948 ambos grupos sumaban el 68
% de las familias consideradas. Incluso el gnzpo de los trabajadores del campo representaba por
si sólo un alto porcentaje, algo más del 31 %. En idéntica sintonía el gráfico nt 23 muestra
como en el trienio 19441946 predominaban los núcleos familiares manerosos en las
localidades de menos dc 20.000 habitantes. Por e] contrario, durante el quinquenio 1950-1955
los funcionarios y empleados manifestaron un incremento que les situé en los puestos de cabeza
de las familias numerosas. En el año 1955 constituían el 34 % de los cabezas de familia
descendiendo a partir de entonces para ceder el primer lugar a los obreros en general, como ya
se ha mencionado.
En cuanto a la geografia de las familias numerosas hemos escogido a las diez provincias más
numerosas para estudiar el supuesto predominio de w~as u otras entre 1942 y 1957. La nota
dominante es la situación de Madrid en el primer puesto de las provincias que más familias
numerosas tenían. Salamanca era en la década de los cuarenta una de las tres más importantes;
sin embargo comenzó a declinarsu peso a lo largo de los cincuenta hastasituarse en 1957 en el
90 puesto de las provincias. Solamente Sevilla, junto a laya mencionadaMadrid, mantiene una
línea de continuidad a lo largo del periodo considerado alternando la segunda y tercera
posición, según el cuadro n0 13. Otro elemento destacado es la ausencia de Barcelona entre las
diez provincias más importantes hasta 1949, no entrando en este grupo hasta e] mencionado año
continuando con un ascenso vertiginoso hasta llegar en 1955 a la segunda plaza detrás de
Madrid. Más temprano pero menos pronunciado te el ascenso de Valencia. En 1949 aparece
en la 90 posiciónllegando al cuatrienio 1954-1957 a la cuarta. El caso de la Coruña muestra un
incremento en la década de los cuarenta y hasta 1952, para a continuación experimentar un
descenso progresivo que la situé en el cuatrienio 19541957 en el 5~ puesto. La tendencia que
muestra el cuadro n0 13 indica que para el quinquenio 1952-1957 las tendencias estaban
claramente definidas. En este período, a pesar de las variaciones en las posiciones, se situaban
entre las cincoprimeras provinciasMadrid. Barcelona. Sevilla, Valencia y La Coniña. Es decir,
en los años cincuenta el predominio de las familias numerosas se había asentado en provincias
con un claro dinamismo industrial, económico y social. Por el contrario, en los años cuarenta se
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observa lapresencia de provincias a la cabezadel cuadron0 13 con un menor carácter industrial
o econ6micamente menos dinkmicas, más ruralizadas y con causas bien distintas para aparecer
en las primeras posiciones de las provincias con más familias numerosas. Asi, de 1942 a 1949
podemos encontrar entre los 5 primeros puestos a León, Cuenca, Burgos. Córdoba, etc.
r 2’ Y 5’ 6’ 7’ 9’ ¡0’
1942 Salani Madñ León Oried Palen Cácer Navar Guipú Burgo Vallad
1943 Madñ Salam Navar Burgo León Ovied ardo La Cor Sevil! Vallad
1944 Madrí Salam Sevilla Badal Jaén Córda Grana León Guipñ J
Jaén1945 Madri Sevilla Salam León Córdo 2~L
Córdo
Cácer LaCor~~[~
Guipú Valene1946 Madrí Salam Sevilla León La Cor H
Huelva
Vallad
1947 Santan Cuene Lérida Zamor
1948 Madil Sevilla Salam La Cor León Valene Vallad Vizcay 2~
Badai
Dada]
1949 Madn Salam Sevilla Lacar León Valenc Vallad Vizcay Barcel
1950 Madri Sevilla Salam La Cor Valenc Barcel Guipú BurEo Vallad
1951 Machi Sevilla Sa]am La Ocr Valen Barcel Cádiz Vizcsy Córdo G
Guipú1952 Madrí Sevilla La Cor Barcel Salam Valenc Cádiz Viznay Vallad
1953 Madrí Sevilla Barcel Lacar Valenc Salam Cádiz Vallad Vizcay ~j
Gui ú1954 Madrí Sevilla Bareel Valene LaCar Salain Cádiz BaíJa~ Vizca
1955 Madri Barcel Sevilla Valenc La (Zar Salam Cádiz Vizcay Badai Vallad
1956 Machi Sevilla Barcel Valene La (Zar ~tCádiz
Cádiz Vizcay
Salam Córdo
1957 Machi Bareel Sevilla Valene Lacar Badaj Salam Córdo
cuadron’ 13. Las ¿tezprovincias con más tiMos defamihas mancrasas.
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¡¡aparte: La política laboraL
Capitulo 16. El problema del paro
.
Hay que resaltar el hecho de que tanto los éxitos como los fi-acasos de la política de empleo se
debieron al ministro Girón por cuanto, formalmente, tuvo la atribución de trazar de forma
directa las directrices políticas. Y por tanto, de él dependía el mando sobre esta cuestión que de
ninguna manera se planteaba legar, ni siquiera parcialmente, a sus allegados y menos a otras
instituciones u organismos. De ello es ejemplo e] ciclo de conferencias que organizó la
Vicesecretaria de Educación Popular sobre temas sociales y en las que el entonces
Subsecretario de Trabajo, Esteban Pérez González, especificó la forma en que el ministerio de
Trabajo y su titular iban a considerar lo que allí se expusiese en tomo a los problemas sociales
de Espa5a y más concretamente en tomo a la cuestión del desempleo:
“Que cuanto aquí se exponga, cualquiera que sea la jerarquía del conferenciante dentro
del ministerio, no significa pauta o norma que éste haya de seguir y no tiene afro valor
que el mérito doctrinal que lleve en sí la disertación y la aportación que haga para el
estudio de las cuestiones sociales, pues las directrices políticas es sólo y
exclusivamente el sellar ministro el que las da.”’
Desde el ministerio de Trabajo se partía igualmente del hecho de que la situación dc desempleo
que se vivia en Espafia era una realidad motivada, única y exclusivamente, por el liberalismo en
su versión económica y por el republicanismo, tal y como atinnaba uno de los teóricos
económicos del régimen al aseverar que el “fenómeno de más trascendencia de la económica
liberal desde el punto de vista político, social y económico, era el de los sin trabajo.”2 La
conclusión que de ello sacaban las autoridades laborales del franquismo queda reflejada en
parte en el informe que el ministerio de Organización y Acción Sindical elevaba a la
Vicepresidencia del Gobierno el 14 de abril de 1939:
“Dicha trayectoria encierra una profunda lección; la de un país carente en absoluto de
encaje oro y envuelto en una guerra de extraordinarias dimensiones, hechos ambos que
tanto influyen en el aumento de las cifras de paro, no han bastado para causar a las
principales actividades de la economía privada, la menor depresión, antes al contrario,
dichas actividades en un medio tan poco propicio a su auge, han sabido no sólo
mantener su ritmo ordinario sino, superarlo.”3
En esta misma línea de simplificación se consideraba muy a menudo que el parado era un sujeto
de “cuerpo endeble,” dado a la “desesperación” y sobre todo dado a “la desesperación y el odio
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que nutren las grupos enemigos de la saciedad y de un orden que podrán respetar.”4 En
consecuencia, la solución al problema del desempleo era considerada como una forma esencial
de contribuir a la posible solución del conflicto social que todavía se palpaba tras el final de la
guerra civil. Por tanto, el problema del paro no se medía exclusivamente por el hecho de que
supusiera un nivel de producción inferior al potencial y, consecuentemente, un nivel de renta
nacional inferior al posible. El problema del paro, en un régimen no salido de las urnas sino
auspiciado por una sublevación militar, consistía en que destruía la paz social y socavaba los
vínculos supuestamente armónicas de la sociedadespallola:
“..yes todavía más grave el hecho de que la presencia de un fuerte contingente de
parados es uno de los factores que más contribuye a destruir el equilibrio social,
dificultando el mantenimiento de la unidad interior, indispensable para desarrollar en
todos sus aspectos una firme política nacional.”5
Este último aspecto es probablemente el más relevante que habremos de tener en cuenta puesto
que el paro, independientemente de su repercusión social o económica, para un régimen
legitimado por las armas constituía un problema potencial de orden público en función de una
situación deplorable que obligará a los espafioles a esperar aproximadamente hasta la mitad de
la década de las cincuenta para recuperar el nivel de vida anterior a la guerra.
10.1. Antecedentes en la lacha contra el paro
.
Independientemente de sus resultados hay que partir de la idea de que desde las instancias
oficiales del ministerio de Trabajo el problema de la ocupación total de la mano de obra
disponible adquiría una importancia central, porque se colocaba en la base de todos los demás
problemas que habían de ser resueltos por el sistema nacional-sindicalista.5 Así, la política
económica, como medio para contribuir a la mcta del pleno empleo, se constituye a los ajos del
régimen, en un mecanismo más que económico, social, ya que era la forma de mantener la
firmeza de las relaciones entre los factores de la producción, logrando una unidad social que
facilitara “el cumplimiento de los fines nacionales e individuales”1 psa-a los que Espafia y los
espalloles estaban destinados según esta peculiar forma de enfocar lapolítica.
En este contexto se encuentra el sentido de las das organismos a las que nos vamos a referir, si
bien hay que hacer alusión a la especial atención prestada a los ex-combatientes del bando
vencedor plasmada por primera vez con la creación el 14 dc octubre de 1937 dcl Servicio dc
Reincorporación al Trabaja con el objetivo de preparar la clasificación de las que, al ser
desmovilizados, se encontraban sin empleo.
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Como primer antecedente de lo que significó la lucha institucionalizada por parte del Estado
contra el paro encontramos un primerepisodio en laConferencia Internacional de Paris de 1910
celebrada por la Asociación Internacional contra el Paro (fundada en 1909) y la celebrada en
1913 porla misma organización en la ciudad de Gante. Estas conferencias sirvieron para poner
de manifiesto que, al contrario de la trayectoria de la política social llevada a cabo hasta
entonces, el enfoque en torno al tema del paro Sabia de cambiar radicalmente a nivel de nonnas
y de planteamientos, puesto que sin la acción eficaz del Estado no era posible paliar ese
problema. Para ello se planteaba la necesidad de crear oficinas o centros estatales que se
constituyeran en instrumentos para neutralizar los efectos de esta enfermedad social del siglo
XX. De igual manera, se pretendía el establecimiento de un seguro contra dicha plaga sin
resolver la cuestión del alcance y la amplitud que dicho seguro había de tener o la fonna de su
fmanciación.
En el camino hacia la creación de la O.S.L.P. y el S.N.C.E encontramos como segundo episodio
relevante la Conferencia de Washington celebrada en 1919 y organizada por la Oficina
Internacional del Trabajo. En dicha conferencia se apostó por la necesidad de racionalizar la
colocación de obreros por parte del Estado y par crear bolsas de trabajo u oficinas de
colocación A nivel mundial, las primeras actividades en este sentido fueron realizadas por la
iniciativa privada, bien buscando el lucro o la caridad (instituciones mercantiles o de empresa,
benéficas o caritativas, mutualistas, sindicales, etc.). En los artículos ¡“y 20 del convenio sobre
paro forzoso firmado en dicha conferencia se estipuló que cada estado que firmara dicho
documento quedaba obligada a establecer oficinas de colocación públicas y sometidas al
control de comités paritarios. De igual manera se hacia constar que dicho servido debia tener
carácternacional, público y gratuito.
En el caso de España los RealesDecretos de 16 de noviembre de 1890 y de 12 de julio de 1919
sentaronun precedente. El primero organizaba la cámaras agrícolas, y recomendaba la creación
de bolsas de trabajo. El segundo ordenaba la creación de aquéllas en las ciudades y pueblos de
Andalucía y Extremadura lo cual suponia una diferencia notable entre la concepción legal de
finales del siglo XIX y la existente casi en el segunda decenio del siglo XX en la medida en que
en el decreto de 1919 se iniponia el criterio de obligatoriedad frente a la recomendación
estipulado en el de 1 890.
En esta Línea, el Real Decreto dc 5 de marzo de 1910 encargaba al LN.P. y al de Reformas
Sociales la elaboración de un anteproyecto de ley sobre creación de bolsas de trabajo. También
tomaran alguna iniciativa diputaciones y ayuntamientos. Así, la diputación de Barcelona creó
una bolsa de trabajo que empezó a funcionar el día 2 de enero de 19l2.~ En 1910, en el
ayuntamiento de Madrid, y como ejemplo de iniciativa municipal, el Vizconde de Bis’0 llevó a
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cabo otro proyecto cuyo objetivo era establecer bolsas de empleo. Por Real Orden de 29 dc
septiembre de 1920 se creó balo la dirección e inspección del ministerio de Trabajo el Servicio
General de Colocación y el de Estadísticas de Ofertas y Demandas de Empleo señalándose una
minúscula cantidad para auxilio económico de las bolsas de trabajo.
Lo hecho hasta eso momento había tenido un carácter insuficiente adobado con toques
benéficos ratificados por el escaso peso de la política estatal directa. La Ley de 13 de julio de
1922 suponía la puesta en vigor del artículo 2” del mencionado Convenio de Washington y clic,
implicaba otra manifestación de intenciones que debería haber conducido a la creación de
oficinas de colocación públicas y gratuitas, tal y como establecía dicho convenio. Por tanto,
pese al avance formal, se puede afirmar que en el terreno de los hechos no se había
experimentado un avance excepcionalmente significativo. A continuación, la Ley de
Presupuestos de 1922 concedía al ministerio de Trabajo un crédito de 500.000 pta. para la
práctica del seguro contra el paro forzoso. Este crédito debía aplicarse de la siguiente forma: a)
subvencionando un sistema oficial de seguros contra el paro al que contribuyeran empresarios y
trabajadores; b) concediendo subsidios a las asociaciones locales, regionales y nacionales que
otorgaran a sus asociados indemnizaciones de paro.
Posterionnente, Chapaprieta, enjulio de 1923, pretendió infructuosamente implantar un sistema
nacional que permitiera d&arrollar un seguro obligatorio de paro. Según García Oviedo, el
“proyecto de Chapaprieta iba más lejos. Propendía a la organización sistemática, nacional, de
un servicio de colocación, premisa de] seguro contra el paro, y prescribía el establecimiento de
un seguro de base obligatoria en los municipios en que radicasen los asegurados.”” A este
seguro deberían de haber quedado sujetos los trabajadores por cuenta ajena mayores de catorce
años y menores de sesenta y cinco cuyos ingresos anuales no excediesen de 6.000 pta. Este
subsidio sería diario a partir del sexto día de paro involuntario por un período máximo de 60
días laborales sin que su cuantía pudiera rebasar el 60 Yo del jornal medio del trabajador.
En la Ley de Presupuestos de 1927 se estableció un crédito de 100.000 pta. para auxilio a la
creación y funcionamiento de bolsas y subvenciones a entidades cuyos estatutos dieran
prestaciones o pagos por paro forzoso.12 El Decreto-Ley de 26 de noviembre de 1926,
promulgado por iniciativa de Eduardo Aunós, proyectaba un plan nacional de colocación obrera
que no llegó a cristalizar eficazmente y que suponía conferir a los comités paritarios la
capacidad de organizar bolsas de trabajo. En esta línea, Aunós encomendó al INi>. en abril del
año 1928 el estudio de un proyecto de subsidio como transición para la preparación
experimental de un seguro contra el paro que tampoco fructificaría.
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Finalmente la Ley de Jurados Mixtos de 27 de noviembre de 193113 y su reglamento de 6 de
mayo de 1932, que recogia el articulo 2” del Convenio de Washington, proyectaba un sistema
estatal, público, nacional y gratuito, en el que coexistían oficinas públicas con privadas
gratuitas. Era un sistema voluntario en el que las oficinas locales se atribulan a organismos
mixtos formados por obreros y empresarios. Se creaba así un sistema de colocación oficial,
nacional, público y gratuito, suprimiendo las empresas de colocación y las agencias de pago que
hablan de cesar en sus funciones a partir del año de la promulgaciónde la mencionada ley.
Para el cumplimiento de sus funciones se crearon cuatro órganos:
1.- registros locales de co]ocacióa
2.-oficinas locales (una para cada cabeza de partido).14
3.- oficinas provinciales con lamisión de coordinar los servicios locales.
4.- una oficina central de colocación y Lucha contra el Paro dependiente del ministerio de
Trabajo y cuya misión era dirigir y coordinarla labor de las anteriores entidades.
Las funciones básicas de dichos organismos eran las siguientes:
a) registrar a los obreros en demanda de puestos de trabajo y las ofertas de los empresarios.
b) dar publicidad tanto a las’ofertas como a las demandas de empleo.
c) poner en relación a los obreros parados con las empresas que demandasen trabajadores.
d) entender en lo relacionado con el aprendizaje y la orientación profesional.
e) inspeccionar las oficinas de colocaciónprivadas.
O estudiar los movimientos migratorios nacionales y extranjeros.
g) promover servicios de asistencia, estaciones de socorro, talleres, ensefianzas, subsidios,
seguros u obras para obreros sin empleo.15
A esta disposición hay que añadir el Decreto de 25 de mayo de 1931 por el que se creaba la
Caja Nacional Contra el Paro Forzoso, el Decreto dc 28 de mayo del mismo alio que
desarrollaba medidas para conceder a los ayuntamientos préstamos para siembra y recolección
y las Leyes de 22 de marzo de 1934 y ‘7 dejulio de 1934 destinadas a fomentar la ejecución de
obras públicas.
Basadas en las dos leyes del alio 1934 y con fecha 25 de junio de 1935 se publicó en la Gaceta
de Madrid una Ley de Previsión contra el paro denominada Ley Salmón con la que se refundaba
la Caja Nacional y la Junta Nacional contra el Paro16 centrándose ésta en el fomento de la Cajas
de Seguro contra el Paro, “cabiéndole el honor de ser la primera medida preventiva de política
económica para mitigar el paro,”” equivocadamente según algunos autores. Arenglón seguido,
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por el Decreto de 29 de agosto de 193518 se autorizó a los ayuntamientos de las provincias con
alto nivel de paro a establecer una décima sobre lacontribución territorial e industrial. La orden
de 15 de septiembre dc 1939 autorizaba a las diputaciones provinciales a sustituir a los
ayuntamientos en la exacción y empleo de este impuesto con arreglo a planes provinciales y
comarcales. Por el Decreto de 22 de julio de 1939 se disponía que este recargo pasara a
denoniinarse “impuesto para la prevención del paro obrero” y que el 25 % de lo recaudado se
entregara al Instituto Nacional de la Vivienda por medio del ministerio de Trabajo.
Posteriormente la Ley de Reforma Tributaria del 10 de diciembre de 1940 modificó estas
disposiciones estableciendo que el recargo fuera de un 6,5 Yo para la contribución rústica, un 8
Yo para la urbana y un 5 ¾para la industrial.
Como ya se ha mencionado, comenzada ya la guerra civil, la Orden de 14 de octubre de 1937
creaba el Servicio de Reincorporación de los Combatientes al Trabajo. Las Orden de 5 de enero
restablecía la oficina central de colocación bajo la inspección de la Comisión de Trabajo de la
Junta Técnica del Estado19 y la de 31 de agosto de 1938 las oficinas locales en ayuntamientos
que tuvieran más de 8.000 habitantes de hecho. Esta disposición, complementada con la Orden
de 16 de marzo dc 1939, creaba las comisiones de colocación provincial y local. Las primeras
estaban compuestas por un presidente (inspector de migración o representante del delegado de
trabajo) y siete vocales (un representante de la diputación, uno del ayuntamiento, un
empresario, un técnico, un empleado obrero designado por la organización sindical y un
caballero mutilado). Las comisiones locales estaban formadas por un presidente (delegado
sindical) y cuatro vocales (un representante del ayuntamiento, un empresario y un obrero
designadopor la presidencia y un caballero mutilado).
Por el Decreto de 3 de mayo de 1940 dichas entidades pasaban a depender de la Delegación
Nacional de Sindicatos y se creaba el Cuerpo Técnico de Estadística y Colocación. Esta
disposición establecía que la organización y funcionamiento del servicio corriera a cargo de la
organización sindical a la que se le asignaban las funciones de centralización y de control de las
estadísticas de paro y colocación, así como el establecimiento de la debida conexión entre los
organismos provinciales. También se establecía la obligatoriedad de comunicación, por parte de
las empresas a la oficina de colocación, de las demandas de empleo que tuvieran carácter fijo o
mayor duración de una semana. Por último, la Ley de 12 de marzo de 194? establecía la
dependencia de las Juntas Provinciales de Paro de la denominada Junta Intenninisterial de
Obraspara mitigar el paro.
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10.2. La Obra Sindical Lucha contra el Paro y el Servido Nacional de
Encuadramiento y Colocación
.
Así es como se llega a laLey de 13 de febrero de 1943 de Jefatura del Estado,2’ la cual supone
el nacimiento del Servicio Nacional de Colocación y Encuadramiento (S.N.E.C.).22 Se concibe
éste como un servicio de naturaleza sindical, público, gratuito y obligatorio. Su autonomía
smdical era relativa, puesto que era el ministerio de Trabajo (articulo Ej el que tenía la
competencia sobre lavigilancia en el cumplimiento de las leyes, ejercitaba el derecho de veto en
relación a determinados movimientos migratorios y poseía cierto poder disciplinario por medio
del establecimiento de multas. Apesar de lo comentado, el jefe de este servicio, José Redondo
Gómez, afinnaba lo siguiente:
“En cuanto al principio de autonomía, la dirección superior de los Servicios de
Colocación, tradicionalmente reconocida en España, del ministerio de Trabajo, la Ley
de 1943 lo respeta y acepta en su articulo 8~. Se crea para ello un órgano central; la
sección del mismo nombre, dependiente de laDirección General de Trabajo y en cada
una de la Delegaciones Provinciales, un negociado.”23
Realmente dicha afirmación, en boca de Redondo, no constituía más que una mera declaración
de intenciones problemática y conflictiva entre este organismo sindical, la Delegación Nacional
de Sindicatos y el ministerio de Trabajo, por cuanto, aparte de la función inspectora y de
vigilancia, al ministerio de Trabajo y a sus organismos dependientes, relacionados con el tema
del paro y la colocación obrera, les coxtespondia la función de centralizar la información
estadística, recibir de las oficinas provinciales los datos pertinentes y, en casos excepcionales,
vetar movimientos migratorios que pudieran tener repercusiones políticas o sociales que se
consideraran graves y que hubieran sido autorizadas por el organismo sindical. Y es que
además, la organizacióny el sostenimiento del servicio era atribución exclusiva de la D.N.S.
Según la ley de 1943 las funciones del Servicio de Colocación eran las de encuadrar
profesionalmente a los trabajadores, promover su colocación, llevar el registro de los contratos
de aprendizaje, controlar la estadística general de colocación y de los movimientos migratorios
de los trabajadores, informar en temas de aprendizaje, formación y orientación profesional. En
cuanto a la organización de los Servicios de Colocación éste se organizaba de la siguiente
forma: en las localidades donde no existiera delegación sindical comarcal se crearía un registro
de colocación; en las que existiera delegación sindical comarcal se crearía una oficina de
colocación; en las capitales de provincia, además de la oficina de colocación, se creana una
jefatura provincial de servicio paracoordinar los organismos provinciales. En Madrid, se creaba
388
una Jefatura Nacional del Servicio con funciones directoras y coordinadoras para todo el
territorio nacional.
Pese a ello la característica básica del servicio era ‘la improvisación y la ausencia de un plan
general”~ de acción lo cual generó desde el principio de su puesta en funcionamiento muchas
deficiencias intrínsecas a la forma en que se había proyectado. Y es que desde un principio no
había material estadístico apropiado sobre la población asalariada, su división por sexo y edad,
la distribución por profesiones, densidad geográfica, cuantía de los salarios, número de parados.
determinación de sus causas, etc. Por tanto, el problema del paro era dificilmente resoluble por
el hecho de que, oficialmente, se desconocía cuantos parados habla:
“La Estadística oficial deja en general bastante que desear en todos los terrenos en los
que actúa, salvo honrosas excepciones. Pero en el caso del paro, el problema se agudiza
a niveles esperpénticos. Ninguna de las tres estimaciones que se realizan sobre el paro
tienen fiabilidad totaly de algunas hay que desconfiar abiertamente.
El paro registrado es elaborado por el Servicio Nacional de Encuadramiento y
Colocación de la organización sindical. Su realización no puede ser más simple: a la
cifra de parados existente el mes anterior, recogida a través de las informaciones de la
oficinas de colocación, se le suman las demandas de trabajo cursadas durante el mes
actual en el conjunto de las oficinas de colocación y se le restan el número total de
individuos que han logrado empleo por medio de las oficinas o han causado baja por
cualquier razón. A esta cifra se le aPiade una cantidad arbitraria para corregir y así se
tiene el paro registrado. La propia organización sindical reconoce que sólo recoge el 50
por 100 del paro real.”25
Sobre esta cuestiónpodemos a5adir la valoración hecha en las páginas de la revista “Cuadernos
de Política Social” en la que se expresa el siguiente criterio:
1.. es seguro que en algunas épocas figuran en las estadísticas menor número de parados
del que existe en realidad, de una parte, porque bastantes trabajadores en situación de
paro no acuden a las Oficinas para registrarse, y de otro, porque una cierta proporción
de empleos sc obtienen directamente del patrono sin la intervención de las Oficinas,
aunque exista la obligación de comunicarlo, que en bastantes casosno se cumple.”2’
Aparte de las funciones puramente técnicas del S.N.E.C., en línea con la concepción
anticonflictivista de la que bebía ideológicamente el régimen, cumplía otra función no menos
importante al actuar de filtro sobre los posibles elementos desafectos al régimen y al propagar
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dicho planteamiento en el sector empresaria! aún cuando no fuera estrictamente necesario entre
éste:
“Siempre ha existido el hecho de que los obreros no afiliados en las ideas dominantes
en el Poder, han encontrado más dificultad en su colocación que los demás
compañeros.. .Hoy. con la desaparición de los partidos, sigue, sin embargo, actuando el
fenómeno político a través del proteccionismo estatal a ex-combatientes> mutilados,
afiliados,~ etc., y sobre todo por el recelo de Tas empresas a acoger en su seno a
elementos que puedan provocar obstrucciones en la producción, con el quebranto
económico consiguiente, o porel simple temor a que se les conceptúe como protectores
de elementos no afectos al Régimen.”28
La característica esencial del S.N.E.C. en el período de estudio se percibe por medio de las
opiniones de su jefe nacional José Redondo, en lamedida en que aquél preveía la imposibilidad
de que dicho servicio pudiera cumplir con éxito los cometidos que se le habían adjudicado:
“El Servicio de colocación, por mucho que lo perfeccionemos, no podrá hacer otra cosa
que conseguir la ocupación rápida y si se quiere, extremando su eficacia automática, de
los desocupados, en la medida en que la demanda lo permita. No podrá, de ninguna
manera, tener a su disposición en todo momento una reserva de empleos capaz de cubrir
las exigencias de la oferta de trabajo y. en este caso, el Estado se verá ob]igado a
recurrir a arbitrios improvisados de fatales consecuencias siempre.. Hemos de
considerar que el cambio del panorama tecnológico, en la carrera asombrosa de la
técnica, ha arrumbado como tópicos inservibles la mayor parte de las ideas, teorías y
métodos que estaban establecidos en el mundo y, sobre todo, en España. Flaquean
nuestros teóricos cuando al tratar de los problemas españoles se agarran, como si
estuviésemos en el siglo XIX, a ideas que ya no responden a la realidad.”2’
La Obra Sindical Lucha contra el Paro comenzó a funcionar en 1943 a raíz de la promulgación
de la Ley de 3 de julio30 de la Jefatura Nacional del Movimiento del mismo año con el fm de
remediar y solucionar el problema del paro forzoso, sin por ello obviar un cierto sesgo caritativo
propio de la insuficiencia de los jornales que se proporcionaba a su trabajadores.3’ Su misión
era la de elaborar planes y fórmulas para cumplir dicho fm así como el empleo de los parados en
obras útiles para la economía nacional, la “readaptación” social de aquellos, la distribución de
la mano de obra y la coordinación con todas las entidades sindicales que se relacionaran con el
problema del paro.
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Otra de las cuestiones de las que se preocupaba especialmente la ley era del control y vigilancia
de los trabajadores que porilan al servicio de las empresas Qase 4). La realidad, en cuanto a las
obras públicas en España. queda bastante de lejos de los objetivos formales planteados. Sobre
aquellos podría hacerse la siguiente valoración:
.para mitigar la desocupación se suelen presupuestar obras públicas, generalmente de
no mucha duración y aplicadas en cualquier aleatorio período del año, cuando debieran
corresponder a unos módulos determinados científicamente, con lo que se conseguiría
el máximo impacto.”32
Su labor en los primeros años estuvo caracterizada por la ausencia de actividad en relación al
problema del desempleo según su Jefe Nacional, José Redondo Gibniez. Y es que la obra resultó
ser un aparato burocrático incapaz de conseguir siquiera los objetivos previamente trazados en
tomo al problema del paro. Básicamente se estaba operando sobre principios, enunciados y
datos erróneos o falsificados voluntariamente. Ello suponía un resultado de “cero”33 en orden a
mitigar el paro forzoso. Todo ello era debido> entre otras cuestiones, a la falta de ordenación
jurídica de la cuestión y a la pluralidad y confusión de organismos de naturaleza estatal o
sindical faltos de contactos y colaboración.
Hasta tal punto llegaba el desbarajuste operativo de esta institución que en una sociedad en que
a mediados de los años cuarenta existía un paro galopante no se lograba que la obra diera
empleo a la gran masa de desempleados por la ineptitud propia que imposibilitaba la
colaboración de los trabajadores y que potenciaba la tendencia del empresariado a situarse lo
más lejos posible del control del Estado:
“El Servicio de Colocación nos dice, por ejemplo, que en España existen 40, 50 ó 60
mil productores parados, de los que un 50 % son de la industria de la construcción, y
llegado el momento, cuando hemos estudiado y meditado un proyecto para ocupar un
buen tanto por ciento de esas cifras de paro (que puedo asegurar son puramente
estimativas) nos encontramos, al hacer el encudramiento o alistamiento en las plantillas
de trabajo, con que resulta casi imposible el encontrar de cada mil parados inscritos,
cien o ciento cincuenta que acudan a nuestro llamamiento y quieran trabajo, lo que trae
como consecuencia el desmoronamiento de todo el plan trazado y la vuelta a empezar y
a volver a fracasar, ayer en la realización de una obra proyectada por nosotros, hoy ante
la imposibilidad de facilitar a las empresas privadas la mano de obra que solicitan,
etc... hechos que tienen su fundamento en dos razones principales entre otras muchas:
una, porque al margen de la Oficina de Colocación muchos de los trabajadores en paro,
que figuran inscritos en la misma, se acomodan directamente en empresas u ocupan un
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trabajo, sin cubrir ni el trabajador ni la empresas los requisitos establecidos por el
Servicio de Colocación; y otra, porque muchísimos trabajadores en paro forzoso, no
figuran inscritos en la Oficina de Colocación por esperar a encontrar el sitio donde
ocuparse para luego cubrir tal requisito, en caso de que la empresa quiera legalizar su
situación.
Y es que el afán por controlar al desempleado y los trámites burocráticos provocaban que los
trabajadores prefirieran acudir directamente a las obras o a las empresas, que utilizaran los
anuncios en la prensa o los contactos personales, pero que en cualquiera de los casos acudieran
poco a la Oficinas de Colocación?6
En parte, lo que Redondo estaballevando a cabo era un ejercicio de justificación ante la falta de
operatividad de su servicio. Y es que el mismo Servicio de Colocación repetía hasta tres y
cuatro veces ofertas de empleo a los mismos trabajadores, lo cual dejaba claro la eficacia de sus
propios ficheros y su“riguroso” conocimiento de la realidad laboral española. Por tanto, en este
momento se era perfectamente consciente de que, en cuestión de paro, las estadísticas oficiales
eran total y absolutamente falsas” o cuando menos se puede, y se podía afirmar en los afios
investigados, que “las estadísticas sobre el paro en España han sido muy incompletas y de un
valor práctico muy escaso”39 Esto es especialmente válido en lo referente al paro agrícola,
puesto que no parece realista el hecho de que las cifres de paro en este sectorposteriores a 1939
descendieran de forma paulatina “hasta el punto de que en el año 1944 el paro agrícola, según
las cifras oficiales, casi ha desaparecido, ya que ha experimentado una reducción de más del 90
%.. mientras que en 1936, en muchos meses, las cifras eran cercanas al medio millón de parados
agrícolas e incluso le superaban en algunos meses.. pero esta reducción no puede llegar a las
escasas cifras que figuran en Las estadísticas oficiales de 1944.”~’ Por ello uno de los proyectos
de Redondo era constituir un nuevo censo del paro en España.40
En esta línea de desbarajuste se insertaba la circular enviada por el Jefe Nacional de la O.S.L.P.
enviada a los Vicesecretarios Provinciales de Ordenación Social y Obras Sindicales y a los
Jefes Provinciales de Lucha contra el Paro y Servicios de colocación el 31 de mayo de 1948,
momento en que el paro empezaba a apretar de nuevo con más intensidadAt Y es que el poco
prestigio (cuestión muy recurrida entre los edificadores de la política social franquista) de la
organización sindical se ponía explicitamente en duda entre los trabajadores. A los Jefes
Provinciales de Encuadramiento y Colocación se les notificaba en la misma fecha, y de forma
reservada, que una de sus principales tareas había de ser la de procurar no cumplir con los
trámites burocráticos justos repitiendo sistemáticamente informe tras informe las mismas
aseveraciones que no aportaban nada al conocimiento de la situación laboral de España y que
evitasen la sistemática demora en aquéllos.
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De tal desbarajuste da muestra el hecho de que la ley del 43, que organizaba la colocación de
los trabajadores por medio de un sistema nacional y dependiente de los sindicatos bajo la
inspección y dirección de) ministerio de Trabajo, vio cristalizar su reglamento con la
promulgación de éste el 9 de julio de 1959, dieciséis años después. Sobre esta cuestión, en
diciembre de 1951, la C.N.S. de Burgos emitía un informe reservado en que se quejaba
amargamente, entre otras cuestiones, de la inexistencia del reglamento por la incidencia tan
trascendente que en el orden de lapolítica social del régimen había de tener:
“Se ha recrudecido en nuestra provincia, el problema de la colocación de los
trabajadores que tiene sus raíces en la propia existencia de la ley, que tan sólo obliga a
la organización sindical, a la facultad de hacer de intermediarios en la colocación del
grupo laboral obrero; sin embargo, las deficiencias observadas en la ley, y la falta de un
Reglamento de aplicación a pesar de estar prometido en la misma normativa, y la falta
también de puesta en vigor de las cartillas profesionales, salvo construcción, hacen que
esta colocación origine muchos problemas que quedan en el aire y desprestigian nuestra
función sindical..
Y es que a finales dc los años cincuenta ni el sindicato ni el ministerio de Trabajo conocían los
movimientos migratorios ínterprovinciales con exactitud, salvo en aquellos ayuntamientos en
que se habla montado un buen servicio de estadística. Sólo Barcelona contaba a finales de los
cincuenta con un auténtico censo migratorio sin que se supiese mucho sobre el lugar de origen
de los trabajadores. En Madrid y en Barcelona se suponía que entraban anualmente unos
16.000 obreros en busca de trabajo, pero eran cifras estimativas. Como siempre, la
preocupación fundamental en tomo a esta cuestión era esencialmente política. Evidentemente el
descontrol de los movimientos migratorios generaba concentraciones poco saludables en los
suburbios incrementando el grave problema de la vivienda. Sin embargo> lo verdaderamente
relevante para el ministerio dc Trabajo era el hecho de que dicha situación era propicia para que
calara en los trabajadores el fermento de lo que se consideraban tendencias políticas desafectas.
Por ello, entre otras cuestiones, se llegó a pensar en montar residencias dirigidas porjefes con
plena autoridad, donde no solo se facilitase el alojamiento a los emigrados, sino también una
formación moral y social bajo el control de elementos sindicalistas.43
A este desbarajuste respondía también el proyecto de organización estadística de la Obra
Sindical de Lucha contra el Paro presentado por el Jefe de Servicios de la Obra, Ángel Rubio
Carsi, con fecha 13 de enero de 1949; el de estructuración y planificación del trabajo de la
O.S.L.P.. presentado el 12 de marzo de 1946 por Rubio Carsi y José Antonio García Durán
(Secretario Nacional de la Obra) o el proyecto de organización de una empresa en el seno de la
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O.S.L.P., presentado el 28 dc enero de
1947•M Téngase en cuenta que la mezcolanza entre
ambas instituciones no obedece sólo a que sus funciones puedan imbricarse o complementarse,
sino al hecho de que también la persona a cargo de ambas en el periodo de esta investigación
era la misma: José Redondo Gómez.
En cuanto a la cuestión estadística se refiere> el ministerio de Trabajo, por medio de la
Comisaría Nacional de Paro, se quejaba amarga y sistemáticamente del lamentable resultado de
los conocimientos estadísticos sobre el paro a mediados de los años cuarenta. En la
correspondencia que la mencionada comisada enviaba a la D.N.S., dirigida por Sanz Onio a
finales del año 1945, se ponía de manifiesto de forma abrupta los fallos sistemáticos que luego
se aceptaban por estadisticamente veraces. A su vez, el máximo dirigente del mencionado
ministerio utilizaba en sus discursos dichas estadísticas para poner de manifiesto la benignidad
de la política social del régimen, pese a la conciencia de que las cantidades utilizadas, en un
número importante de casos, se podía multiplicar tranquilamente por más de 20. Ello hace que,
salvo que se considere fruto de una política propagandística, falseada previamente y diseñada
con aquélla voluntad, no se entienda el motivo razonable por el que las estadísticas oficiales
fueron las provenientes del Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación a través de la
D.N.S. cuando el ministerio de Trabajo tenía perfecta conciencia de íes errores o falsedades
garrafales que dichas estadísticas contenían. Y cuando el propio ministerio tenía otras medios
para conocer más fehacienternente cual era la realidad sociolaboral española en estos años del
hambre:
“En esta Comisada Nacional de Paro, se vienen recibiendo por conducto de nuestro
Delegados Provinciales de Trabajo y por la Dirección General de Trabajo en este
ministerio, estadísticas sobre la situación general del paro en España, las de ésta última
con los datos suministrados por el Servicio de Estadística y Colocación de esta
Delegación Nacional, y las diferencias numerosas son tales, como por ejemplo,.., la
existencia de un paro en la provincia de Badajoz, en el mes de septiembre de 1.547,
cuando según los datos de nuestros organismos provinciales y de la propia Junta
Porvinejal deparo, era de 34.135. Algo parecido ocurre con tras provincias, y en todas,
por lo general, la diferencia es muy sensible...una diferencia de tal volumen no es
admisible, ello lleva consigo el desdén con que se ven estas estadísticas sobre problema
tan vital y fundamental, como desgraciadamente es hoy el del paro en España...de lo que
no hay duda es que los datos que suministran los Gobernadores, y que son los que nos
envían nuestros Delegados, sacados de órdenes concretas a los respectivos municipios,
parecen aproxiniarse algo más a la realidad, debido a la presión de aquella primera
autoridad, y por el contrario, en las respectivas oficinas de colocación.. no se registran
las cifras de paro con la exactitud necesaria..es admisible también que dichas oficinas,
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ante lamagnitud del problema, debido principalmente a la pertinaz sequía padecida, no
han querido, (por no parecerle prudente), reflejar la realidad, pero en uno u otro caso, es
llegado el momento de poner cuantos medios están a nuestro alcance para que el
Gobierno pueda conocer el volumen real del paro y facilitar lo medios oportunos para
su remedio. .“4~
Y como conclusión, el jefe provincial de la O. 5. Lucha contra el Paro de Granada afirmaba lo
siguiente con una rotundidad difícil de encontrar para respaldar la incompetencia, la ineficacia
o la falta de voluntad política en pro de la competencia y la eficacia de esta organismo:
“Es decir, en España existen alrededor de 600 oficinas de colocación, de éstas sólo
acaso funcionan un centenar, y sobre el peso muerto de esas otras 500 que no sirven
para nada, existen más de 9.000 municipios a los que no alcanza ni un leve control
oficial del mercado de trabajo. Se comprenderá fácilmente la inutilidad de una
Organización así montada y lo artificiosde los datos que proporciona. “46
En 1957 seponía de manifiesto una realidad similar:
“Estos datos de paro son los registrados por nuestras Oficinas a través de las
correspondientes ofértas y demandas de trabajo fomiuladas ante las mismas, y no el
paro real,ya que al no cumplimentar por una parte todos los empresarios y trabajadores
lo establecido en la materia, y por otra al no existir constituidos en todo el ámbito
nacional nada más que un número limitadísimo de Registros, 411 sobre 8.104 que
faltan por constiti.ur, que al ser al sector agrícola el que más contingente de paro arroja,
la gran diseminación de los trabajadores del campo, la idiosincrasia de los mismos, los
sistemas de contratación, etc., etc., son puntos todos ellos que nos impiden registrar el
paro totalmente.”4>
Cinco años después el propio Jefe del Servicio (copiando parte de este infonne), al referñse a
las cifras de] mes de julio dc 1951, exponía el siguiente argumento sobre lo utilidad de los
datos de su servicio:
“Debo significarte que estos datos de paro son los registrados por nuestras Oficinas, a
través de las correspondientes ofertas y demandas de trabajo, formuladas ante las mimas
y no el paro total real ya que al no cumplimentarpor una parte todos los trabajadores y
empresarios lo establecido en la materia y por otra al no existir constituidos en todo el
ámbito nacional, nada más que un número limitádisimo de registros 411 sobre 8.104
que faltan por constituir, que al ser el sector agrícola el que más contingente de paro
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arroja la gran diseminación de los trabajadores del campo, la idiosincrasia de los
mismos, los sistemas de contratación etc., etc., son puntos todos ellos que nos impiden
registrar el paro totalmente”49
Pese a ello e] propio Jefe del S.N.E. O manifestaba un intencionada vo]untad de describir el
paro coma un fenómeno diminuto sólo adscribible a estudiantes de estudios recién acabados,
varones de más de 45 años y de supuesta difícil colocación, vagos, maleantes, etc. Incluso su
forma tan personal de calcular la tasa de paro resulta tan simple y casi infantil que denota esa
tendencia a minimizar una situación grave con una finalidad únicamente propagandística. De no
ser así resultaría un error gravísimo afirmar, como se asevera en el siguiente párrafo, que la tasa
de paro en España era en octubre de 1952 de 0,35 % sin realizar aclaración alguna:
“Si tenemos en cuenta que la población de Espafia en estos momentos es del orden de
unos 30 millones de habitantes, el porcentaje de paro correspondiente al mes de
octubre, es de 0,35 %, es decir, el 3,5 por mil, cifra que por si sola refleja la poca
importancia que tiene hoy día el problema del paro en nuestra nación.”49
En esta línea se manifestaba el Secretario Provincial de la Central Nacional Sindicalista de
Huelva:
“De una manera prácticano he llegado a conocer las ventajas de la Obra Sindical Lucha
contra el Paro en las provincias donde por mandato de la jerarquías superiores he
cumplido misión sindical”~
La efectividad de este servicio dependiente de la Delegación Nacional de Sindicatos era
prácticamente nula. Este servicio no era más que un adorno incapaz de remediar la situación
obrera. Una de sus pocas armas era la canalización de movimientos de emigración puntual de
cara a realizar labores agrícolas de temporada u obras públicas, sobre todo de trabajadores
proveniente del campo, puesto que la elevada cifta de población activa agraria no significa otra
cosa más que “hay demasiada gente que hace profesión de la agricultura, y que el nivel de vida
de la población agrícola tiene que ser miserable.”51 Sin embargo, informes como el de la 0. 5.
Lucha contrael Paro de Cuenca ponía de manifiesto la imposibilidad de desplazar a los obreros
si los jornales eran tan írnsonos.’2 En cualquier caso, una solución instintiva potenciada
parcialmente por las autoridades, era la emigración, lo cual da como resultado que “los gallegos
se desplazan a Castilla para la siega del cereal; andaluces y extremeifos, a la Mancha a la
vendiniia; bajan en invierno sorianos y senanos de Cuenca y Guadalajara a la Andalucía
olivarera y acuden a Valencia de las provincias limítrofes a recoger la naranja y el arroz.”53
396
~dependicn~mente de consideraciones politicas, todos estos defectos se debían también a
problemas de administración y gestión. Así, a comienzos de los cincuenta, varios años después
de puesto en funcionamiento el Servicio Nacional de Encudraniiento y Colocación se ponían de
nrnnif;esto gravísimos problemas como la falta de soportes materiales básicos. Faltaban
registros, oficinas locales (sobre todo eficientes), funcionarios capaces, etc. Y es que por lo que
a los funcionarios se refiere, lo típico era que aquéllos lo hieran a la vez de otros organismos
“prestando sus servicios en dichos Registros con carácter voluntario y graUiito.”~
Fruto de esta falta de eficacia fue la Orden de Servicio extraordinaria de 23 de noviembre de
1944 dictada por el Jefe Nacional de la O.S.L.P. En ella se ponía de manifiesto, un año después
de que esta organización comenzara a funcionar, que sus realizaciones (cuando existían) eran
absolutamente estériles. La norma dentro del servicio era la desgana en el trabajo y la falta de
actividad. Hasta tal punto la situación se radicalizaba en este sentido que Redondo quiso
imponer por medio de esta orden la puntualidad en la entrada y salida del personal de la obra,
su permanencia durante toda la jornada en su puesto, la imposibilidad de recibir visitas,
despachar consultas o celebrar conferencias telefónicas particulares y la abolición efectiva de
todos los que no fueran jerarquías legalmente establecidas. En definitiva, venia a poner un
cierto orden en tamo al reglamento de régimen interna puesto en vigor a partir del 31 de agosto
de 1943. Y es que para Redondo, la obra se había convertido en algo “inconfesable, en buena
¿tica falangista, que ni yo ‘estoy dispuesto a tolerar, ni vosotros deseáis continúe por más
tiempo...” ~
Lo que se estaba poniendo de manifiesto es que los servicios del sindicalismo español
constituían una fuente de sustento para la masa de adeptos o de nuevos adeptos al régimen,
independientemente de su cualificación profesional, lo cual revertía negativamente en la
operatividad de la obra.5’ Por ello, como se ha dicho, sus resultados pueden calificarse como
prácticamente nulos y así se reflejaba en el informe elevado con fecha 30 abril de 1949 por el
Jefe del Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación a la Delegación Nacional de
Sindicatos? En aquél se pone de manifiesto el perfecto conocimiento del jefe de dicho servicio
sobre la imposibilidad de controlar el paro “en todas y cada una de las actividades industriales
por la especial característica de alguna de ellas, sobre todo en agricultura.”59 Ello tenía una
singular trascendencia si recordamos que a la hora de tocar el tema del paro establecíamos una
muy clara diferencia entre las cifras oficiales y las estimadas.” La elevación de las cifras
oficiales era debido a la consideración de un paro estimado no oficial y descontrolado pero sólo
(y esto es lo importante) en el ámbito agrario, no en el industrial. En este último (siempre
dentro de lo que eran estimaciones superiores a las cifras oficiales) se parda de la idea de que
habla correspondencia entre las cifras oficiales y las reales.
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Todo ello, lo que viene a poner de manifiesto es que la zanja colosal entre las cifras oficiales”>
y las reales se agrandaba todavía inés en la medida en que el ámbito de la actividad industrial,
considerado como rigurosamente conocido desde un punto de vista estadístico, no era tan
conocido como parecía. Y es que “medida indispensable y previa para hacer una labor eficaz en
la solución del problema del paro forzoso es el buen Ñncionamiento de los servicios de
colocación. Sin ellos no se puede dirigir la educación y la orientación profesional, ni medir el
esfuerzo fmanciero que ha de realizarse.” “Considerar que las cifras del paro industrial son
reales en función del control que la O.S.L.P, y el S.N.E.C. afirmaban tenersobre las empresas,
en cuanto a movimientos de altas y bajas, parece excesivo y consecuentemente, no aceptando
esta premisa (y siguiendo la propia afirmación de Redondo), hay que concluir que el paro en
dicho sector gozaba de defectos similares al del paro oficial en el sector agrícola.’2 Era
precisamente en este sector en el que más imperfectos eran los datos estadísticos. Y es que este
paro se consideraba “muy dificil de controlar. pues los agricultores en paro,.. te mostraban
reacios para acudir a nuestros organismos y a formalizar su situación.”’3
Pongamos uno de los tantos ejemplos que se pueden encontrar en boca de alguno de los
órganos del Régimen, en este caso la Delegación Provincial de Sindicatos de Cuenca. En la
primavera de 1955 dicha delegación emitía el siguiente juicio sobre la situación del desempleo
en su provincia en el siguiente sentido:
“Los últimos datos estadísticos denuncian la existencia de unos treinta mil trabajadores
agrícolas por cuenta ajena, de los cuales aproximadamente el 50 % quedan en situación
de paro forzoso durante los meses de noviembre, diciembre, enero, febrero y marzo.””
Partamos de la posibilidad de un acusado error o de un sobredirnensionamiento de la situación
sociolaboral de esta provincia. Tengamos en cuenta la posibilidad de un cierto acaloramiento
exagerado en la exposición de las cifras. Pero de igual manera parece razonable considerar que
cl nivel de paro que se menciona como real se situaba en esos meses en tomo a varios miles de
desempleados. En esta situación lo que vuelve a parecer problemático es como dar veracidad a
las cifras oficiales de paro que nos indican que en noviembre y diciembre de 1954 y enero,
febrero y marzo de 1955 fueron respectivamente de 522, 522, 594, 522 y 526 desempleados. En
este caso, como podemos constatar, habríamos de multiplicar las cifra oficial más elevada por
25 aproximadamente.
Hay que tener en cuenta que en muchos momentos las estadísticas oficiales mostraban como cl
número de colocaciones era superior al de demandas. Ello en principio indicada una cierta
salud de la economía nacional. El problema era que dicha situación se producía en coyunturas
excepcionalmente negativas, lo cual quiere decir que esa neblina estadística lo único que
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oscurecía era la realidad que mostraba que muchísimos obreros no acudían a las oficinas de
colocación.
Una de las fonnas de luchar contra el desempleo por parte de la O.S.L.P. era la de crear
campamentos de trabajo a los que se enviaba a trabajadores en paro. Estos campamentos
fracasaron en su cometido estrepitosamente desde la perspectiva del fmal de los años cincuenta.
Por un lado, hay que tener en cuenta que la politica de industrialización dio en parte frutos y
ello liniitó una porción del desempleo al paro llamado estacional. Por otro lado, estos
campamentos constituyeron lugares de semireclusión por medio de los que se pretendía
regenerar a los que se consideraba vagos y maleantes.6’ El fracaso de la experiencia hizo que en
el alio 1955 la D~N.S. acordara disolver dichos campamentos.’6 En parte, ello iba a dejar sin
sentido a la O.S.L.P. y por ello se encargó a dicha obra la tutela y asistencia de los repatriados
de la URSS. de acuerdo a las instrucciones dadas por el gobierno. De la importancia mínima
de estos campamentos da cuenta el hecho de que en el alio 1949 la única obra de importancia
que llevaba a cabo la O.S.L.P. era la del aeropuerto de Barajas.” En aquella obra habla





~‘Cuadron013.NiSmero de campamentosyde obreros de la O.SLLPÓÑ.
En función del número de campamentos y de obreros destinados a ellos en la década de los
años 40 no se puede decir que la incidencia de las obras públicas canalizadas a través de esta
obra sindical fuera lo suficientemente importante para que aquélla cumpliera con los objetivos
marcados en unos años donde la tendencia al incremento del número de desempleados era la
tónica general.
Como ejemplo del destino de dichos campamentos y sus obreros, así como del volumen de
financiación para los mismos, podemos tomar el estado de las obras justo cli de enero de 1949.
En dicho momento el número de obreros, campamentos y el importe de las mismas a realizar era
el indicado en la tablao cuadro n0 14 siguiente:
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Totales 1.170 8 3.191.000
*Cua&o n0 it Estado de los campamentos de la OSLP el ¡ de enero de 1949.
En la tercera reunión del Consejo Asesor Nacional de Obras Sindicales llevado a cabo en 1950
se ponía de manifiesto la problemática esencial de la obra que su Jefe José Redondo ponía en
conocimiento de Antonio Aparisi, Vicesecretario Nacional de Obras Sindicales.69 La realidad
cm que oficialmente hasta el aSo 1948 6’ estas cifras son de por sí muy dudosas) la media de
trabajadores que había empleado la obra había sido de 3.500 y hasta la misma fecha el número
de campamentos creados había sido de 24. En parte el flindanienta de esa exigua actividad
estaba en la muy escasa financiación de la obra o en los criterios políticos que sólo formalmente
proponían la acción directa del Estado por medio de las obras públicas para resolver el
problema del paro. En tomo a esta cuestión el mencionado informe del III Consejo Asesor
estimaba lo siguiente:
“...con cantidades exiguas nuestra acción será reducidísima. Con cantidades exiguas y
reintegrables, lo será mucho más aún. Es decir, que a más pro serán precisas mayores
aportaciones a fondo perdido y entoncesla labor asistencial se duplicará...Pero ¿ y si no
es así ?“ 70
La respuesta a la pregunta se obtiene observando, no tanto la estadística oficial (que con todo
aumenta de forma progresiva en los años a los que ahora hacemos referencia) sino considerando
los datos extraoficiales que aportaba este mismo organismo o el S.N.E.C. Pero es que para ello
lo primero que habría que haber conocido era la dimensión efectiva del fenómeno del paro. Así
se entiende que el Servicio Nacional de Encuadramiento planteara que el principal problema
para el desarrollo de sus actividades era únicamente la falta de voluntad política para destinar
recursos abundantes a lamisión que este servicio y la O.SL.P. tenían encomendados:
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“No ha existido problema, propiamente dicho, en el desarrollo de dichas actividades,
sino que es la escasezde medios económicos que sigue siendo un gran obstáculo para el
eniprendimiento de empresas de gran envergadura que vinieran a tenninar con la
totalidad de] paro involuntario, pues bien fácilmente se desprende que para conseguir,
con pleno éxito obras de tal magnitud seria preciso un presupuesto del que,
desgraciadamente, se carece.
Hay pues, que limitarse a contratar con las empresas particulares la mano de obra que
ha de realizar los trabajos que tienen en proyecto dichas empresas, sin que puedan
directamente acometerse esos trabajos.” “
El pesimismo o la falta de voluntad política para afrontar la situación del desempleo en Espaila
se palpaba en la falta de fe en la posible solución que los responsables de dicha flmción tenían,
lo cual suponía dejar el camino abierto a lo que desde ciertos sectores sindicales (muy
nimoritarios) se entendía como la entrega de su proyecto nacional-sindicalista en manos del
liberalismo económico, rompiendo con los principios que teóricamente habían posibilitado el
levantamiento del 18 de julio. En consecuencia, el planteamiento sobre la posible solución del
paro endémico, sobre todo en el campo, tenía visos absolutamente negativos y ella porque en lo
referente al campo y a la construcción (sectores más afectados por el paro) la conclusión de una
de las personas que en este país tenían mayores atribuciones para luchar contra dicha plaga
(Redondo Gómez) se podría resumir diciendo que no se podíahacer absolutamente nada. Que
por consiguiente era un fenómeno natural y que, en consecuencia, habrían de ser las propias
fuerzas naturales del mercado las que distribuyeran los recursos humanos en función de la
relación oferta demanda como sucedería en los abs cincuenta con los consiguientes procesos
migratorios en el interior del país:
“En cuanto a lo que se pueda hacer en orden a exterminar o mitigar este paro latente, mi
opinión sincera es casi negativa por las siguientes razones:
1.-El paro agrícola es consecuencia de un fenómeno norma] y natural, que únicamente
podría remediarse mediante una profunda modificación de los cultivos y vida agrícola
nacional?
2.- El paro en la industria de la construcción afecta exclusivamente al personal
clasificado como de peonaje, lo que impedida el empleo de estos hombres en otros
trabajos que pudiésemos crear en este ramo de la construcción por cuanto que nos
faltaría el personal técnico preciso: albaliiles, oficiales, etc., que son los que en
definitiva crean el trabajo del peón, limitándose en este caso nuestra actuación, sí
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tuviésemos fondos para ello, a los clásicos movimientos de tierra, con el peligro de que
sean improductivos o antieconómicos.
3.- En lo que al resto del paro se refiere y tomando únicamente a los que lo sufren con
profesionalidad definida -paro de oficinistas-, nada se puede hacer tampoco. Las
empresas tienen saturados al máximo sus cuadros de personal y es de todo punto
imposible su adaptación a otros trabajos, bien por falta de aptitud física, bien por
inadaptabilidad social...””
10.3. Las cansas del yaro
.
La percepción desde dentro del régimen del general Franco era que el problema del paro tenía
una triple vertiente. Por un lado existía un paro crónico inte~do por un número no muy
elevado de impedidos “vagos e inadaptados que vivían a costa del esfuerzo ajeno apelando a
ciertos procedimientos inconfesables, a los que son tan favorables las circunstancias actuales,
logrando sin trabajar medios para subvenir a sus necesidades, por lo que aunque figurasen en
nuestra estadísticas, por estar inscritos en las Oficinas de Colocación, no merecían la
consideración legal de parados. “‘a Y es que no tener éxito en esta cuestión era traicionar la
Declaración 1 del Fuero del Trabajo por cuanto fue consecuencia del punto 150 de la Falange
Espafiola Tradicionalista y de las JONS. Desde este punto de vista, se entendía que el motivo
del desempleo era la falta de adaptación del parado al medio en que vivía. Por ello se
planteaban preguntas del siguiente calado: “¿es que en realidad no es el parado un fracasado en
la vida social?” ~
En segundo lugar, se consideraba la existencia de un paro estacional o periódico que constituía
el grupo más importante integrado por la población dedicada a actividades agrícolas que vela
aminorada o paralizada su actividad, influida por las diversas estaciones del alio, por las
incidencias climatológicas y. sobre todo, por la incidencia de los monocultivos latifundistas,
dado que el predominio de un determinado cultivo en una provincia era causa necesaria de
irregularidad en las necesidades de mano de obra’6 en función de que el latifundio, desde un
punto de vista económico, representaba la forma clásica de explotación extensiva, es decir, de la
explotación que precisaba de un menor número de trabajadores. Y es que para el año 1946 el
50,97 % de la superficie total cultivada en Pontevedra se dedicaba al maíz, el 46,46 % en Jaén”
se dedicaba al olivar, el 46,07 ¾en Barcelona al mismo cultivo, el 43,65 % en Almería se
consagraba al esparto, el 37,83 % en Córdoba al olivar. En Cádiz, Valladolid, Palencia, Álava,
Huesca, Segovia, Navarra, y Zaragoza más del 32 % de la superficie total cultivada se aplicaba
al trigo. En último lugar, citaremos el caso de Sevilla en la que el 31,15 % de la superficie se
dedicaba también al olivar. Es decir, podemos resumir el estado de la cuestiónafirmando que en
27 provincias el cultivo predominante era el trigo, en 5 el olivar y en otras cinco el virxedojS
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Este era el factor determinante del paro agrícola dado que “pocos propietarios es igual a muchos
braceros y muchos braceros en el campo, es igual a paro e inseguridad económica,”” lo cual
permitía a algunos dirigentes de la política social como el Jefe Nacional del Sindicato Vertical
del Olivo afirmar que dicha situación era una realidad en un régimen que, formalmente,
pretendía poner fin a la misma y que además de ésto habría de perdurar necesariamente como
una Injusticia socíalY0
En cuanto al problema del paro agrícola de carácter estacional, hay que considerar el hecho de
que la demanda de mano de obra tenía un ritmo mensual distinto según los cultivos. Las
mayores necesidades de trabajadores en el cultivo del trigo se producían en los meses de julio,
agosto y octubre; en el caso del olivar, durante enero, febrero y marzo; para el cultivo de la vid,
en febrero, marzo y abril; en el caso de la patata de junio a noviembre y para la remolacha, en
los meses de mayo, junio, agosto, noviembre y diciembre. Sobre todo, en lo referente al trigo y
el olivo, el hecho de que la demanda mayoritaria de mano de obra se centrase fundamentalmente
en esos pocos meses provocaba que el resto del año la población agricultora hubiese de buscar
otra actividad en la que conseguir un jornal o bien tenía que emigrar. Y es que se consideraba
que en España existía un excedente de población adscrito al campo al que habla que dar algún
tipo & salida, dado que se pensaba que era “una de las causas determinantes del bajo nivel de
vida de la población campesina y en general de toda la nación”8’ Este era el factor en el que
incidían los responsables dé la política de paro y colocación como José Redondo G¿niez, que
despreciando los planteamientos keynesianos que aludían a la desigualdad entre el coeficiente
de ahorro (renta nacional no consumida) y el coeficiente de inversiones (siendo el primero
mayor que el segundo) como factor generador de paro, consideraba que el desempleo era fruto
de un desajuste entre las necesidades de mano de obra de la economía nacional y el tamaño de
la población, sobre todo en algunas regiones de España como Andalucía y Extremadura:
“Oeune, sencillamente, que la población agrícola es superior a la que las necesidades
de los respectivos cultivos exige. Debido a ello, gran parte de la misma se encuentra en
situación de paro permanente.
Se trata de un paro de signo positivo, es decir, de los que dijimos que se originaban por
influencia del factor demográfico no por una reducción o crisis de trabajo.”82
La idea de darle una salidapor medio de los procesos migratorios se palpa, independientemente
de consideraciones ideológicas, en lo detestable que resultaban a los ojos de los mandatarios de
la política social española leyes republicanas como de Términos Municipales, la cual tendía a
limitar los desplazamientos de obreros agrícolas de unos términos a olios. Estas medidas se
consideraban como calamitosas y peijudiciales, pero desde 1939 se generalizó la opinión
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opuesta “Creemos que es un grave error el dificultar la emigración de los campesinos. La
liberación del campo de una parte de la población agrícola constituye precisamente uno de los
exponentes del progreso económico-social de una nación, y el establecerpor medidas legales un
bloqueo de estos movimientos es un grave ennr. Lejos de dificultar esta emigración del campo,
una razonable política económica debe favorecerla en lo posible, sobre todo en aquellas
provincias donde no se produzca espontáneamente en la proporción conveniente,”83 afumaba
Dionisio Martín (lefe nacional del sindicato del olivo). En este contexto, se concibieron unas
políticas de corte meramente técnico, que en absoluto tenían como objetivo alterar las
estructuras del campo español. Así, se desarrollaba un doble discurso por parte de los dirigentes
de la política social española dado que, por una parte elogiaban al mundo campesino como
depositado de las nobles cualidades nacionales y, por otra, no dudaban, con su pasividad, en
mantener una situación que generaba, sobre todo en los años cuarenta, un muy bajo nivel de
vida y que obligaba, como única alternativa, a llevar a cabo procesos migratorios con salidas
laborales dudosas en el ámbito urbano y con residencia en zonas escasamente habitables.
En este sentido, la política llevada a cabo no se alejabagrandemente de los criterios defendidos
por la OIT. en la creencia de que “los cambios tecnológicos, al provocar un aumento en la
demanda y en la producción servirían para contrarrestar o superar los efectos del descenso en
las necesidades dc mano de obra por unidad de producción.”~
Y es que la II República, expresión dc “la abyección judeodemocrática,”8’ se consideraba, en el
marco propagandista de la época, como una de las causas fundamentales de la “perdición” de
España y el factor más decisivo de la realidad laboral española así como del gran peso del paro
hasta el punto de considerar que en Julio de 1936 debía haber en torno a los 900.000
desempleados en la zona republicana. Y es que a los ojos de órgsnos de expresión del
ministerio de Trabajo como la Revista de Trabajo la dominación “roja” había sido causa
excepcional del declinar de España en el ámbito del empleo por varios motivos que a renglón
seguido se exponeny que tienen relevancia no por la objetividad de los argumentos dados &oco
matizados, más bien maniqueos y poco sostenibles historiográficamente) sino por cuanto
reflejan el esquema propagandístico y justificativo de la cruda realidad que España vivía a
principios de los años cuarenta:
“1.- El destrozo, por el vandalismo rojo a consecuencia de la guerra misma, de las zonas
más industrializadas de nuestra Patria, que fueron precisamente aquellas en que con
más intensidad fue preciso combatir.
2.- El agotamiento de las reservas capitalizadas.
3.- La absolutadesarticulación económica y comercial de toda laque fue zona roja.
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4.- La escasez de instrumentos y herramientas, así como de materias primas y elementos
varios necesarios para la producción.
5.-La carencia de vahita exterior.
6.- La total desconexión del transporte en todas sus formas y la pérdida total de un
elevadísimo número de unidades de transporte, tanto terrestre como marítimo, con que
se contaba.
7.- El abandono bajo el dominio rojo de amplias áreascultivables, que en grandes zonas
se habían convertido en eriales con lo que se hizo imposible la inmediata reanudación
en ellas del cultivo una vez tenninada”86
En definitiva, el paro en España se percibía, exceptuando el estacional, fuera de los moldes
clásicos explicativos de dicho fenómeno. Dado que nuestra inactividad laboral era fruto de un
paro de peones y nuestro desarinílo industrial en los cuarenta no era muy relevante, aquél no
podía deberse (al menos en ese periodo) al avance del maquinismo. Por otro lado, dada la falta
de producción y el hecho de que nuestra crisis económica no tenía como motivo la típica crisis
de superpioducción, la razón habla que encontrarla (única y exclusivamente) en la guerra civil
“que hemos tenido que librar, que, además de haber agotado nuestras reservas, de haber
destruido gran número de instalaciones, de haber convertido en eriales las tierras cultivadas, ha
producido un tremendo colapso ocasional en nuestra economía, del que lentamente estamos
rehaciéndonos. Las causas del paro que se registra en nuestra patria deben necesariamente
buscarse en laguerra, en las devastaciones causadas por los rojos.. .“~ Desde una perspectiva
distinta la destrucción generada por la guerra tuvo que incidir en la creación de una reserva de
mano de obra con nulas posibilidades de presión efectiva sobre el poder lo cual habría de
incidir en la bajada en términos reales de las retribuciones de los trabajadores con la
canalización de plusvalías hacia otros sectores del proceso de producción distintos a la masa de
los asalariados.
Este era el problema de mayor trascendencia cuantitativa para el régimen tanto por su peso
específico como por la posible repercusión política. Y es que la norma programática de la
Falange, redactada en noviembre de 1934, abordaba, aunque de una manera retórica y difusa, el
tema del campo español sefialando en su punto n0 22 que seria “designio preferente del Estado
Nacionalsindicalista la reconstrucción de los patrimonios comunales de los pueblos.”~ Pese a
que no se llegó a materializar esta idea, en plenaguerra civil se suprimía el Instituto de Reforma
Agraria y por Decreto de 6 de abril de 1938 se creaba el llamado Servicio Nacional de Reforma
Económica y Social de la Tierra suprimido, posteriormente, por Decreto de 18 de octubre de
1939 y sustituido a su vez por el Instituto Nacional de Colonización cuya actividad se
encauzaba esencialmente hacia los regadíos.
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Sin embargo, era este tipo de paro el que se consideraba previsible y, por tanto, el que mayor
posibilidad “teórica” de previsión planteaba, tanto para empresarios como para obreros, pese al
hecho de que año tras año se demostraba el error de esta apreciación.8’ Sobre todo, esta
cuestión podía ser válida psis los empresarios en los años de mayor atraccióndel régimen por la
nación alemana e italiana Existe una tendencia en la Revista de Trabajo (órgano del ministerio
de Trabajo) a desapuntalar parcialmente la idea keynesiana en tomo a la incidencia del
atesoramiento de las clases sociales dirigentes como uno de los factores para entender la falta
de inversión y la incidencia consecuente en el nivel de empleo. Hasta tal punto se hace eco de
dichos planteamientos que dicha revista se deshace en elogios del libro de Alfonso Bosch
Aymeñch~ en el que, basándose parcialmente en el teórico de la economía del
nacionalsocialismo alemán l-Ieinrich Rittershausen y en John Maynard Keynes, exponía la
necesidad de crear en España la llamada Institución Compensadora o “I.C.” cuya fmalidad
esencial sería la de formar reservas y crear bienes fijosY Seria éste un organismo estatal
encargado de regular el volumen de inversión, sobre todo en Jas épocas de depresión en las que
llevarla a cabo las inversiones que la iniciativa particular no materializase. La apreciación pone
de manifiesto las ideas que se ponían en juego como armas para luchar contra el paro y la
forma, en cierto modo simplista, con que se podía abordar. Sin embargo, los planteamientos de
éste y otros autores no difieren de forma radical de los esquemas keynesianos a la hora de hacer
su diagnóstico sobre la situación del desempleo en nuestro país. Y así, el mismo Bosch afirma
lo siguiente:
“...podemos afiniiar que la causa de una crisis es la falta de producción de bienes fijos
por la falta de inversión de una parte de las rentas percibidas por la clase rentista y no
destinadas a bienes de consumo, y, por tanto, que las causas de una crisis económica y
del paro obrero no se han de buscar más que en aquellas personas de la clase rentista
que han dejado de consumir una parte de sus ingresos.”92
En esta línea de argumentación, se entiende Ja llegada a España del profesor Beveridge’3 para
inaugurar en la Universidad de Madrid la Cátedra de Seguridad Social en la Facultad de
Ciencias Políticas y Económicas dotada por el Instituto Nacional de Previsión en marzo de
1946. Sus palabras eran indicativas de hasta que punto se estaban haciendo propios, al menos
en parte y formalmente, presupuestos propios de esquemas keynesianos en nuestro país:
“EL gasto es de muchas clases: adquisición de alimentos, de vestidos y otros bienes
perecederos; uso de servicios como los de agua, luz y transporte; adquisición de bienes
duraderos, como casas y mobiliario; establecimientos de fábricas y adquisición de
maquinaria o materias primas; servicios prestados a la comunidad por los organismos
oficiales en materia de defensa, comunicaciones, educación, sanidad, etc. Para que esta
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ocupación sea total, la suma de estos gastos debe ser suficientemente alta para que sea
empleado todo el trabajo disponible.”
Por el contrario, se tiende a cargar las tintas sobre el decaimiento y la falta de grandes
empresarios o, lo que es lo mismo en un lenguaje de mayor sesgo fascistizante, de los llamados
capitanes de industria “capaces de afrontar las dificultades económicas y moralesy de coordinar
con métodos e invenciones nuevas y sin residuos las fuerzas del capital y del trabajo.” ~ Y es
que el modelo que en estos años se pretende seguir está, aunque de una forma vaga, inspirado
en la politica de estas naciones sobre las que sistemáticamente se realiza una apología en tomo
a sus realizaciones en arden a conseguir el ideal del pleno empleo:
“...ocurre que en Alemania, uno de los países empobrecidos, en el sentido moderno de
la economía, y de los más afectados por el problema (del paro).. se absorben los brazos
desocupados con un ritmo tan vertiginoso.. que ya antes de la guerra actual se produce
el desconocido suceso en la Europa contemporánea de la falta de trabajadores en
relación a las demandas. Fenómeno análogo se ha producido en Asia con el Japón, país
que precisamente no ha estado nunca sometido al Birth Control.” 96
Pese a lo que acabamos de mencionar es posible encontrar aseveraciones de signo contrario en
boca del que estuvo al rrente durante más de diez años del Servicio Nacional de
Encuadramiento y Colocación y de la Obra Sindical “Lucha contra el Paro”. Nos referimos a
José Redondo Gómez que en tomo a la persona del economista inglés afirma en 1955 lo
siguiente:
“Anuestro entender, la más exacta fónnula del paro la da el economista Lord Keres en
su libro Teorla general del empleo, el interés y el dinero. El paro es, para Keynes, la
manifestación de la desigualdad entre el coeficiente de ahorro y el de inversiones. Por
lo tanto, si evitamos esta desigualdad, el paro no puede producirse. O sea, que una
política contra el paro ha de dirigirse a garantizar que las inversiones consuman la
totalidad del ahorro...
De acuerdo con su teoría, Keynes confeccionó un plan contra el paro que, si en la
práctica no se ha manifestado con la eficacia absoluta que pretendía la teoría, sí ha sido
lo suficientemente fértil para constituir, hasta ahora, la base más sólida de cualquier
sistema de acción contra el paro que se intente confeccionar dentro de cualquier
estructura económico-laboral particular.“y’
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“Las formas de paro más graves y que nos interesan en este momento son aquellas cuya
naturaleza, eventualidad y duración no pueden preverse, y que se presentan en proporciones
cuantitativas importantes,” se afumaba en la Revista de Trabajo?’ Cabría preguntarse si el paro
que sistemáticamente se daba en las provincias andaluzas o en Extremadura no constituía una
forma de desempleo que, por su sistematicidad y previsión, no era objeto de especial atención
por este ministerio y si por dicha causa se estaba permitiendo, de hecho, que el mercado de
trabajo se reequilibrara de forma natural.
Sin embargo, hay que decir que siguiendo la tradicional inquina hacia el liberalismo la causa de
la situación que España vivía se hacía proceder también del liberalimso y sus males:
“Es, a modo de ver, algo que, participando de fenómeno económico, se ha producido
por diferentes causas y, en especial, por la abstención del Estado liberal, por olvidar los
hombres los principios cristianos, por estimarse el trabajo como una mercancía con
abstracción completa del hombre...””
10.4. Los remedios teóricos del franquismo contra el varo
.
Establecida esta división los remedios planificados para subsanar esta situación estaban cix
consonancia con un tipo de i¿gimen esencialmente autoritario y represivo. Para el paro crónico,
creación de Escuelas de Formación Profesional y fomento de la Obra Sindical “Lucha contra el
Paro” multiplicando campamentos de trabajo. Y para los vagos, “lo más eficaz serán las
medidas dictadas por las Autoridades Gubernativas, en la forma que estimen oportunas.”’00
Para el paro estacional se preconizaba la necesidad de un extenso proyecto de obras públicas a
realizar en los periodos de menor actividad, a fm de coordinar los trabajos agrícolas con los
generales. No se tenía muy en cuenta que en las altas cifras de paro incidía no sólo una realidad
económica esencialmente agrícola, sino también la escasez de materias primas y su más ineficaz
distribución (lo cual desincentivaba las contrataciones), la dificultad en los transportes, los
problemas en el suministro eléctrico que suspendía o aminoraba la actividad empresarial, etc.
La filosofia existente en tomo al mundo del trabajo hacía que la reducción de la jornada no
fuera aceptable en un país en el que el gran problema era, en parte, la producción. Tampoco era
aceptable un seguro contra el paro de base nacional y ello en función de los “peligros” que se
consideraba que traería dada la supuesta “psicología del productor.” Se entendía que el riesgo
mayor de este seguro seria el de convertir al trabajador español en un pensionista)0’
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Las ideas (sólo ideas) para resolver la acuciante situación de los trabajadores españoles se
centraban en la necesidad de fomentar las empresas particulares. Y ello sin tener en cuenta su
necesidad sistemática de recuair al mercado negro dada la insuficiencia, irregularidad y falta de
calidad de los cupos. Se pretendía potenciar el consumo de los españoles para dinamizar la
producción de bienes sin teneren cuenta que la falta de poder adquisitivo mantenía a una parte
importante de la población en los umbrales de la pobreza. También se percibia la necesidad de
desarrollar planes concretos por medio del Estado, provincias, municipios u órganos sindicales
para aminorar el paro en los meses invernales. Dichos planes habrían de centrarse en las obras
hidráulicas, en la construcción de casas rurales, instalación de industrias, repoblación forestal,
etc., etc.
Hay que decir que, quizás, una de las fórmulas más recurridas para solucionar la situación de
desempleo en las áreas rurales fue la de la mencionada repoblación forestal. Ello se debía a que
ofrecía algunas ventajas como el hechode que no se necesitaban trabajadores especializados, se
constituía en base de una futura industrialización, incidía positivamente en el entorno evitando
procesos erosivos intensos y sobre todo se percibía que facilitaba la autarquía.102 En definitiva,
grandes proyectos que en su gran mayoría no se llevaron a cabo o que cuando se desarrollaron
no respondieron cuantitativamente a los fines planteados. Y sin embargo, el remedio general no
podía estribar en absorber esporádicamente una mayor o menor cantidad de brazos sino en la
creación de fuentes de riqu¿za.
Desde el sindicalismo más defraudado por el rumbo que tomaba la economía y la primacía de
aquélla sobre cualquier otra consideración política, se levantaban voces contra aquella política
de sesgos caritativos sobre la que pululaban un sinfm de especuladores y de adoradores del
becerro de oro con el fin de enriquecerse sin limite:
“No es suficiente repartir con un criterio más o menos lógico una cantidad más o menos
importante, invirtiéndola en obras publicas, que no siempre son necesarias y
productivas. La causa del paro es muy honda; la economía, cual un ser humano es un
organismo que vive afectado por diversas fuerzas estrechamente ligadas entre si y si
queremos a fondo atacar este mal, mejor lo haremos suprimiendo las causas que
eliminan lo efectos. Hay que renovar doctrinas perjudiciales para la economía patria.”
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Las dificultades para conseguir las metas propuestas y sobre todo para restablecer el equilibrio
entre ‘~ y salarios pasaban según la Comisión V del Consejo Nacional de Ordenación
Social por integrar en un sólo organismo las funciones dedicadas a resolver y dirigir la política
de la mano de obra, un problema que para el régimen tenía un sesgo no sólo social o económico
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sino también político. Esto último, porque el reconocimiento del fracaso suponía admitir que el
Estado franquista era incapaz de cumplir la promesa solemnemente promulgada en el Fuero del
Trabajo de proporcionar un salario y un trabajo a cada productor. En lo económico cada
descolocado era considerado como un parásitoy como un factor negativo socíalinente, dado que
no producíay si consumía. En su vertiente social habla que tener en cuenta que el bajo nivel de
vida de los españoles era un factor que potenciaba ]a demonizada subversión y las teorías y
doctrinas clasificadas como disolventes del espíritu nacional.
¡0.5. El paro antes de la ¡Jetado de Girón alministerio de Trabajo.’05
Es inaudito que las cifras medias de paro para el año 1938 se situaran en términos reales en
64.297 parados.’~ Solamente podemos dar crédito a estas cifras si partimos del hecho de que
únicamente se consideraba la población en paro dentro de la España dominada por las tropas
franquistas, lo cual dejaba fuera a ciudades tan significativas como Barcelona, Madrid o
Valencia. Por otro lado, el mayor coeficiente de desempleados se registraba, como no, en las
actividades agrícolas y forestales en las que el coeficiente oficial se situaba en un 32,32 % (casi
la tercera parte de la población española) cuando todavía en lo años cincuenta alrededor del 50
% de la población activa pertenecía al sector primario. La razón radicaba en el peso de una
actividad que no tenía un carácter permanente, sino estacional yen la que el monocultivo estaba
extendido por amplias zonaÉ del territorio nacional. Ello, de entrada, permite desconfiar de las
cifras ofrecidas. Este será el motivo de que dediquemos una especial atención a este sector.
Siguiendo a Manuel de Torres se entiende la relevancia mayúscula del mismo:
España ha sido, es, y será por muchos años, un país agrícola, en el sentido de que
las ondas de prosperidad irradian de la agricultura. España es un país agrícola en el
sentido de que el poder de compra básico residen en la agricultura; su situación
detennina el pulsar enérgico o el languidecer de la coyuntura del país.” 107
El paro agrícola considerado por las autoridades republicanas para el 18 de julio de 1936
situado en un 66,66 % de la población activa parece más próximo a la realidad que las cifras
ofrecidas por unas autoridades franquistas con tendencia a ganarse la adhesión popular por la
vía de lo social y discapacitadas por el estado de guerra, porla carencia de medios y por la falta
de colaboración tanto de empresarios como de trabajadores con los organismos creados patatal
fin. Evidentemente iba a ser este sector el más rudamente castigado por el mal del paro y sus
consecuencias sociales. Y es que “el rasgo más sobresaliente de los años posteriores a la guerra
civil es sin duda el absoluto estancamiento de la producción agrícola en niveles muy inferiores a
los prebélicos” lo cual “se refleja en las series de índices elaborados por el Consejo de
Económico Nacional, que sitúa los niveles productivos del quinquenio 1941-1945
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aproximadamente alrededor de un 25 % por debajo de los del quinquenio 193 l-35”’~ lo cual
no era únicamente debido a la falta de maquinaria, de abonos o a las condiciones
climatológicas. A ello hay que añadir la política económica llevada a cabo por el estado
franquista y su estructura intervencionista además de la influencia del mercado negro de
productos alimenticios básicos sobre la estadística oficial. 109
De igual manera la industria en general se vio afectada por la falta de bienes de equipo,
recambios y materias primas así como por la especulación. Todo ello, configuró un panorama de
escaso crecimiento industrialli<> que venia a confirmar el “signo adverso que en la historia de la
industrialización española tiene el decenio de l94O”~” y que para algunos autores como París
Eguilaz (de un forma excesivamente simplificada) sólo tendrían como causa “justificada” la
ausencia de divisas:
“Sin créditos exteriores y teniendo que dedicar una parte de divisas disponibles a la
importación de alimentos para evitar los efectos de la escasez, como consecuencia de la
caída de la producción agrícola provocada por la guerra civil, no era posible importar
maquinada y equipos en la cuantía suficiente, y de ahí que el resultado fuera bastante
El siguiente grupo de actividad que más número de parados cobijaba era el de la construcción
con un 18,62 Yo de los desemplea4os. El siguiente grupo más afectado era el denominado como
“Otras industrias y Profesiones”, que se constituía como un cajón de sastre donde tenía cabida
un número prácticamente infinito de profesiones sin una cualificación concreta y específica. El
paro en este sector se haNa incrementado, según las autoridades, dado que un “numero de
mujeres han pretendido en la zona nacional, el acceso a puestos de trabajo de fácil sustitución
que antes ocupaban los hombres movilizados para el frente, y además el extraordinario volumen
de refugiados procedentes de la zona roja sin preparación adecuada para un oficio calificado
han tratado de ocuparpuestos de trabajo de carácter indeterminado... también... el extraordinario
número de mujeres cabezas de familia, no sujetas a la patria potestad y ancianos carentes de
pensiones de retiro que han tratado de obtener los beneficios del decreto del pago de alquileres,
agua y luz que les exigía la certificaciónfehaciente de estar parados”.’”
Continuaban en orden de importancia la industrias del mar, la confección, vestido y tocado, el
comercio, las industrias de la madera, las de la alimentación, la banca, seguros y oficinas y la
pequeña metalurgia todas ellas con un coeficiente por encima del 2 %. Los restantes sectores
considerados oficialmente tenían un porcentaje inferior a la cifra señalada.
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En definitiva, en la agricultura se centraban (si consideramos las cifras oficiales) una tercera
parte de los parados y uniendo los porcentajes de ésta, la industria de la construcción y el grupo
de actividades denominado “Otras industrias y profesiones” sumaban casi un 70 % de los
desempleados a la altura de 1938 en la España Nacional.
En el año 1939, tras la formación del primer gobierno del general Franco, por parte del
ministerio de González Bueno se partía de la apología de las naciones totalitarias del Eje como
elemento de referencia básico en cuestiones laborales. Se era consciente del problema que la
gran enfermedad social del siglo XX podía suponer. Es decir que, lo que en cierta manera tenía
un carácter intermitente, pudiera adquirir un carácterpermanente. Se partía de la idea (bastante
simple) de que la coordinaciónde la oferta y la demanda de empleo, así como la atención a las
técnicas de aprendizaje y a la reeducación profesional terminarían con el problema del paro
siguiendo ese modelo de orientaciónmencionado que era el de las potencias del Eje:
“Conviene destacar frente a dicha trayectoria del paro en 1938 la excepcional situación
de las naciones totalitanas: Alemama, Italia y Japón, que carentes de oro, han sabido
dar una organización espléndida a su economía y absorber suparo -que alcanzaba cifras
fantásticas- mientras los paises de stocks más abundantes del mismo, Francia, Inglaterra
y Norteamérica atraviesan una grave depresión y sus parados se cuentan por millones,
con tendencia aseensional~xííA
En febrero de l939,”~ todavía sin finalizar la guerra civil, la situación del paro representaba
unos porcentajes de desempleo notablemente elevados, si bien, pese a las elevadas cifras que se
presentarán hay que considerar el hecho de la incapacidad de las autoridades franquistas para
controlar las dimensiones reales del paro asi como lapoco controlada situación que se sufría en
aquellos momentos fruto de laguerra.
Hay que considerar también que fue precisamente en febrero de 1939 cuando se empezó a
considerar (y, por tanto, a intentar controlar de forma efectiva) la estadística de colocaciones
realizadas por los organismos oficiales. Hay que tener en cuenta igualmente, por lo que se
refiere a las dimensiones del número de parados considerados, que Cataluña, Madrid y Castilla
laNueva así como Tenuel no son consideradas en las estadísticas oficiales. Si exceptuamos las
mencionadas zonas el número total de parados oficiales ascendía a 70.573 de los cuales 22.334
se concentraban en el sector agrícola, lo cual equivalía a un 31,6 % de la población activa.
Valoraciones sobre la situación sociolaboral, y concretamente sobre el paro, como las que se
exponen con respecto a Palma de Mallorca parecen dificiles de aceptar, al menos en cuanto a
las dimensiones microscópicas del desempleo en esta región: “Ha mejorado notablemente la
situación al importarse pieles y curtidos, y seguirá mejorando a medida que las actividades de
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las fábricas de calzado vayan en progresión. Frente a igual mes de 1938 ha disminuido el paro
en cerca del 100 por 100.~~II6
Sobresale el hecho de que, considerando a la población masculina y femenina el segundo sector
económico que mayor número de parados representaba era el denominado “Otras Industrias y
Profesiones” en lo referente al sector femenino. Dentro de este grupo se hallaban 11.625
mujeres. Según las autoridades del ministerio de Organización y Acción Sindical dicho elevado
número de mujeres aparecían como paradas en Ñnción de las posibilidades de exención de pago
de alquileres y suministros gratuitos de luz y agua que exigían dicha certificación. Más bien
habría que considerar el hecho de una situación familiar económicamente deprimida, con un
alto número de varones en el frente de batalla cuya aportación al núcleo familiar había de ser
paliada con el trabajo de las madres de familia (o su voluntad de trabajar) como forma única de
compensar la pérdida de rentas aportadas por el marido o el varón de la familia.
Partiendo de la inexactitud, y de lo posiblemente erróneo de estas cifras, se habrá de concluir
que el alto porcentaje de parados dificultaba desde un principio la cohesión social del ya
naciente Estado franquista. Las motivaciones que incidían en el aumento delnúmero de parados
eran, según las autoridades franquistas las siguientes:
“Conviene destacar ‘que el aumento de las cifras de paro obedece en su mayor parte, al
auge en toda España de la actividad de Oficinas y Registros de Colocación que van
recogiendo íntegramente el movimiento de la mano de obra que antes permanecía sin
control alguno existiendo un sistema colocador inadmisible al que ahora se va poniendo
fm.
Este aumento naturalmente ha de reflejarse en meses posteriores sin que ello, repetimos,
signif¡que un empeoramiento de la situación, sino, contrariamente, una mejor eficacia
de los servicios oficiales de colocadores.
Madrid, Mayo de 1939. Año de la Victoria.””7
Así pues, el elevado número de parados se entendió, sorprendentemente, como un dato en favor
de la colaboración efectiva de los trabajadores españoles y no como un índice de la depauperada
situación por la que atravesaban gran parte de las familias. El caso de Santander está en línea
con esta aseveracion:
“La mano de obra en paro, antes alejada completamente de las instituciones oficiales de
colocación, tiende a inscribirse en su casi totalidad. Apenas quedará un 5 % de la
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misma sin registrar. No debe considerarse por tanto que aumente la depresión sino el
auce registral que se deja expuesto.” ii8
En algunas provincias a la altura de febrero de 1939 el paro había disminuido fruto de la
realización de actividades agrícolas o de tipo forestal. Y es con ello (la repoblación forestal),
con la colonización agrícola y con un plan de obras públicas con lo que se pretendía acabar con
el problema del paro en España, siguiendo en parte la influencia de Y Maynard Keynes y la
idea de la utilización de las obras públicas como mecanismo de atenuación del paro.’~ Era el
caso de Ávila, Badajoz, Granada, Valladolid, Zaragoza, Huelva o Cáceres. En esta última se
consideraba la positiva incidencia que tendría en el paro femenino la realización, por parte de
las mujeres, de labores agrícolas auxiliares o complementarias cuya ¿poca correspondía a los
meses inmediatos y que deberían absorber “totalmente el paro que ahora se nota.”’21
En otros casos, los motivos que potenciaban el paro estaban ligados a las dificultades de
transporte que impedían la llegada de materias primas fundamentales. Tal era la situación de la
industria de la construcción en Burgos, Pontevedra y Orense; o Huesca en el caso de la
alpargatería y los talleres de confección. En lo referente a este último caso hay que hacer
referencia a “la llegada de refugiados procedentes de Catalu5a”’~ que al ser tomada por las
tropas nacionales se volvían en gran medida a sus pueblos de origen. Aun aceptando este hecho,
habrá que hacer referencia a la inherente tendencia humana a huir de las proximidades de los
frentes de batalla en un momento en que estaba próxima en el tiempo la caída de Barcelona (26
de enero de 1939)y el fin de la resistencia en Cataluña (10 de febrero de 1939).
Para seguir haciéndonos una idea de la situación sociolaboral de la zona franquista al fmal de la
guerra civil haremos alusión a los datos del mes de marzo de l939Y~ Por dichas fechas el
número de parados totales considerados ascendía a 78.022, siendo el sector agrícola el que
mayor número de parados ostentaba: 28.004 parados/as (35,8 %), si bien hay que incidir en la
inexactitud de estos datos y sobre todo en la posible percepción errónea si no se insertan en un
marco todavía de enfrentamiento bélico que embebía a gran parte de la población masculina
para dicho fin.
Se partía del craso error, que años después se empezó a reconocer por parte de las autoridades,
de que lo abultado de las cifras de paro obedecía al hecho de que en este segundo mes del año
1939, próxima a su fin la guerra civil, se inscribieron cerca del 95 % de los parados. De igual
manera, se partía de este notable error o de la media verdad interesada con el objetivo de
cohesionar a la población.
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Lógicamente (en función de los criterios de los vencedores de la guerra civil) las dificultades
notables que se podían encontrar en provincias con una situación muy complicada, como era el
caso de Córdoba, obedecían “a la anárquica situación en que dejó a la mayor parte de la
provincia la dominación roja.”’24 El caso de Granada, también supuestamente “carcomida” por
la actividad de las autoridades republicanas obedecía al mismo principio, lo cual no responde
siquiera al conocimiento de la situación real de dichas provincias, sino únicamente al lenguaje
de campaña y combativo de un período de enfrentamientomilitar.
El informe de marzo al que aludimos hacia especial referencia a la situación de Asturias y,
concretamente, de las cuencas mineras, poniendo de manifiesto la alta oferta de la cuenca de
Mieres para cubrir los puestos de fundidores, entivadores y barrenistas. “La terminación feliz de
la guerra provocará un auge de todas las actividades consumidoras de carbón, lo que unido a la
vigorización de la política del consumo de los productos estrictamente nacionales hace se pueda
mirar con el mayor optimismo el porvenir de la cuenca minera, ~ se af¡nnaba haciendo un
resumen sobre la futura prosperidad de la cuenca asturiana al socaire de una política económica
autárquica y de laprevisible recuperación de la economía española.
En lineas generales, porlo que se deduce de los informes próximos al fmal de la guerra civil, la
nota característica era el excesivo optimismo que todavía no percibía la realidad dc un mundo
del trabajo (empresarios y tiabajadores) que no estaba dispuesto a colaborar de forma efectiva
con los organismos creados por el franquismo social con el objetivo de controlar la situación
del desempleo en el país. Pecaban igualmente de una notable incapacidad para controlar
efectivamente las cifras de paro ante esa misma falta de colaboración.
La siguiente referencia que vamos a ofrecer corresponde al mes de abril de l939.~~6 Si
atendemos a algunas consideraciones de la infonnación que de este momento nos ha sido
posible obtener comprenderemos más certeramente la necesaria y desproporcionada inexactitud
de las cifras de paro manejadas por las autoridades franquistas. El ministerio de Organización y
Acción Sindical partía de la idea de que, acabada la guerra civil, se habíarecuperado para la
vida del orden y para la civilización cristiana esa otra parte de España que hasta los últimos
momentos había permanecido en manos de los denostados “rojos.” Consecuentemente, la
imagen que se transmite de ese período no puede ser más negativa si se parte de la
consideración de que se ofrecen como cifra de paro oficial anteriores al levantamiento del 18 de
julio la de 843.872 parados.
En el mes al que nos referimos, fmalizada la guerra civil, las cifras de paro se elevaban
oficialmente a 86.251. Hay que tener en cuenta, como ya se ha mencionado, que en los
guansxnos considerados no se incluía todavía a Cataluña (salvo Lérida que ya aparece en el
415
informe de marzo dc 1939), Madrid, Castilla la Mancha ni Teruel. Es decir, el marco geográfico
sobre el que el estudio estadístico se centraba era idéntico al considerado en febrero de 1939 si
exceptuamos a la provincia leridana. De hecho, de febrero a abril de 1939 el paro habla
aumentado en un 22,2 Vo. Pese a ello imperaba la propagandística idea, postergada años más
tarde, de que los organismos creados para combatir el paro habían obtenido unos resultados
verdaderamente óptimos.
En otros casos las notables dificultades de la población tenían que suplirse a base de procesos
migratorios, en ocasiones de carácter intercomarcal, como el caso de los obreros de la provincia
de Granada. Lógicamente, dada la mentalidad imperante y el modelo de sociedad que se
pretendía implantar, el paro femenino era considerado como un paro de segunda categoría. El
hecho de que gran número de mujeres, madres de familia, sin profesión calificada se
inscribieran en las oficinas y registros de colocación en la deprimida región andaluza era
considerado como un ejemplo de paro de segunda categoría que únicamente perseguía la
posibilidad de trabajar algunos meses en las actividades agrícolas (o conserveras, como era el
caso de Huelva) para, posteriormente, reintegrax-se a las actividades y quehaceres habituales y
domésticos. Partiendo del modelo de sociedad que el franquismo social pretendía implantar,
hay que destacar el hecho de que, como se acaba de exponer, las cifras oficiales de paro
solamente hacían hincapié de forma efectiva en cl paro de los varones. Con respecto a Oviedo se
afirma que “no existe problema de paro ya que las demandas pendientes corresponden a
solicitantes menores de 16 años y a mujeres que solicitan ocupaciones auxiliares.”’” Si alguna
conclusión hay que sacar de la situación sociolaboral aquí reflejada es la necesidad imperiosa
que tenían los núcleos familiares de que todos sus miembros útiles trabajasen para ganar el
sustento, lo que puede dar idea (aunque mínimamente sin considerar otras variables) del nivel
de “bienestar” real en el que se encontraban. En cl caso de Santa Cruz de Tenerife se afirma que
no existía paro “pues los de tal situación eran menores de 20 años.””’ Aunque si era cierto que
en algunas zonas como Segovia, sectores como el textil, vieron como se incrementaba el número
de mujeres en paro al disminuir la oferta de empleo destinada cubrir los puestos que habían
dejado los varones movilizados.
En aquellos casos en que se observaba una mayor incidencia del paro las motivaciones
mecánicas recurrían instintivamente al chivo expiatorio de los “rojos.” En el caso de Las
Baleares, el incremento de los desempleados se debía a la reincorporación a la estadística de la
Isla de Menorca “donde estaba totalmente desorganizada la industria,.. .y que los rojos han
dejado en condiciones lamentables. Esta circunstancia adversa será naturalmente vencida con la
rapidez que caracteriza a la España Nacional.”’19 Caso similar, según la autoridades del
ministerio de Trabajo, era el de Córdoba, zona de notable influencia de las denominadas fuerzas
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subversivas y en la que se percibían notables dificultades para el reingreso de la población civil
a los quehaceres anteriores a la guerra.
La Revista de Trabajo señala que la primera estadística veraz realizada tras la guerra
correspondía a julio dc 1939 y en ella la cifra deparados ascendía a 455.145 (313.271 varones
y 141.824 mujeres), cifra poco creíble por cuanto sí en los años cincuenta la exactitud del
aparato estadistico en lo referente al paro era mínima, unos tres meses después del final de
dicha guerra su imperfección habría de alcanzar límites que permitirían doblar como mínimo o
quizás triplicar las cifras aceptadas como oficiales. Y todo ello sin tener en cuenta el número
(seguramente muy elevado) de personas que, fnxto del conflicto armado, tuvieron en los meses
siguientes problemas de más urgente solución que el de procurar dar a conocer su situación
socioprofesional a los organismos competentes.’30 Por ello, en septiembre de 1939 podemos
encontrar la cifra oficial de 632.513 parados. Sólo el mal funcionamiento del aparato
estadístico y las depuraciones técnicas del mismo permitieron situar la cifra de parados en
diciembre del mismo año en 441.388.
Independientemente de la incidencia de la llamada a filas de los varones, el número de parados
considerados el 18 de julio de 1936 no permite aceptar sin más las cifras de paro que las
autoridades franquistas manejaban, por ejemplo, en los meses anteriores al fin de la guerra. O,
por el contrario, este planteamiento permitida desconfiar de las cifras aportadas con respecto a
las fechas anteriores al alzamiento y posteriores a la guerra. La consecuencia de ello era una
percepción sesgada de lo nocivo y dañoso que había sido para España la semilla de la II
República asimilada a la revolución social representada por el comunismo internacional:
“Hay que considerar ahora que en la zona recién rescatada existe una desarticulación
completa producida por el largo dominio expoliativo de los rojos, que se traduce en
graves dificultades para la puesta en marcha de los instrumentos de producción y renta
por ellos destrozados y agotados.
No será necesario un quinquenio para demostrar nuestra superioridad sobre la de
1931-36, pues en un plazo mucho más breve la comparación resultará
extraordinariamenteventajosa a nuestro favor. Podemos afirmarlo por anticipado.””’
La inconsistencia de las cifras aportadas sobre los parados se palpa de forma todavía más clara
desde el momento en que se considera como situación poco grave aquella en la que el paro es
débil, como por ejemplo el caso de Sevilla, sobre la que se afirma que en cuanto “a la mano de
obra agrícola, no existen problemas de paro ya que el registrado es parcial.””’
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Casos como el de Vizcaya eran excepcionales. En esta provincia, debido a la importancia de su
gran industria siderometalúrgica, existían unos altos niveles de producción, lo cual generaba
una oferta de empleo relativamente amplia para obreros especializados que había de cubrirse
con operarios de otras provincias. El paro femenino aumentaba en la medida en que se producía
la desmilitarización de las industrias y lavuelta de las mujeres a sus hogares tras el regreso a los
trabajos habituales de los varones que fueron a la guerra.
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10.6 La sacudida del varo en la primera mitad de los años 40
.
Disponemos de poca información sobre la situación del paro en los primeros años de la década
de los cuarenta. Según algunos autores el número medio de parados en el año 1941 fue de
447.O9O.~~~ Aunque utilizando como fuente el Anuario Estadístico de España el promedio
anual fue de 450.014 (132,650 en agricultura y 66.156 en construcción) y 474.808 en 1940?~~
Según las estadísticas oficiales, el paro en los cinco primeros meses de 1941 fue como a
continuación se expone mostrando la dificil coyuntura económica y su consiguiente lectura
social, lo cual era interpretado como el fruto de la falta de utilidad de la Falange, del








0 ¡5. Parados en loscincophmeros meses de 1941. i36
Oficialmente en 1942, concretamente en su primavera, la cifra de parados ascendía a 388.192
(283.188 hombres y 104.904 mujeres). Y ello pese a que en el campo español, y concretamente
en el verano habían aparecido algunos problemas para la cosecha de cereales sobre todo
centrada en las siguientes cuestiones: la falta de segadores en determinadas zonas, el
desconocimiento exacto de las regiones necesitadas de este tipo de trabajadores (y la
consiguiente desorganización administrativa para dar solución a dicha cuestión) y la necesidad
de compensaciones entre áreas deficitarias y no deficitarias de mano de obra.’37
























































*CUO&O n0 ¡6. Parados en 31 de diciembre de 1942
Tomando el caso de la provincia de Valladolid podemos determinar que el incremento del paro
se debía a la paralización casi completa de las obras, fruto de la escasez de materias primas, y al
fmal de las tareas agrícolas. i38 El número de parados en la rama agrícola era de 3.000 (5.300 en
total). Los salarios en esta provincia eran por término medio para los agricultores de 6 pta.
excepto para los segadores que en el verano ganaban 16 y los del ramo de la construcción que
percibían 14. Todo ello proyecta un ambiente de conflictividad latente sólo refrenable por la
utilización de la coerción y la disuasión de las fuerzas de orden público, lo cual se hacía más
angustioso para la población asalariada si se tenia en cuenta la sistemática violación, por parte
del empresariado, de las propias normas de legislación social promulgadas por el ministerio de
Trabajo:
“No debe olvidarse ni un momento que la carestía de la vida y sobre todo la escasez de
artículos de primera necesidad, coloca a los obreros en una situación de desventaja tan
grande que lleva consigo el que éstos, con tal de poder ganar algo para mantener a sus
familiares, soporten resignadamente éstos y otros abusos, ya que por parte de los
primeros <‘los empresarios) se procura ajustarlos, aunque sea con un poco más de
jornal, pero sin la obligación de mantenerlos por hallar los inconvenientes de todos por
un lado y por otro, por considerarse perjudicados en la valoración que en 1936 se hizo
de la comida (2 pts). ..en general puede afirmarse que el Estado de los obreros, no es
nada envidiable, a pesar de la legislación que en beneficio de los mismos viene
sancionando el nuevo Estado. ~“ i39
Sobre la exactitud de las cifras de paro a partir del año 1942, Riaza Ballesteros ofrece una
opinión ilustrativa del valor que se le puede dar a los datos oficiales:
“A partir de 1942 las cifras deberían ser bastante exactas, porque las Oficinas de
Colocación ya estaban reorganizadas; pero, no obstante el buen deseo de estos
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organismos, dudamos de que reflejen exactamente
probablemente existe un paro no registrado, que debe
provincias del Sur de España.” 140
el paro real, es decir, que
afectar fundamentalmente a las



















































Zar oza 2.214 3.173
Marruecos 2.329 1.594
TOTAL 2 13.300141 2 16,201142















“‘Cuabo n0 18. Parados oficialmente registrados en elfinal de mude 1943.
En cuanto al alio 1943, el informe del 11 de febrero de 1944143 enviado por el Subsecretario del
ministerio de Trabajo, Esteban Gonzhlez Pérez al Subsecretario de la Presidencia del Gobierno
(Luis Carrero Blanco> reflejaba un situación sociolaboral complicada para las autoridades
franquistas sobre todo en lo referente a las cifras de paro involuntario de diciembre de 2943.
Pese a ello, este mismo subsecretario del ministerio de Trabajo, cuando se trataba de proyectar
una detenninada imagen de la realidad social española se decantaba por la más pura estrategia
propagandistica ffilseadora de la cruda realidad que se vivía en España.
Ciertamente, el paro había disminuido (siempre según cifras oficiales) en 7.981 personas. Sin
embargo, el total de parados se situaba en 216.201 en diciembre de 1943. En gran medida, las
autoridades achacaban los altos porcentajes de paro a la existencia de mujeres en el mercado de
trabajo que con sus demandas de empleo “rellenaban” las estadísticas. La carestía de la vida
hacia, ciertamente, que gran número de mujeres se inscribieran en las oficinas de colocación
con la esperanza de conseguir algún medio de subsistencia.1~
Las actividades más castigadas eran agrícolas y forestales así como la industria de la
construcción con 45.226 y 41.388 parados respectivamente. Así lo sería durante todo el período
que vamos a estudiar, tanto por el peso del sector agrario como por el hecho de que, en gran
medida, el censo de parados en el ámbito de la constricción estaba compuesto de braceros
agrícolas que ocasionalmente pertenecían a las estadísticas del mencionado sector.
En lineas generales, el panorama que por la interacción del paro agrícola y el existente en la
construcción nos vamos a encontrar se ajusta bastante a la idea de desigualdad que Redondo
Gómez. Jefe Nacional del S.N.E.C. y de la O.S.L.P., nos expone en el siguiente párrafo:
“La distribución del paro agrícola en España es sumamente desigual. las provincias de
Jaén y Córdoba soportan normalmente un tercio del total; Cáceres, Granada, Málaga,
Cádiz y Huelva, otro tercio. El resto del censo se reparte entre las demás provincias, con
cifras máximas en Albacete, Murcia, Zamora, Valladolid y Cuenca, y minimas en Alava,
Baleares, Barcelona, Coruña, Guadalajara, Guipúzcoa, Huesca, Lérida, Lugo~ Navarra,
Orense, Oviedo, Pontevedra, Santander, Teruel y Vizcaya.
El paro de la construcción se registra también muy desigualmente. Dos terceras partes
corresponden a Madrid, Las Palmas. Santa Cruz dc Tenerife, Córdoba, Cádi
4 Valencia,
Almería, Ja¿n, y Málaga, y el tercio restante, muy pequeño en número, entre las
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provincias restantes. De la más ligera observación de estas estadísticas se deduce que
las regiones más azotadas por el paro son Andalucía y Extremadura.”’45
Por regiones, Castilla la Nueva con 78.315 y Madrid con 75.384 eran las regiones peor tratadas
porla situación sociolaboral. Laexcepción dentro de Castilla laNueva se encontaba en Ciudad
Real. En esta provincia el problema del paro se acrecentaba y se preveía que la situación
empeorara progresivamente en la medida en que el fm de la guerra mundial avanzase, puesto
que ello significarla el fin o la disminución de la producción en bastantes explotaciones
mineras que en aquel momento habían incrementado sus inversiones o se habían puesto en
funcionamiento ante la demanda de mineral. Esta nueva situación llevaría aparejado el
surgimiento de un paro más acentuado. Y así fue como el número de parados de finales del año
1944 se nultip!ic6 por más de cuatro para 1945 situándose en 1.601.’~ Y es que en esta
provincia el obrero agrícola vivía excepcionalmente mal dado el bajo poder adquisitivo de los
salarios, siendo los mínimos de 7 pts. y 20 céntimos, a lo cual habría que añadir e] incremento
rapidísimo del coste de la vida. Esta situación no se solucionaba intentando elevar los sueldos
míseros de los agricultores de Castilla la Nueva, sino mejorando los suministros en manos de
los contrabandistas y de los miembros de la estructura del Estado que dificultaban la existencia
en el mercado de productos tan básicos como el pan, el aceite, el arroz, las judías o los
garbanzos.
Globalmente el sector agrícola-forestal, el del mar y el de la alimentación hablan recortado la
cifra de parados. En el caso del sector agrícola, el descenso se cifraba en 3.721 trabajadores
fruto del comienzo en el mes de diciembre de las faenas de recolección de la aceituna, la
sementera y la preparación de las tierras. El motivo que explicaba el incremento en el sector de
la construcción era, básicamente, la falta de materias primas indispensables para dicha
actividad.
Pese a e]lo, a la altura de diciembre de 1943, las únicas provincias en las que se había
observado un ligero descenso del paro eran Almería, Oviedo, Barcelona’47 y Jaén, ésta última
fnito del fuerte peso del sector olivarero. En cuanto a Barcelona, la Obra Sindical Lucha contra
el Paro manifestaba la necesidad de efectuar una progresiva labor de “entretenimiento” del
parado forzoso a la vez que una lucha implacable contra la vagancia mediante el uso de las
fuerzas de seguridad:
“...nos encontramos con la realidad práctica de un núcleo muy reducido de parados
auténticos, sobresaliendo, en contraposición, la importante cifra que se deriva del
parado nominal (vago o desocupado) que busca en fuentes ilegales el lucro fácil a una
actividad incontrolada. Es decir, resalta en Barcelona, con el normal y progresivo
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desarrollo de la picaresca en el banio chino, la posibilidad de empleo de los grupos
disciplinados, en obras alejadas de todo núcleo de la capital, o.. que permitan efectuar
una labor de redención social, o eliminar, en definitiva, con su traslación a
Campamentos Penitenciarios, de todos aquellos que, por su grado de perversidad, no
puedan, en definitiva, cumplir una función normal dentro de la sociedad.”’4t
Y es que en los primeros aí¶os de la década de los cuarenta el modelo de redención por el
trabajo es en parte el alemán. Así se plasma en los números de la Revista del Trabajo en los que
se pueden leer las siguientes aseveraciones sobre la benignidad del trabajo forzado y de los
beneficios que ello estaba produciendo en la nación alemana por medio de “batallones de
trabajadores” en una terminología excepcionalmente militar: 149
“Después de estas recomendaciones, Alemania convierte su servicio de trabajo
voluntario en obligatorio, con disciplina militar, alcanzando resultados sorprendentes y
sobradamente conocidos. Por otra parte, esta organización de brigadas de trabajadores
permite la ejecución de trabajos públicos de bien general en gran escala, autopistas,
ferrocaniles, allanamientos de terrenos, canales de riego, etc., sin que constituyan una
carga excesiva e insoportable para el Estado, causa que ha conducido en otros paises a
la no terminación de multitud de obras vitales.” 150
Lo que se planteaba era casi una obra de ingeniería social que debía solucionar un complejo
problema creado, supuestamente, por vagos y maleantes. El objetivo era sanear de indigentes las
calles de la segunda ciudad más importante de España, partiendo de la idea de que el paro
constituía en ella una patología sin causa justificada en la que se percibía un carácter aventurero
y antisocialpor parte de los parados que se homologaban a incontrolados e indeseables.15’ Y es
que siguiendo las propias manifestaciones formales y solemnes del régimen, el llamado Estado
nacional-sindicalista no debía tributar “la menor consideración a los que no cumplían alguna
función y aspiraban a vivir como convidados a costa del esfuerzo de los demás. Y así como el
Fuero recoge y declara el derecho al trabajo antes referido, también lo hace, como deber social,
estimándolo como tributo obligado al patrimonio nacional.”152
En otro orden de cosas, desde los órganos de expresión del ministerio de Trabajo se justificaba
la situación lamentable que atravesaba el país amparándose en la coyuntura internacional.
Supuestamente, España estaba encontrando en su camino los efectos de la denominada “insania
roja”
“Para lograr tales propósitos, para satisfacer nuestro orgullo Nacional-sindicalista y dar
por cumplida buena partede nuestra tarea, debemos enfrentamos con la misma dolorosa
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realidad, gallardamente, valientemente, corifesándonos antes que a nadie a nosotros
mismos las más duras verdades por desagradables que sean.” ~
Comparando su situación con la de la provincia de Barcelona encontramos una percepción
similar para este año 1943 en Logroño, provincia con un número relativamente bajo de parados.
De igual manera que en el caso de Barcelona, en esta provincia se pensaba que no existía paro
“ya que el mayor contingente de parados lo daba el grupo de vagos habituales.””4 Para a ellos y
para los que fueran despedidos de su trabajo por su carácter “inútil e indeseable” lo único que
era de aplicación era la Ley de Vagos.”’ En parte, también hay que considerar el hecho de que
el volumen y la diversidad de la producción en este punto de España permitía un
desenvolvimiento económico que posibilitaba absorber la casi totalidad de la mano de obra de
la provincia, así como asumirel empleo de emigrantes de otras. Por tanto, el número de parados,
en la mentalidad de los dirigentes de la política social del régimen franquista, debía de estar
producido por la incapacidad para el trabajo de estos individuos, por lo que habían de ser
“cuidados” por medio de una obra asistencial o por medio de las fuerzas de seguridad del
Estado.
La repoblación forestal y las obras de carácter general fmanciadas con cargo a la Junta
Interministerial de Obras para mitigar el Paro explican el pequeño retroceso en la castigada
provincia de Almería. En el caso de ésta, hay que tener en cuenta el notable incremente de la
emigración del que las autoridades eran perfectamente conscientes. Ello, dada la dificil
coyuntura de la provincia, provocaba que ésta recibiera cierta atención del ministerio de Trabajo
arbitrando créditos por medio de la Junta Interministerial de Obras para mitigar el Paro, del
1.N.P. y del ministerio de Gobernación para luchar contra el problema por medio de la
construcción de obras diversas.’56
A principios de 1943, la situación en las Islas Canarias cía absolutamente insoportable dadas
las dificultades de abastecimiento. Aunque las cifras son muy semejantes a las del resto de
España se puede considerar la dureza de la situación para el agricultor canario considerando el
hecho de que, en el primer quinquenio de la década de los cuarenta, en tomo al 10 % de los
varones entre los lOy los 14 años ya trabajaba; de igual manera el 88,1 % de los varones entre
los 15 y los 19 años ye]] 6,4% en el caso de las mujeres. A ello se puede añadir que alrededor
del 90 % de los varones de más de 60 altos todavía seguía trabajando.”7
El reverso de dicha situación lo constituía el contrabando. Con fecha 29 de mayo el
Subsecretario del ministerio de Trabajo, Esteban Pérez, enviaba al Subsecretario de la
Presidencia del Gobierno un informe extendido por el Gobernador Civil de las Palmas de Gran
Canaria y elevado a la Junta Interministerial de Obras para mitigar e] Paro en el que ponía de
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manifiesto el grave problema que representaba para la gente humilde, no sólo el problema del
paro y sus consecuencias, sino la ausencia de abastecimientos básicos que incidían muy
negativamente en la alimentación necesaria de los trabajadores para realizar sus tareas y que, a
suvez, tenía efectos “perniciosos” palpables en el arraigo de la tuberculosis en las islas:
“...el dificil problema de abastecimiento planteado en la provincia, repercutiendo
principalmente en la gente modesta, y que de modo tandirecto se relaciona con el paro
obrero de la misma, manifestando que muy poco han de servir los trabajos y desvelos de
esta Junta de Paro Obrero en orden a la ejecución y fomento de obras, al igual que al
encontrar recursos para las mismas, con el fin primordial de absorber el paro obrero, si
el elemento trabajador no tiene alimentación adecuada y suficiente, pues con notoria
frecuencia está ocurriendo que e] obrero deja el trabajo por falta de fuerzas para
efectuarlo, o en otras ocasiones realiza aquél, con tal lentitud y desgana que su pequeño
rendimiento perjudica al interés de la obra en construcción, aparte de que el caÑerzo
realizado en tales condiciones habrá de traer una agravación del problema tuberculoso
tan arraigado en la provincia, y en cuya resolución tanta ayuda ha prestado el Patronato
de Resurgimiento Económico, empeño baldío si el contingente de enfermos por falta de
alimentos ha de continuar aumentando en grandes proporciones.” ‘~
La realidad de las islas veniápresidida por la falta de posibilidades de emigración rentable, que
si se dieron en el siglo anterior, así como por el hundimiento del precio del plátano desde el año
1931, la deficiente exportación de tomates y la reducción del tráfico portuwio.i39 Sobre ello
operaba la ausencia de una mediana industria y una economía agrícola con un comercio
afectado por la situación internacional. Unicamente se salvaba parcialmente el sector de la
pesca y sus derivados y la industria tabaquera. La segunda, por el monopolio de tabacos y, la
primera, por la cercanía de los bancos de pesca africanos y la demanda regional de pescados.
En otras regiones, como Extremadura, la situación era harto complicada con 5.030 parados en
Cáceres y 3.463 en Badajoz, ante lo cual las posibles medidas a tomar partían únicamente del
mejoramiento forestal de una provincia que en algunas de sus áreas se consideraba como
totalmente perdida para la economía productiva dada la mezcla de componentes climáticos
extremos que la hacían sólo apta como refugio de alimañas. i6O
Como en el caso de Extremadura, en Andalucía la situación era alannante. Nunca el estado de
los desempleados había sido tan grave como a finales del año 1943 en una provincia como la de
Granada pese a no ser una de las tradicionalmente asaeteadas por el mal del paro.’6’ La
consecuencia de ello era la desesperación de las masas obreras hastiadas por el hambrey por la
falta de trabajo, la emigración consiguiente fuera del control oficialy la huida a las ciudades, de
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la que deja constancia la O. 5 Lucha contra el Paro de Granada que únicamente tenía capacidad
o voluntadde refrenar dicha situación por medio de la beneficencia y la caridad. En el mejor de
los casos, esta masa de desposeídos pasaba a engrosar las aglomeraciones amorfas de un
peonaje sin cualificación alguna “inflamable a todos los cánticos de sirena que les hablasen de
un mundo mejor~i62 Las dimensiones reales se multiplican hasta el infinito si se tiene en
cuenta que los Servicios de Estadística y Colocación (de fomia más acusada todavía en
Andalucía) no controlaban más paro que el que se producía en las cabeceras comarcales
quedando sin control las áreas de mayor paro agrícola.
Como venia sucediendo en la mitad sur de la piel de toro, Murcia tenía un porcentaje oficial de
obreros en el sector agrícola de más del 58 % y por tanto eran éstos los que mayormente se
veían afectados por la desastrosa situación laboral del campo. Eran los campesinos los que, no
pudiendo sostener a sus familias, en muchos casos numerosas, con sueldos de 8 y 10 pts.,
optaban por recunir a otro tipo de actividades como la venta o reventa de frutas y hortalizas en
puestos ambulantes. Eran éstos los que, en parte, vaciaban de contenido las estadísticas de los
sindicatos, en la medida en que, ante la incapacidad de éste para buscarles empleos que
contribuyesen efica~nente a sostener sus hogares, obviabansu existencia, e incluso rechazaban
de forma contumaz sus ofertas cuando excepcionalmente se producíanY’ También Murcia,
como otras provincias, encontraba la causa de su alto número de desempleados en la falta de
materias primas a precios oficiales, lo cual explicaba la falta de actividad en la industria. Este
tipo de paro podría calificarse como desempleo accidental. Sin embargo, el paro en la
agricultura tení a un carácter estructural y en el caso de esta provincia se incrementaba hasta sus
mayores limites en los meses de diciembre, enero, febrero y marzo. La eventualidad de las
labores en el campo y las largas temporadas en que obreros no encontraban ocupación hacía que
su nivel de vida fuera precario. Ese era el motivo de que en los meses de invierno se practicasen
desplazamientos desde esta provincia a Castilla la ltncha, Cataluña e, incluso, al Norte de
España.
La nota destacada de todas aquellas provincias típicamente atrasadas consistía en que laúnica
solución propuesta por las autoridades para combatir la situación de miseria y desempleo
consistía en la repoblación de sus montes. En lo referente a laprovincia de Segovia> el sindicato
solicitaba la repoblación de la misma como medio más adecuado para luchar contra el paro.’~
La realidad global era que el nivel de vida de los obreros era muy bajo. Tanto era así que la O.
3. de Lucha contra el Paro de Valencia afirmaba en su informe anual que era necesario partir de
la realidad existente para ganarse a los trabajadores y que la vida del trabajador español “antes
del 36 se desenvolvía con mayor facilidad, dada la más justa relación entonces existente entre
los salarios y el costo de los artículos, así como, la continuidad en el trabajo, ya que en esta
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provincia en el campo, la casi totalidad de los trabajadores son contratados de manera
eventual.. .“~ En el caso de la naranjera Valencia, se entiende ese descenso por varios motivos
entre los que hay que citar el Decreto de 14 dc diciembre de 1942 que vino a limitar el cultivo
de este ftutal basado “en la conveniencia de extender la superficie dedicada a cereales y
concentrar, en beneficio de cultivos de base para la alimentación humana, el empleo de los
pocos fertilizantes nitrogenados.~~í~ A esto suade el propio Taniames la influencia de la mala
coyunturadel comercio exterior durante la 111 Guerra Mundial y la escasez de fertilizantes como
elementos que vinieron a incidir en labajada de la productividad en este sector.
A las cansas ya mencionadas, en esta provincia influía la disminución de las exportaciones que
se acusaba de manera muy interna en el sector naranjero; concretamente en Alcira, Gandía,
Játiva y Sagunto. La causa de la disminución de las exportaciones estaba relacionada con el
encarecimiento de las materias primas, con la escasez de pedidos y la fhlta de numerario por la
ausencia de ventas, las dificultades y el encarecimiento del transporte y las dificultades puestas
por los bancos para la obtención de préstamos agravadas por la situación internacional de
conflicto bélico. Sobre ello operaba la disminución de la iniciativa privada en el importante
sector de la construcción.


















































*Cua&o n0 19. Parados oficialmente registrado enjunioy diciembre de ¡944.
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La crítica situación del año 1944 se palpa en el Informe sobre la situación económico-soda? de
la provincia de Almerta y posibles soluciones que Girón envía a Canero Blanco. En dicho
informe se reflejaba “el trágico problema del hambre~íW y “la miseria existente en los sectores
obrerosní~ de esta provincia y las consecuencias que ello podía tener en el orden político a
nivel de desprestigio del gobierno y de incremento de la conflictividad social. La situación era
tan grave que la Dirección General de Seguridad comunicaba que, tan sólo en Cuevas de
Almanzora, habían emigrado siete mil personas desde abril de 1939 a mayo de 1944. Si
consideramos que tal situación podría quintuplicarse en el resto de la provincia se comprende
que la situación social fuera insostenible a no ser por la tendencia de la población a emigrar o
por la disuasión que pudieran ejercer las fuerzas de seguridad del Estado ante el conflicto que
ello pudiera originar:
“El conflicto, como hemos repetido anteriormente, alcanza límites de verdadera tragedia
y exige soluciones inmediatas, sin posible dilación. Las últimas noticias recibidas sobre
esta región nos dicen que MÁSDE VEiNTE MIEL FAMILIAS abandonan los pueblos
de Almería y se acercan a la vega de Granada, comiendo lo que encuentran en las
huertas, durmiendo al raso y haciendo una vida infrahumana que urge remediar.””’
Concretamente en esta provincia el número de parados ascendía a finales de 1944 a 3.O3O.”~ La
situación descrita, caracterizada por la emigración masiva, no era incompatible con la
percepción de que dicha cuestión era positiva y necesaria para el desenvolvimiento del régimen.
Así, miembros destacados del ministerio de Trabajo como París Eguilaz veían en estos
movimientos un principio esencial de la capitalización de la economía española sin el cual no
sería posible su desenvolvimiento adecuado ni el encauzamiento de esas masas, sobre todo de
campesinos, hacia la industria, las obras públicas o la construcción de viviendas. Por tanto, en
línea con los planteamientos más radicales del liberalismo económico, éste factor de la
producción (la mano de obra) habla de caracterizarse por una flexibilidad total en sus
desplazamientos como así seria a lo largo de la década de los cuarenta y cincuenta:
“...es indispensable que una masa de obreros, en cierta forne no calificados, se desplace
casi automáticamente de unas industrias a otras, pues sólo así la capitalización puede
realizarse sin perturbaciones. La modalidad actual de trabajo en la que> con escasos
conocimientos, el obrero se capacita en poquisinio tiempo para desanollar la función
que se le seNale en una fábrica o industria cualquiera, facilita grandemente esos
desplazamientos de personal y es por lo tanto beneficiosa.””’
Partiendo del deseo de adormecer a la población española y teniendo en cuenta la necesidad por
parte de las autoridades franquistas de ejercer una labor propagandista que ganare adeptos por
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la vía de la concordia, el ministro Girón propuso hacer uso del día 1<’ de octubre para que, en
paralelo a la exaltación de la figura del Jefe del Estado, la población almeriense recibiera en un
acto publico “de honda resonancia”’74 las noticias y disposiciones que les hicieran percibir que
el nuevo gobierno de Madrid estaba luchando por la resolución de sus problemas.
La problemática se centraba, en primer lugar, en el ámbito de la minería donde la paralización
era la nota característica. En Cuevas de Almanzora la paralización era la norma, así como en las
minas de hierro de Redar, Beires, Gergal, Saravia y Lacainena de las Torres. En el caso de
Somotin, Lugar, Pucherna y Urracal la reducción de la actividad se debía a la Orden del
ministerio de Industria y Comercio de 22 de diciembre de 1942 por la que se prohibía el empleo
del talco en la fabricación del jabón común, lo cual había disminuido la extracción de esteatita.
En el caso de Rodalquilar la inactividad de las minas de oro se debía a la paralización de las
labores fruto de los largos trámites con el Instituto Geológico y Minero. Si a ello unimos la
carencia de lluvia y de infraestructuras que superaran esta dificultad, así como el escaso peso de
la industria (sólo dos talleres metalúrgicos y una fábrica de productos químicos en la capital) se
comprenden las dimensiones de los procesos migratorios de las familias almerienses.
Como en otros casos, ante esta coyuntura lo que se proponíapor parte de las autoridades era la
intervención por medio de las obras públicas centradas en el alunibrarniento, la canalización de
aguas, la repoblación forestal y la construcción de viviendas protegidas. En este caso, la
situación era tan grave que la propuesta del ministerio de Trabajo por medio de su titular
consistía en que la financiación de dichas obras fuera a cargo del propio ministerio, del 114.?.,
pero también de la Confederación de Cajas de Ahorro, del Instituto de Crédito, e incluso del
ministerio de Gobernación con cargo al Fondo Benéfico-Social a lo que se auadiria, en último
término, un crédito extraordinario del Gobierno.
10.6. L FiproMema ddparo en Andalucía durante 1945.
Globalmente el número de parados aumentó en el año 1945 en relación a 1944. En este país
esencialmente agrícola hay que tener en cuenta Ja “pésima cosecha” de este afio.’” De los
153.522 parados en diciembre del 44 se pasaba a los 163.459 del 45.’~ Nunca hay que olvidar
que estamos tratando, de momento, las cifras oficiales que las autoridades manejaban. En líneas
generales, el Servicio Nacional de Encudramiento y Colocación consideraba que el alio 1945
había sido un año caracterizado esencialmentepor la grave crisis agrícola como consecuencia de
lapérdida de una parte importante de las cosechas de cereales y pastos con una incidencia clara
de la sequía, sin olvidar que, por otro lado, las restricciones eléctricas afectaron muy
negativamente a la industria.’” Sin embargo, las cifras de paro agrícola se situaban en tomo a
los 40000 parados como media anual y, evidentemente, de ser esto así el problema hubiera sido
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la ausencia de problema pero “no es así, y como más adelante veremos, el paro estacional, que
además sólo constituye una parte del paro total campesino, es mucho más elevado...~~ím
Hay que considerar especialmente este último aspecto, puesto que el período 1940-53 se
caracterizó por el “gran incremento del consumo, la mayor intervención estatal, la aparición de
las restricciones eléctricas..., etc.”1~ Fruto de esta situación desde el año 1944 y hasta 1955 la
industria española conoció restricciones eléctricas motivadas por dos factores: “el retraso que
en la construcción de nuevas centrales había originado el bloqueo de tarifas, y las dificultades
de importación de equipo para las centrales y de cobre y aluminio para las lineas de
conducción; la segunda causa fue la extraordinaria elevación del consumo, que pasó del 4,3 por
100 de media anual en el período de 1900-1935, al 8,5 por 100 durante 1939-1953.” ‘~
Esta realidad va unida al descenso en junio del 45 del número de parados “oficiales” si
comparamos las cifras con las de 1944. Sin embargo, hemos de tener en cuenta que las oficinas
encargadas de la recogida de estos datos llevaron a cabo una política de depuración sistemática
del censo dando de baja a personas censadas.












Castellón de la Nana 1.982 990
Ciudad Real 392 1.235
Córdoba 9.925 15.299

























Palmas (Las) 8.034 8.387
Pontevedra 467 352
Salamanca 809 1.729












Zar oza 1.283 1.029
Marruecos 1.945 1.168
TOTAL 127.937 163.759’~’
*CUÚ&o n020. Datos oficiales deparo en el año ¡94S.’~
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En Andalucía, una de las regiones irás afectadas, y concretamente en provincias como Granada,
se percibía por parte de las autoridades un evidente malestar como forma cufemística de aludir
al conflicto potencial que partía de la situación de penuria de esta provincia española y que
tema como base esencial la ausencia de una industrialización mínima y equilibrada.
Concretamente, el Gobernador Civil de Granada afirmaba que “el efecto de que por hoy no
ocurran desórdenes ni se desborden las quejas acogiéndose con resignación y mansedumbre a
un nivel de vida inhumano, asi como a toda suerte de abusos por parte de los propietarios, no es
más que resultado de una mentalidad sui géneris que lo mismo da vida al espartaquisnio agrario
o a las desórdenes republicanos que, abatido y desmoralizado, permanece lustros en el mayor
servilismo hasta que rebrota con terrible virulencia cuando parecía más apagado. La
sobrecogedora desigualdad humana que existe entre la clase dominante y los -en verdad- siervos
de la gleba, hace que los primeros entiendan el titulo registral de dominio con un sentido
totalmente feudal y que las rebeliones del proletariado agrícola tengan un carácter de brutalidad
inhumana pero lógicamente explicable.”’~
A los factores expuestos hasta aquí,no carentes de un gran subjetivismo que hundida sus raíces
en una más que discutible psicología colectiva propia del agro andaluz, habría que añadir la
capacidad de un régimen autoritario para mantener en posición sumisa la conflictividad latente
originada por la situación de miseria y dc injusticia social que refleja la descripción del jefe
provincial del movimiento en Granada.
La preocupación del Gobernador Civil se centraba en el hecho de que estaba al frente de un
verdadero volcán, con una situación socialinente inestable y con visos de poder explotar en
cualquier momento salvo que lo impidieran medidas coercitivas concretas que apagaran
cualquier atisbo incendiario. Y todo ello, pese al supuesto carácter doméstico del trabajador
andaluz “y de los resultados de la guerra civil, en la cual se impuso como nunca en estas tierras
el propietario señoñal.”’~ La realidad de Andalucía estaba presidida por la ausencia de
propiedades entre los agricultores, por Ja proletarización progresiva de los trabajadores del
campo y por su abandono por parte de las autoridades franquistas, que rio tenían la voluntad
política de aplicar leyes que pudieran paliar medianamente su situación. El triunfo de los
aliados a los macropropietarios en la guerra civil y la anuencia de las autoridades entrelazadas
con esa estructura de dominación imposibilitaba Ja denuncia de la situación de penuria de estos
trabajadores:
“Viven hoy los pueblos apretando su dolor y soportando silenciosamente las duras
condiciones de vida. Los municipios desde hace años se vieron desposeídos de su
bienes propios por habilidades caciquiles y jurídicas. Las leyes rigen sólo
fomiulariamente pagándose jornales abusivos (por pagar 1 pta., y un pan he tenido que
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sancionar) efectuándose labores para fomentar el paro y envilecer más aún los salarios,
sin que exista valor entre los obreros para denunciar. Las llamadas autoridades y
jerarquías locales han sido muchas veces gentes de escasos escrúpulos que sólo
pensaban en enriquecerse aprisa cuando no tenían en su haber canalladas graves. Pocos
lugares habrá en España de mayor relajación en la vida rumí; la falta de personalidad de
los individuos provocada por los residuos señoriales y por la falta del derecho de
propiedad entre lo humildes lo tolera todo; no hay un solo Secretario de Ayuntamiento,
veterinario, médico y maestro en su sitio y hasta en parte del clero existe tamaña
desmoralización. El abandono y la iniquidad es la tónica dominante en muchas zonas.
No se concibe como siglos de catolicismo hayan tolerado mansamente este estado de
,,185cosas.
La relación de “amo y perro”’TM era lo que potenciaba el conflicto latente. En este contexto
tenían algunaposibilidad de actuar los elementos anarquistas o niancistas que tanto detestaba el
régimen mientras que el paternalista dueño de la propiedad latifundista lamentaba, en el mejor
de los casos, la desoladora situación económica y social de sus “gañanes” sin tener la voluntad
de poner fin a dicha situación de penuria. Sin embargo, desde el poder, esta cuestión del
“carácter” como motivo del desempleo en algunos casos no se circunscribía al ámbito andaluz
sino que se extendía a todo el territorio nacional. A ello se añadía la falta de adaptación
profesional y cultural al nuevo medio industrial, sin olvidar la ociosidad propia del sistema de
“economía capitalista.”’~’
Si de Granada hablamos, hay que tener en cuenta que su situación se agravaba por las
tendencias migratorias que se centraban en ella provenientes de AImería’~ y Murcia desde el
momento (ya muy lejano a esta época) en que la posibilidad de emigrar a ultramar o al norte de
Africa había desaparecido. Y es que existía en estos años del hambre un trágico triángulo de
miseria y de inestabilidad social cual era el formado por las provincias de Granada, Murcia y
Almería.’89 Estas dos últimas eran, como se ha dicho, las que mandaban a sus tropas de
harapientos en un éxodo multitudinario sobre la relativamente más rica y próxima Granada. Por
supuesto, ello era un factor de menor calado que la concentración de la propiedad en pocas
manos dado que ésto obligaba a la existencia en amplias zonas de un proletariado agrícola
sujeto a un paro estructural y reducido a un nivel de vida bajísimo. Si a ello se añade la
ausencia de incentivos a la inversión y a la capitalización eficiente, el resultado, unido a
factores históricos de profundo calado, era la realidad social anteriormente descrita.
En gran medida, la situación de este provincia, pese a no ser de las más graves, reflejaba la
realidad de toda Andalucía. Como algún ponente afirmaba en el 1 Consejo Regional de Lucha
contra el Paro (celebrado en Andalucía en junio de 1945) era necesario prescindir
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deliberadamente de las estadísticas oficiales que casi nada aportaban sobre la “densidad y
extensiónreal del paro obrero.”’~
La explicación de los errores en las estadísticas de unos y de los aciertos de otros estaba, como
se ha mencionado anteriormente, en la mayor presión de los gobernadores sobre los
ayuntamientos para conseguir que estos reflejaran más fielmente la realidad de sus localidades.
Pero también estaba en el hecho de que las bases sobre las que trabajaban ambos organismos
eran esencialmente diferentes, tanto en cuanto en las oficinas sindicales se registraban
únicamente los parados que voluntariamente se inscribían o encuadraban mientras que los
alcaldes, supuestamente, calculaban las cifras en función de una mayor aproximación a la
realidad de su vecindario. Si a ello se añade que sólo funcionaba verdaderamente una de cada
seis oficinas del SN.E.C. se entiende el desamparo estadístico de la gran mayoría de los miles y
miles de pueblos y localidades españolas, y más concretamente andaluzas. Es decir, la acción de
los gobernadores y del sindicato iba por caminos netamente separados si bien el gobierno y el
ministerio de Trabajo podían, coyunturalmente, utilizar las estadísticas sindicales con una
finalidad meramente propagandística. Así, la existencia de un órgano centralizado y estatal
como la Comisaría Nacional de Paro en la práctica no servía más que de filtro de falsedades
insostenibles que se procurabanvender ante el mayor número de españoles de cara a traficar con
esta realidad idílica que verdaderamente en estos años cuarenta encubria miseria y pobreza para
la mayoría de los españoles.’9’
De esta forma se podía llegar a la conclusión de que en Granada un 81,07 % de la población
(algo más de medio millón de personas) vivía en situación de desempleo. Era evidente que hasta
que la cuestión del paro no se abordara seriamente ésta no tendría solución y una de las
primeras medidas que se demandaban consistía en que los ministerios tuvieran en su seno
1
verdaderos economistas ~ y de que las estadísticas no fallaran tan lamentablemente. Y es que
era evidente que las oficinas de colocación obrera no funcionaban ni poco ni mucho, que sus
funciones eran limitadas y que los recursos con que contaban eran extraordinariamente
reducidos.1~ Todo ello sin considerar lo poco rentable, politicamente hablando, que le podía
resultar al régimen poner de manifiesto la realidad sociolaboral de España.
La mencionada situación podía entenderse desde el momento en que se producía el predominio
del latifundio, de enormes extensiones de terrenos de secano propiedad de los ricos propietarios
que convivían con un colectivo amplísimo de braceros que sólo vivían por la esperanza de lograr
durante un corto período de tiempo algún empleo en la recolección o la escarda. “bien poco es
y no acierta uno a explicarse donde encuentran esta pobre gente sus reservas para supervivir a la
inactividad y al hambre de tantos meses,” se afirmaba en alguno de los informe de la
O.S.L.P.í~ Y es que la propiedad de la tierra estaba en pocas manos. Y frente a ella se erguía
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una masa ingente y desproporcionada de braceros que ponía de manifiesto la inoperancia de los
organismos oficialespara controlar el desempleo, para canalizar y poner en contacto la demanda
y la oferta de trabajo por medio de las oficinas creadas a tal efecto:
como exponente de ello una plan pública de contratación, verdadera lonja de
trabajo como mercancía y no como un derecho en la que diariamente se concentra una
multitud de forzosos desocupados esperando que alguien se digne proporcionarles la
limosna de unjornal.~~í9S
La revolución nacional-sindicalista no llegaba al campo y, concretamente, menos todavía a
Andalucía. Se mantenía la realidad de una tierra pobre, de secanos poco productivos, sin
inversiones. Tierras en donde vivían masas ingentes arrastrando una vida miserable ante los
cuales el único panorama que se abría era el de la beneficencia y el de la Guardia Civil cuando
los cien días de empleo anual (en el mejor de los casos) no daban lo suficiente para que la
familia sobreviviera. El párrafo siguiente del Jefe provincial de Lucha contra el Paro no deja
duda sobre el panorama casi prehistórico dcl campo andaluz:
“El campo andaluz es así hoy como lo fue hace cien años y como lo fue hace mil...falta
sobre todo, una distribución y parcelación de la propiedad que ligando a ella el fuerte
resorte del egoísmo de muchos fuerce el cumplimiento de la función social que a la
propiedad corresponde.”’~
La respuesta ante tal situación era la búsqueda (sólo fontal) de la reforma agraria, de la
alteración de la estructura económica del agro andaluz. Y es que ello carecía de sentido por
cuanto la Orden de 7 de septiembre de 1939 había autorizado a la Dirección General de
Reforma Económica y Social de la Tierra a devolver a sus antiguos propietarios la fincas que
eran explotadas por dicha Dirección en régimen de administración directa o de arriendo
provisional a particulares. Por otro lado, la Ley de 27 de febrero de 1940, regulaba como el
recién creado Instituto Nacional de Colonización197 debía efectuar su 1abor.1~ Tal solución, no
llevaba aparejadala búsqueda de mecanismos efectivos que condujeran a buen puerto la idea de
la reforma agraria en el sentido de repartición de tierras, lo cual pondría de manifiesto la
notable diferencia entre las manifestaciones solemnes del régimen y sus realizaciones efectivas
juzgadas en función de las intenciones previamente enunciadas. Y es que, como señala
Tamames, se hizo una política contraría a la desarrollada por la TI República desde el momento
en que por el Decreto de 28 de agosto de 1936 se dejaba en suspenso la aplicación de la
reforma agraria a lo que añade el mencionado autor que “. la nueva política significaba el paso
de la reforma jurídico-social, cuyo fm primordial era la distribución de la tierra entre los
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braceros, a la reforma técnica, cuyo objetivo principal era la colonización, puesta en regadío,
parcelación y otras mejoras técnicas, dejando en segundo término la redistribución.”~
Esas eran las consecuencias de la realidad descrita. Se percibe la existencia de un mundo
andaluz asaeteado por el paro perpetuo. La única salida para éstos trabajadores andaluces (sin
incluir el hambre y la miseria) era la mendicidad y en definitiva la picaresca o el delito, que
tema como solución el uso de las fUerzas de seguridad. La pobreza llevaba necesariamente al
delito o a la caridad y, en este sentido, afirmaba el Gobernador Civil de Granada que “existen
ochenta casas de prostitución toleradas siendo infmitas las clandestinas y alcanzando a más de
un millar las prostitutas. En Auxilio Social se dan diez mil raciones diarias sin contar las
instituciones de la Asociación Granadina de Caridad y las obras benéficas religiosas.”~ Yla
consecuencia de ello, en un panorama que no puede ser más desolador era que todos estos
parados “.. viven en agujeros que excavan en las colinas y riberas de los alrededores hasta
constituir un espantoso cinturón de más de un millar de cuevas donde se hacinan epidemias,
vicios y delitos. que han de ser fuente segura de subversión. No es extraño que tengamos hoy la
triste capitalidad nacional en el problema de los llamados huidos.”~’
A ello hay que añadir que a los más de 3.000 parados que arrojaban las cifras oficiales había
que unir la existencia real, dadas las ayudas efectivas de labeneficencia y la caridad, de “8.000
personas que no tenían que comer” tan sólo en Granada capital. La presumible buena voluntad
de las autoridades locales de nada valía ante la ingente burocracia del Estado franquista, que
más que por su tamaño por su ineficacia, dificultaba el uso de los pocos resortes efectivos que
podían paliar dichas situaciones. Y frente a ello, “ciertos círculos sociales viven con lujos,
frivolidades o vicios., máxime cuando millones y millones duermen en las cuentas conientes sin
interés de la sucursal del Banco de España en Granada.”202 Probablemente, sería complicado
encontrar una imagen más negra y más negativa elaborada por un miembro del Estado franquista
del que debiéramos esperar una incondicional adhesión.
Como ya se ha mencionado, uno de los sistemas para paliar dicha situación era la obtención de
obras financiadas por la administración central con el objetivo de minimizar la influencia del
paro en los meses de menor actividad agrícola. Sin embargo, una de las quejas más comunes en
cuanto a los resultados de dichas obras consistía en que muchas de ellas eran estrictamente
improductivas, dado que poca productividad (salvo la puramente coercitiva) se podía encontrar
en la construcción de cárceles, cuarteles o edificios oficialesY’ Cuando no, la Junta
Intenninisterial que concedía dichas subvenciones las dedicaba a repoblaciones forestales que,
en principio, tenían un productividad muy a largo plazo y que eran interpretadas desde la
organización sindical como un “empeño permanente de FE. de las JONS.” y como un
‘sinibolo de la reconstrucción nacional.”2~
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La percepción sobre la lamentable situación de Andalucía en general se plasmó en el primer
Consejo Regional de la 0. 5. Lucha contra el Paro desarrollado en Granada a partir del 5 de
junio de 1945t’5 Nota característica de las reuniones celebradas a bombo y platillo para llegar
a la resolución del problema del paro era que la percepción global manifestada tendía a
identificar al andaluz con e] prototipo de] vago y maleante de la novela picaresca española.
Prototipo que tenía su base no sólo en la “historia” del pueblo andaluz sino en los años de
intensificación de dichos valores y actitudes “provocados” por la “maledicente” II República y,
más concretamente, por el “fomento de ¡a vagancia, de la mendicidad, y aun criminalidad
profesional, consecuencia de los malos hábitos adquiridos durante treinta y dos meses de
,~2O6
anarquía.
Es necesario buscar documentación con menos posibilidad de salir a la luz pública para
encontrar un juicio que sirva para matizar o poner en sujusto lugar los datos oficiales que sobre
paro se aportaban oficialmente. Como conclusiones de este mencionado Consejo Regional, y
pese a la angustiosa situación del pueblo andaluz, se preconizaba la necesidad de depurar el
censo de parados. Se afumaba que éste era erróneo por exceso (no por defecto) y que el enfoque
del problema del paro requería del análisis de la indaptación social de ciertos sectores de los
obreros andaluces que “prefieren el paro a cualquier esfuerzo.”
Ciertamente a mediados de los años cuarenta, pese a la tendencia a la homogeneización y
simplificación del problema andaluz, existían notables diferencias de matiz entre cada una de
las provincias de esta parte meridional de España En Aimería, la escasez de agua para riegos
dificultaba el desarrollo de la agricultura en la medida en que la mismas eran sistemáticamente
aleatorias y, cuando no, deficientes y pobres. A la altura del año 1945 se había dejado notar la
reducción de los transportes marinos y terrestres, la disminución de la exportación de la uva, la
reducción paulatina de los pocos restos de industria minera, la carencia de cemento, hierro o
maderas que refrenaban una actividad tan decisiva para la economía como la construcción o la
falta de capitales abundantes que acometieran obras de envergadura en la provincia. En Almería,
con 2.648 parados oficialmente reconocidos, los sectores más afectados eran la construcción y
la agricultura. En el caso de la minería, el menor peso sobre el mercado laboral se debía a la
emigración. Hasta tal punto el fenómeno general de la emigración era sobresaliente que las
autoridades provinciales no reclamaban ayuda para solucionar el problema de la vivienda. Tal
problema, formalmente no existía, dado que los pueblos se estaban destruyendo de forma muy
rápida con el incremento de la pobreza y consiguientemente de los procesos migratorios.
En Cádiz el paro ascendía a más de 9.000 parados y, como en el resto de las provincias
andaluzas, áquel se dejaba sentir de forma esencial en la agricultura (alrededor de una tercera
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parte). De forma secundaria en la industria de la construcción, seguida a gran distancia (algo
menos de 2.000 parados). En el caso de la construcción las dificultades del transporte y las
comunicaciones, junto a la ausencia de materiales fundamentales como el cemento o el hierro,
estaban en el origen de dicha situación. Y es que en el caso de los obreros del campo sus faenas
agrícolas se prolongaban durante unos cinco meses al año no llevando a cabo prácticamente
ninguna actividad entre los meses de septiembre a mayo, meses en los cuales el paro llegaba a
sus más altas cotas. Jerez de la Frontera, Arcos de la Frontera, Sanlucar de Barrameda,
Villamartín, Olvera, Medina Sidonia y Bejer de la Frontera eran los pueblos más afectados. Y
es que se constataba que, incluso en las zonas en donde se introducía levemente el regadío. se
prefería seguir cultivando, por ejemplo, el cereal en vez de sembrar hortalizas por la dimensión
del mercado del primero y por el hecho de que para desarrollar cultivos de secano no se
necesitaba mano de obra tan abundante con los consiguientes beneficios para el empresario. La
industria del mary de la alimentación tenían una importancia secundaria en esta provincia y su
problema estaba ligado, en el caso de la primera a la ausencia de combustible, y en el caso de la
segunda a la ausencia de hojalata para conservas y hielo por falta de energía eléctrica. La
solución a este problema en esta provincia era para algunos la parcelación. Lo que no se tenía
en cuenta era que gran parte de la política de colonización y de expropiaciones se realizaba
donde conven!a a los propietarios y no donde el interés social lo reclamaba. En definitiva, se
abordaba cl problema justo al revés.107
En Córdoba el paro también era casi exclusivamente agrícola. Con más de 10.000 parados
oficiales era ésta una de las provincias con una situación social más comprometida. En 1945 el
número de parados afectaba a tres cuartas partes de la población activa. Como en otros casos
algunos consideraban que la solución al problema era asentar a las familias sobre la tierra
haciendo desaparecer los latifundios de la provincia sm caer en la cuenta de que poco más de
veinte días después de la promulgación del Fuero del Trabajo “el Decreto de 6 de abril (de
1938) creaba el Servicio Nacional de Reforma Económico Social de la Tierra con el preciso fin
de liquidar la reforma agraria desarrollada durante el periodo republicano y devolver las tierras a
sus antiguos propietarios.”2~ Evidentemente dicha solución no fue adoptada. Por lo cual, en un
mal año se podía afirmar que en las localidades de la zona olivarera suroriental el paro tenía
caracteres alarmantes dado que la siega y la recolección de cereales apenas había ocupado
personalY~ El recurrir a los organismos oficiales en busca de ayudas para paliar la situación
tenía el problema, aparte de su característica ineficacia, de la burocratización de situaciones
realmente criticas, además de la falta esencial de recursos y del hecho de que muy pocos
propietarios acaparaban la mayoría de la superficie de olivar, de lo cual se puede deducir que
“las decisiones de estos empresarios habían de repercutir en los problemas relacionados con la
colocación de la mano de obra y con el esmero en el cultivo.”210
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Jaén era otra de las provincias donde el paro hacia estragos y ello pese a que existía la
conciencia de que era factible, manteniendo limites de rentabilidad razonables, elevar la mano
de obra utilizada en los olivares espafioles.211 En este año de 1945 el número oficial de
desempleados se situaba por encima de los 15.000. El predominio del paro agrícola era
apabullante. La situación de esta provincia favorecía que, dentro del sindicato, surgieran voces
de algunos desengañados que veían en lo realizado hasta la fecha lo propio de traidores que
habían engañado a un pueblo que “derramó por su triunfo raudales de sangre.. .No podemos
consentir como católicos, que un Estado que pone en su frontis la Cruz y el Evangelio, sea
teatro impasible de esta iniquidad. Mientras no se le ponga fm afirmamos, que la fe religiosa
como la política, no tendrá cabida en aquellos corazones de donde salió y a los que, sí
deseamos la unidad de España, es necesario devolverla.”2” Pero la falta de resolución de los
problemas en este tipo de provincias tan afectadas por el monocultivo partía de la falta de
conocimiento de la realidad, lo cual se puede ratificar por las valoraciones que desde el propio
sindicato del olivo se hacían sobre las cifras oficiales de esta provincia en el alio anterior:
“Si observarnos las cifras de Jaén vemos que la mínima corresponde al mes de enero y
la máxima al mes de diciembre, con 4.966 y 11.328 obreros parados, respectivamente;
teniendo en cuenta las características agronómicas del cultivo del olivo, la demanda
máxima de la mano de obra corresponde a los meses de enero y febrero, en los que se
realiza la recolección y en los que es necesano incluso la importación de mano de obra;
en cambio en los meses de junio, julio. octubre y noviembre la demanda de mano de
obra es mínima, hasta el punto de que la diferencia de necesidades de mano de obra
entre los meses de máxima y mínima demanda, es para un cultivo normal más de siete
veces el número de jornales por hectárea en los meses de enero y febrero que en los
meses de demanda mínima. Si tenemos en cuenta que el número de hectáreas de olivar
en Jaén es de más de 300.000 distribuidas de tal forma que constituyen zonas de
monocultivo en gran número de términos municipales, es evidente que las pequeñas
diferencias de paro que figuran en las estadísticas oficiales, correspondientes a los
meses de máxima y mínima, no reflejan en manera alguna las cifras reales, y lo mismo
sucede en las restantes provincias, hasta el punto de que dichas cifras oficiales carecen
de todo valor y contribuyen a dar una idea completamente equivocada de la importancia
y gravedad del problema.”2
”
La solución para este enigma era probablemente un seguro de paro de tipo nacional. La ausencia
de voluntad política para poner en marcha un seguro de paro tenía su modelo de orientación en
estados totalitarios como el de la Alemania nazi sobre la cual A. Ritter expone su escaso ímpetu
por poner en funcionamiento este tipo de elementos propios del Estado del Bienestar
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“El seguro de desempleo fue desviado para la financiación de programas de creación de
empico y para sanear el seguro de vejez, y se eliminó el derecho a las prestaciones en
caso de desempleo por un examen previo de la situación de necesidad. Un Decreto de
21 de diciembre de 1938 subordinó finalmente la oficina de empleo y del seguro de
desempleo al ministerio de Trabajo, conviniéndose, vaciadas sus competencias
originales, en un instrumento utilizado por el Estado para el control del trabajo y la
disciplinización de los obreros.,’214
Evidentemente, el ministerio de Trabajo español no tenia voluntad de poner en funcionamiento
un seguro de paro en el campo. En definitiva, la solución del campo español y concretamente
del andaluz se postergaba indefinidamente. En estos momentos se desarrollaban los primeros
proyectos, más utópicos que otra cosa, para el establecimiento de un seguro total en nuestro
país. Sin embargo, a la hora de considerar el seguro de paro no se conocía su base de
aplicación, no se proyectaba que todos los españoles financiaran sus fondos de forma
proporcional a su capacidad económica porque se desconocía fundamentalmente la base real
sobre la que aplicar la presión fiscal. Es más, dentro de los proyectos más optimistas no se
consideraba la grave deficiencia que suponía trazar un seguro total cuya base única de
imposición fueran los salarios, dada la propia estructura de los mismos.
El aparato estadístico carecía de la mínima fiabilidad, lo cual suponía dar palos de ciego al
desconocer los datos más elementales sobre el paro. Por otra parte, no había una presión
impositiva que pudiera colmar las necesidades de un seguro como el de paro. En otros seguros,
se ponía de manifiesto que la justicia social destacaba por su ausencia en la medida en que los
riesgos cubiertos no lo eran de una fornía auténtica y total. Por el contrario, si a las prestaciones
nos referimos, observamos que no perdían su sesgo benéfico aunque combinado con
imperfectos planteamientos técnicos. El resultado de todo ello era una pantomima con
requerimiento sistemático de parches como forma de mantener a flote el sistema.
En la provincia de Jaén el cultivo de la superficie agrícola requería aproximadamente más de 18
millones de jornales (18.103.700 según estimaciones oficiales). La población laboral agrícola
de la provincia suponía 24.044.750 de jornales, también según estimaciones oficiales. Es decir,
que sobraban varios millones de jornales en la agricultura que ésta no absorbía en las
condiciones en que los cultivos se desarrollaban en aquel momento. Esa era la raíz del paro
endémico en dicha provincia. Y es que tras la guerra civil, la estructura atrasada de la
agricultura espafiola se mantuvo prácticamente idéntica hasta bien entrados los años cincuenta;
las técnicas eran antiguas y la penuria de maquinaria y fertilizantes era la nota característica.2~
Y el problema, en una provincia cuya economía dependía del monocultivo olivarero, era que no
resultaba factible pensar en movimientos migratorios de forma masiva y permanentes pues el
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cultivo de la oliva necesitaba a la población agrícola en la época de la recolección, dejando en
situación de desempleo, una vez pasadas las labores de la primavera a más del 80 % de la
población activa.
Es decir, el mantenimiento de la situación de privilegio del empresario olivarero de la provincia
de Jaén necesitaba del mantenimiento de una situación seudofeudal de la gran mayoría de la
masa de trabajadora agrícola, pese a que durante gran parte del alio sus recursos económicos
estuvieran condenados a estar bajo mínimos, dado que los trabajos se recargaban en el primer
semestre del año (aproximadamente) concentrandose el número de parados en el segundo.
Podemos preguntamos sobre lo que hacía el resto de la población. Evidentemente aparte de
pasar hambre, dadas las insuficiencias de los trabajadores para una vida mínimamente decorosa,
la alternativa consistía en nial vivir o dedicarse al estraperlo. En el mejor de los casos, algunos
de los trabajadores en peor situación serían “reclutados” por la Obra Sindical Lucha contra el
2i6
Paro para las obras llevadas a cabo en el campamento de Barajas.
Concretamente el paro estacional en la olivarera Jaén estaba presidido por cuatro etapas. De
diciembre a abril se producía la recolección y molturación; de abril a junio se producía la
transición o preparación de la recolección de cereales; de julio a septiembre la recolección de
los cereales y de septiembre a diciembre se producía otra época de transición entre la
recolección de cereales y la de la aceituna. Así pues, los períodos laborales agrícolas intensos
quedaban reducidos a dos: el olivarero y el cerealista, lo cual ponía de manifiesto la mala
distribución de la propiedad, mal que se ampliaba por el problema del absentismo de muchos
propietarios en los que se concentraban gran número de hectáreas y que por comodidad y
economía implantaban en sus fincas los cultivos que exigían un menor número de brazos o un
uso menos intensivo de la mano de obra, motivo por cl cual aplicaban los cultivos de siempre.
Ante ello El Instituto Nacional de Colonización poco o nada hacía al no existir la voluntad
política de dotarle de medios legales, financieros, personales y técnicos capaces de solucionar
expedientes que podían tardar en resolverse años sin afiniiar por ello que su resolución
supusiera una solución satisfactoria para el campo andaluz o mejor dicho, para sus jornaleros.
En este contexto, aparte de la beneficencia al obrero agrícola andaluz la única solución que le
podía quedar era el trabajo del esparto con el cual al final de la jornada intensa podía quizás
obtener un 20 % del jornal medio.
Málaga no andaba a la zaga de las provincias andaluzas en cuanto a paro. A finales del alio
1945 los datos estadísticos del Anuario Estadístico de España. a su vez tomados del Servicio
Nacional de Encuadramiento y Colocación, mostraban un número de parados por encima de los
8.000 según refrendaba el Jefe Provincial de la Obra, Juan Barrionuevo. Hay que tener en
cuenta que en el alio 1944 el número de parados en dicha provincia se situaba en 2.837 lo cual
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niotivó el Informe del Gobernador Civil y Jefe provincial del Movimiento José lv? Fontana de
19 de abril de 1945 en el que pedía “socorro” para poner fm a esta lamentable situación
solicitando ayuda y sacrificios a aquellos terratenientes a los que era posible exigir esfuerzos en
nombre de la “caridad que define nuestro catolicismo.” La solución a la desastrosa situación
había de venir en forma de “deber moral.” No se concebía en este caso coma una cuestión de
reestructuración de la realidad andaluza que diera lugar a la justicia social. La cuestión
consistía en lograr de los grandes terratenientes que contrataran a igual número de empleados
que en años anteriores sin por ello caer “en la odiosa ley de términos municipales.” 217
En Sevilla la sequía habla afectado grandemente a los resultados de las cosechas. El paro
estacional se había contando en los meses de Julio (con e] fin de la recolección de cereales) a
noviembre (con el comienzo de la recolección de la aceituna). En el caso de la industria, el
mayor mal había sido la restricción de fluido eléctrico. En la capital, el paro se debía
principalmente a la construcción. Sin considerar la falta de materias primas, los responsables
del problema del desempleo sevillano aludían como causas de dicha situación al bajo
rendimiento de la mano de obra, la cual era supuestamente inferior a la de cualquier otra
provincia originando por ello (increiblemente) inmigración clandestina.
Pese a que el paro no estaba tan concentrado en el sector agrícola y se repartía entre otros
sectores como la construcción, alimentación u otras industrias y profesiones, el hecho de que
para el año 1945 cl número de desempleados no llegase a los 4.000 no puede menos que
sorprender si se tiene en cuenta que en 1944 se sobrepasaban los 9.000 y en 1946 los 11.000.
Sólo una revisión artificial del censo de parados del S.N.E.C. y la falta de cuantificación de la
‘inmigración clandestina de productores de provincias limítrofes” pueden explicar el desajuste
inaceptable entre las cifras de esos tres años. Sobre todo hay que tener en cuenta los informes
de circulación interna de la mencionada 0. 5. Lucha contra el Paro. Concretamente en uno de
los pertenecientes a la provincia de Sevilla del año 1945 se pone de manifiesto la agudización
del paro en los meses de verano (concretamente Julio y principios de agosto) en los que las
cifras sobrepasaron los 32.000 inscritos, lo cual no es ni mucho menos equivalente al número
de parados efectivos que no acudían a las oficinas de colocación. Ello permite poner muchomás
en duda los poco más de 3.904 parados oficialmente registrados en Sevilla el 31 de diciembre
de 1945 y los algo más de 5.000 que, supuestamente, había el 30 de junio del mismo alio3íS
Cuando de estas provincias sureñas se habla también hay que tener en cuenta que la mentalidad
de los dirigentes sindicalistas con respecto a los trabajadores del sur español no dejaba muchos
espacios a la niulticausalidad para explicar la situación de esta región. Volviendo al caso de
Sevilla, para estos dirigentes, el sevillano (concretamente el capitalino) era un vago que v¡via
de cualquier forma y que no se preocupaba grandemente en buscar trabajo.~’2íS Hasta tal punto
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es así, que la aplicación en dicha provincia de un seguro de paro se consideraba negativo por
esta particular (aunque supuesta) idiosincrasia de los sevillanos que implicaba un efecto
contraproducente en la mendicidad dado que se consideraba “que al tener algo con que vivir y
no trabajar daría un porcentaje mayor de parados.
Por otro lado, la situación no era muy distinta en el resto de España. sobre todo en la mitad sur,
hasta el punto de producirse peticiones de delegados provinciales de sindicatos como el de
Cáceres que, por medio de su Delegado Nacional de Sindicatos, Fennin Sanz Orrio, solicitaba
encarecidamente al ministro de Trabajo una ayuda mínima para resolver el angustioso problema
de los cacereños y concretamente del pueblo de Aldea Moret en el que, por sus bajísimos
salarios, el hambre se había adueñado del pueblo.~’ Téngase en cuenta la mala situación en
este alio 1945 del sector olivarero y el progresivo abandono222 y destrucción de éste cultivo
siquiera de forma coyuntural. Concretamente en esta provincia el colapso del mismo era
evidente en función de un preciomínimo oficial al productor de 6,5 pta/kg. de aceite de tercera
de acidez. Pese a ello, el precio al por mayor del aceite se habla casi triplicado en 1945 si
utilizamos como año base el de
19362fl En tomo a esta cuestión la politica de la Comisaría
General de Abastecimientos y Transportes no habla colmado las ansias de los olivareros
cacereños hasta el punto de solicitar a la autoridad que fuera de forma íntegra el Sindicato del
Olivo y las Hermandades de Labradores y Ganaderos las que controlasen las sucesivas
campañas.
Hay que relativizar muy mucho las afirmaciones expuestas por los empresarios olivareros, pero
SI hay que partir del hecho de que la realidad del olivar en Cáceres no era idéntica a la de
provincias como Jaén. Las peculiaridades del campo en esta provincia extremeña no hacían tan
rentable el cultivo en la medida en que existía un mayor número de propiedades miniflindistas,
olivares de serranía de mayores costes que los de campiña o variedades de rendimientos
inferiores a las de otras provincias españolas. Es más, zonas típicamente olivareras (al menos en
cl seno de la mencionada provincia) como eran la Sierra de Gata y la comarca de las Hurdes
carecían de una vías de comunicación aceptables y, por tanto, los costes de transporte incidían
más negativamente que en otras comarcas españolas. En ambas zonas, de accidentado relieve, el
olivar de serrania, el propio de cultivos abancalados, elevaba relativamente la necesidad de
mano de obra y paralelamente disminuía su rendimiento con el consiguiente daño para la
economía de la zona.
En el 1 Consejo Regional de Lucha contra el Paro se ponía de manifiesto la imposibilidad de
dar una dimensión real y efectiva al gravísimo problema social que se vivía en Andalucía y en
Extremadura fruto de una estructura feudalizante y de una ausencia total de voluntad política
para modificarla. La simplicidad caricaturesca que envuelve algunas manifestaciones
447
seudocientíficas de alguno de los dirigentes del franquismo social en tomo a esta problemática
llega a su culmen en algunas referencias sobre el parado español enunciadas por el Jefe
Nacional de la Obra de Lucha contra el Paro:
‘1 cuando se siente enfermo, sin fuerzas para trabajar, el temor de estar verdaderamente
enfermo le lleva a las consultas públicas en las que es atendido cariñosamente y
sometido a medicación. Reconcilia el sueño, recobra fuerzas y se siente curado. Busca
trabajo y al no encontrarlo, se recrudecen en él los síntomas y vuelve al Dispensario..
es entonces cuando cree ha encontrado el camino para aliviar en parte su situación
angustiosa, pero a cuenta de su salud, pues domina en su conciencia la idea de que sano
nadie le atiende y que enfermo halla socorro, y llega a dominarle la idea de que la
enfermedad es una ventaja, idea que cada vez se graba más profundamente en su
conciencia hasta que toma cuerpo en él un complejo mental que produce una serie de
síntomas cadavez más graves que justifican su ingreso en un hospital...Recluido en este
establecimiento, poca es su mejoría y ésta empieza a acelerarse cuando alguno de su
hijos se ha colocado o su mujer ha logrado trabajar.. El mejor tratamiento para esta
enfermedad. es el trabajo...”~4
Este singular párrafo que acabamos de reproducir simplificaba la cuestiónhasta tal punto que la
maxinia autoridad dentro de la O. S. Lucha contra el Paro, Redondo Gómez, estimaba que los
mecanismos para la solución del problema del paro quedaban fuerade la jurisdicción de su obra
y que, en consecuencia, existía ya el remedio eficaz para luchar contra aquella plaga. Se refería
concretamente a la aplicación rigurosa de la ley de vagos y maleantes. Ésta, según Redondo,
permitiría depurar los ficheros de los servicios de colocación en los que, según él, existía un
&an numero de inscripciones de sujetos que nunca hablan tenido el propósito de trabajar. En
ésta línea estaba la Comisada Nacional del Paro cuyo representante en clii Consejo Regional de
Andalucía, José Maria Riaza, esgrimía la necesidad de que las cifras de paro se depurasen.
Hacia falta demostrar que los más de 244.000 que se suponía había extraoficialmente no
existían de forma efectiva. Hay que tener en cuenta que la cifra ofrecida como oficial estaba
para el año 1945 en algo más de 163.000. Se pretendía, entre otros mecanismos de depuración,
pulir los criterios de inscripción, de forma que no se considerase el paro femenino como tal
dado que el verdaderamente relevante a los ojos del régimen era e] existente entre los hombres.
En cualquiera de los casos, el dificil año de 1945 nos pone ante la evidencia dc un descontrol
absoluto y de una ineficacia total de los organismos sindicales y del ministerio de Trabajo para
conocer la realidad del tema del paro en España, primer paso para ejecutar posteriormente
politicas que pudieran tener alguna posibilidad de éxito más allá del conformismo y del libre
juego de la oferta y la demanda de la mano de obra.
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10.7. Elyaro en la segunda mitad de los años cuarenta
.
10.7.1 Un trienio de aparente tranquilidad (1946-1948).
La situación de los trabajadores españoles a finales de 1946 era de total penuria si se tiene en
cuenta el hecho de que su poder adquisitivo habla disminuido de forma drástica hasta el
extremo de que las propias autoridades franquistas eran conscientes de que, aún dedicada la
totalidad de sus ingresos a los gastos de manutención más imprescindibles, sus retribuciones
resultaban del todo insuficientes y que incluso “algunos de los tipos únicos de tejidos y
artículos de vestido y los de suministro mediante cupones, cuando por su precio resultan
asequibles, iban a parar en su mayor parte al mercado negro,” 225 planteamiento nomial si se
tiene en cuenta la inadecuación entre la cantidad de materias primas recibidas por las fábricas y
su rendimiento medido en términos de producción final.
De nada valía la petición, tantas veces desoída en favor del establecimiento de
mínimo vital si no se partía del conocimiento real de los precios y de la existencia



























Alava - 143 143
Albacete 2.037 899 2.224 2.936
Alicante 269 2.797 3.066 3.066
Almería 1.785 1.801 2.327 3.586
Avía 2.552 87 2.531 2.639
Badajoz 8756 881 4.790 9.637
Baleares 40 1.025 1.065 1.065
Barcelona 26 7.584 7.610 7.610
Burgos 107 426 533
Cáceres 9.536 692 6.849 10.228 3.582 6.766
Cádiz 7.136 7.168 9.855 14.304 11.079 9.776
Castellón 11.625 843 4.693 12.468
Ciudad Real 7.373 355 1.084 7.728
Córdoba 10.889 4.382 15.271 ¡5.271 12.161 10.567
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uoruña (La 394 2.241 2.262 2.635 2.105 2.308
Cuenca
Gerona
Granada 818 786 2,794 11.827
Guadalajara 3.394 243 268 3.637 260 359
Guipúzcoa - 614 614
Huelva 5.746 3.650 6.169 9.396 5.867 5.738
Huesca 124 158 180 282 242 137
Jaén 20.572 2.328 20.243 22,900 19.185 19.294
León 1.479 339 718
Lérida - 269 269 269 138 287
Logrofio 1.042 165 208
2.347 454 672
501 21.944 22.445 22.445 29.659 30.988
Málaga 10.600 3.703 6,373 14.303 6.853 8.311
9.813 1.456 3.076 11.269 4.636 4.247
1.184 161 180 1.345 115 100
92 203 181
4 1.089 1.093 1.093 1.013 1.099
Palencia 1.841 837 1.694 2.678 1.193 1.069
Palmas (Las) 2.040 7.a5.n 9.393 9.393 9.705 10.400
484 509 479
4.796 1.611 1.953 6407 2.419 2.354
4.208 3.417 5.440 589 4.701 5.848
6 583 589 7.625 582 661
Segovia 941 209 1.150 1.150 413 603
Sevilla 13.305 1.631 4.501 14.936 10.029 11.425
Soria 134 21 46
Tarragona 646 688 405
Teruel
Toledo 8.214 388 1.323 8.602 363 990
Valencia 12.768 3.854 4.328 16.622 5.180 6.016
Valladolid 3.038 1.152 2.380 4.190 1.854 1.794
Vizcaya 1 2.867 2.868 2.868 2.886 2.726
Zamora 3.298 445 3.743 3.743 1.048 930
Zaragoza 1.957 770 1.193 2.727 1.214 805
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¡Marruecos 1 101 1.4181 t.428l 1.4281 1.2091 1.1991
TOTAL 189.024 97.379 175.407 2 86.403 172.061 180.699226
*Cuadro n021. Datos oficiales deparo durante 1946.
Este año de 1946 iba a romper la tendencia que evidenciaba un descenso oficial moderado de
las cifras de paro. El promedio anual se situaba en 245.456 prados al mes227 lo cual tenia su
raíz en los últimos meses del año anterior en el que lo característico había sido el colapso en el
ramo de la agricultura (debido a la deficiente cosecha cerealística y olivarera obtenida), de la
ganadería e industrias alimenticias así como las restricciones de fluido eléctrico.223
Como se puede observar el número de parados a finales de diciembre era oficialmente de
l80.699.2~~ Sin embargo, extraoficialmente la Jefatura Nacional de la O.S.L.P. manejaba cifras
que no reflejaba en las estadísticas oficiales. Concretamente en este año se afirmaba que
existían 57.523 parados en el sector agrícola en 31 de diciembre y, sin embargo. Redondo
Gómez aludía en el informe elevado a la D.N.S a una cantidad distinta. Concretamente hablaba
de 70.782?~~ La mayoría de ellos se concentraban en Jaén y Córdoba y con menos intensidad en
Badajoz, Cáceres, Granada, Málaga, Cádiz y Huelva?3’ Según Redondo, en lineas generales los
meses más afectados eran los que iban de noviembre a abril.232 Pero de nuevo, el cotejo de los
datos oficiales con los que extraoficialmente manejaba el S.N.E.C., que no trasmitía para no
generar un estado de alarma social, diferían notablemente. El cuadro que mostramos a
continuación (n0 22) expone únicamente el paro icola que existía en cada uno de los meses
del año 1946 por orden decreciente. La comparación del mismo, tomando como referencia el
mes en que menos paro sg1cola se dio (febrero con 189.024), con las cifras de paro oficial
(incluyendo todos los sectores susceptibles de ser considerados) pone de manifiesto a todas
luces la tendencia al engaño de los que pretendían vender una situación idílica dentro de la
España de mediados de los años cuarenta. La diferencia tan brutal entre unas cifras y otras no
puede obedecer exclusivamente a motivaciones puramente técnicas. Se reconocen algo más de
57.000 parados en la España agraria mientras que la O.S.L.P. eleva la cifra significativamente
por encima de los 70.000. De igual manera, se afirmaba que oficialmente el número de parados
en 30 de junio de 1945 era de 127.937 cuando la realidad es que se tenía perfecta conciencia de
que tan sólo en campo el número de parados ascendia a 368.490. Y que de igual manera,
cuando se afirmaba (también oficialmente) que para diciembre de 1945 había 163.699 parados
la realidad era que también, sólo en el campo, se era consciente de que el número de personas
registradas como parados &robablemente una cifra inferior a la real) era de 204.272. Todo ello,
a pesar de disponer de datos parciales y fragmentarios por el carácter semioficial de los mismos,




















1#Cuadro n022. Paro arico/a oficiala/o largo de 1945
Febrero de 1946 se presentaba en el campo español como un período de prósperas cosechas que
habría de permitir la realización a lo largo del a¡~o de las tareas propias de las distintas
estaciones. Las lluvias hablan sido abundantes y en diciembre del año anterior se estaba
llevando a cabo exitosamente la plantación de hortalizas, patatas, la carga del trigo y el centeno,
limpia de acequias o presas, cava y poda de viñedos, repoblación forestal, etc. Así pues, se
esperaba una buena cosecha de cereales cambiando la perspectiva sombría que existía en el mes
de enero de 1946. Se pensaba que el problema del paro, en comparación con el alio 1945.
quedaría totalmente resuelto. Las cifras de paro oficial de diciembre del 46 pondrían de
manifiesto que, con respecto al año 1945 la situación había empeorado significativamente a
pesar de esta optimistas pretensionesf34 El informe al que estamos haciendo alusión proyectaba
una realidad laboral muy pesimista sobre la que no se operaba de forma muy activa
considerando como mejor opción la acción meliflua y caótica que no conducía a la solución del
problema?35 Y es que, por ejemplo, en el año 1946 cl número de colocaciones en obras para
aminorar el paro había sido únicamente de 9.299.
En esta línea de desconcierto absoluto se sitúa una realidad oficial que estimaba el número de
parados el 28 febrero de 1946 en 175.407 y que, por otro lado, estaba afirmando que existian
286.403 (97.379 en el sector industrial y de servicios y 78.028 ene] agrícola).
El incremento que se había observado de enero a febrero de 1946 (173.155 oficialmente) era
debido coyunturalmente a las malas condiciones climatológicas de los meses precedentes y ello
explicaba el aumento sobre todo en el sector agrícola y muy especialmente en provincias como
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Castellón en las que la pérdida parcial de la cosecha de naranjas había elevado grandemente el
número de parados. Todo ello se producía en un afio en el que las restricciones de energía
eléctrica perdían algo de intensidad potenciando levemente las actividades industriales y
sirviendo ello de alivio a la masa trabajadora, pese a que continuaban las graves deficiencias en
el transporte y en el suministro de materias primas por los cupos escasos, especialmente en el
sector de la construcción, Ello paralizaba infinidad de obras, que en realidad debían absorber el
mayor número de parados; y así, después del paro agrícola éste era el más importante,
reflejándose en la economía familiar en el mayor número de menores inscritos en las oficinas de
paro que intentaban acceder a un puesto de trabajo para aliviar mínimamente la situación de sus
progenitores.
La situación de Andalucía era muy grave. Concretamente en Granada, el jefe provincial (Jesús
Antonio Salas) denunciaba que la situación en esta provincia era tan penosa, que en la gran
mayoría de los pueblos de la provincia la actividad laboral quedaba reducida a la realizada por
el médico, el maestro, el secretario del ayuntamiento, el sacerdote y la Guardia Civil. “.. El resto
de la provincia se encuentra en manos de grandes terratenientes, los que al no intensificar el
cultivo de sus extensas propiedades, hacen que el paro adquiera proporciones alarmantes ,“236
En Málaga, la situación no era mejor y el problema fundamental que se planteaba a la población
trabajadora era la falta de alimentos indispensables para su sustento, situación que se acentuaba
cuando a partir de febrero se intensificaba el paro estacional, no sólo aquí, sino en el resto de
Espafia.23~
IDe igual manera que en otros casos, las cifras de paro no coinciden de ninguna de las maneras
con las oficiales. El mencionado informe sefiala la cifra dc 1.094 parados para Granada cuando
para el 30 dc junio se reconoce la existencia oficial de 3.427 parados. Pese a no tener la
capacidad para juzgar con la perspectiva temporal de la que goza este doctorando, el jefe
provincial aturaba sobre el Senicio de Colocación y Encuadramiento era un organismo sin
sentido: “es prácticamente inútil como medida preventiva de paro forzoso, pues si bien es
cierto que establece la obligatoriedad de los productores a inscribirse cuando están parados y a
los empresarios ¡la obligatoriedad) de presentar sus ofertas de trabajo en la Oficina, todo esto
no tiene más que un valor meramente estadístico que permite conocer la situación del mercado
del trabajo dicho en frase cruda, pero que responde a una auténtica realidad, y aún este
conocimiento deja mucho que desear por los defectos que tiene el Servicio.”238
Hay que tener en cuenta que dicho servicio, formalmente imprescindible, tenía una limitada
jurisdicción pues, de forma efectiva, sólo funcionaban las oficinas en las capitales y en algunas
comarcas. En la mayoría de los casos el funcionamiento de los servicios era puramente nominal
y en un aspecto externo esencialmente burocrático. La situación se complicaba más si se tiene
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en cuenta que el carácter coactivo de las oficinas del S.N.E.C., en cuanto a la inscripción por
parte del trabajador, no tenían paralelo en el ámbito empresarial, en el sentido de que a éste le
estaba permitido elegir a sus empleados, lo cual podía ser hasta cierto punto lógico dada la
escasa formación profesional de los trabajadores españoles, cuestión que se aborda en otro
apartado de esta tesis.
En esta línea de total desapego con respecto a los datos oficiales, la Delegación Sindical de
Jaén afirmaba que la media constante de parados en España podía situarse en los 250.000
parados cuando, oficialmente, se estaba hablando de una cifra mucho menor. Sobre esta
“rigurosa” base estadística no era posible técnicamente establecer un seguro nacional de paro
tal y corno planteaba esta misma delegación7’
La realidad era que las soluciones de los mandos sindicales en provincias como las de Jaén240
no iban más allá de meras fórmulas benéfico-caritativas24’ y la solución para los meses de
verano radicaba, entre otras, en alternativas como la emigración, la cerámica o la alfarería por
cuanto éstas últimas encontraban en el olivar el suministro de ramo y de leña necesario para
esas industrias. La realidad pura y dura era que, “por sus especiales características agronómicas,
el cultivo del olivo, cuando predominaba excesivamente sobre los demás, forzosamente
ocasionaba un fuerte coeficiente de paro forzoso, con las consiguientes repercusiones de tipo
social y político.”242 En el caso de Jaén, ante una cosecha no tan buena como la esperada la
solución extrema fue acudir al establecimiento de cuotas (siempre voluntariamente acordadas
entre los grandes terratenientes y la organización sindical) sobre los propietarios con arreglo a
los líquidos imponibles u otros fórmulas también acordadas. En este tipo de situaciones
extremas, ante la maniflesta ineficacia de la política diseñada por el ministerio de Trabajo la
única fórmulaejecutada era ésta.243
En Sevilla la situación no le iba a la zaga. El número de parados oficialmente reconocidos era
de más de II .000.244 Las cosechas, en parte fruto de la sequía, no había sido tampoco muy
fructíferas. Así pues, para el trabajador del campo, cl verano del 46 se caracterizó por las
privaciones y ello preludiaba un invierno “terrible.”245 En cuanto al campo, se refiere las
estadísticas oficiales, pese a reflejar unas cifras elevadas, no proyectaban una realidad laboral
que en los meses de invierno dejaba a la mayoría de los brazos inactivos en un contexto en que
la política de obras públicas no tenía ni la amplitud ni la duración suficiente para ocupar a la
mano de obra parada. Paralelamente, la iniciativa privada no tenía sufuciente empuje y los
capitales, inmovilizados en su mayoría, servían sólo para “satisfacer los menores caprichos de
sus poseedores con el mínimo esfuerzo y riesgo...” 246
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El paro en la industria sevillana, en general, se debió a las restricciones eléctricas. Más del 80
% de los parados en este sector se encontraban en la capital, los cuales, siguiendo la tónica ya
expuesta, eran considerados vagos profesionales a los que había que eliminar del censo de
parados. El remedio para ellos era únicamente la represión, un alud de leyes opresivas, la
utilización de la Guardia Civil y cuando eso no era suficiente la “iluminada” cabeza rectora de
la política social de la provincia generaba proyectos tan peculiares como el que a continuación
exponemos:
“¿Remedios? Para estos desocupados tan solo seria eficaz remedio la creación de un
campo de trabajo en donde se les obligara a ingresar, quitándoles con ello la disculpa
de que son obreros sin trabajo; frase que utilizan con demasiada frecuencia para poder
dedicarse a la mendicidad o a otras actividades inconfesables. Contribuir a la
desaparición del paro también, por lo que a esta región se refiere,...mediante la creación
y puesta en vigor de una Ley de vagos que obligase a todos estos a ingresar en campos
de trabajo creados al efecto.”247
En este contexto se entiende la escasa atención prestada al seguro de paro y la idea de que la
redención nacional había de venir por medio del trabajo y de la creación de mecanismos que,
formainiente, potenciaran el empleo de forma directa tal y como defendía el ministro Girón:
en una nación de modestos recursos..,como la nuestra, con su economía destrozada
por una guerra devastadora, afrontar el problema del paro con subsidios significaría
hundir definitivamente la economía, aparte de realizar una labor de profundo sentido
antisocial. Por ello la acción contra el paro no se realizó creando Iristituciones de
Previsión, sino centrando todo el esfuerzo gubernamental en darle la batalla
directamente, creando trabajo que, en actividad fecunda, absorba el paro, al mismo
tiempo que multiplice la riqueza nacional, que ha de beneficiar a todos los espafioles,
principalmente a los humildes, porque una economía fuerte es la base firme de los
avances sociales que han de labrar su redención.”242
Y es que se consideraba que una de las responsabilidades delEstado nacido cli 8 de julio era la
consecución dcl orden porencima de todo, y en ese sentido aquél era el responsable de “reducir
al mínimo el número de indigentes y de parados, verdaderos focos perturbadores de la
tranquilidad pública.”249
La coerción, como se ha expuesto, era el camino elcaido sin caer en la cuenta de que, en cuanto
se refiere a las jerarquías y autoridades locales, su actitud era de apatía crónica y. en muchos
casos, de total desinterés por prestar servicios tan necesanos como datos básicos para el
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conocimiento de la situación laboral local. Sin embargo, ésto que si constituía un problema
esencial pero salvable con voluntad política, era una dificultad esencial para los pandos a los
cuales, sin información precisa y colaboración por parte de las autoridades, no se podía
encontrar solución akuna. Ello sin contar con la tendencia por parte de las empresas a saltarse
las normas básicas sobre colocación y empleo con el consentimiento tácito de las autoridades.
Murcia no era una de las regiones más destacadas por el número de desempleados y no se
explicitan diferencias entre las oficialmente difundidas y las que de forma interna circulaban
por el S.N.E.C. De hecho ambas cifras coinciden para la fecha del 30 de junio de 1946 (4.636
parados) aunque se estimaba que dicharealidad era falsa por defecto. Como en gran parte de las
provincias españolas el paro se dejaba sentir fundamentalmente en el sector agrícola.
Aproximadamente la mitad del desempleo pertenecía a este sector; concretamente un 58 %. Hay
que decir que, dada las especiales caracteristicas de la región murciana, el pro se concentraba
de noviembre a marzo en las zonas de regadío, dada la paralización de la actividad agrícola.
Pese a ello, su incidencia no suponía un alud desmesurado de inscripciones en los registros de
paro en función del comienzo de las actividades en la industria del esparto y derivados. En el
caso del secano, la salida era fundamentalmente la emigración para reunir las reservas
necesarias de cara a soportar o por lo menos mitigar la dureza de los meses invernales.250
Frente a los casos extremos de la región andaluza podemos observar un situación en las
antípodas en la provincia de Lugo.251 Su caso es sintomático de la miniflindista región gallega,
lo cual explica la escasa incidencia oficial del paro. En general, la interrupción de las tareas
agrícolas tradicionales se enjugaba con las faenas de recolección dado que éstas se realizaban
en toda Galicia en régimen familiar por la extremada división de la propiedad. Después o antes
de recoger su propia cosecha, todos los anos, parte de los agricultores salían a trabajar a
Castilla-L¿on. Eso explica, al menos en parte, que las bajas cifras de paro no se disparasen de
forma súbita en ningún momento. Pese a ello el jefe provincial de la 0. 3. Lucha contra el Paro,
Eladio López Muñiz. consideraba ficticio el poco paro existente.
La provincia gallega con mayor número de parados era La Coruña. Partiendo de la situación
global de la economía espafiola y teniendo en cuenta que el censo de trabajadores ascendía a
310.194, la cifra de parados oficiales en esta provincia parece alejarse en gran medida de la
realidad. Los sectores en donde se concentraba correspondían a la construcción, la hostelería y
e] sector de banca y seguros. E] paro en las industrias del mar se centraba esencialmente en las
mujeres y geogréficamente en el Ferrol. Pese a ello, como se ha dicho, el paro tenía poco peso
relativo en esta provincia y el existente, a los ojos del Vicesecretario Provincial de Obras
Sindicales, era debido a la tendencia de muchas personas a ínscribirse en las oficinas de
colocación con el objetivo de obtener determinados beneficios que se concedían a los parados
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por iniciativa dcl Gobernador Civil consistentes en “donativos de patatas y reparto de cupones-
En esta situación sólo la caridad podía salvar a los trabajadores españoles. Un ejemplo de ello
lo encontramos en políticas locales de algunas provincias como Lérida.253 En este caso, pese al
escaso peso de] paro en esta provincia, la iniciativa para combatirlo por parte del Delegado
Provincial Sindical, del Alcalde y del Gobernador Civil consistía en crear un aguinaldo del
obrero parado, repartir juguetes entre los hijos de los trabajadores en paro el día de Reyes y
buscar donativos gracias a los cuales en las fiestas de Navidad era posible realizar obras de
saneamiento a cuenta del ayuntamiento para absorber a los parados. En el resto de los casos se
pasaba de la beneficencia, a la incompetencia y la inactividad total3M
Al igual que en Cataluña (exceptuando Barcelona), en Logroño el paro era insignificante silo
comparamos con otras provincias. En su caso sólo unos cientos de parados enturbiaban el sueño
del ministerio de Trabajo. Y es que dadas sus condiciones geográficas, agrícolas e industriales
dicha provincia no se veía afectada por el paro de forma sensible y constante dado su nivel de
producción y el desarrollo relativamente importante de sus industrias complementarias. Como
en tantos otros casos, se identifica a los pocos parados oficiales con “casos de beneficencia,
debido a su ineptitud, incapacidad fisica o avanzada edad no comprendida aún dentro de los
beneficios del Subsidio deVejez.”~5
Como en el caso de Logro?~o, SegoviaZ6 (y por extensión Castilla y León) se veía menos
afectada por el paro dado su menor número de habitantes. Pese a ello, esta circunstancia se
debía a la paralización de los trabajos agrícolas y forestales durante los meses invernales. Es
mas, preveyendo la época de siega se reclamaba por parte de las Hermandades de Labradores y
Ganaderos trabajadores de otras provincias. Como en tantos otros casos el paro que se producía
en la construcción se debía a la falta de materiales.257
Los datos oficiales sobre la provincia de León hacían de ella una de las menos afectadas por el
paro. Como mostraba el cuadro referente al paro en 1946 (cuadro n0 21) el número de
desempleados en ningún momento sobrepasó los 1.000. Ello no minimizaba una situación
tercermundista que era posible identificar en el nivel de vida de gran parte de los trabajadores a
mediados de los años cuarenta, Y es que cl obrero leonés venía trabajando una media de diez
horas diarias para poder sobrevivir. La legislación laboral no se aplicaba y como ejemplo se
puede decir que “los contratos de trabajo se hacían según fluctuaciones de alza y baja. según la
concurrencia de los obreros.”2~8 Utilizando cl testimonio del jefe provincial de Lucha contra el
Paro, era sistemática la tendencia de los contratistas a bajar los salarios a su medida pagándoles
unas veces a 80 o 90 céntimos la hora, sin domingos ni fiestas (en otras ocasiones incluso
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menos) y por tanto violando impunemente la legislación laboral que ya de por sí establecía unos
salarios bajo mínimos. De igual manera, se constataba el hecho de que las normas referentes al
contrato de trabajo se violaban sistemáticamente y aquéllas se establecían en muchos casos de
forma verbal, lo cual implicaba que el trabajador únicamente cobraba las horas trabajadas, sin
domingos ni fiestas. En esta línea de total desprotección del trabajador se podían encontrar
ejemplos muy expresivos de la situación de los obreros leoneses en situaciones similares a la de
los empleados del pantano de los Barrios de Luna que a continuación exponemos:
“En cuanto a la alimentación, vestido y alojamiento., cocinan en un chamizo de techo y
comen en la vía pública, en cuyo perímetro. entre las evacuaciones y restos de comida
hay un olor insoportable~ . .y como son muchas las necesidades, esto impide la
aplicación de la Justicia, porque muchos robos de frutos no serán quizá una mala
intención sino una necesidad y esto es muy frecuente.”259
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‘Mapa u0 1. Parados en diciembre dc 1947.
Como se observa en el mapa precedente la mayoría del desempleo se centraba
fundamentalmente en Andalucía, Extremadura, Madrid, Valencia, Islas Canarias y Barcelona.
Si utilizamos las cifras oficiales observaremos que en febrero del 47 teníamos 130.949 parados
y cl 31 de diciembre del mismo año 122.673. El mes de mayor incidencia fue enero con 168.350
parados registrados. Sin embargo, pese a servirnos de referencia orientativa, el jefe nacional del
S.N.E.C. ofrecía como promedio mensual nacional para este año la cifra de 176.528 (138.770
de paro industrial y 76.446 de paro agrícola) lo cual muestra de nuevo la separación entre las
cifras de paro oficial y estimado26’ Y es que en las provincias de mayor desempleo agrícola
predominaba el cultivo de los cereales y del olivo.262
Pese a ello, oficialmente podémos dar la cifra de 123.000 parados de media mensual. Si
tenernos en cuenta que la población activa de España estaba en este año alrededor dc los 9,9
millones de trabajadorca nos encontramos con que la población activa parada oficial suponia un
l ,2 %, cifra a todas luces irreal por el hecho de que las estadísticas estaban recogiendo a los
trabai~dores en paro susceptibles de recibir los escuálidos beneficios del seguro contra el paro y
no incluían a la totalidad de los trabajadores agrícolas sino a una pequeña parte, fueran éstos
pequeños propietarios, aparceros o arrendatarios, dado que no estaban sujetos a ningún tipo de
seguro obligatorio de paroM3 Teniendo en cuenta el porcentaje de población activa en este
sector (muy superior al 50 %) lavalidez de las apreciaciones formuladas sobre el escaso núniero
de parados en relación a la población activa quedaban parcialmente anuladas.
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De cualquier forma el alio 1947 fue un alio negativo para la economía española tanto por la
contracción de la expansión monetaria como por las perturbaciones en el comercio exterior.
Ello tendría una especial relevancia, puesto que las medidas preventivas tomadas para aminorar
el paro eran simplemente “curas de urgencia”26~ y no un plan establecido para un largo plazo, lo
cual convivió con el colapso de la agricultura, la ganadería y de una industria (esencialmente la
pequeña y mediana) muy afectada por las restricciones de fluido eléctrico.
En dicha situación, también influía el hecho de la escasa actividad de los órganos creados para
luchar contra el desempleo. Concretamente la O.S,L.P. en la provincia de Almería denunciaba
que carecí a de personal suficiente en su oficina y que en su provincia no se desaaollaban
campamentos ni existían proyectos de contratas de obras en estudio o realización.265
En esta linea estaba la mencionada obra en toda Andalucía, en donde la labor realizada se
reducía a la de carácter infonnativo y a la redacción y emisión de informes y datos en general
que ponían de manifiesto lo penosa que era la situación del obrero andaluz.2” En la provincia
de Cádiz encontramos 6.866 parados en diciembre de j94720 Allí, el carácter estacional de los
cultivos, los latifundios, la falta de regadíos y colonización, constituían el principal problema
generador de desempleo. Dada esta situación, las únicas medidas se centraban en la
construcción de caminos, accesos, refugios, casas para guardas y casas de vigilancia para
prevención de incendios. Y es que las instituciones del franquismo ligadas a la politica social
no estaban dispuestas a alterar de forma substancial la grave situación de los obreros cuyo
estado estaba motivado fundamentalmente por el monocultivo y el latifundio y menos en un
momento en el que se consideraba que era necesaria la intensificación, la racionalización y la
mecanización del campo español con el consiguiente aumento de mano de obra sobrante:
“Este excedente de población campesina ha de sufrir todavía un aumento con la
racionalización de los cultivos pues si bien la intensificación de los mismos lleva
consigo una mayor demanda de mano de obra, la mecanización que con gran urgencia e
intensidad reclama el secano español dejará libres gran número de brazos, mayor aún si
esta mecanización del campo va acompañada de una concentración parcelaria, que
consideramos imprescindible para el progreso de la agricultura.”260
En Granada, como en el caso de Cádiz, se ofrecía oficialmente una cifra de parados de 2.282 en
febrero y 1.375 en diciembre, cuando se sabia que en los meses invernales, en los que mayor
incidencia tenía el desempleo fruto del fin de las tareas agrícolas. la cifra superaba los
20.000.269 Al igual que en el resto de Andalucía, la política de repoblación era utilizada como
un comodín, como una válvula de escape y como el único medio existente para acudir con
presteza a saciar, siquiera parcialmente, el hambre de las clases trabajadoras.
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Sobre esta realidad se imponía una violación sistemática de las reglamentaciones del trabajo en
su vertiente salarial dado que el exceso de mano de obra, hacia que la demanda de trabajo fuera
infinitamente superior a la oferta. Fruto de esta ley de hierro, se producía el abaratamiento del
coste de la mano de obra sin que las autoridades sindicales controlasen de forma efectiva dichas
prácticas. Y frente a ello, los representantes de una reducida minoría vivían con una ostentación
y una prosperidad que contrastaba crudamente con la inmensa necesidad que pasaban los
habitantes de Granada, cuestión que se percibía como perjudicial para el régimen. Y ello no
tanto en función de consideraciones sociales o económicas sino esencialmente políticas
porque se encuentra falta de clase media agrícola, suprema aspiración de las directrices
nacionales, que tan necesaria es al medio rural para estimulo de las economías productoras, y en
el orden de las política, para consolidación del régimen.”~
Incluso cuando la política laboral pretendía ser activa, no lograba los objetivos planificados.
Así, la O.S.L.P. de Ávila ponía de manifiesto como los 24 obreros enviados a trabajar al canal
de Bardaras, en la provincia de Navarra, habían regresado a sus hogares abandonando el
campamento de trabajo dada la situación draconiana en que se les mantenía y a las deficientes
condiciones de organización del campamento)1
Casos similares se puedeq encontrar en provmc¡as como las de Navarra272 que ponían de
manifiesto la mala situación de los trabajadores que se encuadraban en los campamentos de
trabajo de la obra sindical a la que nos estamos refiriendo. El informe anual de esta obra
provincial ponía de manifiesto la falta de higiene, las realizaciones puramente propagandísticas,
la suciedad generalizada, la falta de elementos sanitarios y medicamentos, la ausencia de
dormitorios, productos alimenticios básicos, etc., etc.,:
“En el momento de nuestra visita existian 6 pilas para la higiene personal de los
alber2ados, con visibles muestras de haber sido instaladas aquel mismo día; pero que
carecían de agua corriente, por lo que hasta que ésta no se instale, son totalmente
inservibles,.. La suciedad del dormitorio era evidente.. Existen locales para enfermería y
botiquín, si bien carecen de los elementos más indispensables, pues no solamente
notamos la falta de los medicamentos más usuales, sino hasta el algodón y vendas.. Para
comedor se utiliza el mismo dormitorio,.. El azúcar, el café, el vino y la carne, son
desconocidos para los trabajadores del campamento, y el pescado se les suministra en
rara ocasión.. La comida que observamos, se componía, de un potaje a base de patata,
arroz y judías, condimentado con pimentón, ajos, cebolla y aceite de coco, que
ju7oamos insuficiente en cantidad y calidad.. El aspecto exterior del vestuario de los
obreros, es francamente deplorable; no solamente están sucios sino rotos, con ropas
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insuficientes para la crudeza del clima donde han de trabajar... Su desaseo se debe
también a la falta de jabón. que no lo han conocido en los tres meses de campamento.
pues sí bien pueden adquirir este artículo en el economato, es mediante precio, y no
podemos olvidar que después de los descuentos que se les hace por comida y cargas
sociales, no llega como decimos a las 7 pta. que perciben, y con las que tienen que
hacer frente, no sólo a sus propias necesidades, sino a las familiares que de ellos
dependen...
En otras casos, corno el de Burgos, las repoblaciones forestales (comodín muy recurrido para
luchar contra el desempleo) no se podían llevar a cabo por falta de mano de obra dado el
militarismo imperante en los campamentos de trabajo de la Obra.í?4
Como hemos señalado, y de igual manera que en años anteriores, la gran mayoría del desempleo
se centraba en las actividades agrícolas y en la construcción)5 Siendo más riguroso, habría que
afirmar que de forma básica el paro era una realidad en el año 1947 ligada muy
mayoritariamente al ámbito agrícola puesto que la mayoría de los parados que figuraban
inscritos en el ramo de la construcción cran en realidad braceros agrícolas que accidentalmente
se dedicaban a la construcción en las épocas en que las tareas agrícolas no abundaban.276
Como era tradicional en las estadísticas sobre paro, oficialmente había 32.691 parados en
febrero y 35.805 en diciembre. Extraoficialmente se consideraba una cifra media mensual de
70.582 parados en el sector agrario.2~ Pese a ello, la situación había de ser ligeramente mejor
que cl año antenor si se tiene en cuenta que L~las beneficiosas lluvias caldas en casi toda la
península habían permitido la realización de las faenas de sementera en aquellas provincias en
que todavía no se había podido efectuar.”27~ También se hablan realizado las operaciones de la
vendimia. Lo mismo había ocurrido con los trabajos de recolección de frutos, aceitunas, siega
del arroz recogida de la algarroba, etc.
Aproximadamente, el 33% de estos parados se centraban en tan sólo dos provincias, Jaén y
Córdoba y un porcentaje similar se hallaba entre Badajoz, Cáceres, Granada, Málaga, Cádiz y
Huelva. En definitiva, el paro agrícola se centraba en las provincias del sur. Afirmar, como se
hacia en la ¿poca, que el problema del desempleo en Andalucía y Extremadura obedecía al gran
crecimiento demográfico sólo puede explicar muy parcialmente dicha realidad, sobre todo si se
tlene en cuenta que entre el año 1900 y 1940 las provincias que habían visto crecer en términos
absolutos más a su población rural habían sido Guipúzcoa. Santa Cruz de Tenerife, Barcelona,
Vizcaya y Pontevedra. Se2uidamente encontramos a las provincias andaluzas por lo cual la
razón expuesta sólo podía explicar dicha situación muy parcialmente. El verdadero problema de
estas provincias era la ausencia casi total de industria, la deficiente distribución de la propiedad
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agrícola o dicho de otra fonna el que la gran propiedad dominara de forma abrumadora. Este si
que era el gran problema de aquellas dos reglones masacradas por el paro, dado que los grandes
propietarios procuraban básicamente ahorrar jornales y hacer del cultivo extensivo la norma.279
Esta era la verdadera dificultad x~ no el clima, la psicoiogla del pueblo andaluz y extremeño o la
falta de precipitaciones.
Esta situación podía tener una posible solución a base de una política adecuada de colonización
e industrialización dificultada especialmente en este año 1947 por el hecho de que fue el de
mayores restricciones eléctricas.220 Lo antieconómico de la opción mencionada provocó que
desde el poder se potenciaran corrientes migratorias del campo a la ciudad. Por ello, las escasas
realizaciones del franquismo en tomo al tema de la colonización se centraron básicamente en
las zonas de regadíos. Se puede afirmar que no se consideraba rentable elevar a la condición de
propietario al bracero, estableciendo el patrimonio agrícola familiar, porque los intereses de la
gran propiedad no estaban de acuerdo con este planteamiento. Así “en los regadíos la
parcelación no ofrece problema alguno de oposición de intereses, tan comentes, por el
contrario, en la parcelación del secano. De ahí también que la colonización o parcelación de
éste último se haya prácticamente demorada”22’ entre otros motivos porque la colonización
estaba sujeta, de hecho, a la iniciativa y a la conveniencia particular de los grandes propietarios,
lo cual sólo era evitable aplicando una ley de expropiación rigurosa. De hecho, la ley creada
pan tal efecto con fecha dc 27 dc abril de 1946 estaba prácticamente en suspenso y sin práctica
aplicación por la ausencia de reglamento.
1~~
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‘Cuadro n0N. Faradosporprovincias oficialmente inscritos en 1948.
Pese a la cifras oficiales, el número de parados para este año 1948 se situaba en 160.883
parados de media mensual,2~ Como todos los años, globalmente España encuentra su mayor
concentración de paro en la agricultura2~ y la construcción. Resulta interesante observar como
en el caso de la agricultura algunos de los responsables del problema del desempleo en el
o
campo aludían a 3M. Keynes para explicar la existencia del paro endémico. En la ponencia n
12 sobre paro obrero en la agricultura del Congreso Sindical de la Tierra celebrado en Sevilla
en mayo de 1948, José Redondo Gómez exponía la explicación siguiente:
“Keynes -profundizando en el análisis del problema- nos dice: El paro proviene de una
desigualdad entre el coeficiente de abono (renta nacional que no se consume) y el
coeficiente de inversiones, por ser el primero mayor que el segundo.”285
Junto a ello habría que considerar variables como el hecho de que el porcentaje de tierra
destinada al monocultivo en España era abrumadoramente dominante. Pese a lo cual, junto a los
que formalmente bendecíaui la división de la gran propiedad latiflmdista existían aquellos que
encontraban en dicha formulación un argumento puramente demagógico y una política
ant~econornica. En estos términos se explicitaba la opinión del jefe nacional del sindicato del
olivo:
“Una vez planteado en sus verdaderos términos, se hace necesario revisar la actual
organización agrícola española, que por someter al obrero a las más duras condiciones
de vida alienta en ellos apetencias que, al conmover a la opinión pública, nos llevan a
soluciones antinacionales como son aquellas que en el secano pretenden la
desmembración de las explotaciones, lo que supone dar muchos pasos atrás en la
capacidad técnica media de los empresarios españoles, renunciar a la eficacia en el
control de la producción, mermar el ya escaso capital circulante al servicio del agro,
imposibilitar el uso de la mayor parte de las conquistas de la ciencia que cada día
requiere espacios más amplios, rebajar premeditadamente el rendimiento del trabajo
nacional campesino, agravar las dificultades de la enseñanza y acrecentar las exigencias
de movimientos cooperativistas de los que nuestro individualismo secular se encuentra
ausente.”286
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Ha de tenerse en cuenta que en lo referente al cultivo del cereal, en este año 1948 el porcentaje
de tierra útil dedicada a dicho cultivo era el que a continuación exponernos: Cádiz .48,6 %,
Badajoz 43,2%, Huelva 37,8 %, Albacete 37,2%, Córdoba 36,4 %, Cáceres 36,2%, Toledo 31
%, Granada 30,8 %, Ciudad Real 30,3 %. En el caso del olivar nos encontramos con que el 48,4
?‘o de la tierra cultivable en Jaén era dedicada a dicho cultivo, el 36 % en Sevilla, el 35,8 % en
Córdoba y el 29,7 24 en Málaga. Precisamente eran éstas algunas de las provincias en que más
paro existia. Téngase en cuenta que, considerando variantes regionales, una hectárea de cereal
podía necesitar en verano alrededor de 14 jornales, en otoño ya únicamente cinco yen invierno
ninguno. En el caso dcl olivar, en invierno se necesitaban aproximadamente treinta veces más
~omalesque en primavera y otoño. En este caso, si el cultivo era normal se necesitaban al cabo
del año 24 jornales por ha., si el cultivo era esmerado 43,35 y si era deficiente 13,5. En el caso
del cereal. 15.86 si era normal. 19,36 si era esmerado y 11,39 si era deficiente?87 Ello sin
considerar el hecho de que en las provincias olivareras el paro estacional se acentuaba más
debido a que el cultivo del olivo ofrecia intermitencias más bruscas que el del cereal, a lo cual
hay que añadir que las cosechas de 1948-49 no fueron muy abundantes.26S
Hay que considerar también que varios factores podían incidir en el mayor o menor peso del
paro en época de crisis agraria. Hay que tener en cuenta la influencia de la superficie que al
cultivo se dedicase en una determinada provincia o región; la mano de obra disponible en el
mismo ámbito geográfico referido; la cantidad de mano de obra necesaria en relación al número
de has. de dicho cultivo y las posibilidades de reducción de dicha mano de obra en función de
las necesidades coyunturales del empresario. Todo ello permite afirmar que en época de crisis
agraria su influencia era mucho mayor en la España olivarera que en la dedicada al cultivo del
trigo. ~Estoera debido al mayor grado de oscilación dc las necesidades de mano de obra en el
cultivo del olivar y a las mayores posibilidades del empresario agrícola de reducir el empleo de
mano de obra.”289
En 1948 el segundo sector más afectado era el de la construcción.290 Hay que recordar las
dificultades para dar cifras exactas de paro sobre todo en el sector agrícola. Sin embargo, si en
algún tipo de actividad se puede dar una cierta credibilidad (muy relativa) a las cifras dc paro es
en el de la construcción dado que era el único en el que a principios de 1949 funcionaba la
cartilla profesional. Por este motivo, el control (de haber voluntad política para ejercerlo) era










tC’uadro n ‘25. Promedios amwles deparo en e/sector de ¡a consirucción.
Como se observa en el cuadro n0 25 ya se anunciaban algunos graves problemas que iban a
explicitarse a finales del mismo año 48 y a lo largo de 1949. Téngase en cuenta que en
diciembre de 1947 el número de parados en la construcción era de 23.371, en diciembre de
1948 la cifra ya se situaba en 31.864 y en el mismo mes de 1949 en 50.125, continuando su
marcha ascendente en 1950 con 59.550 parados también en diciembre.
En lineas generales, se estaba palpando el empeoramiento progresivo de la coyuntura
económica, lo cual permitía adelantar un próximo incremento en el número de parados
empezando por el mencionado sector de la construcción.291 Ello implicaba una lucha contra
aquella situación que comenzaba, no con la actividad directa,292 sino eon la ~opagan~. 293
En Cataluña la realidad en el verano del 48 ponía de manifiesto que se aproximaba una
coyuntura muy negativa para el empleo. La situación, dada la conflictividad latente de
Barcelona, era de “pánico” entre las autoridades ante el invierno que se les podía venir
encínia.2~ Y es que la provincia de Barcelona, por su carácter eminentemente industrial, había
llegado a un cierto estado de saturación en algunas de sus actividades más características lo que,
en principio, debía restringir el consuno con ocasión de algunos tratados comerciales
reaiizados para Ja adquisición de materias primas y productos alimenticios. Esa saturación no
estaba o~~inada por estar cubiertas las demandas de productos en el interior del país. Lo que
realmente estaba sucediendo en esta provincia era que existían grandes cantidades de reservas
de productos en manos de los especuladores, los cuales ante la psicosis de una posible bajada
en los precios estaban lanzando al mercado aquellas existencias. Favoreció dicha situación el
anuncio del sector bancario de revisar los créditos, potenciando así la situación de pánico. Ello
estaba restando confianza entre los industriales y empresarios; y a partir de ese momento se
extendió la tendencia dc aquéllos a delimitar en lo posible el número de obreros a su servicio.
Esta falta de confianza se palpaba de forma más evidente en el ramo de la constmcción.295
Concretamente en este sector era evidente que la crisis provenía de la dificultad para obtener
créditos. La paralización relativa del ramo no podía deberse al exceso de producción, dado que
hacían falta muchísimas viviendas, sino por la menor seguridad en los beneficios.
Normalmente a la hora de prescindir de dichos empleados los primeros peijudicados eran
precisamente los emigrantes provenientes del campo español.296 En su mayoría eran peones sin
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especialización alguna, muchos de los cuales tenían un carácter eventual y que no retomaban a
sus lugares de origen. Su vida se consistía en el hacinamiento en lugares insalubres a lo largo
de la ciudad obteniendo de la caridad los alimentos básicos para vivir297
Del resultado de esta situación la oficina de encuadramiento y colocación afirmaba que existían
563.014 parados. 299 Quizás haya que tomar estas cifras con un tanto de escepticismo, pero el
hecho de que las empresas modificaran las condiciones de trabajo, la jornada laboral, el cese en
las actividades, la suspensión dc contratos o cl despido definitivo sin realizar previamente la
solicitud pertinente a la Delegación Provincial de Trabajo, tal como exigía el Decreto de 26 de
enero de 1944, posibilitaba un aumento efectivo de las cifras de paro tal y como atestiguaba el
Jefe de la Oficina Provincial de Lucha contra el Paro, José Orero Tánger. 299
Y en este contexto, constatamos que la Banca restringía el crédito mientras los trabajadores
barceloneses hacían frente al alto coste de la vida mediante agotadoras jornadas laborales a lo
largo de las cuales trabajaban durante doce, catorce o aun más horas en una o dos empresas. Y
ello para que malcomieran y vivieran sus familiares o adquiriesen una grave enfermedad “como
muchas veces hemos comprobado.” 300 Y es que los sueldos habían sido y seguían siendo
insuficientes para mantener unas condiciones de vida decentes en cualquier capital. Hasta tal
punto que se podía afirmar lo siguiente:
“De hecho en Barcelona se pude afirmar que ninguna Reglamentación de trabajo llegó a
significar, en el momento de su promulgación, una mejora económica de los
productores, pues los salarios que se percibían al entrar en vigencia cualesquiera de
esas ordenanzas estaban superados por la acumulación de pluses de carestía, primas
especiales, etc., Pero ahora resulta que quienes podían soportar este trabajo antinatural,
por el que podían nivelar el presupuesto familiar, se encuentran con que han sido
suprimidas las horas extraordinarias, primas de producción y otros emolumentos, o en
otro caso han perdido su doble actividad ,“ 301
Dada esta coyuntura, las empresas barcelonesas seguían la táctica de reducir sus plantillas de
personal. ¿Cómo? Se ofrecía a los trabajadores a los que se pretendía despedir una
indemnización superior a lo que en derecho les con~espondia de acuerdo a lo establecido en el
Decreto de 26 de enero de 1944. La oferta se realizaba individuo por individuo sin hacer
coincidir “el despido” de unos con el de otros. En esta situación, los obreros acuciados por la
necesidad del momento y sin pensar en las consecuencias, caían en la tentación de aceptar la
cantidadque se les proponía, y luego sucedí a lo previsible: que hasta que no agotaban el dinero,
no aparecían (en el caso de que lo hiciesen, lo cual es muy dudoso) por las oficinas de
colocación, con lo que quedaban absolutamente desamparados.
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Si comparamos la situación de la provincia de Tarragona con la de Barcelona, tenemos que
llegar a la conclusión de que el paro no ofrecí a la menor importancia desde un punto de vista
oficial, si bien al igual que en otras provincias se ponía de manifiesto un posible aumento del
desempleo que en al año siguiente iba a ser palpable. 302
Como ya se ha mencionado, otro de los problemas planteados era la política restrictiva de la
Dirección General de Banca a la hora de conceder créditos, siendo concedidos éstos por las
entidades de crédito local. Concretamente la organización sindical de Tanagona consideraba
que el crédito barato contribuiría a la reconstrucción nacional y al aumento del potencial
económico. No comprenden que existiendo organismos con dinero para hacer frente a la
demandas, dificultades y trabas burocráticas no lo permitan.”333 En cuanto a la capacitación de
los jornaleros, consideraba el mencionado informe que los obreros agrícolas estaban
capacitados para cultivar por su cuenta. Lo que no se aclara es si estos eran propietarios de las
tierras susceptibles de ser cultivadas o si por el contrario dependían de propietarios para los
cuales trabajaban corno asalariados.
Al igual que en el resto de Cataluña se estaba esperando que de un momento a otro el paro
comenzara a despuntar. De hecho, en el verano del 48 el riúno de presentación de proyectos de
nuevas obras se había cortado y esto era lo que verdaderamente constituía un indicio de que
aquélla industria no ofrecería posibilidades masivas de absorción de mano de obra como había
sucedido hasta ese momento. La crisis también se presentaba en las corcheras3~ y en la textil
afectando más a las mujeres que a los hombres tanto en cuanto daba más trabajo a las primeras
que a los segundos. 305De igual manera, se detectaba que la situación de aprovisionamiento de
alimentos básicos empezaba a ser muy deficiente ante la posibilidad de que volviera una
población volante de provincias como la de Barcelona.
También en Lérida3’06 se esperaba un previsible aumento del paro comenzando éste por el sector
de la construcción. Sin embargo, al ser un contingente relativamente pequeño de parados, era de
esperar que la falta de actividad de la iniciativa privada fuera absorbida en su mayor parte por
las obras públicas.
En las provincias vascas el peso del paro era inferior. Si tomamos como ejemplo Álava
encontramos un número de parados oficialmente insignif¡cante3W dado que los existentes eran
cons!derados como parados permanentes asimilables a vagos y maleantes que no se acomodaban
a ningún emplco,3~ pese a lo cual la tendencia señalaba un cierto incremento.3~
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En Asturias,’0 la mayor conflietividad potencial de esta zona incidió en el hecho de que
hubiera una especial preocupación por dar solución a las posibles demandas sociales. Así en
1948 se concedió a la Delegación Sindical Provincial de Asturias el desarrollo del llamado Plan
de Acción Asistencial de cara a la construcción en dicha provincia de viviendas, consultorios,
sanatorios, etc. Se planificó que las inversiones en el quinquenio 1948-52 fueran de
3U619. 175,71 pta pese a que la cifra solicitada habla sido de 62.008.209,80 pts.
En cuanto al número de parados oficialmente reconocidos, la cifra no era excesivamente alta en
comparación con el resto de Espafia (1.245 en junio y 911 en diciembre de 1948). El informe
elevado por la Secretaria Sindical Provincial en 1948 reflejaba, aunque parcialmente, la realidad
socio-laboral de este rincón de E.spa~a.311 En el Ámbito campesino la distribución de los
piensos por las Hennandade.s Locales de Labradores y Ganaderos generaba un sinfin de quejas y
suspicacias dado que se violaban sistemáticamente las normas existentes al respecto y los
piensos “se evaporaban siendo disfrutados por cierto número muy reducido de personas.”312
Otro sector con algunos problemas era el ligado al sindicato del metal, en el que las empresas
de tamaflo medio se veían imposibilitadas para acceder al cupo correspondiente, lo cual se unía
a las tan temidas restricciones de fluido eléctrico.
Pn el ~mbitode la minería los trabajadores tenían graves dificultades para conseguir que se
aplicasen las pocas ventajas que les podía ofrecer el ministerio de Trabajo. En este sentido la
Orden del ministerio de 16 de enero de 1946 establecía el descanso dominical en las minas del
carbón lo cual originaba la protesta desairada de las principales empresas de la región. Sin
embargo, la propia norma carecía de bases coercitivas suficientes para posibilitar que los
mineros no trabajasen en domingo. Y ello por que aquélla norma era de obligatorio
~umplimientopara las empresas pero potestativa para los mineros a los que era posible
presionar para que hicieran uso de su libertad de elección de cara a trabajar el mencionado día.
Por ello las empresas mineras solicitaban continuamente que la disposición referente al trabajo
dominical exceptuara el trabajo en las minas, cuestión a la que se oponían gran parte de los
enlaces sindicales con lo que este sindicato provincial llegó a solicitar al Delegado Nacional de
Sindicatos que dichos enlaces fueran “depurados.” ~
Globalmente los parones en esta región se debieron al hecho de que, fruto de la sequía, saltos
de agua importantes como cl de Gofras, en la cuenca del río Navia, vieron como sus reservas
quedaban muy disminuidas. A renglón seguido llegaron las restricciones eléctricas afectando
sobre todo a la industria pesada. Sin embargo ello no se tradujo en un incremento excesivo del
número de parados inscritos. ¿Por qué?. Probablemente debido al hecho de que los parados
efectivos recurrián a las actividades agrícolas. Y es que salvo los núcleos obreros de las grandes
poblaciones y una determinada cantidad de obreros especialistas de las grandes empresas
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m¡neras e hfldustnales, el resto dcl censo laboral posela normalmente un huerto familiar o se
dedicaba a algún tipo de actividad ganadera, lo que constituía una fuente de recursos que
puntualmente podían aliviar su situación. “Por eso el colapso industrial, que se registré en esta
región con caracteres alarmantes, hizo sentir sus efectos en la producción y atacó de manera
directa a la economía. Pero no motivó problema de paro real o mejor dicho paro
oficialmente registrado.
Sin embargo, en el año 1948 la paralización de la construcción de las líneas férreas de Gijón al
Ferrol del Caudillo y de Pravia a Cangas de Narcea, junto a la paralización de otras obras de
gran envergadura hizo que el panorama previsible no fuera tan optimista como el planteado
hasta ahora por la posibilidad de escape que suponían las actividades agrícolas y ganaderas.
En este panorama también influía la disminución de la iniciativa privada en el sector de la
construcción sobre todo en Oviedo, Gijón, Avilés y cuenca minera del Nalón y del Caudal. Y
ello en función de las enormes dificultades que se presentaban para conseguir las materias
primas, no exponiéndose a comenzar sus obras para que no quedasen inconclusas. Y es que la
especulación y cl mal funcionamiento de los transportes originaba situaciones lamentables para
la economía de la región. El caso de los marineros de la zona de Avilés a Vegadeo puede ser
ilustrativo. Estos trabajadores de la mar velan como se hacinaban en sus puertos montículos de
chicharrones y otros pescados en espera de que acudiesen los labradores a cargar con ellos para
destinarlos finalmente como abono para sus campos. Por supuesto, el precio era irrisorio
(alrededor de 0,3 pts.ík’g.) de lo cual se aprovechaban los especuladores de la industria del
salazon.
El relativamente escaso peso dcl desempleo en esta región se podía explicar por los
movínnentos migratorios estacionales. Era continua la emigración de tejeros de la zona de
llanes a Castilla en el verano y su vuelta en el invierno. Según cálculos oficiales eran alrededor
de 3.000. A ello se a~adia el movimiento de los trabajadores del ramo de la construcción. La
mayoría de ellos eran obreros que llegaron a Asturias a principios de los años cuarenta
enrolados en los equipos móviles de las grandes empresas constructoras que habían contratado
en Asturias obras, y que ahora, al despiazarse hacia otras latitudes el centro de actividad sc
alejaban de lo que ya era su hogar en muchos casos. Según cálculos oficiales eran algo más de
2.000.
En Galicia, al igual que en Santander,315 el paro se dejaba sentir de una forma relativamente
moderada si exceptuamos a la provincia de la Corufla como se refleja en el cuadro n0 24
referente a este alio 1948. En Lugo316 el paro no se deiaba sentir de forma acuciante. Al igual
que en el caso de Asturias, en Galicia la estructura minifundista constituía una válvula de
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escape para el grave problema social dcl paro. En el caso de Lugo, de los aproximadamente
5.500 trabajadores del ramo de la construcción casi un 40 % trabajaba en dicho sector de forma
eventual, siendo en realidad awcultores o pequeños propietarios que se dedicaban a dicha
labor cuando era posible.3~
Muy similar era la situación de Orense31~ y Pontevedra.319 Y es que su base económica era
esencialmente agrícola, no existiendo zonas industriales importantes. La propiedad se hallaba
muy dividida, ya que en su mayoría las parcelas de tierra no alcanzaban el promedio de media
hect&ea, siendo corriente encontrar fincas cultivadas de 5 a 30 áreas, e incluso de menos
extensiór. Este era el motivo de que las cifras del paro no se hinchasen. Por ello la lentitud de
las obras públicas o privadas no motivaba mucho paro obrero oficialmente registrado, puesto
que la mayoría de esos peones eran labradores de pequeflas propiedades. Así pues, la lentitud e
irregularidad en el suministro de materias primas, la demora en el pago de certificaciones y las
restricciones de créditos220 no tenían ~~rque repercutir de forma muy acusada sobre la
provIncia:
en cuanto al problema de productores me permito hacer unas ligerísimas sugerencias
como son: en primerlugar, aquí no se observa.. paro obrero, por las sencillas razones de
que, de una partc, al productor (gallego-orensano) no puede considerársele en su
generalidad como ial, por el niero hecho de que dispone de parcelas de terreno, más o
menos grandes.. .en las cuales invierte con marcado provecho, el tiempo en que, o no
tienen trabajo, o no quieren trabajar.’31
r
n.n Navarra, pese a su privilegiada situación, el sector de la construcción se estaba resintiendo y
en el verano, momento en que se iniciaban un buen número de obras, la paralización casi
absoluta era la norma. Y es que aparte de la problemática de los créditos, de los deficientes
suministros, eta, los precios de los materiales alcanzaban unos niveles en el mercado negro que
hacían dificil su adouisición tanto para los compradores como para los potenciales inquilinos:
Es imposible ya lanzarse a construir pagando el cemento al doble de su valor, el hierro
a lOo 12 pts.ilcg. y la cerámica con un 4000600% más del valor que tiene fijado. Este
es el único problema y lo confirma el hecho de que sólo ven ya la posibilidad de
construir cuando son obras oficiales o que tienen asignados cupos de primeras materias
a los precios de tasa. tenernos que prever que el próximo invierno se presentará un
grave problema de paro en la construcción.. pues el volumen principal de trabajadores
siempre es absorbido por la construcción particular.”322
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En Castilla y Lcón el paro se concentraba en la agricultura. En líneas generales, las cifras de
desocupados, como en el resto de España, se ocultaban por motivos políticos. Si tomamos el
caso de Avila, encontramos que frente a las 18 personas en paro en junio de 1948 (cifra
extraordinariamente baja pese al escaso peso demográfico de dicha provincia) encontramos un
informe en que se señala la existencia en el mes de junio de 4.000 hombres parados
pertenecientes al sector agricola, con lo que se pone de manifiesto de nuevo la impresionante
diferencia entre lo oficial y lo real. Téngase en cuenta que en este caso, otro de los tantos a los
que haremos alusión en este capítulo, sólo se está haciendo alusión al desempleo real que no
consta en las estadísticas oficiales entre los varones y entre los trabajadores del campo sin
considerar por tanto el paro en otros sectores o entre las mujeres.323
También es relevante el hecho de que, frente la conciencia efectiva de que la realidad no se
adaptaba a la Espalia oficial que se vendía desde el poder, la actuación de aquél obviaba este
hecho actuando en función de las necesidades propagandísticas. En el caso de Ávila y
Burgos321 se negaba la posibilidad de implantar campamentos de la O.S.L.P. como forma de
luchar por medio de parches contra la cruda realidad de las cifras. Aunque con menos peso, la
construcción era una de las actividades que podía generar un cierto número de parados, sobre
todo por la incidencia en otros sectores auxiliares como el transporte, la madera, la metalurgia,
las industrias extractivas de cales, arenas, arcillas, etc. En el caso de Salamanca, se ponía de
manifiesto que cuando el paro en dicho sector se acentuaba obedecía a causas como las que a
renglón seguido se exponen:
“...falta de medios de transporte, especialmente ferroviarios por lo que afecta a la
pequeña cantidad de suministro de cupos de cemento, ya que en cuanto a otras materias
primas como piedra y ladrillo, al tener los núcleos industriales más importantes
(Salamanca y Béjar) proximidad de canteras de donde se surten y buenas instalaciones
ladrilleras cercanas a la periferia industrial, no se hace observar tales trastornos pero si
en cuento a cementos.. y cales y yesos que suministra la provincia de Valladolid... En
cuanto la crisis que se deja observar con motivo de las recientes disposiciones de
restricciones de créditos bancarios, esta provincia afortunadamente se ve libre de esos
colapsos que se han observado., en la región levantina.”325
Este problema sc unía de forma muy directa al de la vivienda puesto que el retraimiento de la
construcción privada se dejaba sentir primeramente en la edificación de inmuebles de tipo
modesto construidos para la clase media “siendo asi que las obras hoy en construcción todas
ellas son de eran volumen lo que hace que la suma total se eleve a una crecida cifra de
millones.”326
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Sin embargo, habría que añadir que si el paro real no se dejaba sentir de forma más intensa en
los meses de verano debía ser por el hecho de que era precisamente en estos meses veraniegos
(sobre todo junio, julio y agosto) cuando se realizaban labores de recolección y siega y los
obreros de la construcción participaban en las mismas. Eso sin tener en cuenta que, en épocas
de menor actividad laboral, existían casos en los que el traslado a otras localidades en busca de
empleo no era considerado rentable por los trabajadores.3~ Concretamente aludimos a
provincias con escaso peso del paro y en las que cuando se dejaba sentir lo hacia con cierta
fuerza en la construcción e industrias relacionadas con ésta como las fábricas de tejas o
ladrillos, caso dc Soria.328
Pese a ello se puede decir que el desempleo en Castilla-Léon tenía una &avedad proporcional al
peso demográfico de esta reaión. Y que por tanto, era una zona poco afectada por el paro
aunque se preveía un aumento significativo para el año siguiente32~ o, sobre todo, una pérdida
de posibilidades de desarrollo potencial en función del mal funcionamiento del sistema de
cupos de cemento, hierro, etc. Ese era uno de los temores del sector de la construcción en esta
comunidad; que la urgencia de dichos cupos iba a dejar en la calle a importantes contingentes a
partir dc noviembre y hasta bien entrado marzo de 1949330
Situación similar se daba en Castilla la Mancha. En Ciudad Real33’ las cifras de paro oficial
eran muy peaueflas por lo dual hay que sospechar de ellas. Y es que pese a que no existan cifras
reales no oficiales que superen las estadísticas sindicales la documentación de la O.S.L.P.
prueba que no todas las comarcales sindicales que nutrían de información a esta institución
enviaban los informes pertinentes, y que otras muchas no lo hacían con regularidad. Aunque
parezca increíble, la realidad es que lo <mico que pasaba es que dichos datos, ~OT no obrar en
poder dcl organismo central, acababan por no constar dando una idea inversa con respecto a la
situación real. En el caso de Ciudad Real tenemos que decir que las únicas comarcales
sindicales que funcionaban con cierta eficiencia eran las de Almodóvar del Campo y Alcázar de
San Juan. Tampoco colaboraban las empresas con la institución sindical. En el caso de la
provincia a la que nos referimos y concretamente dentro del sector de la construcción en el cual
había en la capital 33 empresas registradas, tan sólo emitieron los informes requeridos por la
O.S.L.P. 11 “y eso por haber ido a sus respectivos domicilios.”332 ¿Qué conocimiento se tenía
de lo que pasaba en el resto de la provincia? Seguramente un conocimiento parcial o nulo
siguiendo el viejo dicho español: “Ojos que no ven, corazón que no siente.”
En medios sindicales y del ministerio de Trabajo se argumentaba que en algunos casos las cifras
de paro se elevaban artificialmente con el objeto de presionar a la Junta Interministerial para
conseguir el máximo posible de subvenciones que solucionaran el problema en tal o cual
provincia. Pese a ello, se era absolutamente consciente de que en provincias como Guadalajara,
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en las que el paro era aparentemente pequeño, gran parte de la actividad awicola se escapaba al
control estadístico por estar los “registros locales en manos de Delegados Sindicales.”333 En
cuanto a esta provincia se refiere, hay que tener en cuenta la construcción de grandes obras
como el pantano de Entrepelias-Buendia, dado que incidia muy positivamente en la abundancia
de la demanda de mano de obra, sólo viéndose refrenada por la típica falta de materiales de
construcción?
idéntico caso era el de la provincia de Toledo.335 Los informes que constan en la sección de
.Ándicatos dcl AGxA. de este año 1948 confirman que el paro era de poca importancia, que se
centraba en la construcción y en su casi totalidad en la capital. Todo ello habría que ponerlo en
duda tanto en cuanto el hecho de que se controlase estadísticaniente el sector de la construcción
de forma relativamente más eficaz (al igual que en el resto de España) obedecía al hecho de que
era el primer sector laboral en que se implantaba (con más o menos éxito) la cartilla profesional.
También hay que tener en cuenta que cuando se afirma que se centra en la capital, hay que
recordar de nuevo el hecho de que gran parte de las oficinas locales son lugares de
dpultronaíuiento de funcionarios sin mérito o capacidad para llevar a cabo su tarea. Por tanto,
habría que considerar cl paro realno controlado en cl resto de la provincia y no solamente en la
capital, sobre todo entre los meses de julio a septiembre en los que, terminadas la mayoría de
~astareas agrícolas, aquél era más intenso.
Como cada año, Andalucía y Extremadura336 eran las regiones más castigadas por el paro. Sus
ayuntamientos eran incapaces de llevar a cabo una actividad mininiamente dinámica que sirviera
siquiera para refrenar mínimamente el vendaval social del desempleo:
En provincias en las que era relativamente poco importante el paro, como en Almería,338 ello
obedecía a la frecuente emigración a otros puntos de España. Concretamente, a Cataluña. Sin
embaroo esta emigración resolvía parcialmente el problema, pues los trabajadores dejaban allí a
sus familias sin medios de subsistencia x’, por otra parte, en las provincias de destino generaban
a veces un exceso de mano de obra que les podía hacer atravesar por períodos de indigencia. El
intento de frenar el libre movimiento del factor de producción trabajo era irreal por cuanto se
partía del hecho de que existía lo que se denominaba “un error distributivo de la mano de obra
disponible.. y más especialmente un falso encuadramiento de los obreros, debido a la falta de
conocímlentos para determinar el número de hombres que deben prestar sus esfuerzos en cada
uno de los sectores de la economía de un país.”339
En la provincia de Huelva nos encontramos que frente a los 2.685 parados oficiales en junio de
este año, existían realmente al menos 5.817t0 De estos parados reales aproximadamente el 5 %
se centraba en la construcción aunque para las autoridades estos desempleados “carecían de
verdadera importancia, máxime cuando un gran número dc aquéllos, pertenecientes a dichos
grupos, eran brazos económicamente débiles debido a escasez de fuerzas fisicas necesarias para
desempeñar.. un puesto de trabajo, siendo rechazados.. por las empresas. De igual modo, están
integrados por profesionales del paro que, buscando los beneficios que la legislación social
concede a los parados, acuden a nuestras Oficinas a inscribirse.”~’ En la mayoría de los
pueblos, sin embargo, el paro era esencialmente agrícola en los meses que iban de enero a junio
salvo en pueblos de gran peso de las industrias del mar como Ayanionte, o de las industrias
extractivas como El Campillo, Riotírato, Nerva, San Telmo o Perrumal.














*Cuadr~ ti’ 26. Índice de variación ¿cta rusa deparo en la agricultura de laprovincia de Huelva.
En el caso de la agricultura onubense el paro se cebaba en los meses de menos operaciones
agrícolas. En febrero la única actividad era la limpieza de árboles o poda de viñas; en marzo,
aparte de aquéLla, el castrado de vid; en agosto se llevaba a cabo la terminación de la siega y la
trilla. Sin embargo, a partirde junio comenzaban las labores de siega de leguminosas y cereales;
eh diciembre y noviembre la cogida de la aceituna, la molienda y preparación de la tierra para la
.~mcrzra; y en octubre se llevaban a cabo las operaciones de vendimia. La realidad agrícola de
esta provincia, como la dcl resto dc Andalucía estaba ligada al poco cuidado de los patronos
absentistas con respecto a sus tierras, a la poca productividad de algunas fmcas y dehesas, a la
ausencia de obras o de obras eficaces de los ayuntamientos en los meses de mayor incidencia
del paro, a la falta de financiación de la Junta Interministerial de Paro, etc., etc. Y todo ello en
una provincia en la que, como en casi todas se escondía la cifra real de paro que en este caso se
situaba en 4.035 frente a los 2.685 oficiales:
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“En las 200.000 hectáreas de cultivo con que cuenta la provincia se emplean a razón de
32 jornales por unidad de superficie, o sea un total de 6.400.000 jornales. En las
750.000 hectárea de monte alto, bajo y pastos, esta cifra es solamente de 2 por ha., por
lo que resultan 1.500.000 jornales; sumadas estas dos partes resulta que en la provincia
los obreros agrícolas y forestales rinden un total de 7.900.000 jornales,
correspondientes a los 49.000 obreros agrícolas y forestales que existen en la provincia.
Como el paro agrícola y forestal aproximado es de 4.035 obreros, resulta por este
concepto una pérdida aproximada de unos 650.683 jornales. Por otro lado, vemos que
los 49.000 obreros que existen, trabajan un promedio de unos 160.000 días al añoel
obrero agrícola pierde durante el año 120 días de trabajo, por lo que resulta un total de
unos 5.400.000 jornales perdidos, que sumados a los que se pierden a causa del paro
agrícola, hacen un total de unos 6.000.000 de jornales aproximadamente.
En Jaén, aparte de la tradicional incidencia del paro en la agricultura, éste se dejaba notar en la
uonstrucción siguiendo una tendencia alcista que comenzaría precisamente en este año. La
Importante labor de reconstrucción de viviendas había trasladado de un modo lento pero
continuado a la mano de obra agrícola a la ciudad incorporándola al censo profesional de la
cor.struccíon. En esta situación, ante la lentitud de las obras o ante el encarecimiento y
dificultad para conseguir a precios asequibles los materiales en el mercado negro, este sector
permanecía casi paralizado.
En Valencia, la situación no era aparentemente muy dificil si bien ya se incluía dentro de las
provincias que por su peso industrial y agrícola veía como las cifras de paro aumentaban si la
economía se enfriaba. “El paro real en cuanto a la capital puede considerarse idéntico a las
cifras expuestas pero en cuanto a la provincia el paro real asciende al final de este ejercicio
1948 a 10.565 en la setividad agrícola y 753 en la actividad industrial,”~3 se afirmaba desde la
O.S.L.P.
En Alicante se notaba también el agravamiento de la situación~4 sobre todo al fmalizar el
verano. Pese a ello no era en el sector de la construcción en el que más se dejaba sentir la cnsís.
En esta provincia, aproximadamente cl 75 % del paro se debía a la crisis de las industrias del
calzado, textil y metaLúrgica de la juguetería. Así, en junio de este año 1948 las fábricas de
~alzsdode Elche y Elda habían dejado de trabajar y de pagar los jornales a sus obreros. En
cambio, CasteIlónS5 en el verano del mismo año atravesaba una situación holgada ya que el
último peri odo de la campaña naranjera se había desarrollado con gran intensidad. Eso
provocaba que las cifras deparo oficial en el verano de 1948 frieran las más bajas desde 1944.
Y ante esta realidad, en la O. 5. de Lucha contra el Paro de la provincia ni existían gestiones
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para realización de obras ni contratas de ningún tipott Sin embargo, al igual que en el caso de
Alicante uno de los ~apos que más había crecido había sido el del textil y sobre todo el paro
femenino ante la posible bajada oficial de precios:
“Desde luego, a partir de la Liberación, las fabricas textiles trabajaron a toda marcha.
ocupando gran número de obreros, pues, si bien los cupos oficiales de algodón y demás
materias primas eran sumamente reducidos, lo que hacían los empresarios era adquirir
cupos extraoficialmente, con lo que podían trabajar a toda marcha, últimamente, por lo
visto, y como consecuencta de las noticias alamiantes que han venido circulando, han
dejado de adquirir los cupos a precios de mercado negro, con lo que el trabajo ha
descendido notablemente y van despidiendo poco a poco alguna parte de su
personal.. En cuanto a la textil.. hay que tener en cuenta que la inmensa mayoría del
personal ocupado en estas fábricas son mujeres, y que, en el supuesto de quedar en
paro, será muy dificil que puedan ocuparse en otras actividades.”~7
En el caso de Murcia, el paro se mantenía en unos niveles más o menos homogéneos entre junio
y diciembre. En cl primero de los meses la cifra se situaba en 3.505 y en el segundo en 3.864.
Sin embargo, ésta era una provincia en el que de junio a octubre las labores del campo dejaban
muy disminuido cl número de patudos. Aquél era un de los motivos, pero también incidía en
ello la masa de enngrantes que se desplazaba a zonas cerealistas a efectuar las faenas de
recolección? El hecho de que, al contrario que en otras provincias, el paro no se dejase notar
en la construcción pese a la mala coyuntura obedecía a que los peones, en su gran mayoría
también sericultores, velan como las actividades agrícolas tenían capacidad para absorberles en
esta ¿poca.
En la región de Aragón, los problemas principales los generaba Zamgoz?9 y es que en esta
provincia antes del verano de 1948 las ofertas patronales no podían ser cumplimentadas en su
totalidad mientras que a partir de junio aquéllas habían comenzado a disminuir de forma
preocupante.’~~
uomo en el resto de España, las islas Daleares?t! veían como se cernía sobre ellas un posible
incremento del paro porretraimiento en el sector de la construcción352 de nuevas obras así como
por el declive en sectores como el de la piel, la madera, la alimentación y el vidrio.3~
P.~ el caso de las Islas Canarias se ponía de manifiesto que las cifras de paro resultaban
engañosas puesto que si en junio de 1948 existían más de 7.000 parados oficiales, tan sólo
dentro de la agricultura existian más de 8.000 en ténninos reales. En estas circunstancias,
retraída la actividad constructiva privada y desarrollada la pública, con un volumen cuya
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maguit~d no permitía absorber y “ni siquiera remediar en una buena parte el paro,”35~ las cifras
de éste se incrementaban en dicho sector dudo que no era de aplicación un programa de
implantación de campamentos de la Obra Sindical de Lucha contra el Paro.355 Esta situación,
extendida al conjunto de las islas, era más uave tanto en cuanto hasta finales de los años
cincuenta el peso del sector agrario era muy sigúficativo ocupando a bastante más de la mitad
del total de activos y caracterizándose su situación por ser de “auténtico subempleo, rozando la
pura subsistencia.”356
En Santa Cruz de Tenerife también resultaba imposible que las obras de construcción
absorbieran la ~an cantidad de peonaje de aquellas islas. Y es que de 1940 a 1975 el volumen
de empleados en este. sector se multiplicó por ~ Éste se centraba sobre todo en la capital,
dado que allí acudían los trabajadores sin empleo del resto de la provinica “ya que la mayoría
de estos se encontraban en una situación económica bastante dificil a consecuencia de los
estragos causados en el campo por la sequía, especialmente en la islas de la Gomera y el
Hieao,~’~ si bien es difidil entender de donde salen algunos de los informes de esta provincia
dado que no existía personal técnico ni administrativo dc la O.S.L.P. en Santa CruzY9
10.7.2, La ruptura de la tendencia durante 1949.
La obtención de datos estadísticos extraoficiales ha dependido de que el doctorando diese con
los informes de carácter provincial, regional, nacional, mensual, trimestral, anual, etc., de la
O.S.L.P. o del S.N.E.C. El análisis del infornie de la situación del paro a la que ahora nos
referimos de abril de 1949 permite disparar las cifras oficiales de paro. En este caso concreto
pasaríamos de los más de 169.000 parados oficiales a 282.940 uniendo el paro en la industria y
la agricultura únicamente, lo cual supone un incremento de más del 66 ¾. La crudeza del paro
~rareconocida también en los oficios y en la correspondencia del mLximo responsable de la
O 5 LP., José Redondo Gómez, consciente del “gran paro” que habla en todo el país, sobre
todo del no reconocido nficialmcnte.3~
Provincia Paro total Paro tota] Parados Parados Paro tota] Paro Paro
oficial en estimado a estimados industrial estimado oficial en oficial en
febrero finales de el 30 dc cl 30 de en 30 de 30 de 31 de
febrero36 abril en el abril. abril junio de diciembre
sector (E)363 ~A+B9M 1949365 de 1949
agrícola.
Alava 143 -I 1 265
2.946j 4541 119 266 231 122[Mbac~e 2.224 573 913 596
ASO
ante 3.066 - i~I 2.461
443 1.498 2.609 2.681 3.3742.327 3.5S’ 1,941 1.956 1.842
2.531 2.639 1.786 93 1.879 316 2.373
Badaioz 4.790 9.637 27.976 984 23.960 3.907 4.527
Baleares 1.0ú5 - 26 1.070 1,096 974 1.069
Barcelona 7.610 - .50 7.944 7.944 8.012 8.891
533 - 16 272 288 187 303
6849 10.228 4.277 993 5.270 3.567 6.526
Cádiz 9.855 14.304 12.351 5.777 18.128 8.136 9.643
Castellón 4i593 12.468 186 1.230 1.416 1.616 1.482
ad RealCiad 1.084 7.728 5.807 696 6.503 592 979
Córdoba
15.275 2.635 20. 1 5.818 2 .619 20.839 17.527
Corufia (Ud) 2.262 1.896 3 1.952 1.955 1.936 1.691
Cuenca 1.325 - 528 336 864 447 479
Óeronn 1.011 - 303 667 870 873 803




~uó a.oa~ 4»86 340 5.326 204 410
614 - - 414 414 338 461
6.169 9.396 5.017 2.045 7.062 2.789 2.831
Huesca 180 232 2.512 201 2.713 214 370
¡Jaén
León
20.243 22.900 9.295 1.827 11.122 8.878 8.824




4uy - 72 529 601 210 497
208 1.207 241 165 406 147 149
Lugo 672 2.301 29 591 620 626 715
Madrid 22.445 - 889 25.675 26.564 28.515 34.632
Malaca 0.3/3 14.303 32.063 7.169 39.232 9.241 9.465
Murcia 1.423 - 1.390 1.943 3.333 2.991 2.775
¡tavalia
cnezse




7 313 320 215 287
1Gvitdo
Falencia
1 784 785 778 772
53 513 566 599 505
Pahuias (Las) 1.694 2.678 1.894 3.600 5.494 5.314 3.282
Pontevedra 9.393 - - 591 591 660 631
Salamanca 484 - 1.719 1.214 2.933 1.380 2.155
Tenefife 1.953 6407 1.430 1.313 2.743 1.904 2.079
Así
Santander 589 - - 304 304 310 311
Segovia 5.440 7625 272 306 578 213 508








-I 56876 56 25 31923 1.065 849
186 141 177
127 - 6.441{ 304
5.313 4.618
6.745 251 811
1.323 8.602 9.931 4.673 4.831
Valladolid 4.328 16.622 169 979 1.148 829 1.477





128 215 343 126
Zaragoza 6.500 1.042 7.542 1.280 855
iManuecus
¡ToTAL
10 1.212 1.222 1.178 1.395
178.201J 104.739 282.940 151.689 I61.006~”
tCuadro nS2 7. Faro ojleialy es;imado a lo ¡argode 1949.
De los informes mensuales y de rango nacional que hemos hallado en el XG.A. exponemos las
cifras de paro oficial, el estimado ajp%ola y la suma de éste y el industrial oficial por meses así
como el tanto flor ciento de incremento que ello suponía (ver cuadro n0 27 y 28). Las cifras no
pueden ser más apabullantes sobre todo en lo referente al descontrol total y absoluto sobre el
fenómenos del paro.
Mes paro agrícola paro industrial paro total paro total Incremento en
estimado a,




‘n12PZO~ 169.3~34 157.060 326,944 157.014 108,2
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*C,,ad,.o n09~ Paradospor meses a fo largo de 1949.
En 1949 se alcanzaron unos promedios mensuales de 160.056 parados registrados oficialmente
y se rompió la tendencia a la baja moderada de los años anteriores que se había iniciado en
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1946.~~~ Ello fue debido a las deficientes cosechas y a la escasez de fuerza motriz como
consecuencia de la sequía. Ello conducía a que un ~an número de industrias realizasen sus
trabajos en jornadas restringidas o a que otras cerraran sus puertas, lo cual provocaba que el
problema laboral se agravara de una forma alarmante.
El informe de abril de 1949 es uno de los que más abundante información aporta sobre la
situacion sociolaboral de este año a nivel nacional!74 En este mes las colocaciones del
S.N.E.C. superaban a las demandas en 3.491 unidades. La consecuencia que se podría extraer
dc ello era que la situación de la economía era pro~esivamente más favorable. Sin embargo, hay
que partir del hecho incuestionable dc que la situación de paro se agudizaba día a día y hay que
considerar que rl motivo de que las colocaciones superaran a las demandas era que
“muchísimos de los obreros que habían quedado en paro desde el día 16 de marzo hasta el 30
de abril no habían acudido a las oficinas de colocación a inscribirse.”3~5 Y es que desde octubre
del 48 ya se estaba prefigurando la mala situación del a~o 1949 en función de las malas
cosechas provocadas por la sequía.
Como resultado de todo ello, el jefeNacional del S.N.E.C. afirmaba que la cifrade parados era
autentícamente espelu~ante si se tenían en cuenta dos hechos. Por un lado, oficialmente en
abril del 49, se reconocían 169.994 parados y por otro, extraoficialmente se aceptaba que el
número de parados ascendía a 282.940. Pese a ello, esa cifra se situaba muy por encina de los
trescientos mil parados incluso considerando la imperfección de las estadísticas utilizadas:
-<A pesar de todo lo anteriormente comentado, es obligación nuestra informar al Mando,
de que a pesar de nuestros mayores esfuerzos por controlar exactamente el paro
ex~stcnte ca nuestra Nación, nos es imposible realizarlo,. se llega a la resultante de que
existe un paro sin controlar por esta Oficina de 157.060, que unidos a los de la
estadística oficial, hacen un total de tinos 325.000 aproximadamente.”37’
Evidentemente sí comparamos la tendencia del paro oficial en la última década, desde el final
de la guerra civil hasta el umbral de los años cincuenta era evidente que España se encontraba
crí ci peor momento del último decenio.
La términos relativos el paro oficial hablaexperimentado una tendencia alcista explicitada en el
ano 1249. Sin embargo, ésta había tenido sus raíces en el año 1948 sobre todo por las malas
cosechas, si bien su importanc~a se relativizaba puesto que el 23,89 % de los parados (40.599)
eran trabajadores de menos de 20 años y de más de 50. Estos eran considerados como brazos
económicamente débiles “que en cierto modo no debían ser tenidos en consideración en lo que
se refiere a posibilidades de colocación, por falta de capacidad y de fuerza física necesaria, lo
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que originaba cl que las empresas no los admitieran, debido a no rendir un trabajo con
normalidad. “317
La difícil co untura se palpaba también en el descenso de peticiones de compensación de tipo
internrovincial de mano de obra especializada realizadas al Servicio Nacional de
Encuadramiento y Colocación. Ello se constitu}a, en unión a algunas nuevas cargas sociales y a
tas Reglamentaciones del Trabajo, en un desincentivador de la actividad empresarial que
trabajaba a un ritmo mínimo como “colofón a la falta de materias primas.”378 Así, las
compensaciones llevadas a cabo en el mes de abril eran únicamente 118. Todas ellas eran de
personal no especializado y en obras situaite en provincias en donde no era suficiente la mano
de obra. Estas compensaciones se llevaban a cabo no por el incremento de las obras que se
realizabaw sino por la reposición necesaria de obreros que hablan abandonado el trabajo por no
interesarles los jornales tan bajos que percibían. Tampoco es que hicieran mucho las
autoridades para controlar el número de trabajadores que iban de una provincia a otra en busca
de empleo por la tendencia de aquéllas a quitarse de encima el posible malestar social,
~iiieecdentedel conflicto social abierto, y por tanto, facilitando el movimiento de los
trabajadores dc unas provincias a otras:
“Conviene también que sepas que todo cuanto nosotros hagamos sobre este asunto
nunca llegará a solucionarlo, pues la experiencia nos ha demostrado que en épocas
como ésta, en que el paro tiene carácter alarmante, las autoridades de las provincias más
afectadas, dan toda clase de facilidades a aquellos trabajadores en paro que deseen irse
a otras provincias, pues este sencillo procedimiento es una manera de evitarlo en la suya
propia.
Finalmente, no comprendo tu extrañeza o el cómo no te explicas el que estos
trabajadores vnvan a Asturias sin control de las oficinas de colocación, cuando es
sencillamente, como sabes, porque no pasan por ellas, y si esto es así mal podemos
controlarles y como comprenderás nuestros funcionarios no se van a constituir en
guardianes permanentes de todos los trabajadores de la localidad para ver donde
van...
Hay que tener en cuenta que el control de la población trabajadora preocupaba sobremanera al
poder franquista de lo cual dan muestra los oficios que sistemáticamente iban y venían de la
0.5 E? a la Delegación Nacional de Sindicatos y de ésta a la Dirección General de Seguridad
con motivo de los movimientos descontrolados de los trabajadores sobre todo en estos
momentos de acentuada crisis económica.3~0
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De esta negativa coyuntura dcl 49 da muestra también la correspondencia del Jefe Nacional de
la OS.L.P. a lo largo de este año. El 19 de agosto enviaba un oficio al Delegado Nacional de
Sindicatos, Fermín Sanz OirÁ, en el que ponía de manifiesto que la situación era alarmante con
tendencia a deteriorarse más sobre todo en el campo y en la construcción. Sobre este último
sector se avecinaba un invierno muy negativo “siendo casi seguro que de no resolverse su
situación no podrán ni retirar los cupos decenales que entrega la Comisaria de
Abastecimient.os.”35’ De hecho afirma que, frente a los 126.894 parados reales de julio de
1948, la cifra del mismo mes en 1949 era de 400.000 según las estimaciones del órgano que
dirigía. Aunque poniendo de maniflesto que las cifras dadas correspondían a los obreros
desocupados totalmente, es decir a aquellos que no percibían jornal alguno “pero es un hecho
indudable que debido sobre todo a las restricciones eléctricas continuamente se cierran
industrias cuyos obreros acuden a engrosar las cifras de paro; también el que innumerables
industrias han solicitado el cierre de sus establecimientos o la disminución de sus plantillas. El
que gran número de trabajadores, cobran el jornal diario sin producir nada o con una
producción reducida en grado extremo, lo que en mayor o menor plazo producirá la quiebra de
los capitales invertidos y más o menos tarde el cierre de las fábrieas.”~
Pcta realidad se centraba en el ámbito agrícola y básicamente en la provincias extremeñas y
andaluzas en las que sc había producido una disminución importante en las dos últimas
cosechas dc cereales. leanminosas. aceitunas y viñedos. Se centraba igualmente en provincias
corno Madrid y Barcelona por el peso de la construcción y por las restricciones en el fluido
eléctrico. Todo ello llevaba a Redondo Gómez a pensar que en los meses de octubre y
novíemore. es decir, tras el flnal de la recolección de cereales y leguminosas, el paro tendría que
escefluCí a seiscientos rail desocupados.”383
~n este año de 1949 y en lo referente al sector agrícola el S.N.E.C. realiza un informe sobre el
mes de marzo en el que., tanto las cifras de paro agrícola estimado y oficial como las del
industrial no coinciden con las cíue acabamos de exponer.384 En este sector el Instituto
Nacional de Colonización no iba a lograr los resultados apetecidos por medio de la Ley de 27
de abril de 1946 dc colonizaciones deinterés local y, sobre todo, por medio de la de 21 de abril
de 1949 sobre colonización y distribución de la propiedad de zonas regables pese a que “las
cosechas catastróficas debidas a la sequía, y especialmente las de 1947 y 1948, hicieron más
visible la necesidad de Ilcvar cl riego a extensas zonas.”385 Hasta tal punto las considera
negativas Tarnames que se refiere a ellas como medidas jurídica y socialmente conservadoras y,
tecrucamente, ya anticuadas por completo.”3~
El principal problema en el mes dc marzo se hallaba en las provincias esencialmente agrícolas
dado que las faenas en el campo, una vez concluida la recogida de la aceituna, eran mínimas. De
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igual manera en la España no olivarera se estaban llevando a cabo faenas como la labra de trigos
y de la cebade y la pode de viñedos, pero la escasa entidad de las precipitaciones infundía pocas
esperanzas en el ánimo de lucro de los grandes propietarios “retrayéndose como consecuencia
de lo anteriormente expuesto en las labores ante el peligro de que los beneficios no alcanzasen
a cubrir los gastos de laboreo.”30’ La conclusión del propio Servicio de Colocación era la
siguiente:
se llega a la resultante de que sobre los datos oficiales que consiguamos en nuestra
estadística, cl paro total estimado o real, debe entenderse es de unos 300.000 parados
aproximadamente.”3~
Hay que tener en cuenta que la vida en el campo podía tener menos problemas, comparando su
situación con la ciudad, en cuanto al abastecimiento de algunos productos alimenticios muy
básicos. Sin embargo, en el campo los productos se vendían a precios oficiales e intervenidos,
lo cual generaba la ocultación sistemática de los mismos dado que la evolución de ciertos
productos necesarios para el funcionamiento de la agricultura experimentaba en sus precios un
alza relativaniente superior a la de sus productos. Ello suponía dar salida a productos básicos en
el mercado ilegal agravando la alimentación de las zonas industriales,
En abril del 49 las cifras de paro estimado agrícola se situaban en 178.201; es decir, se había
producido un incremento dc 17.947 con respecto al mes de marzo (160.254) y de 62.597 con
respecto al mes de abril de 1947 (II 5.604).~ En este mes se generalizaron las lluvias; sin
embargo, el beneflcio no fue el deseado, pues ni su intensidad había sido grande ni se había
dicdnz4do a la totalidad de Vas siembras, y en otros casos había llegado con un notable retraso
;mposibihtando la recuperación dc las cosechas.
En Andolucía se pre’.’eía que, salvo en Almería, las cosechas fueran malas. De igual manera la
situación sería similar en Castilla la Mancha. Sólo se salvaban muy relativamente Castilla la
Vieja, las provincias levantinas y la mencionada Almería. En el resto de Espa5a la situación no
tenía visos de mejorar. Ante esta coyuntura, el proyecto de Ley de Ordenación de la Propiedad
que se había presentado a la Cortes Españolas defraudaría pese a que, formalmente, dicha ley
pretendía convertir las grandes extensiones de secano en regadío por medio de obras
hidráulicas, presas, canales, acequias, etc., y asentar a familias en dichos terrenos. Mientras
tanto, las cifras de paro en la agricultura según las estimaciones más que extraoficiales (por
cuento superaban en pesimismo a las extraoficiales propiamente dichas que emanaban de los
informes eNfluestos) cifraban el número de parados tan sólo en la agricultura en unos 200.000:
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“...cl paro total estimado o real en la agricultura debe entenderse es de unos 200.000
aproximadamente...; en donde estudiamos el problema agrícola iniciado con carácter
grave en el mes de mayo de 1949, motivado por la sequía que ori~nó un paro de
395.758 en el mes de julio de dicho año, cifra que desde entonces ha venido
reduciéndose paulatinamente debido a las medidas extraordinarias que en todo
momento se pusieron en juego y también al hecho de ir normalizándose
progresivamente la producción agricoia.”390
En junio de 1949 la cifra de parados oficiales sólo en la agricultura era de 47.366, mientras que
extraoficialmente se podía elevar dicha cifra a 96.132. En mayo del mismo año la cifrase había
s~tuado en 143 499391 pero en junio de 1948 la cifra había ascendido a 41.669, lo cual ponía de
manifiesto una coyuntura excepcionalmente alamiante. Y es que la gran mayoría de las
cosechas, en el mejor de los casos, iban a ser medianas y, por tanto, la recolección era o iba a
ser de corta duración, por lo que la absorción de trabajadores no iba a rebajar las cifras de paro
sino que las iba aumentar en términos relativos. Asi. en provincias como Badajoz el desempleo
se situaba en i&048, en Córdoba en 15.409 y en Sevilla en 10.768.
Globalmente el paro mejoraba con respecto a meses anteriores a la altura de iunio, pese a lo
cual el descenso no onginaba mejoras sensibles de la situación. Sin embargo, la mediocre
cosecha no lo iba a pe.n+itir de forma tan acentuada392 y así las mayores tasas de paro,
exceptuando Madrid,393 se centraban en aquellas provincias de predominio agrícola y, sobre
todo, en aquellas de mayor incidencia del secano o del latifundio como Las Palmas, Córdoba,
Ja%, Sevilla. Cádiz, Huelva, etc.
En 1948 y en lo referente al sector industrial la situación se encontraba en punto muerto.394
Lino de los sectores ~avementeafectados por la crisis global era el de la construcción. En abril
leí 49 cl 23,62 % de los parados pertenecían a este sector, siendo en total 41.841 oficialmente
censados. En marzo de este año existian censados 39.554 parados395 que en junio se situarían
oficialmente en 41.903, lo cual nos indicaba que el 27 % del paro oficial se situaba en este
sector. IDe ello se deduce que el paro en la construcción continuaba en su línea ascendente.
Dicho aumento era imposible de evitar mientras, como se observa provincia a provincia,
ec~ntinuaran las causas que producían dichos desajustes. Fundamentalmente, la falta de hierro,
~ ;wadcra, clavazón y créditos bancarios atrayentes.
Aspecto central de esta realidad era la insuficiencia en la entrega de cupos o la entrega tardia de
los mismos lo cual originaba el retraimiento de los particulares puesto que, calculada la
terminación para una fecha determinada, las empresas se encontraban con la falta sistemática de
materiales:
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“teniendo que rccurrtr en último extremo al mercado negro para conseguir el material
necesario y no dejar paralizada la misma, originando un gran pe~uieio, pues de esta
forma la construcción y muy especialmente la que se destina a viviendas adquiere
precios astronómicos, que hoy no son factibles de pagar, puesto que aquellos que
pudieran hacerlo están situados y solamente faltan los que necesitan pisos de renta
reducida. .306
Como sc ha mcncionado las prncipalcs causas de la disminución de la actividad en el sector de
la cor.s!raccián eran la falta de materias primas como el hierro y el cemento, el elevado coste de
los materiales, la escasa incentivación del precio de los alquileres de las edificaciones más
antiguas que reducían al mínimo las obras dc consolidacién y saneamiento, el elevado coste de
los transportes. la falta de especialistas que impedían una absorción proporcionada de la mano
de obra sin especialización, la restricción de los créditos bancarios, la falta de demanda de
viviendas de alquiler elevado, cte.
solucione
~ ~l’<~ 1r~ a parciales planteadas consistían en la aplicación por parte de las
diputaciones, ayuntamientos y organismos oficiales del fomento de las obras públicas de forma
que estas aminorasen la dificil situación por la que atravesaban los trabajadores agricolas y de
la construcción.’97 Hay que hacer referencia al hecho de que una política de obras públicas
como la llevada a cabo en España en las zonas rurales (especialmente) tenía el grave problema
de que su planificación se hacia a corto plazo, como medida de urgencia, lo cual hacía de ello
algo más peijudicial que beneficioso. Asi, en la práctica se daba la circunstancia de que gran
parte de las obras contratadas para luchar contra el paro eran realizadas en los meses en que el
clima era mejer, en los que 155 condiciones para el empleo de los materiales eran óptimas y en
los que, por tanto, se perdíanmenes horas de trabajo. Por otro lado, a todo ello se puede añadir
la siguiente aseveracien:
las cantidades consignadas por los distintos ministerios para la realización de obras
públicas o trabajos que tengan el mismo carácter, tales como carreteras, obras
hidráulicas, edificios oficiales, repoblación forestal, etc., se libran por fracciones
mensuales, y esta rigidez en cl gasto inipide la aplicación de una política flexible de
obras públicas...por JO cual convendría modificar la forma de distribuir el gasto
censx~ado ca el presupuesto para todo el año.”’98
En esta línea de atención al grave problema del paro en el sector de la construcción se insertaba
la correspondencia del Jefe Nacional de la O.S.L.P con el Delegado Nacional de Sindicatos,
EenTlin Sanz Orno, dando cuenta de las reuniones celebradas flOT el Montepío Nacional de
483
Prevlsión Social de los trabajadores de la industria de la construcción y obras públicas de
Madrid cl 6 dc abril de 1949. En uno de estas reuniones uno de los vocales (García Hentdez)
solicitaba se diesen los datos reales sobre los desempleados existentes en Madrid dada la
negativa de los organismos oficiales a satisfacer sus demandas ante lo cual su queja se expuso
muy palmariamente:
‘vistos los informes dados por la Oficina de Colocación y por la Delegación de
Trabajo, no estún ellos en lo cierto, y lo real es que no se atreven claramente a decir que
existe paro...
Los restantes grupos de parados no tenían el peso conjunto de la a~icultura y la construcción.
El tercer sector con mayor peso era la alimentación. Sin embargo, como se ha mencionado,
únicamente el 6.36 % de los parados pertenecían a dicho sector (9.659 concretamente) siendo la
causa de su situación de desempleo la falta de materias primas y artículos de conservación como
harina, azúcar, aceite y hojalata para envases.
Tomando como referencia el informe del Servicio Nacional de Colocación de abril de 1949 los
restantes grupos deparados eran el de banca, seguros y oficinas,4~ hostelería, higiene,40’
pequeña rncta1urg~a, comercio y textil. En el caso de la banca nos encontrarnos con 7.408
(46%). En la hostelería la cifra es elevaba a 4.743 (2,79%) fruto del escaso suministro de
articulos intervenidos. En el caso de los servicios de higiene existían 4.061 (2,39 %) fruto de la
carestia de la vida y de la inseripelón de un gran número de mujeres con la esperanza de
colocarse para subvertir las necesidades más prioritarias de sus familias. Muchas de ellas eran
viudas “}a que la necesidad de sacar a flote sus casas les hace preciso trabajar en esta clase de
faenas..402 Seguidamente encontramos el grupo de la pequeña metalurgia con 4.013 parados
(2,36 %) influida por la escasez dcl mercado interno y por las restricciones de fluido eléctrico y
cl comercio, cnnfecci6n vestido y tocado con 7,130 parados (4,19 %) lo cual cta explicable
teniendo en cuenta Ja situación de pauperízación de la población, dado que las familias no
tenian capacidad real para asumir sus necesidades más acuciantes como eran las de la casa y
manutención. Ello provocaba que el gasto en vestido u otros artículos análogos quedara fuera de
sus posibilidades. Si a ello se une la falta de lana, algodón y otras fibras en las cantidades
necesarias, el número de parados debía ir en incremento en dicho sector.
Pese a que en las estadísticas no aparecía como uno de los grupos de actividad de mayor
desocupación, el sector textil daba muestras de que su situación iba a empeorar afectando a
orovincias tradicionalmente ligadas al mismo como Barcelona, Valencia, Alicante, Baleares,
etc., ya que la mayoría de la fábricas por falta de materias primas han cerrado o se han
declarado en quiebra y otras mantienen la plantille de sus obreros pagándoles solamente el 70
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% de sus jornales, encontrándose los mismos en situación económica bastante apurada, siendo
éste uno de los principales motivos porlos cuales los resúmenes estadísticos de paro no reflejan
verdaderamente el número de obreros desoeupado5. puesto que éstos al percibir el tanto por
ciento indicado, no pueden ficurar en aquellos como parados”~03 y ello provocado
esencialmente por la paralización del mercado interior. Así, el desempleo en los sectores
relacionados con la tana, el algodón y la piel adquiría progresivamente tonos más grises.
Como ya hemos mencionado el aflo 1949 merece una especial atención por cuanto rompe la
tendencia “oficial” que mostraba un descenso en las cifras de paro. Haciendo un anÁlisis a nivel
provincial percibimos que en este año comenzó la tendencia alcista que iba a continuar a lo
largo del a~o 1950 para comenzar a decrecer a partir de entonces. En el sindicato de Barcelona,
se ponía de manifiesto el volumen creciente de expedientes de crisis que se habían incoado en
la Delegación Provincial de Trabajo y los informes de la Delegación Sindical Provincial que les
acornpafiabant Así, durante todo el aflo 1948 se habían tramitado 316 expedientes mientras
que en los tres primeros meses de 1949 se hablan gestionado ya 124. Todo ello en esta
provincia generaba, como era normal, una situación de conflicto potencial. A finales del año
1549 la cifra de parados oficiales ascendía 8.908. De igual manera que el número de
expcdientcs se l~nlÁa AlS’vado. también lo había hecho el número de infracciones denunciadas
por diversos preceptos laborales ante la inspección Provincial de Trabajo. Como siempre, al
menos de forma prioritariá, lo que realmente preocupaba a las autoridades no era la mala
situación de la población trabajadora sino el hecho de que “de continuar persistiendo tal
circunstancia podría degenerar en un serio conflicto de carácter laboral»05
En esta coyuntura el Delegado de Trabajo elevaba un informe ante el Consejo Económico
Sindical Provincial en el que solicitaba que se fuese hacia un sistema en el que se pudiera
compatibilizar un seguro de paro con la libertad absoluta de contratación y despido de los
trabajadores corno método para conseguir más elevados rendimientost
Esta crisis se palpaba en varios sectores. Entre los más perjudicados estaba el de la industria
siderúrgica, metalúrgica y el comercio. Ello era debido a la incidencia de varios factores entre
tos cuales habría que citar la política llevada a cabo por el Gobierno con el objetivo de
potenciar la producción dc algunos artíaflos. Esta política había degenerado en una tendencia a
la supcrproduccién por encima de lo que la capacidad adquisitiva de las familias podían
soportar saturando el mercado pese a que los cupos de materias primas recibidos por la
industria barcelonesa se cifraban en un 10 o un 1 5%407 de los demandados. Ello implicaba
necesariamente que casi ninguna industria incrementara sus pedidos, lo cual provocaba el
descenso paulatino de las plantillas. Ello presionaba al alza sobre los precios de las fuentes de
energia como el carbón de cok. Concretamente la industria barcelonesa se quejaba de que las
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importaciones de Áfiica del Sur, Ir.glatcrra y Bélgica no habían llegado y que en consecuencia
¡a esperanza de bajada en los precios de la siderurgia no se había producido.4~ lo cual no
xr.centvaba la producción de industrias complementarias que en ese momento, al no poder
colocar su productos, no manufacturaban. Y es que hasta el aflo 1953 la producción de hierro y
acero se mantendria por debajo de los niveles anteriores a la guerra civil lo cual teniendo en
cuenta que la demanda era superior a la oferta incidía en la elevación de los ~
En el caso de la industria química barcelonesa el incremento del desempleo se debía también a
15 falta de materias primas. La norma en este ramo era el contrato de tres meses dando lugar a la
consiguiente inestabilidad en el mercado de trabajo. Otro sector gravemente afectado habla sido
cl de la construcción no sólo por la paralización de las obras sino por la afluencia de un
considerable número de productores de otras provincias, siendo en su mayoría peones sin
especialización afruna. En el caso de la textil la situación era similar dada la falta de materias
primas con la salvedad de que algunos empleados textiles recibían la percepción de la Caja de
Compensación por escasez de fluido eléctrico. Y ante esta situación el órgano especifico para
luchar contra la lacra del paro como la O.S.L.P. “...no puede desarrollar sus funciones
especificas en esta provincia, ya que no posee crédito administrativo alguno»10 se afirmaba.
T.~ análisis comarcal pennite observar que en el caso de Badalona el paro se cebaba en la
construcción y en las industrias químicas. A este problema se unía el de los emiwantes tanto en
Badalona como en Manlleu y otras comarcales en las que se estaba conformando un problema
de orden público a los ojos del régimen)1’
corno en memorias anteriores he sigaificado, merece especial atención la delicada
situación que provocan en esta Comarca, los constantes desplazamientos de productores
de otras provincias a esta localidad. Este problema, denunciado con toda rigurosidad
por el que suscribe, debe ser abordado urgentemente y con todo interés para su
solución, evitando con ello cuséros de verdadera miseria, que traicionan los postulados
Nacional Sindicalistas de nuestro Movimiento...
Las causas principales del paro en esta comarca, y la única solución, parece será
icstnngir la inníigxación...de todos aquellos productores que no posean una
espectalidad determinada, ya que todos los que inrni~an, o casi todos, se refugianen el
ramo de la Construcción en calidad de peones ordinarios.
por tener siempre este ramo una buena cantidad de obreros sin una residencia fija y
determinada, trasladándose a donde les es más probable hallar trabajo»’2
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En Granollcrs el rapo más afectado había sido el dc la construcción; en Igualada se planteaba
un grave problema con los cortes de fluido eléctrico dándose casos en que algunas industrias
sólo habían ffincionado durante un día. Ello incidía ñndamentalmente en la industria textil que
había de hacer frente también a Ja falta de algodón y otras materias primas así como a la
competencia del nylon (siendo este caso el de Mataró).
Todo ello originaba una economia familiar de subsistencia en la que, como en San Baudelio de
Llobregat durante la temporada de verano, muchos empleados se empleaban en la agricultura
debido a las restricciones de fluido eléctrico como forma de conseguir una solución a su
sItuac~6n desesperada.
Por tanto, como causas generales del paro en la provincia de Barcelona se puede citar la
restricción del suministro de fluido eléctrico, y la contracción económica que sufrían las
industrias por el desequilibrio existente en la provisión de materias a precios no oficiales. De
igual manera, incidía el movimient.o rnigarorio. En el resto de las provincias los problemas
tenían un sesgo más o menos idéntico.
En cuanto a la situación de la cuenca astunana, la problemática social de los mineros y la
‘mporfanc~a estraté0ic.a ‘1e dicho sector condujo a las autoridades en este aflo a conceder la
exención del servicio militar a los trabajadores que, con tres meses de anterioridad a su
llamamiento a filas, estuviesen trabajando en labores mineras.413
En cuanto a las provincias vascongadas y Santander414 se puede deducir que el peso de la
O.S.L.P. allí era absolutamente mínimo y que aquélla demostraba una ineficacia total.415 Pese a
ello, tanto en las provmcias vascas CO&tO en Navarra, en las que existía un porcentaje
~ ½jodc parados hay que tener en cuenta que dichas cifras oficiales (como las del
resto ~e España) enga~aban y si en diciembre de 1949 oficialmente había 270 parados las
estimaciones niás benienas de la (}S.L.P. situaban dicha cifra en 480.
En las provincias gallegas también se ponía de manifiesto el fracaso de la O.S.L.P. y del
S.N.E.C. Concretamente el jefe provincial de dicha obra enviaba a sujete nacional el siguiente
oficio en el que se explicitaba su capacidad real de acción:
“Las especiales caracteustícas de la región hacen dificil el empleo eficaz de esta Obra
Sindical que por ahora, creemos que debe limitarse a una labor de orientación de los
productores que se desplazan a otras provincias, controlando estos movimientos
mi~atorios en estrecha coordinación con el Servicio de Encuadramiento y
Colocacion. 16
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A esta situación colaboraba la ineficacia de la obra, la falta de cooperación de los empresarios
que no reclutaban a su personal de las oficinas sino que prescindían absolutamente de ellas, y
también la escasa preocupación de las delegaciones provinciales de trabajo por exigir el
cumplimiento de los legislado hasta tal punto que ni procuraban el encuadramiento de los
trabajadores ni el respeto a las normas legales sobre su situación laboral.417 Y es que el
incumplimiento de las normas laborales por parte de las empresas era la norma, dada la
permisividad de las autoridades sindicales y del ministerio de Trabajo. Esta situación se palpa
en un informe de la O.S.L.P. de Pontevedra en el que pide que se aplique de forma efectiva la
legislación laboral creada al efecto (lo cual era ya indicativo de su no aplicación):
t. Mayor respeto al trabajador por parte de las empresas; aumento de salarios;
cumplimiento exacto de las legislaciones laborales; cumplimiento del descanso
dominical; pago de horas extraordinarias;...mejores condiciones higiénicas en el
trabajo; subordinación a las Reglamentaciones Nacionales del Trabajo; respeto a los
beneficios obtenidos; asistencia jurídica ante la Magistratura de Trabajo; ayuda en
Navidad..
En Castilla-León la obra languidecía por falta de medios económicos y, por tanto, permanecía
como en otros puntos de Espa~ia englobada en el departamento de la Vicesecretaria Provincial
de Obras Sindicales.419 En esta región se encontraban algunos de los elementos que desde
dentro del régimen resultaban más contestatanos, corno el delegado provincial 3. de la Mora.
En algunas comarcales como la de Alar del Rey se vivía en la creencia, entre los más acérrimos
elementos falangistas, de que se estaba desarrollando una gran campana por parte de los
elementos capitalistas para evitar que los obreros en una situación dificil acudieran al sindicato
buscando protección. Así se explicaban el hecho de que los obreros se apartaran
progresivamente de la disciplina sindical ante lo cual se planteaba la intensificación de una
campafla nacional de propaganda que en wan medida llevaba anos desan’ollándose con un éxito
muy dudoso:
.es conveniente, para poder atraer a las masas obreras, el poder disponer de locales
apropiados donde al distraerles con juegos apropiados, lectura e inclusive conferencias
puedan servimos de motivo para mantener el roce con ellos y poder damos más cuenta
de las necesidades que se les plantear al fomentar en ellos los deportes se conseguiría
que una masa de juventud obrera fuera fácilmente atraída y más tarde instruida en
nuestros estilos y conocimientos doctrinales inculcando la cultura de la Legislación
Social para que de esta forma con sus conocimientos puedan defender sus derechos en
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la inteligencia que deflenden al mismo tiempo la justicia implantada por el Nacional
SLndicansmo.~~4W
Este ambiente de desconfianza se palpaba en la ausencia de actos oficiales de conciliación ante
los sindicatos. La comarcal de Baltanas se queiaba amargamente de que, como en años
anteriores, en los pueblos se prescindía de forma abierta y masiva por parte de los “patronos” de
las delegaciones locales del S.N.E.C. tanto para las ofertas como para las demandas de empleo.
Solamente se acudía a dichos locales en caso de conflicto laboral, para consultar temas
relacionados con 105 seguros sociales, las reglamentaciones y los tribunales sindicales de
conciliación.42’ Y eso daba corno resultado que existiera un alto número de oficinas locales y
comarcales que .no registraban movimiento laboral alguno y otras en las que se fijaba
sistemáticamente un censo de pandos que no variaba durante meses y meses. La situación del
conocimiento del paro en España era cada vez peor dado que ya en el año 1949 habían pasado
algunas funciones del Servicio de Encuadramiento y Colocación a los distintos sindicatos, y
eiio daba como resultado un conocimiento menor por la poca eficacia de los mismos en dicha
materia, va fuera por la escasa importancia que daban a esta cuestión, por la falta de
~>nocrrnícntosprácticos o dc material y personal adecuado. Cualquiera que fuese la razón, la
realidad era que en aquellos lugares en los que, corno en León, los sindicatos habían recibido
atribuciones en dicho tema el rnovin.icnto administrativo registrado se habla hecho
nromes:vamente menor.
En lineas generales, los cortes de suministro eléctrico incidieron también en la paralización de
la construcción en toda Castilla-León dado que las industrias fabricantes de elementos para el
mencionado sector como las de cemento o ladrillo se veían claramente afectadas por los
d¿siguios de la divina providencia no compensados por obras hidráulicas al efecto. Este tipo de
prcblen~as era extensivo nl resto de las provincias de la mencionada región y si el número de
desenibleados no era mayor ello se debía al poco peso demo~áfico de este rincón de España.422
Y ello a pesar de la extraordinaria importancia de la actividad a&icola. En provincias como
Zamora más del 75 % de la población activa dependían de este sectorI~ Por tanto, en este caso
la problemática se esíablecia en el ambito campesino. En esta provincia el desarrollo económico
se veía dificultado, independientemente de la coyuntura económica, por la ausencia o las
¿eficiencias en las vías de comunicación. En general, la locomoción dependía de la tracción de
anxnla.u. CflL~ 10 cual uno uC los prca.emas yun‘‘~ “-“‘ ‘‘ de los a icultores era la consecución de tas para
les carros. Sus peticiones, evidentemente, chocaban con la realidad de que su demanda
superaba en dos terceras partes la oferta de la delegación de sindicatos,. Tampoco eran
suficientes los cupos relativos a abonos, salvados y piensos, con el consiguiente daño para sus
cabañas ganaderas. Y frente a ello la O.S.L.P. mantenía su línea de inactividad inexplicable
dada la lamentable coyuntura general que atravesaba Bspaña.44
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En Andalucía425 la situación de paro era alarmante dado que más del 40% de los pandos a
nivel nacional se encontraban en aquella región. En Cádiz el número de desempleados se
situaba entre los 8.000 y 9000 oficialmente (extraoficialmente la cifra se podía elevar por
encima de los 12.000)» A la altura de febrero del mencionado año el paro se había
intensificado por la paralización de las faenas del campo desde la siembra a la escarda. En el
sector vitivinícola el paro se había incrementado por la falta de exportación de vinos y coflaes a
los mercados internacionales dado el precio de aquéllos, y ello sin posibilidad de que el
consumo interno pudiera compensarlo. A esto se pueden añadir los tradicionales problemas por
los que atravesaba el sector de la construcción.
Ante esta situación la oolítica de las autoridades consistía en repartir a los trabajadores
agícolas que estaban en paro entre los empresarios con los que se habla llegado a un previo
acuerdo por medio del gobernador civil. Con ello quedaba solucionado parcialmente el
problema durante mes y medio. En este año 49, dada la lamentable situación que elevaba el
número de parados por encima de los doce mil. se llevó a cabo en la capital de Cádiz una
1~unión cuyo frn era crear un Montepío Agrícola, para lo cual era necesario recaudar más de
diez millones entre los empresarios con el fin de sostener al menos dos meses a los trabajadores
~ flro Ante la impcsibilided de llevar a efecto dicho plan se desistió desarrollándose el
sistema tradicional que consistía en que cada localidad “por sí, resolviera su propio problema,
mediante la distribución de obreros entre lo patronos en relación con las hectáreas cultivadas
por cada uno”’
27 lo cual no permite creer que, como se afirma, ello supusiera la absorción de un
óO~”ú del censo de parados. Todo ello ponía de nuevo en evidencia la inutilidad de la O.S.L.P.,
del 5=43.0.y del propio ministerio de Trabajo así como la tendencia a dejar a expensas de la
beneficencia, el mercado o la divinidad la solución dcl paro en España.
Dada esta situación, en provlnclaÑ corno Córdoba, la O.S.L.P. se planteaba la posible influencia
efectiva que pudiera tener en la resolución del problema del paro en dicha provincia. En ésta,
como en casi todas las provincias, se ponía de manifiesto que en el año 1949 la cifra de paro
real era superior a la oficial como a renglón seguido se alude:
“Puede afirmarse que ci palo en la provincia de Córdoba es exclusivamente agrícola;
actualmente el paro oficial alcanza los 20.000 obreros, la cifra real es superior a los
25 .000. “~
Las oficinas del S.N.E.C. arrojaban en cl mes de marzo la cifra de 21.549 parados, “aunque la
calculada para el mismo (periodo) por el Delegado de Trabajo, era de 43.890.~~429 Causas: falta
de precipitaciones atmosféricas, deficientes cosechas de cereales, de aceite y vid, etc.
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Principalmente lo que se percibía en la primavera dcl 49 era que la falta de perspectiva de
buenas cosechas retraía al capital de cara contratar mano de obra abundante, situación calcada a
la de la provincia de Jaén en la que las prensiones mas optimistas, fruto de la mala cosecha de
cereales en la primavera del 49. conduelan a pensar que sólo a finales de año podría rebajarse
muy ligeramente la tendencia alcista del desempleo. La solución a dicha situación venia dada
por los desplazamientos colectivos a otras provincias que, coyunturalmente pudieran requerir
mano de obra. Est.as necesidades se centraban en aquél momento en poblaciones del norte de
España como Bilbao y Santander, y en general en las zonas en que se desanollaba alguna obra
hidroeléctrica en cl Pirineo. Sin embargo, existía la dificultad de que la desproporción entre los
salartos y el coste de la vida, impedía a los tmba~adores, atender a las primeras necesidades y
dejar libre algún excedente para enviárselo a la familia. Ello tenía por objetivo controlar una
corriente mi~’atoria que, sefún las autoridades se estaba produciendo “clandestinamente.”430
En otros casos como el de Cranada,41 los fenómenos migratorios eran ints o interprovinciales.
A nivel interregional los movimientos se encaminaban hacia Castilla la Mancha y hacia Jaén en
¡a ¿poca de recolección de la aceituna. Se~uia siendo típico, sobre todo en la región andaluza,
ci que se calit5cara a parte de los parados como vagos y maleantes. Estos eran considerados
como los principales destructores de la paz creada por el régimen: ‘Paz venida entre todas las
clases sociales de España y Paz horizontal entre todos los hombres de la tierra.” En estos
temimos se prorunci~ba el Jefe Provincial de Lucha contra el Paro de Granada:
porque conviene diferenciar al parado auténtico del vagabundo, del maleante
ocasional y parado perenne y del tarado o imposibilitado fisicamente, más bien llamado
a acogerse ‘a las beneficencias que al trabajo.. “432
No menos cr~tíca era la situación en MÉlaaa433 en donde el número de parados oficiales
Euperaba los 8.000 y los 9.000 en junio y diciembre de este año respectivamente. O en Almería,
~n<InflAd la depreciación dcl esparto y la paralización minera eran en el verano de 1949 los dos
factores más influyentes. La situación era similar en Sevilla donde en junio del 49 la cifra de
parados superaba les 14.000. En la amicultura y la ganadería y en sus industrias derivadas era
donde la provincia acusaba los perfiles más sombríos.”4~ Independientemente de otros
factores la última cosecha había sido relativamente pequeña lo cual había hecho innecesaria una
gran cantidad de brazos en las faenas de siegapor lo que a finales dejulio las cifras de paro ya
LeSultaLan alarmantes en comparación al año anterior. Así la cosecha de cereales había sido casi
nula y eso repercutía en las cifras de sectores como el de la construcción que generaba una
sItijaemon agobinte.4” Concretamente a finales de junio y principios de julio del año 48 el
número de parados era oficialmente la mitad de los existentes en 1949. La situación era
lamentable Insta el punto de que el diario ABC en su edición andaluza denunciaba la “rapiña”
que en el pueblo de Carmona se cometía al quitar a los campesinos lo equivalente a la leña de
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60 olivos diarios. Concretamente en el informe a que nos referimos hacia la siguiente
valoración:
faltan para ello piensos para el aanado, simientes de trigo y de cereales y
leguminosas y el empresario agrícola carece de recursos alimenticios para sus obreros,
lo que repercutíra inexorablemente en nuevos despidos que aumentarán el paro. No ha
solucionado el problema de los piensos la relativa libertad de adquisición en Ciudad
Real y provincias del levante porque el exceso de demanda elevó excesivamente los
precios que a su vez sufren el aumento que supone entregar el treinta por ciento de cada
adquisición, y al precio de tasa, al Servicio Nacional del Trigo. ¿No es tanto como
Invitar a que se dedicuen las mejores tierra a producir legumbres y cereales destinados a
rnensos en lugar de dedicarías corno es lógico en una buena rotación al cultivo del
trigo? ¿No es la única solución importar piensos?”
En Extremadura, y concretamente en Cáceres, el número de parados era también especialmente
elevado pese a lo cual la O.S.L.P. carecía de consignación presupuestaria alguna.416 De hecho
en cl verano la situación fue especialmente mala y a pesar de estar en el periodo de recolección
.e había absorbido un muy pequeno numero de obreros.437
En Badajoz~ en marzo de 1949 nos encontramos con la provincia con mayor número de parados
en el ámbito agrícola. Concretamente 27.541. Su situación era verdaderamente alarmante sobre
todo si se tiene en cuenta que el paro registrado en el mencionado mes de marzo era tres veces
superior al registrado en el mismo mes del año anterior.438 Así, en abril de este año el S.N.E.C.
afirma que el aumento “corresponde principalmente a la agricultura pues, a pesar de las lluvias
~aidasúltimamente, por estar muy avanzada la temporada, no han surtido el beneficio deseado,
siendo por tanto las faenas en el campo casi nulas. Consideramos la situación de esta provincia
sumamente grave’~139 Y es que no se acometían obras por parte del Estado o los departamentos
ministeriales correspondientes que pudieran acaparar un volumen importante de parados y que
condujera a la instalación de campamentos de la obra, una de las fórmulas que podían utilizarse.
Para ellos evidentemente, babia que dotar a dicha institución en dicha provincia, en primer
íugar, de personal adecuado.440
Este era cl resultado de un año donde, con toda su crudeza, se había puesto de manifiesto la
.ncapacidad del régimen para luchar contra el paro y la voluntad del franquismo de evitar que
llegase hasta la opinión pública la realidad de lo que estaba sucediendo con el paro en España
como expresión de lo que una política global que tendía a hacer tanto del ministerio de Trabajo
como de la Delegación Nacional de Sindicatos meros órganos de publicidad y diftisión de los
logros del régimen.
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10.7.3. E! repunte del año 1950.
En el año 1950 lo primero que se pone de manifiesto, siguiendo la tónica de diferenciación
entre la realidad sociolaboral de España y la estadística oficial, es el hecho de que las cifras que
encontramos en el Anuario Estadistico de España nos indican que a finales de diciembre del
afio 50 el número de parados ascendía a 175.827 mientras que según las estimaciones más
benignas estas cifras se elevaban a 245.730. Ello suponía un incremento del 39 %441 Otro dato
~unnmente interesante es el hecho de que la media oficial de paro mensual era de 166.183
~aientrasque las estimaciones más generosas situaban dicha cifra en 236.242 paradost2 Las
zonas en las que el desajuste era evidente se situaban en Andalucía (Cádiz, Granada, Huelva,
Málaga y Sevilla sobre todo~, Badajoz, Castilla la Mancha (esencialmente Cuenca, Ciudad
Real. Guadalajara y Toledo). Salamanca. Murcia, Santa Cruz de Tenerife, Valencia, Zaragoza y
Logroflo.
Provincia Paro oficial en




















Alava 57 62 - 62 62
Albacete 1.175 1.334 1.330 1.034 2.364
‘Alicante 3.580 3.656 180 3.476 3.656
Almería ~147 2.739 245 2.494 2.739
‘Badajoz
245 2.249 2.044 205 2.249
1.479 4.353 7.412 684 8.096




E.~rMotra 8.569 8.835 8.908







&ct~11$n 420 985 1.405
Ciudad Real 8.625 698 9.323
Córdoba 15.434 16.497 11.796 4.701 16.497
Corniia (La) 2>164 2.566 3 2.563 2.566
[Cuenca
Gerona
482 646 424 429 853
836 049 72 877 949
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Granada 2.179 2.628 5.364 1.211 6.575







279 . 357 61 296 357
12.SOO 12.069 9.805 2.264 12.069
LCUI¡
L¿iida 259 682 4 678 682
Lo uño 107 382 614 367 981
Lugo 734 662 4 658 662
Madrid 37.233 45.108 561 44.547 45.108
Málaga 8.393 9.127 12.320 7.672 19.902
ivlunzia 2.757 ,.009 10.310 1.978 12.288
Navana 246 270 ., 267 270
Orense 148 145 8 137 145
Oviedo 876 791 2 789 791
Palencia 301 272 72 200 272






Salamanca 3.716 2.026 5.742
S. C.Teuehfe 1.360 754 2.114





12.474 11.405 11,834 8.109 19.943
15 28 - 28 28

















anura 313 105 418
Zaiaouza 5.619 848 6.467
Manuecus 20 1.197 1.217
¡OTAL 122.767 122.963 245.730
Cuadron’ 29. Paro alo largo del año 1950.
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Meses Índices de variaciones
estacionales correspondientes
al año 1950 en %
Índices de variaciones















“Czradron%0. Promediosmensuales deparo C.’Y idacron a la inedia anual del
Es interesante comparar los datos estadísticos del S.N.E.C. para incidir de nuevo en los errores
de bulto que se cometían. Si observamos el cuadro n0 29 y el n0 30 observaremos que el
promedio en tantos por ciento nos indica que en enero la cifra se situaba en el 101 ?/o y en
diciembre en 101,3 %. Pues bien, ti paro estimado en diciembre de 1950 era de 245.730
parados mientras que en enero, con un tanto por ciento sin~ilar, nos encontramos con que de la
suma del paro en la agricultura y la industria obtenemos la cifra de 314.059 parados estimados.
fle ellos 1Sf 646 pertenedan al sector agrícola, 70.699 a la construcción, 12.350 al ramo de la
alimentación y 10.226 al sector de banca, seguros y oficinas, siendo estos sectores los de mayor
peso. A estas indicativas cifras se pueden unir las estimaciones para el mes de noviembre del 50
en el que la cifra de parados alcanzaba los 288.746 (179.732 en la agricultura y 110.097 en la























Ciudad Real 6.196J 815
7 C=~ 7.163<.1- t 0 2.232
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Mapa y02. Situación de/paro a tina/es de diciembre de 19.50.
Ccñv,o muestra el mapa n0 2, las provincias más afectadas por el desempleo en términos








ya prefigurado en 1949, fue que el peso del paro en el sector de la construcción fuera tanto en
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junio como en diciembre superior al desempleo en la agricultura. Ello no puede achacarse a la
mejor situación del campo español sino unicamente al hecho de que, pese a que el comienzo de
la implantación de la cartilla profesional en la construcción había comenzado en 1940, el
control de dicho sector no se habla asentado en lo estadístico hasta finales de 1949 y principios
del año 1950. Ello, por otro lado, no viene más que a evidenciar el descontrol absolut.o y
sistemático de los trabajadores del campo español a efectos estadísticos y la limitación del
conocimiento dentro del segundo sector más relevante: la construcciówM9 A pesar de ello, se
presentía que en lo referente al paro en este sector se estaba cerca de controlar totalmente sus
dL~ensicncs, lo cual debía ser f-w;damcntalmentc falso en la medida que la Dirección General
de Trabajo recibía la petición dc la D.N.S. para que no paralizara por más tiempo la entrega de
la cartilla profesional en dicho sectort
De hecho, en el informe sobre el paro del año 1950 José Redondo Gómez (Jefe Nacional de
O.S.L.P.) reconocia explicitan~enre ante el Secretario Nacional de Sindicatos (José Montero
Nerja), que a pesar de sus deseos no eran capaces de controlar oficialmente el paro en todas y
cada una de las actividades industriales y menos todavía en las apicolas. En consecuencia,
continuaba Redondo, los datos oficiales cían necesariamente incompletos entre otros motivos
porque los a~icultores se mostraban reacios a acudir a los organismos ofxciales,~51 por todo lo
cual “llegamos a la resultante de que sobre los datos oficiales que consi~iamos en nuestra
Estadística. el paro total ‘estimado o real, debe entenderse es de unos 288.000 parados
aproximadamente.”452 lo cual suponía un incremento de más del 63 % sobre el paro considerado
oticíal.
Ello pianteata un problema esencial en un régimen que había de buscar por medio de la
rzprcs;~
11> 1a po1hica socio-laboral un contexto social armónico y carente de conflictos. Como
‘:a se ha dicho, la política social era la justificación más relevante de la permanencia del
f en cl poder Su fracaso, y dentro de ello la ruina y el desmoronamiento de los
resultados en la política de paro, venían a deslegitimarlo. Ello, en cran medida, explica la zanja
colosal entre las cifras de paro real y las estimadas (más próximas a la realidad). Por tanto, estas
circunstancias que se venían encima del ministerio de Trabajo y de la organización sindical,
tenian una lecLura necesaria en el orden político, en el económico y en el social:
“En lo político, por ese reconocimiento dcl fracaso al no cumplir la promesa solemne
promulgada por el Fuero del Trabalo de proporcionar un salario a cada productor.
En lo economíco porque cada productor en paro no solamente constituye un parásito, si
no también, un factor neastivo que consume sin producir.
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En lo social porque el paro constituye el instrumento más fácil de subversión y el más
propicio a las doctrinas y teorias disoh’entes.”453
hombres mujeres totales
menoresde0 14594 3.551 18.145
de2OaSO 115.368 16.498 131.866
deSQomás 24121 1.695 25.816
totales 154 083 21.744 175.827
jff 32 Paradospor sexo edad en diciembre dc 1950
Lo primero que hay que volver a recordar es que, a pesar de que en este cuadro si aparecen los
menores de 20 anos, éstos no se consideran estadísticamente como parados. Se ponía en duda
hasta el hecho de considerar al grupo de los mayores de 50 afio5, porque eran considerados
junto a los menores de 20 ‘trazos económicamente débiles” que no debían de ser tenidos en
~nsideración. Oc igual manera y oficialmente, el paro se centraba en el grupo de los varones de
entre 20 y 50 años y globalmente ea la población masculina. De hecho, las mujeres únicamente
representaban algo más del 1 2,3 04 de los desempleados.
Desglosando las cifras del paro masculino encontramos que se centraba esencialmente en la
construcción (59.412), en la agricultura (51.666) y muy secundariamente, y en tercer lugar, en la
industria alimentaria (4.812). Sería lógico que las cifras de paro femenino fueran, al menos,
ligeramente, superiores. Sin embargo, si el desempleo era la gran derrota del franquismo, la
;ncorporación de la mujer a la actividad laboral suponía, formalmente, la derrota del mismo por
su deseo formal de sacar a la mujer dcl taller y de la fábrica y de instaurar un salario familiar
eficaz como se proronfa en el Fuero del Trabajo. Pese a ello, el pán-afo que insertamos a
continuación es plenamente indicativo de la instauración paulatina de una nueva situación en la
une la muier juguba un papel iraportantisimo en el sostenimiento de la economíafamiliar y en la
consecucion de un salario faniiliarpróximo al suficiente:
“La nmjcr juega huy e]i el campo económico-laboral un importante papel. Rompiendo
acculares tradiciones ha ingresado en la población activa incrementándola
extraordinariamente. Hasta hace poco su trabajo no sigtficaba nin~n conflicto por
supeditarse exclusivamente al hogar. Más tarde, favorecida por las nuevas condiciones
sociales x’ acuciada por la necesidad económica que se siente en estos últimos tiempos
afluye a la fábrica, a la oficina, etc., en ~andes masas en busca de colocación y siendo
nuestra industria incapaz de facilitarles empleo, provoca el consiguiente paro.. por la
necesidad de buscar colocación con sueldos medios, a fin de aumentar los ingresos






masculinos. La prueba dc ello es la disponibilidad dc ofertas por parte del servicio
demést~eo y jornales de limpieza, que en general pueden ser cubieftas.~M~
En el caso de las mujeres, el paro se centraba en los sectores que tradicionalmente habían
recibido un mayor número de Úab~adoras: la alimentación y los llamados servicios de higiene.
Concretamente el número de mujeres oficialmente desempleadas era el siguiente:
-industria de la alimentación: 4.598
-Servicios de higiene: 3.424
-Panca, seguros yotrcmas: 2.353
-Otros: 1906
-Industria de confección, vestido y tocado: 1.932.
-Textil: 1.583




Pfl cuanto a los mov1m!cflto~ m¶Yrsforio~ caral~zados por las oficinas, las provincias andaluzas
‘Y
cran las que de forma más intensa aportaban mano de obra a otras regiones y provincias pese a
lo cual no lo hacían en la proporción que dichas oficinas esperaban. Se llegaba así a la
conclusión, por parte de los órganos sindicales y del ministerio de Trabajo, de que dichos
movimientos eran dificultados por el “carácter del pueblo andaluz”~2 que hacía que lamayoría
de las empresas pusiesen dificultades a su contratación, dado que afumaban que su rendimiento
era deficiente. Pese a ello existían provincias que pedían contingentes siguificativos, sobre todo
rara el sector de la constn¿oción, en el cual se habían realizado durante el año 1950 1.914
peticiones a k.s oficinas de co]oceción.456
Como se ha mencionado, la preocupación por el desempleo de los jóvenes y de las mujeres era
escasa o nula. Se consideraba que su lugar estaba en el hogar, al cuidado de su marido y de sus
hijos. Y de ahí que no hubiera voluntad suficiente como para percibir el peso de los jóvenes y
ue las jóvenes en las estadísticas como un elemento suficientemente expresivo de la mala
s;tuacjón dc las familias españolas, en el sentido dc que dichos jóvenes cran rápidamente
:ncorpomdos al mundo del trabajo con el objetivo de subsanar la mala situación de las
economías familiares:
t..&paro femenino no debe preocupar a las autoridades, pues si bien es cierto que las
familias obreras, con objeto de aliviar las cargas familiares colocan a sus hijos, o tratan
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dc hacerlo inscribiéndolos como parados en nuestras oficinas, el paro femenino no
rev~stc importancia puesto que fácilmente se comprueba que la mayoría de las mismas al
pasar de los 18 años se incomoran totalmente a las faenas de la casa por contraer
matrimonio; no es por tanto necesario canacitar en cran número a las muieres
profesionalmente para el trabajo
34uchos de estos jóvenes tenían como única aspiración colocarse en cualquier empleo sin
especialización, con Jo cual su situación podía resolverse muy parcialmente en el corto plazo.
Dicha situación se prolongaba haciendo de ellos obreros sin cualificación alguna y con un
futuro laboral sometido a los ciclcs de la economía siendo éste problema, el de la formación
profesional, uno de los más graves de la industria española.
En el caso de la azicultura hay que tener en cuenta que en la dificil coyuntura del año 1950 el
problema del desempleo no afectaba sólo a los asalariados, sino también a los pequeños y
medianos propietarios, arrendatarios y aparceros que en muchas ocasiones tenían que buscarse
otras actividades en las que trabajarcomo asalariados. Hay que considerar el hecho de que es en
la década de lo cincuenta cuando se inicia la crisis mas relevantede la agricultura tradicional
española452 que por medio de la emigración, tanto interior como exterior, presionó al alza sobre
los saLarios agrícolas lo cual iba a dar corno resultado que en la mencionada década el número
de personas ocupadas en el’sector acrario disminuyera en medio millón.
ti paro en este sector se habia disparado en relación al año anterior. En diciembre, el número de
parados ascendía a 52.864. Pese a ello las estadísticas oficiales a través de las oficinas de
coiccaci¿n no registraban este desempleo que en coyunturas dificiles podía transformarse en
~crneo;unícamente se registraba el dc los parados que habían trabajado a salario o bien el de
rr~5 propicta ., o aparce~s trabajaban f It irás de 90inc wu’rn nos arrendatarios n que oxciamene
“:males al año ~ Fi1o dejaba ofwialniente fuera a aquel que podía encontrarse durante una
cuarta parte del año sin nincYmn tipo de ingresos sal”o que buscase un empleo asalariado.
La acricuitura no parecia tener i-emedio alguno. Se realizaban algunas obras públicas pero estas
no eran suflcienies. En ci mejor de los casos no se realizaban con eflcienci% sobre todo porque
dichos “auxilios” se llevaban a cabo en último extremo y sus resultados beneficiaban a pocas
provincias siendo sus consecuencias “un alivio de mayor o menor duración pero nunca un plan
neneral encaminado a la reducción del problema.~~A6Ó Así pues, el paro relativo tenía más
1n~rortnnc’~a en. las provincias de predominio agrícola Las Palmas, Córdoba, Jaén, Sevilla,
Málana. Cádk Huelva. etc.
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Ante la diticil sít’aac~on el campo, lO único que se planteaba, y de forma muy superficial, era la
necesidad de desacollar pianes de ccnsL~úcción de caneteras, caminos vecinales, obras
hidráulicas, repoblación forestal (dado que facilitaba supuestamente la autarquía económica),
etc. Sin embargo, con ello parecía complicado elevar el poder adquisitivo de los jornales de los
agricultores. Y ello porque no existía una política fiscal y monetaria adecuada. Sin embargo,
todos estos remedios no parecían suficientes, sobre todo desde el momento en que no existía un
organo que ceníralizara el tratamiento del problema del desempleo, cuestión cuyas atribuciones
se repartían entre diversos oraanismos como la organización sindical y el ministerio de Trabajo:
IX pesar de ello, estos remedios que en condiciones normales reducirían o eliminarían
el paro no son suficientes en las actuales circunstancias. Es preciso crear un plan
nacional fuente de riqueza y bienes económicos productivos, así como también
modificar algunos conceptos económicos, puesto que no es justo ni suficiente, repartir
una cantidad presupuestada, para invertirla en obras públicas que no siempre son
productivas o necesarias. Es menester estudiar y establecer diversos sistemas bancarios
con objeto de mover los picos de interés y favorecer de esta manera la propensión a la
Inversión de capitales. Interesa así mismo una intensificación del consumo por medio de
una tgualdad entre los gastos e ingresos de las economías individuales, para que así
exIsta en todos los hogares un remanente utilizable para su inversión en bienes. Es
necesario víailar el nivel de vida, cada día más desproporcionado sobre todo, en uno de
los sectores más considerables de nuestra sociedad.~~4El
La situación en el sector industrial, en un sentido amplio, era también preocupante. El paro en
la industria de la construcción seguía siendo de los más elevados. En diciembre de 1950 era de
50.550. Las causas segaían siendo la carencia de materiales como el hierro, el cemento, la
madera, el clavazón y la dificultad en la obtención de créditos bancarios. La única manera de
solventar dicha situación se’uía siendo el recurso al mercado negro o la paralización de las
obras x’ de ahí la imposibilidad de desarrollar un plan adecuado para la vivienda.462 La situación
era lo suficientemente dramática como para que dentro del Plan de Acción Asistencial para el
ano i9Su aiwina Vicesecretaria Provincial como la de Badajoz planteara la necesidad de
establecer un control especial sobre materias primas necesarias como la arena.4~3
Otro sector gravemente afectado era el de la alimentación, por la paralización de las fábricas de
conservas de pescados, vegetales y dulces en función de la escasez de hojalata, dado que los
cupos asi~ncios eran insuficientes o no llegaban nunca a su lugar de destino. Por otro lado, los
comerciantes al nor mayor encontraban las mayores dificultades en el encarecimiento de las
tarifas de transporte por carretera y ferrocarril. Situación semejante (por la escasez de
suministros de articulos intervenidos) era la del sector hostelero. Otros sectores afectados,
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M~4~ ..~1os que los anteriores fueron Ci de los servicios de higiene, pequeña metalurgia,
comercto y confección, etc.; este último por la falta de materias primas como el algodón, la lana
“las fibras oue al elevar el precio de sus productos los hacia accesibles únicamente a las clases
más adineradas.’~
A nivel provincial la situación del paro era muy similar a la del año 1949. En la re~ón de
uataiuña se empezaba a percibir una pérdida adquisitiva notable del salario de los trabajadores
y por tanto, las perspectivas que se podían ofrecer a aquéllos eran sumamente negativas.
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Solamente en Lérida se podía prever que las obras hidráulicas en la zona pirenaica absorbieran
gran parte del personal en paro. En Gerona, la paralización de la demanda de las manufacturas
de corcho era otro factor que incidía ligeramente en el aumento de los parados.
El País Vasco, globalmente, no era un área muy afectada por el desempleo. Es más, en Vizcaya
sobre todo la anulación parcial de las restricciones eléctricas hacía que las empresas solicitaran
cada dia con más intensidad el servicio de mano de obra especializada, principalmente en
mdaiugía y construcción.
Y.iuy interesantes son las cifras de Madrid, sobre todo en lo referente al sector de la
‘nnerrucciAn. A pr~ncip~os del año 1950 (en enero) existían en esta provincia, tanto sólo en el
sector industrial. 45.039 pdrados. En diciembre del mismo año la cifra prácticamente no Labia
variado seaún las estimaciones extraoficiales (los parados aseendian a 45Á08). El paro en la
construcción era el más numeroso fruto de la llegada masiva de peones o supuestos peones que
hacían que el desempleo en dicho sector fuera superior en un 50 % al censo laboral de dicha
1 ama.
vn Andalucía, la situac~on segura preocupando a las autoridades por los efectos políticos y
sociales que ~u’$eran oenerarse. En Córdoba, la cosecha había sido irre~lar y en Málaga, se
carcaban las tintas sobre la incidencia de la sequía, la falta de fertilizantes y las restricciones de
huido eléctrico, lo cual incidía muy especialmente en el crecido número de expedientes de
crisis. En Granada, se constataba la reducción de los terrenos cultivables como consecuencia de
la carestía y la dificultad en la obtención de fertilizantes. Otro de los graves problemas a que se
enfrentaba especialmente está piovincia era a la falta dc transportes:
“...,..mex:stencia de carreteras hace que 92 pueblos de esta provincia, la niayoria de
ellos en zonas muy productivas y fértiles que dan vida y ocupación a más de 70.000
habitantes sufran depreciaciones muy grandes en sus productos al tener que pagar el
transporte a razón de quince pts. tonelada kilométrica aproximadamente.~M~
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En gran medida la situación de Granada era la que se vivía en toda Andalucía y así lo reflejaba
la 0.3. dc Lucha contra el Paro de esta provtncia.46t La tónica en el segundo semestre del año
=0en Granada se caracterizaba por una situación de alarma ya que la sequía estaba
imposibilitando no sólo la realización de los trabajos agrícolas sino que también estaba creando
“un natural recelo x’ desconfianza entre los propietarios y labradores que paralizaban toda
iniciativa ante el temor. lógicamente fundado, de labores que después por causas climatológicas
no tendrían la remuneración prevista?169 La consecuencia era el hambre y la miseria
generalizada, siempre considerando que la percepción sobre la realidad social desde una
~ertientcoficial estaba absolutamente sesgada. Tóngase también en cuenta que la media mensual
de parados del segundo semestre en la provincia de Granada era extraoficialmente de 25.168~7o
considérese que el informe de la OS.L.P. que sirve de base a este hecho se elaboró con un
censo en el que faltaban los datos de muchas juntas que no enviaron a tiempo el preceptivo
informe y, por último. téntgase en cuenta que el paro oficial de los meses de junio a diciembre
de 1941 a 1950 no llegó nunca a los 3.000 parados reconocidos. Ello nos da pie para insistir de
nuevo en el engaño oficial existente que santificaban autoridades provinciales como el jefe
provincial de la O.S.L.P.. Jesús Antonio Salas.
~n Cádiz, la tendencia dcl paro endémico continuaba siendo la tónica haciendo “materialmente
insostenible la vida del trabajador eventual, pues solamente tenía ocupación durante
determinados meses del año, sin que los jornales percibidos en estas épocas de trabajo,
pudieran sostenerlo durante éstas y las de paro.”471 Aparte de esto el puedo estaba paralizado.
En Almería, existían viejos problemas comunes al resto de las provincias andaluzas y al resto de
nspaña (falta de anua para el riego, restricciones de fluido eléctrico, escasez de materias primas,
jaRa de abonos, Ibita de materiales, etc.). Sin embargo, sobre todo ello se cernía otro peligro
:zós grave dado que se habían paralizado las obras oficiales que venían realizándose y que
paliaban (de forma mmnima) el paro estacional. Como era característico durante el régimen
tranquista. la homologación simplista entre el desempleo y la delincuencia en provincias donde
Ja situación era esneclalmente calamitosa constituia la norma. De hecho, la Vicesecretaría
Provincial de (iiM=rasSindicales ror boca de su jefe Nl. Viciana entendía que el paro en Almería.
lenta un marcado carácter voluntario y que, por tanto, no era en si un problema laboral sino “de
orden policial y judicial, toda vez que implicaba la existencia de personas inadaptables que por
su situación de vagos o de maleantes implicaban una serie de problemas por su peligrosidad
..,oeial y su delincuencia habitual” ante lo cual la salida “lógica,” partiendo dichos
planteamientos, conducía al mencionado Viciana a solicitar la creación de campamentos para
trabajadores que se dedicasen a reeducar a “esta clase de parásitos sociales.’~2 El párrafo
sinuiente describe la noción que tenía el poder de este “peculiar” parado:
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existen zonas españolas en las que el paro de muchos de sus trabajadores se debe
exclusivamente a la indolencia de su carácter, que les hace abandonar su ocupación sólo
por buscar la desocupación. Estos mismos complejos biológicos degeneran a veces en
factores morales: la búscueda de la ciudad, para ocultar en ella más fácilmente las taras
morales de su vida o ampliar el ámbito inmoral de sus apetencias economrcas.”473
Caso semejante era el de Huelva ‘al que se unía el problema de la crisis pesquera y la
consiguiente paralización de la flota de sardina y caballa durante un mes con su consiguiente
.~pereusión en la industria conservera. En Jaén, provincia esencialmente olivarera, parecía no
tener solución el paro. De hecho, pese al volumen de la migración, se afirmaba desde el
5 NF O que no podía pensarse “en el desplazamiento de estos productores a otras ramas de la
producción, va que el cultivo del olivo predominante en esta provincia, necesitaba toda la
población agrícola en la época de recolección, dejando en paro, pasada la labor de primavera,
casi al 70 % de este censo.”~ Y es que el pato en esta provincia tenía un carácter estacional
fruto de la existencia de dos cultivos fundamentales como el olivo y el cereal. El paro se
producía precisamente entre la roturación y molturación de la aceituna (de diciembre a abril
aproximadamente) y la recolección de los cereales (de julio a septiembre también de forma
aproximada) y era ese el periodo que presentaba en la provincia el mayor número de
trs½jadoresin empleo. Pese a ello en la recogida d.c la cosecha del año 49-50 los resultados
no Ñeron todo lo exitosos 4ue debieran y en enero del 50 se ponía de manifiesto lo delicado de
la situación dado que, pese a hallarse en su apogeo la recolección de la aceituna, ello no
permitía el empleo de los obreros agrícolas existentes, lo que por otro lado no explicaba a
donde iban a parar los emigrantes de otras provincias como Ciudad Real que acudían en estas
fechas a Jaén para realizar la campaña de la aceituna.425
La tónica en Castilla la Vieja era también sumamente negativa. En Toledo, las quejas se
centraban en las deflcientes cosechas (sobre todo de cereales y aceitunas) y en la incidencia del
miínízo en el área de Ocaña. Secundariamente, las quejas se centraban en la escasa cosecha de
uva. En Axila, la agricultura dependía extraordinariamente de los cereales y las legumbres; por
tanto, no babia más actividad que en los meses de recolección y siembra, lo cual estaba
forzando la emigración a otras regiones. Eso sin tener en cuenta que, como siempre, dicho
sector de la población era sistemáticamente identificado con el de los vagos y los pícaros para
¡05 que hablan de crearse “adecuadas unidades de trabajo.”476 Si extendemos esta situación a la
totalidad de la nación se comprende la situación excedentaria de mano de obra en el campo. Y
es que, partiendo de una media de 20 personas necesarias por cada hectárea para las
aproximadamente 20.340.000 hectáreas cultivadas en nuestro país, serian necesarios 4.068.000
trabajadores. Y si tenemos en cuenta que para este año la población agrícola registrada ascendía
a 5.271.047 (un 48.8 % sobre el total) nos encontramos con los argumentos que se esgrimían
si o
desde los órganos de control y poder franquistas para afirmar que 1.203.107 de agricultores
españoles estaban “sobrecargando la economía agraria y eran causa de índices bajos en
productividad y rendimiento.”~”
En Burgos aumentaba el paro por las restricciones eléctricas y por la falta de materiales de
construcción. En Palencia, la incidencia mayor del desempleo se notaba en la casi paralización
del sector de la piel, fruto del sistema de intervención. En el caso de Zamora, la incidencia
mayor se debía a las malas cosechas de cereales y uva.
En situación prácticamente idéntica se encontraba Castilla la Mancha. En Ciudad Real la
campaña olivarera ¡lic escasa Así, ya en enero del 50 el número de parados en el campo era de
6.196. no siendo mayor el número de desempleados por la emigración que en ese momento del
año se producía en dirección, sobre todo, a Ja¿n.478 Y en Guadalajara se planteaba el problema
de que no existía amianto para su fábrica de fibrocementos con la paralización consiguiente de
la actividad como rasgo más simiificativo en relación a la poca variación del paro con respecto
al 49.
En Aragón, no se manifestaba ninguna mejoría siguificativa con respecto al a5o 1949. En
Zaragoza, las causas del desempleo se explicaban por la sequía y las malas cosechas. Por otra
parte. el cien-e de industrias y comercios había sido la tónica a lo largo de este año/79 En dichos
sectores, cuando no se habíaproducido la reducción de plantillas, se habían establecido turnos
o se estaban preparando los correspondientes expedientes de crisis para la supresión de parte
ocí personal o para el cierre definitivo de la empresa.
En Santander, se acentuaba la mala situación en la pesca, al igual que en Huelva. En este caso
por la falta de ral=ao cebo, lo cual incidía cada vez más en el estado lamentable de numerosas
familias pescadoras. En Galici& la crisis se agravaba en el sector pesquero y concretamente en
el de salazones y conservas pontevedrés. En el caso de Lugo, los barcos más afectados eran los
dedicados a la pesca del chicharro. En Coruña. el paro hacia mella en el sector conservero (por
la falta de hojalata)yen el de la construcción.
En la región valenciana, la provincia de Valencia presentaba un número elevado de parados en
la construcción, aunque por debajo del sector agrícola Ello era fruto del retraimiento del capital
para construir dada la escasez y carestía de materiales y lo antieconómico de la edificación de
vi~.iendas. sobre todo de alquiler En Alicante, la situación era crítica en los sectores de la
construcción, piel. químicas. textil y madera. A principios de año, la situación era muy grave en
la zona del puerto (prácticamente paralizado) y en la industria del calzado. En CastelióA, aun no
siendo la situación tan grave como en Alicante o Valencia. se palpaba entre los dirigentes
1 \
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.Ándit0les cierto malestar fruto de los resultados de lapolitica laboral llevada a cabo. Se llegaba
a afirmar que los tiempos anteriores al 1 8 de julio habían sido mejores para los trabajadores en
paro de esta provincia:
“El paro agrícola siempre ha existido en esta provmcía, incluso en los años anteriores a
nuestra Guerra de Liberación... su situación es mucho más dificil que antes de nuestra
guerra, pues con la actual carestia de vida, no es posible hacer ahorros para subvenir a
las necesidades más perentorias en aquellas épocas de inactividad.~Míú
Concretamente, en Castellón se notaba muy intensamente, aparte de la crisis en el sector de la
construcción, la disminución de beneficios por la cosecha de la naranja en comparación con
años antenores.
4~’
En Murcia el paro se centró a comienzos del año 1950 especialmente en pueblos como Lorca y
Cartagena. Concretamente las cifras de paro en enero de 1950 ascendian de fomia extraoficial a
12.824 (10.170 en la agricultura).
En las Islas Baleares ya se empezaban a manifestar muy subrepticiamente conatos de conflictos
descritos por las autoridades sindicales como muestras de “neiviosismo” fruto de la
inadaptación de los salariás a los sueldos, de la parálisis en la construcción y en la industria del
calzado. En las Islas Canarias. y concretamente en Santa Cruz de Tenerife, habla ocasiones en
que resultaba complicado cubrir las necesidades de mano de obra de algunas localidades pese a
la situación de desempleo, dado que la falta de alojamiento, la corta duración de los contratos
de trabajo y las dificiles circunstancias en que se desenvolvía el trabajador del campo, no
pentitian cubrir las necesidades del agricultor con lo que éste se negaba a salir de su localidad
por serle anheconomico. En parte, ello era debido al hecho de que a partir de 1950 comenzó a
sentirse el descenso de la población activa agraria; concretamente este sector decrece de 1950 a
1960 a un ritmo acumulado de -0.82% al año.~42 En el caso de Las Palmas la dificil situación
de los aarícultores obligaba a estos a acudir a las oficinas de colocación solicitando trabajo para
obtener algunos jornales y asi compensar el déficit originado por la baja producción de sus
huertas. iRlobalinente el proceso de pauperización de la mano de obra canaria se explica
teniendo en cuenta el mínimo crecimiento de la industria desde los anos cuarenta y el paralelo
avance del sector servicios con trasvase paulatino de población del sector agrario que, en línea
con el desarrollo capitalista, iba a generar trasvases sustantivos de mano de obra desde las islas
menores a aquellas más beneficiadas por cst.a dinámica de desarrollot
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10.8. Los años bisa2ra del problema del paro
.
Rl paro en 1951 iba a retomar una senda més relajada. Si nos referimos a las cifras oficiales
encontramos su nivel mñximo en el mes de febrero con 184565 parados. Siguiendo a Clavera y
otros aceptaremos que en lo económico la frontera del 51 es clara:4~
“MÉs nitida va a ser la frontera de 1951, no sólo por su irrupción innovadora, al menos
en su planteamiento pro~aniático, sino también por sus resultados. En el primer
~ ~ tu ~ulio dc 1951 suponía la
aportac~en dc un nue~’o programa de política económica, que de alguna manera se
presentaba como salida a un cómulo de innegables dificultades apremiantes; esta
alternativa se polarizaba especialmente en tomo al recién creado ministerio de
Comercio (Arburúa) y también en buena medida alcanzaba al de Hacienda (Gómez de
Llano). Mediaba una circunstancia nueva: los Estados Unidos estaban elaborando una
nueva postura y un plan estratégico para Espa~n, a la que hacían llegar perspectivas de
ayuda exterior., adelantemos que nuestra tesis es la de que nos encontramos ante una
innovación substancial, tanto por lo que hace al conjunto de objetivos y medios que
fom~an aquél, como en cuanto a su &ado de formalización e incluso a la innegable
mutsc:on del lenguaje que representa: esfuerzo hacia la estabilidad ortodoxa, voluntad
de ortodoxia monétaria y financiera, restitución de fe en el mercado al liberalizar
pro~’esivamente en el interior, necesidad de expansionar los intercambios exteriores y
perspectiva de inte~ación internacional, siquiera sea a largo plazo, son todos ellos
elementos en buena medida nuevos, que configuran toda una orientación distinta a la de
toda la década anterior y claramente antecesora de la quese impondrá en 1957-59..”
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Palmas Las> 2.397 2.250
Puuic\e&a 672 204
Salamanca 2.123 2.114


















‘Cuadro n~ 33: Faro oficial en 195/.
Pese a ello la medía de los siete pi-lineros meses del afio 1951 se sitúa en los 266.708 parados
en un momento en que se imponía una nueva y positiva senda para la industrialización y el
desarrollo económico de España. Frente a la anterior etapa en la que se intentó conseguir la
autarquía económica, en este período se produjo una parcial liberalización de la economía
paralelamente a una cierta superación de los estrangulamientos energéticos, a la obtención de
ax-uda exterior, a la importación de materias primas y bienes de equipo, etc.455
Eso pone de manifiesto que esa senda positiva tenía una lectura retrasada en el ámbito del
empleo puesto que en un momento de peores perspectivas económicas como el primer trimestre
de 1957 la media estimada mensual se situaba en 161.939 parados dc igual manera que a lo
largo del año 1956 en que dicha media se situó en 160.053 parados.
Extraoficialmente la cantidad de parados superaba los 300.000 holgadamente. Pese a ello otros
enfoques más ligados a planteamientos económicos teóricos se permitían afirmar que en España
no existía paro encubierto “y si una situación de baja productividad del trabajo,” que, en último
tenr.tno, era una dc las condiciones de dicho paro. “~ O dicho de otra forma, para Fernández
Arias, ~un descenso dc la demanda del volumen de producción normal, tiene por consecuencia
<a transÑ’rcncia de mano dc obra desde ocupaciones con alta productividad a ocupaciones con
1ra~a producl.n•-idad.. Por tanto. podemos definir la adopción de ocupaciones de tipo inferior
como paro encubierto. “¾i Secula siendo relevante la diferencia entre lo oficial y lo estimado,
con todas las sahedades que pudiéramos hacer a este último dato. Y seguia siendo relevante el
que la forma caritativo-benéfica de luchar contra dicha realidad fuera en muchas ocasiones la

























abril 160.272 111.592 271.864 69,6
mayo 154.220 86.705 240.925 56.2
jUnio 134.935 61.270 196.205 4Ñ4
julio 126.797 53.360 180.157 42,08
u
0 34. Faro estimado en eí alio 195 ~
Este año seria positi;;o490 para las industrias agrícolas y forestales en las que se acusó un
descenso si~ificativo en las cifras de paro poniendo remedio a la penuria de anos anteriores
debido a las mejores condiciones atmosféricas, pese a que persistía la escasez de abonos y
ILlaquinaria. Asi, la recolección de aceitunas para almazara fue óptima4~’1 y en las provincias
¿nda1uzas,’~2 en las que predominaba dicho cultivo, fue absorbido gran parte del censo de
parados durante los meses de la recolección, cosa no factible en años anteriores. Y es que
“frente al periodo que se extiende de 1947 a 1950, en que la producción agricola decrece cada
aho. en el período de 195 1-57 el nivel medio de la producción agricola aumenta sensiblemente.
Practicamente sólo en 1953 se registra una mala cosecha, año en que cl índice alcanza tan sólo
el 97 % del nivel de 1946, que era el más alto desde 1940.. aparece un cambio de situación a
partir de 1951. La producción agricola hasta entonces había permanecido estable alrededor del
indice 90; pero, a partir dc 1951, la producción promedia pasa a situarse en 105, sin que
aparezcan claras tndencias de crecimiento sostenido.~~>
Los informes enviados por el Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación nos permiten
observar la evoluc~on del paro a través de este ~ Entre los motivos que provocaron que
durante el mes de enero de 1951 el paro fuera relativamente e1cvado~5 puede citarse el retraso
en las operaciones preparatorias para la siembra de primavera y, por tanto, la poca intensidad de
dichas tareas. Aparte de los sectores de la construcción, la alimentación, la banca y la
Hosteleria, el paro en los llamados señ’icios de higiene se incrementaba, si bien ésto se
consideraba de escasa importancia por el hecho dc que se suponía que no afectaba a la
economia al estar “compuesto en si> mayoría por mujeres que sin preparación alguna deseaban
colocarse en trabajos dc limpieza..
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Las provincias más afectadas eran Madrid, Cádiz, Sevilla y Málaga. Éstas tres últimas por el
escaso número de horas trab~jadas en la azicultura en función de la frecuencia de la lluvia. A
estas se podían añadir Badajoz, muy afectada por el temporal de lluvia (que impedía la
sementera y la preparación del suelo para los cultivos de primavera) y por la escasez de la
cosecha de la aceituna. Ante dicha situación las jefaturas provinciales del S.N.E.C. resultaban
inoperantes x’ únicamente allí donde se realizaban obras hidráulicas de grandes dimensiones
tenían aíguna posibilidad de colocar a algún parado.
En febrero de 1951 el número de parados estimados llegaba a 310.976, la cifra más alta del año.
Pl desbarajuste estadístico se incrementaba más si tenemos en cuenta que, como era habitual,
las cifras oficiales de este mes no coinciden con las oficiales del Anuario Estadístico de
España. En esta publicación se constata que la cifra de parados de este mes era de 184.568
mientras que en el informe del S.N.E.C. de febrero4> se habla dc 165.800. La diferencia se
puede deber a una más rigurosa consideración del paro a posteriori del informe que
mencionamos. Como en el mes anterior, las provincias más afectadas eran Madrid, Sevilla,
Niálaaa. Cádizy Badajoz. En la primera y segunda se dejaba sentir la falta de materias primas y
créditos en la construcción. La provincia de Málaga estaba siendo afectada por la terminación
dc las tareas de esearda y la capital por el fin de las tareas de manipulación y exportación de
fritos secos y vinos Sin embargo, en Badajoz el descenso se podía cifrar en tomo al 50 %
debido a la escarda, lo erial no impedia esperar que se produjera un aumento paulatino tras
aquélla hasta el raes de mayo en que comenzarían las faenas de recolección de los cereales.
nn marzo la cifra deparo estimado se situaba en 282.111; la oficial en 167.871. Con todo, el
descenso producido se debia en la aarieultura a las lluvias y a algunas operaciones agrícolas
hasta el punto de que en el informe del mes de marzo del S.N.E.C. se afirma lo siguiente:
habiendo mejorado mucho con las oportunas precipitaciones de los últimos días del
presente mes, ya que en Extremadura. Andalucía y Castilla la Nueva se resentía por la
falta de humedad, especialmente las tierras muy fuertes, y las de poco fondo. Se
encuentran algo atrasados, por el contrario los sembrados de Castilla la Vieja y
León.”’
En cuanto a la provincia Madrid, seguía viéndose muy afectada en el sector de la construccion.
En Sevilla se esperaba que el paro estacional llegara a su fin en clines dc mayo debido a la
recolección del trigo y la echada la cual coincidía en el tiempo por ser la clase sembrada del
primer cereal de la llamada florencia. de ciclo muy corto, con lo que se adelantaba su recogida
absorbiendo la recolección dc ambas especies una gran mayoría del censo agrícola, aunque en
distintas fechas, según lo avanzado que se encontrase el ciclo en cada localidad.499 Hay que
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decir que este sector seria siempre uno de los más problemáticos por lo que se deduce a partir
de las protestas en torno a los cupos excesivos que reclamaba el Servicio Nacional del Trigo.
Ello suponía de hecho, entregas incompletas de los cupos marcados y además el
“enrarecimiento” de la situación político-social.500 A estos problemas se añadía la lentitud con
que, en ocasiones, dicho Servicio recogía el cupo de los labradores, entre otros motivos, por
carecer de locales y personal para realizar dicha función “dándose casos recientes de haber
tenido que estar cuatro días un carro haciendo cola en un almacén del Servicio del Trigo, para
poder hacer la entrega; ésto ha ocurrido en Miajadas y en general ocurre en toda la provincia
(de Cócercs,1...” A ello podemos agregar las decisiones arbitrarias de los servicios locales que
en septiembre dc 1951 recibían las quejas de los labradores por cuanto se consideraba la mitad
de la entrega potencial como cupo forzoso y la otro mitad como excedente, sin tener en cuenta
los cupos fijados “por lo que los labradores se consideraban lesionados en sus derechos al
hacérseles entregar como cupos forzosos mayor cantidad que la que se les fijó inicialmente por
la Jefatura Provincial distribuidora de eupos...”~’ Y por último, habría que tener en cuenta
problemas como el de la Central Nacional Sindicalista de Guadalajara que ponia de manifiesto
el enriquecimiento sisleniático y desproporcionado de los grandes propietarios trigueros en
detrimento de los pequeños y medianos que podían tener más problemas para llegar al cupo y,
por tanto, para beneticiarse de las cantidades excedentarias:
“Se quejan los y>equeflos aaicultores y con razón, de que mientras los grandes
propietarios obtienen beneficios muy elevados al disponer de trigo procedente de cupos
excedentes, los medianos y pequeños agricultores no solamente no obtienen estos
oeneficios sino que en la mayoría de los casos se ven imposibilitados hasta para
entregar las cantidades que iC han sido asianadas como cupo forzoso, vendiendo por
tanto la totalidad de sus cosechas a precios que no resultan remuneradores.”50>
En el mes de abril la situación se reproduce y observamos que oficialmente el Anuario
Estadístico señala la existencia de 160.272 parados, el infonne del S.N.C.E. de 232.043 y las
cítras estimadas de este mismo rnfonr.e 271.S64.~~ En este mes las perspectivas eran positivas
para los viñedos castellanoa para las leguminosas y los cereales en general. Incluso en el sector
industrial el paro descendía ligeramente. Y es que si en los años cuarenta el crecimiento
ndustrial fue lento, a partir de 1950 ‘caníbió la coyuntura, en gran parte debido a la incidencia
tavorable de la ayuda americana y a la obtención de facilidades crediticias de algunos paises
europeos, que fueron utili:úadas ínra la compra de bienes de equipo,” Y así “desde 1951 a 1959,
cl ritmo de crecimiento de la producción industrial en España fue mucho más elevado: más del
doble uue el de la época de la Dictadura de Primo de Rivem”5~ pese a lo cual algunos sectores
como el siderúrgico atravesaban ciertas dificultades con una demanda st¡perior a la ofeita de
mineral y con insuficiencias de material en general por la “deficiente distribución de cupos” y
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por el hecho de que los materiales demandados por esta industria se “exportaban sin antes
cubrir las necesidades industriales españolas. < Sobre este período, señala Paris Eguila4 que
la polirica ceonomíca de los años cincuenta supuso la liquidación de la economía de la
poscuerra y la iniciación de una economía dc mercado, aunque manteniendo parte de los
controles existentes sobre la economía nacional.~6
Las reQíones relativamente más beneficiadas por el descenso eran las del Sur (Andalucía,
Extremadura y zona levantina esencialmente) A nivel provincial, Madrid se~Ma en la misma
situación y en Sevilla, pese a las buenas perspectivas del mes anterior, se había impuesto la
realidad y pese a la coincidencia de la siega del trigo y de la cebada no habia sido posible
absorber la totalidad del censo de trabajadores agrarios. Y ello porque “la maquinaria agrícola
cada día se empleaba con más intensidad”507 e incluso se extendía el alquiler de la misma con lo
que la única esperanza era la campaña de la aceituna siempre y cuando esta fuera abundante.
Pese a la incidencia del paro en Málaga la situación empezaba a normalizase ligeramente en el
comercio y en la industria al finalizar las restricciones eléctricas. En Badajoz las áreas más
afectadas estaban siendo las de Fuente de Cantos, Villafranca de los Barros, Fuente del Maestre
y Hornachos asi como “lOS latifundios existentes en Jerez de los Caballeros que estaban
extendidos por su extenso término municipal y que en el mismo en gran parte, era arbolado -
encinas y alcornoques,
Enjulio los 126.797 parados oficiales se transformaron en 150.313 y 180.157 estimados en el
informe de este mes del S.N.B.CY9 La bajada era debida a la gran intensidad con que se
estaban realizando las faenas aaricola.s. Salvo en el norte, en estos momentos se podía dar por
terminada la siega de cereales y Icaunmosas. Sin embargo, el descenso en el número de parados
ca motxvado porque las operaciones de trilla marchaban con retraso a causa de la abundancia
de mies y dc las interrupciones que habían oriQinado las tormentas?>0 Por otro lado, a la altura
íubo Vade se podía confirmar que la cosecha de cereales y leguminosas iba a ser bastante
abundante. La situacion se veía favorecida por la nueva dinámica del sector industrial y
concretamente por el tirón del textil que empezaba a trabajar a pleno rendimiento debido a las
importaciones de materia prima y a la disminución de las restricciones de fluido eléctrico. Pese
a cijo, a finales de año zonas tradicionalmente textiles de Cataluña seguían viéndose gravemente
¿ectadas por los paros totales o parciales de algunas fábricas ante la falta de algodón u otras
materias prtmasi’1
Mc’ se alteraba la situación en Madrid. En el caso de Sevilla, se observaba el paulatino
crecimiento de los parados varones por el final de las tareas agrícolas del verano. En la industria
la situación seguía siendo ~ave:
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existe una inactividad muy grande por falta de pedidos, fenómeno producido hace
tres años en la consirucclon, manteniéndose al personal y existiendo industrias como
las textiles que han concedido a su personal todo el mes de agosto de vacaciones, y en
la actualidad abonan medio jornal ya que no venden absolutamente nada de sus
‘‘y
manutacturas.
nn Ivtálaca. una vez recocida la cosecha de cereal, sólo existia la posibilidad de realizar las
labores de la recolección de higos, almendras y viñas, lo cual restringía sumamente las
posibilidades de empleo.
En agosto, a los 128.949 parados oficiales del Anuario Estadístico se contraponían los 160.192
y 190.835 parados oficiales y estimados respectivamente del informe del S.N.C.E.513 Como
todos los años, el descenso en la mayoría de las provincias se debía al inicio de la siembra de
los cereales y de las leguminosas de otoño. De igual manera en casi todas las provincias
productoras de uva se habla generalizado la vendimia con rendimientos positivos; se iniciaba la
recolección de la aceituna verde y se estaba terminando con la recolección de la remolacha en
las zonas tempranas e iniciando en las comarcas templadas. En lineas generales, el año 1951
estaba siendo un año de excelentes cosechas lo cual, unido a lamayor actividad industrial, fruto
de la importación de materias primas, daba esperanzas de que la economía tomase una dirección
más acertada que la de la década anterior.
Pese a ello, entre las provincias más afectadas seguian estando Madrid y Sevilla. En esta última,
la coyuntura de buenas cosechas había hecho que extraoficialmente no fuera tan fácil encontrar
mano de obra como en años anteriores a lo largo de estos meses veraniegos. Y ello pese a que
~n algunos lugares se abonaban jornales de hasta 40 ptsV Por el contrario, en Málaga las
etreunstancias climatológicas adversas no permitían llevar a cabo exitosamente las faenas
agrícolas. Sin emharoo, en la industria y el comercio se experimentaba una leve mejoría. Las
ouímícas y la construcción eran los sectores más afectados hasta el punto de que en estas
últimas no se realizaban más obras que las oficiales por la penuria de materias primas. En
Badajoz aumentaba el paro al renninar las tareas de la recolección de. cereales y leguminosas y
se elevaba cl mismo en la construcción y la alimentación. En Cáceres los problemas de la
aaicultura se centraban en los yunteros. La mayor parte de ellos habían sido lanzados de las
ttncas que cultivaban desde el año 1940 cn un número superior a los 20.000 fruto de la
legislación sobre arrendamientos rústicos que no protegía a esta clase social como reconocía la
Central Nacional Sindicalista Cacereña. Lo que se perseguía era el “aniquilamiento”55 de los
yunteros. Partiendo de esta situación los desahucios se sucedian constantemente, lo cual creaba
un ambiente de oposición larvada al Régimen y a su politica. Y es que “muchas familias que
vivían independientemente cultivando en régimen aparecería parcelas de terreno se veian en la
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necesidad de desprenderse de sus yuntas al no tener donde emplearlas convirtiéndose en
braceros y siendo muchos de ellos excombatientes de nuestra Cruzada, lo que hace que sea aun
más grave este problema.”516
En septiembre. nos encontramos con que el número de parados oficiales ascendía a 126.306;
por otro lado, el Servicio Nacional nos ofrecía la cifra de 159090 oficiales y 188.890
extraoficiales en línea con el parón invernal en la a&cultura. Pese a ello, no se entendia que
este paro estacional fuese grave salvo “en muy contadas provincias.”’19 En Andalucía515 se
preveía que el paro habría de bajaral comenzar el invierno por la recogida de la aceituna. Y ello
pese a los problemas por los que atravesaba un sector tan importante como el olivarero. La
Central Nacional Sindicalista de Córdoba, en una región olivarera por excelencia, se quejaba
de. que los suministros para llantas con destino a carros agrícolas durante este año 1951 habían
sido casi nulos resultando “una cantidad irrisoria~t19 y siendo ello motivo de que el transporte
de los productos agrícolas se llevara a cabo con notables dificultades en un año de cosecha
abundante. A ello se añadía, en el caso de Córdoba, la competencia desleal (con la consiguiente
íncidencia laboral) que le podía hacer una provincia como Sevilla por cuanto esta gozaba, de
hecho, de cupos dc sosa cáustica con destino a aderezos de aceituna mientras que otras
provincias como Córdoba tenían que acudir a la sosa libre pagándola en el mercado a altos
preciosA Mio se añadia la situación dcl sector naranjero valenciano que, afectado en diciembre
por un fuerte temporal. vefá como parte importante de la cosecha de naranja (quizás un 40%) se
perdiai20
~snartede la incidencia en ja aurícultura, el mayor número de parados segala centrándose en la
~onstruccionen función de los factores ya mencionados. A ello se añadía el retraso sistemático
~n lospréstamos solicitados con cargo a la ley de 19 dc noviembre de 1948.52? Otra de las áreas
profundamente afectadas era la marinera. Concretamente, en la provincia de Pontevedra a
tinales del 1951 eran abundantes los parados que llevaban “oficialmente” en dicha situación
más de cinco años con las m’aves consecuencias que ello traía no sólo para la marinería sino
también para. las industrias derivadas de la pesca y que como casi siempre (se afirmaba) tenía
como motivo el supuesto carácter liuniilde y resiguado con su suerte”t22 de los hombres del
piar.
Piovincia Parados Pajados Parados Paro oficial en Paro estimado
oficialmente oficialmente en estimados en la la industria el 31 total cl 31 de
reconocidos ea 31 de diciembre agricultura el SI dc diciembre de diciembre de
30 de junio de de 1952 de diciembre de 1952 (LE) 1952 (MB)
1952 1952 (A)
Alava 35 54 - 54 54
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.kibaceLe 1.188 878 148 ~30 878
jxflcaflte
Ahuena 2.350
Avila 29 2.952 2.702
Badajoz
Balewes
1.532 4.205 7.633 657 8.290
Bawelu;a >..ni ~214 109 ,.805 7.914
Burgos 98
Cáceres 2.056
Cádiz 9.215 9.711 8.320 5.94~ 14.266
Castellón 861
yiudad Real 395
curduba 4.819 6.243 4.649 1.594 6.243
coruiVa <Lal 2.845 2.990 6 2.984 2.990
U Litilca
tserorla 901






1.759 1 826 933 1.430 2.366
284
Jaén 7.814 7.633 6.216 1.417 7.633
León 249 285 1 284 285
Lérida 386 596 - 596 596








XIaicU 3.366 1.463 4.830
.vdvand 19 131 5 126 131
Qiert’e 60 78 1 77 78
Oviedo 747 736 1 735 736
Palencia 80 93 72 66 138
rahnas~Las) 2.571 1.910 755 1.155 1.910
Pontevedra 276 402 - 402 402
Salamanca 1.799 1.890 109 1.78! 1.890
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S.C.Teneñfe 718 813 780 689 1.469
Santander 454 462 1 461 462
Segovja 91 187 72 115 187
Sevilla 7.125 4.932 2.893 3.407 6.300
Sona 2 51 - 51 51
Tarragona 236 281 7 274 281
Teruel 75 139 12 127 139
Toledo 244 424 2.517 244 2.76!
Valencia 3.362 3.858 518 3.581 4.099
Valladolid 738 1.199 617 582 1.199
Vizcaya 116 184 - 184 184
Zamora 20 lOS 70 3g 1.08
Zaragoza 326 516 2.252 487 2.739
Marruecos 1.218 1.157 19 1.138 1.157
TOTAL 96.390 105.907 64.684 71,611 136.295














marz&’ 117.557 186974 59
abril 112.556 180.593 60
mayo 106.108 164.512
junio 96.390 140.948 46.2
julio 92.077 102.200 10,9
97.167 112.900 16,1
septiemus 100.229 147.700 47,3
octubre 107.391 ¡58.650 47,7
noviembre 106.128 160.939 51,6
diciembt26 105.907 154.198 45,5
#Cuadro ~036. Paro estimado y oficial en cada UnO de los meses de 1952.
*C¡ ¡edro ti
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A nivel provincial, durante 1952 se puede obser,ar que la tónica general se perpetuaba
siguiendo las lineas marcadas a lo largo del año 1951. El dato más sobresaliente es el hecho de
que en los meses de junio,julioy agosto encontramos un número de parados mensuales inferior
a 100.000. Dicha cifra no se daba desde el año 1948. Pese a ello, de igual manera que el paro
oficial descendía. se incrementaba la diferencia porcentual entre las cifras oficiales y las
estimadas hasta el punto de que el paro estimado llega a ser un 60 Va superior al oficial?1
j desuejThv uficial y estimado en las cifras de paro se vio influido por los rendimientos
agrícolas de aquel año. La producción dc cereales se había elevado. Lo mismo ocurrió con el
cultivo de la remolacha hasta el punto de que algunas fábricas de molturación pusieron límites a
la recogida de los tubérculos con la consiguiente pérdida de jornales. En este sentido era grande
la frustración de los remolacheros y de los trabajadores de dicho sector. Un ejemplo de ello se
daba en la provincia de Córdoba en la que la azucarera San Rafael monopolizaba la
transformación de la materia prima con la consi~iente falta de alternativa para los
remolacheros de la zona como se expone en el siguiente párrafo:
“Existe malestar entre los agricultores remolacheros.. porque ponen restricciones en la
SzJcarera “San Rafael” que es la única fábrica transformadora de remolacha para
~,d!nit!rirás cantidades . La superficie preparada para sembrar es mayor que la semilla
facilitada por la ázucarera y muchos a~icultores han adquirido semilla por otros
medios... por otra parte es notorio que la misma empresa obtiene hoy un margen de
beneficios muchos mayor en las actuaciones comerciales correspondientes a las
importaciones de azúcar extranjera en que inten’iene, que en la fabricación normal, por
lo que también es razonable pensar que experimente interés en no acrecentar la
producción nacional, con lo que se reducirían las posibilidades de importación.’528
a realidad era ove este ector del azúcar en líneas generales atra~’esaba un momento de crisis~
une iba a originar pérdidas de empleo a todos los niveles a partir del año 1952. Y es que a partir
del 5 de suosto de 1952 se decretó la libertad para dicho articulo. Ello afectó gravemente a la
industria del estuchado del azúcar dado que la Comisaria de Abastecimientos había ordenado a
estas empresas el almacenamiento de unos tres millones de kilogramos de dicho producto
correspondientes a los años 1949, 1950 y 1951 exigiendo, a partir de agosto del 52, un tanto
por ctento del precio de venta y situando éste en unas 15.85 pts&g., precio al que resultaba
prácticamente imposible venderla cuando en el mercado cl precio rondaba las 12,90. La
consecuencia primera de todo ello era el despido de empleados, sobre todo mujeres. De igual
manera. en el caso de la remolacha se estaba produciendo la limitación de la superficie de
siembra lo cual si~iificaba en el futuro mayor incidencia del paro puesto que casi ninguno de
las plantas cultivables hacían uso intensivo de mano de obra en la forma en que lo hacía dicho
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cultivo. Las expectativas vcnidcras se resumían en cl siguiente párrafo del informe anual del
Senicio de Encuadramiento y Colocacion:
“No obstante no es de esperar que el paro sea mayor que en el año 1952, ya que gran
cantidad de terrenos de secano han sido convertidos en regadío. así como al disponerse
de superior cantidad de tractores, será menor la cantidad de jornadas de trabajo a
realizar, pero hay que tener en cuenta que como estas máquinas permiten levantar con
facilidad tierras basta los 70 centímetros de profundidad, y que pueden considerarse
vírgenes ya que nunca ifieron cultivadas, será mayor el número de hectáreas roturadas y
puestas en cultivo, motivando todo ello la absorción de brazos que pudieran quedar en
paro a la terminación de otros cultivos.”530
La recolección de la aceituna no fue tan buena como la del año 1951 ya que en algunas zonas de
Andalucia los olivos se vieron atacados por la epidemia llamada de la “mosca” “que aceleré su
recolección puesto que gran parte del fruto se encontraba en el suelo, perdiéndose jornadas de
trabajo al mismo tiempo que el grado de acidez necesario en la aceituna.”531
En el mes de enero, las precipitaciones permitieron el desarrollo adecuado de cereales y
1egurnznosa~ y la ejecución de las labores preparatorias de las siembras de primavera. El mes de
marzo fue favorable por losuave de las temperaturas y lo abundantemente de las lluvias, pese a
lo cual se aaavó la situación de los obreros de la recolección de la remolacha azucarera. En
abril las perspectivas fueron positivas también para el litoral levantino puesto que se daba por
finalizada la siembra de primavera y comenzaba la del arroz. En mayo la cosecha de cereales se
presentaba de forma óptima llevándose a cabo la granazón de manera satisfactoria. De esta
forma la cosecha dc cereales en junio y julio ofreció buenos rendimientos persistiendo el
problema de la remolacha, sobre todo, en Sevilla; ello generaba un problema, no sólo para los
obreros, sino para la economía nacional global en el sentido de que el exceso de producción
hacia que parte. del fruto se pudriera sin que pudiera transportarse a fábricas de otras zonas sin
la autorización respectiva. Para agosto. con buenos resultados. se daba por terminada la siega de
cereales y leguminosas de otoño y se recogía la uva de mesa;2’ El mes de septiembre ya suponía
una vuelta a la cifras globales de paro por encima de los 100.000 aunque continuaba la
recolección de la remolacha y comenzaba la de la aceituna de verdeo. En octubre lo más
destacado era la continuación de la rocoleccién de aceituna y las dificultades en algunas
prov:.nctas para la siembra. En este mes el paro agrícola ascendió a 62.206 (32.624
considerando ci oficialmente registrado).
La situación era especialmente grave en Badajoz. Cádiz, Córdoba, Jaén y Málaga. En Córdoba,
la marcha de la economía era también neaativa en el sector industrial y así una localidad
5~5
~..;cepcionalrncnteindustrial corno Pcñarroya vela como la Sociedad Minero Metalúrgica
solicitaba de fonra reiterada durante este año a la Delegación Provincial de Trabajo el traslado
de un número eonstderable de obreros a distintos departamentos y el despido de casi un
centenar de trabajadores. Esa perspectiva era negativa no sólo para el área de Peñarroya sino
para otras industnas cordobesas como la “Constructora Nacional de Maquinaria Eléctrica” y la
Sociedad Española de Construcciones Electromecánicas” que empleaban material procedente
oc Peñarroya. El motivo teórico de la crisis era la falta de transporte ferroviario suficiente que
en esos momentos, aunque sin éxito total, se empleaba en gran parte en el transporte de la
remolacha azucarera?33
El caso de Badajoz muestra la falta de voluntad política para ir más allá de las meras soluciones
técnicas en la resolución de los problemas sociales de provincias excepcionalmente deprimidas
como esta. La consecuencia era la transmisión del malestar entre los labradores de la provmcía
por parte de los Sindicatos, concretamente los de Jerez de los Caballeros, por la paralización de
acuerdos ya tomados en consejo de ministros sobre la expropiación de siete fincas para su
parcelación posterior entre los agricultores de la zona.53’ Y es que de forma paralela, pese a la
altísima tasa de paro en esta provincia, otro problema social trascendental estaba siendo el
desahucio y el larrrnnittnto de las fincas “dc gran número de yunteros.~Zii La única posibilidad
y e e nl ~t~=aha cm !~ ~e red “nr sI artículo 7 de la Ley de 28 de junio de 1940 para
transformar la aparceria en arriendo en el caso de que los propietarios se negaran a continuar
con el rézimen de apareeria. Esta solución parcial sólo podia resolver en parte el problema,
salvo que se modificase de fomia significativa la ley y ello sirviera “para dar ocupación a las
0.úQ0 familias que contando sólo con la yunta y los aperos de labranza se estaban viendo
amenazadas con convertirse en simples braceros, enwosando de este modo la enorme masa de
ubrerca en paro que existcn en la provlnc~a...
T?l paro industrial a nivel nacional ascendía a 74.767? En este momento el S.N.E.G.
consideraba que el hecho de que no bajara de forma sufucientemente si~iificativa el paro
obedecia a la avariciosa politica de precios de algunas empresas, a las excesivas cargas sociales
y a la deficiente politica crediticia. Sin embargo, se era consciente de los efectos positivos que
podía tener el que la industria se fuera viendo progresivamente libre de “las ataduras
mterse.ncíonistas:”538
“En otros sectores industriales existen ciertas labores y productos manufacturados que
~e resisten a la baja de precios, correspondiendo a estas actividades un mayor número
de parados ante la escasa demanda en el mercado. Ello es motivo de una
superproducción que no teniendo salida ocasiona un acumulamiento de artículos que
las empresas no podrán sostener, llegando al agotamiento de sus reservas y dando lugar
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al cierre de industrias y suspensiones en los trabajos. Si a esto añadimos la elevación de
precios, que en algunos artículos han llegado a adquirir proporciones desmesuradas, y
a! mismo tiempo tenemos en cuenta que las cargas sociales representan un gravamen
niuv elevado y oue los créditos bancarios se redujeron extraordinariamente. se
comprenderá fácilmente la situación porque atraviesan determinadas industrias.”539
to noviembr¿’~ se intensificaban las labores de siembra y la recolección de la aceituna se daba
por tenvúnada casi totalmente en Andalucía donde su volumen era inferior al esperado. El paro
a~icola estimado ascendía a 77.480 (el oficial a 34.575) y el industrial a 71.57]. Como se ha
mcnc~onado se incrementaban las labores de sementera y de recolección de la aceituna aunque
en algunas localidades a la altura de noviembre ya se había terminado su recogida por lo
reducido de la cosecha, encontrándose parte en el suelo. Así pues, en muchos casos no fue
necesano ni siquiera varear el árbol con la consiguiente incidencia en el número de jornales. Es
sorprendente. salvo que se pretendiera minimizar la situación del desempleo en España o se
utilizan con una finalidad puramente propaQandística, una de las afirmaciones que en el
inttrme de noviembre de 1952 realiza José Redondo Gómez (Jefe Nacional del S.N.E.C. y de la
O.S.L.P.) en el sentido de minimizar la influencia del mismo, cuando se era consciente de que
el desempleo en el ámbito agrario español era excepcionalmente más elevado del que indicaban
las mliv ínintrtectas estadísticas oficiales:
“Nuestras estadisticas renistran un paro de importancia relativa, pero podemos afirmar
que no corresponde al real, y únicamente podemos considerar como verdadero uno
menor, va que gran parte de los que figuran inscritos en paro se dedican a las faenas
propias en pequeños huertos, etc.Á
E:’. esto mes las provincias más afectadas por el paro fueron Murcia (9.304), Jaén (8.704),
Padainz (7 ~2D, Cádiz Í6.987)yMáiaga (6.298). Inclu.so se puede decir que en las provincias
en une el osro descendía lo hacia hasta un cierto punto de forma “anormal” por cuanto ello se
producia esencialmente en las provincias olivareras en las que la recolección se adelantaba por
la ep3demia de la mosca, como era el caso de Badajoz o Córdoba. Persistía la idea, sobre todo
en lo oue se refiere a estas provincias más meridionales, de que el paro estacional no tenía
jcínedio al¿imo y que era imposible aminorarlo. En general, como todos los años, estos
~r~merosmeses invernales erantambién neaat~vos tanto para la industria como para el comercio
sobre r~do por la ausencia de importaciones vitales y también en estos años por la elevación de
les precios de los materiales esenciales para esos sectores. Sobre ello operaba la debilidad de la
demanda. Concretamente “la escasez de numerario, en general, obligaba al consumidor a no
poder adquirir aquello que le era más necesario, limitando sus compras al mínimo y para ello
cuando le era absolutamente indispensable, y como consecuencia lógica gran parte de las
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,11dustrias carecían de reservas cconómicas y se velan privadas de producir para almacenar, tanto
mas cuanto que las facilidades bancarias les imposibilitaban hacerlo, sin saber cuando, ni en
<~<‘ condlc!flt’es nodtlan dar salida a sus productos. “542
En diciembre la reco~idz de la aceituna para molino había terminado en casi toda España
mucho antes de lo normal por la mencionada epidemia de la mosca. Así nos situamos en este
mes en el que el paro no contarnizado oficialmente coincidía con el agrícola, siendo la cifra de
desocupados superior a 154.000. De nuevo no podemos evitar la comparación. Si cotejamos la
situación de las seis pronnetas con más paro estimado sólo en la agricultura en diciembre de
1952 y las cifras ofloisles de paro en el mismo mes para todos los sectores encontraremos los
sguiente.s datos que ap~rÚcen en el cuadro n
0 37.
Provincia Paro estimado en la
a~ieultura










*ÚuÚd,.o ~C 37 Paro agrícola y total de las seis provincias con mayor desocupación en diciembre de
1952.
ta observación de Caías cifras pone de manifiesto, en línea con lo hasta ahora expuesto, la gran
diferencia entre lo oficial y lO real en cl desempleo, siendo esta diferencia más acusada en
aquellas pro’. incisa de mayor peso agricola latifundista y concretamente en Andalucía y
Extremadura Fn en-n encontrar cases, como el expuesto de Badajoz o Granada. en que las
cifras dc raro w ricSa estimado son anroximedaníente el doble de las oficiales para el total de
los sectores rrodúc n •s con lo que la irrealidad de los datos estadísticos de nuevo queda en
evidencia. Sobre esta cuestión hay que tener en cuenta que en el periodo que va de 1951 a 1957
ia sítuacion de las grandes fincas permanecería en situación idéntica al pasado dado que la
cci¿r, potencial del Estado sobre las limas las excluía de cualquier actuación debido a que
~‘‘quisi~os necesarios para que una finca friera declarada mejorable se encontraba el
hecho deque constituyera un terreno inculto.”543
Globalmente las mayores diferencias entre lo oficial y lo real se mantenían en el ámbito
agricola. En los meses de noviembre y diciembre el paro campesino registrado oficialmente era
de 34.557v 34296 respectivamente. Las cifras estimadas del no registrado ascendían a 71.489
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~n noviembre y 64.684 en diciembre, lo cual quiere decir que para dichos meses el incremento
del paro estimado sobre el real suponía un 89,5 % y un ~8,Ó?‘o respectivamente. De los efectos
del campo en las estadísticas del paro da buena cuenta la siguiente valoración:
hemos de hacer constar que la cifra total de parados queda en realidad desdibujada
por dos causas: una que contribuiría a aumentarla, y es el núcleo de población rural
císeminado por el territorio nacional, sin control por la caracteristica especial de
contratación en el campo; y otra que tanta relación guarda con la producción y que la
constituye el factor edad de los inscritos, que si bien no la disminuye contribuiría a
delimitar sus efectos económicos
Por sexos tampoco se re~istrnba adecuadamente el desempleo entre las mujeres. Los grupos inés
afectados eran los de alimentación (3.478 paradas), servicios de higiene (2.762), banca, seguros
y oficinas (1.96W otras industrias (1.403), textil (1.201) y confección, vestido y tocado
(1.003).
En el á~~1bito de la construcción a la altura de 1952 la cartilla profesional se había extendido a
464.812 trabaladores. Sin embargo, una disposición del ministerio de Trabajo de fecha 27 de
“ilio
545 establecía la exclusión de la obligatoriedad de la posesión de dicha cartilla 6’ por tanto
la obliaación de inscribirie indirectamente en el censo de la construcción) por parte de los
peones ordinarios que en 1951 ascendían a 236280. Ello permite transferir la inseguridad de
los datos oficiales sobre paro al único sector dentro de la industria que era controlado de forma
más acertada por las autoridades. En esa linea de parálisis se encontraba la sindicación de
trabaisdúres. Si en el año 1951 los sindicados eran 4.173.324. en 1952 la cifra ascendía sólo a
4.200.úOO, lo cual constituia politicainente, más que un aumento, un marcado retroceso.
Pese a ello la industria y el comercio también se vieron beneficiados al recoger las medias
dictadas por los ministerios de Industria y Comercio al ampliar los cupos de importación y
exportación pese al resentimiento de las iniciativas que se veian parcialmente coartadas por la
limitación en el volumen del capital disponible. No obstante, el paro en la industria se estimaba
oficialmente en cl mes de diciembre en 71.611. Y es que, aparte de otras consideraciones., como
denunciaban 305 informes de algunas C.N.S., las industrias, en lineas generales, no percibian
los cupos de materias ~r~.as ~4~tadas o no los percibían con la puntualidad requerida. Sobre
todo, ésto era especialmente válido para las pequeñas industrias por la mayor relación con los
organos de poder enc~rgados del reparto de dichos cupos:
“Hay que tener en cuenta que este problema, es problema de las industrias pequeñas, ya
que las dos fábricas grandes de Vitoria, “Aiuria” y “Aranzábal”, una de las cuales ha
estado rigiendo la presidencia de la Sección Economíca hasta el momento actual, al
recibir los cupos directamente de Madrid, carecen de este problema, y no se han
preocupado de las necesidades de la pequeña industria
A nivel provincial y pese a la mejora global, la situación de las provincias no se había alterado
de forma radical. En Lérida las obras hidráulicas seguian absorbiendo ~an parte del paro de la
provincia e incluso se demandaba mano de obra. En Barcelona el comercio se resentía, pues el
wmerciante se resistía a adquirir productos en cantidad dado que el consumidor vivía con la
expectativa dc una bajada de los precios o con la angrnstia de no tener medios suficientes para
adquirir lo más básico.547
En Níadrid desaparecían los problemas de desempleo originados por la supresión de la
electricidad y la imposición de jornadas de horario especial. Pese a ello, como en el caso de
Barcelona. uno de. los problemas que se acrecentaba de forma paulatina era la afluencia de
trabajadores de otras provincias.
Andalucía seguía encerrando a la mayoría de los parados españoles. En Sevilla larecolección de
la aceituna de molino se produjo de forma muy adelantada lo cual incidió en el aumento de la
cifras de desempleo Era evidente que uno de los problemas agrícolas esenciales era la ausencia
de terrenos de reasdio dado one los de secano necesitaban un volumen de mano de obra
normalmente seis veces inferior al de regadio. En Cádiz, se poní a de manifiesto la idéntica falta
de regadíos, el peso del monocultivo, los muy bajos rendimientos de la tierra, la falta de
formación profesional y la concentración excesiva de la propiedad. Y en Jaén la cosecha de
aceituna no había sido tan abundante como se esperaba. A estos factores señalados, comunes a
toda Andalucía, en Almería se añadía en el año 1952 la muy pronunciada ausencia de lluvias.
Fn Castilla Leór,y mús concretamente en Salamanca, se estaba poniendo de manifiesto que en
•a época de recolección los salarios se estaban disparando por encima de lo que las
reglamentaciones laborales imponían. Se estaba llegando a pagar hasta 3.600 pts., lo cual estaba.
originando el desplazamiento de los trabajadores de las provincias limitrofes.54~ El otro dato
sobresaliente y distintivo de esta aflo era el ‘aportado por Ciudad Real en el sentido de que la
sequía habla hecho que la cosecha de aceituna fuera menor de lo que en principio se esperaba.
En Alicante, donde el paro no era especialmente preocupante, las autoridades consideraban que
la incidencia del desempleo se daba únicamente entre los desarrapados de la sociedad:
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“Un buen número de los parados lo crn’4~uyen los incontrolados o indeseables que por
toser buenas trabajadores, o aún siéndolo, cuentan con alguna tara que no los hace
recomendables, ya por su carácter o por sus
En las provincias naranjeras se dejaba sentir muy especialmente el paro en dicho sector puesto
que. concretamente en Castellón, aumentaba el desempleo agricola de modo súbito al final de la
cosecha de la naranja. Y es que la mayoría de los trabajadores que a ella se dedicaban eran
paralelamente peones de la construcción dentro de la cual las principales causas de desempleo
wn la falta de cemento y otros materiales y la sobresaturación de los censos dc trabajadores,
:nchr,o en las épocas de mayor abundancia de empleo»0 Dado que por esta actividad podían
cobrar ‘alrededor de 13,5 pt.s. y en la recogida de la naranja hasta 32, el trasvase en la
mencionada época de recolección era masivo. Todo ello implicaba e] abuso de los empresanos
especialmente sobre aquellos trabajadores que, provenientes de otras provincias, pretendían
recoger la naranja. Así pues, en Valencia la inclinación de los empresarios naranjeros era la de
contratar a los trabajadores de otras provincias dado que, fruto de su acuciante necesidad, los
salarios reales que pagaban por ellos eran inferiores a los que legalmente les pertenecían.55’
Cons~~u~entemcnte, ~tos movimientos de población no se incluían dentro de las llamadas
compcnaac~onesdrng~dns por el S.NJC.E. De hecho, una de las dificultades básicas con las que
se enfrentaba dicho orpanismo a nivel nacional era 3a escasez de viviendas para los trabajadores.
Las empresas se negaban aliroporcionárselas sin que el trabajador pudiera mantenerse de forma
digna si alquilaba aquella. Ello constituía un factor que evitaba, no los desplazamientos
masivos, pero si los desplazamientos (masivos o no) controlados por dicho organismo salvo en
io referente a las demandas provenientes cíe la industria de la construcción y concretamente las
destinadas a obyas hidroeléctricas. Así en el año 1952 se realizaron únicamente 2.872
~wpensaciones dc las que 2.541 cran de trabajadores de la construcción.
o larzo del ‘a.~o 195.3 la térRea de concentracion del paro esencialmente en Andalucía,
Extremadura. Madrid. Barcelona y’ Valencia seguía siendo la nota dominante. Oficialmente en
diciembre de 1953 las provincias con un número de parados por encima de los 10.000 eran
cádiz. Córdoba, Jaén y Madrid. Siguiendo la pauta del descontrol administrativo el paro
amicoia oflci’al ‘abarcaba un censo de 42.200 trabajadores mientras que el estimado llegaba a
2,6.870, 10 cual ~uúLponiaun incremento dei 78 % sobre el considerado oficial. En cualquiera de
los cazos uno más de los panegiristas dc la ¿poca describía la situación de los agricultores
españoles en 1953 utilizando una níetóflira de la Divina Comedia excepcionalmente expresiva
de la lamentables circunstancias por las que atravesaba dicho sector:
para ello nada más gráfico que una metáfora basada en preciosas frases de la Divina
Comedia. Dante, en el canto 23 del Nfierno, cuenta que allá donde se castiga a los
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hipócritas encontro a unas ~cfltC5que giraban en torno a paso muy lento piagendo e ¡le!
senfljícnte stwwa e rin/a, llorando y con el semblante cansado y vencido. Llevaban
deslumbrantes capas doradas ma dentro ¡ufle piombo, e gravi tanto <he Federigo le
niel/ea di paglia, más por dentro todas plomo y tan pesadas que las que Federico II
ponia a los reos de lesa majestad parecían de paja a su lado. O in eterno faticosomanto,
concluye el poeta...
Pues bien; nuestros enconados y plañideros agricultores están sufriendo una condena





*Aí<~,<J ~¿3. Dishibueñin del paro en <liciembre dc 1953 porprovincias.
De ~gualmanera oflemí que ascendía en diciembre a 119.052 trabajadores se
entendía como elevado en un 31.9 9I~. lo cual situaba dicha cifra en los 157.122 parados (ver
cuadro n0 38). De la misma forma que con la comparación de la cifra deparo estimado se llega a
la conclusión de que el incremento de diciembre de 1952 al mismo mes del año 1953 suponía
un 1=..!Ño. Pese a lo dicho el mismo informe permite observar que junto a la cifra dada con
anterioridad (157.122) se dan otras dos cifras de paro estimado para la misma época del año:
64.147 y 160.941. Con respecto a la primera cifra la diferencia se sustenta en las estimaciones
del propio S.N.C.E. Sc afirmaba que el paro agrícola estimado era de 86.870 trabajadores, lo
cual sumado a los 70.2S2 nnrados en el ámbito industrial controlado oficialmente, nos da la
cantidad dc 157.122 parados estimados. En éste la diferencia entre el paro estimado del mes de
diciembre de 1952 y el de 1953 resulta ser superior al 20 % (concretamente un 20,4 %) estando
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cHe en contra de la tendencia oficial que a lO largo de los años cincuenta se presenta a través
di .~“ “‘o Estadístico de España.
Pro”!ncia Payados Parados Parados Paro oficial en Paro estimado
oficialmente oficialmente estriado en la la indusbia el 31 total el 31 de
reconocidos en reconocidos en ricultura cl 31 de diciembre de diciembre de
130 de junio de 31 de diciembre de diciembre de 1953 (E) 1953 (A±B~>31953 de 1953 1953 <A’>
Alava 231 16 - 16 16
Albaccie j 833 1.224 505 719 1.224
Alicante 1 3.o99 { j.430 333 ~.097 3430
Almeria j 2,983 3,102 3161 2786 3.102
Áviia 1331 2.049 ~ 70 2.049
1.6231 3.055 5.8061 3~2 6.198
Laleares 1 3841 504 21J 483 504
Barcelona 1 6.980 o.705 78 6 627 6.705
1191 14~ - 1481 148
Laceres 1,815{ 3.216 4.444 ‘772 5.216
juacaz 9.535¡ 10,734 7.325 5.727 13.052
¡C2s¶enen 12021 1.026 448 578 1.026
Real 333j 706 l.394j 517 1~11
5.4961 11 464¡ 8.517 2.947 11.464
[Coman<La) [_________ ~ 2 4.121 4.123
.i404 403’
júnerca ¡ 2391 2881 148 140 288
Lú2ra 1 §10
i.sám.nada 1 ~ 2.147 5.202 ~.;::
IÁ~niaiara 112 330 3.418 1681 3.586
L=ÉE=coaJ. 1021 i’93 - 1031 103
huen’aj 1.584 .632 4o0J l.330f 1.790
1-tuesca 1841 -MOj 184f 184
.Iacn 8.Os0¡ 16.645 l5.57OJ 1075 16.645
Lf~Éon ¡____________ 3%
2334 294 2 293 294
1961 258¡ 272 224 496
3231 214¡ 1 213 214
.1
s>úend ¡ 12.4O1J 12.~90¡ 452 12.538j 12.990
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y, 85’ ~jiatagd 6.322 6.0 5
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Sevilla 2.951 3.129 6,080
22 19 - 19 19
iItragcud 3f0 307 23 284 307
:eiucl 111 317¡20 5003.9721 44-13062J 2.691
110 108
34 283 317toledo 6.334 363 6.697
Valencia 3.441 4.147 7.588
¡Vaflddoid 2.009 682 2.691
- 108 108
Zamora 64 285 131 285 285
Zaragoza 891 1,038 4.279 1.006 5.285
tvidH Llecos 1151 1.236 16 1.220 1.236
SiSAL 914634 119.052 86.870 70.252 157.l22~~
‘tuadro n~ ¿Si Faro alo largo de! aho 1953.
Corno se puede constatar las provincias en que no coincidia el paro oficial con el estimado
.?au.lflfl ÑI?flACl en
Alocas generales, las má~ afectadas por el paro: cinco andaluzas (Cádiz
Granada. Huelva. Málaga x~ Sevilla), tres de Castilla la Mancha555 (Ciudad Real, Guadalajara y
Toledo), además de Ladajoz Murcia. Santa Cruz de Tenerife, Valencia y Zaragoza.
En iérminos relativos. el paro agrícola se incrementó en Andalucía al ponerse en práctica las
disposiciones que reducían el número de hectáreas dedicadas al cultivo de la remolacha,
wcstson muy importante tanto por el número dc obreros que requería como por el carácter casi











enero5~6 109.228 160.873 30,6





mayo 96.905 137So7 42,2
junio 91.463 127.836 39,7
iu1io~0 93 %l 100.279 67
agosto 104 370 138.083 32,3
septiembre 108634 145.501 33,9
116040 151.625 30,6
118885 160.941 35,3
diei~rnbre5~’ 119052 164.147 37,8
“Cuadro n0 39. Diferencia en 9=cafre e/paro oficio!y el esiwiado en 1953.
La recolección de aceitunás no redujo sensiblemente el paro ya que la cosecha no habla sido
demasiado grande. Y es que el fruto habla sido de poco peso y al eliminarse el hueso el
beneflciado habla sido el molinero y el almazarero, ya que todo era aceite. Pero, por el
contrario, el olivarero y el obrero que la hablan retirado del árbol hablan salido perjudicados
puesto que tanto uno corno otro obtenían su rcndimiento económico según el peso del fruto.562
En conseouenc:a, lanorma de la cam~a~ ~>“arera, por parte de empresarios, sidolos había la
oc ser muy meticulosos con el núrnern <le empleados contratados.
Así pues la duración de los trabajos fue menor que en años anteriores y como en años
precedentes las obras públicas, la construcción de viviendas potenciadas por el Estado o las
uonaciones especiales a las provincias más afectadas no habían sido suficientes para remediar el
desempleo en gran medida porque, independientemente de manifestaciones formales
+.,.1
~•flL1I1sc,a1cs en lo económico y lo político, sc estaba csperando a que el mercado de trabajo se
autoregulase naturalmente con los consabidos movlmlentos migratorios que habían de
redistribuir a la poblacion segun las necesidades de la producción. Nada más lejos de las
declaraciones teóricas de los apoloaistas del reimen.
En cuanto al resultado de las cosechas, el mes de enero se caracterizó por las bajas temperaturas
io cual vino a favorecer el sembrado del cereal y de las leguminosas. Hasta el mes de abril no se
hicieron presentos las lluvias, desenvohiéndose dc forma aceptable la granazón de los cereales.
Fueron estas las que globalmente obstaculizaron las labores en toda la Península. Las
condiciones fueron favorables tanto en ~unrocomo en julio para la cosecha de cereales salvo en
Extremadura donde aquella se vio muy reducida por el mal tiempo. En el mes de agosto el paro
se incrementé proporcionalmente comparándolo con años anteriores por la rápida recolección
de los cereales en función de la menna de la cosecha. En septiembre, y fruto de la sequía de los
meses anteriores se retrasaron tas tareas de otoño restringiéndose la producción olivarera. En
octubre el paro se estacioné y se incrernentó sobre todo en Andalucía por el retraso en la
maduración de la diva, así corro por la lentitud en la recolección de la misma dado que las
fábricas no n.4n’t%~ n~4~ “‘ás q’ 1as~””tidadcs que les era posible molturar. En el mes
~iguiente la escasez de la lluvia provocó que la siembra de los cereales se llevara a cabo en
condiciones de falta de humedad.
E~’identemente, todavía en 1953. gran parte de la población pertenecía al sector agrícola.
Concretamente la población total ascendía a 26.869.925 millones de habitantes. La población
activa no llegaba a los oncemillones (en tomo a los 10,8 millones). En 1950 la población activa
cl sector acrícola suponía alrededor dc un 49 % de la población.5<3 Y por tanto, los parados
que en diciembre del 53 existían en este sector representaban el mayor problema para la política
!2bnrR! 3tl réi+mén Pwe a el!o las !-Termn”d.a.des Nacionales de Labradores y Ganaderos no
ceneraban ningún prom-anta efectivo que coadvubara a la solución de este problema tal y como
se ~roponia en los Consejos Nacionales de Trabajadores del Campo.
.~egún ci informe dei S.N.C.E.. la industria y comercio empezaban a mejorar dada la menor falta
¿e materias primas. Se puede afínriár que los principales problemas se concentraron en las
industrias textiles. En cst.e sector el prcblema radicaba cn la falta de demanda en función de
tnos prec~os elevados que generaban una s1stcm~tica falta de ventas. Dc igual manera, en los
u lumas meses del añ.o 1 QS3 el nílirnero de parados por restricciones de fluido eléctrico aumentó
y fue en este año en el que, concretamente en noviembre. se adoptó un plan de desarrollo
eléctrico cuyo evolución se proyectaba en dos quinquenios (1954-58 y 1959-63)7
Precisamente en septiembre dc 1953 la D.IÑ.S. elevaba un informe en el que ponía de manifiesto
sa ~aveuad de la situación al constatar que las restricciones facultaban a las empresas para no
.1
aoonar los salarios completos dándose el caso ¿e que algunas se situaban al borde de la quiebra,
a todo lo cual se acumulaba la impacicucia y a la contlictividad latente entre los trabajadores
por cuanto no se acometía eflearuente la revisión de sus salarios?<5
En la construcción comenzaba a intensiticarse el ritmo de trabajo pese a lo cual la escasez
oficial’ de cemento y ladrillos limitaba la actividad por el hecho de que los cupos seguían
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1lcgando tarde y dc forma insuficlonte absorbiendo entre un 31 y un 33 % de los parados de
¾cr,q 5
Por sexos el 861 % (102.546) del paro registrado era de xarones y el resto (16.506) de mujeres.
Pese al muy escaso peso oficial del paro femenino, si algo se ponía de manifiesto ya
oficialmente era el peso que las mujeres estaban adquiriendo en el mercado de trabajo
remunerado no supeditándose de forma exclusiva al hogar. Y es que favorecida “por las nuevas
yuijdicioncs sóciales y acuciada por la necesidad económica que se siente en estos últimos
tiempos afluye a la fábrica, oficina, etc., en grandes masas en busca de colocación.. por la
necesidad de buscar colocación con sueldos medios, a fin de aumentar los ingresos familiares,
que en otro tiempo no eran necesarios por la suficiencia de los ingresos masculinos. La prueba
de ello es la disponibilidad de ofertas por parte del servicio doméstico y jornales de limpieza,
que en general pueden sercubiertas. “~ Pero todo ello suponía la denota del franquismo en una
de sus nietas formales más deseadas: la materialización de un salario familiar efectivo y la
consiguiente vuelta de la mujer al hogar con el fin de dedicarse esencialmente a la
cducación/socialización de sus hijos de acuerdo a los valores tradicionales que el franquismo
pretenolasostener. Y eso a pesar de que las reglamentaciones potenciaban la contratación de
virones, dado que las mujeres habían de acogerse a la excedencia forzosa una vez casadas.
Qííizá~ por ello, oficialmente, el paro femenino esrecia de gravedad “oficial” y se asentaba
ñmdamentalmente en dicietnbre del 53 en la industrias de la alimentación (3.972). los servicios
de higiene (2.544i, el sector de la banca, seguros y oficinas (1.937) y las industrias textiles
(1.892).
Este es uno de los aks que de forma más completa puede ser estudiado por medio de los
tnformes del S.N.C.E. cn ló reforente a la realidad no oficial cíue consta en los mencionados
,nfnrn~~v ~or ello haremos un análisis mes a mes del mismo.
mes paro agrícola paro agrícola paro agrícola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
[ener&’ 70~.. 1 36.706 51.645 72.522 160.87W
~Cuadro ;¡@4~ Parados en enero de 1953.
En este mes de enero el paro se incrementó debido a que la recogida de la aceituna para
áimazara se dio por finalizada antes dc lo esperado por su escasa abundancia y por ser afectada
frOr la epidemia dc la mosca. Globalmente y de forma oficial las provincias más afectadas fueron
Cádiz (8.760 parados), Badajoz (8.414), Málaga (6486) y Jaén (6.394). La situación empeoraba
en relación a diciembre de 1952 por que el régimen de lluvias y nieves fue poco favorable así
$37
corno las tcrnpcraturas bajas. Las labores, por consiguiente, se paralizaron por el mal estado de
los terrenos y por la falta dc humedad. Las siembras de cereales y leguminosas del otoño daban
resultados desiguales y el único lugar en que se habían adelantado había sido en Andalucía y
Extremadura porque las lluvias hablan sido mayores resintiéndose la comarca de los Monegros
y zonas mediterráneas por la falta de humedad.
so debe de extrañar que en la tabla anteriormente expuesta (n0 40) no coincida el paro agícola
estimado con la suma dcl paro oficialmente registrado más el que se estimaba como no
~cntrolado oficialmente. En el mismo informe encontramos la negación parcial de dichas cifras.
Es interesante y vislunibra el conocimiento sobre los propios datos aportados por el S.N.C.E. el







1enero de 1953 109.228 70.221 179.449
1~
1enero dc 1952 116.467 65.823 182.280
diciembre de 1952 105.907 64.684 170.591
~Czwdronb41.1½-adosenenero de 1952y 1953 yen diciernb,e de 1952.
Pero el hecho mismo de que el S.N.C.E. esté contabilizando el paro estimado de esta manera no
puede más que conducir a la afi
1n,ación, ya mencionada anteriormente, de que se era
perfectamente consciente ,t la fnkedad de los datos oficiales y de la gran dimensión del
desempleo por encm’a de lo que se pudiera vender a la población, cuestión que se reproduce de
forma casi sistemática. inl$rme tras infonne. y que obviaremos nor ser estimaciones sobre las
estimaciones pese a que muy probablemente pudieran ser más próximas a la realidad que las de
los ¿ritos no oficiales que utilizamos.
it. .,~ .3
ísfl esta situacion cutre las ~rOViiiCia5 mas a:eaauas estaba Madrid sobre todo, como siempre
~no tras ano, en el sector de la construcción. En Sevilla aumentaba el desempleo por la
terminación de la recogida de la aceituna para almazara así como otras labores preparatorias de
~‘emb’rnv labores ligada9 a a remolacha,
En el mes de febrero el paro se manifestó según se explicit.a en la siguiente tabla:
5ta
[iflcS jalO agricola paro agrícola paro agrícola paro paro total
es~~mauo registrado s~n controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
febrero5<9 73.097J 37.041 54.225 72.676 163 942~”
*C:,.¿.
3 n~ 42. Parados en febrero dc 1953.
En este mes el paro estacional se dejó sentir por las temperaturas extremas y el recrudecimiento
de los temporales de nieve, lo cual repercutió en las pocas faenas que se realizaban. Sobre ello
operaba Ja interrupción parcial o la mayor dificultad en las comuracaciones que traía como
secuela trastornos económicos de orden uenerai. Pese a ello la comparación con el año 1952
permite decir uue la situación era menos negativa en este año 53 dado que en febrero del
~.~terioraño el número dc parados estimados ascendía a 185.304. Por provincias las roas
afectadas en el ámbito agrícola eran Cádiz (8.592), Jaén (7.071), Granada (6.34® y Málaga
(6.319). En las provincias esencialmente agrícolas la sementera se había desarrollado
correctamente lo cual hacía prever que el trabajo seria moderadamente abundante de mayo en
adelante si bien, sobre todo en lo referente a las provincias andaluzas, el número de hectáreas
dedicadas a la remolacha había disminuido dejando sin efecto gran parte de los jornales que en
anos anteriores había sido necesario utilizar. A las ya mencionadas hay que añadir Madrid, en
uoflúc el paro se seguía centrando en la construcción.
En lo referente a esta industria se empezaban a entrever horizontes de recuperación “dándose el
caso de que en algunas provincias se habían agotado los materiales que se encontraban
almacenados desde hacia bastantes años siendo necesario importarlos de otras provincias.”
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Pese a ello el problema de la distribución de cupos seguía siendo cuestión básica para
comprender las demandas de que los mismos se repartieran “equitativamente”522 dado que
evioentemente no lo eran, existiendo una mayoría de industrias que recibían, en el mejor de los
cñSC,5, ci 50 % de los cupos asiguados y con un gran retraso. Ello dificultaba la evolución de
~.,tc sector desde un punto de vista oficial que no consideraba en muchas ocasiones la
incidencia del mercado negro, todo lo cual hacía que desde algunos sectores del sindicalismo se
so11c~ta.ra la apertura lolal del intercambio coniercial con el extranjero, el incremento de las














arzC 85.013 39.076 63.765 71.313 174.154
Cuadro n3 43. Patados en marzo de 1953.
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En c.l mes dc marzo cl paro estimado seguia auniontando por [a falta de faenas en el campo
teniendo la organización sindical la percepción segura de que “si se acometieran los proyectos
oue se tienen en diferentes comarcas españolas relativos a traídas de agua, electrificación de
zonas pan la implantación de aunos de electrobombas. etc., habría la seguridad de que se
crearía verdadera riqueza y se cubrirían con exceso los desembolsos hechos en la ejecución de
la obras necesanas.~
Las provincias más afectadas por el paro agrícola fueron Málaga con 9.418 parados, Cádiz
(8.886), Zaragoza (7.695), Jaén (7.143), Sevilla (6.912)y Córdoba (6.504). En lineas generales
el campo se estaba resintiendo dc la falta de humedad. La sementera ya había crecido y por lo














abriL ~L4ó9[ 37.091 61.978 70.400 l69.469~~
‘<‘¡icho ,j’44 Parados en ahí]! dc 1953
En este mes las faenas en el urimpo seguían siendo más bien escasas aunque el paro había
según las estimaciones oficiales en relación con el mes anterior. Ello era debido a la
mayor :ntensidad de Inc lluvias que, pese a todo, habían beneficiado a los sembrados. Hemos
dicho anterionrente oue en. los infonn.es del S.NE.C. se dan estimaciones de paro por encima
de las cue se consideran reales y por tanto muy superiores al oficial. Estaríamos hablando de
estimaciones sobre las estimaciones y asi [apercepción del S.N.C.E. en este mes era que, pese a
pue ci paro era inferior al del mes anterior e inferior también al del mes de abril de 1952, la
realidad era que el desempleo existente en la agricultura era superior a las cifras oficiales (e
incluso al desempleo estimado) “ya que debido a la sequía padecida se ha retrasado bastante el
total desarrollo de algunos corcales de invierno en deteminadas provincias, aun cuando es de
esperar que en el pró=:imomes el paro se reduzca sensiblemente al iniciarse con cierta
‘nttnsidad las labores propias del mes que comentamos. ~‘~“ Por tanto, 105 cereales de invierno
se estaban desunollando. al igual que el olivo, en condiciones casi óptimas. Las plantas de
verano se hablan beneficiado de la climatología siendo esto especialmente aplicable a los
garbanzos, el maiz~ el tabaco, el lino y las hortalizas sembradas en secano. Por todo ello, como
se na c~cno, se esperaba abundancia de empleo en el campo a finales de mayo. Las provincias
con iaayor paro agrícola eran Zaragoza (10.708 parados), Málaga (8.394). Cádiz (8.325), Jaén
(7.442) y Sevilla (6.293).
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La lamentable situación por la que atravesaba Andalucía tenía su proyección en hechos como el
.n’snt,n de recabar 1a ~‘ ~flr~r paternal del Jefe del Estado. De ello tenemos un ejemplo, entre
‘.> ro.niuch.o~ en iq ~riicitt.~dde adopción del pueblo de Motril por el “Caudillo” dada la
situación social de una zona cux’as características se podían extender en ~an medida al resto de
Andalucia en cuanto a los efectos perversos que originaba el latifundismo y el monocultivo
sobre su población campesina:
1 dificultan más nuestra recuperación las circunstancias económicas y agrícolas que
caractenzan a nuestra tierra. La propiedad no está bien distribuida y parte de ella
pertenece a familias o empresas que no vsven en el término, sino en Madrid, Barcelona
o Granada, fomenlándose con ello el mal dt.l absentismo. Esto motiva que.. haya pocos
propietarios peque~os y muchos productores a jornal. Pero como el cultivo tradicional y
adecuado a la condición de mandes zonas de esta vega es la caña de azúcar, que sólo
precisa labores de abril a septiembre, se produce fatalmente el paro estacional y con él
is miseria de las clases obreras ~‘ la crisis industrial y comercial.. Resultado de esta
mirada ~,aternalque nos ha dirigido el Caudillo, es la reciente aprobación por el
Consejo de ministros del Proyecto de los Nuevos Riegos y Canal de Carchuna, que
derivando anjias del Río Guadalfeo, en una obra de cien millones de coste, convertirá en
ji es tierras ¿e reoadin 2 IOO has duplicando la zona de cultivo actual, oTeando un
importante aprovechamiento hidroeléctrico y una nueva frente de riqueza para Motril y
para España...
mes paro a~icola ¡ paro agrícola paro agrícola paro paro total
estimado registrado ¡ sin controlar industrial general
[oficialmente oficialmente
mayé> 593021 28.689( 40.962
estimado
68.216 13+862’
“Cuad,o&43. Paradas en níai’o de 1953.
~r ~
1....1~...liuia porque la recolección había dado comienzo en las zonas
m~ 9¿ ~inní ‘~3as con unas cosechas que e prexcian buenas sobre todo en lo referente al trigo y
la vid. Las nrovíncias mas afectadas por el desempleo eran Zaragoza (8.624), Jaén (7.967) y
Málaaa (6.2041 Sevilla estaba siendo muy perjudicada, aunque menos que en los meses
precedentes, va que en mayo existía poco trabajo en las zonas en que había una excesiva
cependencia del cultivo del cereal de invierno “pue5, ni aun la escarda, que realmente tenía poca
importancia, apenas absorbía algunos centenares de obreros, especialmente mujeres.”
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~41
meS paVo ao.ricola paro agrícola paro agrícola paro
~.. registrado sin controlar industrial general
ialmente oficialmente estimado
iuniQ’ 43.845~ 24.270 36.373 67.193 l27.836~
C’uad;o ti0 ./6. Paradas cajunio dc 1953.
El bajón dcl paro en junio. comparado con el mes anterior, se debía al comienzo de la
recolección en la mayoría de las provincias. En Cáceres y Badajoz, pese a todo, el paro se
mantenía estacionario en relación con el mes anterior principalmente porque las cosechas de
cereales se habían visto reducidas notablemente fruto de condiciones meteorológicas adversas
“así como por el extraordinario aumento de la maquinaria agrícola que había adelantado la
TCOOiCCC~6n., dándose cl fenómeno de que en el mes de mayo se había trabajado con mayor
intensidad que en junio como era légico.’<~5 Las provincias más afectadas por el desempleo
~ricola fueron Jaén (1.220 parados), Cádiz (4.431), Zaragoza (4.123), Córdoba (3.746),
Murcia (3.628). Málaga (3.466). Badajoz (3.218) y Granada (3.106).
Pese a todo la melora general en el número de pandos se debía a la excelente cosecha, la cual
había superado las expectativas que la primavera anunciaba. Pese a ello, existían zonas donde el
número de parados era considerable y cran estas, esencialmente, aquéllas en las que la
~olección del cereal había sido excesivamente corta y en las que se había reducido el número
de hectáreas dedicalos a la remolacha. Todo ello aparecía sistemáticamente envuelto en un alo
de inevitabilidad y vict~m¶smo siendo esto explicación de la escasa actividad del Estado
franou.ista a la hora de incidir en una reforma am-aria que pudiera siquiera paliar minimamente
la situacián de los am-ícultores:
“Las causas de este paro como es sabido, parten de la mayor o menor productibilidad de
las tíenas e incluso de forma ocasional del rendimiento de la producción de
determinadas épocas, influenciadas por cl régimen de lluvias favorables o no, para los
campos. Causes, que por su carácter general no son objeto de estudio, sino de simple
mención dado que aún no está supeditado al hombre la modificación de los estados del
terreno producidos por la seunia. con la creación de riegos que proporcionarán a los
campos la humedad necesaria. 6
En estos meses veranieuos otro de los problemas que adquiría notas dramáticas para algunos
¿wiicuitores era la mecanizaciónSí) que privaba a la masa de agricultores de forma paulatina de
part.e de sus in~csos. En este sentido el informe del S.N.E.C. de junio explicitaba las
ssguientes ideas sobre la mecanización de la agricultura:
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“Hoy una moderna máquina segadora, o más aún, las llamadas cosechadoras, pueden
sustituir de por sí el trabajo que antes hubieran de realizar varias cuadrillas en algunos
días, y esto que indudablemente es una fuente de pro&eso, representa un notable
problema para el trabajador a&icola puesto que, no estando preparado para otros
trabaios, se sume en un agobiante paro de consecuencias funestas, ya que la
mecanización, ha de correr pareja con la industrialización inherente a la transformación
de ios productos del aaro. pues de esta forma, la máquina, repercute favorablemente en
la económica del país. Por el contrario, si la industria no se desarrolla al unísono, se
origina un doble problema: la inestabilidad económica y lo que es peor aún, un paro de
caracteres alarmantes, por la inactividad de grandes masas de trabajadores, que no se
encuentran capacitados para otras actividades.”5’2
Sobre esta cuestión la consecuencia fundamental iba a ser, señala Naredo, el “afianzamiento y
desarrollo de las relaciones de producción capitalistas, constituyendo un paso más en la
division social del trabajo, fomentando la especialización funcional y aumentando la
dependencia de las explotaciones mecanizadas respecto del mercado, al incrementarse la
adquisición de medios de producción y materias primas de producción industrial, obligando a
contabilizar adecuadamente estos costes y a racionalizar la gestión de las explotaciones. Al
mismo tiempo la mecanización hace jugar a las economías de escala en favor de la ~an
explotación.. impidiendo qte las m-andes explotaciones mecanizadas puedan dividirse en
pequeñas parcelas...”5~ Además de estas consideración se producía el trasvase de 62.293
españoles del sector a~ario hacia otras actividades de 1940 a 1950 y de 1.087.322 entre 1950 y
1960. Pese a ello y í)ttse a las duras consecuencias que ello traía para los a&ícultores españoles
desde las filas de la oritanización sindical y desde el ministerio de Trabajo se hacía hincapié en
la necesidad de la mecanización de la a~-iculturak’ Como indica Tamames, con la Orden de 20
de febrero de 1953, que creaba el Servicio Nacional de Concentración Parcelaria, se ponía el
segundo pilar de Ja política awaria consistente en el intento de desarrollo de regadíos y en la














julio’~ 47.812¡ 2777Sf 6.318 66.183 l00.2795i3
Wuadro n’4Z Parados enjulio de 1953.
Enjulio la recolección de los cereales de verano había finalizado ya. En ello influyó el hecho de
que la cosecha no fuera abundante y la paulatina mecanización de las labores. En igual
situac!on se encontraba la reco&da de la remolacha (sustituida en parte por el maíz) y de la
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patata. Por provincias, las más afectadas por el paro agrícola eran Jaén (8.301 parados),
Córdoba (5.289), Cádiz (4.327), Málaga (4.269) y Zaragoza (4.065). Por el contrario, el sector
de Ja producción industrial evolucionaba de forma más favorable y debido a la terminación de
obras oficiales se incrementaba levemente el censo de parados en dicho sector. Globalmente.
entre la provincias más afectadas continuaba Madrid en lo tocante al sector de la construcción.
En Sevilla, la situación no mejoraba por las restricciones eléctricas lo cual estaba generando la
posibilidad de un conflicto en algunos sectores de la provincias que era descrito por el S.N.C.E.
de una forros cufenjística:
“En la industrias por haberse impuesto en numerosas fábricas la reducción de jornadas
por restricciones eléctricas, la situación econ&nico-laboral de los productores
encuadrados en los mupos profesionales afectados es desfavorable por el malestar que
se observa en los mismos ante la reducción de jornales. ~
mes paro agricola paro agrícola paro agrícola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
jagostC~ 63.474j 36.543 33.713 67.827 138.08V6
?Cflad,.on$4 Parados en asosto de 1953.
El aumento de agosto en relación al inca anteríor se debía al hecho de que en Andalucía y
Extremadura las actividades agrícolas habían terminado como corsecuenca de la rápida
recolección de cereales de verano. Ello hacia de éste un mal aña para el empleo tanto si lo
comparamos con el mes de julio como si lo hacemos con el mes de agosto del aflo precedente en
que las estimaciones situaron el paro 144.904. Con rodo, se era consciente de que gran parte de
las provincias españolas seauian registrando erróneamente las cifras de paro por defecto. Entre
nl>- TT1 Cádiz Ciudad
Chas eslaban nauaju~ nuciva, Real, Cuenca, Granada, Guadalajara, LogrQña,
Málaga, Murcia. Palencia, Santa Cruz de Tenerife, Sevilla, Toledo, Valencia y Zaragoza.
Dentro del ámbito a~ícola las provincias más afectadas este mes fueron Córdoba (9.850), Jaén














scptiembÑ 70. 735 40,661 36.861 67.973 145.501
“Cuadro ti0 49. Parados en septiembre de 1953.
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La srtuaclon en septiembre no variaba mucho con respecto al mes anterior si bien hay que
mencionar que entre las provsncías más afectadas por el desempleo agrario estaban Córdoba
(10439 parados), Jaén (9.448\ Málaga (7.353). Badajoz (6.372), Granada (5.602), Zaragoza
(5.41 3’~ y Cádiz (5.29)1 No obstante, se habla producido un leve aumento del paro estimado
por encima de los 145.000. La única nota positiva era el ligero descenso del paro en la
construcción en la provincia de Madrid y la mejora de la situación en Jaén a raiz de la














octubre~2 74.577 45.996 35585 70.044 151.625
*C~¡adro ti0 50. Parados en octutv-c de 1953.
A la altura de octubre el incremento del paro era debido al fm de las faenas agrícolas. En
Andalucía las causas fundamentales eran el retraso en la maduración de la oliva, así como el
hecho de que se ilevara a efecto la recolección con lentitud y ‘sin emplear toda la mano de obra
disponible entre otras causas, por no admitir las fábricas nada más que las cantidades que les
ca posible molturar en una jornada<09 y por el retraso en la maduración del fruto. Las
prov:ncías mas afoctadas por el desempleo agrícola fueron Córdoba (13.254), Jaén (9.246),
Málaga <6434), Badajoz <5.914), Granada (5.603), Cádiz <5.488) y Zaragoza (5.190).
Por regiones la situación más problemática en diciembre del año 53 era la de Andalucía. En
Almería faltaba agua. electricidad y aperos para la labranza. De esta provincia se afirmaba lo
siuuiente:
~‘Elproblema fundamental que actualmente pesa sobre la provincia de Almería lo
constituye la pobreza extrema, el lamentable nivel económico-social en que viven los
sectores mas numerosos de su población obrera.. La amplitud de estos sectores
populares y el grado ínfmo de su nivel de vida, al determinar el tono general de la
orovmcia. han hecho de ella la más pobre y necesitada de cuantas integran nuestra
Nación.
Y es que sus 359.730 habitantes malvivían de una agricultura deficitaria siendo prácticamente
lncxistcvnte la actividad minera que basta principios de siglo había tenido un decisivo peso en la
provincia. Y es que en Almería, por lo que a la agricultura se refiere, alrededor del 43 % de la
superficie productiva estaba dedicada al esparto y a la altura de 1953 era la cuarta provincia
cspafola por intensidad en el monocultivo. A ello se añadía la postración de la industria, de Ja
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pesca y de la actividad portuaria ante la ausencia de exportacionc% todo lo cual se combinaba
con un desarrollo industrial escaso. Era por esto que la población almeriense, acuciada por la
miseria y abandonada secularmente por el Estado, tendía a emigrar de forma incesante cori
objetivos aeog-áficos nacionales o ultramarinos. En el Plan de Ordenación Económico-Social
de la provincia de Almería para el año 1953 que elaboré la Presidencia del Gobierno se
estimaba que el número de almerienses que ilegalmente habían salido para América en el año
1950 había sido de 1.245. cantidad más o menos similar a los emigrados legalmente. A esta
cifra habría que añadir la de los 3.000 que en viajes de ida y vuelta acudían al Marruecos
francés, y los 4.000 o 5.000 que en las épocas de recolección cerealista o aceitunera
abandonaban sus hogares para emigrar en busca de trabajo esencialmente a Jaén, Córdoba,
Sevilla, Granada y RIurcia. “Prueba de la importancia que esta cifra adicional de emigrantes
tiene a los efectos dc estimar el paro real permanente es que, mientras éste ha aumentado en los
últimos años, la cifra total de la población obrera disminuye, toda vez que si hoy es, como se ha
dicho de 119.860 hombres, en 1944 era de 120.328,”~’ se afinnaba desde la Presidencia del
Gobierno.
En Sevilla el paro se debía a que la recolección de la aceituna de molino se había completado.
En Huelva continuaba la ausencia de actividad en el sector pesquero, lo cual a su vez paralizaba
la indnstria conservera. y de salazones. En Jaén la situación había empeorado con respecto al
ario 52 dada la escasa cosécha de aceituna representando incluso el 200 % de la cifra de pato
estimado como real en dicho aAoi~ lo cual teniendo en cuenta que el número estimado en el
nies de diciembre de 1952 ascendia a 6.216 nos situarla en el misnio mes del año 1953 en una
cifra en torno a los 12.500 parados. En Córdoba la situación era muy similar a la del resto de
jhs provincias olivareras semejantes, caso de Toledo o Ciudad Real (donde la recogida de la
aceituna duró más o menos 20 días) y Cáceres o Badajoz en las que el descenso del paro en el
mes de diciembre del 53 en relación al 52 obedecía a “las disposiciones dictadas por el
Gobernador Civil restrinciendo la colocaci¿-n de mujeres en estas faenas~~Rí (en referencia a las
cerealisticas y cliv artr¿s).
En lo referente a Badajoz, aparte de estos altos niveles de paro, persistía el problema de 23.026
aparceros y’ arrendatarios ‘carentes de tierra o con extensiones insuficientes’~ ya en diciembre
del año anterior. Pese a que estas cifras aportadas por las Hermandades Sindicales daban por
ruEda la cantidad mencionada, el hecho de que hubiese pasado un año no permite afirmar que
hubiera n~ejnmdo su situacion o que, como se afirma en el mencionado informe, esa cantidad
Ibera válida para diciembre de 1953. En todo caso cabe esperar que fuera notablemente mas
elevada como mas elevado era el paro que se suponía existía. Frente a los 3.055 parados
oficiales en diciembre de 1955 la oreanización sindical de esta provincia lamentaba que la
situación real situara dicha cifra en tomo a los 20.000 y que incluso con el Plan Badajoz más
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dcl 50 % dc los yunteros no recibicran solución efectiva a sus problemas. En lo referente al
pare, los pueblcs con mas de 500 “ociosos” eran Fuente de Cantos, Fuente del Maestre, Granja
de Torrehermosa, Ribera del Fresno, Usagre, Valverde de Leganés y Villafranca de los Barros.
Si damos una cierta x-alidez a las cifras sobre aparceros con falta de tierras los pueblos con más
de 500 personas en dicha situación era Campanario, Casas de San Pedro, Don Benito, Oliva de
la Frontera, Orellana la Vieja. Peñalsordo. Talarrubias y Villanueva de la Serena. Esta situación
se podia resumir por medio de la siguiente aseveraclon:
“La organizaclon sindical de Badajoz reitera 15 gravedad del problema que tiene
planteado en aquella provincia, como consecuencia del elevado número de trabajadores
a~rpecuar1os que. se encuentran en situación de paro forzoso y de los aparceros y
arrendatarios, actualmente sin tierra o con tierras insuficientes, cuyo número aumenta
de modo alarmante por los continuos desahucios de fincas n~sticas, producidos a la
terminación de cada año agrícola. Como detalle significativo interesa señalar que a la
terminación del presente año agrícola se encuentran amenazados de desahucio 509
colonos protegidos que vendrán a incrementar la elevada cifra de 23.026 aparceros y
arrendatarios carentes de tierra o con extensiones insuficientes para resolver su
capacidad de cultivadores directos.~’&5
Y es que pese a los efectos propagandistas que pudo tener la Ley de 17 de abril de 1946
promufrada con motivo de la visita del Jefe del Estado y que posibilitaba la expropiación de
fincas de secano en los pueblos ligados al Plan Badajoz la realidad era que hasta finales del año
1953 las solicitudes de expropiación hablan ascendido a 55382 hectáreas mientras que el
número de hectáreas expropiadas ascendía únicamente a 14.137, el número de fincas
expropiadas a 26 y el número de colonos asentados a 1.766. Es de destacar que una de las
localidades en las que mayor era la demanda dc expropIaciones era Herrera del Duque con
14.000 hects~re3s frente a una sorprendente rea!idad citicial que reflejaba que allí no había ni un
sólo narado en diciembre de 1953 y mnaun arncultor con falta de tierra,t06 Especial atención
merecía el caso do diva de la Frontera que demandaba 5432 has, y el de Jerez de los
Clabaileros en el que la cifra ascendía a 4.922 becíáreasV
Problema similar era el que también persistia en Cáceres con los yunteros, lo cual se venia
plasmando en los info~~aes de la organización sindical desde años atrás:
“La orgamzac!61-l sindical de Cáceres señala, una vez más, la a~udización del
problema
de los pequeños arrendatarios y yunteros sin tierra. Este mal inveterado en la provincia,
está adquiriendo proporciones no conocidas que pueden convertir el campo de Cáceres
en amenazante loco de intranquilidad social, pues se ha proletarizado a un extenso
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sector de nuestros campesinos -puede cifrarse en 20.000 aproximadamente-,
acostumbrados a vivir can independencia económica y a poseer un modestísimo
patrimonio propro
estas familias camnesinas. hoy desarraigadas del suelo que trabajan, poseen un cierto
espíritu de empresa y de ahoco, están acostumbradas a trabajar de forma efrea~ puesto
que lo han hecho siempre para ellas mismas, lo que les caracteriza y les distingue de
simples asalariados. La desaparición de esta clase social ha de traducirse en una pérdida
economica grande que pudiera evitarse si se les diera tierra para su cultivo,
constituyendo de esta forma una base fuerte para la elevación económica y el sosiego
politice-social de la provincia”~8
Ello tenía como fundamento la estructura latifundista de la provincia y la tradición que había
hecho del arrendamiento y la aparcería la forma típica de explotación a~aria. Todo ello daba
como resultado unas nuexas condiciones “verdaderamente leoninas” y el descenso de esta
chtegoría sc,cial a la de “obreros. ~ Lo que verdaderamente preocupaba a las autoridades era el
hecho ¿e que ello se pudiese traducir en altas tasas de desempleo y, por consiguiente, en
“intranquilidad social” (eufemismo para hacer referencia al posible conflicto abierto) que
itkie.ra de estos nnricultores una “masa f~cilmente manejable por propagandas extremistas
cuando podía ser un freno~a esa clase de actuación y una base permanente para la estabilidad
del Ré&men”0
Todo ello tenía su fundamento en la naturaleza perversa de la legislación sobre arrendamientos
Qticos. En función de aquélla los propietarios reclamaban para si la explotación directa de sus
finc~~ ~~ls~ndo a los arrendatarios y yunteros, centrándose posteriormente en la ganadería y
cultivando sólo xma porcicn mín~ma de la finca “habiendo hecho aparición en la provincia una
rnc-dalid?d dé contratac~ón 2n~rflera desaparecid.a afortunadamente desde los últimos tiempos
de la Monarquu ante lo cual las Hermandades de Labradores y Ganaderos proponían como
una de las \‘arias soluciones al problema la expropiación de fincas en las siguientes localidades
en las que el problema social era especialmente grave: Arroyo de la Luz, Zorita, Trujillo, La
u umbre. Niadroñera. Brozas. Alcantara, Navas del Madroño, Villa del Rey, Mata de Alcantara,
Maipartída de Plasencia, Plasencia. Casas de Millán y Mirable. Finalmente la proposición
~~,~senó la naturaleza y esencia de éste vocablo y quedó en eso: en proposición.
Hay que tener en cuenta que en lo referente a esta provincia la mayor oferta de empleo por parte
de los propietarios solía centrarse en la segunda qurneena de mao en la que comenzaba la siega
de la cebada. para continuar con la del centeno, avena y trigo. A continuación se desacollaban
las tareas de la recolección en los meses de junio y julio. Pues bien, en este contexto de
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desaparición masiva dc los yunteros y de mecanización paulatina, sobre todo en las tareas dc la
trilla, se situaba la incidencia dc los procesos migratorios en esta provincia.
Y todo ello nese a un contexto general que prelendia transmitir la impresión de que protegía los
intereses de los aWcultores. Concretamente la Orden del ministerio de Azicultura de 3 de
febrero de 1949 establecia la obligatoriedad de las labores de escarda empleando un número
mínimo de jornales por hectÉrea. Por cada hectárea sembrada de trigo habla de utilizarse de 8 a
:0 ornales y 6 para cada hectárea sembrada de otro cereal o leguminosa. Sin embargo, el hecho
ce que los coeficientes no sobrepasaran el número de trabajadores que cada empresa
agropecuaria venia ocupand&12 era indicativo del afán por no alterar en lo sustancial los
intereses de los grandes propietarios extremeños o de otras provincias españolas pese a que ello
tuviera una incidencia ne~ativa en las cifras reales de desempleados.
Con este año se pone punto y final a una corta etapa de descenso del paro tanto oficial como
estunado y volvemos a asistir a un repunte significativo de las bolsas de parados.
10.9. El cambia de ~endeucia dc 1954.
.
De nuevo 355’ que tener en cuenh, observando el paro del mes de mayo de 1954, la diferencia
abismal entre el naro real y el estimado además de las valoraciones que sobre dicha cuestión
hacían los propios gerentes de la política social española lo cual nos obliga a estimar como
cifras de paro real unas mucho mayores que la estimadas por esos mismos organismos. Y es
que. en definitiva. el paro existente se veía como el aspecto menos loable de una politica de
añíeamíento y modernización que arrancaba grandes masas de trabajadores del campo para
~rrastrarlas a los suburbios ~ a,., —andes ciudades en beneficio de la potenciación económica
.4e u flOO
1flV1
“lEn este sentido, es paro camuflado o latente toda la ocupación en servicios ambulantes
y aleatorios e incluso gran parte del .sen’icio doméstico que, como es sabido. se nutre de
miembros de familias obreras, generalmente campesinas, que la inseguridad económica
que casírga a nuestros campos lleva a los centros urbanos de mayor población. Así, pues
las cifras ¿e las anteriores es~adisticas’
3 lían de ser aumentadas en una proporción muy
¿ificil de contnbil~zar; pero que dc ninguna manera representa un número despreciable














































Palmas (Las) 1.849{ 1.751
5651 667Pontevedra
SSñ
S~Líuaa { 1.0531 1.670



















*Cuadro ,t’51. Faro oficial en e/pies de junio y diciembre de 1954.
Mes Paro oficial Pato estimado Diferencia en %
entre el paro oficial
y el estimado
enero 123909 l79.l45<~ 44.5
febrero 131 280 185 860~í6 41,5
mr o 130 187 41,1
1 ~bríj l 23719 174.466 41
1n ~ 114.076 1 5347C~ 345
1 ~ 104 SS8
31,1











0Ú .52. Puro mensual oficw¿ estimado y diferencia en 9=entre e/los en 1954.
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Y es que hay que tener en cucnta que en este año se admite oficialmente el repunte del
desempleo en paralelo al final de un período, tras el cual, a partir de 1954, comienza una cierta
recesión, vuelve a aparecer la inflación junto al desequilibrio en la balanza exterior y, en
resumidas cuentas. disminuye el ritmo de crecimiento de la economía»0
mes paro agneola paro aerícola paro agilcola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
ener&2’ 9~7~71 51.261 43.516 72.648 174.GSr
~C¡,adro ti3 53. Parados en enero de 1954.
El mayor volumen de parados en el mes de enero se centraba todavia en la actividad a&icola,
sector que seguía siendo el más complicado de controlar estadísticamente:
‘el paro en la sericultura es difícil de controlar por la naturaleza eventual o trabajo de
temporada que dificulta giandemente el registro de parados con exactitud. Asimismo la
ínex~stencia de registros en algunas zonas rurales, es otra de las causas de que el paro
aerícola no se pueda determinar estadisticamente y sin error alguno. ya que siempre
encontariarnos -ma falta de realidad en los datos con la dificultad de controlar los
movtmtentos que se repiten durante la época en que no se llevan a efecto trabajos en el
campo y que por este motivo los obreros agícolas tratan de encontrar colocación en
otras im3uktri~s efines a sus aptitudes en cualquier otra comarca o zona, desplazándose
nor su cuenta y sin dar conocimiento de ello a nuestras Oficinas de Colocación.”623
En este afto de 1954 se incrementaba el paro con respecto al a~o anterior y ello en boca del
Delegado Nacional de Sindicatos, Solis Ruiz sigtif;caba una situación que de hecho
ucs4itl>araúa al trabajador:
Se incrementa el número de expedientes de crisis, si bien aquella cifra no es lo
sutrc!eMenirrte expresiva de la situación actual ya que al criterio restrictivo seguido por
las autoridades laborales en las peticiones planteadas en este procedimiento se suma la
necesidad de buscar soluciones a situaciones inaplazables y obligan a adoptar caminos
mas expeditos, bien mediante el acuerdo de cese con trabajadores, o bien despidiendo
lisa y llanamente a los ocupados cuyos eventuales derechos derivados de la medida
arU’itrúia, no pueden en la mayoría de los casos tener efectividad por el estado de
insolvencia de los antiguos patronos. ‘~
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En Andalucía c.l ~ro se ~ncrcmentabaen este mes invernal por estar a la espera de las lluvias
para llevar a cabo las siembras de primavera con garantías msniw.as, lo cual si~íificaba que
hasta finales de marzo o pnncípíos de abril no habría prácticamente ninguna actividad a&ícola
salvo en las zonas olivareras en las que se llevara a cabo la recogida de la aceituna. Así pues las
provincias que tenían más de 5.000 parados en el sector a~ícola eran Jaén (16.309), Badajoz625
(8.200). Granada ~7.525). Cádiz (7.462), Córdoba (7.027) y Toledo (6.55l)»~ Un ejemplo de la
situación que vivían las provincias latifundistas españolas era Córdoba donde se podía
atestiguar que la situación econoniico-laborai empeoraba con respecto al año anterior pese a que
había un ligero descenso en las cifras de paro, 10 cual era debido, en ~an medida, a las
rect:t:caciones puramente técnicas en los censos.
Otra realidad palpable en este mes de enero era la incidencia de unos rendimientos en la
recolección cerealistica inferiores a los esperados lo que no permitía, al contrario que en años
anteriores, realizar trabajos extraordinarios especialmente en las zonas olivareras una vez
terminada la recogida de la aceituna. Elio hacía suponer que en los meses siguientes y














febreroCí 101.691 54.768 46.980 76.512 ~
*C~iíadr.o<§4 Payados enfebrero dc /954.
La situación permanecía estacionaria en clines de febrero con motivo de la mayor incidencia del
pato estacional y de la ausencia de labores en el campo. Todo ello manifestaba una especial
incidencia en Andalucía:
‘En la zona andaluza si se exceptúan 105 trabajos de escarda en terrenos más o menos
montañosos, dond~. por su aridez es preciso cuidar más las plantas de invierno, no se
\?rIfiea en la actualidad ninguna otra labor. Sin embarco conviene anotar que los daños
producidos en e] olivar por las nevadas no alcanza la amplitud que en principio de mes
dijeron tanto los labradores como otro personal técnico que a primera vista
consideraron el daño considerable.”2
fl 1sor provincias, ±amayor incidencia del paro agrario se daba en la olivarera .Taén con 18.083
T D,patacos. nC segua t>~í%oZ (9714), Cádiz (S.444), Granada (7.525), Sevilla (5.704), Cáceres
~ CArio(5 S ,,~ ha (5.562) y MÉlaga (5.007), todas ellas por encima de los cinco mil parados.
Esta situación de aumento del desempleo iba a proseguir con su cun’a ascendente hasta finales
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de marzo o principios dc abril, momento en que entraban en período de relativa actividad otros
cultivas, concretamente los derivados de la siembra de primavera. En lineas generales, la
s~tueción, sobre todo para los trabajadores del campo, había empeorado con respecto a febrero
del año anterior por los motivos expuestos habiéndose awavado aquélla por la limitación de
terrenos para el cultivo de la remolacha.
El caso de Cáceres puede ser de los más instructivos para observar el déficit crónico de ofertas
de empleo fruto del predominio del monocultivo y el latifundio. Esta provincia tenía 1.994.000
hectáreas de superficie; de ellas se cultivaban 398.800 (alrededor del 20 9’h) con un censo
a~ícola dc 133.777 trabajadores. Si tenemos en cuenta que éstos, a 300 jornadas anuales,
suponían un total de 40.133.100 jornadas que representarían 321.064.800 horas de trabajo
(suponiendo que trabajaran exclusivamente ocho horas diarias), observaremos que al repartir las
horas de trabajo entre las necesarias para la ocupación de todos ellos nos encontramos unas 805
horas de trabajo por hectarea y siendo necesarias para ocupar a un operario 2.400 horas de
trabajo por año, ocune que cada hectérea de tierra de Cáceres representa la ocupación de un
otaecro durante unos 100 días.’~31 Y todo ello sin que tengamos en cuenta la gran cantidad de
población campesina que no figura en las estadísticas oficiales por haber buscado en el servicio
damestreo o análogos una forma de llevar un jornal al hogar librando a dichas estadísticas de
este duro peso y de la carga política cp’c ~upordria elevar hasta cifras astronómicas la verdadera


















paro agrícola pa~ o a~ikola paro agrícola paro paro total
catimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
90.546 48.332 42.214 75.387 165.93r
“Ozís dio n’56 Parados ea aNt! dc /954.
~.>omnarandoe.l mes de marzo y abril. observamos que el descenso tanto de las cifras oficiales
como de las estimadas se debía al hecho de que en el campo había comenzado la escarda y la
poda de viñas en las zonas más templadas, así como otro tipo de labores más eventuales. Las
perspectivas eran en este momento muy positivas hasta el punto de que se hacían aseveraciones
del siguiente tipo:
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en las zonas mas cá1i~~s 1as espigas están en pleno desarrollo, esperándose. . que la
actual cosecha será una de las mayores del siglo...05
Por provincias (en el mes de abril) .Taén tenía en su campo 15.818 parados, Badajoz (9.422),
Cádiz (8.234), Valencia (6.709), Málaca (5.890) y Córdoba (5.854). De la envergadura del paro
en esie mes da muestra uno de tantos informes que nos permiten contrastar las cifras oficiales
con las que se consideran más reales o más aproximadas a la realidad. En este caso haremos
alusión al htfonnc sobre el paro en la provincia de Córdoba que elaboró la Delegación
Provincial de esta provincia a flnales de abril de 1955. En dicho informe se alude a la
incidencia, no sólo en este rincón de España, del proceso de mecanización y de racionalización
de las labores aerícolas coito factor que estaba incidiendo de fornía sustancial en las cifras dcl
paro estacional, transformando éste en permanente. De ello se deducía la mayor incidencia
relativa del desempleo entre los meses de septiembre a octubre y de marzo a abril. Lo relevante
vuelve a ser la zanja entre la realidad estimada (más próxima a la real) y la oficial. Teóricamente
en abril de 1955 existían en la provincia de Córdoba 8.761 parados&% La Delegación
Provincial estimaba que dichas C~fl55 cran radicalmente falsas y que la cantidad rondaba los
16.000 lo cual suponía una diferencia de más de un 82 %fr37
Efectivamente el naro áerícola había comenzado a descender, siendo previsible su
intensificación por el comienzo de la sieca de los cereales. habiéndose iniciado ya la de la
cebada en algunas comarcas de zonas templadas. Pese a ello la situación en términos de
colocación obrera era peor que en el a5o 1953/~~
~hLC a lío caraeterí £ siendo ~ ~ la
~ c’~n~ la actividad Y~JI¡,C1L~Ú aPeo seguía falta ue ventas uaua
:ncompatibilidad entre el poder adquisitivo de los trabajadores y el elevado coste de la vida. Ese
era e> nrincin2] motivo de ave is cifra de los varados en dicho sector se mantuviera más o menos
estacionan a.
mus paro awicola 1 paro agicola ¡paro agricola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
73.8761 41.735j 32.141 72.341 146.21t0
*Cuadro & .5/. Raraaos en mayo dc 1954.
111 descenso del paro agrícola en el mes de mayo, no por ello superior al de mayo de 1953, se
debía al “magaU1co”~41 aspecto de los sembrados y sobre todo a los cereales cuya cosecha se
preveía extraordinariamente abundante hasta el punto de considerarse como la mejor desde la
te~11mación de la guerra civil y una de las mejores del siglo sobre todo por la mayor cantidad de
hectáreas dedicadas al caitixo del cereal. Por provincias, ~aen ccnttnuzlra a la cabeza del paro
agr~cola con 16.851 parados seguida de (tYz (6671), Málaga (6.053), Valencia (5.560),
Córdoba (5.277) y Badaioz (5.000). Este descenso en el paro aerícola se traducía también en
una incidencia pronunciada en el sector de la construcción dado el elevado número de
agricultores que en este momento sc daban de baja en el censo de dicho sector al intensificarse
las tareas de la recolección. Las perspectivas eran tan exaucradamente positivas que se esperaba
que el paro en el campo desapareciese totalmente y que incluso en provincias muy cerealisticas
beta prc&sa “efectuar traslados de productores de aquellas zonas en que existiese mano de
obra ea paro.’~
2
roes paro amcola paro agrícola paro agrícola







[junio’’ SC) 211 33.766 25.445 70. 792 130.00<
*flJ~J»,.Q ,z’5S. Parados en jimio de 1954.
paro agneola paro agiicola paro agncola paro paro total
estimado i regísirauo sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente cstímado
¡juli< 61.391 38.086¡ 23.305 70.755 132.l46~~
tEi4atb.o ti0 59. PatoJos enjuiio de 1954.
Talio las perspect:vas e=:cer<Nrolmentepositivas que a principios de año se daban en el
;ttbito le la 9.tricui{ura se tomaron en negros nubarrones en el verano. En el informe del mes
de áulio del Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación se afirmaba lo siguiente:
se na producido un fenómeno anormal en el presente año y lógicamente en algunas
provincias mr no haberse podido emplear mayor cantidad de productores, debido al
empleo, cada vez en mayor númcro de maquinaria agricola.”6~7
Lógicamente el empleo progresivamente creciente de tractores y el comienzo en la fabricación
de dicbns niéouinas en estos anos ctneuenta reducía el número de obreros. Y ello porque al
uUliz=irdicha maquinaria, la recolección se iba a realizar en un menor número de días dándose
el caso ‘de que en algunos pueblo5, determinado número de dichos obreros no han trabajado
una sola jornada en todo el verano; ‘‘ Pese a ello en las provincias eminentemente cerealisticas
casicílanas si había sido preciso buscar mano de obra y autorizar el traslado de trabajadores de
otras provincias (sobre todo segadores) para realizar a tiempo las tareas de siega. A.si pues, el
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problema de la entrada dc máquinas en el campo español no era especialmente giave en Castilla
\‘ SI CS Extremadura y Andalucía, frito del aumento del número de máquinas cosechadoras:
pues a pesar de las disposiciones dictadas para aquellos agi-icultores que empleen
medios mecánicos y por las que se asignan un niSnero determinado de obreros a cada
una de ellas, estas disposiciones son burladas en la mayoría de los casos y como
consecuencia de ello se hace presente un paro tecnológico que hace preciso la
reeducación de estos trabajadores y un severo estudio para evitar en próximos años un
problema dc paro de gian envergadura.”t’”
Y todo ello, pese a que la recolección resultaba más económica para el empresario, sin que
repercutiera de fonna sienitícatíva en la bajada de los precios con el consiguiente peúuicio para
estos trabajadores del campo que vejan disminuir el número de jornadas laborables y que a la
vez no vejan disminuir los precios en forma proporcional al descenso de su capacidad
adquisitiva. Así pues Jaén<~ seguía al frente de las provincias con mayor paro a&icola con
16.261, seguida de Badajoz (6962), Córdoba (5.370), Málaga (4695), Zaragoza (4.281) y
Cádiz (4. 183).
.a sitvacicSn de .Taén~1’ puede constituir un modelo para mostrar como vivían aquellas
provincias andaluzas licadas al monocultivo (en este caso del olivar) y las consecuencias
negativas que ello tenia a nivel de empleo. El Conseio Económico Sindical de esta provincia
manifestaba que uno de los déficits más erandes de Jaén consistía en la inexistencia de ahorro y
en su falta de crecimiento en forma proporcional al volumen de población que en estos
momentos se cifraba en 770.081 con un censo aproximado de 238.700 trabajadores (según la
ponencia en realidad dicha cifra pasarla escasamente de lOS 167.000) pese a lo cual lo
xcrdaderamente relevante era la irregularidad de la oferta estacional de trabajo.
Este marco era el oue hacia críe el paro axanzara a medida que lo hacia la primavera para
¿sminuir alao a partir de julio y de nuevo elevarse desde agosto con un maxímo entre octubre y
noviembre. Aunque pudiera parecer innecesaria, descrito este panorama, otro problema añadido
era ía emoracion estacional de peones provenientes de provincias como Soria o Guadalajara
qúe se despiazabaia a Jaén en la época de la recolección de la aceituna. Y no tanto porque casi
cl 50 ~ de la superficie cultivada de la misma se dedicara a dicho cultivo, sino porque en
teatinos como Orcera, Torres de Albarsúnehez y Carchelejo el olivo ocupaba más del 95 % del
terreno cultivable por lo cual en dichos pueblos se recurna “a la contratación de mano de obra
forastera en cuantía cine no tenemos elementos de juicio para fijar pero que posiblemente
oscilaba pata toda la provincia entre 5.00f.i y 15.000 trabaiadores.~~t52 No obstante, hay que
decirque ello quedaba compensado por la afluencia de peones jienenses para realizar la siega y
mes
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77.2101 44.553 32.657 71.656 148.86&~
~Ciuad,cn’~ 60. Parados en a2osto de 1954.
mes paro agrícola paro agrícola paro agrícola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oflcialmente oficialmente estimado
septierñbr65 S9.6l3~ 51.688 37.925 70.868 l6048l¿~6
*CuadJ.o ti0 61. Parados en septiembre de 1954
La tendencia al alza del paro se palpa más acusadamente en este mes de septiembre.
Globalmente la cifra oficial se situaba en 122556 parados. Se entraba por tanto en un periodo
de incremento del paro estacional que se iba a incrementar hasta la siguiente primavera. A ello
se añadía el problema secular de la sequía que podía incidir de forma doblemente negativa sobre
el paro, dado que si continuaba se implantarían con mayor fuerza las restnccíones de corriente
eléctrica con el consiguiente aumento del número de parados. A ello había que añadir el
est=blecimientode jornadas y tunjos de trabajo que vendrían a reducir todavía más los jornales
de los trabajadores y su poder adquisitivo.
Por provincias, león continuaba llevándose la palma en lo referente al paro agrícola con
lS.Z
3O~’ parados sezuida de Córdoba <10.040 transformados tras revisión posterior en 13.172).
Mála<=a(8.6941. Badajoz (8428). Sevilla (6.214)» Cádiz (5760) y Murcia (5.037). Sobre
Córdoba hay que añadir que el número de parados se elevaba en realidad por encima de los
i.uOO parados en el mes de set=tiembreúnicamente en cuanto al paro rural se reflere. Este se
¿entraba cscnciahnente en Cujalance, Montilla, Baena, Cabra, Fuente Genil, Friego y Rute)
9
Tanto en Sevilla como en Córdoba se agudizaba cl problema del pato a raíz del uso de
maqu;nor;a ~‘nn la consíau:ente reducción del número de jornadas de trabajo. Sólo lo positivo
de las cosechas hc<bf a permitido q’¡e momentáneamente el paro fuera mínímamente inferior al
del año anterior o oue se mantuviese estacionario con respecto al mismo&~í Concretamente las
perspectivas para la provincia sevillana cían sumamente negativas:
“Las perspectivas aerícolas no son muy halagaeñas ya que es de esperar que en el
próximo irles quedara terminada parte de la recolección de aceituna de verdeo y corno
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la recolección de ccreales durante 105 meses de agosto a Castilla y para la recolección del arroz
~ ~«tubre.
5las faenas dc otoño, las realizan en buena parte los tractores, &adas, etc., la
desocupac:on seta mayor a no ser que, de conttnuar las actuales faltas de lluvia, se
anticipe la recolección de aceituna de ino1ino.”6~1
La preocupación del sindicato se producía por cuanto la combinación de cosechas no tan
excelentes como se esperaban y el consiguiente paro generaban un ambiente político-social muy
ne¿ativo para el prestigio de la organización sindical más si cabe cuando la propia organización
era consciente de que “no se había hecho nada en absoluto para aminorarlo~6n Y así, tanto la
.1
p~o~acion como 105 intc&ant.es dc los sindicatos tenían la percepción de que el Estado o sus
tnst~tuciones dependientes no tenían la voluntad política de luchar de forma eficaz contra
aquella lacra social.
Como ya se ha mencionado, Jaén era la provincia en que la situación seguía siendo más
preocupante a lo largo de todo el año puesto que si de julio a marzo el paro se centraba en las
ticiTas dedicadas a cereales en el caso de ias dedicadas al olivo se hacía especialmente intenso
ue enero a noviembre. En septiembre de 1954 la C.N.S. de dicha provincia daba la cifra de
35.000 parados frente a los alrededor de veinte mii reconocidos oficialmente. En la primera de
las cifras no se incluían a unos 10.000 desempleados que en las últimas semanas hablan
enliniadotO Ante dicho panorama el Delegado Provincial de Jaén, Cesar Gallo Arnedo, elevaba
el 3 de sentiembre de 1954 al Secretario Nacional de Sindicatos un informe del cual hemos
extraído unas lineas excepcionalmente si~rnificativas en la medida en que proyectaban la
realidad de la situación socioceonómica de esta provincia que tampoco se solucionaba con el
í~amado Pian isen:
ante la terrible experiencia del año 1945, en que fueron varios los miles de fallecidos
consecuencia
icién. Como de lo anteriormente expuesto, el nivel de vida y la
;,$2lpc!;;n de millares de hogares sigue siendo francamente casi inhuniana...se ven
forzados a v:vir constantemente con nentes desesperadas y hambrientas.. pero pese a
que nuestro Caudillo y su gobierno, comprendiendo la gravedad del caso, han aprobado
y puesto en frádíca ci Pian de Industrialización, Electrificación y Riego de Jaén, la
verdad es que, según personalmente voy viendo, el aumento constante de la población,
mecamzaeion dcl campo (que comprendo de absoluta necesidad si se quiere producir
LISS y más barato, aunque incidentalmente esto produzca menos ocupación de mano de
obra) y otros factores, como decía antes, absorben casi por entera la mano de obra que
la implant~cicSn ror el Flan de nuevos regadíos supone anualmente, encontrándonos, en
definitiva, con el mismo exceso de mano de obra que anles teníamos... También es cierto
que las obras de construcción de acequias de riego, nuevos poblados, pantanos, etc.,
dan ocupación eventual a centenares y aun quizás millares de brazos, pero no lo es
SSO
menos que estos trabajos resuelven sólo el problema de varios pueblos cercanos al lugar
donde sc realizan las aludidas obras.. .p~ro la inmensa mayoría de ios habitantes de los
demás tueblos continuan, d&~aciadamente en la misma situación..”6~
Por provincias, e integrando el paro awlcola con el industrial, podemos citar la gravedad del
problema de Almería en la que el desempleo registrado oficialmente en el ámbito agrícola se
debía sobre todo a la escasez de lluvias y de infraestructuras para captar las pocas
precipitaciones existentes, a la deficiente calidad de los materiales y utillajes empleados en los
Wtivos y a la falt.a dc abonos que hacían dc esta provincia una de las más deprimidas en cuanto
a la agricultura se refiere. En cuanto a la pesca, el paro registrado en esta misma provincia se
debía a la ineficacia de la explotación, dado que los equipos de sus barcos eran
excepcionalmente afluimos, y a la ausencia de materias primas básicas como redes, hilo sisal,
etc. t.6~
La situación de Barcelona se vda agravada como consecuencia de la constante emigración de
trabajadores sin cualificación alguna procedentes del campo y cuya colocación, necesariamente,
se realizaba en cl peonaje de la construcción, incrementándose las cifras de paro en dicho
sector. Este no era. un problema un~camente de la mencionada provincia. Sobre el paro en
flerora 9 edoí.do Gómez realizaba la slguiente aseveracion:
“En cuanto a los grupos profesionales, el más afectado por el paro es el correspondiente
a las industrias de la construcción, que obedece, en primer Ingar, a la afluencia de
productores procedentes del Sur de la Península, y, en segundo, a la resistencia que
oponen las empresas a ocupar el personal no especializado, casado y con hijos.~~&(6
La gran dicotomía entre el mundo minifundista y el latifundista, entre la España del Norte y la
$1 Sur ~oguia presente, muy esncciaimente ~nel ámbito agricola. En el Norte se podía afirmar,
mertamente de tbrma metafórica, que la consecuencia de la parcelación era tan antieconómica
que era practicamente imnosible que una sola gota de agua pudiera caer en el terreno de un
unico propietario. Obviando la exageración se calculaba que podía hacer perder alrededor de
4.000 millones de pts. ar ano:
~ una clara idea del parcelamiento de los terrenos, principalmente en el
Norte de España, que una gota de agua es imposible que pueda caer en una sola parcela
de terreno... Se puede. afirmar que de cada cien explotaciones agricolas más del setenta
por ciento están subdivididas en multitud de pequeñas fincas en que la mayoría de los
casos no llegan a ocuparun área de terreno.
=10
fo: cl contrario, en cl sur lo que formalmente se echaba de menos era la parcelación del terreno.
““ ~crnr lmente porque, de hecho, la política dcl Instituto de Colonización no tenía esta
mis;ón, lo cual daba lugar a manifestaciones, siempre formales, de la or~anización sindical en el
sentido de que la solución dcl campo andaluz babia devenir por dicha vía:
La necesidad <la de la pcrcelacwnítí dc esta obra se hace cada día más perentoria, ya
que ano iras ano la cruda realidad de ios obreros agrícolas, no ha recibido el remedio de
una política eficaz y eficiente a pesar de los esfuerzos que realiza la Organización
sindical por medio dc la Hermandad de Labradores y Ganaderos.. una vez reconocida la
Inconzneenc:a y los perjuicios de esta subdivisión,..
mes paro agrícola paro agrícola paro agrícola paro paro total






tQj~Jp0 tÉ 62. Paradosen octubre dc 1954.
En este caso el incremento del paro estimado sobre el oficial suponía “únicamente” un 47,2 ¾.
En 10 re.icreníe al paro agílcúla el aumento se debía al final de las labores del campo
agravándose esta situación por la sequía que había retrasado las operaciones de siembra y otros
trabajos. De igual manera, en Andalucía la recogida de las aceitunas para molienda se había
retrasado por la falta de humedad en la tierra con el problema de que, dada dicha situación, era
necesario iniciar de forma alaska la recoaida para evitar la pérdida de frutos que caían a la tierra
por tálta de savia. Todo ello presentaba un panorama muy similar en las provincias del norte,
pero especialmente j=reocupanl.een Ándalucia y Extremadura, puesto que las medidas para
evitar el paro t.ecnoíogíco por uso de maquinaria eran sistemáticamente violadas por los grandes
propictaric=scon él censiguiente periulcio para los peonesJ~ Jaén
02 estaba a la cabeza de las
pruvincias nial; perjudicadas por Ci paro agrícola con 20.196 desempleados; la seguían, en orden
,tí’rí~ti?nt~ ~villa (17>166). Málaga (12.401), Córdoba (10.925) y Badajoz (9.061)? Aparte
le.! núnero ~le05li105 es de notar que se preveía, como luego así sucedió, que el número de
iornadas tral>ajndas por los obreros del campo que lograran empleo serían muchas menos que en
~O5 anrertores. ceso concreto de la recolección de la aceituna:
“Por ello la falta de lluvias ha ocasionado en gran parte esta diferencia de parados en
relación con cl riño anterior y no sólo perjudicará a la producción de aceituna sino que
también el número de jornadas de trabajo serán mucho menor que en años anteriores,
pues gran parte del fruto se cae al suelo antes de madurar, por cuyo motivo y para
miped~r que el mismo se pudra, de continuar éstas condiciones atmosféricas se iniciará
561
la campaña de recoleccién de aceitunas para molienda en lOS próximos días del mes de
novicitore.
En definitiva, si la situacion no se presentaba de fonna muy negativa en las provincias más
cerealisticas de España. y concretamente en Castilla, en un sentido amplio la situación era muy
distinta y realmente negativa en las provincias eminentemente productoras de aceite.









no;úcmbr&26 l0S.883( 58.356 50.527 75.511 191953
*Cuo&o nc 63. Parados en ,ioviemb>e de 1954.
mes paro agrícola paro agrícola paro agrícola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
diciemhrt~ l0S.883j 58.356 50.527 75.511 191.953
~Óiad,o ~C44 Parados en diciembre de 1954.
t...omo en el mes anterior, en noviembre, las tareas no se realizaban con normalidad, lo cual
estaba originando que el paro sínuiera siendo bastante elevado si se comparaba con el año
1 953’>~ Lógicamente en este mes de noviembre el paro había de bajar en las provincias
olivareras pese a lo cual sc era consciente deque la oliva iba a ser recolectada en poco tiempo y
que el aceite que se iba a producir iba a ser de gran densidad perjudicando tanto al almazarero y
como al molinero dado ove b falta de lluvias baUs impedido que. el fruto se desarrollara con
normalidnd. “Por tanto podemos conceptuar el presente año como desfavorable para el
industrial aceitero corno consecuencia lógica del aumento en las cifras de paro agrícola,’~ se
animaba desde el S.N.E.C.
Sin embargo, la peor parte se la iba a llevar el jornalero de cuya situación poco se sabia si
partimos dcl hecho de que el S.N.E.C. a finales del año 1954 barajaba entre sus valoraciones
que los datos estadísticos conocidos sobre Badmoz, Cádiz, Huelva, Ciudad Real,tSO Granada,
Guadalajara, Logroño, MMasa. N4.jroia Sant.a Cruz de Tenerife, Sevilla, Toledo, Valencia y
Zaracoza (al menos) eran erróneos por defecto y que, por tanto, minimizaban sistemáticamente
el peso del desempleo. Obviando este hecho. iaén6ii persistia al frente de las provincias con
mas paro agricola con 19.410 desempleados. Era seguida por Málaga (12024), Córdoba
(10.066h, Sevilla (9.837) y Badajoz (9.593).
Ño
Evidentemente, la falta de aaua tenía que incidir de forma muy decisiva en esta situación y si en
el carape se reducían las jornadas de empleo en las fabricas cl resultado había de ser el trabajo
por tunos y las jornadas reducidas, siendo Madrid una de las provincias más afectadas por
dichas restricciones si bien tanto esta cuestión como el paro en sentido general afectaba de
forma muy inferior a la normal al grupo de los llamados ex-combatientes. Y ello porque el paro
registrado de excombarientes era únicamente el 0.5 % del total. En líneas generales, como en el
caso de Cataluña, el problema de la provincia de Nladrid se debía a la inmigración incesante
agravada por la carestía de los materiales de constrnccióri y a la falta de materias primas básicas
~~ra la industria. Era esa imníaraelón masiva la que generaba un desajuste significativo entre la


























ciudad Real 497 —
QOitjeUa 4.033 5.821






















































‘Cundió u2 65. Poro oficial ci 30 dejunioy cl 31 de diciembre de 1955.
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marzo 127.590 186.423 46,6
abrí 118.713 167.718 41,2
mro 104.197 144.551 38,7
‘urno 97 380 130.531 34
LitO 98915 133006 34,4
í02.510 144.120 40,5
septiembre 106.618 154.921 44.5
octubre 111.626 166017 48,7
noxiemhÑ4 111.644 161.274 44,4
diciembre lii 207 160 803 44,5














enero~ 96.346 53.694 42.652 75.272 179.1496
“t.’uadro ti ~6ó Fajadosen enero de 7955.
En este mes de enero de l955 era nota destacada el hecho de que tanto en la industria como en
cl comercio pcrsistian 105 mismos problemas por las restricciones de fluido eléctrico que
afectaban en su totalidad a todas las provincias La percepción sobre la posible evolución del
deceninleo era bastante negativa por cuanto a finales de este año el jefe nacional del S.N.E.C.
exponia su visión sobre la evolución que iba a sufrir España contradiciendo lo que las cifras
oheaies mostraban al país:
La travector~a nos parece clara, de manera qu& no se necesita acudir al espíritu
1:.roict;co para asegurarse de quela curva de paro en España ha de seguir un camino
escendente contra el que hay que precaverse tomando las oportunas medias
preventivas?
Es de suponer, pues, que por las diversas causas tecnológicas y económicas, y las
penranentes estacionales y climatológicas el paro en España no puede ser reducido en
su porcentaje actual, sino que más bien tenemos que afrontar para los años venideros un
aumento en el paro cuya curva ascendente es imprevisible. ‘jiS
El sector más afectado por sus consecuencias era el de la construcción seguido de las industrias
a~icula-forestaies. Precisamente, para luchar contra este problema de las restricciones
.1’ 4
LIccLncas se ~ú no en noviembee de este alio 1955 un contrato entre Iberduero, Fenosa y Saltos
del Sil con Electricité de France (contrato más conocido como Hispanelee) en virtud del cual
Lis empresas españolas habían de suministrar energía a Francia durante los meses de noviembre
a abril. Por el contrario, de mayo a octubre era Francia la que proporcionaba fluido eléctrico a
España’19 Era esta una de las fonnas de luchar contra el déficit de energía eléctrica que
comenzo en los años cuarenta. Los aumentos de la oferta no se produjeron con claridad más que
a partir de 1954. Más concretamente, fue en este período en el que empezaron a notarse los
efectos de la política de creación de centrales térmicas e hidroeléctHcas.~90
En cuanto al paro agrícola, Jaén encabezaba las provincias con más desempleo con 13.726
parados re;istrados,~21 seguida de Sevilla (8.724), Málaaa (8.442). Badajoz (7.397). Cádiz
y5.673) y Cáceres (6 313) Hay que destacar que en las provincias eminentemente cerealístícas
sc registraba un paro muy áimilar al de años anteriores ya que gran parte de los peones agrícolas
habían encontrado ocupación en la construcción de viviendas lo que motivaba la absorcion
artificial del censo de parados:
es de significar que en casi todas las provincias se llevan a buen ritmo numerosas
construcciones, tanto particulares como estatales, provinciales o municipales, lo que da
lucarala absorción de la casi totalidad de los especialistas en este importante Grupo
Profeclorsí, por cuyo motivo la cifra mayor de paro corresponde a personal no
esoec~alízndo’’~2
ti caso de Cáceres puede ser indicativo de la necesidad de una reestructuración de la propiedad
como uno de Jis factores necesarios para reordenar el territorio y la riqueza de una provincia. Y
LIS que las supuestas medidas de protección al rgr;cultor no daban resultados positivos.
Concretamente la Orden del ministerio dc Aaricultura de 3 de febrero de 1949 establecía la
obligatoriedad de las labores de escarda empleando un número mínimo de jornales. Por cada
hectárea sembrada de trigo habían de utilizarse de 8 a 20 jornales y 6 para cada hectárea
sembrada de otro cereal o leguminosa.
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Pesen ello, en 1955 3.956 familias abandonaron la provincia. En toda la primera mitad del siglo
x=:el incremento de su población fue muy reducido siendo sistemática la emigración. En esos
cincuenta pr~rneros anos, mientras que Badajoz crecía a un ritmo del 1,14 94 y Jaén lo hacia al
1.23 % Cáceres únicamente situaba su crecimiento en cli ,03 %. La población laboral estimada
a finales de estos años cincuenta era de algo más de 180.000 personas, de las que un 80 %
(unas 144.000) se dedicaban a la agricultura o la ganadería. El estudio del que nos ~‘alemos
constata el hecho de que el Gobierno era consciente de que “unas 58600 familias vivian de
salariOS O iiit4CSOS insuficientes o discontinuos”93 con unos salarios sumamente bajos
determinados, para las actividades agrícolas, forestales y ganaderas, por la Orden de 26 de
octubre de 1956 que estipulaba un salario mínimo para los trabajadores en secano y regadío
m1ensi~o de 24pts. y en labores de huerta de 28,80 pts. diarias. Para los temporeros eventuales
la cantidad era de..30 pts.
Aparte de esta cuestion, un problema esencial que perduraba en Extremadura era el de los
yunteros que trabajaban en régimen de aparcería. Estos agricultores normalmente trabajaban en
réaimen de rotación y no labraban dos años seguidos las mismas tierras por lo cual no gozaban
de las condiciones típicas dc los colonos y arrendatarios. Sus contratos, comúnmente, eran
verbales pese a lo cual ‘~ rnnsideraban colonos fijos. Con la U República los contratos de
Pn?OASflutntos rustros fueron revisados lo cual generó demandas de arrendatarios y aparceros
a los Jurados Mixtos de lá Propiedad Rústica sobre los propietarios con el fin de rebajar las
tenias que satisfacian. Terminada la guerra y con la posibilidad de la revisión de los contratos
por parte de los propietarios se fue produciendo de forma paulatina el desahucio y la expulsión
de estos trabajadores del campo en función de lo determinado por la Ley de 15 de marzo de
¿35, cuyo articulo 49 estipulaba que las aparcenas concertadas voluntariamente duraran, como
~
1anímo,una rotación de cultivo, sin derecho a prónoga más que por voluntad expresa de ambas
“‘1>,~c
1~ cir~ ~ .. ¿era expu~s t>rn,;~,nr
nl fl
0Q®IÚQXO que ~. yarccrof’ 1 ado al ~ la rotación. En el mejor
Ae t’s casos _ nniraro de ls.s nuevas leves, los propietarios transformaron los anti~os
contratos verbales en contratos escritos ¿e renta mucho más alta con los consicruientes
desabue~os posteriores por falta de naco. ‘Esa situación la agravó la Ley de 23 de julio de 1942
sobre arrendamientos de fincas rústicas, ya que con ella se inició la ejecución de las sentencias
ce desahucio en suspenso por el Decreto del ministerio de Agricultura de 1940 y 19417~~
Todo ello lo uue• determinaba eía un futuro negro para los yunteros y su evolución hacia la
s;tuoción de braceros dado SS~ “en Cáceres más del 64 % de la superficie total catastrada estaba
en manos de 853 propietarios, con una superflcie media de 870 has. por propietario.”
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La consecuencia inmediata de ello era oue “el cultivo directo de las fincas por sus propietarios y
la mecanización del campo, puede decirse que casi en su totalidad, había motivado la extinción
de este modesto labrador, que al tener que ~ender sus yuntas y útiles de trabajo, por no tener
5(S7
donde emplearlos, babia cngyosado Ci censo dc braceros, aumentando el paro endémico
campesino que siempre había azotado esta aparte de Extremadura~A6~
mes paro a~ícola paro ateola pat-o agricola paro paro total
estimado resiistrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
[tebrer&” ( III .-406¡ 52.473j 58.933 77.049 18845V8
~Cuadro it068. Pat-adosen enero de 1955.
En el marco del desempleo agrícola el incremento con respecto al mes anterior era debido a que
el mes de febrero constituía un periodo de transicion entre la recolección de la aceituna y el
principio dc las labores de primavera. Un factor que incidía de forma especial en que dicha
tendencia se viera !ncren1e1~foIo ~ra el hecho de la reducción de los trabajos de repoblación
forestal, así como al incremento del uso de maquinaria agrícola)” En este mes nos encontramos
con que, excepcionalmente en relación a la tendencia, Se~-illa’”0 ocupaba el primer lugar en
cuanto al desempleo rural con 17.959 parados (si bien las cifras oficiales ofrecían Ja cifra de
9.1211, seguida de Jaén (15.4911, Granada (11.271), Cádiz (8.864)j” Málaga (7.998) y
Badajoz (6.500). Resulta desproporcionado. pero a la vez indicativo, que en tomo a la realidad
~c la provincia de Toledo podamos citar como cifia oficial de parados la de 514 en el mes de
tebroro y que por otro lado podamos encontrar un parte de la Delegación Provincial Sindical de
Toledo en el que la cifrase sitúa en los 20000762
Por otro lado, en cuanto al control efectivo de los parados en el campo. las provincias cuyas
cifras oficiales y estimadas se consideraban más alejadas de la realidad eran Badajoz, Cádiz,
ciudad Real, Granada, Guadaisiara. Huelva. Lomoflo, Málaga, Mucia, Santa Cruz de Tenerife,
Jevii.ia. Toledo, Valencia y Zaragoza.
En lo tocante al resto de España, Madrid tenía reconocidos 16.102 parados oficialmente. La
“‘-~, de ellos ‘“<~.. a los sectores ¿e la construcc~on, seguros, oflc~nas y comercio en
general ~l paro en estas industrias resulta rmw difícil su eliminación, dado que en el primero
de ellos la mayoría de los inscritos corresponden a peonaje en general. sin especialización de
ninguna cíase.: en cl segundo, por carecer casi todos ellos de aptitudes profesionales para
desempeñar los puestos que solicitan y el tercero por la escasez de ofertas, motivadas por las
reslucciones de fluido eléctrico que le fueron impuestas en meses pasados y que produjeron la
reducch5n te su personal, “~ consideraba el 5 N.E.C.
-SG?
mes palo agrícola paro agrícola paro agneola paro paro total
estimado registrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
abrilR~ 1 87.245 45.655~ 41.590 73.158 167.718
~Cucd;c ,¡C&9 Parsdcs cn cb;iZ de 1955.
mes paro agrícola paro agrícola pat-o agrícola paro paro total
estimado remstrado sin controlar industrial general
oficialmente oficialmente estimado
mavo’~ ¡ 69.523j 35.989 33.534 68208 144.551
*Cuadro n0 TÚ Parados en mayo de 1955.
Como todos los años, en el mes de mayo las cifras globales de paro bajaban. En lo que se
reflere al paro a~icola Jaén estaba de nuevo a la cabeza con 14.862 parados segnida de Murcia
(7.245), Málaga (6.963), Cádiz (6290) y Zaragoza (4.282). Pese a ello hay que señalar que el
descenso global estaba muy influido por el descenso no sólo en el ámbito rural sino en el del
trabajo industrial dado que la baja en dicho sector indicaba que los que hasta ese momento
nodían estar inscritos como parados ahora formaban parte de los trabajadores activos del campo
español. La causa del excesivo peso del paro en el sector agricola en este mes de mayo obedecía
a que no se baÑan iniciado con total intensidad las faenas de recolección y siega de los cereales
en algunas provincias. Por el contíario, en lineas generales, en la mayoría de Ai~dalueia habla
b~ado por el adelanto de la recogida de los frutos y ello era debido a los calores habidos en el
nos de abril 105 cuales habían producido una granazón prematura de los cereales. Ello
n.~r.esariamente implicaba que el desarrollo no podía ser óptimo y que la mayoría de los
‘embrados presentarían un aspecto deficiente en cuanto a la cantidad de crano por
espiga.
A nivel ceneral destacaba la tendencia alcista de proxineias como Alicante en las que se estaba
dejando notar el incremento del desempleo en thbricas de zapatos como las de Elda. El paro en
esta ineusiría catana cie~enrinado en grin parre por las “trabas o inconvenientes con que
tropezaban los ~oductc-rcs de. mercancías destinadas a la exportación.”7~ En Badajoz, la ligera
mejoría puede atribuirse ala incidencia del Plan Badajoz. En Madrid, la tendencia a la baja era
debida a la moderada recuperación del sector industrial al llegar a su fin las restricciones de
fluido eléctrico Vn e1 “aso de Zaragoza, “únicamente el paro industrial había reducido sus
censos de paro. correspondiendo, la mayoría de los colocados a industrias de la Construcción
en cuyo Grupo Profesional podia considerarse como nulo, ya que los que permanecían inscritos
en paro, lo componian productores que por diversas cansas, de orden físico, moral y profesional
hacían muy difícil su coiocación.~<c? Yunto a estos casos merece especial atención el de
Córdoba. pro;>incía en la que a pesar de declararse oficialmente la existencia de 6.903 parados
““o
en cl mes de septiembre nos encontramos con la realidad de que la cifra real debía rondar los
1 5.O00~ tan sólo en el ámbito agrícola, dado el final de las tareas de recolección de cereales y
lea¡íminasas. Como ci~! sten-.nre la solución se encontraba en la creación de caminos rurales,
en la renoblación forestal y en el incremento de las subvenciones de la Comisaría Nacional del
Paro además de alauna solución menos convencional como la que a continuación se expone por
demanda de laDelecación Sindical de Córdoba:
“Desplazamiento de la mayor parte posible de esta níano de obra vacante a las obras que
se están efectuando en la Base de Rota o en otras similares, que requieran el adecuado
empleo de braceros.”709
mes paro agneola paro agrícola paro agrícola







¡ octubre’Th 1 92.9981 46.430 46.568 65.196 166.017
~Cuad,-oit’ 71. Fe»vdos en octubre de 1955.
mes paío agrícola paro agrícola¡paro agneola paro paro tota]
esiirnado registrado j sin controlar industrial general
oflcíalmente 1 oflcialmentc estimado
novicnibre~ 00 00¿SO 4J 47.096 j 41.790 64.548 161.274
wCuaajo u ¿. tazados en noviembre de 1955.
r~.flrv-~ ur~amí.ntn en cuanto al paro agrícola se refiere, la única provincia que
~obrenesaboi la cifra de 10,000 parados era Jaén con 17.178, seguida de Málaga con 9.896,
(rrÑna¿a con 7.312 y Badajoz con 7.059 narados. La bajada en el ámbito amícola estaba muy
míluida por la recoa~da de la aceituna, sobre todo de molienda. Pese a ello las lluvias del otoño
habían ocas:onarlo la cazia de una cantidad importante de fruto lo cual iba a originar una
pérdida también alimilicativa en la cantidad de ios jornales “ya que en vez de ser pagados estos
tr2iaios a uU~LIIO. al no alcanzas los obreros eí mínimo imprescindible de recogida de aceitunas,
eran C&flháÚL¿dO> porjomalca fijos~C.Q l@ cual por sus negativas consecuencias sociales había de
Imer -“~~ or trascendencia por cuanto se estimaba que en 1955-56 la cifra de personas
o?f.efl erk~ 1’! olivar en toda España ascendía a 521.250.~~
El paro industrial se mantenía liíreramente estacionario como consecuencia de los trabajos que
se estaban realizando en el campo y fruto de la absorción de gran número de peones de
industrias como ia de la construcción, lo cual conducía a pensar que “..las perspectivas del paro
en general, en el presente mes, eran favorables “~‘~ Elio no podía responder de forma veraz a
~‘0
~a realidad dado que, de fo~~a paralela, se evidenciaba el hecho de que la sustitución de los
trabajadores del campo por máqu:nas era lenta pero que avanzaba sin pausa, lo cual, de forma
pau1at~na, estaba dejando propnrúlonalmente a más peones sin empleo. Pese a ello, si tomamos
como referencia las diferencias anuales medias de paro. la situación había mejorado con
respecto al año 1954. La media de dicho año era de 122.603 parados oficiales, mientras que en
el año 15955 dicha media estaba en lI~ 100 Ello suponía un descenso del 9,3 ½Provincias de
excepcional peso económiqo a nivel nacional como Madrid se encontraban en este mes de
noviembre con 9.1 34 parados oficialmente reconocidos cuando en el mismo mes del a~o
- 4
anterior la cifra se situaba en 14.289. Todo ello parecía mulcar que, en parte, la actividad
e-:onom~ca ~barecuperando vitalidad y que paulatinamente empezaba a adquirir un desarrollo y
desenvolv~m~ento mas aceptable y normal. Sin embargo, hay que considerar que de la
comparación de la media mensual deparo oficial y estimada del año 1954 obsen-amos que de
los 122.603 parados oficialmente registrados a los 182.373 estimados existe un aumento del
48,7%. Si comparamos los cifras del año 1955 llegamos a una conclusión similar. De la media
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Cuaáro n0 73. Pa,-o oficial en 1956.
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>íapa j1fl4 Par0 v»c 12 .a úatmtne ú~ 195ó.
La torve~ odreral del año 10h ÑCQti!3 la senda de 1955 pero empeorando los resultados en línea
con el cambio de tc-ndencia comenzado cn 1954. La situacion económica ~ilobalno manifestaba
diferencias notables con respecto ‘al año antenor Sobre la salidez de las cifras del paro
tomamos como referencia la valoración que sobre las estadísticas oficiales de diciembre de 1956
Riaza Ballesteros:
~,1.~01~Ñdcnúcstia ántcuitura es bastante superior al
caere deduce de las -ratadirticas, es decir. los 42.631 parados en diciembre de 1956, en
el cenrido de que es una cta muy superior la del ~-upo de trabajadores que no in&esan
anualmente más salarios que los que obtienen por el trabajo realizado durante una
tercera parte del año. si bien estas jornadas cíe trabajo estén distribuidas a lo largo del
año agrícola.
- . - -y
no este mismo SCflhiuO Manuel ¿e Toires juzga que la economía española estaba mermada por
‘‘-~“‘*““‘-—-‘--~-~- que era deficitaria en minerales y materias primas para el sector de la
constraccon, entre otros, todo lo cual se veía empeorado por el carácter de exportador de
.t~taria~ pr’r~o~ <~e tema nuestro psis situ4.ndose en una situación “autof&=ica.“~
Si. hay aue destacar el hecho de que de manera paralela al empeoramiento de la situación
ecoromíca y al descenso oficial de las cifras de paro la realidad mostraba un siwbo opuesto. Es
cecir. la media mensual oficial de paro del año 1956 se situaba en los 105.887 parados. La
media estimada estaba en 167.799. Es decir, si en el año 1954 el tanto por ciento en que había
que elevar la cifra de paro oficial era de un 48,794 yen 1955 esa diferencia era de un 42,7 %
en el año 1956 (a medida que la sítuneton empeoraba.) la diferencia ascendía a un 58,4 04
p’=r.ndode manifiesto la utiliz””ión polirica de la verdadera situación sociolaboral de los
e.s’;añcles amed’Ja uue sc aproximaba el cambio de gobionso del 57.
jO 10 U,~cz í<w ac.h.h; sitare el ¡CDIII del_~w,-~.
1 4’ - 4’Orecmos c’ a ~ o ce tas pag:ins uccícadas al estudio de.l tema del paro hemos constatado
t fuentes crústcr±tcssobre esta cuestión la acusada diferencia entre las cifras
44 1 L ,,~c,oflÁ.,ifln-,r,,k-~o,-% 4 -
~¿scuras mas proxinías a la realidad. No vamos a
irs-ict’r ~neÑtd flnxt4qAo s@bte el ~ cuantitativo. Sin embargo, la existencia de esta especie
de doble contabilidad no sinnifica en modo alguno que desde las filas del franquismo social no
se conocieran las cifras estimadas y nñs abultadas de desempleo en función de que los mismos
oruanísmos oue nuzr:an al Anuario Estadistico de España y a cada uno de los ministros del
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gabinete franquista ¿C u.nao ,Juntariamcnte limadas eran los mismos que e,~~itian informes de
cs-ouls.c~énmtenra que desmentían los datos ofrecidos ,úbbc””’~nte.
De manera fundamental, el Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación, organismo
sindical que pretendia controlar las drmensiones del paro, trasmitía voluntariamente una
información sesuada al ministerio de Trabajo. Sin embargo, el ministro del mencionado ramo
um~a monos para conse uir por otros caminos estimaciones distintas y extraordinariamente mas
elevadas y precisas que las cifras estimadas (no oficiales) dadas por el S.N.E.C., pese a lo cual
‘ LI’ V..~ ¡U>. ..> LI.. ~ LLII’¡L’¡¡ , ¡•U>fl,JI. ¡t~LL 10 ‘.1 U 1G.3U.>LU’...1 ->1 IVa.) .4.101V.) fllVi iCiGí 14.14..’ VI
.-..~n ~~lL~’LI.)’~•$ •1
— 4. ~ 2’’ ~
Este ÉruiíícaflicIAu fcSpCJiúe -a la lógica que considera el tema del paro como una cuestión
casicamente política. Evidentemente ci desempleo tiene otras muchas dimensiones. Sin
embarao. la preocupación del régimen se centraba en las repercusiones que para la
perdurabilidad del franquismo pudieran tener unas tasas de desempleo extraordinariamente
elevadas. El miedo, tanto de la oroanhzaclon sindical como del ministerio de Trabajo, emanaba
nroc, ~~r’,énte A al l~ ¿‘Ctin >1” c.. O - ffioc!m!ento masivo de la misma pudiera
eL ;~- ‘cf ~ ~it ‘a<j Sr el con
favorecer un posible levantamiento contra el régimen. En este sentido, durante la mayor parte de
:a etapa dc Girón al frente del mrníster~o de Trabajo el régimen jugó con una ventaja inportante
¿ji operar sobre una Esp-ai’ia en gran medida agraria. Y es que el campo español (en este y en
otros aspectos) era un verdadero desconocido, lo cual era sumamente “positivo” para el régimen
en la medida en que la mayor incidencia del paro podia centrarse en aquel sin que por otro lado
se sumen con certeza cual era su verdadero estado. Solamente alcunos sectores, y
fur.damentúlmente el de la construeclon. ceneraban datos muy parcialmente fiables con lo cual
el res-~~vmo final podía flvntvcer el deseo del régimen de ocultar en lo posible la verdadera faz
ti
E.nc úí utililitiVá, CtS el verdadero objetivo: evitar el conocimiento de lo que en realidad estaba
pasanoo con el empleo en España, y sobre todo silenciar larudeza de la vida del campo español.
Si a esto añadimos la inexistencia de un seauro de par&ií creernos que se puede afirmar que,
nese a las tbrvuiac~ones teóricas del franquismo socia], sólo se esperaba que, de hecho, el
níercaoo eoííilihni.ra el panorama existente a base de movimientos migratorios de masas
l>,rgñMntq5 que sin especialización laboral alguna buscaban desesperadamente salir de un
.3o próximo a la indi:encia.
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su coíocacíouí. El Decido deiS de agosto oc 1M9 disponia que el 80 % de las vacantes producidas con
postenondad al 18 de jubo de 1936 habitan de ser cubiertas preferentemente por excombatientes
nacionales, Una ley de la misma fecha que la anterior disposición ordenaba reservar el SO % de las
1 ~n.dn~n4..rtentes el 18 dejulio de 1936 o producidas desde esa fecha, en las categorías inferiores de las
plantillas de tus ministerios y corporaciones que realizasen servicios públicos para las categorías
siauientes: el 20 % para caballeros mublados; el 20 % para oficiales provisionales o de complemento; el 20
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hu¿rflmos u otras pcrsorrs rl’<pc.nlentes económicamente de las victimas de guerra. López Valencia,
Jalones de uíía Refonna. ...op. cii., pág. 95.
‘Se constituyó ésta por iniciativa del Museo Social de Barcelona tajo el régimen de una junta paritaria
consl~tuida por un delegado del Museo Social como presidente <institución a cuya iniciativa se debía la
bolsa do trabajo), un representante del Fomento del Trabajo Nacion’.’l y afro de la Cámara de Comercio
industria y Navegación y ¿os vocales obreros, uno del sindicato productor de Obreros Picapedreros y
otro (le la limón Profesional de l-liladores,í’ejedores y Similares de Barcelona.
10 Por medio de la sección ,española de la Asociación Internacional para la protección legal de los
tabajaderes, dirigida por el Vizconde de Eza y constituida el 30 dc marzo de 1910 afloraron algunos
estudios sobre el terna del paro forzoso. Así por el Real Decreto de 5 de marzo de 1910, siendo ministro
de Fomento Fermin Calbetó. se encomendé al ¡NP. el estudio del planteamiento del seguro popular en
sus diversas manifestaciones, flgurando entre ellas la del seguro contra el paro. De igual forma se
CIIWILICiÉUO a ¡RO. uit pioyc~t~ de oígarázñci¿n de bolsas de trabajo para lo cual se nombré una
ponencia troto de la cual surgió el trabajo realizado por Cionzalez Rojas y Oyuelos titulado Bolsas de
T,-ab¡4o 1’ sÚa.W J a clpaz-o ¡cirroso (Madrid, ¡RS.. 1914). García Oviedo, Carlos: Consideraciones
~rbn4ntu1 RESS,núrn. 2, 1918. pág. 44.
<JtdUId 4.3UUL30 -‘utsnhtas toilsiJCitciOfles...s>p. cli.. pág. 47.
%~ ~ohcaíoír~‘I orunar concepto 27.500 pis. y al segundo 77.500. Carcia Oviedo, Algunas
mí si e ~.n -, en c t pág. 45.
13 o
1ozwo ‘ ---A-< la línea argumentativa del franquismo ligada a la demolición de todo lo que
tu~,.ía úitu que a 1.011 la 11 Rcptbhca, esta ley fue igualmente criticada por el hecho de que
sunuestament.e creo una 51.0V Ú u dad s tnas que no aportaban datos estadísticos fidedignos. Servicio
Nacional de Encuadramiento y colocwon
Vn ~lo=mnn~ lsc 14 n
c~,s ~eocíor’.t uwnieuitura, industria, comercio y profesiones liberales) enjoS pueblos más tnpojtoú
4.s ~‘xU -x 1 <~ “ 136.01, \ñ
1312
itedondo. Pasado. presenM op cmt P-’~
“‘Por media de las Orden s d 2’ d d:cíUrnbr dc 1939 y 11 de marzo de 1940 se transforma en Junta
Ynf.Irrnvo4tenoi de obras para mitigas el Paro y por medio de la ley de 25 de noviembre de 1944 en Yunta
ThUQICJL¡U Ud ~diO.
tionzalez Jiménez, Luciano: Estructura economica_delparo en E>paña. En De economía, (marzo-abril
de 1958. ario IV. suplemento monográfico u’ Lpág. 123.
“Esta disposición tuvo su antecedente en el Decreto de ide julio de 1931 por el que se autorizó a las
piónucias andaluzas y extremeñas parteularmenle, y a todas las que lo desearan, a establecer el recargo
de la decuria de la cona-ibucion territorial a industrial con destino a obras publicas para luchar contra el
varo.
De igual manera se procedió ‘a supnimfr las comisiones inspeetoras creadas por la Ley de 27 de
.2 .11 . -j&otiUiulc de 1231. Su pínt~±p¡n ~uú era 10 que desde las instituciones del franquismo se denominaba
1
5talante “chisisla” por cuanto ‘inc. creadas como un órgano paritaria delaban la presidencia de las mismas
en manos dc los rcpresentar.tcs obreros, lo cual ccmeituia para el régimen del 18 dejulio el mayor peligro
de los p-eh~os. Las -auibucro¡ies oc mchos organismos pasaron a depender dc los delegados provinciales
de trabaio x’ de los Alcaides.
B OF. del 1 7 de marzo de 1942.
‘‘.xrúnza$ 5.750; B.O.E. dcl 2 de marzo de 1943. El reglamer4o se aprueba por Decreto dc 9 de jubo de
ív59 (ROE. de 24 dc julio de 1959).
El Decreto de Jefatura del Estado de 5 de mayo de 1940 traspasaba los Servicios de Colocación, que
hasta el momento pertenecían al minisleuio de Trabajo. a la organización sindical. Sobre este organismo
podemos encontrar ~ tipo- tuvo el triple y diverso efecto de aumentar la
estructura burocrática sindical, poner en ruanos de los sindicatos el encuadramiento obligatorio para la
distribución de la oferta de mano de obra y, por ultimo, en la medida en que tal Servicio hubiera sido
efeetivo..de.r a la colocación forzosa de mano de obra contribuyendo así a la disminución del paro
obrero X tenor de las contndicterius cifras sobre peticiones de trabajo, número de obreros en paro y
coíocaciOiieS SULuIUU$LiaOaS por tsifldos OISaiUsiIiOS tslltuicales en diferetites inonientos, tío es posible
extraer conclusión alguna sobre la incidencia de los mencionados organismos salvo la de que las
estadisticas ofleciulas ffieron utilizúlús más para enaltecer al delegado provincial de turno que con la
—...~*~.r¿j5fl de explicar la s~Thación real existenteLa importancia del servicio de colocación no tenía un
senúdo de control técnico en ci reparto de tu-ano de obra con miras a una mayor productividad sino de un
añadido - y quizás innecesario . control politeo sobre la base obrera.” Aparicio, El sindicalismo...,op. cit.,
nag. 123.
P.eAnrAnítÁ~n.n P~~do,presente...,ep. cfi.., pag 130.
liLLonite souw la colocación obrera en España. S’%dlid, agosto de 1946. AGA.; 1.13.0., 136.01, 3.388,
pag. 45.
Pernándet FI paro np. cit. pág. 67.
2< ~ ‘~1~<-teros, Losé Maria: Análisis dcl varo forzoso en España. Cuadernos de Política Social, n0 37,
l9Ns.pa2. u’.
El subrayado es nuestros.
Pérez leñero. José: Factores sociales del Daro forzoso. RT, mayo de 1945, vol. 1 a0 5, pág. 449-450.
2’Redondo G-+mez, ks¿: Pasado, presente y frtnro de un problema social. servicio Nacional de
hifunuiición y Publicaciones Sindicales, Madrid, 1955, pág. 138.
““E Oh de ‘o de jubo de 10W
3 •~fl~p~ffi~pjeffle se les entrea n tíos obreros donatvos con el fin de que siles es preciso y no cuentan
ce” ‘-‘ —“-“ ?$~--‘~--r0~ rueden tesladers-’ a sus casas o ~ngarcsde taL-ajo, que la Obra les
piopoitiouia por medio de las Empresas coil las que está en contacto. “ Memoria de la O.S.L.P., enero de
19’’ ¼~,á S.S.; 1.0.0. 1 aOl 14
.\-..)r1ío Nl’ rtIfleÁ José iii-~ t on~íderación e~tndfstica del paro e~pa.ñol. En De economia, <enero-
~ año Vl, a” 22, pv:. e4
cuMule %ooit Wc huevo pta11 cie acción que eleva a la apiobacrorí del Delegado Nacional de Sindicatos
la OS. Lucha contra el Paro ,25 de enero de 1945. ACÁ., 1.0.0.. 136.0?, 3.ll6-l,pág. 1.
>Ir=brye‘le 1a O. 5. h.P. sobre la conveniencia de ñindfr en una misma jeñitíra los servicios de
&n¿iIusxmcntoycolnezcjan y Lucha contra el Paro - 24 de enero de 1946. ACÁ.; S.S.; IDO., 136.01,
0.32<3.
lalbune sobre un nuevo plan de acción que eleva a la aprobación del Delegado Nacional de Sindicatos
la OS 1 ~,cbacontra ‘rl Paro .25 de enero le l94~ A.C, A.. S.S; 10.0 ,136.O1.6.lló-1. pág. 2-3.
‘‘Fománisca. El paro ...,cp. , pág. 67.
11’LLQIIIIC socle un usue\’o pian de acción que eleva ala -aprobación dcl Delegado Nacional de Sindicatos
la 0.5. Lscl~acontra elParo, 25 deenero de 1945. ACÁ - S.S.; I.01L136.01,3.l 16-l,pág. 4.
El new eslaOjonaI. .,. op. c.it. pñ~ 5.
El pare estacional. ..,cp. cit., pág. 9.
cli esta hisca :Ñeuoííuo utimuba que era “ uvaces-ario confeccionar un fichero totalmente independiente
de los de Servicios de Colocación, que nos dé datos ciertos...” A-CA.; S.S.; l.D.D~ 13601 ~116-1.
ACÁ.: S.S.: 1.0.0.. 13&0l. 3.134
42 mnfcmr’as resanados de la C.N.S. de Burgos, diciembre de 1951, A-aix.; S.S.; 1,0.0., 90.02, R]212.
Propuesta hífonute que piesexita la jefatura de la Obra Sindical Lucha contra cl Paro al Secretario
General de la organizacion sindical, 15 de octubre de 1957. AGA.; S.S.; IDO. 58.02, 4.387.
“<VGA.; S.S.; 1.1313.13601.3.369-2.
577
Cr.rr~spn~dcncja de la Comisada Nacional de Paro del ministerio de Trabajo con DN.S,, II de
‘~Ql~c:2mb%2dc 1945 . .;~, S.S.; IDI). 90.02, RIS.
Cievisl”d excesivaiiielltC el iíúmeío de oficinas (411 cxi 195?) pero acedaba en el planteamiento.
NlemoniasdelaO.S. Lucha contraelParo. 12 jubode 1946,A.G.A.; S.S.; IDO., 136.01, N’3160.l,pág.
3.
“ Sulitayadonuesho. Conespondeixcia del Jefe del Servicio Ejícuadrarniento y Colocación, julio dc 1951.
Att.,.., ID-U. 9001. 1<1162. Sobre la cuestión del descontrol en el paro agrícola informaba la CXS.
de Cádiz en un inf½-mere;erx-ad’i de al--ni de 1952 en estos terrnínos: “Las cifras de la estadistica
efieial,...no reflejan la realidad del paro a necIa por dificultades de control de estos trabajadores, pero
bífonues lesefladOS de ta C.JN.S. OC Onu, aunl 52. AGA.; S.S.; IDO. 90.02. R1212.
1-labria que tener en cuenta que el error es mayor si se considera que la población española en diciembre
de 1952 ascendia a 26.869.925 hnhiiante.s si bien elle resulta puramente anecdótico frente a las
considera-ciones que encontramos en este párrafo. Cc~e~pendeneja de José Redondo Gómez a la OMS,
29 de noviembre de 1952. ACA.; S.S.; 1.0.0.90.0 l,R”198i165(3’).
Reuniónde Secretarios Provinciales de <2>4.8. (19 ‘al 22 de junio de 1951) en respuesta a un cuestionario
¿cia Vicesecretana Nacional de Obras Sindicales. ACÁ.: S.S.; 1.0.0.91.02. RiJ.854.
Sobraban, segun e! autor, 1 ‘02 P+0fl ‘.~ daño l~48 Leal, Eltrabajo...,op. oit., pág 47-48
52 -
~‘-ieinonGe 13.5. Lucha contra el Paro de Cuenca, 1945. AGA.; S.S.; IDO. 136.01, n0 31601, pág. 2-3.
En este informe se ponía de manifiesto como los obreros se negaban a ser trasladados ya que “con ocho o
nueve r4s. diarias de jornal. el productor se ve precisado a atender a su marniteríción y a pagar su
alojamiento, haciendo un recorrido modio diario de 9 1cm. ‘1
El paro estacionil...,op. cii.. pág. iS.
Infoime del Jefe del Servicio Nacional de Encuadranuento y Colocación (José Redondo), 31 de enero
“le 1951...X.O.A.: SS: IDO. 136 Ql. n’ 3.575. nán. 139.
Orden de Servicio extraordinaria de 23 de noviembre de 1944. AGA.; S.S.; 1.0.0., 136.01,3.396-4, pág.
2-3.
>tropuesta intérme que presenta la jefatura de la O.S.L.P. al Secretario General de la organización
sindical. J5deoctíbne de ISiSi ACÁ: S.S.: 1.00.58.02.4.387.
t7lrlcrme del Jefe dcl Servicio de Colocación y Encuadramiento, 30 de abril de 1949. AGA.; S.S.;
1.0.0., iliOl, 3.426, ¿3.
Informe del Jete de Servicio de Colocación y Encuadramiento, 30 de abril de 1949. AGA.; S.S.; 1.D.D.,
3-6.01. 3.426. n0 3 wa ~ lambién sobre esta cuestión se lamenta Luciano González de la imposibilidad
dc conocer el c’f.-.dnr~~? cM paro ca la nordultícra: A pesar de ello no se han podido conseguir todas las
cillas colrespunoreiíws di poro agrícola esiñuado dcbidc a la falta de datos de nuestra estadística de paro;
cena ausencia flmmtarnos en este cuadro, por ser de suma utilidad para conocer el paro efectivo,’
úúnvájez .kmer,~.z EsIruJ~jra e.conom;ca. van. oit.. Dan. 118.
e~.ta cuesnon 1J01o ~ que “la protonsión de conocer con exactitud la composición de la
pouí-acióuu activa ionaola un España s~Áa x’ana. porque no existen estadísticas completas ni exactas.’ Leal,
El irabaio...,op. ci par -4’ ls di-ud si darnos una minima veracidad a esta afirmación, Qa cual se ~e
re<naldala flor la . .‘m”. riaca de Y; cifras oflciaies de paro y las estimadas, entre otros factores) no
la ¿ifl trúr fuentes estadísticas n4~r.M~
5 ‘- ‘-creces en tomo a temas de
icreYuI~ci’a social y í ouux~ como te coesdón del paro. También [cuentos que llamar la atención sobre el
hecho de que dicha a•’rmúdíon sc e~4bora en el año 1953 lo cual viene a recalcar el estado en que la
‘ .§l,.~ imitad de la di,~-.-~ o.. 1, cuarenta A su vez habila une tener en cuenta la
a ‘- “‘-“-“‘ ‘<‘ lamáijoral ucd d 1 t~b~ o ~ cl hecho de que. pese a ello, “tarripoco se
ícu.~x cli cts esr~uísucas cd y colijo sc piodur en ya uua real, el paro femenino.. Sin embargo,
cc~n;derarno~ mmv prob4le c’ue el paro real lerncíu.no sc mieja, aun menos que el masculino, en las
c;ta(.i-I;oíis para
1,-s mineros no ven <~%nd~4 p<-r~necIri’as de colocación y’ rehusan juscribirse Biaza
Lc2l.rr~~na¿w,delparo....op. cii.. r’<r
0e oh-a ~=ane,Li faha dc base cienrióca paínt la recogida de estos datos otorga escasa confianza al
resultado final.” afirmaba Luciano Gléz., en tomo a la validez de las estadísticas oficiales de paro.
González Jiménez Estníchra económica...,<.~p. cii.. pág. 118.
~ k~. Consideraciones sobre ci ~.aro...,cp.cii., pág. 338.
‘<Y todo ello sin lenen encuenea que ci pato de los menores dc 20 años no aparecía en las estadísticas.
Servicto N’ac~onal de Encuadramiento y colocación. Memoria anual de actividades de 1950. A-O-A.;
SS-IDO B&01. u” 3,575. nas. 25-26
,-½licacií$na Cuenca del Decreto ¿e ocupación permanente de trabajadores agricolas. mayo de 1955,
~»CpsSS;L DI)., 13601 ; 0~l N~156-55.
Sobie utilidad ¡e-al y sobse 50 futuw el Jefe Provincial de 1-a O.SLP. de Barcelouia contestaba al
cuestonhiio que se le taL-ja enx-iado con anterioridad a la reunión de delegadosprovinciales a celebrar en
rrxawo dc 10.40: “Rregw~ la: ¿Cuál. puede ser sri cometido9 ¿Piensas en algún medio para actuar con
eficacIa en orden ala más acertada política de plenitud do ernpleo?Rc’spucsia: “No he ercido nunca en la
cric-acm ce esta Obra. Soluníenle pouia dedicarse a reclutar, de acuerdo con la Autoridad Gubenutiva,
mediante la aplicación de la Ley de Vagos y Maleantes, hombres de este tipo para dedicarlos, en campos
de concentración a reeducarías y devolverlos a la Sociedad útiles para el trabajo normal. Pero esto creo
~úe no es labor sindical, aunque tampoco lo es la creación de c~r pos de tipo parecido como los que
inantrerie esla Cina. Contestaciones al cuestionario para la reunión de delegados provinciales de
srndicatos, marzo 1949. Barcelona. AtilA.; I.D.D. 58.02,5384. pág. 57.
los informes de la O.S.LP. mencionan ~a con fecha 30 de abril de 1953 que durante el mes en curso su
mmc nula debido al ‘levawaniento dcl campamento de Cuadarrarna “y de otra por órdenes
utalídridas dircciax¡ueítte de lis Secretada Nacional de Sindicatos, por las que se ordenaba la suspensión de
haberes del personal, de determinados Campamentos y el cierre definitivo de los mismos. En la actualidad
dos Vizcaya Concha
sOlO quodan en - 1 (Ortiíella) y Callarla con 192 y 102 empleados.” Memoria de la
O.S.L.P., abril dc 1953. A/JA.; 1.0.0.; S.S.; 136.01, 11.
~7OSLP Memoria de 1949. ACÁ.; S.S.; 1.0.0., 136.01, 3.145.1.
“informe de O.S.L.Pi, 3 de julio de 1949. A/JA.; S.S’; 1&.D., 136.01, n3 3.377. En enero de 1953
existian los sk-menles campamentos: Barajas, (3uadamima, Ntataporquera (fabrica de cementos Alfa; en
~onstruccron de fabrica de carburos do calcio y explotación dc minas calizas para la Empresa Garcia
~rrnenoe Hijos), Baracaldo (exiraccion oc meno para empresa Oxconera Iron-Ore Company), Gallada
(extracción de bieno para la Empresa Franco Bel2a SA.). Memoria de la O.S.L.P. ACÁ.; S.S.; l.I).D.
136.01. 14.
<~Il1 Reunión del Consejo Asesor Nacional de Obras Sindicales. La O.S.LP. Labor realizada de 1943 a
1949v problemas k}e í 430. i%.YJA.; =8.;100., 136.01. rl0 3.387-3.
111 Reunión del Cc’nseio Asesor Nacional de Obras Sindicales. La O.S.L.P. tabor realizada de 1943 a
194~ y problemas de 1950 A/lA.; SS: 100. 136 01. 3.387-3. pág. 6.
“Memoria dcl S.NE C, octubre de l951.N0
0X; S.S.; IDI)., 136.01, 3.972.
no uexua en cuenta Redondo realidades sociales como la que describia el Delegado Sindical de
Casteliorí ~. omo consecuencia de La sequia se produce además un paro obrero que no puede escapar a
1]u”’$m cons’’?emación annone rnnchas veces no se resiste en los partes de la oficina correspondiente.
S “A-’-q’ e aquí apenas oxiste el brece:o que carezca en absoluto de propiedad. Son muchos los que
po-,eeíí ucíras pero no la soñciente para vivir y iran de buscar jornales la rriayor parte del año. Estos no
suclun xnscnt-irse en las oficinas de colocación pero ahora estan pasando por una delicada situación..”
Informe Dejando sindical de tasteiló-n dejíínio ¿e 1955. ACÁ.; S.S.: 1.0.0.58.02,4.922.
A~ 1-’S O..AorP1a Cémozala D.N.S., 29 de noviembre de 1952. AXilA.; S.S.; IDI).
001 júI’~ójy’ O0~)I.
imcnno d~1 Sen-icro Nacronal de Encuadramiento y Colocación elevado a la 0>4.8. en febrero de 19
- ~<r~y 1 -nr-mm Factores soc~ales...op. cit.. invr. 448.
~c:ct:d 4-1
trr ‘ ~ 1nro anuicola señalaba el jefe del SN.E.C. que ‘la gran propiedad
pioltnueui—iniu\’aimIeIL[e a provOcar el paro? Redondo Góme José: ~flnro amicola en España. Madrid,
n,q 1~.
F~o ‘in cansielerar ¡a existencia de tín-ninos en los ene e? tanto por ciento era sxípenor al 90%. Fn Orcera
10011 ,nT,,rmv.,i,MI-,Arrh.’,-,.,1OSoK,-,n I’-~-n ...~nc4 1 Pcr oto lado, hay que considerar que
~i .i½a~.dlILuiuO del ír’ai’o cii tas ¿olus OliVaicias itaLia de ser mayor que en relación a las zorras
cueah’trcos puesto que el cúlito del olivar ofrecía intermitencias mas bníscas que el de los cereales.
P.~An~~ArH.ów.”’r PaseAn ~ ét ‘rá~l8~
ni piocrelixa socuaí. se ita plisirteado vioreiitaiuen<e poí el abuso, hasta el advenimiento de la República
y aun d&pues. de alaunos patronos a~icolas, desconocedores de sus deberes sociales; pero en la mayoría
¿e lo-~ usÚ~ por desuncía ~lproblema social se planten sin vía ¿e solución....” Martin Sanz, Técnica y
-4* ,‘~‘cv lii
1~’
LI palo estacioiial....op. ud pag 18.
- R dondo
6ómez, Li aro aancol. Op. oit.. pág. 12.
fin-”- vftcíonal...op. crt paz ¡27-128.
520
0rsemplcn y cambios ¿e estructura. OIT.. Ginebra. 1962. nú~. 26.
~ Bosch Aymerieh, Alfonso: El yaro obrero. Barcelona. Instituto de Investigaciones Económicas, l9~il,
pág. 1.
rvBoutheber Antonio: En tomo al problema del paro forzoso en España. ItT, septiembre de 1941, vol. 3,
r<23 ~im.232.
~ flout”ciier, Antonio: En torno al problema dcl yaro foreoso en Estrafla. ItT, septiembre de 1941, vol. 3,
Ir z~ pos. .L~o.
Marcelo Corchado, Antonio: Contribución al estudio del problema del paro obrero en la provincia de
Cáceres RE. ma”o ¿-o 195& vol. 1. u0 5. pág. 402.López Comide. El paro ..,op. cil.
Bosch Ayiuencii,nuonso: El paro obrero. Madrid, cd. Fe, 194?.
‘Bosch A\rench. El paro op. cxi.. pág. 96.
u Bosch Avmeiicb. E? oaro..op. cii.. pág. 52. -
Ecveridge, fMi cnrployment...,op. cmt.
Mallan, José: El ahorro y la supresión del paro. Boletín de Información del Instituto Nacional de
Previsión. Noviembre de 1946. vol. 2, n0 11, pág. 2719.
~< l,xipez Cornid
e, FI paro,,. .op. cit.
ato. David: Co¶¾~<~m~~riasdel paro de los trabajadores jóvenes. RT, marzo de 1941, vol. 1, n0 17, pág.
aMo.
Redondo Gómez, Pasado. presente...,op. cit.. pág. 56.
~ López Comide. El paro op. cit.
ui~¿rez González, Gonsidcraeiones.,op. cit., pág. 332.
infonne del Servicio Nacional de Ericuadrauniesdo y Colocación elevado a la 0>4.5., febrero de 1946.
AGA.; S.S.; [DI). 136.01, 3.426-3, pág. 28-29.
151 Informe del Servicio Nacional de Encuadramiento y Colocación elevado a la 0>4.5., febrero de 1946.
a afta site dcl Set s’muo Necuxues oc rirtiíútin,ruiieuito y Colocación elevado a Ja 0>4.5., febrero dc 1946.
AGA.: S.S.: iDO. 13601 ‘4”6 ‘ ~g. 31.
rsr Infonne del Servicio N’úcwn~W ¿1 Encuadramiento u•’ Colocación elevado a la 0>4.5., febrero dc 1946.
A. CA.; S.S.; IDI). 13601 3 “6 pag. 31.
‘~ Fr> reiuciéhl a la influencia oc sos precios sobre los sai-arios es posible encontrar afinnaciorres corno la
que a continuación vamos a ~xpon río cual da luz sobre lo no muy complejo de las aseveraciones de un
ornano cje exnresión de.? ministerio de Trrilaaio sobre la relación orecios-nivel de empleo.” .. la rigidez del
-kirie es una dc las causes del paro”. López Corrridc, El paro...,op. cit., pág. 652.
La utúincíun coreo fuersie y’uusdauuexrtai de los itíforrises del Servicio :Nacioíral de Encuadramiento y
C c~locacrón ( y secundanamente de la Obra Sindical de Lucha contra el Paro ‘1 obedece al hecho de que la
‘le 10 <le febrero de ]943 nor la que se crea el S.N.E.C. <3DB. 2marzo dc 1943) estabíecia el control
<4,. ,,,.. ~-e.,.-1 ~‘‘~ “—~~‘---‘-“o ~ la 0>4.5. delegación quedaba el sostenimiento y la
oItrjiutw,cIy cci =.\.nc.. 1:1 cl rusnusreno oc Iran-alo SC creaba una sección central dependiente de la
Dir ecrun crneral de lrab~~o aq como un negociado en cada Delegación Provincial de Trabajo. Se
rnst’ lii nmh.rr oua Jef~tura \acmonal del 5>4EV.. en Nfa&rid a la cabeza de la cual iba a estar José
Rok l.~ ea. Por lo qn r a les informes, las efleinas provinciales de este servicio habían de
cttlsdr LItIO -, Liana1 y lueírsuauucane u~stinado a la Jefatura Nacional y al Delegado Provincial de Trabajo,
ci tu tI 1 ¾ rrn mfonme r turnen a la Sección central de la Dirección General de Trabajo. De igual
manera la Jeflitríra Nacional ¿el SN F.C. formulaba la estadística mensual de toda la nación remitiéndola
ministerio de Trabajo por lo que, en cuanto a las ostadisticas oficiales se refiero, las eventuales
a;:’y-reuos en ja ni cunaucen rrrflhsí¿hicaríxersle con las de aquél.
II rrnsmo S.N.E.C. a la altura de 1953 emxtia un informe en el que afirmaba taxativamente que no se
tenían datos o estos eran muy incernriletos para el año 1937 y 1938. Entendemos que dicha afirmación se
puede hacer extensiva al resto dcl ~ odo de estudio de esta tesis. “.. no se tienen datos o son muy
IIicoiÉtpie(Os Ls cillas de pero coritspondienies a ios años ¡937 y 1938” se afinnaba concretarneríle.
Memoria anual de actividades de 1953. A-CA.; S.S.; l.D.0.90.01, n0 1</261, n0 65 (la), pág. 29.
‘<‘De Torres. Manuel: Juicio de la actual nolitica É-cononlica española. Madrid Aguilar. 1956. páa. XIII.
Clavera, Esteben, Mondo, \fontserra~ Dr’c t~mbraveUa. Capitaiicmo español: De la autarpuia a la
eslaoam=’~cson“i939-i959i. a vos. :uaurid, Cuadernos para ci Diálogo, 1973, pág. 47. Corícretarneríte cori
base 100 ene? periodo 193 1-35 el indice de producción agrícola para el año 1945 se situaba en 65.1.
SSO
‘~ Clavera y otros. Capitalismo españoLop. ch.. páa. -48. Sobre el triro. señala Tamarues. desde 1939
hasta 1947 disnunuyo i ~adecu1tivo. Tamaraos, Estractura...,op. oit., pag. 210.
‘‘‘Clavera y caos, Capitalismo espaiiol...,op. cxt., pág. 49-53.
- Garcia Delirado, José Luis: La índustuahzacion y el desarrollo económico de España durante cl
fiannuismo. FuLa economía osuaiioln en eIsh4oXX. UYaapet7’ecliva Iiist¿iríca. Barcelona. Ane?, 1987,
-“oc. 1
t’t12p’&i
5 Eguitt¿, 1-liglido: 50 años de ecortoinia española 1930-1980Y Madrid, 1981, pág. 67.
París Ernídaz, Política de creación.. np. czt., pag. 30.
~Idem.
1:5 \OC.lT?NVTc~id~O7
1(’ Khan. Fi 5ubxévado es nuestro.
31? idem.
12 Idem Fi subrava?o es nuestro.
~Dl,,.-, C,.r>l.~., ~ - ‘ - 220
“<Tallada Pauli, Jose ívran’a: ni cício econóruicoy± aro flatoso. ItT. enero de 1945,1r
0 1, pág. 24.
ARO.; .1 D.N.: I.eg. 26, n 7.




12E .-k.P.tS :1 fN : Lea. 26. n0 7.
PY ldem.
lucí”,
l3euthelier. En tomo al problema del paro ..,op cit pág. 233.
~ AiG .4.D.N; Leg.26,n07
Idem.
-. Suárez. Francisco Franco.., op. cit., pág. 253. En este caso no se citan ?as fluentes de las que emanan
dichos datos.
~-‘ ~ ~‘ Pi” ‘eleva esta cifra berta 507.903 para el mes de diciembre (136.779 en agricultura y 371.124 en
el íesto de los saetares). Cuadros estadísticos, por provincias, del paro total registrado con expresión de
meses, en los años 1912 a 1956, ambos inclusive. AGA.; S.S.; IDI). 58.02, 4.376.
~lnfonne reservado DOS. Gran descontento contra la Falange en Barcelona. mayo de 1941.
documentes ~ “““a u;c..-.,-
0 ,-l ~1 G~,~norol? - Madrid. De. Fundación Francisco Franco,
~~±.moFranco.
199-1 pá~ i~
Bouú’.½erEn tomo -al problema ¿el paro. ..,op. cít., pág. 234.
wlleeo Rafael: La sieua en relaciónconro. RT. -agosto de 1942. vol. 2. n
0 34. páa. 870.
e” ~,. ~ ., op. cit.. pág. 239.
10011> ‘04.
Rnza da” ‘-hnos. José Maria: Pwnlins del paro forzoso en España. Cuadernos de Politica Social, nt ?
19=8rau 10
í-c:>Cíccíwl ir la aguicui>ur4 50.295 val-a couísú’ucci¿rr 41.343 de 1941
ci S <VS., Leg. 30, n0 47.
141 TSm—m.2 ¿e la Obra Sindical Lucha contra el Paro de Alava, 1943. ACÁ.; S.S.; 10.0., 136.01. >40
rt~ooí.uo u-ornar, sos-e: Pasado. prescrita y futuro de un problema social. Servicio Nacional de
Inlónnación y Publicaciones Sindicales, Madrid. 1955, pas. 144-145.
TntNrme ríe ¡Delesación Provinirial de Ciudad Real. 7 de diciembre de 1943. ACÁ.; S.S.; IDI)., 136.01,
-i Viti
‘<‘Algunos infonues dan peía Bajeclona la cifra poco creible de 8.000 parados la mayoría dc los cuales
eran para las autondades ‘ gente poco o nada laboriosa’. Documentos melitos, Torno 1V, op. cit., pág.
132.
~ delaprc’-incia daBarcelona, mapode 1943A.G.A.; S.S.;1.D.D., 136.0l,3.134.
>-‘i-aLo David. Consecuencia dei puro de los trabajadores jóvenes. ItT, ruar-ro de 1941, vol. 1 ir0 18, pág.
512.
Jato: Consecuencia del paro. ‘op. cit.. pág. 511.
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t” Memoria anual de OS. Lucha corúa e? Paro de Barcelona. 30 de diciembre de 1943. AGA.; S.S.;
rerez tsonÁaiU4 Consideraciones op. cli.. pág. 331.
2 Bonthelier. Vn tomo al problema del pi~rO..Op. «It., pag. 231.
‘~Ñ=ebv.
3ciónProvincial de Sindicatos. loqroño 1943. ACÁ.; SS.; IDI).. 136.01. 3.134. En el irífonne
anual de la OS. Lucha contrae? Paro de Valladolid (ACÁ.; SS.; IDO., 136.01, 3.134) se afirmaba que
exisda wí “número apíoxúuado de asociales y vagos cíe la capital. Linos 200, estando perfectamente
controlados por la Oficina de Colocación 47 en los momentos actuales.” poniendo de manifiesto la
bomoloración de una situación de orinen sociolaboral con una natolonía social sin conexión con la acción
de gobierno.
Pérez ‘3onzáIe4 C.onsider’ciones sobre el paro.op. cit., pág. 334.
Paro obrero en Alineria ~novieínbrede 1943): obras de alumbramiento de agrias y nota referente a
trabaios dclii minas. ABC.. op. cit.. l..,eg. 30, u? 1.
‘~ Díaz Rodriguez, \~ del Carmen y Martin Ruiz, Juan Francisco: Población, empleo y yaro en Canarias
.
Las Palmas de Orar> Canaria, 19S3, pág. lo-re.
>
0AP G; S.MS., Leg. 30, n0 37.
11.9 Infonne sobre el paro obrero cii la urovrncia de la Palmas de Gran Canarias. Causas y posibles
remedios, 18 dr marzo de 1943. ACÁ.; S.S.; IDO. 136.01. 3.400.
>~Repobiación de ia’Siberi.mi Extx’erríexi-¿’. fonnula de inejorandento del trabajo forestal. correspondencia
del Delegado Pro~mcial Smdícal de Badaíoz, Antonio Egiriagaray, para el Jefe Nacional de Lucha contra
el Paro - José Redondo 10 dt abril de 1943. ACÁ: S.S.; IDO.. 136.01. >403.134.
. ..~. ~ u raro de Granada, 1943. AGA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.134,
lijen>. pitg. ir.
Lucha contra el Paro Murcia, 7diciembre de 1943. ACÁ.; S.S.; I.D.D., 136.01, 3.134.
lo ‘rime d.c la O l.trc±ca Proxiocial de Segovia de abril de 1943 sobre conveniencia de la repoblación
forestal de la veft .~~ntieaa1 de la Cordillera Carpeto-l3etonmca como medio de Lucha contra el
- .X.Y1.A.. S.S.; ru.u., 136.01, 3.134. igual posl.wa era la de Murcia y provincias andaluzas en
gineral.
OS. Lucha contra el Paro de Valencia. 6 de didembre de 1943. ACÁ.; S.S.; 1.Dfl., 136.01, 3.134.
.290 pertenecían al secior -aerícola y 27.436 al de la coiistrucci<in.
40.734 pertenecian al sector agnicola y 26.911 al de la construcciów
A P ~ Nf ~ 1 a ~0 n0 47 Por las referencias inserías dicho informe se elaboró con datos
AM -‘no ~ -unque la eronoT,ozia efectiva del Archivo de Presidencia únicamente lo sitúa
e
1>ua. o<.tuure OC iNi y auné ue iM4~.
Id ‘u
tu o-ii . rl js no son 0~1 doctorando sino del inflarme
5 -~ r~rc,c ñi ~ AAt~iernbee de l9’~1 ~ ‘r’~ ‘~-“ junio de 1944 la cifra ascenr
14a a 2.233.
irs n0uaA rtrflUui di. ilCicJuli...Op. cii.. piig. aL.
(. aúx’era ‘e otros, Cap:tiaismo espaflol...op cli pag 257.
II nato I--ndna una media mensual estimada 4’ 294.799 parados. GonzÁlez Jiménez, Estnictura...op.
.1’
~ \ u ‘.rcreoniaauroaldeacti~idades d lOSO XC A _ 55 10.0.136.01,3.575.
LI ‘—ana es~ac’’rnal...oo. cd.. pág.9.
T,r’-’,m~, Fstnrcúmra.... tomo Ion. «it. lomo 11 Barcelona. Guadiana. 1977. nág. 101.
nón: Estructura econonixa e! - V~p ña. Temo II. Bar op. cit., Leg. 30,
0c 47
‘ocio.
‘r~4.525 era la cera ¿e paro estimada en esta mrnna fecha de lo que 204.272 pertenecerían al sector
,crooia Conzal - ‘u. nez Luciano: Estructura económica del paro en España. En De economía.
(u rzo.aLdl 1951 ‘~‘“u’-
1”m-”’>onnono~áfieo n0 l..pág 125.
amaines, Estxucrnía ..roíroííucmt...iorxxo 1, op. cii., pag. mo.,.
Informe del Galaemídor Civil y Jeté Provincial del Movimiento de Granada de abril de 1945. AGA.;
S.S.s III) O. l36 01. 34 16-2.
~ Lfe Provmcial del Movimiento de Granada de abril dc 1945. A/JA.;
Informe del Gobernador Civil op. «it., Granada, de abril. ACÁ.; S.S.; 1.0.0.., 136.01, 3.116-2. En el
mencionado miNme. corno ejemplos ilustrativos de la victoria del mundo latifbndista sobre los no
SS2
propietarios se citan dos <pie pueden ser esclarecedores del lugar en donde residía Ja autoridad y el
~~ccpto de justicia social en esta provincia andaluza:
El ex-diputado de Ja CEliA. ar. Aiomeno Avila mac contaba que al liberarse Cacín se presentó el
administrador del Sr. Marqués de Salvatierra vestido de requeté y con un fusiL encabezando una
manifestación cníe se <ungió a la lglesi.a y llegados allí, el citado Sr. se subió al pÁlpito donde espeló un
s-errnon cyazcndo arr nombre de I)ios (y sobre todo lo qIre representaba en aquel momento) que los
colonos pagaran las rentas adeudadas del periodo íojo. Un cabo de la Guardia Civil que lo oyó le puso las
esposas y se lo llevó a Granada... pero el citado cabo perdió la carrera.
Fn otro caso la xntcrvencmon de los almmos oficiales en Granada impidió que un propietario llamado Luis
Quesada ter-rriaara de aprilearalos obreros que salieron a recibirle al ser devuelto su cortijo”.
mero, pag. a.
‘“Conc?usiones acerca de las causas, importancia actual y soluciones del paro. julio de 1945. OS. Lucha
contra el FamA. CA: 8.8:11) D - 136.01.3 358.
~ Sin embargo, según estriaciones oficiales la mayoría de les emigrantes de Almería se dirigian
fuuid’an>exila’uuexde -a Cataluña ya que las especiales circunstancias de la guerra mundial les impedían
hacerlo hacia Argelia o América.
~ La enídeza de las afirmaciones del Gobernador Civil de Málaga, José Maria Fontana, en tomo al
problema de la emigración ~u -~ l~rn.4a no dijaban duda sobre la necesidad de introducción de cambios
umasócos en la politica llevada a cabo en dicha provincia, En la ? sesión del 1 Consejo Regional sobre el
paro en Andalucía, llevado a cabo en junio de 1945. afirmaba lo siguiente en Enea con el liberalismo más
duro de épocas ya pasadas: “Es cosas dura de decir que objetivamente mirado que resulta benéfico para la
provincia el que en la misma la vida sea dura, pero así es, puesto que la gente al emigrar resuelve por si
urts;í>o ci probienia de cada lugar”
OS. Luchacontra el Paro. luformes sobre parode It. 45 por provincias y memorias de la obra de 1947.
A c? A.; SS; [0.0. 136.01 3.304.
91 Conclusiones acerca de las causas, imnpontar~cia actual y soluciones del paro, julio de 1945. 0.5. Lucha
txuíua el Paro. XC A ,SS.; 10.1)., 136.01, 3.388.
“‘Actas dell Consejo Regional de Lucha contrae? Paro en Granada de los tilas 5,6 y 7 de junio de 1945.
ACÁ.; S.S,; 1.0.0. 13601. 3.30-4-4,
informe de la 0.8. Lucha contra el Paro de Santa Cruz de Tenerife, 1945. ACÁ.; S.S.; 1.1)1)., 136.01,
0-1.
-‘ 0.5. Lucha contra el Paro - Infames sobre paro 1945 por provincias y memorias de la obra de 1947.
-Xci A c; g no.. 1360i. ~ ~‘l-4~rÑg.9.
~ o l”’b” contra el Paro - Informes sobre paro 1945 por provincias y memorias de la obra de 1947.
it.’., UL)_ i’ooi,)flutp’dg. mu-Ii.
<idem 11 subrayado es nuestro.
Por fl’creto de IR de octubre de 1939. ‘e antes el Servicio Nacional de Reforma Económico-Social de la
‘~~c’cte de 6 de abril de 1938. Tras la anterior disposición la Ley de 26 de diciembre de 1939
.sCJmaO la-, u ~es piiÚ la coÁoruzacrcna de yr-a~>úes zonas sobre urs que Tamamues señala que “tuvo muy
escasa eficacia pasto que apenas s’ construyeron empresas colonizadoras,.” Tamames,
P
5 ncnsa...Tonú 1 on tít. p½.37. Siorundo el unteno cronológico la ley de colonizaciones de interés
1.,’,~ .4<~ 2; A”-. ~91Q,r,.lMn . temieres
—--“—-a -
CA&v<Ia Y ola os ‘.apmkiáa—4n0 español op cli pxg. Jno.
lanurmes, Estructura forno 1. op. «it ~ 4
oforme de? (y’íbemadorCivil. op. cd t3r0nadi de abrilde 1945. ACÁ.; S.S.; 1.D.D., 136.01. 3.116-2.
.1
informe del (xeut-ruíador Civil. op. cml yyae’xáda de abril de 1945. AGA.; S.S.; IDI)., 136.01, 3.116-2,
nao. 3-4.2<.lnfoiine del Gobernador Civil. on. cit., Granada. de abril de 1945. AGA.; S.S.; 1.0.0., 136.01, 3.116-2,
awt. 56.
lEn ci año 1945, cmx la pioviurcia dc Granada los pantanos del río Cacin y Cubillas no habían sido
terminados. El prtr>ero babia sido comenzado hacía once años y estaban tnicamente preparados los
cnmientos dado oue los Marcxueses de Ruchena e Ibarra y el Sr. Moreno Aarela. notable y terrateniente de
br~c.flncnno lo deseaban pese a que con ello se hubiera duplicado el área regable de la provincia.
:ííarcíní Saír~ Técídca.op. cli., pág. 119.
“‘0.8. Lucha contra el Paro - Informes sobre paro 1945 por provincias y memorias de la obra de 1947.
A CA; SS; 1 fl.0A3601,3304
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P.outhelier. En torno ni problema del pnro.op. cít. pág. 233.
207 OS. Lucha contra -cl Pan - Infomaes sobro paro 1945 por provincias y memorias da la obra de 1947.
ACá.: SS.. ¡UD.. 136.01, 3.304 pág. 4.
Apancío. FI smd;calrsmo verticaL.op. cit.. pág. 63.
‘
9Tamames señala cine este riño la cosecha no fue buena imputándoselo ‘a la sequía y a la falta de
reconstruccien de los olivos, lila estaba mediatizada por el hecho de que los productores habían de
emnll’euar la producciol> ~i la Comisaria General de Abastecimientos y Transportes lo cual, unido a un precio
tasado bajo, provocaba ci recorte de costes disminuyendo el uso de mano de obra. Tamarnes,
Estructura... Tomo 1. on. «it pág. 233-4. En cuanto a los arnimentos expuestos viene a coincidir casi
____ Ñ~A.rlasrnr paris P~~Ái en la medAo ‘n gv-’ éste indica quela caída de la produccion
asricola ii-asta el alio 1951 se debió a la escasez de abonos, a la dismnhiución del ganado de labor y de la
magumaria agnicola y a una polifica de precios oficiales bajos en los artículos dc consumo básicos. Paris
E~iilaz~ 50 años de economía op oit.. pág. 62.
“0 Estadios sobre la economía del aceite. Madrid, Sindicato Vertical del Olivo, 1945, pág. 50.
~‘‘ En> Estudios sobre la ecorionuja del aceite (Madrid. Sinídic~ito ‘Vertical del Olivo, 1945, pág. 126-128) se
hace la siguiente atirruacrón: ‘tsr pasamos de un cultivo normal a otro más esmerado, el aumento posible
de jornales empleados en el olivar ruede alcaruar el SOiS % y las posibilidades admisibles del tigo no
xeedcn del 23,8 ?‘S.. E5,pues, cl cultivo dcl olivar, después del viñedo, la fuente más caudalosa de trabajo
por hectárea del Secano ~spwi~l, y al íníisino tiempo 1-a más sensible a la voluntaria decisión de los
emnpresaraos.Asi la decisión de los empresarios olivareros, segun cultiven con mayor o menor esmero,
tiene una gran influencia para dismimrir o agravar el paro estacional, y en este sentido la responsabilidad
de los p:zrpictarios de olivares, desde el punto de vista social, es extraordinaria.” La cuestión es que para
niveles ¿e x’eí¡labiliciad ‘adruisibles y razonables, las posibilidades calculadas de descenso de la mano de
obra en el caso del trigo se situaban. según el estudio dirigido por el Jefe del Sindicato Vertical del Olivo,
en un 28.4 04, mientras que en el casia del olivo dicha cifra se situaba en el 435 9-t. Más que posiblemente
la opción iobalNnda ente cl mundo empresarial del aceite se decantaba por esta ultima de cara a reducir
«os Les.
OS. Lucha contra el Paro - Informes sobre paro 1945 por provincias y memoria de la obra de 1947.
A CA.; 5 5 ID 1)., 136.01. 3.304. náir. 1. Pese a la ausencia de fuina en el documento citado las duras
pzdabrasqxrece enuncian deberían corresponder al Jefe Provincial de la 0.5. Lucha contra el Poro de Jaén.
“‘El subrayado es nueÁro. El paro estacionnal canníptsino. Madrid. Sindicato del Olivo, 1946, pág. 10.
A. Rjtter, El Estado sociai...op. cít., pág. 168.
\ Redo. La evolnc~on de la acricultíra op cit pat. 35.
cirfomie dele “crt~-~ “1 Pnn A.’ ~ “~ 945. ACtA.; S.S.; 1.0.1)., 136.0l,3.125-1.
Lkfonue dcl Gobeuxador Civil x’ lefe Pmo~nxcríl ecl Movimiento 6c Málaga enviado a los jefes locales y
alcaldes de la provincia, 19 de abul de 1 ~n Xci X; S.S.; l.D.D.. 136.01, 3.304. También en informe de
OS lucha contra el Paro de Málaun. i94~ XC ~ S.S.: IDI).. 136.01. 3.125-1.
e:rcna anual de OS. Lucha contr 10 ‘eSe’-diiafirrnada por el Jefe Provincial de la obra
uliIl-¿jta ‘ieluo\d 0~ -“ u x =~ tu u a ver. :.ui=—i.
\os r<-”nrnns --n -‘—1-’ c”o a A 1 ~nez \I¿-ntex’a. .>efe provmncoal deJa 0.5. Lucha contra el Paro en su
(sC’””’ -‘ 171 1-’ jO4S
y ¶ .%n r”.-”~-, 4 1). b ~ o 1915 por provincias y memorias de la obra de 1947.
tu ~ =& tuI) m’o0~ ~O4 pi’-’
Co’-r’s”ond”nc a cl ~ermín %n, Orno (iD.úlecauo Nacional de Sindicatos) a José Antonio Girón de
Velasco. 7db max oil 1045 A ; SS ;JDI½9002.r/IS.
a cmi ..z ~AHfl¿Cufli.S <aou’a5 en .a asmmuíea praxancíar
pioi’ucíOaes OU\”didÁOS oc aceres celebrada en octubre ¿e i945: ~“Esun hecho plenamneimte demostrado
que el cutrívo del oir’, ir s nuestra provincia ha descendido a limites insospechados,. - el Estado reconoce
esta realodad al cl: ir o cl .‘t. 2 de la disposwíon reu-oladora de la campaña para el presente año, que se
oblte por la Jet nómicas a los pianes rninffis t Lbor~s “á~ •X.; S.S.; IDI).. 90.02, r/24.
‘.oiíeausroaíes ‘aplot’diias poík AsamaIdeaprowmci-ai de productores olivareros celebrada en Cáceres, 3
de octubre de 1945 XC X - S.S.; 1.15.0.90.02, R’24.
‘~ ‘etas deI ¡ Cen~eio Peiñonal de Lucha contra e! Paro en Granada los dios 5. 6 y 7de junio de 1945.
4> .s.~9-nI) D 000) <8
Congreso Nacional dc Trabajadores. Conclusiones. Delee-ación 1{aúional de Sindicatos; Vicesecretaria
Nacional de Ordenación Social. 1946. pág. 44.
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~>7 ~22?~ estimados de las eme 110.037 nerteneceuian a? sector aerícola. González Jiménez. Estructura
eccnermca.o” cat ~
<Liaci-aimo González tillaba la cantidad íuedia mensual de parados estimados en 294.799. González
Jiménez. Estructura económaca.op. ent. pág. 125.
~ Servicio Nacional de Encurtiranuiento y Colocación. Menueria anual de actividades de 1950. A.G.A.;
SS.; IDI)., l3ó0l,N~ 3.575. pág. 19-20
“‘~Ténngase cii cuenta que la población total de España en este año era de 27.485.199 habitantes
<13.240.980 de hombres y ?424-t.219) y la población activa era de 10.413.105 (8.272353 hombres y
1’ 1.10.752 mujeres).
“-
0Consideracioncs que José Redondo Gómez, x-ocal de la Comisión 12 del 1 Congreso Nacional de
Tíabajadores, foinnula para ci esnuoro y resolución de dicho organismo, en relación con las conclusiones
que ha recibido sobre Politica de plenitud de empleo, 25 de noviembre de 1946. AGA.; S.S.; IDI).,
136.0k 3.388.
Seg’Sr datos oficiales las srgmentes provincias tenian en número de parados agricolas que se indica
ente palelilesIS. ia~r ir ¿247%, Córdoba (6.174), Cáceres (5.639’J, Badajoz (4114’), Cádiz (3.133), Huelva
(2.118).
232 El orden de incidencia seria como se indica: marzo. noxaembre. enero, febrero, diciembre y abril. Por el
contario las ectadisticas oficiales indican que el mes más afectado por el paro fue mayo con 184.683
paraucs 10 cual peiritite iiacruni en ja idea de que existía una conciencia clara de que se trasínnitian datos
falsos sobre eJ mundo del desempleo y de que paralelamente se conocían datos más creíbles que
únicamente tenían una circulación interna. Informe de la O.SL.P. sobre el año 1946. AGA.; S.S.; l.I).D..
136.0?, 3.159.2.
Los datos aquí expuestos lían sido extraídos del Informe del Servicio Nacional de Encuadramiento y
Colocación elevado a la DN.S. en febrero de 1946. AGA.; S.S.; IDI).. 136.01, 3.426-3.
¿A Infonre del Servicio Nacional ¿e Encuadramiento y Colocación elevado a la D.N.S. en febrero de 1946.
PS- ‘. ~ 5 [DI) _ 116 01, 3.126-3. pág. [-5.
En Albacete las actividades realizadas se cennírabarren 1-a potenciación de la línea de ferrocarril de Baeza
a L-tí-’I ~nla reparación de caminos vecinales y en la distribución de aguas en la capital. En el caso de
Avía lc-~ ob’ eros colocados p& la O.S.LP. lo habían sido en reparación de carreteras y caminos vecinales.
i;mp~eza de mentes y algunas laboe~’-’--’~~1as En Badajoz la solución venia dada por medio de los
tratalos ce c~c-ardn~ y ello en unía provincia cnn la que se era consciente que Irabía anucho que construir y en
a que, por tanto, una pohtica a~resíva de obras públicas, afectaría muy positivamente al descenso en el
numero de parados. En C.,dc lo noco nne se hacia estaba paralizado totalmente por falta de
consnr=cnon“ edios de 1 - En ~ la situación era desesperada por la pérdida de
ja cosecna ‘le llunaanja, floto oc u ben-ada del míes oc enero, o-ando corno resultado que localidades corno
Birmana con alrededor de ~9OC~0 e’taban casi en su totalidad en paro dada su dependencia absoluta de
——4e cultivo En Ja Coruña la ‘nh¾i ~e centraba en la construcción o reparación de viviendas nírales. En
1-lucre-u se realizaban obras d” -‘~ n -‘c’ón y traída de aguas. En Jaén, no se llevaba a cabo ninguna política
concnÁa ~.uxola de espetan’ a que la buena cosecha cíe cereales hiciera descender el nurníero de parados
qu 4c hibra morementado a partir del final de la recolección de la aceituna en febrero. En León, se llevaba
a cebo la co, ,4lnuccí&¡ de ca-mines vecinales y viviendas en áreas rurales, en otros casos. «01110 el de
— nonria era la inactividad por falta de consiguaciones de la Junta Provincial de Paro. Las
apíecíúcíoiícs socre cl resto ile Las provincias no difieran crí lo esencial de la casuística Irasta aquí expuesta
vIo xerdaderemente relevante era la nurniedad de las politicas llevadas a cabo y la falta de voluntad para
dotar 3o flrE.~,nr,uestos de nesoa un or%nn;mo tendente a luchar contra el paro. Informe del Servicio
Y ~ ~‘1 ucuadrantento y Colocaciónyclevodo a la DM5. en febrero de 1946. AGA.; S.S.; IDI).,
1=001 ‘4’0-o, p’cg. o-tu.
Cta -rada Memoria de 0.5. Lucha contra el Paro de 12julio de 1946. AGA.; SS.; I.D.D., 136.01,
31-01 ‘yo
—-¾ o
~ Servicio Nacional de Eneuadrkrniento y Colocación elevado a la D.N.S. en febrero de 1946.
C X SS ¡U.U. 13601, 3.426-3, pág. 12-45.
Uranada \leniona de OS. Lucha contra el Paro de ¡2julio de 1946 AGA.; S.S.; l.D.D., 13601 n”
31 ~01 1fl2 1.
‘~?T2lne~nr~onadoseziMo consistía en iC imposición de un 2% sobre toda clase de sueldos, jornales e
uwnesos ue cualquier clase por coí’ícepto de trabajo e igual porcentaje sobre la renta de la riqueza nacional,
sari excepciones. Se calcula la media constante deparados en 250.000 parados y los jornales medios en 10
nb con lo <tríe se- aflíma críe se necesitadan a? año 912.500 000 pts. Se afirma en este informe que tal y
torno NS planteaba se recaudaría el doble de la c]•Lntidarl mencionada. Infomie sobre desempleo de la
caL esta provincia en sector y foi’estal ascendía oficialmente a 17.247— el nárucro de parados el -aerícola
pauados el 31 de diciembrede 1026. Salvo en la construcción, en que el número de parados era de 1.106, el
desempleo se centraba de forma apabullante en el mencionado sector por lo cual el problema de paro,
~ ea otras pres-meras, era ira problema escncielmente ~r~ic4a.
conJcspoílotILLt ocr ~ere rl’c\’uiclar de OS. tacita contra el Paro de Jaén (Antonio Arenas) a sujefe
Nacional <José Redondo Gómez’>, l0derna~’ode 1946. ACtA.; S.S.; l.D.I)., 136.01. 3125.1.
242 Estudios sobre la economía op. cnt,. roñe. 129.
“<‘Notables eran lun casos crí qnu.e dada la ausencia de fondos presupuestados las jeflíturas provinciales de
Ya Obra Sindical tacita coirtia e’ varo sc niegeo-an o se veían Eníposibintadas para cumplir’ con las nnisioiíes
que supuestamente teman encomendadas. Eiemplo de ello se encuentra en el Imífonne de la OS. Lucha
contra e? Paro de Cuencw 1946. A.G.A.: S.S.: lOO.. 13601, 3.160-1. En el caso de Santa Cruz de
Tencrif%, una prox-incia con casi 6000 panrdos oficiales en diciembre dc 19-46, Lucha contra el Paro
reflejabí, cii sus unonues asex”emcío;íes tan lapidadas como la que couílinuación se expone: “ Sin la’bor,
por falta de orientación, se carecen de instrucciones en concreto, ordenes> etc. Así como de créditos,
consrtnoaciones para atender a obras y trabajos 0.5 Lucha contra el Paro de Santa Cruz de Tenerife,
19-Id ...., ~S.; IDI)., 136.01, 3.125-1. En otros cases la incompetencia sejusúficaba en la supuesta
‘ausencia dc ííeccsíu~1u oc acción política. Y así en el caso de Teruel se affinaaba que la ausencia de
actrvrdad de dicha obra se debía a que no existia paro en absoluto. En OS. Lucha contra el Paro de Teruel,
1946 NOS .55.; l.I).D.. 136.01. 3.125-1.
2’I Sectoriairnente cl mayor número de parados lo encontramos en el sector denominado “otras industrias
profesioira¡es~ y3.SSO’), seguido de indusuias de la alhurrentaciórr (1.988), construcción (1.695’) y agricolas-
forestales (1.325>. En el resto de los sectore.s el numero de parados no ascendia por encima de las 1.000
unsdades.
245 laferme deO. 5 Lucha contra el Par-o de Sevilla, 27 de junio de 1946. AGA.; S.S.; IDI). 136.01,
o.í¿5-i, ¡sg. 1-2.
24-.. Idem. pág. 5.
>~7 idem. páe. 12.
~ Girón, Escritos...op. cii.. ,—-½, ~
‘García Oviedo, Algunas consicicraciones.... op. oit., pág. 13.
¿.0 Informe de la CSLP. Estudro del paro en Murcia, 1946. AGA.; S.S.; IDI). 136.01, 3.125-1.
nT,fl~C de 0<1’ <leí ‘vro. 3946. AGA ; SS: IDO. 136.01. 3.125-1.
~asci&asexh~”#-~.-I -— re “‘<ay discordantes de las oficiales, deban para el 16 de mayo de 1946 un
nuncIo .1” L¿’-t ~ú ~ .S ti~i*0r’aÁe ccl Vicesecretario Provincial de Obras Sirrdicales de La Canina.
xaberto Lerra Var ha 1~46 AldA.; S.S.; 1 DI). 136.01, 3.125-1
Nienuoda an~t4 do fito ni Prat-inciaí dela OSLP de Lérida. 1946 A.G.A..; S.S.; IDI). 136.01, 3.1254
Sobre la act”-”1’-’1 ““~ orcanismo citado a continuación el jefe provincial del mismo afirmaba la
sn=ure~út’:” .y (¿cías las rocas atribuciones oue le estáir cojíferidas, seria un caso muerto, y-a que es?a olía-a
en cnuestórc no cociste mas que oficaalmcnte..” Intónne de la OSLP de T~rragona, 1946. AGAr SS -
0.0. 136.01. 3.125-1.
~‘lnforme de la l=alczaciónProvfrreh-Jde Sindicatos de Logroño, 19-16. AldA.; S.S.; IDI). 136.01.
1.32 o-a.
La a-aNo de 1946 había cticrzdruente 758 parados únicamente. Informe (le la OSLP de Segovia, 7 de
mayo dc 1946.5.6.5: SS.; 100. 136.01. 1.325-1.
<~‘ Biforme de la ~ Din ~ ‘a 1e mayo dc 1946. 5.0.5.; S.S.; IDI). 1 ~601 1 3i5~l - Y también en
tr¡fonníe de GSLP de Soria. xvoo. ns-aA.; S.S., IDO. ¡36.01. 1.325-1.
22-2 Informe del Jete Provincial de Lucha contra el Paro de León a Redondo Gómez (Jefe Nacional), 1946.
5.0.5.; 55 IDi.. 33601. 1.325-1.
~ ii.~rn
63.919 esltaíudcs ¿e los 79.051 lOctiefleCian al ector terciario. González Jiménez, Luciano: EsÚ-uctura
económica del paro en España. En la revrsta De economia (marzo-abril de 1951). año IV, suplemento
monoqr’afico u0 1 u íD 1 ‘5
20 ~ H a..op. oit., pág. 6.
En cl caso u’ cu <u s Cádiz destinaba el 43,6 ?‘c dc la superficie a dicho cultivo, Badajoz, un 43,2
~“5,Hr:elva un 3% % Córdoba un 36,4%, Cáceres un 36, ‘2 % y Granada un 30,8%. En cuanto al olivar,
-sg 5)
Jaén dedicaba a risc-ho cultivo el 48.4 9’~ lo su superficie, Sevilla ría 36 91 N4álae~a un 29, 7% y Córdoba un
5%. !dern.p<”’ ‘0
•5~ -
1 kt’ y-’, r942 (3,0 %), 1943 (2,2, ~‘¿), 1944 (1,6 %),La tasa de paro ucsue 1M4l ser-a la Sauieiiie: i84 —
1945 (LS %‘> Y 1946 (1.8 0’k u l’u~ticroa Martinez, Emilio: ¿ Es aplicable a España la teoria del pleno
empleo?. enDe economía. u’. ~rze¿buí de 1951), ano 1V sanplementoínonográflcono 1. pág. 57.
‘~ Gc:wtz Jiménez, Estmcf~~a ‘.reroomica del paro..., op oit., pág. 119.
<‘~ Concreunuenie Leída un oucral y uír auxiliar que tenían a su cargo las secciones provinciales de las
restantes Obras smctcales. lalorme de la OSLP do Almería, l94~. ACÁ.; S.S.; 1D.D. 136.01, 3.302-1.
íd-tunca sntuacíon era la dcc’ ‘rea aM-mona de la OSLP de Cuenca. AG.A.: S.S.; l.D.D. 136.01: 3.142-1.
Nítarcia (Cone-apondencia de Jerontno Forres (Jefe Provincial de la OSLP de Murcia, 4 de enero de 1947,
u icdiiuíii Níicioaaai -k 0 1 S.S.; IDI). 136.01. 1.325-1.). Luego tDeiegación Provincial de Sindicatos de
Lugo, 1947. Memona anata? de las acúvidades desarrolladas por la Jeflitura Provincial de la OSLP de Lugo
durante e? aña 1047 X r --: ~ IDE). 136.0>. 3.136-2), Zaracoza (Memoria de la OSLP de Zaragoza.
1017.A.GA.:59 lI)~ 13(1k0l, 3212-1) y Vizcaya (Informe de la OSLP de Vizcaya del tercer trimestre
del alio 194TA u =a tun i:o.ol. 3.302-1).
-“OSLP de Cádiz Informe del año 1947. ACtA.; S.S.; IDI). 136.01,3.302-l.
2(2 ~n febrero la c,fra ascendía a 8728 pese am erial en el Informe anua? proxincial de la OSLP de Cádiz se
ano
nl pato estacioíaal..op. cii.. pág. 128.
\lemona de la OSLP de Granada de 1947. AldA.; S.S.; IDI). 136.01, 3.141-1.
2*idern ,ag. 12.
OSLP de AMES, ¡947. AldA.; S.S.; IDI). 136.01, 3.302-1.
nfomie anual de la OSLP de Naveta-a, 1947. ACtA.; S.S.;l.D.D. 136.01, 3.136-2.
Idem.
‘>Memoria 0512 de l3sar7o;. 1947 A CA.: 55.: 1 DD. 136.01. 3.302-1.
t5Consi.deracicnes generales en tomo al problema del paro caí España. Madrid, mayo de 1947. A (3 As
S.S.; [DI). 136.01, 3.358.
Fontana, José Maria: El naro agrícola enEsTaña. Madrid, 1946, pág. 11.
~2Consideraciones Qenerales en tomo al problema del r=aro....op.«it.. ACÁ.; S.S.; ¡UD. 136.01. 3.3.88.
56.322 art sepúcmbre y 55.452 en agesto olmos pasado sOgin Informe del SNEC de septiembre de 1947.
ñuS.; S.S.; ¡U.U. 90.01. 16.
<‘Conoderacrones nenerales entorno al problema del paro..., op. oit., AGA.; S.S.; ¡U.U 1360? 3.388
.
~ Sc~rarlírn nte aparean lo~ orre~rit5!eS de matarles propiedades en las siguientes provincias: Málaga
‘~O enO-> XL~..na<nías.0O) tn.n(51,17%), Granada (50,02 %), Córdoba (57,54 %), Sevilla (65,81
a. nuería Caou o “~a uac4> traías dei 60%) y Baciajozúriás del 60%).‘‘o
rdrnarrTh% L~U:ctu a crunmíca tomo 11. op. «it.. pág. 103. Citando las restricciones eléctricas y su
reo.-rcun’n cro la ecoríorn,a —Ñfl’~nla O inferencia Ylaindial de la Enerria. sesron parcial de Madrid. iunio
A.’- ~--‘ ponen - ‘ - pracontado por NI ~,~-sren. E. Prieto, E. Barceló. 3M. Trejo), e
la, cauca ca’a tiC tas r tiícct” w~c tucas so bre la ecor ion la í laciolval (idem, ponencia 1 El 1 presentada
por ~se( a~¶apeda ~ n
0..~ 1 u> Redonen>.
1 vista e- ui fecha la «oloI-7,t2( n ‘c reina por ES l,ev de 26 de diciembre de 1939 sobre colonización de
y ~‘.‘~ “.--“ ,wL.. t 1940 de colonización de interés local. Hasta el año 1947
SC adela uhlcfldwIo caí a—,ó nauu~..s, de ji 1.000 hectáreas y para conípí-arlas se habían invertido
<““ú vra> “ts. y alaciando a 14 (1(10 calones según datos oficiales. Consideraciones generales entorno al
0
1’0emi dl r”iro en F;pafí Madril mayo de 1947. A 0.5.: S.S.; IDO. 136.01, 3.388. pág. 22.
~ O O ‘. ‘modos de 10¾lis tí i perienecían a la agricultura. González, Estructura económica del
pato op ti pan. 34).
4-ns
roer ‘o ~andica1de la ti ni nanta Nacional de l-len’uand.ades. OMS, Sevilla. mayo de 1948. A U A -
QC iíCfl i’.. 0~ íAO~
aucilí
1),tU 4
Lí paro estacional...op. «it pag 18
>~ Coronreso Sindical de la Ticrma...oo. ci! - A.G.A.: S.S.: IDI). 136.01. 3.400. pág. 5-6.
3V Li pta0 esUcioluan campesnio..., ojí. cii., pág. 1-19.
Monogratia sobre el paro era la industria de la coanstruecron, 1943-49. A.G á - SS -1 DE). 136.01, 3.369.
5<’
“flesde Fi-ce alsinnos m-’~e’~ ;-‘ vv-nc reqistrando y observando una serie de fenómenos sobradamente
~ara-c1cntco’; de una co’.unr’ura económica desfa;-orable.causa determinantes de paro, lo que por la
n¡iaaLeI’a y It’ecucíacia con que Se piodUceil en ci coJílpicio proceso CcOJiOIIiiCO, nos permiten casi asegurar
la proxirrndad de un fenómeno de paro de carácter ~ave en algunas actividades.principalmente en las de
con’ticcion “ pieL 7 Corr:’.snondencia del Jefe =4acionalal Secretario Nacionai de la OSLP, 23 de
A.’. 1OIQ A ir - ~T.I de la
.5., S.S.; IDI). 136.01, 3.134. En la corrusponuencía del Jefe :Nacíona¡
uSL? de 1 de jumílo de 1948 en que aúrrnía 1-a necesidad de ‘facilitar al gobierno los datos precisos para
redactar los planes que en un tiRare muy próximo han de ejecutarse para combatir el paro, que por
razones caíie tu conoceras ‘ con toda AGA.; S.S.; ¡U.U.de sobra lía de produerase casi seguridad”
13601, 3.131.
“‘<‘\-‘er nota 63.
Luis Arranz Avuso (Secretario Nacional del Servicio de Información y Publicaciones Sindicales) envió
el 26 de inflo de l 948 un cuestionario al jefe nacional de la OSLP para que seleccionan de entre mm
¿estonano las prcg’..mtas que deseaba responder al diario Arriba “al mismo tiempo que le significa que
puede rnodiflcaa cualquiera de las preguntas dci mnisruo..” AGA.; S.S.; IDI). 136.01, 3.134
preguntas.
-- Actualmente ¿es =rraveel problema del paro en Esnafia?
2.- Con relaciónactros paises ¿eón! es nuestra situación general de paro?
.,.- A la vista de los ensayos re-alizados cii años aíítefiones ¿qué medias se han adoptado por esta obra
sindical?
4-Causas enemotivas el paro. época del año y regiones en que éste se a~udiza más.
st— Número de prodrmc’tores -empleados por Lucha contra el Paro , pts. invertidas en obras y jornales y
íaboi realizada durante el Liernípo comíaprendído ente el 18 dejulio pasado ye1 anterior.
7.- Perspecnva para un próximo tbturo.
Infoime sobre la situación <leí paro en Barcelona de la Oficina de Encuadramiento y Colocación, 7 de
-‘t’. 10 ~8.SCA.; S.S.; I.D.D. 136.01.3.302—!.
s-t la y ca’iscitisión de la Pone¡rcirt uioníbrada paí’a buscar solución a la crisis del ramo de la construcción
en Barc lona, cuya constitución promovió esta jethtura de Lucha confra el Paro y cuya trIbuía reumon
tux o Ir a-ir el diii 19 de agostó dc 1943 en el sindicato provincial. ACÁ.; S.S.; ¡U.U. 136.01, 3.302-1.
A,’..’.,í1.,/,r 1
- En ta¿on coía la cuestidmr que acabamos de reseñar, e-abe decir que a la capital de Barcelona afluyen
1rensualinente centenares de trabajadores de todas las regiones de España en busca de trabajo,..” por
o ciones ile alelamiento y mnaníítc-:nc,on muy
- ipilesto tMi condí -‘ - por debajo de lo considerado como líimíano.
Infbrmc del Szr’-icio de E:~cuadramientoyCo1ocación de Barcelona, 30 de agosto de 1948. ACA.; S.S.;
.u.u.
“‘Lo Prensa, diario de Barcelona del 10 de agosto de 1948.
Sr: Los sectores niás afectados eran e? textil con 206.510 parados: constníccion con 65.136: metal con
atlIO; tra.ncportesyeomurucacmones con 36686v químicas con 25.808. Estas cifras comparadas con las
tticialcs mro tieben coriducil iliáS que a considerar su \‘ahtiez O SO 1’LiayOr aproximní-ación a 1-a realidad por el
noche de que smsternatrcamente sea pos:ble mostrar documentación relativamente abundante que pone de
rnonilietto las diferencias abismales. Informe sobre la situación del paro en Barcelona de la Oficina de





m-’”’-m’. ION \O ~¿ S.S.; IDI). 136.01. 3.142-1.
-Ncc, c.Jtug..t4’.fll itt i-4
sta~ sobre todo en Palamna Pa1afrírnell, Llagostera y San Feliu de Guixois suflian periódicamente
‘4’N(flsI%
<iqn ~A. “o ‘‘ dc juruo de 19-43 A CA; S.S.; IDI). 13601, 3.302-1.
.>dí\icio oc EJacuadiarIiíMtto y oiocucióím de Lérida, 3 de junio de 19-18. A-CA.; S.S.; IDI). 136.01,
‘aY 1
\f’mpc’.r-a de OSI..P de Ala’, 10<8. ACÁ.: S.S.: IDI). 13601. 3.344.
Viccsecrztba~~,~ wras Sindicales, 7dejur¿o de 1948. ACA.; S.S.; IDI). 136.0l,3.302-l.
‘Vicesecretaria de Ordenación Social ¿e Alava. 3de junio de 1943. 5.0.5.; S.S.; IDI). 136.0l,3.302-l.
Delenación Provincia? de Asturias, 1948. SCA.; S.S.;lI).U. 72.04. n’ 714.
3)! Informe de la Secretaria Sindical Provincial de Asturias. 1 9-t{ A CA.; S.S.; I.D.U. 72.094. n0 38.
583
n)2 irlenry rár 2-5.
Idem, pág. 15.
‘““LI callapo, por otra l)arie. sx~ue ofreciendo corno en todas las ocasiones la panacea que resuelve de
momento tos problemas laborales, brindando en toda ocasión a los que salieron de su seno para colaborar
en la industria. ocupacion transítona en in; inqante; de colapso.” Idem. pág. 2-5.
2C5-LP de Santander, 1948. AGA ; S.S.; IDI). l3íiOl, 3.142-1.
- Liana- dc Lugo, tr’o’.~. .-xc,n.; =8.;10.0. 136.01. 3.344. Y también en AflA.; S.S.; IDI). 136.01,
3 1 -o 1 urn. Niemona del tercer trimestre de la Delegación Provincial de Sindicatos de Lugo.
-n/ s mejo de Encuadramiento y Colocación de Lueza 7 dejulio dc 1948. AGrA.; S.S.; 1.D.U. 136.01,
- Infonjíede Lucín comatrti el Paro de Orense, 1948. AGrA.; S.S.;l.D.D. 136.01, 3.136-2.
Popt’rdra. Servicio de hrícuadramrentoy Colocación, 2 dejulio de 1948. AGrA.; S.S.; l.D.D. 136.01,
3 ~ 1
r~-
1 ala~I os t~~
4’.~—r.’.e -.e pone de múrificsto la incidencia de este aspecto en la iniciativa privada. Orense.
Encuada-wuiento y Colocación, 12 dejulio de 1943. AsIA.; S.S.; IDI). 136.01, 3.302-1.
Correspondencia del Jefe de la OSLP de Orense a Redondo Gómez, ¡dde julio de 1948. A.G A- S 5’
IDO. 136.01, 136-2.
‘2!nfonne de Santos CuadroLópez, Jefe Provincial de Colooac~on, con el visto bueno de la Delegación
Provincialde FE.]?. y dalas JONS. deNavarra, 7de jimio de 1948. AGA.; S.S.;l.I).D. 136.0l,3.136-2..
Servicio de Encuadramiento y Colocación de Ávila, 7 de junio de 1948. AGrA.; SS.; IDI). 136.01,
3302-l.pág. 1.
32-4 v;r’~.’.c~’Éina Provincial de Ordenación Social de Burgos. 7junio áe 1948. AGrA.; S.S.; I.D.D. 136.01,
3.302-1. En una inafonaae ¿el Servicio de £ncuijdrananiento y Golocuciéní de 3 de junio de 1948 sobre la
provincia de Burgos (AGA.; S.S.; ¡U.U. 13601, 3.302-1) se afirmaba lo siguiente: “Asi pues no creo
bara falta en esta capital. y nucleos de población más importmmtes. aboaar por la implantación de otras
moldas que las de .~. ~anteriorcs, lasquesead-”’.t’- en el periodo invernal, uruco en el que se registra
paro, es occír. ea suusboio de paro dudo por el Montepío corresponrdiente y las que artitra el Grobienro
Civil proporeicínando a los uai’ados smuurnrstros de viveras 2ratníitos, ya que ununéricajuente son
- a,”.r 1w In~ ,‘.-“-Ar-’~ n-~vrn’q befl en jnv~omo se nmcran obras, las empresas suelen tener para estas
¿jJOUdS t~ab~jos da hepcawiatuíno y cc’úbaúos da intenores.
Lucha contra el Faro Saiarn-anc.tjunio de 194<& AGÁ.; S.S.; IDO. 136.01, 3.302-1.
~rrl
nn ida la OSLP n’ Avila, 1948. AGrA.; S.S.; IDI). 136.01. 3.1-42-1.
uliuuauidlnieittuy Coaouauaonde Soria. 2 de junio de 1948. AldA.; S.S; IDI). 136.01,3.142-1.
ONLP da Valladolid. 1048 ½ -X ; S.S.; 1.1) U. 136.01. 3.142-1.
Y nuííaúrannwrtovColoeación. Zamora. 3 de junio de 19-lS. ACÁ.; S.S.; IDI). 136.01. 3.302-1.
Ti:”1’.-, onutra el 0-code Ciudad Reat5de ~uráo dc 1948. AGrA.; S.S.; IDI). 136.01.
íd ir pa~ ~
latorre 3W Vto. Provincial de Encuadramienlo y Colocación de Guadalajara (M. Atienza Espaja’>,
08 -Na,Á sci nDDns013!36fl
nitolitlo dula D~l~~~do Pn’v’ia,cialJe Sindicatos de Guadalajara ala OSLP, 1 dejunio de 1948. AldA.;
sS íD Li 1% ol 3 Lo-2.
Informo de la OSLP de Toledo. 1948. AGrA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.142-1.
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nmau’.’.a cW~e, ast como tampoco personal teonico ni administrativo, estando atendida por el
\‘na’.e4, crdana Provincial de Obras Sindicules curva vicesecretaria ostenta la jefatura da la misma. AGrA.;
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Ténsase en cuenta que la cifra oficial para este mes ascendia a 169884 y que por tanto e? paro suponía
un 191,3 94 sobre el oficialmente ofrecido a la opinión pública. Delegación Nacional de Sindicatos. SNEC,
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estan dispuestas a aceptar cualquier trabajo, y en la práctica no obtienen ninguno, o lo consiguen al
margen de la misma corno asistentas. recaderas, etc. En el grupo agrícola y forestal se refugia otro
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415kicmoria de la OSLP de Alava. 3949. ACÁ: SS.: IDO. 13ñ01. 3145-1. También en A-CA.: S.S.:
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“¡\ íc.”wcrstr~na vrov:neial de Obras Sindicales. Memoria de la OSLP de Orense, 1949. AGrA.; S.S.;
«aLt de rotti’-v”orti -‘vGA.; S.S.; IDI). 136.01, 334ó.
O”’ P del 2<i J040 XG..A.; S.S.: IDO. 13o0l, 3.145-1.
M, mor’, d~ ‘, fl~1aaíción Provincial de Sindicatos de Palencia urimer trimestre de 1949. AGrA.; S.S.;
ISID 004
:Ucru ¡lid
1 ucha contra ~lV~ro d~ Soria, 194S. AldA.; S.S.; IDI). 13ó.0l. 334~5
Nl+-n”’’-~ d- l~r n íade Zamora. l94~. AtilA.: 5.5:1 DI). 72 04. 718.
T,~ ~ cta a eo:tnuacrcn se afirmaba que ‘ICS actividades de esta obra sindical, son
ccv ItIUS O~ Lu,, 1n~c> - -- (ji cta por ía vicesaclejaria nov inicial de Obras Siiroictúes. siendo tan íeducau-as y
en ‘;e’as’w nrorno’c’c”-~; ene consideramos rio merecen ~ ~xpues:as en la í’r-’~nt~ Memoria? Memoria
de k’mn ‘~ $ 10>) 40 A :5.5.: IDI) ‘04 ‘lS.r~á~ 172.
A A~,e~r~r..Ac1~ ~ ~ .~ o448Sp~ idos (aleo más dei-lO
o ccc ci -~ rí-h ~c ‘ni oc ini’ cl “O O,.. 01110 ccli rihirM ello asc eíídía a 69.149 .4~ S ~“o¿‘1 paronacional).
<ce Pono’’-tne. Jefe Pro;
0t í iu la OSLP de Cád 15 de febrero de 1949.
X ~S IDi) 1 ~n Cl 3 ‘4 Vi inulírme ¿el 9 \FC del mes de marzo de 1040 (kG.A.: S.S.: IDI).
e-”’ ‘‘‘ ‘‘ ~ sólo en el ámbito aerícola la de 15.111
“‘lntonr~ sobre no~~bfld1d s dc rnt,.rmnc:cn Ge la OSLP (elevado por la Secretaria Provincial) en la
;n (....o%ISJ.., ~n C2rd-’\b ‘3 de f br ro dc 1949. ACÁ.: S.S.:l.D.D. 136.01. 3.344.
lA r ~r,.r d 10
19»Q»’55lflfl 00.01, <95, pág.32.
kl.. las ~‘.~iWilOdU S OC d’L1’\ “jiuco .23 de Lebrero ¿e 19-49, op. cit.
.r.’~nr-’ son--’ -“‘“‘ “‘‘-‘~a-n d- a Vtatura Pro;-:ncial <le Lucha contra el Paro. Granada, 20 de febrero de
nÓ’C Nc “9 IÑD floCl 3145-1.
- la CSLP en el seminario de estudies politico-sociales. Granada, 23
llO\IuIIIUIC LiC 1”—” ‘Xk; -~ ~ > ‘DI). 136.01. 3.145-1.
-no” A De?erado Smdica? Prox-incial de Málaga a la Jefbtura Nacional. 31 de enero de
‘7 ‘o o 9 ‘~ 1 DI) 1 aOl 344 Nfálana en mar/e de 1940 estaba situada a la cabeza de las
- ocr ‘.c ‘n”.’r’4rqi~ concretamonte el Servicio de Colocación daba la cifra estimada <no
onda’> ce ‘‘ rol a \nt nuonun mcnsu-al de paro. marzo da iPIS. ACÁ.; S.S.; IDI). 90.0l.r/95.
=O’Y
- frf. u-. ipiunto <1 1 \Meesecret=iriaProvincial de Ordenacion Fí—onórnica y Social sobre la coyuntura
A’ ‘o t~o4aAeSex~jflo ‘n,”; A, ‘ “Ñí II 4 1949. AGrA.; S.S.;
1- jcvo ~ ~ ~e agosdo de
tU Li 1 ‘OUA 1 1 Vi ~ i—2.
litonne d~ la Del~eacnón Provincial de Sindicatos de Sevilla, ¡1 de agosto. AGrA; S.S.; lOD. ¡36.01.
3 ti
-‘ utIolIBe - ~ 19-10. AldA.; S.S.; [DI). 136.0!. 3.145-!.
LltelblRú ue p~úo ¿el Ssnu de unalonje 1949. AldA.; SS.; IDI). 90.01. <95, pág. 33.
“~‘KNYr lrt>znie mensuaL nianzo dc 1949. ACÁ.; S.S.: IDI). 90.0l,r¡95. pág. 21.
O~S~~~7C hill de l~Y19. ACÁ.; SS.: 111) D. 136.01. 3.426. n54 3páe. 36.
~ pona-encia del Jefe Provincial de Cáceres de la OSLP a Jefatura Nacional. 18 de marzo de 1949.
SG X SS iDI). 13601,3575.
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-- \ov- ‘nhre file el mes de mayor incidencia del desempleo. Informe de noviembre de 1940. OSLP.
A t r A S~: 1.1.. I). 90.01. r/162.
~0r,4’»,,,, .~d~dícl4~t ~ -
~ panal 31 dc en-”-” ~ W59 n”r provincias y grupos de actividad con
-- \
1McsióIr de las causas principales que lo motivan en al aerícola a industrial. SNEC. AGrA.; S.S.; IDI).
Ró 01 8?-3.
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24-30.
4t
54nltQrrniuio aiani~cs ya nos ponen en contacto con una politice social mas seseada hacia lo benéfico o
cancaúvo que rucia cuos extremos. denrt, páe. 47.
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ar 1 tn=z>nioL imo 1 iOOPOHIlTI’eSilaflfllO. Madrid. 195!, pág. 145.
rl o”- ‘w SlrciicJ .~ ‘-“ . ““‘ “ ‘ ‘eva y Albacete reclamaba una especial atención a esta
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1 les pandos -> n’d~ ‘ en 185.805.
‘5 NCC 3]nrolilnC OC cit)iIi OC Et)O. OJ) ti> 10.
o e-r
t~sn<a~1u~n~úu LI AIe-Jt- de Niot’4 (or”-nack’> al nunístro de Cobenra.cíón Ollas Pérez), 14 du abril
A” loa, ~ n c.D. 5801 -I <> r-í ‘abrevado es nuestro.
ú \‘ u iirrÁlrc. oc. inc-u do 1953. A-O-A.; 3.3.; IDO ¡>0 1230.. ¡165(2”).
secrun las ~Nun9aclonesdel SNEC la cifra de parados ase-endia a Isael 1.
%Q o n.~ ‘-‘-“u yo de 1953. AGrA.: S.S.: 1.0.0. )00l,r’230 65(’2”tpá~. 34.
.-‘m”’txA.’1OS~ -s~~-~e- - 1.00.
BiCi ~ ...., :“o.oI,r~23I,65.
‘nro Q~r año 52 c.i pc&O ¿sUmido a.scen¿iia a 1-tO.9-tS. Secún estáinaciones del propio SNEC
1a c””a no’4 s’fl3 di? 1 ~S 40M
‘5~O Lnt’or’ned—,uriode 1953. AGrA.: S.S.: IDI). 9001 r~M ni 65, pág. 10.
Ó> Turnamos E;t.nuc-tnra. - tomo U. op. cd nar’ ~¡8. hay e-nc tener en. cuenta que por los Decretos de 15
de feéro:oyli de 3uniO de ¡952 deI ni lnduetriaseeonvocaz’on dos concursospara el montaje
oc itbnicas de U”ícioi’e5 ganados I~~’< 1 eTC’ íudlca y a motor ¡Oé1»XI, y o¡ue a parta’ riel año 1953 la
lélincacion nacional de tractores se vio xncrem”ntada n-itñulattnúe’nmcnte del modo siguiente: en l¡>S3 47
unidades; en l95~. e-O; orn 1955. 850; en le-~n NQ ven 1957. 1
u-un- ~ u.-,f-,-r.r,4.’<”-<’~ I~ ‘052 4 ~ ltD. 90.0! ~ r¡O .45 pág 32.
“’
5\¿n
tdo La c~c4oci@ir o-o ¡a ‘c=iicultoia..op. cíO, pág. 82.
““’Como tacror prmcnp”d u-are realizar la deflins’a de la mecanización del campo español se incidía en sus
eta ‘4 1-, “‘ ~-.i fl 3-, 541’- 1’, n;rodine~’ww!a<I (Jal e-Xuipr> ‘13 disiiiirnicion de costes laborales. Leal, El trabajo y
“4 1/4
1”
c~o¡¡u~ma¡uc.nÍce contia que ‘‘se dcsa¡r’ouo una politica aw’a¡ia dirigida fund-amentalznenle en dos
dirc.cc1on~s cole-nizac non y concentración parcelaria, para hacer frente a ¿os problemas básicos: la
n~e-esi —1 1 mm nt’r Ja sínoerficie de Haadios y la de acabar con el roiniflindismó” Pese a ello la
,tr~ ~‘“c”ntaeión pawPrín promulgó el 20 de octubre de 1952 y la disposición
Ihcrtha el o u. ~íliooc 19-55. T-aru’asuc.s e suuuíuracoxn>o [op. ciÉ.. pág. 75.
“Nl-< lote-nne d.. julio de [953. AC,A SS ¡.19.19. 90,01.rflhI ¡165.
Ñ mm d SNF( li ci ‘a podria aseeno r a 1-11 ‘‘3 parados.
Tn4”,rr,’’~ ¿ ‘‘“‘-de 1953, op e-’ ““’“ ‘2.
a ‘sse-. rmrronmne d- uuus¡o da 1953. no t a a; [DI). 9001, r¡231, n
0 65.
Seo’un el SN LC la e-jifa podria ascende-r al u’ 8-4-4 lo cual indica que en relación a la cifra oficial de paro
(1 04.30’> babna (me considerar um 60.2% más de desernoleo.
~ SNEC. Informe de septiembre de 1953. A-CA.; S.S.; IDI) 0001 P3”l, n” 65.
~ SNEG.. Informe de re-turne ue ¡9o~. AGrA.; S.S.; IDI). 9001 r¡ 1 a 65.
Idem.
~ Provecto de Piar> do ordenación e.oor¿rrí,ica.-social de la (0 mt it de Atoen-la. Presidencia del
Grebierno- Secretaria Gneral ~ “—-S~c”’-1 l’>’~ AGrA.; S.S.; IDI). 88. r/47
‘—NEC \l~níe-na anual de “-ctn-rd”’des de 1953AGr.-\.; SS.; 1.1)19.9001 r-”161 6’S (lfl, pág. 105-106.
ld”m ní” 100
Arr ~ TY-.i,¾~a social agrada en Badajoz, 1 de diciembre de 1953. AtA.; SS.;
tu ¡‘ool ~‘ ‘4 044±0 1 >tg
Pohtíe-a social x”rano rl iiedajoz. 3 de nov:embre de 1953. AGrA.: 8.5.; 11913. 136.01,3.954, Xi’l04-
u>’ -, 1
i&mh .á CN14~X.tflJá i>u.. 1 s uxpc;Áacio;res de iris fincas de [crez de los Caballeros declaradas ya
,r’s~,s.oC al ‘O C’>r’-01=los ~gnuAte-r¿sentre ‘~s eme ~eene-u~v ~rr40 aparceros y arrendatanos sm
pr s - e- ‘1 1154111 c-m”u>e-ía-e-—-.t p. - -,.u’>n c
5n ‘rri. (¡rl a ti mt-clon y rcsojmlcn(>n de 105 exnedtentes
1 “r1;-~ .1 deB¿t’oz.o’u U “‘. 7.
¡y .yt U u±rw/y’,yrI Y oLy-.-’, Ql. u,. íovC±nrurede r”’ ‘~ tu-A, S.S.; IDI). 136.01, 3.954.
r’s’~ 1
Pr’-. .orr’-a s un- de- 1, ‘uro’. nen 1<1 ¡e-~n-cs DMeQ”’cxon r-,o\ me-ial Sindical de Cáceres. oficio n
0
A 11 1 IDI) [~~l 30 1 <1033 pág.2.
Píe-ti ma de los yunteros.... e-p. e-nt., pág. 2.
Y ~ >~e-j~ orchade-, Connribrie-i¿n al ectudio. - .e-o oit p~-~ 404.
- oC 7-rayo que se p ‘u a una cifra oficial mucho menen-.
r-.-~uonoo -.sornie4 r”usaoo, >i-reselrce.... op. cd.. ya” r o
Cci -s e’nrnae-rones dan la e-nfra de 174.689 parados ~NLC enero de 1954. AGrA.; S.S.; IDI). 90.01,
r-’ a’ oill”i
t1<~’\p
0 T’,/4,~’,”, A.,f,V,r,’r0 de íe-5’~ \~x 9 ~ un r~
&‘srit.. ínra>iiile oc incozo a ocrubre de 01 ~i ½0 A, SS, 1.’D.D. 9001, x~262 65 tú’),
Re®u>< o da pan-a esie mes la clin-a ce ~Q0(M~ ¡ > c.a~n doblando las ir oficiales que su propio
ore-mamo e-e-cía e-orno unas acre-ces> & los cn’I~ ‘35 303 pc’fleneceñan al sector a~ico1a y 80.825 al
mdo la provincia con ~ ‘e”’ ~ ~‘-~rl27.251 y con roas paro industrial Madrid.
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tr2 Redondo sefiala que, pese a las cillas expuestas. la provincia española con ini mayor problema de paro
era Sen-rda y da (sorprendentemente) la cilla de 34.043 en sepbernbre <28. 754 en el sector agricola y 5.289
en el rnm;stnali sobre rna población aciha de 439.749 trabajadores y trabajadoras. Sobre ello añnrrra lo
orn u ni 1 1 --~‘-“‘ ““li ‘-r Djl:íflO - un-do’ un oornpleio de causas. alounas de ellas, como 1-a
‘lo su influencia cad.a vez más, Estamos, pues. ante un
palo ‘va-cora OC 290 csl’dt&lOIiaI cjlltla« }~o~~ic0 5 eciloiogico. arielio a un futuro de sumía gravedarf’
Redondo Pasado nr”s-nte op cii p~0 lbs
~ Gr u’
1r’>hla.ma tu ‘o obnro on
±0Cm¡)‘~
Panes ra.sn-ados de la D±de~acronProvine-nl de Albacete. marzo de l$54. ACTA.; S.S.; IDI). 58.02,
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oit~madeparo... op. cit.
al sOr’ti\ aco es nuestro. rtrronííe de la Delegación Provincial de ñsérí (Cesar Callo íkrnedo) al
Secr”tario ~ de Sindicatos. 3 de septiembre de 1954. AGrA.; S.S.; IDI). 58.02, 4S1.
t’158\p0 ertíembre de 305{ op. e-it.. pág. 17.
Iteado. presente.., .n-,r’d - ,<-,,
““>SN~C. sepúeníbre de 1954, op. cit.. pag. nr.
La anotación, es nuestra.
“~ SNfC. Informe de septiembre. op. e-it. pár. 31-32.
£XLC. informe de octubre de 1951. AGrA.; S.S.; IDI). 90.01, rI2S7.
mí este caso 1-a cifra dada corito estimo-ada cojurcida cC’rr la del infon-rrta gemreral del alio 1954, si bien
rompe la tónica del calculo del paro estimado de los anteriores meses al no srrmar la cifra del agricola
esfirnado con la del industilil de lo co ji restíltaria oua it cfra menos optimista de parados (nonrialmente
1’.
.t’i’r - c”’’o cifra esÑr~Aap”r el
9NEC) seria la A 1 9~ tuiS.
o sr=~ oclubre eic ¡954±-uc.u paw 11.
La “traenon en esta ~irou’ric’aa”ar”ce descrita de -‘sta tonna: “.contmu.a aumentando el paro en est.a
Pro-u--’ “- 1 u’ ~‘-í-«t~r-nloirnn-oñ mci u- ¡-me el ;risrno ;— u--’ acravado por la falta cíe lluvias que impiden
compienm¿ ‘a 5 cl ecarpo, a> “‘tr~ ~-~ínpeque ira perjudicado notablemente la
e-os clic a at. furia. cuvenroo’e afluí parle de este ‘-ropo por Odia de la humedad necesaria.” S\’EC
ocn:be r1e 1954. op. e-nt.. pcg. 22.
En P..’eir’ioz. la rnavoh incidencia dci paro se debia a la sequla que impedia el comienzo de las labores
de úem”’-a cori lo que las ofertas de empleo se ocnúabun únicamente í’j do forma escasa) en la vendimia y
Cii la acerídila Oc VeicreO.
octubre de 1954, op. cnt.. pag. 31.oc - .mVru ‘le 1054 A Gr A SS - IDI) 90.01. r!287.
7<\ 17, T,-,n,r’. ‘nr
0 .~“ ~ -\ 99 ~D IP oC 01, r.’287. Sorprendentemente las cifras de
ot’.r.. ±&a r.-,±rora. .1 ja-, ‘t~. 1 oX t rl tríe ni cual Núcrie a pkmnía.r de nítauúflesio el carácter’ aproximado de
Pm est’mac:on¿; -“‘~ ~n-ror”sen el aparato “-daósn’co u lo Jc\ ido de las cifras reales.
IdI u -Q7 .‘~ 1 ‘¾-, o ‘n<’ -, 101 Oa u lo e-ini surpori un ír’r’rcmepto de uro 16.9 %.
Lay tinA r¿icutl\ a ua.-ía.e .rc’ acra cre paíaacs a Ú,íaLs o.n aíro 1954 crí esta provincia se podia deber, entre
“‘t±ase-r-u’asabs quee’sponiala CNS dedícIa~roxmc.ía
-‘u O,—-, ,-~‘ 1~~- t-,., —.<l,~- .—-‘a-.--r-’-,’c cara.-.nnhvas que ha tenido esta provínera y que en
este itriO Oc r -.- adir ‘- lo rina c.NccpCioli en España.. la prohibición de nuevas plantaciones de viñas y la
reIY”slerQ”a r>e la” 1 - ~.ts <;r:e ocupaban durauute las meses de Iio\’iernbre y diciembre a los obreros
vn-ti OOstt 1-a de rjtWitllflr, <inc mu-amia dírrante los meses <le enero. febíero y marzo a la
-‘ la
~ rnu:nicipal y ~rc-víflcííri.von- oira parre,
)a’.ocla ‘,rSb \ lii nilVí ‘la 5 105 disp’osicirsttcs sobre -an nínque de \ia.as puestas crí tierras de regadío y en las
de a~.~no -u e.~ru.bns ‘>-‘ dar doce cuAntales de ligo, han creado una alan-ro a en el campo que no
iv’ ~-> n- -‘-i rna v-r(a.jnoia míe solo vive de la vid y del vino.” Partes reservados de la
1’, Ir’ 10
IV’ Y ~ ~.-re e....- 51. AGrA.; S.S.; II))). 58.02, 4.7-18.
úí i¡a.otí±ta irr’c’-=ualoc
1 S?-CE.C afluía sobre liéii que “cada día adquiera mayor importancia y
can” < o- r-nr’-”e-tao -4 paro en esta prox-mcía. ya que el re~isifado en el presente mes es superior al
,-‘r,;en’a nra— cienta ¿a’) mismo mes ¿-‘±1pasado año y armnoue en la actualidad se llevan a efecto con cierta
::tcn>.;dad las leonas de reeclcecren de aee:tmva para almazara, éstas no son suficientes para absorber la
ccuatrlcrao oc oírrws cii pato, ±gra’v’-ado-a su vez por la falta de lluvias que lía resuirígido la e-osee-ira da este
fruto. SNEG. noviembre de 1954. op. oit.. pás. 34.
5)0
í -~ u’íí- --- - “nr 1 -. ,e-iíhu.’ m-”6.unive da.<l SNiYG orovienon de AGrA : 5 Sc 11313,
e-”‘ -‘ji -‘
nr ‘1 WINII¡kJ noduiIlc. o-Á í’í-n o-.- ú±~aOde 1955 dci SNEC A CTA., S.S.; 1.1311. 90.01. ff287.
Los interinos de rou.rrnbr~ x’ ¿ne-’a.-r’abr¿ provienen de A CA - SS - 1 1313. 9001, r394.
1: .o”n- d.. ~n, ra. d’ jO>~ -\ 6 ½SS ÍD 13 900!. r:257.
un 4’ olaapertírda ~;r el rnfenr-e anual citado anteriorrriente.
NcOOIidO, tasad>. picscííc op cñ paz 1;—
ldernpag. 18.
Wmr,r, e;. Estructura ‘u” cii no u” íOt it ro “n a E. 1 nance: Desarrollo de las interconexiones y a 5.
s ‘~ ‘rergia eléctrica, ambos en ICE., núm, -‘108, agosto de
i “1) -
Clavera y otros. Capitalismo , op e-it “a< 1~-l
147%71ú’srnando como ref nne- lnfnrm s ~‘1e-3‘«FC. 195ff A CTA.; S.S.; 1-DI). 58.02.4376.
C2\’tf’ ‘—--‘“de I)55.op e-nt r”’r O fl
rro\-ecío oei Pian de orcrcíwc.~ou ~c n±oruícosocial de la pro~’míucia de Cáceres. Presidencia dcl




Y ¡arcno voíutribución ‘al estudio dcl problema del paw... op. e-it., pág. 403.
SNLC Inlorme de febrero de 1955. AGrA.; SS.;iDD9001.r-’287.
en 1 “‘6 1 ~ sr’min el informe anual.
‘r..a críresa “dci ck-sé’mp4co,- es i-a iruae-úvidad crí ci e-ampo por lo pequeno de la cosecha de aceituna y
Carj\!ado por las lluvias que í=araiizaronlas labores d~ sí~nííbi” y escarda” afirmaba el SNEC en su informe
le- Cirrero de 1955. ACTA.: 8-5>.: lOT) 0001. r~2S’7 níz
<“-Mh ~ ‘~-‘-‘<“‘-‘í por le -“ “mn’nkno de las industrias vitivttcolas que
¿rin e-orurO ursun’u Lilal 1 Cris íi,ereoos e’ú±tflriiesal elCX’nAl%e ros precios oc sus rníercai’±ci-as.idem, pág. 350.
(ie-rre-rct’-iííenle se refiere a la cuesímon de la Crírumna. te-ana -‘LI ainl’nenta poblico social de la provine-ni
ha ,r rwóo »,n 7<1-o, oc lo ; rxrl’rdo -“n los paites ante-flores ya que el paro estacional de la
c~’4.-”a’”~”’~”’” di anz~úlac:Lxí ~ >O ¡-‘O”f~ parados,...’ En este caso habniamos de
ia.lulLlpkcriI ja caja cre-reí pe-i e-eN:, 9 ah 1...7<.n\ ací> riel ucícuado Provine-ial Sindical de Toledo, febrero
de10~ \t.fl~ ‘0s IDa) ‘0<01 —40
\NZC Ñ¾’-,-~‘‘10-ls np ci mo >0
Cxr-c u~c -~ ‘ i0~ IDI). 90.01, r1287.
‘e- .2--u>’0 ~ ,>3’ nr- ~- ‘~- C’u) e-it. ~ria. —Wn.
4.— iQtS -u -
vi i , .t, ,- <‘e-,, ¿‘C ‘‘‘‘ “““’<““‘WriTrO de 1055 AGrA SS¿ ID D. 136 01.
‘4 NiÓ “‘
.4 u>
9\’fl ‘ -““1-no-’ “vn-’.-, n<s> \w~ SS IDI) 00.OLr<-304.
1 -- -‘ .-‘- ‘co del estudio sobre el pam son los informes
- e- t n-—n’1s ‘II —L 101 rOo oc - 3. r.k ,IO ocí ‘xíe-lir\- o Ce--ucíal de ra .%crrmrrrstración. ‘Ccsue ra
“r-”n u “ ne-~~ b’~ i<Ú’ormc- rnerc’n~±se~knente.s o con los que el investigador ha podido dar
.-‘-...í.~-’n nl O -—-vn- e- ‘sN” “rilo nl--rl Nl u ‘ment-s al ccurntrano de l.o míe ha sido la tónica, se pasa
u .., .4,1 u>’,.’, A, ,-. o c’-’n”’-”- ‘“<“si mes de noviembre, teniendo únicamente ce-pío
-e- -. u,. r’s 1 e-st-u rl s 1 ‘ .. iflfl U~ p~a.’ o’-tmruuo total que apa.nee-eíí arr el cuadro :efereííte al
o nv~ ‘-Nl ( e-’ -> v”r’ ‘-“Ce-mure nc 1-->’ y a..A.; S.S.: IBID. tul. r304.
~ -o5r” ;os~ e-n Uy -
1 A 1 -‘ c’-.”’ti’ 1-. rn-”.4 “‘‘g d-t2.
\e-O 1 ovicmnrOle ti i’tn op un pw¿ ir
Los ‘“te-u>”> de eructo a octubra de ll~6 ~educuentran n 5=411(2.AGrA; S.S.; IDI). 90.01, r/328.
<‘7 -“s rpfb’ru>’s 3.’ tic y~rrb—’ u -u”’---n~-r” a.?” l’nn ‘.~ we-míc.nin-an en SNEC. AGrA.; S.S.; IDI). 90.01.
.~./..‘ blm. re- s ¾¿lIs oa
1Dao -- u). -J.. >.-~ 1
1)” 1 oír”s lííuo d 1-e actual ¡‘ohM ca e-u e- t r’ NI
;~ n sO r;ntj rna-a. amp<uímenle en 1.-ms c-’pítulo n que sc ‘aborda el terna de la previsión social.
u-no
Canñttflo 11. La amnerativa corno intruniento dc armonización social
.
171 ,1-’ssu-u-oiio ‘leí ;tem-a onm’nu~ru’aUvo en Fspa~-=arranca con ln ley de Asociaciones de 1887
comnlctadn. no-y lo oue se refiere nl campo, co-ii la ley de Sindicatos Arnicolas de 18 de enero
de 1 9Li6. Dre-ha disnos:ción artículo el sistema cooperatrvo campesino hasta la puesta en marcha
e-e la lev de 1942. Los Sindicatos católicos Arle-olas creados a la luz de la ley de 1906 fueron
numeí’osos y
basta;jtc - se aaíparon en Federaciones diocesanas y éstas en la llamada
ConÑdcma&órí “hrcionrri C.~tólico—Acn-ari’a, fondada en el ai~o 1916.
La s-ae~’rd:r etapa ce abrió con cl Deereicí de 4 dejun~o dc 1931 (posteriormente Ley de 9 de
ceutt~eiyNrt=c3t 1 <2-311 lIsto -3ispo&oión establecía la existencia de cooperativas de consumidores
(ólstribn:ti”as o dc consumo. de sumín’nstros especiales, sanitarias y de serx-icios diversos corno
restaurantes. ensenanza. etc-, y de \lvlen’ias.). de productores (a su vez subdivididas en
agrie-olas. pecuarias y forestales, pesqueras, rííineras y níinerometalúi-gicas, industriales, de
cons[ruccrorL transportes y camunre-acior es, comerciales, etc.) de crédito, ahorro y seguros,
ijixtas e irídctcnr~iñadas y cacoisrus orn Acabar la guerra civil se promulgó la Ley de
Coopc;-ación dc 27 de octubre dc 1928 (¿e-re- ~da por la Ley de Urddad Sindical de 26 dc enero
4” 1 OÁñbs~-,e- ~ era -~ a ~‘ -
~ eío-jet~vo -suy.-.n u’ ~.. esístentes al Nuevo Estado. En esta
<9 jsn’si eón ce. rs’ nf ‘-S co-” ron rnc9 - y y verlo íd dcl mr-li sto e-le. Ore-sai zae:ón y =-\ce-ión
Sindical rara destituir o re-ocr su veto a cualciojer nombramiento en el seno de las
cooperativas.’
Cooperativas2ud tercer-a etapa st cOfl’ZS’ilOflCC con md CCX’‘1 - de. promulsada el 2 de enero de
394? fi ‘te-ji a.-~ e-e-te- oc Le-x sobre Ci COm e-e-pto y Ordenación Jurídica de la Sociedades
uf e-
1~u e-u. u ma 1 1 te-Nro del Drcs:dcnc:a dcl Gobierno fue el antecedente de-dicha
1.~-,, - r-wI,r cA i-,.4ri~s, h <‘m’-
1-í Le” u’ mil d Sindical de. 26 dc enero de l94Q~
mndnf - 1 ““e- o -m --±±ome ½s2<.-(”~nx’L5n’1<nnos profesionales y de la cooperativas tiara
coree-mr la lee-’” “cío-o ;obrc djn.bas inst!tuci(nu’nes con las lineas maestras plasmadas en el Fuero
e-me-! lrrr=a~o.1-1 rre-;er<e am~mtr’nrovecto tenis como fin dictar una “reglamentación de derecho
sulícíeyíte para que Cresnrzase y disciplinase en sentido jerárquico y unitario la acción
coopcci”’tíXa>in e-rííbar’uo esta realidad choco, con tí deseo por parte del ministerio de
u- a.:e-2 oe-’~,rm’CÁ¡- a e--¡ ]e-’~ ospúctos flrÑS esenciales a 155 cocf-erativas agrícolas de las
u-u .>1mLu-mt’--uSs e-, u-,, u’mOr’ m’xm,~.’,-.>m mu-a CO±.O el de Arencurtura que rec
1amara
;‘r.,nkAn A.- ‘--q n:~ocié-ii pm-a 1n~ cooperativas que sirviera para controlarlas de forma efectiva.
6
La nueva lev establecía la existencia de coon-e-rativas del camno. del mar, de artesanía.
industriales. de x’ix-iendas protegidas. de consumo, de crédito y del Frente de Juventudes. Con
respecto a la lev dc 1931 desaparecían las de seguros y las escolares. Sin embargo, aparecían las
del Frcntc dc r.v. 4cs que, cii el palado de estudio de esta tesis, no tuvieron vigencia alguna
•-‘—‘ se contiatapor e! hecho de que hasta 1963 no secrean m una sóla?
Se nrctcndia amueblar el concepto de ¡a cooperativa según los criterios de los subeapítulos 4 y
5 del capitulo Nl del Fuero del Trabajo apartándose del espíritu mercautil..eliniinando cl fui
de lucra. evitando con ello la posibilidad de llegar al concepto de competencia desleal’
Paralelamente se desechaba el criterio de cooperativa profesional, considerado en pugna con los
principios niás ckrnentaies del ordenamiento juridico del Estado nacional-sindicalista. En
dcUnit¡vu, :;C ~ ‘ i’~ ‘e 1cntan~d ccon6mica” capaz de situarseo, ~tt6U• 4. kLfl..ttOL e-t %.~DJtI• ~U O
.y ~mhcnten ~n punt’,i t~tcnj—’~-~ ,,.-~ra ~] capitalismo y el socialismo. En el marco
rtr~st~ que pretrnAia nstFinr3r el franquisino las eck’perativas hablan de ser una de aquellas
“nt-wedadú-s revnlucionarins”~ que hablan de oponerse al lucro de la economía capitalista a la
vez que combatían el materialismosocialista, estableciendo un mareo fonnal de relaciones entre
los hombres besado en el espiritualismo, el catolicismo y la solidaridad, como muestra de lo
cual el consiiario ocupaba un lugar prefex-entc en el merco organizativo dc las mismas. Ello era
4crúpio de la tendencia a romper con la lucha dc clases. La introducción del sacerdote
conailiario nombrado por el obispo de la diócesisno era más que otro ejemplo dc la idea de que
en \fl r¿imen, con&sionalmente católico, el sistema cooperativo era también una nueva forma
i-ie hacer ~postolado,de estwcturer la sociedad esp~’ffola y la scti~4dad económica cooperativa
según los principios rector¿s del régimen.
Pero frente a ello la realidad del funcionamiento de la economía nacional se distanciaba
notablemente de las manifestaciones formales y de los deseos de las autoridades del Estado
ti anquista. De hecho las cooperativas se ejercitaban en la competencia con los almacenistas en
icz afos do predominio dcl mercado nero. Y así, ‘estando prohibido el establecimiento de
nueves almacenes de carbón. hiero, etc, creando una cooperativa se scmlaya esta prohibición y
el mismo tiempo se dafian ¡os Intereses legítimos de los almacenistas ya establecidos7 :0 Todo
ello permida que. con el disfraz de las cooperath-as, paniculares obtuviesen de los organismos
estatales autorizaciones, cupos de materias e incluso mayor campo de libertad para sus ventas
con el objetivo de ampliar su cuota de mercado en sectores inten’enidos. Este era el caso del
sector wxúl que a mediados dc los &ios cuarenta se presentaba como un caso de claro
rnta-úsi~r~o de piú~ticukui-cs stnzncntn!i2zndo c-c-op’erativas fantasmas. ji
El pñmer artk’.do del anteproyecto definía la necesidad de que existiese un contrato de
sorie¿i-id roú.perasiva en el siguiente caso: “cuando diez o más personas naturales o jurídicas se
obliguen a combinw sus esfuerzos con capital rarisNe y sin ánimo de lucro, al objeto de lograr
t2nes comunes de arden económico, sometiéndose expresamente a las disposiciones formales de
Ja presente Ley.
ó02
Las normas generales que debían regir la conslítueron de la cooperativa eran las que a
continuación se citan:
-- variabilidad del capital social para las sociedades constituidas con un capital declarado
inícíalmente.
.- no liroitación dcl número de socios (salvo en las cooperativas vix’iendas\ teniendo cada uno
de ellos i~jales derechos.
3.- limitación del valor de las participaciones que los socios tuvieran en la sociedad.
~‘ flE~~~(fl ~‘~oh,s estatutos del destino del ~1~ital social resultante tras la liquidación de la
sociedad cooperativa.
=.-existencia de un denominado fondo de reserva no repartible.
o.- transferibilidad de las participaciones en el capital social solamente entre los socios.
7.- exclusión de los socios en concepto de empresarios, contratistas, socios capitalistas o
semejantes.
La organización jerórquicamente superior que tenía como fin ser el órgano que recogiese y
dirigiese las iniciativas y el desenvoiximiento económico de las cooperativas era la Unión
artículos 1 S y l9~ Dentro de estas Uniones se concebían cinco tipos distintos según sus
finalidades: del campo, industriales. marítimas. viviendas protegidas y de consumo.
EJ control efectivo de los elementos rectores de dichas lThiones se llevaba a cabo por cl
ministerio de Trabajo en la medida en que era a éste al que le correspondía dar el visto bueno a
los nombramientos de los dementes directivos de las ‘mencionadas uniones. De igual manera
los organismos rectores de las cooperativas habían de gozar del consentimiento de las
autoridades cii la medida en que anualmente habían de remitir al servicio de cooperación. aparte
de los 1-islamices y del exiracio de la cuenta de pérdidas y ganancias, los cambios en los ór2anos
directivos a ios electos e-re aprobacion.
to este senudo, el dicianre-n soN-e el Reglamento de la ley dc coeperacion del Consejo dc
Estado dc 16 de abril de 19433 aprobaba dicho reglamento con ciertas salvedades. En él se
pretendía comprobar si la redacción del mismo daba cumplimiento a las normas contenidas en
.a mencionada ley. Níencién aparte merece la escasa eficacia de las autoridades del ministerio
-de .lraoaju wíra promulgar el presente reglaníento dentro de los plazos estipulados por la ley
/60 dias desde la promulgación de ésta).
LI recílamento en cuestión presentaba una orientación iníprecisa en función de los criterios
expuestos en la ley. Regulaba parcialíííe:íte el proceso de constitución, dc modificación y de
SOl
de i<~<- co”~—~ ‘~ ma br .,~m m tipos cooperativas 1o
io-, u-jJ~irnm~aJ. ~ oa ‘-‘ desr-o0ar los diversos
hacía de una forma parcial e incompleta. Y-o se diferenciaba con claridad a los entes
cooperati’-os frente a !as mutualidades, rio prohibiéndose con total claridad la posibilidad de
e-me las cooperativas del campo pudieran constítuirse con el fin exclusivo de la previsión, con lo
cual se dificultaba la delimitación entre aquéllas y las mutualidades.
totie sus organos de gobierno se encontraba la Asamblea General en la que todos los socios
e-=tat&±ep~’asúi’Añchs.lguálme.ntc a la Yunta Recte-ira, por delegación dc la Asamblea General, le
u.orrecpctmdia la gestión y representación dc la cooperativa. Aquélla estaba inte~ada por un Yefe,
un Q’~’.,-.’d- r-””’n ““mm-e. Paralelamente, se proponía en este anteproyecto,
1a existencia 3m= flfl ConseJo de Vigilancia compuesto por tres socios, nombrado por la
Asamblea General y e-suc tenis corno fin esencial controlar la labor de 15 Junta Rectora.
Sin embargo, el problema fundamental sc planteaba en orden a la relación en el seno dc la
cooperativa de la iniciativa privada, el Estado y los organismos sindicales:
“<‘-‘ r¿-pec-to a estos problemas .,~ u-im,,,,mo, Si legislador ~es soluciones extremas:
considerar a b~ cor.=Aodescooperatrvas como creanrsmos del Estado, considerarlas
17 3,
romo ongamsmes es! rw’km!entú s~nídeale9, m..or rlmitlnlo. considerarlas corno producto
de la iniciativa prixiada a la que se habrían de reservar todas las atribuciones sometidas
sedo al control puramente iuridico del Estado.
¿‘e estas tres sorne-rones se optó principalmente por la última... aunque no de modo
c:-;clusn’o va ¿oc la iniejabva ornada. Sifl treno ni nias regulacIón que la estnctamente
~ del Et -~o 1,1.4 y~ ‘~‘1ma~-mmS ¿e rozar cu- ~± fle-tmpmoó e rostítuciones dc éste; se buscó, por
lo tst-” ~umnlefl’mrrfln- ~ ~ y la de la oraan~zncron sindical, regulándola cuidadosamente a
- -ím~ úon-ieanir. de una parte, la erisalizacién de los postulados fundamentales del
Níno Estado. U’ni&d y .lerarouía crí el movimiento cooperativo: y mantener. de otro
lado. el principio de la iniciativa privada en todo lo compatible con dichos prrncrpíos
fundamentales. -
‘-mi.. 4 los
1 k.?LmU e-mme-> ~e- -~ en rme-cÉiÁúS Ícm¿íiyus sí nacimierno, constitución y extinción de la
neciedad cooperativa; en lo rete-rente al gobierno de la misma y en lo alusivo a su
ercí~nArond p-n~ o, rn’~~ o ya se ha mencionado. ~ en torno a todo ello, se establecían los
meonmsíros de control de las autoridades del ministerio de Trabajo y de la organ]zaclon
sindical. Por ese motivo nació la Obra Sindical dc Cooperación cl 2 dc enero dc 1942 con cl
objetivo de or anrzar erarqurcamente todo el movimiento cooperativo español, promoviendo y
d~norendo dicho rnoíiniiento.
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taj ‘~‘~ lataicratIva para la constttt=eion permanecía en manos de los particulares. La
rírYflflIZaCiflO sindical no tenía en esta prrniera etapa de la vida cooperativa más funciones que
las de trkm;te e in1onnac~ón. Es decir, se mantenía e] gobierno de la sociedad cooperativa en las
manos de los asoe:acos si bien este poder no era ostentado en su plenitud por la masa
1jior=iánicade los socios, sino cric se a cotaba, en función de los fundamentos ideológicos
básicos del ~‘ ¿e un moidejerárquico que perruitia el control por parte del Estado. Es por
— ~ ,-— 1
~llo que la iesponsal’áhdad de ia gesuon ¿e la coopei-aliva recaía en la junta rectora y no en la
asamblea general en línea con la natural superioridad de éste órgano sobre aquél. Es decir, se
estructuraba el biemo de la sociedad cooperativa a base de la iniciativa privada pero
cenfigírando esta ce un modo plenamente jerárquico que no dejaba resquicio a la libre
ínicíat~va eme se deflrndía icóricamente como ideal de gestión. En este sentido, la organización
sindical actuaba en direcciones diferentes. Por un lado y de modo inmediato, por medio de los
delegados provlncírúes, los cuales renian la facultad de veto sobre la elección de la Junta
Re-e-tora y tan ~-en a través de la Obra Sindical dc Cooperación, haciendo responsables ante ésta
a las e-oopc¶ aun ~s re-ciÑendo datos. oroamzando el movimiento cooperativista a través de la
amones y Cj~vme-flc~u mumcicncs dc tuteiayvigiiancía.
fa I~ ‘NptT05~O se dc~pren&mr qu.e cl criterio adoptado por la Ley para la distribución de
facultades de gobiémo entre la iniciativa privada. el Estado y la oreanización sindical.
no ha seguido una separación estricta entre esos tres factores, según la función que
concretamente se tratase de ejercer, salvo en lo relativo a sanciones economícas,
intemamenie resúrx’ae-ras sí Estado.’~
De muz! manera. en esta haca dc control dc la institución cooperativa se establecía el derecho
-~ nnntra les acuerdos de 1~ ~ambl~a general “ d~ la ;rn~f~ rectora por parte de les
tÚl?o=4ks nrovir.e-iaiqs de la Obra Sindical de Conr-eí’ación. Este deree-bo dc veto, desde e]
r’ee-i~]~ar n ‘nIa de vista de a o-ruam;ncíon sindical, debía entenderse limitado a la facultad de
fi -nc ~r os posibles desviaciones” del verdadero sentido de la sociedades cooperativas, lo cual
0bria el paso a todo tipo de decisiones arbitrarias con un trasfondo politico relacionado con la
s rnp¡e- ~íudde desafeccién de los inzew’antes de la asamblea general y de la junta rectora con
muoj e-e-uO di ,écn’ne•n dcl ecteral flanco. Es por ello que ni siquiera se establecía la regulación de.
para t’~mmmr ante la Rfatura Nacional -dc la Obra Sindical de Cooperación ante
nf’~v ~ “etc a sus decisiones. Consiguientemente, el supuesto margen de libertad para la
ir.íe~3tix-a onúdaba tan desnatríralizado y coartado que, en Ja práctica, su actividad era presidida
nor planteamientos en las antípodas dc la idea de libertad. En tomo a ello el mencionado
dictamen del Consejo de Estado atírmasba 10 siguiente:
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~Deb~erasuprrmirse. lo refcrent.e a la intenención que respecto a plazos y condiciones
____ la Obra Sindical de Cooperación ya que esta regulación desvirtúa el espiritu de la
Ley que quiere dejar la elección en manos de los socios..,sin que intervenga la
oronnízacion sindical hasta que esté elegida la Junta Rectora. Se evitarán además con
esta supresión no intromisiones en la elección, que no habrian de producirse, sino la
sospecha de que eso pudiera suceden robusteciéndose asi la autoridad y el prestigio que
siempre debe roe-mear a in on-”anización sin.dical.IIE
inexitablenierte la reacción de los organismos sindicales y del ministerio de Trabajo, ante las
muy leves cnt~cas del Consejo de Estado, se escoraba hacia la negación de su deseo de
totrometerse en el ámbito de la libertad de la institución cooperativai7
Las exenciones contempladas en el anteproyecto no superaban las previamente existentes. Entre
ellas estaba el pago de la contribución industrial, el pago dc la contribución sobre utilidades de
la rí4ue¿a mobiliaria (sólo en ciertos casos), el pago del impuesto del timbre y los derechos
reales por su constitución, modificación, unión o disolución. De igual manera. se disponia que
os derechos de aduanas satrstechos por maquinaria, aperos, semillas, materias primas o
<emplares reproductores selectos para mejorar la ganaderfa serian devueltos a instancias de la
‘m’OUN’T”’Í1Xfl “or el niiniÑterio t=1 mTacienda ‘—revia la declaración por el ministerio de Trabajo
sobre la utilidad de dicha iÑportación.
Dentro del ámbito punitivo se establecia la sanción de 5. (iúO pts. para las sociedades o empresas
que op-erasen ostentando indebidamente la condición o nombre de cooperativa.
~m~rat1vo entre la LIslacién vigente hasta la promulgación de la Ley de
Coeperiruvas de 1942 y este afltepnayectO se deducen que las finalidades a que respondía éste
“-‘sn “s-<cúnietú cuatro:
-- la sosritumón del criterio democrático de la lezisiación precedente por otro de tipo
ie’rarquico y unrtrrrro mas en la flaca de lo que represeniaua el régimen del general Franco.
la eliminación teórica del sentido del lucro en esta entidades.
¿y- la supresión ¿e las ecoperativas profesionales dado que, en el marco del Nuevo Estado
tmuflq..nsta, ¿‘-l’~ e-<e- 4Ia.~ >mdYi~fl dc quedar encuad>~
1ua0 dcl sindicato.
rnqí - - -
-‘4.- y la interprlontAn A-- los ;e,rat:vas como asocracionea de esfuerzos personales y no de
capitales.
Cabe reconer entre las contradicciones del presente anteproyecto la existente entre la
prohibición para las cooperativas de consumidores de vender al público con el apanado b) dcl
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articulo 54, en el que se exrme dcl pago de la contribución sobre utilidades de la riqueza
n~t-dYl;or;o ‘ esta cooperativas por los benefici-~ rennridos a sus socIos.
Pese a ello el aspecto fundamental de la lev lo constituye la tendencia a robustecer los lazos de
dependencia con el minisicrio de Trabaio dado que se declaraba que la personalidad jurídica de
la cooperativa no quedaba establecida hasta que ésta fuera inscrita en el registro
correspondienre. ‘acentuanco mas ci carácter estatal de su creación, a diferencia del criterio
¿‘mixto de la legislación actual más vacilante y según la cual la inscripción es sólo un requisito
<~a poder operar ccn terceros. m’ Como digo, quizás este sea cl aspecto más relevante del
znteprcyeeto al que nos referimos en la medida en que reglamenta la actividad de unas
!nst~tuclones formalmente autonomas que, de hecho, quedaban subyugadas a los criterios
gubernamentales por medio dcl ministerio de Trabajo y a través del control por parte de éste de
sus élites dirigentes.
raraieiamente, llama la atención que se omita la prohibición, hasta ese momento vigente, de que
i¿5 pei’so’i’áas jurídicas foniajan parte de las sociedades cooperativas de responsabilidad
ihimireda. tal vez por considerarla innecesaria dada su infrecuencia<9 lo que podía ser un
pei:acso vacío en la ley. En cuanto a la dirección de la cooperativa se recalcaba el esquema
-- ‘ 1 1 1 —‘ .1, 1 1i)r’, tci~. ~ X” O) E? Qfl(7~8Xi3tY la tlCtIVldC<i 00 .0.9 t~o0peflm~ vas ¡00W) ce un marco generar
dirigido nor el ejecutivo cmarcando la diferencia entre la concepción liberal y la del Nuevo
Estado.’>-
<on respecto a la. legislación antenor al anteproyecto. estabiecia otra diferencia comprensible
~ú ú ¿e- dfl ,&.íncn autontario. Lime ic.’s tipos de cooperativas en función de su fines se
ha ¿cl -~~npo. las ¿cia industria, maritimas. de consumo y de viviendas protegidas,
íí 1.n “‘½rgo,qu:zús eran las de vivrendas las que, en contradicción con los principios
‘-cnn ‘~ ororvííana309 cumplían un papel más modesto y, cuando no, insi~’rificante.21 Se
s-. p~’-’-’-’n <rs protesionnles x’, pol- suíyuesto. las de trabajadores. Estas últimas no se
e-e”410 ‘r&~nfl necesarras en una narca org¿nrzacidn sindical, aparte de la connotación subversiva
9” e-N’St?flc.la lenmarra 02da su cap-soldad de servir de paraguas para posibles actividades de
- 0--tUS ie-’nLTti)’iO5 aí re-ornen que la autondades p-etendian exterminar por todos los medios
j,ymNm tiUs
En ~ ~f~n’~ in, salvo por lo que hacia referencia al afán por controlar desde las instancias de
noder y 9ífloriAad a las sociedades cooperativas, el anteproyecto al que nos referimos no
reorescotaba un mro fundamental en las normas que reglan el funcionamiento de dichas
mstuucrones éngase en cuenta que habia varios arriculos eran idénticos a la ley de septiembre
de 1 951. vot ejemplo, el articulo 20 era igual al 60 de la vigente hasta ese momento. El 30 (como
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-120, U.’wm%-.> ~e tipo general), era una sintesis dcl 40 y del 50 Los artículos
del 90 al 120 (sobre los socios) se copiaron literalmente del 8~ vigente. En cuanto a las
relaciones urid~cas externas, el art~culo 35. 36 y 37 reproducían también la legislación vigente.
Pero esto explica que, pese a ello, uno de los problemas principales que tuvo cl ministerio de
Trabajo fue la tendencia a monopolizar todo lo referente al mundo cooperativo. Al detestar el
ideal de la lucha ¿e clases oc ros sindicatos tradicionales, supuestamente se habla instalado en
la vida sindical un espíritu de hermandad y solidaridad entre los inteuantes de la comunidad
.1., 1 “.~-‘-<-‘ ne~.o#½asque, nor otro lado tmían un desarrollo modesto si lo
O¡4ma Ce- la.> r comparamos
ron otros paises. Desde este punto de vista, cl trabajador dejaba de ser asalariado dc la clase
natroral ~C habla de sentir más estimulado y, por tanto debía abandonar la idea de desarrollar
oontlictos o convulsiones socialcsj~
Desde este punto de vista. ~ascooperativas deben estar sometidas a la disciplina política de la
organización sindical., deben estar encuadiadas en la organización sindical. - y el sindicato debe
valerse de las cooperativas para la realización de muchos de su fines asistenciales.”’3 Ello
orizinó en 105 comienzos del movim&iento cooperativo, sobre todo en el campo, roces con la
misma Confederación Nacional Católica-A&aria por cuento para ésta la legislación promulgada
‘<oponía la st;bu~goció.n dc sus in’<tituoiones a los principios del Nuevo Estado que en los
onroeros anos cuarenta pareclan adquirir un sesgo fascistizante y, en consecuencia. el
sometrmrento a las Hermandades de Labradores y Ganaderos. Entre ambas realidades se
desarrollé, más que cooperación, competencia por el control dc la actividad cooperativa. Y es
que, jurídicamente se planteaba el lógico problema en tomo al hecho de si las hermandades,
súm@tidAs al derecho público, podían desarrollar actividades de tipo económico, dado que éstas
1. ‘4
estabannOPRS,nrcnte ~LrjL-un4aS a las Uu~qsUmatm’.a..
a f~n.’3c ccmr::l por parte de 1a oro3nlzacion sindical tenis, en parte, una razón puramente
oolítica en la medida en eme se era consciente de cric aran parte de las cooperativas nacidas al
amparo de la lev de 18 dc enero de 19% eran antiguos sindicatos que constituían focos
“otenc:rmies dcsestahilrzadorús ¿el ~orden y la pa/’ creada por el nuevo - -
re-gimen.
Esta termdeiícn al encuadramiento se manifestaba esencialmente, como se ha mencionado, en el
,e-e-un¿WULUAtc Co el rna:. donde las cooperativas creadas para la protección dc los
1,1>r<n’rnc .1
p~nAhir -‘el Lnstituto Social de la Marina y permanecían a la postre fuera de las
di ‘<cml__na siu d cal
Esta tendencia a controlar el movimiento cooperativo por parte del sindicato respondía el afán
por crear una institución que tuviera como finalidad la propaganda oral y escrita del mundo
~acpcrutÑo.En cate caso dicha función fao desanollada por medio del Instituto Sindical de
- “1 1
~—~---~ ~¿dependientede la Obra Sindiesí ce ucoperación. El supuesto descuido
en que dicha tune-ion estaba a mediados de los años cincuenta y lo rezagado dc España en tomo
a esta cuestión, no encubría más que cl intento de acaparar parcelas de poder sobre las que las
ctrrbuc~ones del sindicato eran mrnrr’nas o mexrst.entes/ La materialización de este proyecto
queda fuera del periodo de estudio de esta ación, pero se puede afirmar que el objetivo
rormal era la “‘conquista del ambiente en la esfera intelectual y en los medios populares”25 a
%‘—or de un cooperativismo contiolado por el sindicato.
Una ¿e las finalidades más inmediatas que perseguía el desarrollo del coopemtivismo (sobre
todo en lo referent.e a las cooperativas d- consumo)6 era el intentar resolver el problema de la
vis=ilanciaen la distribución dc los víveres irias esenciales para la población. Este y el supuesto
abaratamiento de los productos al suprimírse parte de los intermediarios fueron objetivos
‘utópicos” que se mantuvieron únicamente como metas tendenciales no conseguidas. Quizás
estas fueran las que habrían de realizar un papel más relexante en la medida en que se pretendía
hacer dc ellas un instrumento dc combate que ayudara a la recuperación de la normalidad en la
UCOriOOL’LIS y un regulador del mercado y de los precios, dado que se consideraba como
Áncues”~”able”27 que la potenciación de éstas había de generar una baja constante dc los
cm” consumo mcreniúnvrdoso así el bienestar de la población, algo evidentemente no
sosce-
1ibe mcv pocos años’ después de une el máximo responsable dcl cooperativismo sindical
hiciera estas valoraciones. Pese a ello, durante la. crisis inflacionista que precede a la salida de
Girón del ministerio de Trabajo. el movimiento cooperativo fue visto como una fórmula eficaz
para acacar con una erraís economica que traducida en crisis mmisteriales iba á suponer otro
cpísodío de la amida en picado del falangismo en el réainíen dc Franco.
5~íe afán fue el que provocó que el mundo del comercio viera un enemigo tenaz en las
cooperativas en la medida en Que éstas. al amparo de la ley dc 1912. estaban exentas
úsro~slrnen-te de ciertos tributos. El mundo del comercio pretendía reducir iSs funciones de las
flOfl,’t2¶1Vú~ _ _ _ -‘ . restantes se dedicaban a comerciar en un
“ml Qqrpl3rl ~ 51 mar por el hecho d.c oue las
tent~deamp!:o,noresn-~nei¿ndoae.asusasociados. Por ello la obsesión de este sector de la
¿cc-ncróía Uma e-re- sJUsaitlrccicsen las cooperativas de constínio (y los economatos de las
eíiyf¿%SS) UISOe-í (jt-ml cialí leS que pudmatí distribuir productos manufactuiados y de primera
iccesicaus
Pero eso no era lo más relevante. Como hasta ahora ha quedado expuesto lo fundamental para
el rénirren era hacer del coonerativisnro un tnstmmento de desarrollo económico, teóricamente
apartado de los postulados eeoncmucos l~berales que sin-icra para estructurar la economía
nacional va la misma sociedad nartioujnnrnente en el ámbito rural.
11-1. El desarrollo del ¡no;-L-níe;¿to cocyerativO
.
Al terminar la grerra cíxil existían aproximadamente 3000 cooperativas. De ellas, en tomo a las
2.00<’> eran Sindicatos Agticolas Católicos encuadrados en la Confederación Nacional Católico-
..‘\orana cue asociaban a unas 200/lOO familias. Otras 300 eran cooperativas de consumo con
e-nos 150.000 asoc’íadcs~ alrededor de lOo eran cooperativas de producción industrial que
a=u’upahona unos 10000 trabaiadca’es y 40 eran cooperativas de viviendas con unos 2000
socios’-’
Al intentar cuantificar el desarrollo de las cooperativas se tropieza con un primer problema
corno es la ausencia de datos estadísticos vences. Hemos acudido. iirdependientemente de los
documentos que se citan, a] Anuario Estadístico de España. Las cifras de 1942 y 1943 incluyen
el número de cooperativas cine existían en cada uno dc estos años. A partir de 1944 únicamente
se considera el número de cooperatrvas que el ministerio de Trabajo autorizaba anualmente. Y
asr, sí comparamos el número de cooperativas existentes en 1 949 (4.513) podemos constatar
~ue cie-na cifra no coincide con la que se deduce al sumar isa cifras aportadas por el Anuario
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(7.330 en 19491 Es ,nas. AmU’e-cmiflOS a la conclusión de que los datos que oficialmente se hacían
del
1.’ r>~’.-’w- ~o’.OS .me-, a el peso
-“’n—~ ‘-~-“vv-mo con una finalidad pohitica: buscar el prestigio del régimen. Así, pese que el
An’laun a~~ma nne en 1942. existían 21-52 cooperativas, de la documentación dc la O. 5. de
Co~ nonio on podernos deducir que existían únicamente 1.755 bien porque no se daba de baja a
mSS cue dUl tan de or’erar. bien por el motivo antes mencionado.7’~
1Cn~-’o e- ‘n un cw’acteí’ merarr~ente oneíítativo los datos que para 1942 aporta la propia 0. 5.
‘4’ ‘ ascendía i~q’<3r Las
e-U oU-f’UIOU,vn IUpUIJIUmIIe-s UjUC CI lmutliuiu e-e- coopcratnas este ano a I~0U.
~ 4,1 ‘ ~ M~fl 1~fl -,r,’-,.,,, .14,11 1S destacando lasU j ~U1’a.mfv.~.Auiá Ak~ •~ ~ ~... ~.nkoLal e-U ~ provincias
0~033~ 1 ~a1arnanca(121), Soria (‘O’~’i . . .~ , Castellón (~6) -‘Mi
Va1l~dolid (79) ,, cante y
Pnle-ncra ((0 resoctívamente). las de consumo se centraban predominantemente en Lérida (~‘1
\-“izcava (23/ (Suinúzcoa (201 Sevilla (13” yHuelva (11) estando cl resto por debajo de las diez.
118 pertenecian al w-upo de cooperati~’-as industriales y de ellas 67 se encontralx’rn en Barcelona
srguiéndola, en segundo lugar. Valencia con 14. 75 eran de viviendas protegidas, de las cuales
nabía 16 en iBarcelona y Valencia (respectivamente), 14 en Santander y 13 en Alicante.
4...... 4,
43 crin cc-úf-e-aanm~ e-e-l mar siendo las más numerosas las de la provincia de la
(13). Por su peso cuantítatívo, ~ en último lugar, las cooperativas de crédito en
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núrnero UC ILm0 destacando ninguna ‘-‘“‘incia por “‘““‘ 55170 Barcelona (con 3) y
=4adrid<‘con 2)
En. el año 1949 los resultados cnntitatix-os del movimiento cooperativista se desenvolvían
dentro de unos niveles reducidos en comparación con los objetivos formulados en la ley de
cooperac;on del año 1942$
En este ¿ño (1349) existían 4.513 cooperativas. 3379 eran cooperativas del campo; 338
justrialcs; 45~ dc consumo: 150 dc cré.dito~ 89 de viviendas y 101 del mar. El número de
r.soc~ados atw-endia a 953619 repartidos en los siguientes tipos de cooperativas, si bien el
predominio de las del campo era abrumador:
Pipo de cooperativa JN.o de coonerativas









~Cund’-on <5 Cc~ym¿q-atiyns ,, roccc’rahws/as ~‘,i1949.
5.1 número ¿e personas afectadas por las cooperativas ascendía a las cifras que seguidamente se














‘Ct’nd$-o it’ 76. ii-cIados por las coopeí’aIivas en 1949.
En el campo. ámbito en el que la intención política era más evidente, el nr~mero de asociados
fi Jo ,rcwrdo desde mediados de los a.~os cuarenta. Pese a ello una de las parcelas que no
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habían ¿e t>td~m l~ UoOFer~íí\a<, como era el caso dc lOS créditos agrícolas, aparecía
asrn’d< ile-id a finales de los anos cuarenta. En este sentido las cantidades adscritas
para cred~tos -1anrch5 ascen lían únicamente a 1876.000 en el año 1946; a 22.423.350 en el











*~p¿gj~~~’ 77. .‘ísociados coopez’-ati-i-istas de 1944 a 1948.
ra realidad era que, pese a que el cooperairvismo estaba fonnalmente concebido como un
e-lemento superador del capitalismo y del marxismo tan denostados por el régimen, el sistema
wcperat;vo sufrió de algunos de los defectos congénitos de la economia de mercado cayendo
2lgunas dc ellas en manos de aquello contra lo que, en principio, pretendían luchar. Femando
t’lunoz Grandes en la Asrn’nblea Nacional de Cooperativas del Campo celebrada en 1958, como
nresvlcnte de este grupo de cooperativas. se vela obligado a reconocer como en el ámbito
aerícola se daban casos en los que los agricultores eran utilizados por las empresas sin que el
Estado hiciera nada para remediarlo. Este era el caso de algunas centrales lecheras que acababan
asocraoas a empresas mercantiles en un r¿ imen de paridad que rápidamente daba pie a la
..Á:’vugacíon de los ganaderos a las empresas y. por tanto, al establecinmiento dc condiciones de
mí~mtOá.a ~L<.,mAL4L’’UiS mOS SCZtn ~o. r~cm Omm S’m~~ ~ Al~‘ ~-o c” s. el ‘~‘“u’cío para m5~ gentes ~e
1campo
<~.~ Tn~ pÉ’,~r~Qnd5(-4nfl- n flrr-\-flfl
1a de los propios organismos ‘<“dcales que se entromet~an en su
\lí”t2 mr ricé-lo ¿e las Hermandades de labradores. Concretamente la organización sindical dc
1 Ue-1ana constataba este hecho:
rn cuanto a la Unión Territorial de. Cooperativas dcl Campo~ - hemos de hacer
nrncvnie en que existen factores de difícil solución, mientras no sc elimine en este
-- a
¿:sp~>o ~ahA cr~e’ímc;on oc las i’lermancLades en la distribución de las materias primas
a imacatros ceoperadores del campo que, aun siendo exiguas las partidas,
~ a su laboreo, no llezan a ellas en la mayoria de los casos, y las escasas
cantidades, que perciben., con bastante ~avamen,razones por las que nuestros socios
cooperadores muestran diseusto y hasta cierto punto descontento, por lo que se
muestran nerelígentes a las otértas y requerimientos de esta Jefatura,..’”>
No a ½-OCi Jefe Nacional de la O. 3. Cooperación, Francisco Giménez Torres, señalaba en
lOsi ,.,nnAr, ~/..rYor’t.~~1Mns dO .o,.llndec iniciales habian de estar superadas) que la rama que
tn>’~ 0ff rultad”s “-frecis d.c caras su rnteszraci’Sn en la organización sindical era la del campo
sobre toulo en !.a retb.rente a la relación de los coone.ratrvistas con las hermandades”
Y ¿so sIn)3lar era el descrito por el Consiliario de la Unión Nacional de Cooperativas del Campo
A. LSr. D. Alejandro N.’iaisterrena) que pese a la alabanza hecha a las cajas rurales constataba
e-! hecho de que, en man medida, el dinero depositado por los campesinos en dichas entidades
o sen-ra para tinanerar sus obras ni para elevar su nivel dc vida. dándose el caso de que dichos
rt~fl(wt.’~Q~QT.PaflOl4flt< 0c actividades d~ n lAn rnmobilraria centros b~37ra es~CcUac~. en uranos.
Y todo ello pese a que el coopcratrvrsmo del campo nacía teóricamente con el objetivo de
superar la insuficiencia econornica del sericultor a través de la asociación porque al ampliar la
base personal aufrenta el soporte de la responsabilidad y multiplica las posibilidades de obtener
crecitos y dinero para la empresa economica que es también la cooperativa.<~>r Por tanto, esa
supuesta transfonn¿cion revolucionaria de la x-ida de la familia campesina por medio del sistema
UOOpWSti\O rio - toe mas que otro factor de los muchos que potenciaron los movimientos
del campo a la ciudad.
9:’i’’zrrrm*1Úr’~a 1’uvrúran .ia.s c’>c—reI’tmtrYas Industriales dada si> escasa capacidad financiera por
lO t~ne-~reia do la hamos a cansmliz=rsus recursos hacia sectores considerados como más
rente-Mes y a buscar la inmediatez en is búsqueda del beneficio. En este sentido Navarro
constataba el techo del abandono por parte del sector bancario de bis cooperativas industriales
en r- s ¿‘e ci rearmen nai9ia puesto formalmente tantas esperanzas:
n~ mm”jm e--um~e- a que sc opone a este cristiano deseo es, corno ya al comienzo
troxertiames, ir; f~l~a-~’e cap?.cida-d financiera. El capitalista, curtido en la práctica de la
‘<arpie y rentable especrrlacíón, oria nanancia de un dinero fácil obtenido con un
mrn-rmo roseo, no se adviene a soportar su colaboración a una nueva y más cristiana
fórmula de capital-trabajo, en rénimen cooperador. donde el primero podría dar al
segundo la potencia financiera precisa para hacer triunfar esta nueva idea y coadyuvar a
crear una mejor y mas cristiana soc;eoau.
Pero, hoy por hoy, cl capital está dc espaldas a este problema. El simple interés legal,
que Ja le~. vigente propugna como unen compensacion a la colaboración del dinero, no
.~e satsfrce El sionismo es i’iri’ud in.frec;.íente en el mundo de la finanza.. .“>~
Podia babor s:do este sector uno de los más importantes del sistema cooperativo y sin embargo
oonsúruvó un fracas6~n en función de las objeciones que suscitaba el manejo de empresas por
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parte de los trabajadores y por el miedo a las doctrinas políticas “democrático-igualitarias.””’ A
su vez estos temores estaban en la base de que la ley dedicase a este tipo de cooperativas un
sólo articulo 1.’ 40) caracterizado por su xmprccisión con la consiguiente falta de regulación
para la constitución de este tipo de cooperatIvas. En algunos casos las únicas cooperativas que
lograban pasar por cooperativas industriales no eran más que sociedades en quiebra que
buscaban una salida a su deplorable siluación financiera)2
Se dieron casos en los que no era la introntisiórí de la iniciativa privada la que- dañaba a la
cooperativa sino la intromisión de sus dirigentes, situados a dedo y en función de su influencia
política. Este fue el caso de la Unión Nacional dc Cooperativas Industriales que al final del
ejercicio de 1953 tenía una “sorprendente” existencia en caja que ascendía a 37,86 pts.43 En
1942 la Delenación Nacional de Sindicatos nombraba a Luis González Abela (antiguo teniente
coronel del ejército) presidente de la unión y a Carlos Closa secretario de la misma. Fue la
DNS. la que aporto 100000 pis. como anticipo reintegrable (nunca devuelto) para que
comenzaran sus actividades, evidenciando la construcción del sistema de arriba hacia abajo y no
al rc’ uS A su vez se infló la nómina de empleados con una cantidad, en principio, superior a la
nw~~a..a (16 en total) con una nonina anual que rondaba las 150000 pts. considerando
“~I ~ ~~ente los salarios base. El resultado fue un déficit por encima del millón de pts. en
1 o—o 1 st~ mismo a-no cl pt’cs~dentc do la \.lnl-2n Pro sust~tu:do por Nemesio Fernández Cuesta el
cual eonsisuió incremeníaf las imoortaciones concedidas a la unión a base de “sus relaciones
personales, suministrando a las cooperativas y a particulares (más a éstos que aquéllas) con
resuhado de beneficios que se repartieron a boleo entre cooperativas y operaciones
cesafortunada& oue en nada bcneflciaron a la unión hasta el punto de que surgió la percepción
o moS e-oopcrotixistas de clue aquello no era más que “un tinglado sólo provechoso para los
-‘
1..e-~e-~ ¿n haberes y para los que a su sombra medraban como intermediarios e-n sus
fl’-flr”~fl”k,” en clara asusron a Fernández CuestaS A lo largo del “reinado” de Fernández
sdouirió la roopcro:trva. hidu-4+a 1 metalúrgica con lo que la unión perdió 150.000 pts;
a nana de cubre bes ‘Íormrsnas con cuya operacron se perdieron 425.000 pts. (siempre según
e-stímac:n¿s oficiales). De igual manera, en 1951 se le concedió la licencía para importar caseína
a un tal \“lsrreanío y a un socio de éste. Ambos sujetos importaron dos tercios del total
nuiorrzaao a ¡a unron. sin emoargo. la financiación de la operación se hizo por parte de la unión
mmaciom’mal firmando con el Lanco Exterior de España una póliza q-oc cúbría el importe de la
operación, la cual frne rubricada exclusivamente por Fernández Cuesta y sin conocimiento del
‘-¿n-Lno de la iininn Ñosiindo vendida la caseína fue ésta subastada por el banco pese a lo
que” so~e oonbnuó adeudando la cantidad de 2.11.000 pta cue ln~ socios privados de Fernández
Cuesta nunca abonaron a la unión)
5 En 1948 y 1950 se obtuvieron oréstamos de la caja de
coropensacron del paro (POEDE) que ‘sólo sin’ieron para haberes, viajes, etc’~ y para
retenerlos a cooperativas que va los tenian previamente concedidos. Otro rasgo distintivo del
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,anc~onsmIentO dc c:;ta unión feo cl hecho de que en los últimos años los empleados no
recibieron sus gueldos y no se realizaron las cotizaciones por ellos en los distintos seguros
sOcifli”’S
En este contexto, en julio de 1952 se hizo cargo de la presidencia de la unión nacional el propio
Jebe Nacional de la O. 3. Cociperacion. [raneisco Giménez Torres, momento en que, entre otras
cuesliones. se comenzo por reconocer ra taisedad sistemática de las estadísticas (por lo menos)
e-e las cooyc.ratÁas “ci e-ecmt-r AIAdÚStflc,r. en la medida en que las encuadradas en dicho sector
- 1kg~t tJLoic;;ÑLpLÁ le- ~ Ci auge dc la cooperación en los medios
1 ‘ <--nl iDeare ‘u todo lo expuesto y al hedor a corruptelas con
ny<i~<¡~¿m~ lú mrO mm x.tins supe un’ 3239 la relación familiar de Fernández Cuesta con el
.ninistro Secretaro (re; U ‘xl dcl \ioxímí~.nto la opción del presidente de la unión y a la vez Jefe
Nacional de la (0 5 de ( oopc’raoíon (Urménez forres) fue la de correr un tupido velo para
cubrir las irrecutaridades y el enriquec’rme-nto ilícito que a la sombra de dicho personaje se
nabia llevado a cabo.’1
¿ate fue el resultado del desarrollo ‘del cooperativismo. Nacido para actuar de calmante ante las
-desigualdades sociales su desarrollo cuantitativo, muestra la efectividad real de un sistema que
- ncrtno pra”tcrms privadss y’ curtido no tr’:’rruptelas con un paragus’; político que inutilizaba
cualcuier intento de ‘
persecucw>n.
onirol de -‘‘---~ nns-tn ,LI
11-2. tiú las L’W//’tflflflU3 por ~ flUL Estado ¡ronquiMa
.
hl afán por extirpar las esferas de libertad de acción en cualquiera de sus facetas está presente
O~m ci cC3ammOiic~ &i ‘A ;tcma cooperatn-rsta durante el primer franquismo y se plasma en pnmer
-r,’k lc.nq c”~ 1ieren viola al sistema cooperativista. La Ley de
ca’ ‘m “ enero Oc ~ 1 establecía en su articulo 50 que las cooperativas se
e - SCIOflHTIDfl U i, cl -‘ nial o!’; o dc —ab-ir -ncu;;nto a su constitución y disolución por medio
¿e ‘, (tm’i Sindical de Cooneraoidn. A través de estos dos instrumentos, aunque en última
rns::ro;a era el minIsterIo mencionado ci que lenta mayor capacidad efectiva de control, las
cuoperatuas cOLStitLlIdi, al menos en parte, meros tentáculos a las órdenes de la política del
fi½do os Thieim’xt’rOS quedaban automáticairmente encuadrados en los sindicatos locales o
——e- ua~e-a~ac.>.
En el fondo, la funden teor>ca que se así~’xaba a estas entidades era muy similar a la de la
ornan; zacion sindical. aunque subx-uaada a ésta. Ese afán por controlar a las cooperativas
también se plasma en el lenguaje utilizado y en la profusión de verbos actix-os como promover,
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dirigir, proteger, vigilar, inspeccIonar, tutelar, encuadrar, disciplinar, etc. que desnaturalizaban
la libertad del n=ov~miCfltO.
El nombramiento de la Yunta Recttora de ir.i cooperativa correspondia a la Yunta General; sin
embargo, la delegación sindical provincial tenia la capacidad de vetar cualquier nombramiento
lart 26). A su vez exístia un Consejo de Vigilancia nombrado por la 0. 5. de Cooperación cuya
misión era fiscalizar la Vida de la cooperativa e informar a los órganos superiores, bien a la
‘‘m<:iiIItdUJ.)iI ~,n¡.Jme-,mAU Líe-JA cm1 immiAisLUA mu LI LI L~ CS e-e- ém
4uciia}.
1 1 “tus podían formar Uniones (territoriales o nacionales)
A trcúw. le ti;) S le Coonercv”.ron. Estas unrones de cooperativas se regían por juntas.
H.p el coso de. las territoriales sus miembros eran nombrados en úluma rnstancia también por la
0. 5. dc Cooperación y en el caso de las uniones nacionales el nombramiento de su junta
reclora dependia en última instancia de la Delenación t-acional de Sindicatos. De i~aal manera
sobre las juntas de las uniones (territoriales o nacionales) existía el correspondiente consejo de
hIlÉ nc>a. 5 - “ la>” ex-igLAenuO mogica puesta, en ti caso de las territoriales, el nombramiento de sus
fl~cmbrOs dependía de la Delegación Nacional de Sindicatos y en el caso de la~ nacionales, del
ninistro SecretarIo General del \fr~un” entn Por cons1~uiente, tras las justificaciones que
i’:SCISPSI1JÑIOi1 a cr’t’nm’x~ como la nnorzilidad o honorabilidad de lOs miembros de la djreecíon
de la cooperativa cíue podían condicionar la toma de decisiones de los oruanismos superiores. so
escondían simples criterios políticos que pretendían dejar fuera de aquellas instituciones o de
cualquier otra a los elementos potencialmente disconformes con el régimen y que pudieran
uúlizar las coonerativas corno “~ era
motivo ~ ~ pmatafonnas para desarrollar actividades políticas.’ Este elque entre Áms cooperativ s y sus uniones ten-itoriales surgieran alguno amagos de JO
que, desdelS -~--~--~<½
4--dícsí,sc calificaba como indisciplinaTM
n es; alIi?nÓbeirÚ.mV.s.n’!eni(2 A J~ lo’--- ¿e cooperaci¿-n establecía que el presidente y el
SocrOtario oc Ja Jonia G-tncral y dr’- la Jcni í kcctora de la cooperativa actuarían bajo la tíailancía
dc. la 0. 5. dc Cooperacíon (art. ‘-U LI Neto ejecutado por las autoridades sindicales a los
,ntcc.’antes de ros or-canos dircct,~os de- la cooperativa podía ser apelado ante la Jefatura
Sacie-mal de is 0. 3. de Cooperacíon \ e-u ci caso de las uniones territoriales o nacionales ante
ma ii.>~.ú., Ube-nR ji uQC. en -~‘“‘“‘>‘‘ debía resultar iniransoer ‘~pAíme-~í.ío, .. - ie-ente puesto que eran esas
e- que tornaban la decisión de apartar de la dirección de la cooperativa a
‘h~;kp~~insA~ .ní,Mr,
5 utet~nguidos por sus supuestas actividades contrarias al régimen.
El reelamenio de la ev iba más allá que ésta puesto que cl articulo 71 establecia la capacidad de
la Deleaaei~S-n Nacional de Sindicatos para apartar de sus careos, no sólo a las más altas
instancias gestoras de la cooperativa, sino a los gerentes, directores o “cuantas personas con
1 ~
e-~alquicr denominación sumen funciones efectivas, rectoras o de alta gestión’ según lo
in~ supremos n4ere-~ses de la comunidad nacional-sindicalista.”
Pese al cúmulo de disnosíciones uu.e establecian el control de las cooperativas por parte de la
oruanizacion ésta tenía la percepción de que la ley necesitaba dc una reforma que potenciara el
principio de unidad sindical. En esa unes Solis Ruit Delegado Nacional de Sindicatos, en cli
uonsejo Político Sindical reciamó la aplicación práctica de las facultades que la ley concedía al
sindicato para encuadrar y disciplinar a las cooperativas dentro del marco de la organización
:;~ndieal. En e:;t¿ :cntrdo, se r’ecla;’~uds-a, opurte de 15 potestad para nombrar a los miernbros
rectores, a les u-ÓcmFt~r. del consejo de vigilancia de las cooperatrvas. unrones territoriales y
nscic-nales, una disposición que coneretara d~ forma niás precisa la forma en que el sindicato
había de ciercer su influencia:
‘Sin perjuicio de la actuación del Jefe de la Unión Territorial, los Delegados
Provineialcs ¿e MnoiCatOS darán traslado de la convocatoria a las Cooperativas
A -ntere- ,auas ruari’arau laxitnaoanda necesanapaí ree-ucír al mínimo las abstenciones de
los clto~.,~ e-,duies y oríentándoles además. acerca de la forma en que han de
e erci~ir c-u ~“‘echo, ad\ :rtiéndolos muy especialmente que los propuestos han de tener
nece~rcrneot0 ~ 0< rd« ‘<Sn de militante o adherido a F E 1’ y dc’ la Y ON. 5. y han de
ser socios de alimné de las Cooperativas de la tinión”1’
Ante esta falta de influencia se proyecté en J954§4 la creación de un Instituto Sindical de
~‘—“-“‘-‘-n’Cooperatn-a con la finalidad de potenciar la propaganda en el ámbito de la
c’ooperaui;on y ‘Yonou~star el amb~ente en la esfera intelectual y en los medios populares” desde
la C). 5. de Cooneracímv-’ SIn embszruo. Ja cnsis de zobien~o dc 1957 acabó por retrasar el
rroyectox¼
So faltaba quien justificaba la contradicción paiín9ria entre la recesarra libertad del
cooperatix’isrúo y la exístenchi de un mareo opí’esor que controlaba a las cooperativas como si se
tratase de potenciales partidos políticos desafectos. Entre estas justificaciones se puede
zwontrar lace feren-ciz cl derecho ~ aobernación Este derecho facultaba al Estado
franquista pava eptrce; el pod”r en beneficio de un bien común que obligaba a las cooperativas a
e-Ob!b(WOT sistemát.icnm¿nte con la autoridad nara desarrollar unas bases enrónicas de cara a
lévorecer fa convitencia dc los esí=anole.s,partiendo del hecho de que la actividad cooperadora
había de estar “bien ordenada en orden a la escala jerárquica de fines que conducen al hombre,
a través de sus múltiples ocupaciones, hacia Dios.
Notas
oc it pruikid u~ las ubposieloiies a roaiciUIdsiiío cooper’imtis’ista int’eíító potenciar los
pos tc’ ,-‘rcolas cemnerc<s con’xímales encargado” le ‘~fc’tdT A ~rmo para la sementera>, las colonias
I,Lflc’-’)’’ r’ ,d~ por 1-~ 1 u’ le ( olon’zaeu$n y Re mV juan Interior de 30 de as’oslo de 19071 los pósitos
de pesc¿dcns o;ccíacwncs de pescadores para las ni-” s-” d~o el Re-al Decreto de 10 de octubre de 1919,
CicallImO mdU d3d Cui¡tíai ¿~ t K&1LO ‘idiiUiTO~. los =rnúcatos lndusú’iales y Mercantiles (para los que se
d~o A Ñeal Decre’o de Nl ú~ ‘r <‘o d’- 1915 con el ob Mo de revestir estas instituciones bajo la forma de
‘loa córupama an- aun,, por ,íc~ ;oríÁY los sino;catt dr’ consumo y de casas baratas (creadas con la Lev
<“ l’d ““‘n cl” 1011 vsuregiarr”””’ d” [Ide abril dc 1922 ola ley de 10 de diciembre
Oc A sU ie’mdiiieldo u a d ;uho de 1922). D-s ,uco klvaret José Luis: Teínas cooperativos. Obra
Sm tui ¿u ( oon’-racíon SIadríd í %l. pág. 20-21
- t-a~ cóoporaúvas se d’-mi an seofin Fernández d~ la siurjíente forma: “Fs Sociedad Cooperativa la
t ~.s~”as n’~’-- o cas que se t’-~’ n a ‘mor sus esfuerzos con capital variable y sin
w&no de lucio -il oueto de iu’urar 5nes uyuíí.m’uííes de orden ecoííó;iuico-social, soíneti¿ndose
expresamente a las disposiciones de la leéslacon. iimcamente las así constituidas pueden ostentar la
oalif;cacion dc t oop—’tv~s.’ Pcmmíndez Heras, Trata-do Paicilco de Jem’skcióuv... op. cii.. pág. 268.
“PCE. del 12 Aj~}~’n
1 tf Su reeirmento se prermílqó el 11 de noviembre de 19-13. POE. del 14 de
mebrero dc 1944 jNidll/4d1 a-si.
‘A PG¿J.DN - Leo ‘o ir 2.
‘PCE. del 31 dc enero de 1940.
001 ~ s-””údo se afirmaba el Presidente y SSe de la Linón Nacional de Cooperativas del Campo,
reiliLíicOO Nfulioz Grandes: “YO se que no=óírllevó ~1P-’BNdcr al pl’u’fl]l1144ar’Se la Ley de Cooperac:o:; a
dcsarru&ara la.s cooperativas agricolas del nirnuterlo de ácncultura..Esto no supone, ni mucho menos j’
que esto enede bien sentado-, desafecto por nc ‘-íi p r’ hacia el ministerio de Trabajo, en el que
-“- “- a encuedremnes..Mo: nc supona !ur’iu-- os menos, desafección por nuestra parte esie
ítmÁwd ¿ s o que teííe~rmos de que sc-e ~s’a’I”cida. ¿cíaro ¿A m’=risteriode Agricultura una Sección
(ioop “ <o -i corno La tuvieron antes y”” r’ ‘s Sindicatos Arntco!as. que permita resoixer nuestro
ni’ Hl ii s n”x de lii Iiiarl(-fli esporarne,, en jbC ahora lo ir~ccmos, sino de manera pennanente.De contar
~
-‘ LOH ‘‘~~“‘ ~ anemahas que reflejan nuestra Memoria”;XUrtis ucmeWcOOs rmc’¿~ e mac la J-kSUiLmm)mt’a u’c’Oi’Li -Se la Lhríún Nacional de Cooperativas del Campo.
M. dod 1l~8 Acto celebrado en el Salon <4”’ Nc’ec de la D.N.S. el 19 dejunio de 1958, pág. 19-20.
D~l -‘ rna =lvare7, Ternas coc-u-’-r-”’tivos op cii pág. 25.
CimA NILO rXiVmile4 ‘[croas CÚC<pii’dÚVí’s op cii pás. 39-
‘<Ac
ta cl-” la tercera sesion de la cornislon pennuarente rnkriría del sector industial del Consejo
E<-“’no-twa Síndical de 2 de morvo dc 1 “dtí A (x ~ S.S.: IDI) 1 Ml 01 ‘133.
-nc:a dcl Jefa Nacional d-”l rm~”—’~a del Textil (!OsC ‘<tana Fontana; a Redondo Gómez.
‘mAL \orondl ocí aervruio oc nneuaoíaciumAíco Colocación u o.. juíao de 1949). AGA.; S.S.; 1.0.0.
l”’1’) ‘~ “4
1 c’ • 1
n -- pavada de 3-es crmsc’.s no cran más que un
ima, A mis-. ..Z oc esf’cu’crtaciciu u’: E.r\ icluil Om~ iu’S ..‘IOLm)Ilsiiim Es cu’rlyQklites ¿rfríerri~~ actorAlciones íc mía
conseguir raíz directamente Nc-erta lib-ciad dux <a (peo ~>>
<t a ‘‘e o tercera Sd”’-’’I-,a.O< rc~;. ‘u it ; e mtcnna del sector ¡udusinal del Consejo
Eco ‘
0Q ~“-~‘&~ h-”’~-’--~ A” TOAk Mil-’ ‘. ‘~ ‘2- “90. 13Ú01.3.133.
E}Nc..hhUl1 Itt consejo o LstduO IlmUiliO al lcCLdiIICjmLO tiC la ley de COu’jíeracióik dc 2 de enero de 19-12.
Aú ~s 5 1 a) 1) u-it ‘It1O 36-40, 97~J32 En la elaboración del presente dR-temen intervinieron
Sf00 oP-e’; el Pu- tiar di n—wThló \ ‘canal de Previsión luís Jordana de Pozas y Alheño Martin Atajo.
-‘Li’ í~oIs~’~u”~-’.4 “’en”’-”
CIO2 ““9 ““ ““
O. mml j) 1
u pmo iS
a, -e’on’ kríc d 1 1 d 1 ~ nielo de Cooo.’—raci=i 13 Arr,aón. dirigida al Sr. Subsecretario del
“u ‘ ‘-“‘<“ “ “““- Ccrr-espondencia dcl Subsecretario del ministerio de Trabajo, 6 de
ixO 02 1’-i Uc>Ñ..-~ mw’ueitcia dcl Delecado Nacional de Sindicatos. Fermín Sanz Cirio, al
víbs -c”’t-”iO de Fraba’o “S dumaxo de 1942. AGA.: S.S.: IDO. 90.02. R/7.fopo 36/40. N< 97-l3~.
“’1
ci Idem.
~ nM4-4,c--Ab-A ..,...~t ~cs~-55 IDO. 90.02, r/ 181.
UoiiICsiaLAUiiCS al cLaI$súOiiiliiO JRi1a La JCLLaUUII 1W GeimiguriOS piQ\’fliciaies OC SiiIOrCaLUS. ~mces3cr¿t5ria
Nacional de Obras Sindicales. Barcelona. marzo de j04’2 A (a A.; S.S.; 1~DO. 58,02, 5.384.
‘~í Conereso Politico Sindical. Madrid nox..rnbr” 4” 1’»2 Tema ‘<111: 1-a cooperación como sistema
,..eiai dcl sindicalismo. Pr ‘‘ Fr ‘-i o -r :rez ‘Forres (Jefe Nacional de la Obra de
couperuciúíú. =x.orv; s.s.; iDfl ?‘0oa r
Informe presentado del Secreteno N~aíonal d “-índ’c tos uí 23 de mayo de 19. AGA., S.S.; 1.00.
90.02. R 1823.
E~ r.~M~m~to del mencionada instituto tiene C”c½d >2 de abril de 1958. Les primeros proyectos de
re -imríeíí~o se íua[euaiatni a ~ mi j057 tUn lo cual la crisis maúdstchal de febrero de este mismo
diO remiso s;anitícat\Sfllentr la salida ..dc C4ít 4 1 proyecto.
En noviembre 4e 1956 existian 720 eoop’ mtix ,s de consumo registradas: siendo 565 las que llevaban abe’ su thncién sin’Áolar la leirisise: nt Corrcspcndeneia de la Jefatura Nacional de la 0. 5.
Q’operum’iúii Enmaicisco Critíenea morras, a OmS 5., 6 de noxieini’a’e de 1956. ACÁ.; S.S.; lOD. 90.02,
r ‘00.
Idem.
- r ,4 .~, 5h,J:.,T A~ U /‘
cnse;o reo..rníc.. .~. ‘wca. ma ~ ord’la Ponencia: C.ooperatix-as y economatos, 2 dc julio dc 19152.
AUA.; s.s.; 1.0.0. 9u.02, rílSí.
-< Del ArcoAlvarez. lemas cooperativos.. op. oit., pág. ‘29.
¡ «ms Ob-ras Sindicale;. 1942. ACA.; S.S.. 1.0.0.72.08. L-2 en topo 36/39.
Idem.
kumila arírurcal de Cooperaciórt alio 1949. ACÁ.; S.S.; 1.0.0.13601,3373.
Idem. Por su caracter estírnat;o estas cifras no permiten genenhn suficiente flabildad.
Acto; ceic.Vrr~dos con motivo de la Asamblea Gen reí de 1. Imán Nacional de Coooerativas del campo
.
1059 ir~ Ci --
Madrid ~m¿rmA-m ‘tctos A 1 Li N’—>, 19 de ,rn-uo dc 195-8, pág. 22.
x:CiimX’La del Depmu’tamreumto de Reg.laínentacíorr. cunEta 1 aóoral y Relaciones Individuales 4c Ttabajo.
Vicesocretana Provincial de Ordenación Social dcl Srrir ilato <ro’n-mcim±lde Barcelona, 1949. AdA.; SS;
-‘ Co spondcnciadelJef’~—’-0”-i’le la 0. 5. de Uoopwaemón a 0>7.5., 8 de octubre de 1952. ACÁ.;
s.S 100 401, 16.795.
-‘ -- PS l’-”ado a realizar no y “op -r ‘a pnn’e’a
1’iedr-i dc una obra que no se sí vosotros habréis
nodído ‘-alorar en todo lo oía’ vale “
4e “culis l’j; r~rr-mís¿s de que está enriquecida: me refiero a la Caja
1 0
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Capitulo 12. E! ré~nieu ante la hueka
.
1.9 NICIMa era s~yi~n (TiflSfl de Velasco. un Y,nra parricida”’ <me era necesario apanar de las
vanes de los obreros esna~o?es. 1½.ahí el deiarrolio de un sistema esencialmente corporativo
tice establecía corno :nevitable la obligatoriedad de afiliarse a los sindicatos verticales. Se
flmdamentaha este criterio político en el hecho de que toda persona eeonomícamente activa era
enmaícx~ble ¿entro dc este sistema oc rcprcseiitaeion. Sale twa ía cefinición de Schníittcr como
~amás cci j=ict.apara dcfinir el concepto dcl corporativismo:
~tn s:~tema de representacion de intereses, en el tice las unidades constituyentes se
or’aní 720 en cateQona.sl~m’t.a&Nsen número, especif~ces. no competitivas,
obli~at.orias.
ordenadas jcraruuícamente y diferenciadas funcíona:niente: cate.oor:as reconocidas o
permitidas (si no creadas) por el Estado x’ a las que sc garantiza, deliberadamente, un
monopolio de representaci¿n a cambio de obsen’ar algún tipo de control sobre la
setección ¿e los líderes y la articulación de demandas y apoyos.”2
Ello tenía un soporte parcial en los fundamentos ideológicos de Acción Espa~ola. El Nuevo
Estado había dc tener ut-i roseo corporativo como mecanismo de defensa del orden social
Orn3re vi pl Ó-co~ e 3 155 erj’en q ros Oc los &lúr “ n.kn~tdt=ger’en~y ¿ros de la trod< cien. esnanola ate1
sunutst2mente concebían~ la noliti:a a] servúeio de Ja economía y no al revés.’ Este
posícionamíento era envuelto por un esquema maniqueo que recurría de forma sistemática a la
contranosic~on entre el mundo del Loen y del nial, entre cl mundo dci níaliwo y el mundo de los
eleweus. Éste manicjue¿smo “‘hia íe Semí ‘~ ra ar a cA=ouna rírsion cuyo objetivo era la
1
u~uVéCiOfl oC spaiha’ aúwC el ÍÁdQcíÑU de h > doetnms o. rí~,==aufrs<~ncluveiidO en este uupo
tanto nl marxismo cerne al “U’ mu~ a a k rn ‘‘ “‘l”mon.ar a cuestión social.” Se partía de
lsid.’o A~’ u, España ren”.””’ ~‘““‘--moc O’ cc~socn social) y que aquélla había de
encaritror su soluc1<)n definitiva en un sociedad ‘xrf. c í~nrcnre jerarquizada en la que una misma
:nstituc~on reconíera las dcm’md.ns de los trnbtíae art s x los e~iir~resanos evitando el desamparo
de amnltas masas de toductoresi Yodo ele suponía dessolitiar a la sociedad C5~5~Oi5
insertaneo a todos estos eiemeirlos en el seno e la u iita oraanwáicicn sindical penvitida.
Md II REtII UY 1 UCI LícI<dj O SC p~¿tt~bá~ Cen IY) =0 estaÚión más execrable de la peor de las
gttclc:as dc.~. ~ Sin Ile nra ella existían otras fornas que servían íguahneníe para.
cuales eran l¿i banda ~ en ~. nivel ce procuccion o la
.3ia~~ir.g,c~ n a cali A.~,1 del nesbado del erodíjeto en cuestían.’ La huelga era considerada
como una toxina contra la <me el réainren había de luch~ír. Y todo ello en reconocinijento
írnyM:cito de ccc la disensión y el conflicto entre empresarios y trabajadores era una tarea en la
<Ice el sindicato. elemento de concíl incion entre los misivos, no lowaba los objetivos
$21
apetecídas. La tarea de Inconporar espíñtualmentC’ al tmbajador espa5ol a los objetivos dcl
nuevo régimen estcba stndo un fracaso. lkralelrnnente el nivel de vide de los espefloles nos
tituaba en los umbrales de la miseria y esa supuesta hennandad del mundo del trabajo sc
tomaba en conflictos ciue sólo nor la vía de Ja repftsián podían ser controlados.
Y contra esta semufa de desunión social, el régimcn planteé una estrategia que se plasmé, entre
mnros aspectos en ej Código Penal. El articulo 222 dcl mencionado Código dc 1944 tipificaba
‘vfllO Jclito de scdic¡¿n el derecho dc huelga. “Fue Girón precisamente el que tuvo que hacer la
condcnación de L~s huelgas viendo en ellas lo que son, cl instninwnto más eficaz para la defensa
de !os intereses del ttbajo,”se c~=nttataa desde la izquierda opositora al franquismo.6 El nuevo
orden 14.ond surgido de la Guerra Civil e impuesto por las armas perseguís desterrar el
“satÁnico” conflicto social y sus resultados “perversos.” Este nuevo orden socio-laboral se
consideraba como absolutamente necesario ya que sin élse entendía queho seriaposible evitar
la lucha dc clases a la que los dolores de la guerra y las consiguientes dificultades económicas
prestaban ~cii abono y especulación sectaria’
En las memorias de Girón, enredadas y sin un claro ordenamiento cronológico, se hace
referencia alo que fueron unas, supuestamente, primeros contactos con los elementos cenetistas
(«+re todo en Valencia) menos renii~os a entablar negociaciones con el ministerio de Trabajo.
Seuún Cuán, estos contactos dieron unos resultados maravillosos. Por ella afirmaba el propio
mznistro ~uea los cenexistas se les acusaba por parte de los exiliados fuera de España de estar
contemporizando con cl ministerio de Trabajo y con su tituiar.a El sentimentalismo del ex-
ministro esplota std=itamentellegando a su cenit al desarrollar de forma hagiográfica una
cs¡~ecie de apalogia de u~ cenetista yac en su lecho dc mue.~creivindicaba el derecho a la vida
~:crr.ay cl t.tr.fo de la meligón cató!ica qtze, en parte, daba sentido y vertebraba la mentalidad
d~ (!irén dc Vek:sco:
“De acndks ccnetis:as recuerdo especialmente a uno de sus cabecillas, llamado José
:xleria Ctctet C¿’nlJa. Y le recuerdo especialmente por las reflexiones que me hizo
~níesde morir. in-a un hombre duro, con un temperamento luchador y un sentido de la
justicia fuera de lo conún. Traté mucho con él. Cieno día mc enteré de que estaba
gravemente enfernie,, a las puertas de la niuerte, y me fue a verle. El, que siempre se
habla declarado ateo. me hacia participe de lo que debía ser el resultado de una
profunda mneditae~on:
-El hombre es capaz de pensar, ¿e crear; de luchar y cuando muere ¿se acaba todo?
;Eso es imposible! Seria la peor injusticia que se le puede hacer al ser humano. ¡La
¡ ca mcntiri Libe. dc con.Mer’mr’e !~ prefiero a la injusticia de la
o>’”
i?eívíndc¿ a 3 ¿¿reebo a la otra vida. no con el arsnnnento de la fe, sino con el
úrtnzr “‘½ +~ jo usricia El stg~o fue. sin pretenderlo, uno de los testimonios que más
me Iran inrINactado a la largo ce su ‘s:n.
O cliuimunte, en los plenos que la CNT. celebró en la ciudades francesas de Marsella
(diciembre dc 1943) y en Xiuret (mayo dc 1944), y paralelamente al intento de desarrollo de una
estra.teú~ia tendente abuscar un alianza conpartidos de izquierda capaz de frenar el crecimiento
___ sutojó¿e lo Ti’hión Nacional Españo3a promovida ~or el PILE .,..~ otra línea que por medio de
ciertas relaciones con elementos del falanerismo adoptó una nostura colnboraeic,nista que secun
Malerbe se prolonnó hasta I947.~ Esta colaboración debió prolongarse mucho más en el
t~emro y ce ahi la preocupación de la D.N.S. par la expulsión de los cenetistas
col¿boíaAomst¿s de la Asociación internacional de Trabajadores en su Vffl congreso celebrado
¿u u. ranctfl ci Z dc al jode. 195311
Ilte-,o,íí derlarado talaite, ‘isceralmente ~.~o.ore:acionado con el marxismo o a
1 41 ,±..-34.~ -,-,Q1 Y, “~t ‘Ir ~O 0 0, 1 ~ 9 ~) OtB~ t.±rfl¡rruuí úÚ.t) Úc.rouiRS <<‘¼ >.§i.S V P j?L,lt)flrvc, ?SflOli{)¡2& tílrofl.
de una fénva un tanto autósduiadora. se erice en sus memorias como necociador tolerante y
nabíhdoso con los elementos anarqu:stas Y comunistas. Quizás, lo que verdaderamente
intranquilizaba el pensamiento de hombres como este, era ver como aquellos movimientos, que
prerencían cesapuntalar la armadura aje sostenla at regímen, eran apoyados por grupos de
4 1 TT .44
~iÉ2ícosreprescnwuos en ~asnermanuaoc’s Ctci-as de ácci¿n Católica y par las Juventudes
Obreras C~tólie¿s. Eso sí que cansttttns un >ú~u ijienra para un régimen que veía ya con
da”’ o~~n VÑO’-.r%.,-.-’o ono’, O100VA.ít.1 nr’ A oIo.1ciq~Q español se separaba
<e >1 ‘y 3Si 1=jayana i’1~’ 6 ‘, ~1 Ñ ?~ ~ne c~os elementos comenzaron a
mt ‘ , r las autoridades oue ‘a e lId .1 ercumí- rs a los mismos mandatarios del
e YL ~L ‘no oc \ÁSLÁ podemos deducir que en la weflie del ex-minislro lo preocupante para
¿fl¿f1. cama él n¿suíioai;mnia, no ¿sim 105 obreros espafloles, sino la separación progresiva
.4.. 1 ..* ‘V 2 t.t±,o ¿QI “~“‘“‘-—‘a (en un retoco t.n’4 COftO del franquismonen
(r>’,-,n>c.
~>.2efltoOo.entre otros, por (<iran de Velaseol, y la Iterza de grupos que luchaban
e rtovn~’nI.’ confra el decadente naden de la Palsnoe dentro del Eslado.
Paratejamen:e era preocupante el hecho de que esta cuestión fuera “uno de los temas tratados
con mayor pre&ieccion en la prensa mund~ai. Prensa que nacm numerosos comentar3os contra
- ,, “~< ‘ quc todavía p>du2~ 1,paña bajo al figura del dictador Franco.”’4 AM. el
“‘‘“5 tUCOS tv Poa >‘~-‘t..~, una intensa labor publicitaria en favor a los
trent-; x- cu”’~o ~r~’rnbrosdei Pan do ~ wtsta Unitic’ado de Cataluña (P.SU?C), detenidos
1 1 i- rrti~.’ u’no en las hueVas de la primavera del 51. En Francia. Liberatión, Le
Y: rut--e y l’ran~ fi cur recerdab n que el socialista español Eduardo Villegas habla sido
~>flcCr,2C0en 1947 a 30 años de cárcel- CY por ejemplo. La Unión de muieres italianas enviaba
u Id U?->. L’. Id sinicnie nota:
NI¿niftstands su profunda indignación por la detención de los 34 obreros de
Dorc-eln~ví #c-turados amenazados de muerte por el Gobierno franquista, las mujeres
italianas piden la inlcn~ención de la QN U cerca de Franco para obtener la liberación
inmediata de estos defensores de la libertad. Especialmente ansiosas en cuanto a la
suerte de Isabel Vicente una de las 34 amenazados nuevamente detenidos después de
haber conocido ourante Y años los horrores de las cárceles franquistas.”
1.
JCCU=ÚLCera ¿pc Ja prensa extranicra icúbi¿dOd el peso de la situación socíoeconómíca para
no a lo sucedido en importantes ciudades españolas y asi no tener que
:ecú:rral fantasma del comunismo internacional flor explicar la contlictividad laboral tal y
u 1 ¡ u 1 ‘atica ¡>(qt~’ ‘rs tOas TFOfl(
1U15103. AM el periódico italiano TI
etano de Milán realizaba un análisis del n A de vida en la ciudad de Barcelona poniendo de
- enitie.sto la ex:steneía en la misma de ~o.o‘0 tamíhas con un nací de renta superior al millón
fiN. cectaracÉs. iwuiii.mente en las estraces existían 31024 detenidos, de los cuales 3.637
cian presos polilicos. En esta línea sc s’Éu¼baLe Populaire en Francia, recalcando la escasa
- - J 1~,f 1 ~1 1 1 —
....¿.•á&>s-:U 4u~LiI>L.h rl cl... PUS SdICIJL)S tziflanuit5 ,. . CCM9 <OS iranceses.
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En el desarrollo de las huelaas del periodo 45.46. “los estratos desafectos más numerosos
frieron, como habitualmente, los obreros í.ndustr~a1es y los campesmos mas pobres y sin
lICITaS. - un esta cecada, ya en 1945 tuto cierta relevancIa la huelga de la empresa metalúrgica
0<11<0 u~msta rerrestre y iviarítima cje
nareciona. El 2 de septiembre 1.200 empleados no se
úsctLii Oil á tiibw¿:í por la [ardey al cabo de unos dias se negaron a trab=iarpor la noche en
aciones
1~.1ú~t1tt>.o plus ch. de”n1 Yo que cobraban los parados por restri’ -
uespues, el 7 ru’ ,iruvie:.nbre estallaba en Valencia la huelga de 1.000
‘u 9 tAlurl< o \¶.uroÑa ea n4¡ iM it subidas salariales.
un los años IY st JA] las 2etfl’~dQc~S hucbsiuisticas se centraron en el Paja Vasco y Cataluña
ILnoamctalms ~tecunvnando con la e> ~>nueVa en Vizcaya iniciada el 1 de mayo de 1941.
¿ni
O> >~c>~, ~ ~ el franquismo se llevo a cabo a
pr: ..~ . 5 ~ ¼siouió la declarada en la fábrica de Tolú. de
1 >Ñ citar el \ ‘<i> a par« .21 i de fekrero logrando un aumento de ¡5 pts. más por la
:.ms~cenc,en r> a~j ~ d~l Ls ~e c~irus:ía ue sida y nostcriornienre el establecimiento de un
econom~to -, \ >o , r ‘o ch. 10½~edesarrollaron en Cataluña diversos conflictos motivados, al
menos en parte “or ‘15 nuevas reúlamefltaciones del trabajo (especialmente en el sector textil)
Que sopearan ci tos casos un cescenso en el nivel de las percepciones reales de los
½cadorcs. -, no~ ubre, ¿e este mismo a~o sc desató una huelga en los altos hornos de la
~ t>~r1aÁs ¿pie postenormente
1 7 . -¡.¡--.¡cc¼el 7 del mismo inca.
Pl sestil taclo de Ji 1 de Vizasva del 1 dc mayo de 1947 se puede resumir de la
~ manera: 00.000 trabajadores en huebra. 7.000 detenidos y 14,000 despedidos. Según
Pa\ ¡~ >a ¡ t:vxatct ¿[‘¿sí en os trabajadores empezó a disminuir después de 1 947”20 Sin
cmL’uiuo, para vnst >n ú resuitaco cte ías nucisias ¿e estos ahos fue un ejemplo de la suerte del
O’ tIt ¡ 1-LI uiynl Piteo pues síníeron para convencer “a Londres y \Vashinaton de ja
—‘.~1’-~ ~ po>erc’a como baluarte contra lo que percibian corno una revuelta
0,1 ív-r Ir>’ n-’v-’i’ ni”’> W’i,uv, Iqiiiera de los casos, las huebras de los arts cuarenta
07 fl fi? 00009 U ~4 4..~..1.Á.’..neids1d fruto de un muy u5jo nP-t, oc
Vi¿ O “f’”CO ‘YO” O Cn entren’ amientos verbales con los enlaces sindicales y capataces
de 2 t’n’rureaa el c’.vruc,o~~es d~l rto de trabajo. de la productividad, o en algunos casos,
~.>‘.oení:nsde ‘r’ -“‘“ fl~ ‘Mis. ssocta~es menores de la producción, provocadas averías
1 C ~oS pro las. piezas mal acabadas, Todo ello, segúnetc;
do id .3 flLJ’>Ñ’aL.4 dcl PCE. eme había comenzado desde 1946
— ‘ ‘ -a 0’-> S si bien hay que. añadir a esta afirmación que esta
““del
5 E. sino de otro sindicatos clandcst~nos como la CNT.2
.2 “ cal d:¿’taQ’a del ceneral Franco. se desenvolvió en un contexto
1 k” de las
~ ¿<. >>~ o ¿le aceite asQenolS( en rIzones casual a las 00 pN.. eí ~. apan
O - ¼t ¡ t . e .- >¿‘-‘ ‘ “‘~e~ o >‘-‘ ‘<.es~ siencia del Pueblo Vasco convoco
L:Ñ’i e “eroa n ía etc ci ~tw¡cm’~ur cPfl c ti u~\ a Jenaro Riestra, y el ministro Girón
~dILC,tI >. ~. >o ~- ~- ‘ciOflal rule un amplIo movimiento
nucnu:si:¿-o ccc censo a a:-i’dcdor de úOehC >, kjWorús. La ocupación de Pilbao por parte
100 0->’-w.s ¿e strJr:~~~ y lo A~terrtSn de unes 7000 obreros fue la respuesta del gobierno
e 1 9 dc u-u ci—n,’nzrS a decrecer la fueras de un movimiento que fue quizás cl
a’’ t so de esta >úi<a
Tos ~Y’<-> cincuenta oirucidicndo con la tesis dc Conzálezt tueron años en los que el nivel de
vwla conwnzó a mejorar. Ello contnbuvó a una atmósfera social relativamente tranquila, pese a
lo cual marzo de 19.51 fue un mes especialmente destacado por la influencia del movimiento
nueiauistíco:
“En Barcelona, el descontento por la persistencia del racionamiento y los bajos salarios
.,~>ñnifcstó en un boicot al transporte público en protesta por una nueva subida del
precio de los to1,-”~ “ rápidamente se extendió a la industria se convirtió en el
nyov~nierto huelguístico más importante de la historia del régimen y fue secundado
~anassemanas después nor naros menos numerosos en Vizcaya y Guipúzcoa. -‘<~
Pura los apolocistas del franquismo social, caso de Girón, el conflicto plasmado en las huelgas
cci año 1951 no supuso más suc un momento en el que se explicité la violencia obrera
.dth0ultadd por Ls flserzsis dcl eomun¡smo :ntcniacíonal gracias a la financiación de grupos de
desczta%-.Ilizadores en cl interior o. sorprendentemen¶e, el reflejo de que el fin del “aislamiento y
la p-rn’úrxa’?- drt.un el ‘kofro’o de salida para el retorno de los movimientos marxistas que
1
-“ sumYtlOstl\ a Y Nl ¿-‘1 12 >~e m?u.v7O p”ra realIzar sus movimientos, por ser el dia
de<flíl.YS -‘o el cue Franco holuía recibido el homenaje dcl sindicato en el Palacio de Oriente y en
el o> ~eeÑcuchÓ el merÑa¡e rodíofónico de Pío XII. !S~Sientemente, se obviaba el hecho de que
cli r~c~o de la docena de hicos alcanzaba las 29 pts , el litro de aceite de peor calidad las 30
-‘ ‘.1.~ el -.-> - . ~%n Girón de Velasco. era la
l~ ½~ e Ms 0 60 rs El objetivo. se
- 1>f ~>i¡<> ~ el >~>~ ~ ~ YOifl¼J~>dScuya mcta era la destrucción de los logros
‘ 4!
ÑW~.> L~L±V ~ ut’-~ ,>t~.. j verbo florido y sus excesos \‘erbales,
e’’~
1
10A ~c. (‘a 1 r 1 4 1 -~-‘ --n $to”””-’ bucíco dc los movimientos huelguísticos de
u 1 4~ •t. 1> -s c-’’u >t’ P’’e ¿1 ~ 1951 uno de tantos avisos para las
-4- 4
1 r> . o> a ~ce flOr C1;<i@TOfl nor me~;o ce la inestabilidad social las dificultades
raca ~ucrtQr?~’ .t~rt’CtCiufC Cfl el poder
1-1- ¼ -¡ -os noy uáue,ios amagc-s dc huelga, en Cataluña, Vizcaya y NIadrid,
¿é¿ii~. 1>1,1-. ¿amente In¿p-recíables. Pero para un pueblo qué habla vivido en paz podía
e~> c~- do m¿nr-s la cesidurobre dc que no todo estaba aunado..
.12 bue1~a de la nnma’Úi3 dcl cincuenta 5-’ uno fue un fracaso para sus organizadores,




Esta seria “la primera gran acción de masas’> no atribuible a las fuerzas residuales del
movuníento obrero enraizado en lail República. El 1 de marzo comenzó en Barcelona un boicot
al tranvía acompañando la protesta por la subida dcl precio del billete dc 50 a ‘70 céntimos con
demandas relacionadas con la carestía de la í-ida y la política represiva del gobierno que
condujo a un llamamiento a la huelga general el día 12 de marzo. La huelga cesó el dia 14~ con
una orden de la Delegación de Trabajo ordenando a las empresas el despido de los trabajadores
crestados y el descuento de las retribuciones de las horas dc huelga pese a lo cual cocida entre
la organizac~~n sindical el temor de que algunos de sus elementos pudieran haberse
desentendido de la disciplina debida, cooperando con las actividades “desestabilizadoras.”32
El 21 dc abril de 1951 comenzó la huelga en los astilleros Fushalduna de Bilbao extendiéndose
a otros centros como Altos Hornos de \-‘izcrn-a, Basconia, Babcock&Wilcok. etc)3 El gobierno
en el exilio del Pais \-‘asco lanzó la consigna de la huelga de 48 horas el 23 de abril. La
situacion eran fácilmente previsible por parte del ministerio de Trabajo y del sindicato en
fimción de la clara conciencia del, desequilibrio entre cl coste de la vida y los salarios. Se temía
que de igual manera que- en 1947, el l~ de mayo fuera la fecha clave para e! comienzo de los
movimientos aunoue. corno se ha dicho, habría que esperar casi un año para que aconteciera
algún suceso importantet Ante ello la estrategia de algunos elementos del sindicalismo en la
prov~nrna era la de adelantarse a las netíc~ones de los obreros ante la conciencia de que la
consecucion de- demandas fruto de una huebra constituía una victoria moral para aquéllos y una
den-da para lOS qué debieran ser sus interlocutores oficiales.5 Esa “derrc-ta” sindical podía ser
más fácilmente perceptible en el sector siderornetalúrajco con motivo de oue en abril de 1950
las revisiones salariales no hablan licuado todaxía a este sector dado que la propuesta de
revisión estaba paraliznda ate la necesidad del informe previo del ministerio de Tadustria y
Comercio. E-sta situación ‘e el incremento de las hojas clandestinas de la U.G.T.. CNT’. y
Solidaridad de Obreros \-‘ascos era lo que hacia pensar en la posibilidad de movimientos cl 1 de
mayo. -
a’i Madrid~ el 22 de mayo se elevaron los precios del metro y ello provocó un plante s1m~lar al
de B~ireeion¿ acoqué Ja huelga, promovida por el PCE., no llegó a estallar? Era la ‘huelga
Llanca,’ denominada asi porque no cunsistió en la paralización de la actividad laboral sino en
ma manifestacion generalizada ante la subida de los precios de los productos más básicos y cl
escaso poder adquisitivo de los salarios de los trabajadores madrileñoan En general, la
iruacion era preocupante entre los trabajadores de-! agua, el gas y la electricidad por la singular
repercusión que podía tener en el resto de las actividades productivas la paralización de
serNIclos e industrias básicas como éstas. Y es que habla motivos más que suficientes para
~-onceúera éstos trabajadores una elevación dé] salario base o una paga extraordinaria. La
Orden de 12 dc julio de 19-49 autorizaba un aumento en las tarifas eléctricas cuyo objetivo
ó27
era eomflcfl~2r cl plus de careaBa de vida que Ci mInIsteriO de Trabajo había concedido
>n ;ulIo -dc 10.10 “o mas que evidente que el incremento de los ingresos por dicho motivo
<u inÚ~-9lu9 clanwm~mentc el lxIdncYOnS.dO coste dcl plus»
Iras las huei’-rs dc la pr~mavcra dc 1951 se plantearon otro tipo de problemas que tenían que
ocr con la ionua en u’’-’ 1o~ trlnrckfl05 aprovecharen Id coyuntura para sustituir unos
Li ~ -res por ou os ííicep?rm cnhtitefl~’- de que el despido estuviera ‘‘justificado” por la
-RISC> iuid ~u O > .u no> >45 Su proeu,o el acuerdo en Consejo dey¡ucsto de ti JCd~0 1 huelgas
Itm>stÑs dé notificar a l~ oxin,ÁdorL ~Á-iiesde las prcv~nc:as más afectadas (Barcelona,
1 tBlY!i7cÑt> \7i—r-~’-~ ;- S ~“-> ~ ~ ‘—‘dulto pero, como se ha dicho, el problema más grave
•1-
~e§nntoalua por la tendencia a detraer de las magistraturas dc trabajo los conflictos sociales en
tanto que la buelsa era considerada un déJ~tn oolítico del aue éstas instancias habían de quedar
relegadas a un luaar secundario si aid se decidia por parte del aparato franquista:
uenio conscc ‘encia de las sanciones impuestas y de la anulación de los contratos de
ti ~<n-se i~>OuuL>>~ -
4>cnos despidos. Estos fueron dedos clases: Unos, justificados
p<-r Ñh0 d~ o’-’-> -‘n’-~ o al trabajo; otros, inmotivados, ya que algunas empresas
.rrni.achorn~
1o n’>’~-nn de las hueloas y las sanciones para desprenderse de personal
‘e o -r - ul o¡’~v -o’->-~ distinta de sude] conflicto, oc- lés intercssba censen-sr a su
SuP- ulO
“n cu
tnío a os aes¡aoos justificados se pregunta si por aplicación del perdón han de
ser repuestos los despidos. En caso afirmativo se piden nonnas para resolver la
situación que piante-a la existencia del personal que entonces se contraté en sustitución
dcl despedido que ahora se readmite.
>e se ntérpUsieron recursos ante las N-~noistrsturas del Trabajo contra
1-dr nl
ucs. -;tios inhibiéndose ¿tas por razon de la especialidad ‘e carácter politico ‘e
oc u. en pi n>k—o de tos confI~ctos. Sc preninta si cabe ¿huía reinstar ante dicha
.‘urt’-dícc,on tales procedimíentos~
IS» 11¾-ALO >‘. Ñ’ cfl alúui-¡os centros fábriles de Barcelona se llevaron a cabo “ en
u”.. plantes
±rn’;ode 1953. la autorización dcl aumento de precios en algunos productos básicos originé el
fli’1’Yt.t 4>’ 1’> r~-1ol-’ír+co~ de la ciudad de Barcelona en demanda de aumentos de salarios.
PnbsSit mente ayudé a ello la celebración el 27 de mayo de 1952 en Barcelona del XXXV
E u -‘ <a 1 ucarístreo ;nternacíonai. lo cual generé una m-an preocupación por parte de la
oruanízacion sindical ‘e del min~slerio de Trabajo.< Preocupación que llegaba a niveles
increíbles de paranoia ante posibles levantamientos populares” hasta el punto de que en
078
núcleos de poco peso específico en los mo;-Imlcntos huelcuisttcos contra cl franquismo como
I>o;ono se perctbía flor la misma organízacíen sindical como contraproducente la
rtersít~oac~on de las medidas de control policial43
‘Podo ello serviría para explicar, al menos en parte, la paga extraordinaria del mes de octubre de
1952 (no a los írabajadoí-es a~¡icolas) o el aumento en un =5O¿ de los salarios llevado a cabo en
julio de 1951. Sin embarco. en lineas aenerales el transcurso del aflo 1952 fue relativamente
JcBiUUI>0
1iCSu <~ ~aextenuante oosesiufl cid régimen ante la posibilidad de un estallido de
-- 1 .í~ ‘. 7 \-M.-h-4.-j Dn4,. ~‘,~,-.~--45 ,.C’nt-,7,,~n-
~ w.> l~.>>¡L<J¡1~J ¡ic.t.i,.~>lc~L ~>‘-;it>1-] .>LÉLV¡XI~.. 1010 VC~=LS
- -Ve en los trabaja-ir--ros de Cataluña y especialmente en los de Barcelona, la
esperanza de ate con motivo del Conereso Eucarístico Internacional, se otorgue algún
beneficio eéonóm:co.
Esta situación expectante de la clase trabajadora, pudiera ser explotada, en su día, por
LadC,rés procedentes dcl extranjero, aunque no se señalen demasiadas probabilidades
jvWa 1 - -~ ~~~S4O £U”LL-> >a -‘~ n
1a rubx~crsna, en considerable partesu ento. ‘La dr’-”1”’ ~ 1 dc propa
50 a
recogida por la policía.
Aunune la situacion sea sensiblemente mejor que la del mismo mes del año precedente,
pers
4ste en los medios laborales catalane& al igual que en las otras regiones, la ansiedad
arte poxlbles meCidas gabernarnentales que hagan electivo el equilibrio de precios y
jornales
i’s:apr:ncij>Y>Y ~ año sóJo se ~ pequeños puntos de conflicto crí Gerona (zona
/t aSí’> :2
-¿orc-L-rra), enEonterrada ~ ~. - a <lunasmentalmente en Jerez de la Frontera).
)c’-íreocdra (Vfllaoarcial. Ceuta.. Barcelona y Bilbao. En algunos sectores del sindicalismo
&snanol sc achacaba el aumento de la confiictrv~dad a ‘ja apertura” del régimen ‘e más
concretamente a la “libertad en el decir ‘e escrihr:s En Bilbao, el conflicto más relevante se
orodollo en i3csiao enia Constructora Naval:
“tato su orinen en ci accidente de trabajo renistrado en la Factoría de la Constructora
Naval durante la reparación dcl barco Nionte Tilia. A causa de la rotura de un andamio
cayeren dos obreros a la bodega, muriendo uno de ellos en el acto a las 11,30 horas de
I~ mañana, El cadaver no fue levantado ni he avisada la familia ocurriendo el
lamentable episodio de eme cuando la esposa de la viclima acudió con la comida, se
encontró el cadáver del marido. El Ingeniero Jefe informé de la desgracia por la tarde y
los compañeros de la victima quisieron manifestar su disgusto y su dolor acudiendo al
¾~O
entícnoLa<’n~”-~”-”” concedió cl permiso a los compañeros de departamento del
accidcntad~ oi~’~ndonando el trabajo los obreros de la totalidad de las dependencias de
1~ faí-¶-uria salvo des de ellas. El entierro del cadáx-er tuvo lugar aquella tarde en Sestao,
concurriendo en efecto los obreros de la Naval con excepción de los de las dos
dependencias citadas. Naturalmente, la empresa ante el hecho de que casi todos los
obreros hablan abandonado la Fábrica sin permiso, lo puso en conocimiento de la
Autorícíad Por esm se dispuso 1-a det¿-ncion ¿e lO trabajadores corriendo entre 15 masa
1-le- eSLO~ ¡a ~o¿ de que si no se dejaba en libertad a los detenidos se anunciaría una
7-.-. ,,,-1,. -,
-tI 1 ~ M1--1- la ~atlsccc’—npracticada por la Delegación de¡~L¡10Ll>.4A.-- 0L>t o
1 ~-------- 1-U—~ -“ ..~.o por rieg tuencia de la Empresa. ya que
¡‘1 andamio “o estaba en buenas condiciones. -~
El año 1953 se- distinguió por las huelgas en el Pais Vasco y mas concretamente en la empresa
isuskalduna. Antes de producirse este conflicto los obreros de la Constructora Naval de
oestaoj” Babcock&’xVilcck y Altos Hornos de X~izcavarí x’a habían mostrado sus deseos de ir
dc nuevo a lahuelga a comienzos de agosto.»
En el caso de Eabcock&Wilcok la empresa, para evitar la paralización de la producción babia
a «“Mido a “rirci~ios de noviembre a recibir a ura returesent2cián “no legal” de los obreros para
‘Vender “a las justos asoiraciones de los trabajadores” cuyo resuliado era la concesion
voluntaria, por parte de las empresas, de subidas sin la autorizac~ón sindical. Esta comisión fue
dirigida por el capellán de la empresa. pacre =,rnnda¿de notoria aflhiación y actuación
separat~s1a A) que según ci mismo, venia en nombre de la i-iOAC - ‘e especialmente del obispo
dc iilbao, monseñor Casimiro Niorcillo. Este era el principal problema de la orsannízacion
-ndical~ no sólo se sentía apartada de la tenis de decisiones por parte de ent:dades estatales
.=‘=enorcs,< n . - ‘ <‘e hecho cvjdente entre los rraba~aciores ‘e las íurcurulas-“‘“ “‘- “ perceperon de
mprúsas siípon<a un paso más en ~apérdida de prestielo y de peso pronresivo de la misma. Y es
eme la 10kG. babia irrumpido en la vida labor-rl vendo m’’x atacada porque alaunos dc sus
miembros y-iantéaban los nro-blemas trame it ‘e srn amha”es -- exactamente 10 contrario dcl
lo que hacia la ort:an~zacic-n síncúcal. salvo excepciOnes 11 -r hema se multiplicaba tanto en
cuanto se percibia en cl sindicato de \--Ázcaxa i~ itt s dc lé 1 culOd se énc~ ‘airaba la H.0AC.
Xi L~ >1 111-10 ¿~‘ík’- -iAl --c de la rey> LSLI 1 -~ Ji de los < av<’ ~ es y procurando entrar en
1 ~ 41 - -.
ne¿-ce;acrc-n~ ~, OULQ-rL>dUc¾>l‘~~do por encima ~ ú> anízacion sindical?5 En otro
-- t A~i A 1~ ni ‘embre, cl ~e1 u <~ Provincial TMe \ i’”¿\ 5 rCCOflOCíd éOfllO,enllflt’as
-1?Ñ las e’-’n<esas hablan tenido cíe’ ando ~-oIuntarr<rentelos salarios, siendo un 50 %
1 4
mas e-ev-ces cuc las tablas estinul~.d”s en las resalrjivuní >eíeres sideromctalúraicas de 1946.
pese a lo cual el problema no se había solucionado? En definitiva, el sindicato observaba con
gran preocupación como las actividades de algunos eclesiásticos y de sus organízacrones
¿30
>~-0»e»1’.. - “‘-‘-‘—-ondian a la oraanrzacíén estatal, vaciando todavía
mas de conter’d” ‘ >‘ ‘a
¿1 caso de Fu’-ssic’na la huelga estuvo en el origen de los aumentos salariales de febrero y
marzo dé 1954 r--’d ce nov~émbre de 1953 la empresa anunciaba a los trabajadores que se
suspendía el “coato’ ci prelon’oc¿:n de ia jornada laboí-al durante dos horas extraordinarias, y
cii de diceninre ~cissil titu-=lcoorescie los taucíes de maquinarm de la empresa declaraban la
tueti de brazo:, c&Ádús sctúo>sd~¿a posieíiormente por tian P~;~ del resl-o de los talleres e.
:ncluso,indirecament-e ~~-> partu de a jerarquia edesiástica. Concretamente la afirmación del
Obisnru de \ --lenria a finales de 1953 de que un matrimonio sin hijos necesitaba un mínimo de
4i v4s nra ‘ivir d&.smente o:ntra’;taba con una realidad en lo que muy excepcionalmente se
sun~r >b ‘a -s 20 tts. cíarias- a) fonva paralela, según el sindicato provincial se estaba
dívulenrdo por los distintos de “s-”amentos de la empresa qué se iba a desarrollar una “reunión
- ‘ . 4> -
de tfl’zobl,spos para p
1a- wcr el Caucmno la tormacion &~ s~ncícatos católicos librcs y que
entonces se qaetela la 1 .-n sindical de Falange sin productorcs”~ Este era un factor
4k preocupaba CJX quista puesto que- era sumamente preocupante que
uftcl- -Ip >.1 renimen fran-
.lsíoncs din- :dns os mmmbos dc la 1-idesia católica como la “Misión del Nervión” sirvieran
para r.-’r ¾-oonn¡~-cyv ~oeascomo 12 que a continuacion exponemos:
“los obreros dc la Euskalduna manflíestan que como en la reciente misión del
=4en—íónse les había dicho que la huelga es lícita siempre que no sea violenta, que se
naflen agotados todos los procedimientos legales y en tanto en cuanto que ni el
t-oc’elno ni tos Sínulcatos íes tiaclan caso en sus reclamaciones y los salarios no
‘a ‘ 2
ccésl¿úúcs del nivel de non
it to. 1] ,¡ 1 -4 11 a 2 cl paro era casi total ‘e allí acudieron el \-‘icesecretario Provincial de
¿Ira u,{i{ n Sta) x ci Tefe de la Sección Social Provincial del Sindicato del Metal. sin que por
ello ,¿ arn etc 1 s olureras \oo-1eran al trW” lo - Vsa misma noche dcl 1 de diciembre la
oc- ICIO -ke”í” a 1 4’~’-1<’- peo- s ‘ecl día -4 se anunciaba el despido de todos los huelguistas a
io tu -[ ‘--> “Or. >Lr- n los oIr”s ahcmiando rl oÑ~po de Bilbao su mediación en el conflicto.
—Y — — — -‘
±-<raier”enleuI “‘es’ >~ ío <e cnaí ce .=inc~c-~os ‘. wcaino síárcdiez? se vanagloríaba,cn
áuSí~¿ L>ll.~ Si <a ‘te r i.r.a UL’aCÍéi del Mcv-n’r’”o Rain,undo Fernández Cuesta, del
rtt,- 1 1
<a ~ 1-> o ~c .~-
2 en.nc-es atrincales para 1-c.»1-dc¿r la huelga hasta e! punto de
ú:yíí~r el i>~-.-, d ‘que incluso algunos “acudieron a la fuerza pata consegu~r el
rosí-ihio ímíorfo o’ -a nítni’.aLdadj~ FI resultado fue que cl día 2 de diciembre sólo 100 de los
214W trabatadores de bsukalduna hab-lan ido a trabajar. Dos dina antes (por el 1 de diciembre)
paraba la emrresa Nax’aLi
5 (aunque a princmpios de nAo ya se habla desarrollado otro conflicto
tiria-e en la misma empresa» y el mismo día -4 paraban los Astilleros del Nen-lén? El día 5 se
colocaba ca cl tablero de la compañía una nota por la que se instaba a los trabajadores
-despedidos a solicitar de nuevo la admisión con el objetivo de realizar una selección que dejara
ftkra de la empívsa a Je~ ekmernos más deszncados en la huclgaY siendo detenidos aquéllos
que los rompieron en medio de comentarios “de resistencia y oposici6n.~t~ El día 7
continuaban trabajando 1.170 empleados y la empresa como premio a su conducta” les
concedia un aumento diario de 2pts.r~ en un contesto en el que las reuniones de los huelguistas
ponían de manifiesto una cierta reticencia de los especialistas a volver al trabajo ante la pérdida
dc antiguedad que contrasisaba con la mayor disposición dc los no especialistas a retomar lo
cintes posible a la empresa.’ Y el día 8 dc diciembre, los trabajadores de Euskalduna volvían al
trabajo con 19 despedidos por pctrte de la empresa~ aunque finalmente se levantarían las
~aneionesy se pondría en libertad a los detenidos días después. ~
Sin embargo. como es ]4eico, el conflicto se venia Jarrando con anterioridad hasta e] punto de
que, para el delegado sindical pro~incial. la situación a mediados de noviembre era ya de
“evidente peIiw&’ ante la impotencia dc un sindicato consciente dc su funci6n secundaria
dentro del régimen,” sabedor de que su única misión era la de contener las “justas demandas de
los 70000 trabajadorcs~’ dcl sindicato del metal en un contexto de elevación dc precios, de
aumento de las tarifas de la electricidad, de incremento de los beneficios de los empresarios.
etc. En ¡orno s csh¡ últin~a cuestión, resujtsba sanrnnk~ para el mundo trabajador observar
coma una leve subida de un plus como el de carestía de vida llevaba soarejada la posibilidad de
elevar oficialmente los t~rccios de los productos realizados por los trabajadores dc este sindicato
(caso del acero especial en tomo al 30 o 40 %). Reconocemos que los precios oficiales
ac~u¿es de los productos siderárgicos están muy por tejo de los que rigen en las naciones
...i-ope~is p¿ra esta clase de n~ataiaks, pero más vale no hacer comparaciones, pues si las
czt¿blemos para la mano dc obra espafiola con la de dichas naciones, sacaremos
“.i.WtSflrtt,* cnt>
-‘ - ~ tendñan un significado deprimente.- S” concluja el informe elaborado en
&~ 1953 por ¿1 sindit-ato del metal. De hecho, aunque tenga un carácter anecdótico, el bajo
nivel ce ss;rncs en re?Rción con otros naiscs se manifestaba también en los procesos
ntizratcr:c-s Ote sc r-rc.dueian en el Mútvtecos espafiol en dirección al francés?
Apare de la alteración del “arden públic& el mayor efecto que sobre el régimen tenía el
~orsflic;olai-’orale era la nian¡ieslacjón evidente de la inutilidad de 1» organización sindical. Ésta
real. crescscntia ninguneada. Se ha insistido en la existenciade otrosconflictos (menores) en
otros cenYsos fabriles del País Vasco sanes de comenzar el conflicto en Euskalduna en
diciembre de 1953. En algunos casos la soh’ción a los mismos quedaba totalmente ibera de las
posibilidades dc actuación de la organización sindical, incluso cuando afectaba a empresas tan
niroflantes como Altos Romos de Vizcaya. En la mencionada empresa, radicada en Baracaldo,
a las 215 de la tarde del 23 de septiembre se llevó a cabo un plante de los trabajadores. Lo
r-c!c;-antc para la omanizn;ciá-n rindical no era el plante en si, sino el hecho de que éste se
- -~ ~ l<~ ,,.~---- nn~’¾ canmzac:cn tux-mera conocimIento del mismo hasta quedar
nr-
t,ttM?n,.intc solucí- ~nado
- - la Organización sindical de Vizcaa se queja una vez más de que esta Empresa
soslava sísíemaíícamente la actuación de las entidades sindicales y aún de los
cúrganísrncs lavc-m¡cs dándose la circunstancia de que manteniendo, en general, una
~-nduútaintransigente en eí aspecto social, en cambio, cede ante las presiones de la
acción directa de 105 trabajadores. Con esto no sólo padece el prestigio de la
Organizaciónsindical, sino la necesana disciplina y constituye un ejemplo peligroso
p?ra los obreros de las demás Empresas que contemplan la eficacia que en éste centro
de trabajo tienen los procedimientos de acción directa, tan contrarios a nuestro sistema
‘e al orden social?’
É.n íineas uenerales, la percepción sobre la situacion social en el año 1953 era negativa tal y
como muestra palle del siguiente informe de la Vicesecretaria Nacional de Ordenación
Económica con una preocupación especial ecatrada en el sector eléctrico, del agua y el gas, en
1=banca n,nAr 1eí~a y en la industria pes~idn d~ norte de Fs”~½
“5-e observa cite el ambiente social ‘e laboral continua aravandose por la prolongación
del ya d-~latado periMo oC con=eiaclónde salaíios, mientras que los precios si~en
oíreciendo una rerdencma al alza, comprobada no sólo en aquéllos que se fijan
4 - , - --— -csr’oriSr’~cztraúnte en el -n “caco, cern-o consecuencia ¿e rar~ras que vienen siendo
¿uiQ’riZadhs última nc
fltv’flr’flri,vfl
Pomo ‘a se 1 - 1 . de aIr&ios elementos del clero vasco. más
la Iih —<a C 1’’yIbS’= ~» 1.1 “no ¿e Bilbao, confirieron a la
nu& 1 ~. ‘.1<-Yu ‘a x s ó”eS c’”n< . ~s cl caractcr mas pronlemátíco para las
ou~Q’~ es n.- e--’ ‘a qae a crLvr c 0<0 acus¿ci.nes sonre su falta de caridad
en s’o-m te”c-¿id~o iruliÑinamer - Y s -o’m; noei es 1 c<ron u%regwndo las solicitudes de
esl -‘-- - -‘>‘-< -É \O~ u ‘os-con e-’ ~c1-5 e””- e ‘4«ieg ~-‘est a lo que “en la tarde del
~ii¿t y> S~ ¾ . Y 5+10 , +iiO A <a’ 1 ‘EflUid en’ II.. ad 2 Sr Chi-no <a interesando recibiera m’aa
u~ -J»d~ ~& ~y.~un~ndo d:cia “.~.. íd d que lamentaba no acceder a su mego,
por0’ ~ ~ ~~í<-<a-~ ~ ~ ~n ~“‘ 1,rndn
5 ~ ú’”-’’ ‘íer problema laboral podían evpnnerlo
en %‘and..--- s Y ra 1 sr-, 40 ‘1-Y>’ <-“‘a lncren-ienio de las solicitudes en paralelo a la
llamada del obispo de fli½-:-iodemostraba la púrdida de fe de los hueiúiuistas en la consecución
de sus demandas.
17-laño 1953, no se distirgoto un;ca~cnte por tipo de macrocontlictos. Podemos encontrar
<~ros muchos casos con oria potencialidad releí-ente Este es el caso del sector de la industna
,Ycn’~e~~ en e1 o’~e r-Y,te ~ 1-’~ ‘ir-wesas, consÚlentes ‘le oue su actividad era determinada por1 1
una de las reniamentaciones mas antiguas (3 dc soríl de 1946) y con la única concesión de un
Ñus de carestia de vida del 25 % (Orden de ; de mayo de 19501. concedian mejoras por su
cuenta ante las amenazas de dimisión colectiva de todos los entices sindicales en regiones como
1evunhna. Otro ejemplo, puede ser el piante de los trabajadores de la empresa
siderometalúrgic-a Etna de tfondiagán~ o los realizados desde agosto en la empresa
Maquinista Tcrrcstre y Maritima de San Andrés (Barcelona) al negarse los trabajadores a
realizar 1n~ ho.~ ~.-..“ ~ estipuladas
Posterionrente-. a raiz del III Conaeso Nacional de Trabajadores del 11 al 16 dc julio de 1955,
el partido comunista lanzó un llamamiento a la hueLa en octubre de 1955 y febrero de 195k
que pese a Ja dei—ación de salarios de marzo de 1956 dio como resultado algunos movimientos
rt-i\-ifldicdtlVOS en Pamplona, Valencia. País \—asco ‘e Barcelona en los meses sicuientes.
Covicietarente en Barcelona, en aLunas fábricas textiles, hubo huelgas de brazos caldos
0 En
caso del ltda Vasco se dieron algunos conflictos puntuales en la Constructora Naval de
jr’t cl 17 de noviembré.< o en Altos Hornos de Vizcaya?
De nuevo, en enero de 1957. en Barcelona. a mix dc la elevación de] precio del billete del
tranvía se procute oú-o boicot s~míiar al de 1 951, al que siaui¿ un intento análogo en Madrid
cesarroilacio durante los dias 7 y 8 de febrero)Z De nuevo surgió el pavor entre las filas del
IZQIit=fl arte ia posibilidad de una nuelga reneraiS Y es que en Bilbao las subidas del precio
dci billete supcnia-n un am-nenIa que osciliba e-ntve el 60 y cl 125 “-t y en San Sebastián en
.-wrio cl 45 lo. En Barcelona la subida »>-~có un aumento del precio dcl billete de 60 a 80
cer< -“ns (en metro. tranvias, trolebuses y autobuses) y en \-‘alencia un incremento minimo de
io~ o <‘O ~ n ‘1 pn’co a- -t ~-UY ~ os ce esta. subidas en el billete de los tranvías,
cvi ¿auras casos no ten ti yama ustlIíy,c- “a la elevación de los salarios de los trabajadores
en a-sn sedures Lraaa’~.~.c, ~<. e ‘ur OtrA gane estacan en muchos casos “al maroen de toda
e-’ ‘¿-t social ‘e “]-~Wcai .j ‘ luy ViL tu 1 -5 OQS¿5 “de despido de cobradores y conductores,
CCC ICS ¿Uy ¿ .cu”o contra las ucicía u aciones de este car4cter~vi ¡Vsi, en noviembre de
.n la yu~ Úíua uc (3r;-~w=dase ¿o cl caso de un “gran n-alestar” (término eufenuístico
~lizndcmu} a~íy,~atn0<tC para rc.~ ~->~ a ari conflicto labcraif’ a ruiz de una elevación de
- -‘i<’i”r~ <..-1 ~C di’ar?l ~ .~. algunos casos con sueldos de 13,65 Ñ
5 diarias).
‘-‘71 u<l tú fl’iC5 Ña -vis en. la compara del metropolitano de Madrid en la que el alto
neí-s~-:nal retel ,a pEnes y arattícac:ones libremente concedidas por la empresa incluidas en los
astos de e”ploi¿cmn mientras que el personal sometido a la reglamentación cobraba salarios
cte ‘“cuso 5 =jMs diarias’
<‘ n’’rt”-r’l-’Q ~o ‘mr ‘ría, concretamente la asturiana, no manifesté la
c—.<.fl leuvidad ir Catalu5a el PaN \ asco o Madrid La minería asturiana “en todos estos anos
vn-ja ausente de íod-í e~Ia nroblemátíra soyvid ‘en lo cual tuvo una ann influencia el hecho de
que este sector d’¿pendícra Laboralnvrí~ e un mercado protegido, la militarización de las minas
hasta la décaca Au los co-atenta ‘e el reino ce que fuese (por su potencial conflictividad) un
sector con mas prix liecius cíue ci resto. en ci sentido de beneficiarse de las pocas ventajas que el
icEiñeO otorL4ba a los obrero-st servictos sociales, viviendas, exención del sen’icio militar,
mo marzo no se~ en Asturias ninguna huelga
cl IB-o dc quc hasta de 1957 nrn—iu½ra
& importancia.
Sin embarco. en otras zonas mineras, la inexistencia de conflictividad no suponia ni mucho
menos que el trato fuera privilegiado tal corno se puede obsen’ar en el informe que La
\—‘icesecretaría Nacional de Ordenación Económica elaboró a mediados de los años cincuenta en
torno a las minas de Riotinto y Tharsis, en Huelva.. En ellas los trabajadores habían estado
sometidos a un sistema de “explotación colonial” que no se habla alterado con el canibio de
tttulandad c.t la empresa. La sttuaeié-n de los mineros se caracterizaba por la acusada escasez de
1 “““mas e
1<, falta de condiciones de salubridad en as,.~., 1 hacinamiento, la falta de
e hlújt’T>í’ arrIe el¾Iq”’’nlo(luí’
- - las e’r-’presas qen-cen sobre la totaltdad de los
rús~ tu ‘~ a hnntnos muniéipales oue detenninan eme muchas veces. las Autoridades Locales y
De~e-’~”’s “e vean influidas en sus occisiones. ‘e no ostenten la independencia necesaria para
impener el cumpimnesro de las k\ ~s -- forma cufentistica de reconocer la corruptela
ccneral:zaca del poder poflticoA 31o ‘~ pocíS añadir lci síQvinente. Wemás de que en cuanto a
——<—, o la ~ no es ~d~wxckdUflc, 5<11yíyiy-aciv-fl ‘e c-~ no~cíor,~ itiatel cuy> u~ bwa “‘‘>‘‘~ ~ ~- seve
oca por cl tu-lo ~ Th.nitst y4u ¿1 eneral sufren lOS trabajadores y el ambiente que
,‘—‘‘-‘rn’--’M u’fgI’-< d ~—‘<rn,””-’ -‘-í sus derechos. “en- Podernos agregar que entre los
te -~ ‘s no -‘eí~ba <e’aenml<zsda la obligación por parte de las empresas de
— a ove carey <i e. omedores adecuados, eme carecían de los servicios
1s eK-’’ ‘- ‘e’¿ “‘ o b”%~oro ce Enfermedaet que el reWarnento de enfermedades
“y> It’ >í a e—4-’S etc el’
JilSíy ji ydy ser el Jh:flOriWIla ele la conflicrívidad social úút5ní-C el primer franquismo. Un
,,,,.,1.,~pa~ ~ ,~, ~ ~ nivel de vida qe dcterminaba wovjmientos
jo,, ~ - - -lnnA u ‘ ‘u e’í ~n’¿ que ~.. ““es estrtct’amente 1 aborait-s (determinantes de aquél nivel de
vio -~ íí-eí nr han un 1 ar tun damenta 1.
‘Y-’)
Nulas-
- QhÓíL Si la íiíuí¡ona.. op. uit.. 1h45. 175.
Solé, La recesión del Ileocorporaiivisma - op. cii.. pas. 51.
- ~1aro.laLos’ fi -A ¿YO vi riso 1 18
“a ~-~- ,,n A - ,- -r ‘‘ “~- ~‘ -‘“ -‘~ o”-’ erecarrarron sindical en muchas ocasiones no
acWaua ííws y~- ‘¿050 des~fl-uy<¿úui y ~sXTh¿ \ cQ’iiiIMytS cii Ibvor de la empresa: “La Empresa dice
que los cl~rems uY n ‘¿<-y-baRio pior u~cíon y que los géneros son de inferior calidad a la normal,
-Li ~“ a .r;e ¾t’.~p--r.-ri’>’ r’<7 ,fl O -- ‘ ‘u- ni. í’liílil’ ‘Pl C cc-y el IlfOnOSil o <le causar perjurcio a la
puír, í~’-’- 1 P~~9AA’Y-V..r-ade Bebie <Gerona). V.NOF., 20
(<U y)’¿.LI,’lu Oc >kJst.. SS.. iDa í¿’toí. sSS-í \.7S.53.
- ~-‘cr’~-’nade despacho del DcLg-=doNacional de Sindicatos, 12 de julio de ¡949. ACÁ.; S.S.; 1UD.
r~ra ~t
6 - 4-ilq,-.~s L’’rrumcraoccacia., cp. cit. 156.
t y, 1 LA Ni Luz. 26. ~ó2. ijífomie del Coííseio Nacional de FF1 y de las SONS. en tomo ala Ley
ele P
55¿q de la Craamzac¡on sindical de mo de 1939.
-ld>m pa~ 55v11&.
Los pocos que acuptwí, Coxteila, FéríteiL, creen que así se poeltia evitar una nueva guerra civil, eco de
la prepacanda oficial, y tener alguna influencia -n la Oraanu’oeíon smdcal tálangista. Forman pues, en
10.44 un efimero Partido 1 íhensti con almuos r púbía tíio~ \ flanistas. Tolerado por el ré~irnen. pero
~ ~Oi la CNT, ~‘t’ ~>-— % Laborista desaparec~ra ‘vc’a 10.17, cuando se suspenden esas
licuo’.1 *1011-5 estcíúies.’ G Idl ib . Piúíí-e: La ernosícon al fonos nío1939-1975. Madrid, Naraxíco,
107 p¿a ¾
En 1 Incumento se hace referencia a la ¿nuw”w’~oud e <a <~NT española y colaboracionista <al
-- -n’-s n-r,nlm.’—4’<l A.’ A 1 rados a el: ‘- ‘ —‘- --““nr lo ‘
1etencidn de Cipriano
(10uiLA~L tsyuiytiíi&o óyiienii oa Comité Nacional oc la QN 1 1 España> y de Envilio Qumoríes
SacreEtna Pobl~ro del Coírnle Ncíoni de (2=-iT ‘a L p ira Nola u’~1--nte y coT~t~;dencías para nuestro
~)~-le-r,da\ -<‘í.:mJ. 25 ¿le ‘-z ‘un-& de O$1 -\ 1 U \ 1 e ‘ «ata es exoí;lsada de la Asocneíouí
~ rn”rc-’d a l-a “- ‘Menes de la CNT. de España en el
-- ‘¿¿O -xy, -‘a; SS.; ltD n «Y .~ «Y.).
1d~m. paZ. ¡14.
-- troYa Sí 1a memoria.., en tít naa. 151.
--—‘-“,~-‘—--‘ A. Y *a—r,-o,’ ‘a prensa extranjera, Madrid. 23 de noviembre dc 1951.
A’. -t S’
i-tít½iC.1-] a ni a
1Y c’t “a”
-- E-ti 11-0<~-t- N --‘re 1-ri S,nluarí 1’ - - elY las 1t1}eIgCS contra Franco. Barcelona. Planeta. 1978. páar.
o i1. ‘ ‘1- y< -~ 1 1 <->1 f¿ííLine~ ~i~len..<te se. Á2L0011 a recuperar las loras pe~eiidas
1 Ya- 1 ya- ~ E. ú r<-. .~. a al c ev la urapresa abonar las horas sin
<a ‘a. -, 1 ‘“‘ -‘i’.i””<-1Y>”S¿líjllOSitpOVadaeYilahllClQOdC
1 5 ~“<‘ í tui atinente dc 45pts. mensuales
~li U(-í U<a ,O.«. u luí’. L& \ Lid ydi<i 1 «<‘.1.1 uy ‘~.O dije LS>14’ OS ii~<aiaiu ores del turno de tarde
‘$2 le’-i-rcv-Y la “.-rj a-a .. -- - ‘í-’lie í’-<cua - ‘a -ror -> a
1’oí - a c~J provoca d nu vo la hu las
, -~ .l;-,Qiflht’i3 si - .Y~t V 1< <,..gLj ‘¿vii de B;íiceloría (coronel Barba>,
A ‘‘-‘-‘a ¿el. yoLc~ú -‘-ra- ~-> --unir --—en] -io< t—’--’rÚ~n os <‘muerdes capitulos del estallido de
A 4 tI 0 QL. AL Li , ChIS OC’
1 -Lies tui sil tQ1iIIVJQLI 12’ ‘II 1’’)’ 5 1 COl y«SIUILS refradas en cl momento
!es tí u, U y-Ñ \ Yly¶<ryXfl a a lúbrica. .tI,í \ ator r - .oui o~. la RU -~i-1enuia AhuItdfl§fdista.
r -~ D-uí’a ~
~-‘ (1
-- 3 -~ A’ ‘~ “— -‘--“‘—‘-‘-“ -‘1 c’a”—n O-’ ““-as b’et~s buchuislices en Barcelona, el
<Es ~- -Á WÚIUSIIIU a ío talCo ucí Lites OC IcuiciO -Xs1 mis obíuíos u Níaquuu-~la Terrestre y Maritiííía
al a t «acion el - veo L ha~ dores tflearGilwios en
1a h:í=gael’ 1~$5 ‘z en los Altos Hamos de
1 í’u<l ‘.-brere. fueron -,mbién u la hueLa. isíasírnente el movimiento se deja sentir en algunos
,-n~r4.-.- -~, 5 --‘--,< -it,-.— -d’ \n~n” <avene! Ferrol. donde en cImas de junio 5000 empleados de Bazán
,X’-’u’±yuIallil,wlíyys ile soc:o’¿’s í-c’ u, Las usuicas coran- Fraííuo. ., op. cii., páz. 77-86.
- Pj’n 11 ...- ~1 n cii tY’fl -88
- P’-’’-’” AFr..n,« ..~AíW.Erpaña.G.:iiJb.c, Barcelona, 1994. páe. 710.
—--vid-’, 1{-<r, 1 1 R ~.-. .--j <o
-‘ -“ —“- -‘ir—nos a nuestra Oroaniración, principaimer.te
l)aiL~~1 u’.Iua- a Id yn y qu~ s~owiní oueO«u’.’ioo yyiisíwiaS ulMídcsimas, sc j»cpaiabuii a acudir a
no ‘<u- ,1cci-íon--~ cí ‘a-’ c’i-’~”n”-- [«A. ~0<s- .Á- i0~U nIU~ unidos, obtener triuntés más bien que por
~unroj<¿
14k ‘acto che la masa trabaía0ora lave sin ‘cr arande hay nne reconocer no es despreciable).
en la úS¿Jl&t>p”-<’<’” el-’ -“ el. ..> ~‘..«i«. «r wc selección muy n urosa y mantener una
\luihdíyid ilioN elISa SUible ‘OS eici1íci1~ús ‘¿fu.. ou.’.viic íííu’¿hos ticr¡~po nos han sido hostiles y han estado
ap—-r—’-los d-’ nosotros Infonne riel Jete \aconaI ócí xd-c-~to d~e iianslrucción, Vidrio y Cerámica sobre
el d~ fl ñí Oid y \ai7ncia. 1 035. A iSA 5 5 Y 1’ D 28 r4u8.
-‘U—--, .<,,uiy..cun~,#——.V’- 2 .~
-4 - - ia<.d -




1”—ir¡c~ cp cÁ,pñc 1
‘>11011 01 Id ItieiIV ‘ira ep ‘¿it ~‘~‘“ 40 110
~ 54 .1 ‘0Y” 1 a opo-’ícíon 14 trarquisnío en y 1 p o 1 linos 300000 obreros no van al trabajo”,
o-~jn &,irn.,sane-’ 1’¿ Mb’., ciw’aílú ¿ I-~ \ovn<’a, F1%fl( ,vies~e. Xia Hisloila de la Resislencia op. cii.,
rí —yurí ‘x-ba -uña listono de la Rcsísteí’cia op tít píiy. 297.
intonne reserx-~do del DA-’oado Proxrícíal de Pomos al D-’legado Nacional de Sindicatos. 22 de mayo
‘-hei151 ‘-6 \-SK-JDD OM-l Psi
nr’r,t ,.-h, 4
y ‘í NU]-u-’NW ía ‘que u’.cír bc~ie que ‘a i~cl<a u-’ 1 dc íí,-n-o despertaba todo tipo de temores e incluso
rúnor-’ ante la posibíbdad de que ‘< rompí -‘ a ‘¿a
1u í laboral sobre todo cuando afectaba a una gran
Útn-YreÑ<, mí - r.tí’.bÉr-j <« toar Li’- eq,olt’’ en mm «-non “adustriol corno el Pais Vasco. Concretamente el
A l’2<j -1 -W-”
4ro ‘‘1” t’-”a <1. vi - ti”’1’ ue disperS a visitar l Naval de Sestao para
úiU.l’.uí - etcí~oíó uíiuuíí’¿r a sus Jaca IaÍi<<c U ¡XnHnl1cJi12~a crí la empresa más allá del horario
L ‘¿ U,,) a 10 QÚC Cii 3-r2~12~AyY SU ¿U ¿1¿Yf ,:y. 1 1.-í UId 5010 j)11(iO ~@iii~pCtscori fa actuaciáuí
,ntini,iatot’a da los enloces rindicale’. oí’ • comí a tanI is otras ocastones actuaron de apagafueec’s.
,-‘rrj en Sestan <Vizcaya>. ‘~ QV -‘O de in’-4 ele 1952 ACá.; S.S.; ¡lID. 136.01, 3954.
51111 1 1 i’¿i4
-- E q ‘‘-“’s helaxta a tiempo pata. r.’c’~nac1—IY.’--Y l~ ‘id”d’ra necesidad de atender esas aspiraciones,
a úflo’~ ni}sta 000 ‘.1 lYon- <-1 can-una Jgt ÑJtu’CIc’IWS o’ ws’rnsio s-’ ‘v’cní’rw«n en f.’nria jIeQal
,~‘ ¾-ti. ‘ c”--a --so - -‘ h~’- rA« ~ ‘‘¿rio A “ s puelí ‘rn parecer a
ik.<S CUtIO LiIMVV Li>) - U it/alO ~Oi -‘.5 0. LS j«ú«s 10 (gtie ocíaiLvia la ‘ u’ícíoíí dc í-í Cíúaíuzícíon
DeJe-’úc’on 1’ oíc’-cal S”-’í”m’o’ a’ \‘c—-;a 100
4E.Wo --<7-mo; ~‘ {‘.ni íD ¿-2 abril de
r.-. -‘ 14A,-.V..-.-.-- -‘isO ~ ““‘í’-~’’enaldela
1 “u’’ ‘‘st O” I09i’¿YVI%’-4lPOi lo
í í — ‘¿ n ~ e ‘ a ‘-‘. lina espec:al iilqrlcti>d nor conLro!ar sus pui-itos &ie
- - 1~ 1 1 y 1 .>‘. ~<YcVilefl Girt izrot \ O F.. 26 dc imazo <i~
~-Y ‘ 5’ 11 Vii ‘1 ni —
~. y, -
-. —-1 -. —~dv’. 3 ‘.1 — ‘.<í \;i)Li niY,y’:rLI Lic la o. s-’’- ií’>a op. c;-t.. pta. ¿-~-.
11 Y’.
— ‘ ‘ ,s x cig’ctdci.iad. VN C) 1- 1 noviembre de 1951.
cl i -2100)1 UIC 1 -aif’> ii-u s II ía pus-ada huelo-a y 5 ‘>n., 25 de octubre de
1 1 - ¡ s-- )~l- «. . 1 íi’ -1’f’.- ‘pci-, le oerierús 1. mín,o ‘¿,l Calcha <Barcelona>
mY En-.- \inA.~Arnrnlaernnrcsc. r An,0 el ‘cele 19l9yqxíe hasta
~jO ¡tal-id «10’> i.¿F’¿¡¡ - - < 1 < ,íIiJli-’lCli’i Li’ ‘‘.1. .10 ‘o~ pai~iclucl... -«O ‘o mml. VN0.E., 8 de
tU k ÑS ij)D ?‘ó<l sa-, ‘«YiR’.CIY’flera.
-‘ ( on -‘--V 4-Yflt’. sO t’. liii fi tíXlt&fluiliVÁCCYfl aol Ful, Yr ‘.u’¿ nsistia en que la júrarquia eclesiástica. C(ifl
en- de’es p-’ j’ ‘os “la concesión de un pías de can-esria de
uuit--iaLLiicuUiUtl pa>a U ‘1 UU. í, Li .2 l-d úldio«ix, ita-a todos jús trabajadores. Ateiídicndo a este
nccha ;-‘ “cinta sea con-’ ««ra-a L co o o- da 50’ la Organizacion sindical haga con anterioridad
.537
ecta neticiSíi - ‘Ceta sobre la sitnacié’n social Y.N.O.K, IR de marzo dc 1932. A.OA: S.S.; LDD.
42”Li le, úidnéos ¿ja, del :¡¡cs qu¿ iws ceupa yaade La proximidad dcli’ de mayo, nos fre dada la alanna
de una pl’ztic produectón de cnsnffb¡cs o conatos de paro huelgiusúco, pero puestos en contacto con los
eniñct~ tincjic;iks y secciones soefries de nuestro sindicato, pudimos comprobar que cran totalmente
,r•,-r.A.A-ñ •<t,
0 t, ..4r Ú½n-t4nn ~u-s. de todo ~~1~loecrr~roducente el alarde de fiera
pública que sc hLu en Li pradínidadcs de La concouiúaciones industriales, que provocó, como reacción,
el djsg”~t3 de nuestros prc’d uck’res sin que exista razón materia] para estas manifestaciones de panaDas
‘nmiens cnn armamento de eueaa2’ Infannes reservados de la CXS. dc Logrofio, abril dc 1952.
47 4 - C ~-¡ ~. 9-102,r’213.
s
1ttfonut sebie la situación ~wk-laboráVN-QL. 7 dc enero de 1953. AS3X; S.S; lfl.D. 13601,
‘ <- 1-vi.
V:, ~ ib) la ~setas. s 1, .—‘at--,» sc “irla» las ñ~jiscc.uencias ele los movimientos huelguísticos: ‘in el
- - — -.-.--r-”-- -‘ -‘,.. 1.
- •~..c mcnc~ n cncucnúa basttinte quieta, la presiázude lo que
,t.taeIaiJ:oS nw,sw ei unemiis, es devii ci fleixte Iuio-scpwbtisla..Por otra parte la petición fiscal a los
h~dev¡t~ pend,2n1e5 <¡rl sumano de Ja huelga del pasado mes de mayo, en su aspecto pofldco todos ellos
dirkenles nacion::Iisí¿s. cnn la pena nienor- se~tn noticias que se tiene-, de 20 afios y un día por los
tidli!tz ~‘ r.tn-4/-.yc ciacién il-’~%’ 1r.fczmes reservados de la CNS. de Alava, febrero de 1952.
A-O-A., S.S; ¡DI>. ?3.02, L2i2.
Smniacrón en Barcelona. VXOX., 16 dc mayo dc 1952. A.O.A.; S.S.; LD.D. 13601, 1954, sin
referencia.
•U fl~L. U. . U. nfl-rr t. fl-.— j..~.I..- 1... ~.t±A •t..S.... •.¿U Z’L..Ifl a QUC iu-aa ueMizauvb íus uau4juuu1e5 ¡epi~aiautn CCII iv~ que se
cuxuedan e¿,tidianos abusos de autoridad.
Ambientesocia de descontento tómentado por la cada vez mayor libertad en el decir y escribir que
~e viene apreciando, tanto en la prensa. como en las conversaciones.” El subrayado corresponde al
irienne dc la CYS. Informes reservados de la CN.S. de León, enero dc 1932. AQA.; S.S; l.DL. 90.02,
Un—,-
- - Iniónnacien sct-r-.x síluacion sueral. ‘¿NnE, 20 dc febrero dc 1952. AsiA; SS.; 1.D.D. 136.01, 3934,
-En <~l cato de la Naval lahuelea ~-ehabía declarado el día 21 dc octubre de 1953. El motivo trata
píwí¡esa dc la empresa de conceder unas Eraúñcaeióix cxt¡wxdiaxaria si se aumentaba la producción. En el
mes de se procedió a repartir la grrttticación. Sin embargo, el personal administrativo y técnico recibió el
~r,n~yt~ ‘le un mes de suelda mientras que lo~ obreros recibieron lo proporcional a 10 <Las de salado.
Ccnfjctc boboral ca la ccns~ractora Naval de Scs:ao. VILO.!., 4 dc no;ienibre dc 1933. A-OX; S.S.;
iiD.D. i3&ói, 3.934, N-SS-33.
~ncl caso <le Alias Hornos se explicitaron con anterioridad varios conflictos. El 28 dc octubre de 1952
~e tal-b. rnd:,úidn una bíxefra de lnzos caldos a) no aceptar los trabajadores del taller de lada pequejia
~ ~eEDOUX,~ .~crkeinpresa.E1prob.ana radicaba en la tendencias
.J ;ínixin>u la uía¡w Je vbta por pune de la .slz¿prcsa. Trndicionalrnente los trabajadores realizaban
su trata» por medio de vn sistema de pnrnas que ¡es garantizaba un sueldo supeñar en un 60 % al salario
b&e. ¿nrctvimadunwma La impnsid4n del mía-o ,qstena moth-ó la bajada del rendimiento de los
np!-~sdctvd de5:pida, pz&~ac d ‘:at~,y; :oznente de todos los miembros del taller. Es curioso
COlijo a oIuawzat *011 5hI(iKid que ttwatoce ea ,,us intonnes la inexÉlencia de actitud negociadora por
parte d: is ¿ínpresa. dcnuncuíba paralckanern que d motivo del contlicto (se utiliza, como es habitual,
01ra two de lénninos enfemisticos rA~ra referirse a esta cuestión) era el a&i de los obreros por trabajar
“pntt-. ~- c- — ‘nwX. Cenflicte lafreral en un tz~2t de Altos Hornos de Sestao. V.N.OE, 28 de octubre de
i;si. AsiA: S.S.; ¡liD. ¡36.01, 3.954, sin referencia. También Conflicto laboral en un taller de Altos
Hc’mosde Scstao. VYSYE., 13 dc noviembre de 1952. .kO.A.; S.S.; LDfl. 136.01, 3934, sinreferencia.
lEí 18 dc féhero dc 1953 los trabajadores del departamento del tren semicontinno comenzaron a “balar la
~ -‘-‘—‘1, -rn un cinnícata por ciento en el pdzcr televo, y al comprobarlo la empren y
ñ’u 11 .-siJI d segulitiO ¡elevo que ~eguhiaLa misma conducta que cl anterior, ~cles suspendió a todos dc
empico y sueldo, a resultas de un expediente. En ~‘istade ella, el tercer relevo se negó a entraral trabajo,
c
1ueckrda parado cl teprtrtam-nra. - ‘ Solución al conflicto laboral en la Isbñca de Sestao de Altos
Manos d-: Vizct.’a, 5. A. VK&E., 25 dc febrero dc 1953. A.<IA.; S.S.; l.fl.D. 136.01, 3.954, N-13 bis-
-‘.3-
--bEn el caso de Babcock&\Vllcok el motivo inicial era la negativa de los obreros a trabajar la parle de
tornarla que realpaban corno exlraordina,ia. lnfbmie sobre el conflicto existente en la empresa
(-‘38
Póbc”cl & -\ ‘le i fl ‘ma ho’-inci-’1 .-3~ SíntIa st’.>-’ u \ vcava. 5 da agosto de 1953 A.G A.: SS.:
lD~ ~ 5< ‘¿ ---la c’.cluc:cn — -- -r~ bc “cl:&V¿ilcok: Solución del conflicto laboral
un la «n’q <«-‘a 2 LLQUNuV VN tiCoL’.. ~ )<U) b -4 dc 110\IU¡tlI íe de 1953. A CA., 8 8.; 100. 13601, 3054
.‘--8’ bí\ Y ‘~ “ mE» ‘a ‘a [niórmacion del smndícu’o pro~íncia1 del metal sobre problemas sociales.
-.o<-0té’lOY3A1jA~S9 11Db 5802 48S1
2<-’ ti Vil .4~ Ch-yli~’j n\L ~-‘ Qvarw’l del \-=íllePando) al Delewado Nacional de
S114’¿il’¿JLUS 011S> SOI’112 SO’¿i..d«tJ .4~~dIlQId de cousúuucbun iaocock&Wilcok, de ide noviembre de 1953.
Ah \ SS ¡DL) ~0 4~<
ritar-ne de fl«Lps’.ín tbvY<-~n’..,-.í 1-’ \-lzúava sobre )3eboock&Wilcok elevado al Gobernador Civil, ide
ir fl’.Y~ N ‘ \ ~ ‘09 ;9i-Y-~ 49-51
‘« ‘¿ISCSj.’U’lidW<CIa >-‘J’¿-’i’ClOsl st 0¼ij,oal de Vizcaya con Secrelaxia Nacional, 8 de diciembre de 1953 e
intkYr-n’ UsA k5 1Db ~ ~ -NSJ
miaras r’s’rv¿des ~,ii . NS el Alicaule diciarobre dc 1951. A.GA.: SS.;? UD. 90.02, R—212.
‘~‘ 1
0y.\taOhÁd Vizcaya can Secretaría Nacional, 22 dc diciembre de
‘3 -Xo’\ >a mu ÓU’ -40’i
Intorn’e u~ o D’.i« ~cíonProvincial d \ rzcn a sobre Babcock&Wilcok elevado al Gobernador Civil, 4
,m«,,u.r«’.,-’í’b3 ALt \ SS Jflfl ~90~ 1851.
A 4 1 t’rn A’ 1 ~rm “ica. ‘.Tspafia en las ondas”, 4 de diciembre dc 1953.
~< ‘s,-& aS iDD NSLO. —4 ZflJ
- 4.0< sp’. ~A ucía d
01 Dal’’.a’lo Fox ircial Sindical de Vizcaya, Manuel del Valle Pando, al Secretario
kfiyT<YnCj <le Sur~dioaías. N-ficí-4 X o-nno \Mrquez va O NS, dc 3 dc diciembre de 1953. ACA.; S.S.;
109 ~<Y
o.’¿’ta rocl’¿’i’.’<t a lis 10 de <a usnusía del día 2. de dicienibre desde la Delegación Sindical Provincial de
\:2<caxa Xc, -Nt SS.: ¡IDO ~S0~ 4i<51.
<‘C’rre~ncrí4-’ocia dcl Doleactin Po~ ricial Sindical de \-‘izcava. Niamíel del Valle Pando, al Secretario
- ,, 1>5TO - -
~‘ ‘¿~ ~dicatossc; ¼ no Mia-quez a ..>..., de 3 cre atexemore oc i~nv’. .‘v’s.z\ - a -
IDE) ~0’ 4S~i
-- Y -‘ -‘u-í -colon a
.9 12 o’.l- lYlovilloai de ;mnd~cato Nota recibida las 10 dala roallana, el IB 2 de diuien~bíede lOa’ 4,-.!’ b 19 ly ‘¿ion Sírwacal Provincial ¿e Vizcaya destinada al Gobernador Civil ele \‘izca’-a y
1 ‘ ‘ ~-~‘q (1 —viro Riestra 9hz) IGA.; S.S.; 1.911 58.02. 1851. La mtsma
yd1<L1’.dd’.i it U’.1Uid’.1<. 5 SC lC¡ II Ji yoitli*clO Cii ja eLlipiusa Firsitaiduna de Bilbao, 2 de diciembre de
195-. Xu-X SS 11)9 “?0~ 45-4
- 1 8 c. < -oía N o’. -‘‘aol ni 1— Secr’t-lr- a General del Movirrílento. 4 de diciembre de
1)5’ Vi 59 109 ‘.901 40<
--Ca i’¿ L ‘ 1 d s<,S nl u’. a lííw:wid rl día ae Ictíntre dc 1953 desde la Delcaación Sindical
Proi -~io’ A ~ ‘e -Y a ~ <‘ ?CdJ ti (-ob- ma- O íd <--- \-mc -x a y Jefe Provincial del ?vlox-imiewo Genero
/4 vi ‘.-. 5 20 9 1?’ 4 ~Sj Fo <iris documentos elaborados por Valle Delecrado
d ~‘ -‘ -n - ‘>‘ rque ~upu—ola entrada caía hucha de la Naval en el
-<«lo ‘.p~e «lo - <seo suíahi<.;íua <.-‘.‘. e 1. ‘.¡‘¿sf’¿<i¡ía<ao -ti Lisio ‘iu4~ti ceireid cii la cual también
íé’¿’ o-auno1 <<e o’. - ~a <a en co’ ~ap<odu’o 1/hm-ka con “<sr 2fl&s exúaordrnarías y las fiestas de
e- -<>¡ o o
o -‘- — — 1 ‘~ b’.l4-~Ionnaíi~ut.1dkímn1presa en un 50 9-t de la prima
it ‘.. 1 - ‘.1. la i’-’~ i -i) 10 Can ‘~fl~
0” LO 01 <a I<tui’d <1’ oi~zos ‘¿aluO- «í día 17 de en’.’ro, Conflictos
1 t~’--”~—~~\u’¿ xc \ \Q< Y d od’1<b3 XoX ~S 1Db l36.0l,3.954N-~-S3
Ni .ú’>m 1 -«Y c-iie e< Sta’. - ci <a 1 nlen<-ma ci su-c-’-’o ~- -leí n—ín>í ‘no de Trabaja a in~nmnzar los
- - “< -- - ‘ ~ f¾-.~~ A éa -I J-~ icotre va iban a la fábrica 1.124
1’. L4 «1 ‘¿4 4 ‘.<.0. ¡ .1’.’.« ‘‘.0 ‘.fdC 1 pc-o el.. Li líu—-ioa ecavó más claíantíite en el dic 4
ci.. o:cícmrre Ñp<- -<‘n’--u’”- 1 -‘—cuencas d’¿ la nr~ ‘a de WS1 y afectando, según cifras oficiales a 1.300
< í-’í-c<-’; ‘---« -- op ]Cl’>a lUí 2 l’.’ado ¡‘iov’o’.i~l 5 odie ±1de \ ixÚa\ a (Manuel del Valle Pando) al
5 1 1 ~---‘ <‘s ‘‘<‘ 1 o ‘~ ‘‘n,—fl -I 4-c’embre de 1953. AGA.; S.S.;
11)1) 0 —4»>
1 raro’ ‘.M. 1 ~ o: la ‘fl~a a 1—u4’. -idw’a el-’ con-’{n20’¿Jon y rcptrflc:óii de buques SA. y
dc 1., ci’.d.. 1 -.. - <--. le Cs-n”tníc-’ión Naval. Corresuondencia Delenado Povincial del Sindicato de
- ‘‘ ~ =4<A;~Á~,b,-C Me 3953~ SCA.; S.S.; lOD. 58.02. 4.851.
4 . . 1 ,— -linOl .5<0 0 24 otiu.>’¿soil 40 14 OlllpaIDd Easkjduí<a y sítuacíon general en la zona de la zona
maus{ni dv’ ‘a VI D’s —‘-non Provincial Sindical de Vizcaya, Y de diciembre de 1~ kG.A.; S.S.;
IDO aÑ’~’ 15
47< UhF -j rn Eusku-.-i-mr< --¿lo diciembre de 1953. ACÁ.; S.S.; IDI). 5802. 4.851.
-~ =F’i —-a-’
-~ - - W..~c ~ ‘ =tfl’..Ct005 con el :ninisúo Secretario General del
sxO\ fliUcillO OvaUhiL<flu0 tabnu<a..¿ y <JUlia), ide dicieíub1e dc 1953. AtA.; S.S-; IDO. 5802. 4851.
ohue&-a.s cc::tra Frarco op oit n9.g 217-220. Tantién en Alba, 1-listoria de la Resi5tcncxa...,
no oit - náo 303.
~ “-ji de \-lzcava con Deleoncién Provincial de Sindicatos, 24 dc
—<‘Li.. .. <‘ xox ? iDfl 3802 48-U.
)Si.~Ú.tícn Provincial dU Sínd’oatos \ ízoavi 15 dc noviembre de 1953. Nota para el Excmo. Sr.
ún<-..rmi-.(nl \ A SS 1190 S%2.45N)
da por multitud ingente de trabajadores, que son la
Idas dNa a... íd pOLNtaU-NOIl \ia<hi<d oc ivLflo i..pacutt tiesfavotab-Ieiiieiite en la Onzanización sindical,
po qn-’ el cern -nuno 1 1 ndr’=ent-’y ~lhostil y aqal son muchos de Jo uno y lo otro- es ¿qué hacen los
sino’. e---. < u esle tY’Y?--rm social?... la fbrnia de tratar este ternw con todos los respetos a la Jerarquía. es
~ -‘.i¿Y IoQfl%,.<<rarQccr mas o! ambíonte.sez’nmente si nosotaos qmsrerarnos hacer
c’.’íi’.< halL- ~ Ecu ‘.íuics soale ti píú’uiema social disuhados a los cuarto \ieutos en la prensa diaria, o
canranas tucas ..n este -‘emfldo. creo que no se nos perm:tña.l..o Inste es (4iiC tienen razon y que
nosotros a-u. 1’ &rno-. lb itrIa bandem de 12 j<cséca social más alta que nadie. poMa falta de atribuciones
0 ~..arnr’mcio,enóneaxuiitica del Gobierno en este uroblerna. de
y <r<~c,au..-’ cjji.. -<a curial aíLLo-. ..n i..<ua<íd sólo nos cabe ci derecho, conio ]?ualquí?7ei~ñ¿i
1 o t’ciU’n ‘o ‘1 no nos c-<;o - corte hoy. y la pastoral del Arzobispo dede patako si hac~n El adjunto re
\ len--as ix -1 li-con ; rnt’r-:e a 1-?--; trab dei. s r flz’rzz¿los en su postura de queja.. río sabemos precisar
Y- A s ILgar en la actitud puso--av de r<-molque de una pohdca laboral que consideramos
...<‘. Ieajy--IL:aeos OU 14531>2 social que Io’.bo--. -‘oituruios y que. en defluxitiva, no sólo ito se cunípkn. sino
cenar-flan Qorr’¿spondencia el la lDú ación Pros-incial de Vizcaya (Valle) dirigida a Solis,
ve o--a-inI on t -Trw ‘1 Sonta ‘-4iilón d«I \ onorn 13 dc noviembre. ACÁ.; SS.; IDO. 5801 4851.
1 ~ 1.-.~ ‘~-,nn,~-,nA\t—.i,,,,~ Xlv-, ‘.rG)leechcajpor cierto hijo de un trabajador de Altos
n’.’o o-’ ‘.‘~ Nt’ -u-. cg nevaca íccL<i’ ecl lv d
0 fclue;o ~ jYYO u SOLaS eGO us nuestro.
- L’<- - <---<a cl 1 -L -.ac.c: u da knc:caros al 1<. - «ni cl Sindicato dcl Metal, por los
--<-‘ --«O-e-’ Lic <k -‘ ‘ o- ox-mci—ii el 1 Smi; <o ‘.14 M~ tal de \ izcas 14 de ruaran de 1953. AtA.:
11>0 QQY 1< 1
Oil i--’diiOY c;--’L-’ u’~ u 1100% E-”.nto eí..-N .~ao al Boleo-ido \duoLdl de Sindicatos y al Jefe Nacional
del Ñnwcato dM \í ~ rY~ ¡~‘ <‘ el’ )~ it l’.’o¿le.=‘opío¾l~al u 1 ‘.-<n<iioalo del Metal de Vizcaya,
i4dern¿rzcel,’V3 ACA S~ 1019>8<’ 1%
-“O tn—-r-r, ---n ““co-ra Zara A1 1’,-fnr~n -rn \~-rruees tfl exodo de trabajadores hacia el
alalia ‘.os ú<l<c¿s y UOCtI La-’ ‘¿alisas pal’¿cei ‘.J las « Ijulcus Ge salCVjO que exsteli en las plaza
u.::. --1 e ~cadns.
Y ‘---: - v-, “~<1)5 aflicta-u rYnne’n-’-l’”-,’nto a los nY?. r«. -1 -.í’ erometalnrda. caípint-eria y constriiccion.
lo it <o A~. nrtro de obra rara exilar
-- que
1 1 a’ des 2-. «<Lic),.. . -, <<3’. <di íd COl ci O ¡a ¿cuTía del ~‘íoiecÉe’radodc 1 -larruecos -
.0-. (ijE..? de (Y0t-J«.r~ L<’ «< —5(1 Y 5’-’ 3 3 136 CI 30>4 n renc<a
a en -1 ¿--u--’ non-a dv’ ce’. s <e -o-, H< luYo5 ‘. ‘ \ízc-x 1 SA.. de Barac <Ido 1 N OF.. 5
1’--, xi -S 99 ~ ‘4’—, -Y,
0n0 s.-mV~-oJ-.v co proAncas~yn
‘í ....í ‘a md 2< ‘.3 <JUJ>3It,JII<I)iO íl.~ U oc~ 1-.- 11<1) -i<na -í~Ñ ‘.0< -i - <-ej riada ~-<úíí1< (jo, nI~<oió:~
1 rl>ÚL~~c~..cion2s con 1-os hTL “<r-’stas o¿c’ú’ído a “..s píelensuones,.. La Ch-’ ~-‘eúicion
E -‘t’ iYni-oc’e-lan 4 ‘. <tOcad a da la Vmpru-sa al r.res-;v- el ( 105 cauces suíd<’. IIUS para la
- .‘.<... 2 “.‘~‘.~‘~ 4’-u-’c~’m-do 12 natura inicial ante la coacción de la
<Y 11<111>5 laL-<’-ci--’ II S.l LO í<’JW’-’ ea sataxá í -\ VN OF lOdejurdo de 1953AG Av
Y?’~ ~3‘.‘iYYNC’-1 c.,ud -? f--p—v— \ \ Ob 18 dc marzo dc 1953. AtA.; S.S.; 10.0.
-- ir’’ fl < C-~~4rí’-x4va ‘<—A ‘‘ b-’biq “‘-aducido a las ide la tarde del elia 17 de
mc. -Ii s..~Wl ru.ÁíI..s oii’¿iims U-. lan ‘ola ‘cG empleados de banca) ante los locales de
U ‘.5 5’ - el
‘‘;Y——LY.Lr ( <..vtiití
1--> -.- ‘oY- í caía Ccn’.p—-i~’ 1>,ci—,Au,,ne ¿.‘ r~,nstúcc:onv p ande Imanes, 5
A.y
‘cs<o e— ls --iDi---.- i>—-2--iiac<uiI tioui<ci’.il de Si:’dicato., de ‘Vizcaya, JOde d:c¡cral’re de 1953. A G A
S.S. 10K) t-L’ 154
- VN
fi - ~t. no cnn-- 1. - - - - 1 - 1 ‘r --‘ o -~ Ja 62 di L<la p;-pohra. 8 de abril de í953. \—‘ -NO.E -- noviembre o~e
-‘ x c’.
r.i paJlLe del’.’-’ thlUdLdUol«’ la.. 1hioc~a¿o 4.201 la alieración del horario por parte de la e’x<presa. En este
cso Ci r-2~uulado de la nno--a de ¿TOZOS caidos ide desláxorable para los tnbújadores: “Los trabajadores
ove -- b<h.íñ elíknr-wvdo por ‘<u hl-a de disc;phna cama ¡YflflOipWCS instigadores del plante ‘o que
O O Y ‘VL~”’ “O (juCb2ntO ¡vira las m1erescs de la empreon, y que eran irnos
‘¿12 <‘¿‘.1w <ja hILO]) ><GLULU-] iC’.j’. , ‘.011 - 3,1k 1’ U dUZ pcseiuts. que I:>crerne:cEaraji cl fondo del plus familiar.
1am ‘~12 n han “ uñido 12.25 hab COZ ~pcín<ii’¿iflesa los ¿33 del p’—-’V-’ Solución de un conflicto labojal
¿Ii Nl. <‘í ‘r-”- rl t tuIUYU-7É713 ½ 0 1 , el- 1- 1~-. ‘o iv’ <23 - \.G. A.: S.S.: ¡U.U. 136. 01. 3.954. N—7-53.
r. , -,--~ <- -,-‘,-*.-‘c L-’o. \-‘§.O.E. descot. de 1953. AGA.; S.S.:
- 1~
~l as hwjaos de la pnmav ra de ¡0% no ~o~ohabían sido las más imporlarites desde el final de la
Q1iCW1 ‘-IDO huí E ífllbiyll cíflStltlt’C1>YP corno Na hemos dicha. una muestra (le las nuevas
- -~-‘ —- - formas dca’.....~n 3 presunta or ..nL Sé: di movimiento obrero.” Tufión
‘¿20 Laja ‘taiiuj e ~ —ose ,-uí¡oíao tum’noa por TuñóíÚ: Ejp¿gia baio la di’.-iadu:-a fiauouista (1939
—
¡9? Y’ lo”’o X Labor Barcelona. 1980 paa 200t7Cancr~tamene en la o 1-a Tíin~et ‘o Radié 02 I—’íulado ‘o Costós E Caldas de Montbuy) y en la flibrica
SE.-~ 1 1 ~ -s lr.!aos c”ntra Franco. cn o” “áz, 223.
ú:jflic¡o Lado> e: Ccnsln’.doía Xavaí. e .¿c uF., 17 de noxicíntre de 1955. AGA.; S.S.; 119.19.
1 ~o Cl. 3954. N--186-55.
Vn el o so de $Jtas Hornos el conflicto estalló en el taller de ¡aminación. de cimpa ma. Antenormeríte la
l,,tA-,n-.-n be +i’<-nr«- ~‘-‘rtesde laminación en llaca habla producido la clexv—ción de las primas ala
>-3<’<it~cí-ioji y lis p:h>}oios ot-iniiero>i la pid11&a verbal cíe la ¿X14YrL252 ‘.le que dicho taller tendría
d’.nlicos beneficios. .M no producírse la ejecucion de la promesa y no encontrar amparo en el jurado de
v”nnr-’sa lo; tr-JY ..d r’.» ‘. c’uona %a recurneron a la hueSa siendo despedidos un total de 99 ante su
-4 r - ~‘ a ‘o—rol con la cons1rm~entc disminución de la producción. Conflicto laboral
CII i-xjlos ¡-‘QUILoS u.. x-tLta~a t=C-’iaO>y ÑUS. iv de ociutre ¡955.. S.S.; 1.0.0. BÓ 01 S 054, 7<-
psi
í<(~ NP’ -‘-Y? 1 -u o- -- ‘<<CL O o-!- ‘--tn(-131-’rroY Op. cít. UÑa. 79.
o-’ L — -‘<- A- “ al de Sindicatos con Vicesecrelana Gcneral del Movimiento, 12 de
.-<,-AO’Je 1’.”, —tÚ t SS 111)1) “0(22 ~
2L1eIeú¿c,an \ac’ou=l& Srn>c-~ ‘s Notar —,r~Yftixa sobre malestar existente entre los trabaladores de
125 PtA < O’ \-uocax II uí-~.í-n.cn Par’¿ian iv \-‘alencia. parlas recientes aumentos de la tarifas de los
f,-—.L-- A -.-.~ i-Lr—A’i “- h”—-clebuscs y meV-o. N-iadfid, 8 enero dc 1957. 1—lay que
‘.2> ‘.j<’.> >ía Ial ‘I’¿’U-C ¡as OC U 1 ‘¿<2 pu. nc-o que supon;> la altenición del nonnal discunir del
sector i¿ ¡LS tic -‘“0< —ruto do c’ta ‘nc doi’.ía ~odcmasponer como e~t’1nplO la realmente poco
0<-ro ,,ua 1,,boí - - osrabW —a s - -~ F -<1 7 -‘í ¡ ni—’. O novierr~bre (IC 1§53 hasta el punto de lo~or
-‘1 1 A~ ‘¿Y’<A-’ 1 11 o~ ‘‘. ‘ú~on laldee’-;tarsureclamecíon
o-nc <a ‘íaCl’’.juí1lc de t1WÚL0 iÑIllIo<O OC 1. u 14 ~Ul 11< It E oíun’.lo asboral de. lii CI1lpECsú muícopal
O.. tr¿’%-YoÉ”i de \la.’nd ½N O E nYvkrnbre de jOfl A< ú 1 1) 1). 3.954, N-10§-53.
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00 in <1 -‘ 12’-—l’-s- Madrid. Sedmay. 1977, pág. 69.
1 ‘ ‘i-.ubio-’<—l L~¾ “22 ‘“Y~ de la- &irOrL’-41 o’ R’olinio y Tharsis. V.Y’4.OE. 1 de jimio de
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El terna de la prevísion socIal se enniarca dentro de un concepto mas amplio denonninaoo
política social - un especír.l desarrollo tras la iii Guerra Mundial y a la que España, conuue tiene
tos acípisníos propius dci rcgfliNen que la recia, no IUC mitune, tanto en cuanto constituyó un
¡ ¿a dci tiai-i&1uisn-<o que dicho Estado asumió formalmente como unoc íc’¿nÁwaci
fa....~. Xs de cohesión dc- la nociedad española pese a lo cual su carta social (el Fuero del
Trúbaio-i no re llevó a cabo nunca de forma plena y eficiente. Desde este punto de vista, los
S=LYiNriYSsoc~slos tetan un camino mas de cara a establecer un terreo control social en el marco
dcl nuevo f-?stado utili7ando ¡a taxonomía de Funííss y Tilton:
-Fi Posuii’e Sta/e, que destaca los seguros sociales, descansa en el individualismo y en
comooralíxos %>pfl~
*a protección de intereses - ., no <. ka ninguna forma de sustitución de la
r’ropicútú ¡¿unís ofp¡-úp&-u) para todos los ciudadanos, excluye de hecho a
los obreros que no tensan un trabajo fijo y utiliza la seguridad socia! como un medio de
Utilizundo el nensamiento’ de Ridrucilo ¿memos que en el desarrollo de la polítIca social, en
lineas —~éneraies. ka-o más peso el conjunto de motivos de defensa que los de consecuencta.
¡-Y —a demostrarlo el hecho de que las zonas itas intensamente atendidas por los
5Ct1uiOS socíalÉS fueron, ane todo, las más peliurtiLsas y de ninizún modo las más necesitadas”
2
>1 U 4U1 ItS..<i 4 ‘¿<<.LC a :. --‘ - Lir que algunos de los logias ele] rcgúl>en (seguros, montepíos,
- . - 4fl.U<’.Qfl’.cwnon;icas re-ales” por cuanto ptovenian ucí ahorro forzoso
Y ““ “‘c’—’-’-’<”’-”” enta dcl obrero y del patrono, figura en la contabilidad de
o - - 1. .3<0- -ÑoC 8 A mano ce O 102.
ú ‘.j Y ~s --“al ~“—d<ca Y - nr las primer-os antecedentes de los secruí—os sociales del
Y el ‘t< VY ‘. e t’. ‘. ..ntes ce. trabajo uníplantado en l9tLú y en el retiro obrero
- ‘ -2I«- 1 -~ Ño 1 - o naí Y coinno af:rma Renito tic] Pozo <la oblieutariedúd de los se~¿uros
=4-’UIWUV ‘¿<tU-’. <U. .3 4<4< cia
1d del desarrollo de la p-evisí¿-n social ene se inicia con
nr-i -..1eralizúci¿-n sc ~-&f
4ceen los años cuarenta.”4 Sc constituyó
“‘YYr”fl <t’nr0’ lccYfl -,-~? ,w—0’,’A, r(Ymner con ti ,c,tE’nn,ol tuvo parcialy’ ‘“-~“‘.-.‘~‘ u -~ 4tZ..L4< ‘o que un uCSaflOiiO
-‘ <1-- <y a’-~í’ncw- -At’ un t’O”L’Ctfl ‘.iú ÚStfl3L’tUflOiOfl general que tendió a unificanse a
nart¡r ¿e 1 O4¡~ “sí aa~ el ni¿nistró Girón. a la altura de los primeros años cincuenta, se habia
corse-Yu’UiO sentar tmflmlYi=éflIClas bases del desarrollo, la transformación social -;ve-rdadera
h’\O-uc’ofl ~1 se cc-ntúrp>aa la luz de la España recibida!
fu,
Este planteamiento era ceherente con la demagogia que se plasmaba en afirmaciones con un
“entido polivalente ccrno Ja que inódía en el hecho dc que ~Espafiaera una unidAd de destino
en lo Unfl’CffiBl” y que intentaba icuitimar el control absoluto sobre el cuerpo y el alma del
individuo. Sobre el alma, en la medida en que el régimen se sentía legitimado por una Iglesia
católica que en parte importpj-ne habla encontrado en el bando vencedor un valedor del
catolicismo, y sobre el cuerpo. por cuento era misión del Estado poner a cada hombre en
funcionamiento dentro del enji-anajc dc fortalecimiento de la Patria tal y corno se expone en las
1-
itt .1 ttí¿t U.J-
‘5e pílbd.’ es~ítui:br ccc’r:Órnicamís=te«‘a irdini.Sd tSe cosas pero jamás con la Vida ola
salud del hontre; ¿“le posee un alma, que ptrtenece a Dios, y un cuerpo, propiedad de
la Patria, y sólo un Estado corno el naeional-sindicalista, profundaniente católico y
humano, puede garantizar a utilizar sus vidas en servicio de un destino universal,
cumplimiento tenenal del destino eterno que nos impuso el Creador.”4
.\sI, partiendo de este planteamiento no existiría un nacimiento simultáneo entrc el estado
social y la moderna democracia de masas dado que la intervención del Estado en la vida
roe~cycnnornwmi él p~f~ fre ~tlr tipico (en distirta medida) en los estados autoritarios o
socialistas contemporánec* dcl franquismo. Partiendo de un concepto de la política social que
no incluyera como único objetivo de la misma la previsión social (pensiones y seguros)
habríamos de considerar que la política social también incluye la ;-ivicnda, la política sanitaria,
la educación, el sistema fiscal, la redamentación dc las condiciones en el mercado de trabajo y
ca dcfinitiva tc-do aquc.llo ye. por mcdio, de la acción dcl Estado interfiriera el “natural”
dcsenvoS-inñen:o de la sociedad con las consecuencias negativas que ello pudiera generar. Ello
¶cn~a por objetivo evitar la a~dización de los conflictos sociales y estabilizar el régimen
‘no sp~hio A.~ 1<. ~t:es g-h-jV que no olvidaba el lenguaje de combate propio de una
cwflsmrraci$n ¿zc. ca ralabras de Franco. fue fltta dc la injusticia social “manipulada” por las
distmr.trs tuerzas noliticas de la II Rerública:
i!evúb’cxnos muchos a5cs cenwrnplando cómo el atojar que animaba a nuestros
enemigOS, cl fuego que la revolución roja encendía, era el motar de la injusticia social,
rioxido y explotado por todos los partidos. Y, mirando a la Historia, iimos cómo se
había vebmdo la línea y el destino de un pueblo, cuando éste perdió su fe y su espiritu
.5r solid~ridpd; cuando a caballa de la masoneria y del liberalismo, sc introduce el
capnahsmo. destruyendo los grcmios y hermandades, y dc aquel trato social,
continuación del ibmiliar. que era entonces el trato del obrero, pasábamos al que el
capitalismo entraña. con sus masas dc parados; a las colas, en las puertas de las grandes
&iS
m’.±~..tsOtUí¿tcl oomerc~U «~.‘..n- - clhombre-mcrcanc~a.. que no importa ya que se
—.1 —
deasasteal c{uc ptezcrL porque hax- ‘“a masa esperando para relevarlo”
Ño se puede olvidar oue el desarrollo de la orevmsíon y del derecho en cuestiones laborales es
indícat>vo de la tutela que el listado pretendia extender al desamparado, al trabajador. Esto
ponia de manifiesto que se partía del concepto o de la idea básica de que el obrero era un
posible sujeto de explotación por parte del empresario y de la necesidad por parte del Estado de
intentar legítimarse por esa vía contrariest’¿tndo las posibles expectativas de sustitución por
Otros modelos estaban d<’niostmndo íí:e la política social podía ser plenamente eficaz en la
defensa de Loras de seobienqo dictatoriales. Desde los órganos de expresión del ministerio de
Trabajo se establecían paralelismos con el réainien. peronista:
¿quien apoya el regniíen arírentino? Es esa masa enonre de descamisados que siguen
- 1 j~ - .1 - -‘y UOCCLICJ’tCflCIJtC a traves ce una cLiLantzaclon sindical gubernamental, que
actua con caracter casi de monopolio. Esto es la función nolitica de lapplitica_social.”’0
a pol~tíca 500122 l es la manera mss ~ <-.‘e la política tiene de man~festarse y de
‘..ctuar.~í Esta aseveración ruede ser la conclusión de la cita anteriormente expuesta. Esta
sociedad nueva o mejor dicho, este nuevo esta-do, encontraba en la política social la forma mas
eficiente de defenderse así mismo ‘o de perdurar en el t: en2po.
E;-t consecuencia, hay úue hacer referencia a 10 CjdC de propagandista tenía el sistema de
~ ‘.cmo sc na w~no r ctenaim~« -. una ser->e de n,edid’ms une píetendian
~-#“k’’,cr ~fl(---Yl,YY>~Ya mil -son -n ct-rtr~~r ‘Y Ór.Yoqt1~r lo ~iie de
trata
Y Y 9 una fl5L -‘ L’fl OLYOYÍY <9 ~tY 01 Cl I~ ‘‘‘ir ‘1 >C~~fl.0i 1 ~ ¿-‘~ aparato ~<eprevís’nn
Y r’ :21{rser’¿ 12 -n’Lxn~-í nol’tíua ¿e prevision social del remiten donde los
1~,
E .. Y” YS e~octos 52 ‘- s cres U - L f.r~ Le~ ‘¿-1 eos-rcn no<oríamente éísm,nuídos por la
xU..<U.12L. <Y’¿. tl’Ñ - ‘.‘.i 5 mar.- nart3c~~ ¿<‘<a dc ..se caricier propafandistico que impregna
1 ea su “cluotimon en el a o tu laboral. Fo’ otra po-te. el malestar obrero generado por la
‘010 --d ,,<‘¿ U ‘.‘.“.L’- ‘¿nUla ‘¿boj al es un ~a’¿~-‘r ‘-ada desde~sb1c a la hora de clarificar la
1 “’“‘“tas proauc <. w ..‘.nra Benito del Pozo’2 en relación a la
....~ >‘...$ U.¼’¿fl~xO5.
Este es cl e2221120 (iUC conducía desde un determinado modelo de justicia social’3 hacia cl
¿ecuvo control de la sociedad por medio de la política social tanto en cuanto esta hermandad
no posibilitaba la liberación efecti~-a de las necesidades y por tanto la independencia social,
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stnola esnatitucién de un aparato cuyo objetivo era la socialización ‘o la mediatización de la
A1 --YVenc1c~auesp2nola sin por ello cumplir plenamente sus ~ os y constituyendo uno más de
los si,-temas de control establecidos por el franquismo.’ Este era el concepto de “redención
social~?$ del franquismo. Por elIa, el ministro de Trabajo Girón tenía la idea de que la justicia
soc~ai era consecuenexa de ta caridad.”
í.;ste a-i?án í~ tegítíniar el régln2en se en la acc-~on exterior y paralelamente a nuestra
1<cc.-rpor12c3O~fl paulatina a las orgai~:sn~os inten2acíonales en la década de los cincuenta. Ello se
toqó ea c\-cntos como la celebración en España dcl 1 Congreso iberoamericano de Seguridad
Social celebrado en Madrid entre el 23 dc mayo ‘o el 3 de junio de 1951. En dicho congreso el
ministerio de Trabajo y sus mas altas jerarquías pretendieron vender al mundo el proyecto de
reforn2a social realizado en nuestro país nor el nacional-sindicalismo. Hay que tener en cuenta
que esta mcorporachBn había supuesto que en 1950 la A encia Laboral de Seguridad Social de
Washington incluyera por primera vez en su anuario sobre legislación de seguros sociales los
existentes en lsspafmat
Dicho ésto, hay que añadir que laprev~sÁn, desde una ‘oc-tiente puramente individual, se
- rocta~-~za “or posponer el consumo potene~aimente realizable en el presente con el objetivo de
~-v‘.j’. r h .41< -r d~chc cOflSO’?-0 en u.n. totora <-<Y ¿no o lejano. Partiendo de 2~eho ph2lltesiníenÍo
00’. i os -1’. tn~r la prov: sión soc:al o caYcri;a cama aouél la en la que cada individuo de un
ce ce no de-ermrnado Busca y encuentra ap-ovo ante el pos:ble infortunio en la previsión de
rmeso(YS en la comunidad con los semeiantes con los que conforma un colectivo. Según Alonso
Ulca -i se”unu au ‘¿‘¿ial nuwe ser definda. en suma. como el conjunto de n2edidas para la
\ 1xn~dio <‘¿ fl<sg’¿L~ oC Ok crcelc’n tindivídual ~-conc<iy<to-áii=enteevahiñbles
- í, ~ ‘¿n detew a ce renta con cte ¿re-ider las necesidades usuales y habituales<
1
- ‘ - í1 \- -‘.¿ o----- -‘ - a-sos ‘x r - - rio el al2cLm(2 ¿ove renresenta Una prexision de tipo
nr < - ni ocr otro el se¿VLiTO. A su tez c&tntí-o de este ult:mo podemos realizar una triple
a ~;í pues, ‘edemos hiblar. en ;r-íisver losar. del secura n2crcani11 ‘¿2 de prima fija. Se
tao ooe sea
oc> i’~ ~s”co32t0 accel secura ante el mv-Su-a del -t , que basa su operarividad en
un rcn:rao en el que el elemento aseguracor responde antc el mencionado infortunio sobre las
fOiSOiláS O las ‘¿~><i~ -- ciLLUO unaS ‘¿1 1 ÁiC5 estipuladas al ~scguradoa cambio de una
ú-nnt:d¿ddetenmjnada. L ,~‘.<~cc «~‘. da ~ tiro es Ci r2ÑitUaiista. En él, por medio dc contrato
ele los perlulcios
o , nno
5 sc obligan a hacerse cargo
<‘3 ‘.‘í <e un st ‘ ~. 1 IÑ2 ~‘. ido a uno de los mutualistas haciéndose carao
x -‘untamerede’n d’d,. ida al mencionado mutualista. Y por último, los
securos sociales se dist:ncu-en de les anteriores e<ementos de previsión por la aparición dcl
Estado como factor orcnnt nadar e :nspector, aso como por su apoyo econom:co en atuchos
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casos. Inocencio Jiménez definía los secuica soc:ales cU-0 lOS organizados por los Estados,
~¿ncralmcnte-sen su apoxo econémíco. en laxar de los trabajadores, con is finalidad de
neuTralizar las cnr’secuencíss econom~cas ove a los mismos o a sus derechohabienres ha de
producir la ~ del salario por la mnosi jidad dc aplicar la actividad de aquéllos a trabajos
remunerados. imposibilidad n2oti\t’¿2a ‘¿r ~~asasque se derivan directamente de la organización
o el ciercicio de la industria agrlc’¿ 1a ma’ ulacturera o comercial, paro forzoso, accidentes del
trabajo o por cl2fermcdadAn\atiee4 cieza murrie -
O cómo se puede obscrs-ar. en lineas acaerales, la definición de Jiménez coincide con las
directrices por las MUC se x-a a lanzar Girón a lo largo de los años que pasa en el ministerio de
Trabain A ¡<Y lcrgL-) ¿le ‘~tOS ‘É ¿‘s van a sumir los problemas ligados a la ausencia o la
2nsuilcienCaa del aparato de prex-isié~n español en cada uno de las cuestiones que quedan
p.anteadas en la anterior definición. De hecho, si partimos de la manifestación normativa básica
a partir de la cual el franquismo afronta el ten2a de la “cuestión sociaf’ o del conflicto social se
uctecta la trascendencia que para el ré¿men tenia el abordar este problema y el ansia por
cohesionar la nación utilizando les i22eean15i2205 de n2tervenclon social. Con ello se pretendía
.mposibiiitar la desintearación del sistema ‘¿~ ‘e se pretendía institucionalizar, ante lo cual el
s:stema poco estructurado de seguros sociales creado o ~ liado por el primer franquismo se
n-ostrsria 1nc’rnz ole orar la mci (‘ra <Id n~vel de de la
‘1< < ----u - ----- .> a familias marcadas por la
o
de-siaracía.
Asi, en el Fuero del irabalo-’ se alínva que- la “prevís~on proporcionará al trabajador la
seaonoau ce su amparo en ci infortunio” A rensílón seguido se manifiesta que Se
LIRA CL<”¿j:LJL án los seguros soci=lc, ‘¿~‘¿ <el invalidez, n2aternídad. accidentes del trabajo.
1*~ 41 y--— 1 ~ 1 - —
~n
1cnncc.aaesrrccs¶una<‘.~. L-~L-~U~ICS1S V o-aro torzoso tendiéndose a la implantación de un
-~-~ ~---~~- ~ a a catar a los rrabrjadores ancianos de un retiro
-s’T&Vt2~ Y
- - . Y) 9@ ?-YO=f,eo- - neebo da ¿‘‘a e
1 ~o’tro ¿el Trabajo no pasa de ser tina ¡vera
- es c’-se”o OlYi va a n da de i2eci2O a ia~ vencedores de la euerra civil ‘o
on de- íntei2clo~
oe. por tanto. se plantean ce ura 1. -ama aL-ssofutamente impersonal las tendencias cíve habrían
ce inmerar en el amoito de m nre\-¡s:on en cuanto al incremento de las 121-estaciones y las metas
tencencíates nocio ~asque se azorn ce caminar. Todo ello sin imponer limites o establecer con
el a-ls <- -‘ -s U’. -J ‘¿rúlos in un ~Gc-’occíOmas pc-n22enorizado y que tenía corno mcta final el
-. u e csnno la Lspana «anquika p-reenula incorporarse a ~a
nuex- era s. 1
Anarte dc ~s <n¡1’.í’¿ncias italianas plasmadas en el Fuero del Trabajo el proyecto de
ordenamiento social en la España traneÑ:lsta de los prin2eros años cuarenta manifiesta una
~ntft:enc:acIma del provecto nacionafsoe-:atsta aleman y de la fascismo italiano.54 Ello se
e-lo
~.blkaJoncsrealizadas por cl 1=-iP.en las que se en<azaba directamente el orden
o lv -,< on’~.to 4’ nr~í ‘sión con los rOnr-~c $‘ái:icos del nacionalsocialismo alemán: las lex-es
f’un&~~—’nt0les <le 1 ‘ le enero de 1 ~34sobre reglamentación del trabajo, de 24 de octubre del
mismo “‘—o sobr’¿ ‘¿f03U.iOfl del Frente Nacional del Trabajo r de 26 dc junio de 1935 sobre el
Sen-icio Nacior 1 ~‘¿lIrabaío. En dicho texto podemos encontrar afirmaciones como la que a
continuac,on citamos ‘o que el ministerIo de Trabajo asun2la totalme-nie:
tjen2ar:ia donde la ciencia del Serrato ha ile~ado a su desarrollo iiias completo, es la
rectora del mundo en este orden de cosas, y sus concepciones científicas,
x-crdaderamcnte genialest constituyen hoy dia las experiencias que mas se ajustan a la
normas -del rigor científico del Seguro-, pese a los sacrificios económicos que la reforma
de sus Serratos Sociales le ha costado. Es en este país donde la doctrina totalitaria, en
el aspecto del derecho administrativo. Ea tenido la mas justa intemretacíón’<~
Y es que, para los apoloaistas del franquismo. en los estados totalitarios, los seguros sociales
‘¿unstituian la fon-aa de poner de manifiesto one los intereses generales de la nación estaban por
encIma uc <os partt¿tsmos ~ Cfl Un
1’¿Ihl’¿J tos interclac;o~~ un criter’o populista se4 1 ~ y de <~. ~
t””’D ~ Con -
xp-on~a la neces:dad de elevar el n:vel de vida de la clase trabajadora para hacer frente a la
-no noet—c’’Y — e ‘-o no-al-si e 1e’lmtsmlenfl.2 contra el nEnnen En erta misma línea argumentativa
U-are -i Ch et nan:a oc mfln¡I¡csto como la Alemania bismarckiana había sido la gran maestra
en el desurrollo de los semíros sociales como mecanismo para unir fuerlcmente a los estados
aiens~res x e - no forma de “apretar a las masas proletarias del nue\-o Estado y vincularlas con
un espírico de férrea y ent--ásiasta adhesión al imperio recién creado. El Imperio debía ser para
USLÉ,S ciases &-«p:oú y pro~-;denc~a”’ con ci tinico objetivo de lograr la paz social.
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Al menos en r ,~ se planteaba en la España franquista era la necesidad de una política
- .~ .~na <‘l--s¿Jpn-s1<Yito ante el temLi-r de un estallido socia] que pudiera hacer tambalear los
cimientos del Ño: o-sen 50:2
1~t-r clin abordar. al menos dentro del período cue abarca esta tesis,
una r “ur’”-~ -<‘>-1 -t-<~a \ -c(-,de a un pian seneral. -‘LI Gobierno no debe creer que por
el heeflo ce e .r conato os ,YO’.’de enidir la ~an responsabiiioad de tratar de que eí desempleo y
01 Cl!’¿t .,.‘¿¿cú - ca’-i rcu- “¿‘¿os --1 mínimo.“~ sc afumaba en el Informe Eeveridge en
1<-Y
‘..‘.><Ln.’-..- ‘¿‘¿1 - 1 ‘¿‘-1 ..st< 1”..-ÁLLI’¿d a \ ‘¿tuS nieiiiiua que se abstenía de abordar la “cuestión socia]”
¿cud £y~. ..~ a enérgica. Independientemente de otras influencias, no cabe duda de
-‘le ‘¿1 te ‘-Y f”’n~~”d~ ostento copiar en parte una .~, existente tras la II Guerra
-, — tendcnc~ -
NItos 1 1 rl --it ~V Y 3e ex-itar que el malestar social pudiera generar mayor presión de la
exist~nt scb C el nr~Á.,uo sistema y su estabilidad»» ~DeaH que la disciplina social espontánea
y la disciplina p~.!itica estén en razón inversa: a mayor solidaridad social menor compulsión
polít:ca. Este intento ¿e aproximarse a patrones extran~eros compatib!lizandolos con las
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- - — ~ u. ~-‘.<~ homalotr la politíca social realizada desde el~ptop<za- no 51t\? a nuestro
n-Y,el.+o A.-’ T—OI--Á-- O,, i-~ e l.t--4’,n 1.-, o—~ ~ ,~-c’n ~,. 1.~ <~jY ~o en el mundo occidental.
Enmarcado en esta concención de la prevtsíon. cír’. n detíende como uno de los wandes locros
de su época, de su mjmsterio y de su rersona la creaclon de un aparato de previsión social
amplIo en un contexto ¿e - ‘.~‘. • r ~~aanoc-node la protección ante el infortunio, tanto del
tranaja-Jor como de su fsm< ta En ‘¿-te sentido se pretendia desechar el liberalismo dado que.
-2 J~ 4 —liúrn2ahncnte. <a nu’¿ 1 ‘.‘¿‘.‘< Id L’.JL di udilá cúi t5t.iiuO espanol pretendía piasnnar en la
legislación sonal la caridad Ú,ut1aa corto torma de atender a las necesidades de la familia
‘.-n<ñ--4- y no del s”eto individualmente considerado. Girón se de~ba llevar del
MPas!onan2iento pal tico; para el antiauo rninisro de Trabajo lo creado bajo su mandato era el
cuerno de la “Seguridad Social”. Por el contrario, habría que decir cloe. sobre una política
social desierta de decisiones revoluetonanas 103 ni:nisti-nos Girón pusieron los primeros
cimientos de lo que posteriormente idesde if63) paso a ser un sistema primitivo de Seguridad
Social yac pro~es~vamente se irla rnií=eníendo:
“Otro objcti’o fundamental era conseguir la cobertura universal de todos lOs riesgos ‘o
necesidades que pui~eran rcf er rse a.] trm=a~adorva su núcleo familiar, De este objetivo
noH<S la S¿rzo¡riM3d Social =0osi’n-:-ontrábamos orn -que en España. en este campo, no
3-sabía absolutamente nada. con excencion del seguro de accidentes ‘o un tímido securo
de maternidad ‘o otro no menos tímido seguro de vejez, conocido corno seguro de la
perra gorda;
Lii¿±n2i;áosoúcikiad ‘.=<2no- se -úíilizm-á rara refcrit-nas ni periodo de estudio de esta tesis y
se haza osco de él será para reflejar el ntido propacandistico que dicho concepto tema
rara cl ‘-‘-‘‘ - ~ -s n’ ‘ -‘ ~ ~ “‘‘i±zac~on~d¡’¿hotermono presupone la universalización de
unos -~ —o— + Y sLYc-t3lr~ ‘.y ‘ct~vc-c <u— ~rs inc vot-eco-un los e<o’anoes por cuanto la base ¿e su
1 A~ - —
camno de of] 10%’ (iGl ‘3 - - un ‘.1 it±TiO SiiYOi3l. ‘o por el hecho de no contar con una
cas¿-scrací’—n reI’.~v-lYte o i 1 s-½-j 1 no es-usur un sistema tr:ouliir:o que srrviera para financiar
Ci Si SCflA LID Sil COflURtO. -
Pese a ello en la mente dc 105 gestores de los instrmúentos de prev:síón del franquismo estaba,
III” ~dablemente,L iLko dc la creación dc un sistema de seguridad social. Como ya se ha
-A-, t’<t’ !a concepo n ‘-— l~s ideales dcl Movimiento las medidas de previsión, los
CÚ-Q. ‘.-~ s- ~¿<-s‘o su le- ‘.-ltt-~óGl hacia la seguridad social son el resultado de la
Mc-. -n-:n e 00 del r¿lnmcn aren” al y coruoralívo. del avance del il2aquinismo y de la
- chas forzadas de los o~-~ <‘~néu’;tr:mízac’on. oroceso 9 ‘¿¿U SC ~ncamtnaEsnaña o niar a partir
Le o ‘.2 1~’¿ra. en sus prevee os Vta la idea de que la lucha contra el estado de pauperización
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1 -~--~kW Ji los años inmediatamente posteriores a la guerra
~.fl ‘¿~Ú’¿ .Y~ <.Jfl..’w<LLtL~~,< a ~ o%A’¿fl< U
-41 r.~I’ --““‘- un slÑ’e222 de r~ ‘“‘~‘‘ “fon A- ~ - i<uezay de la renta basado en el seguro social
NY 1 <¾pnc]me2t~ en i”5 <‘r’LY-t-i-Y’.les l-Yr1 ,<res Para el iranouisn2o la irri4cion del
individualismo ¡zeneró el crecir-~ento de usuos laborales ‘o sociales ante los cuales los
trabajado-res y sus tbmílias c-úe#kan des~ J<dus ‘o situados ante cualquier imprevisto en la
morsz¡naiidad y la. miseria. ]I)e ahi arranca un concepto de solidaridad que, siendo inicialmente
pm-aau y ~ Y- ~w~ív.-:-ía a cc-nstltulrse con ci tiempo en público y siendo coactivamente
1 jtl ‘¿1 tStíiU.U.
Enese murto la muitjtud 4— r’--~b1emas a los <pie se veía sometido el trabajador eran casi
láronez ~‘iii lfllt&Y’4 ‘Y en esl a SIl ua~i un. 19 Unra ben ny \ ‘<fue preciso darse cuenta dc que la
flOSlOi(Yfl de recesidn’.d y el consíouíente dí’vr’slo de los trabajadores, cjue constituyen la parte
mas numerosa de la noblaci¿m es un mal c’e repercute sobre la colectividad y amenaza
pellgrosaI2ente el bieí2estar. la interna setzuridnd, la potencia y la existencia del Estado? Si algo
queca patente en estas imeas es la idea ¿-e la necesidad del cambio hacia un sistema de
prevision en <unción del cosdiioto latente o del miedo a la explicitación del conflicto enraizado
Des] e e SC ‘<“rsp0-ot ‘-a 122V IIí e np Ef E i& 1 o pp-r l—t-q<’i <Sn del art. 28 del Fuero de los
Esnañs=les’ en el cte se aludia a la neces:&¿J ¿ ~npuo ante el infortunio ‘o al derecho a la
asístenesa en detennínradas sstuac~cnes como la m”t naidad. En el Fuero del Traba~< también
exístan relerencíes a la neees~ja de pretece:’. n a la nadre y a los niños, así como a la
recuiaciónde las relaciones laborales en el sentido de ilirrar a la n2ujer casada del taller y de la
0W-rica ¡O csu. ‘.‘.-< - kO Su ‘.-t-”¿i-~i la cu’.¿’¿iun de la familia como sujeto preponderante de
útencurn ccl ~‘ taco cl «ÑrcY Y’k W- ‘¿1 prrr’-a mas formal de la retórica del franco-falangismo,y
cY<”’” ‘Y ~“ ~ ~“‘< ‘<<-“1 en las (}Ue los ries”os cue se protecen SOfl
13 - .. - .< - 1’. Y - 1 u soportadas por cl asegurado.. y precísan2ente
.--....
3<.,--3.M. i’-&’j=~Oflt-restas ú:rsss. --
Pese a este pianiean2ieE.t a fonui-.l de defensa dc la familia como objeto básico de la previsión
social kw uue cons:¿crar que el m<4ii2&-nto de tránsito de un sistema articulado por medio de
Un<AU’S ‘¿“¿IdOL> llcU.ia la -I so’.jaí o-o SU antes ~ la prol22u1Q-<cio ía ‘ - deSUí.LL<LiaOU ¡IlYLddIO u’¿ - -~ ~ A~ tuN
<~, de laScan
1 ¿2 Social dc 28 & ¿-¿entre de l963.”~~ Es decir, frente a las
“<-‘-‘‘‘ <-~“c’n”es oc pudiera:’ ~-s--~-t-~’~ wencia a la protección de la familia por medio
• Y l~ s~ <1-1W- 1 so’. LII E YV ‘re conl.rannrt r ‘<a realida’.i anclada en la falta de unificación de
<x’¿rsos e’.t¿ros \ ~ a une solo el flecreto de 29 de dicieí2lbre de 19484< supuso un leve
intento ¿±umf:caei¿’n de ah=u’=o-sde los sezoros más sinal cativos. Otra cosa bien distinta es
Siin22af o-oc la “Súsuridad Social.. es obra -Se nueva planta ere-ada por el régimen de Franco “47
s:emprc quc E—a connenzos ~. L<~~l’~arUC5 se saquen dcl p~< icodo dc estudio de esta tesis y se
~. .~ ~‘-“ r” e- los cagas, a los a7os óO E~o no es contradictorio con la
3 ~ <10 -oLio el intento Me - ‘. U namieílto dcl Si sl-citti <=- p-s-cx-í s’ on social y el anhelo de
an2ioniyar 1a sociedad medinxe los s’¿nuras sociales estaba sí’.’aU.O a la distribución inadecuada
de los beneficios en el seno oc la emoresa lo cual hacia ce los seguros sociales algo
¿sso! uta:2sente I2LICCS-SGIO co-mo n2ecantsmo de desproletaí-izaci fin de las masas”
liste ~<~‘.<~.-L~<‘.- =>ticiasocial apenado a la sobrevaloración de lo político sobre lo
cconcñr<íco empezco a resquebrajarse a principios de los años cincuenta bien por la
ln-rY-’Yn4-tPfl(-it~ -‘cl s:stcma. ¾ JY ““r ~a unión de este factor a las críticas realizadas desde el
froplo Y-’lmen e no ser ~í “o se cuten doria como desde los órganos de propaganda y
exvresi¿n del W~fl~5iCtÍO de fr?¾aon-2odia atitn2arse la necesidad de minusvalorar los factores
odeolcocicos ¡supuesto scstcú del renimen) en favor de p-ianteaaiientos mas rigtiirosan2ente
ecanonlcos:
“De esta forma. el ouerer consenuir una elevación total del nivel de vida y una serie de
negaras cada vez mas ampl:as en cl terreno social -sin contar con que la economía en
que la sociedad se base, aun siendo elástica, no pueda llegar a lo tirante, ‘o mucho
0’ “005 ~2Sil <91 Sl O2:2(Wi.32—. COnSt 111 ]‘0c±-‘‘fl —itatil somo coitar.
Pese a ello entre los padres del catolicismo social español existía la idea de que el seguro de un
estado como ci español (salido de la guerra civil) había de tener un cierto toque tYenéfico y así
Ñ’¿\ ~r±”co t-a--si~r ¿fin-soaba UP -e mi ‘izar la caridad-limosna para hicer católicos, no es
J<cúi’¿ »uo’.j’¿’¿ “>ñ’ ida es << ~ ‘..acía con CiUC la practican hoy los párrocos de nuestros
~Yor <A o ,ocial era fruto también de la caridad, dado que los
- -y, n,m-O, -, 2>r.:ndod ~1’-”mnacional, en la cIne se diluían los riesgos de
O O Th4-sfl<<l U 1 e -‘“‘Y o-. ¿ ‘.~ este 1..U-r.-tO de vislafa materialización de un provecto de
K’~Y> ~¿vW2 os nntr¿n -s eta] c -, del FYt’¡-’-o “el 15 dc julio;’> <Mi pues, lo social
no era s ‘¿~‘¿ 1 ‘¿ ‘¿Y;’” ‘->L’” .-- b1~ -1 u meter oficí lm~í’¿ ‘¿ ‘tóuico del régimen y un
Celar ~-«~ 2 ‘¿no r k-or’car’en:c ¡a oniponaneta ce la urt:’.,la social para estructurar de
lluevo a sSD:-fla v’-~a “UtnAUr A íLS ‘¿Á ~WYle5 “de la inhiuc<2UIa perniciosa de la mística
ti ‘¿menda del co2m,;~ L ‘.1 U.U O UU.Á-1 ‘o antihuovano.”’7 Matizando más el concepto del seguro
ac-c-Ial. en la Esp~~
0< .~~<rta ~epodría afirmar one “el secura social es una combinación de la
~uf;;olidad -del ~~-~-s-’o--s—r--”J” “ de la asistencia social”
43 dado cine lomaba del seguro
n-serí’olntil la técn’c dc los loves nnMemát~eas ‘o estadíslicas: de 19 asistencia social el principio
ror el cue l2Sbfl de ser la comunidad la cue palíara el infortunio de uno de sus miembros, lo
cual justificaba la mc-Sacian del Estado (minina en el caso del primer franquismo); y de la
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mutualidad tomaba el principio de la solidaridad como mecanismo de compensación colectiva
de riesgos.
En este sentido, la colecti~-idad aparecía como garante de las exicencias elementales de la vida
para cada uno de sus componentes, o meicor dicho, para cada una de sus familias. En el caso
español, en el que se intenta “reconstruir una sociedad de flímilias? los postulados más básicos
de este planteamiento oblicaban a cenerar relaciones de solidaridad con las familias más
desprotegidas. Es por tanto la colectividad la que se preocupa de reemplazar la iniciativa
;-mtíc:¡ nr en la ,; taita me-Mi da dc la l2slificlenc!a de esta última. Desde esta perspectiva, el ámbito
-.
1rt l’.< 122<11 íal:sla es reemíYlazad’. < fRff ~<pr(Yteccion (Y ¡YOl~ “la seguridad social”49 en el sentido en
<~ae ¿ vto 1 ei-mi 12 Cí tía &t en Mido p<~¡ el lrSi2qu URDO social.
Este intento de lucha contra las situaciones de miseria en las que muchas familias se
repite países ~ U.U.
UjU.~flmfl’.wÍ en otros tu<op~~. Se planteó por primera vez en la Histoiia ~—
Europa. considerando en un lugar secundario la beneficencia, la necesidad de luchar contra la
:22;ser:a por medio de una arcuitertura mstítucional que fuera capaz de luchar contra la
rnterrnpción o la destrucción de la capacidad de obtener ingresos. Se planteaba por tanto, la
necesidad de sustituir los subsidios cratuitos y caritativo-benéficos a cargo del presupuesto
público o de entidades privadas por beneficios a cambio de una determinada cotización. Sin
embarco, en el caso espanol es posible encontrar en los órganos de propaganda del lNP.
afirmaciones cc’ntrar~as en el sentido de que los securos sociales constituían “una
administración perfeccionada de lo que en tiempos se llamó beneficencia”51 y que ejercían a la
para el 1=42.y las mutualidades y montepíos.52
Un factor destacado para comprender la ausencia de aplicación de los securos sociales a ciertos
sedores de la población trabajadora estaba en la masa inaente de leirislación existente. Ello
nrodueia la consiizuícnte desorientación y desorganización del aparato administrativo creado
Ci) fl2OTOG<~ LOS secares sociales. La ausencia de ermze-rios nomo«eneospara c-~oner 1 y la existencia
de sa—- --s cr--s~~—4 smos de aún~ n±st:-ac±one :nspecclc.-n ínc:cía en el incremento de la burocracia,
en cl ->~- de las castos de administración y. en bastantes casos, en la duplicidad en el
IraLa-o - S:n embua roo. el factor decisivo fue la ausencia de voluntad política para establecer un
sistel2<a fi >‘¿al e paz de soportar un sistema de previsión público.
(lomo va se ha señalado, obviando por un momento la ret¿Yrica grandilocuente y falangista de la
que Girón hacia gala en ocasiones, la idea de ‘Revolución” encierra aspectos que, pueden tener
un cierto caracter revolucionario, con otros que parecen mas propios del desarrollo natural de
las tendencias aseguradoras que muy someramente comienzan a desaíTollarse en España a
flnales del XIX En cMb. la España de Girón tampoco estaba alejada de los planteamientos
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formales defendidos en otras latitudes: “El plan propuesto aquí es, en algunos aspectos, una
revolución, pero en otros campos más importantes es un desarrollo natural de lo realizado en el
pasado. Es una revolución briténica,”~ aseveraba W. Beveridge.
Si bien en Girón predoniina la apología del régimen franquista y su obra, hay que tener en
cuenta que sus afmnaciones tienen parcialmente un fundamento incuestionable en la medida en
que, verdaderamente hasta que Girón llega al ministerio de Trabajo, lo realizado en torno a la
cuestión de la previsión social era prácticamente inapreciable.55 Y también, hay un cierto rigor
o en ti~.,Labk.~dUn ““~‘-ensrn la ~oatca ;ada a cali Europa desde - ue la uO entre fil IL..• Li 1Dm’
Guerra Mundial y la que se intentaba llevar a cabo en España. En el Reino Unido el 20 de
noviembre dc 1942 Sir William Beveñdge entregaba el informe del Comité Interdepartamental
sobre Seguro Social y Servicios Afines creado por Arthur Greenwood, en junio de 1941. Tras la
II Guerra Mundial se tiene la percepción de que el mundo se encamina, en el ámbito de la
previsión y de los seguros, hacia “un tiempo revolucionario en la historia del mundo. ..un tiempo
para las revoluciones, no para poner parchet”5~ El objetivo central de dicho informe consistía
en proponer el seguro social obligatorio con la asistencia social nacional y el seguro voluntario
como métodos secundarios:
“Cuenta con las asignaciones por los niños dependientes del asegurado como una parte
del mismo. El plan defiende también el establecimiento de unos servicios generales de
salud y rehabilitación y el mantenimiento del empleo, es decir, la evitación del
desempleo de la masa, como condiciones necesarias para el éxito de la seguridad social.
Estas tres medidas -las asignaciones por los hijos, los servicios de salud y
rehabilitación y el mantenimiento del empleo- son descritas como los supuestos A, B y
C del Plan. ~
En cierta manera, es posible establecer, o algunos autores establecen, una relación entre la
tendencia a crear la seguridad social y la familia sin entrar a considerar sus resultados efectivos.
Hay que partir del hecho de que la legislación social tiene como referente la evolución histórica
del proceso de industrialización con características diferenciadas según los paises y los tiempos
en que se desarrollaron. La legislación social nace con el objetivo de limar las desigualdades
ente los trabajadores y los empresarios; de hacer de esos dos sectores sociales, tradicionalmente
enfrentados, una comunidad armoniosa también en el orden del desarrollo del aparato de
previsión con vista al objetivo básico: producirY Esos tres elementos van a estar presentes en la
política de Girón: la protección a la familia, los seguros relacionados con la salud (enfermedad,
enfermedades profesionales) y la política de empleo. Sin embargo, en cuanto a los resultados se
refiere los logros efectivos quedarán lejos de los objetivos planteados.
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La concentración de los trabajadores en los centros industriales con salarios insuficientes
generó situaciones de pobreza, unidas a la enfermedad y las malas condiciones para el
alojamiento. Ello suponía un grave daño para la familia y por tanto para la nación. No era
suficiente la iniciativa individual y caritativa; tampoco eran suficientes las agrupaciones,
sociedades de socorros mutuos, etc. Era necesaria la intervención del Estado para potenciar la
protección social a los grupos sociales más desprotegidos y, más concretamente, a la familia
como unidad social básica
Así pues, la política social a favor de la familia suponía un trabajo a favor de la estabilidad en
un régimen como el del general Franco que había logrado sobrevivir a la II Guerra Mundial,
dado que dicha política constituí a un trabajo a favor de la paz social. Según este planteamiento
“a nadie interesa más la paz y el progreso de la nación que a la masa de modestos y
trabajadores” aunque en dicho objetivo tuviera un singular papel el control social y la coerción
del Estado sobre aquellos que no apoyaran incondicionalmente al mismo.5’ Por ello los
esfuerzos formales para promover la estabilidad económica de la familia eran una contribución
básica para mantener la paz interior del país.
Las realidad era que la base principal de los seguros en la época Girón respondía a un criterio
profesional y no nacional o universal. De ahí que las pocas voces que se levantaban, no sin una
cierta carga demagógica, dentro de la organización sindical pidieran la asunción del criterio
universal para materializar la aspiración del Fuero del Trabajo de establecer un aparato de
Previsión Social en España tal y como se solicitaba ya en el 1 Congreso Nacional de
Trabajadores en el que se abogaba por la homologación de los derechos de los trabajadores
independientemente de la rama profesional a la que perteneciesen? Ello ponía de manifiesto
como el gironismo estaba anclado en una concepción del estado social fundamentada en la
familia como eje fundamental; pero de igual manera, constataba su incapacidad para armonizar
deseos y realizaciones. Y así, conectando los deseos formales del franquismo social con la
evolución salarial de los años cuarenta podemos constatar como el poder adquisitivo de las
familias españolas decreció paulatinamente. Y es que como afirma Benito del Pozo, “una de las
fónnulas que acompaña a los bajos salarios en los paises poco industrializados es la propensión
a completar la remuneración monetaria de los trabajadores con un conjunto de servicios que,
con la denominación genérica de asistencia social, ofrecen las empresas: servicio médico,
comedor, vivienda, economato, becas de estudio, residencias veraniegas.” Éste, si nos atenemos
a lo que eran las prestaciones empresariales, podía ser el caso español aunque en lo que se
refiere al aparato de previsión este tipo de elementos asistencialistas fueron dando
progresivamente paso al establecimiento de unos seguros que iban a poner paulatinamente las
bases del sistema de seguridad social de 1963. Pese a lo cual, para los más críticos del
“gironismo” los seguros sociales no fueron más que un truculento negocio que representaba
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miles de millones de pts. que vino a caracterizarse por los sistemáticos desfalcos, estafas,
ocultaciones, cuando no, realizados,por los hombres de Girón?
13.2 El campo de aplicación de la previsión sociaL
La crítica más relevante que podía recibir el aparato de previsión creado o potenciado en el
período Girón era el hecho de que el campo de aplicación tenía un sustento laboral y basado en
la protección teórica a los económicamente débiles.62 Dicho planteamiento dejaba de lado a
gran parte de la población activa dedicada a la agricultura y la ganadería pese a lo que (ante la
evidencia del ftacaso) las manifestaciones públicas del ministro Girón no obviaban en sus
discursos los buenos deseos que en modo alguno se hablan ejecutado a lo largo de su mandato:
- . .y queremos sobre todo, extender la seguridad social en toda su ambiciosa amplitud
hacia la inmensidad agrafia de España.. .Esos son los autores de una Revolución de la
que todavía no han disfrutado, una Revolución cuyos frutos primeros han cedido a otros
trabajadores...”63
Se nutría de un planteamiento un tanto inconsistente dado que, de forma teórica, era la
población económicamente activa la que constituía el sujeto protegido de los seguros sociales
revistiendo la forma de ¿xa protección discrecional que el Estado administraba a su entero
arbitrio.~~U Así en el II Congreso Nacional de Trabajadores, celebrado en 1951, se insistía en la
necesidad de aplicar los beneficios de los seguros sociales a los trabajadores agrícolas,
tradicionalmente desamparados ante los infortunios que la previsión social pretendía cubrir.’5
En la misma línea se declaraba el TV Congreso Sindical Agrario de Castilla la Nueva, poniendo
de manifiesto el especial perjuicio que suponía para la organización sindical el hecho de que el
campo español estuviera abandonado a su suerte por el franquismo.66
Y es que se partía del hecho de que el seguro servía para cubrir los infortunios que,
mdividualmente, el trabajador no podía superar. Se consideraba que los que podían defenderse
a nivel individual contra los riesgos sociales habían de recurrir con sus rentas al seguro
mercantil o a las mutualidades, tal y como hadan los profesionales liberales. En el caso de los
funcionarios del Estado tenían derechos pasivos contra el riesgo de vejez y se organizaban en
mutualidades para defenderse colectivamente ante posibles riesgos que no estuvieran cubiertos
por este seguro. Todo ello, aunque parezca una incongruencia, tenía como consecuencia el
abandono del campo español (y de otros profesionales) ante la inseguridad de dichos riesgos en
abierta contradicción con los planteamientos teoncos.
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En línea con la demanda de mayores competencias en el ámbito de los seguros sociales la
organización sindical se oponía de forma muy enconada al Instituto Nacional de Previsión en la
medida en que interpretaba que aquella institución y por consiguiente, el ministerio de Trabajo
y su titular, no valoraban debidamente la tarea desarrollada por el sindicato en tomo a la
cuestión de la previsión social en el campo español. Entre otras cuestiones, por la supuesta
desatención a que se veían sometidas las Hermandades Sindicales por parte del ministerio de
Trabajo, en el sentido de ver en ellas instituciones complementarias, y no la base fundamental,
para la aplicación de los seguros en el ámbito agrario. Ello convertía a estas instituciones en
mstrumentos del Instituto Nacional de Previsión desarrollando “directrices ajenas y distintas de
las que la Delegación Nacional de Sindicatos venía proclamando.. “6‘ que era el ámbito en
donde se establecían los criterios deferenciados entre la organización sindical y el ministerio
del ramo en tomo a la política social del régimen. Esta era una de las demandas esenciales de la
organización sindical y concretamente de su mayor abanderado, el Delegado Nacional de
Sindicatos, José Solís Ruiz:
“Me preocupa la marcha de nuestras cámaras y hermandades. ..En el campo está más de
media España y la organización sindical agrafia tiene una extraordinaria fuerza que
hemos de conseguir se duplique en este año “Aa
Por ello se demandaba qué a nivel provincial los órganos rectores del seguro social agrícola
fueran las Cámaras Oficiales Sindicales Agrarias (C.O.SA) en las que a su vez estaban
encuadradas las correspondientes hermandades porque dc lo contrario, a los ojos del sindicato,
el agricultor estaria doblemente encuadrado. Y es que, aparte de consideraciones puramente
técnicas o administrativas, la deficiente aplicación a los agricultores de los seguros era un factor
de desprestigio y de deslegitiniación de la organización sindical en un campo español que,
teóricamente, había de ser el baluarte más sólido de los valores tradicionales que habian de
sustentar la “reforma” que el Nuevo Estado pretendía realizar tras la guerra civil. Precisamente
ese campo básico de proselitismo era el más abandonado por el ministerio de Trabajo con las
consecuencias ya mencionadas palpables en las apreciaciones de algunas delegaciones
provinciales de sindicatosA’
Igual contradicción se observaba en la aplicación de los seguros sociales a los socios-
trabajadores de las cooperativas. Hasta tal punto llegaba la sinrazón de las disposiciones del
ministerio de Trabajo que la Orden de 10 de enero de 1948 disponía que sólo recibiesen
prestaciones sociales los socios de las cooperativas en las que únicamente éstos tuviesen la
categoría de socios-trabajadores de la misma. En dicha situación aquellas cooperativas en las
que se admitía eventualmente a un trabajadorno socio inmediatamente desposeía al resto de los
socios-trabajadores de las prestaciones de los seguros sociales.70
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Otro de los sectores de trabajadores (en este caso fundamentalmente trabajadoras) no atendidos
por los seguros sociales fue el de las empleadas domésticas?’ En parte, dicho abandono se
debía al enfoque típicamente paternalista de la política social del régimen franquista. Se partía
del hecho de que, dado que en las familias de corte más patriarcal el personal del servicio
doméstico era considerado como una prolongación de la familia, dichas trabajadoras eran
atendidas por la propia familia ante los infortunios que pudieran sufrir. Evidentemente existían
otros motivos que el ministerio no afrontó de forma solvente de cara a incluir a dichas
trabajadoras en el mareo de la previsión social. Por un lado, se presentaban dificultades
evidentes de inspección; una parte importante de estas trabajadoras eran mujeres que podían
abandonar dicho trabajo al casarse con lo cual su periodo de cotización podía no ser suficiente
para adquirir derechos a las prestaciones económicas posibles sobre todo en seguros como los
de vejez invalidez y muerte; y por otro lado, parte de su retribución se recibía en especie y, en
consecuencia la recaudación de cuotas planteaba dificultades. Así pues al establecerse el
subsidio de vejez en 1940 se dejó fuera de su campo de aplicación a las domésticas.
En lo referente al seguro de maternidad se consideraba que las domésticas casadas eran poco
frecuentes y que en cuanto a las solteras, dicha protección era inútil;~ en el seguro de
accidentes del trabajo’3 y en el régimen obligatorio del subsidio familiar estas trabajadoras
también fueron excluidas por la vía de los hechos en la mayoría de las ocasiones. En el caso del
seguro de enfermedad la situación continuó siendo casi idéntica, puesto que lo único que
prescribía la ley en su origen era que la afiliación de dichas trabajadoras corría a cargo del
cabeza de familia. Pese a lo dicho, existía evidentemente una mayor dificultad que en otros
sectores laborales para el establecimiento de un régimen especial por la dificultad de determinar
los sujetos que habían de contribuir con su cuota al fondo de dicho régimen, por la dificultad
para fijar la cuantía de las cuotas, dado el peculiar sistema de remuneración, y por la dificultad,
por tanto, para señalar las futuras pensiones a recibir.’4
Pese a ello el resultado era que “...el servicio doméstico, no sólo estaba excluido de todas las
leyes corrientes de protección obrera, sino que estaba excluido de todos los seguros y subsidios
sociales, con excepción del de enfermedad”’5 y del subsidio familiar en el régimen agropecuario
a partir de 1943. Resumiendo, se puede afirmar que en 1959 no se hablan cumplido los
preceptos de la ley de 19 de julio de 1944 que disponía la extensión de los seguros sociales
obligatorios a este grupo de trabajadores, dado que fueron excluidos por pura conveniencia. En
cierta medida, la propia organización sindical influyó en el sentido de que no fuera posible el
establecimiento de un sistema homologable al existente en los regímenes especiales (naranja,
canarno, resma, etc.) con el finde propiciar el desarrollo de los seguros para los domésticos por
el temor un tanto insostenible a que dicho principio estableciera una especie de asociación
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profesional que quedara parcialmente fUera de la organización sindical contradiciendo así la ley
de unidad sindical?’
A estas dificultades para la aplicación de los seguros a ciertos sectores de la población se
añadía el aparato burocrático y administrativo que retardaba la aplicación de las leyes sociales
ya de por sí enrevesadas como pone de manifiesto este testimonio:
“Se hacen prácticamente inútiles las medidas de Seguridad Social, pues si en definitiva
se le dan, al menos entre nosotros, lo cierto es que, necesariamente y por virtud del
sistema legislativo y administrativo, de forma tan lenta y dilatada, que a veces resultan
estériles, sobre todo en lo que a enfermedad se refiere..
...por no tener un seguro social o una ley protectora del trabajo si junto a ella no
contábamos con un procedimiento rápido, sencillo y eficaz -concepto que no excluye su
tecnicismo- que diera vida, realidad y solución veritable a sus preceptos, sin el cual
aquéllos serian letramuerta, en unos casos, o escarnio imperdonable en otros.””
Probablemente, en el campo de los logros sociales habría que establecer un balance más
negativo que positivo si, utilizando los argumentos del propio Girón, “la enumeración de los
objetivos logrados, tiene exclusivamente la significación de un parte de guerra.””
Otra de las cuestiones que invalidaba el modelo de los seguros sociales creados hasta el año
1957 era el hecho de que los trabajadores por cuenta propia” que estaban encuadrados, y que
constituían una respetable cifra, no eran beneficiarios de los seguros sociales que disfrutaban
los trabajadores por cuenta ajena. Ciertamente la ausencia de cotización era el motivo inmediato
que imposibilitaba dichos beneficios, pero es que ello era debido a la falta de voluntad política
para crear una organización que recaudase, encauzase y representase a quienes voluntariamente
desearan adscribirse”~ para que estos fUeran participes, cuando menos, de algunos seguros
entre los sectores del pequeño comercio o los industriales sin personal asalariado. Y es que, en
gran medida, podían ser asimilables en cuanto a nivel de vida y renta a los trabajadores a los
que el Estado intentaba imponer la cotización para dichos sistemas. Las nulas prestaciones que
recibía el trabajador por cuenta ajena, sobretodo cuando realizaba esta labor en el propio hogar,
le excluían de los beneficios que reportaban los seguros sociales. Sólo a partir de los años
cincuenta comenzó una cierta sensibilización en favor de los trabajadores de dicho sector de la
economía española. Para romper esta tendencia la reglamentación del calzado estableció las
llamadas cajas de compensación con el objetivo de conceder a dichos trabajadores unas
prestaciones homologables a las de los seguros sociales. Pese a ello fue el propio sindicato el
que más hizo porque dicho proyecto no saliera adelante puesto que los gastos de tales cajas
habrían de correr por cuenta de la organización sindicalY
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En otro orden de cosas al I.N.P. se le planteaba un grave problema, en este caso de prestigio,
ante la realidad, a todas luces evidente, de que el considerable número de trabajadores que
desarrollaban su actividad en el Protectorado español de Marruecos no gozaban de los
beneficios de los que en el orden social disfrutaban los ‘<trabajadores” en España. El único
deseo de las autoridades del I.N.P. con respecto a éstas carencias era que el Jalifa promulgara
un Dahir que obligara a las empresas a pagar por los españoles (sólo por los trabajadores
españoles) un determinado tanto por ciento en el que se comprendieran todos los seguros
sociales. Solamente el posible “dumping social” de los trabajadores no españoles privaba a las
autoridades del ministerio de Trabajo de materializar dicho proyecto a la altura de 1 946Y
13.3. El sistema de financiación en Los se2uros sociales
.
Al hacer referencia al tema de la financiación del sistema de previsión españoí del primer
franquismo estableceremos previamente una distinción más elemental en tomo a esta cuestión.
Existen dos sistemas básicos para establecer el régimen económico de los seguros a los que
haremos alusión: el sistema de reparto y el sistema de capitalización.93
En elprimero de los casos, para la prestación de los servicios correspondientes únicamente hay
que calcular el coste de las prestaciones, los gastos de administración y las reservas técnicas
estipuladas y distribuir el resultado fmal entre los asegurados obteniendo así la prima que
anualmente tienen que satisfacer. En el caso del sistema de capitalización es necesario calcular
elvalor actual de las prestaciones en curso y aquellas que estñn en período de constitución.
La ventaja del sistema de reparto en aquel momento de expansión de los seguros sociales partía
de la idea de la obligatoriedad de los seguros y de la imposibilidad, por parte del órgano
gestionador, de seleccionar a los asegurados (o diferenciar su cotización como podía ocurrir en
el seguro privado). Sin embargo, su maximo bondad radicaba en el hecho de que se centraba, no
tanto en prestaciones muy diferidas en el tiempo, sino en prestaciones concedidas a corto
plazo?’
La combinación de ambos sistemas fue ¡atónica del período 1941-57. Sin embargo, ya a fmales
de los años cuarenta desde el propio I.N.P. se veía un mal futuro para un sistema de previsión
que se decantaba paulatinamente por el procedimiento de reparto dadas las dificultades
crecientes para acometer los pagos por parte del mencionado instituto o por los problemas que
se preveían en un futuro en el que el sistema de reparto presidiera seguros de renta diferida
coma el de vejez,85 con el consiguiente desajuste financiero?’ Hasta principios de los años
cincuenta el sistema predominante fue el de reparto. Ese fue el caso de los subsidios familiares,
658
del seguro de vejez y del seguro de enfermedad. Funcionó en régimen de capitalización el
seguro de accidentes del trabajo.8’
La cotización de los regímenes obligatorios del seguro de vejez e invalidez, subsidio familiar,
enfermedad y paro de aquellos trabajadores se llevaba a cabo por medio de una cuota única,
calculada sobre las retribuciones percibidas por los mencionados trabajadores en función de lo
estipulado por los Decretos dc 29 de diciembre de l948~ y 17 de junio de 1949Y Dicha
cotización se establecía sobre un concepto de salario que incluía formalmente entre las
retribuciones sometidas a cotización las horas extraordinarias y el plus de carestía de vida.
Previamente el Decreto de 1 de marzo de 1948 había pretendido establecer un instrumento
unificador en tomo al concepto de salario baso para la liquidación de las cuotas de los seguros
sociales con la incongruencia de establecer un amplio campo de aplicación en el artículo 1’,
siendo modificado esté por el 20, 30 y 40, haciendo así “la excepción de la excepción.”~ El
cúmulo de desatinos se prolongó a partir de mayo de 1950 poniendo de manifiesto la realidad
innegable de que el salario a efectos de cotización era regulado por disposiciones
contradictorias y, cuando no, dispares. Así los pluses de carestía de vida inicialmente
establecidos en 1950 podían no cotizar a efectos de seguros sociales con la aprobación del
ministerio de Trabajo. A partir de mayo de 1950 el mencionado ministerio declaró exentos de
cotización la totalidad de los pluses que iba regulando.’1
En tomo a esta cuestión hay que tener siempre en cuenta el problema de la sistemática pérdida
de valor de la moneda en función de la incidencia del proceso inflacionario, lo cual hacia que
las cifras barajadas en muchos momentos fuesen insuficientes para planificar una política
adecuada de bienestar en la medida en que dichas maaocifras perdían su valor por la
depreciación de la moneda.’2
Hay que decir que hasta el aifo 1956 la participación del Estado en la financiación de los
seguros sociales se llevó a cabo por medio de subvenciones fijas, “cuyo valor real se fue
deteriorando con la inflación.”’3 Según uno de los jefes de sección del J.N.P. “el día 23 de
marzo de 1956 ha de quedar como fecha trascendental en el curso de la legislación española
sobre Seguros Sociales”’~ no tanto, por la elevación de salarios acordada por el Consejo de
ministros de esa fecha sino por el cambio operado en orden al aparato de previsión a partir del
método indirecto que se procuró utilizar para evitar la repercusión que pudieran tener en los
precios dicho aparato de previsión. Para algunos fue el final del desfasamiento de la política
social española.’5 A partir de esta fecha (aunque por un corto período de tiempo) el Estado
asumió el papel de financiador del aparato de seguros sociales intentando hacer de esta cuestión
un problema de política fiscal por lo que se refiere a los ingresos necesarios para cubrir las
necesidades de los mismos. El objetivo inicial consistía en no recargar las contribuciones de los
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trabajadores y las empresas para dichos seguros. En cierta medida, ello pretendía romper una
lanza a favor de aquellos sectores no industriales que, fruto de su actividad laboral, no gozaban
de sus beneficios tanto en cuanto un marco de financiación nacional parecía legitimar su
derecho a gozar de dichas prestaciones sociales. Sobre esta cuestión Peipi5á recalcaba la
ruptura con una etapa anterior de desentendimiento absoluto del Estado en tomo al tema de los
seguros sociales:
“En los orígenes no faltó, sin duda al~na aportación del Estado; pero de un lado, era a
titulo de subvención, es decir, como auxilio o ayuda a algo que se entendía que quedaba
fuera del patrimonio del estado mismo y de su obligaciones normales.. Y, de otro lado,
tal subvención era proporcionalmente tan exigua que tenía un valor puramente
simbólico. Mks estos simbolismos unas veces denuncian la intención de hacer efectivo
en su momento con todas las energías posibles el apoyo a una empresa...; pero otras
veces, en cambio, expresan un deseo de desentenderse de lo mismo a que fonnalmente
apoyan... En nuestro caso, el simbolismo debía entenderse más bien en el segundo
sentido. Pero ahora todo ha cambiado: la aportación estatal ha venido a hacerse
substancial, sustituyendo en muy buena parte la añeja contribución patronal, y a la vez
se declara solemnemente el propósito de defender la Previsión desde el Estado con
todas sus fuerzas. El Decreto ley dc 23 de marzo obliga incondicionalmente a la
Hacienda a mantener la prestaciones sociales en vigor.””
En todo ello habla, en parte, un deseo de evitar que el ministerio de Trabajo, actuara de forma
independiente y de que la cuestión de la previsión social (incluyendo al LN.P. e instituciones
como los montepíos y mutualidades laborales) recibiera un tratamiento integral sometido a las
necesidades de la economía nacional y de los anhelos de planificación según más novedosos
criterios que acabarían por imponerse a partir de la remodelación ministerial de febrero de
1957. Hasta tal punto esto era así que para algunos (de forma un tanto exagerada) representaba
el “New Deal”~ de la economía española.
El resultado de este intento de participación del Estado en la financiación de los seguros
sociales supuso un crédito extraordinario de l.125.OOO.OOO de pta. Siguiendo a Clavera’8 los
objetivos del decreto de marzo de 1956 eran básicamente dos: por un lado, elevar las rentas
salariales en términos reales y por otro aumentar la aportación del Estado a los seguros. Sin
embargo, este plan dura tan sólo unos pocos meses. Y por lo que se refiere al segundo de los
objetivos, el establecimiento por el Decreto de 26 dc octubre de 1956” dcl sistema antiguo
puso de manifiesto el fracaso de esta política’0~ situando de nuevo la aportación del Estado
español al sistema de previsión a la cola de los europeos básicamente por la ausencia de una
eficiente y equilibrada política fiscal. De forma paralela a esta alteración breve de la
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financiación de los seguros seproducía una desvalorización monetaria muy aguda de los fondos
de reservas de los seguros, de las mismas cuotas, etc. Ello obedecía, al menos en parte, a la
incidencia de una escala móvil en los salarios que podía elevarse en función de los criterios del
ministerio de Trabajo, a la imposibilidad de mantener los salarios reales sin controlar la
evolución de los precios y, en definitiva, sin tener voluntad para establecer una limitación
efectiva de las rentas de los no asalariados.
Según Benito del Pozo101 el que el concepto de salario fiera variable peijudiaba notablemente a
los trabajadores en la medida en que no habla relación de las tablas de salarios de las
reglamentaciones con el concepto de salario a efectos de cotización para las cuotas de los
seguros sociales.
Partiendo de la legislación mencionada se consideraba salario base’02 la total remuneración que
en forma de salario o haberes percibía el trabajadorpor los servicios que prestaba por cuenta y
bajo dependencia ajena, en dinero, en especie o en cualquier otra forma, dándose igualmente la
consideración a efectos legales de salario a la indemnización legal o prestación económica que
el trabajador recibía por incapacidad consecuencia de accidente de trabajo o enfermedad y la
que por iguales causas recibiese en virtud de los dispuesto en las reglamentaciones de trabajo.
Sin embargo, hay que tener en cuenta que los pluses de carestía de vida, cifrados
aproximadamente en un 25 % y concedidos a gran parte de los sectores laborales a partir de los
años cincuenta no gravaban la economía de la empresa en la medida en que dichas cantidades
estaban exentas de cotización por seguros sociales y montepíos laborales’~ no revirtiendo
posteriormente en beneficio de los trabajadores. De igual manera se observa que la definición
de retribucióníM excluía las pagas extraordinarias de cotización pese a su equiparación real con
el salario, por lo cual las prestaciones económicas periódicas de los seguros sociales no daban
derecho a la paga extraordinaria proporcional y. por tanto, se establecía un desequilibrio entre
la cotización y las prestaciones que los trabajadores percibían. Todo ello sin considerar las
circunstancias que podían hacer que dichas prestaciones se cobraran con retrasos
significativos»5 En definitiva, el sistema (teóricamente y de hecho) favorecía claramente a la
empresa al minimizar sus cotizaciones e incrementar paralelamente sus beneficios.~‘
Así, el decreto de diciembre de 1948 aplicaba el mismo concepto de salario para las cuotas o
primas, en el caso de las empresas, incluso para el S.O.E. y el seguro de accidentes del trabajo.
El decreto de 1949 completaba y modificaba el anterior al eliminar algunos ingresos y al
establecer límites a detenninadas retribuciones complementarias e incluía en el seguro de
accidentes del trabajo todos los ingresos del trabajador
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La tendencia a la unificación técnica de la cotización en los seguros se rompió con el Decreto
de 5 de junio de 1953 que establecía un criterio diferencial en cuanto al salario base a efectos
de cotización en el seguro de accidentes y en el de enfermedades profesionales. Posteriorniente
el Decreto de 22 de junio de 1956 confirmaba el establecimiento de un criterio singular en el
caso de estos dos seguros independientemente de los criterios aplicados a otros.
Estas restricciones que peijudicaban las rentas diferidas que recibían los trabajadores se
plasmaban igualmente a la hora de considerar el concepto de participación en los beneficíos.ICl
El concepto mencionado, establecido en las reglamentaciones del trabajo se exceptuaba del
cómputo a la hora de determinar los salarios a efectos de cotización sin considerar que dichas
percepciones estaban teóricamente generalizadas y reglamentadas por el ministerio de Trabajo.
Por otro lado, las horas extraordinarias tampoco eran consideradas en su totalidad en el salario
base a efectos de cotización con la consiguiente discriminación ante la débil capacidad de los
salarios en términos reales y ante la influencia de la inflación sobre los mismos.
Y es que el Decreto del 11 de junio de 1949 consideraba como parte del salario base las horas
extras mientras no superaran el 15 ¶4 del salario contractual lo cual venia a recortar las
prestaciones de los seguros sociales de forma especialmente acentuada, no comulgando dicho
principio con la idea de la “cristiana redistribución de la riqueza”’08 que suponía la
desconexión entre la cotización abonada y la prestación a recibir.
Las cuotas ya unificadas de los regímenes de los seguros sociales de paro, subsidios familiares,
enfermedad, vejez e invalidez eran satisfechas mensualmente por las entidades y empresas
durante el mes siguiente al que correspondiesen las cuotas, recargándose éstas con un 20 % en
el caso de ser liquidadas fuera del plazo estipulado por el Instituto Nacional de Previsión, en
quien recaía la responsabilidad del sistema de seguros.109
A fmales de 1955 (Decreto de 9 de diciembre de 1955)110 y entrando en vigor desde el 1 de
febrero de 1956, se estableció la nueva cuota global de cotización para seguros sociales,
habiéndose desarrollado antes la unificación de afiliación y cotización de los seguros de
enfermedad, familiar, vejez e invalidez y paro tecnológico. Como se ha mencionado, la
administración de dichos seguros corría a cargo del 1.N.P. Se recogía con ello la experiencia de
la unificación de los seguros comenzada en 1949 con la capacidad inherente para el I.N.P. de
establecer comunicación de fondos entre los distintos seguros sociales mediante la aplicación
de los excedentes de unos con destino a saldar los déficits de otros. En dicha cuota se incluía la
destinada a fonnación profesional y a laorganización sindical.
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Las cotizaciones establecidas hasta el año 1956 se realizaban según los siguientes baremos,
salvo en lo referente a los regímenes especiales de pescadores, naranja, cáfiamo, resina y
aprovechamientos forestales madereros:
a) Empresas y entidades de régimen general:
-por los trabajadores que percibiesen ingresos hasta 30.000 pts. anuales el 24,85 % (19,15 % la
empresa y 5,7 % el trabajador)
-por los trabajadores que percibiesen más de 30.000 pta. anuales el 8,85 % (7,15 % la empresa
y 1,7 % el trabajador)
b) Empresas de régimén general:
-por los trabajadores a domicilio con ingresos hasta 30.000 pta. anuales el 14,85% (12,15 % la
empresay 2,7 % el trabajador)
c) Patronos de la rama especialagropecuaria el 11,5 % (8,3% la empresa y 3,2 % el trabajador).
En las provincias de Navarra el 24% % por el personal fijo (18,8 % la empresa y 5,7 % el
trabajador) y 13 % por el personal eventual (10,5 % la empresa y 2,5 % el trabajador)
d) Entidades estatales y de administración local:
-por el personal no tbncionario cuyos ingresos no excediesende 30.000 pta. anuales el 18,35 %
(14,15% la empresay 4,2% el trabajador).
-por retribuciones superiores a 30.000 pts, anuales, el 2,35 % (2,15 % la empresa y 0,2 el
trabajador).
e) Organismos oficiales que no persiguen fm de empresa de índole económico:
-por el personal con ingresoshasta 30.000 pta. anuales el 23,35 % (17,65 % la empresa y 5,7 %
el trabajador).
-por el que exceda de 30.000 pta. anuales, el 7,35% (5,65 % la empresa y 1,7% el trabajador).
La pauta a seguir porel sistema de previsión espafiol pretendia aproximarse al modelo inglés. El
modelo de financiación que proponía el Plan Beveridge partía de la premisa de que la
prestación tipo fuera la correspondiente a un hombre y a su mujer, siendo aquélla reducida en el
caso de que el hombre no estuviese casado o la mujer realizase un trabajo remunerado al igual
que el marido. “Considera que el hombre paga sus cotizacionespor si mismo y su mujer, como
por una pareja en la cual cada uno de sus miembros es esencial por igual, y da laprestación para
ambos. Hace frente a los costos de las diversas prestaciones requeridas por la categoría especial
de las amas de casa, en parte mediante las cotizaciones hechas por sus maridos, y en paite
mediante las cotizaciones hechas por los hombres y las mujeres antes y después del
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matrimonio,””’ se afirma en ei informe Beveridge. La razón para dar a las mujeres tipos de
prestaciones inferiores a los hombres respondía al deseo de evitar imponer a las mujeres unas
cotizaciones excesivas para sus salarios, inferiores a los de los hombres para situaciones
laborales análogas. Y es que la comunidad había de tener en cuenta las distintas formas de vida
de los diferentes sectores que conformaban lasociedad, entre ellos de “los que prestan servicios
gratuitos vitales”112 como las amas de cesa. Desde este punto de vista, las mujeres casadas
habían de ser “consideradas como empleadas en un trabajo que es vital, aunque no esté pagado,
sin el cual sus maridos no podrían realizar su trabajo remunerado y sin el cual la nación no
podría continuar.”’” Las mujeres británicas adquirían, según estos presupuestos, un estatus
social y económico nuevo, con derechos y riesgos que eran distintos de los que tenían en su
vida como solieras. Con el matrimonio la mujer ganaba derecho legal al mantenimiento por
parte del cabeza de familia; de igual manera “se ve expuesta a nuevos riesgos, incluido el riesgo
de que su vida matrimonial acabe prematuramente por viudedad o separación.””4 Se establecía
un nuevo marco de posibilidades ante el infortunio o ante lo inesperado en el que se incluían
hechos como el matrimonio, la maternidad, la interrupción de los ingresos del marido por
desempleo, incapacidad o retiro, viudedad, separación (y por tanto el fmal del mantenimiento
por parte del marido debido a separación legal), o la incapacidad para las tareas del hogar. Y
por tanto “toda mujer, cuando se casa, se convierte en una nueva persona que adquiere nuevos
derechos y que no aporta al matrimonio derechos a las prestaciones de desempleo o de
incapacidad con relación a las cotizaciones realizadas antes de casarse. . todas las mujeres
casadas seguirán adquiriendo también durante el matrimonio derecho a las pensiones en la vejez
mediante las cotizaciones realizadas por sus maridos. Las mujeres no debían depender de la
asistencia pública en caso de pérdida de su sustento como ama de casa, si esta situación se
habla producido sin su consentimiento. Algunos de los nuevos derechos, como el de compartir
la prestación debida al desempleo del marido o a su incapacidad, se aplican sólo a las mujeres
casadas que no están trabajando remuneradamente. Algunos, como la prestación de maternidad
a afiadir al subsidio de maternidad, se aplican a las mujeres casadas que están trabajando
remuneradamente.””5 Así pues, se daba la posibilidad a las amas de casa y trabajadores
asalariadas (por cuenta ajena o autónomas) de pagar las cotizaciones íntegras obteniendo
prestaciones por desempleo o incapacidad a tipos reducidos o bien pedir la exención de sus
cotizaciones obteniendo sólo la prestación por maternidad. En este último caso, el empresario
que la contratara si estaba obligado a pagar las cotizaciones correspondientes.
Este último aspecto (el de las prestaciones a tipo reducido) permite establecer un cierto
paralelismo entre la política franquistay el Plan Beveridge. El hecho de que estas prestaciones
fueran de un tipo inferiorobedecía a que, al igual que en el caso español, la unidad considerada
era la familia. Por tanto, se juzgaba que las necesidades de las mujeres casadas eran, en general,
menores que las de las mujeres solteras cuando se encontraban desempleadas o incapacitadas,
664
porque su casa estaba atendida por los ingresos del marido o por las prestaciones del mismo en
situación de paro o de incapacidad temporal. Por eso la propuesta de prestaciones para las
mujeres trabajadoras establecía que éstas habían de tener una prestación por desempleo e
incapacidad consistente en dos tercios de la que percibiera el marido; y que, en cambio, la
prestación por maternidad fuera un 50 % superior de la prestación normal del marido en las
situaciones previamente desentas.
Pese a ello el modelo británico difiere en numerosos aspectos del español, más dependiente de
una tradición católica y de sus valores que eran incorporados a la legislación del primer
franquismo. La carta magna de la seguridad social británica, al contrario que la legislación
social española, en la que se establecían mecanismos punitivos ante las situaciones
“matrimoniales” irregulares, establecía que un hombre casado que estuviese conviviendo con
una mujer (a semejanza de la esposa) que no trabajase remuneradamente debía poder obtener
durante las ¿pocas de paro o incapacidad una asignación por este miembro dependiente de él.
De igual manera, la prestación por maternidad y el subsidio de maternidad debían ser, según el
Plan Beveridge, concedidos por el interés del niño independientemente de la relación marital de
los padres. No ocurriría lo mismo en la caso de la prestación porviudedad o tutela, sólo pagada
a la esposa legal del fallecido; o en el caso de las pensiones de retiro, que no deberían pagarse
con cargo a las cotizaciones que no fueran las propias de lamujer, excepto a la esposa legal del
trabajador jubilado. Así pues se proponía lo siguiente:
“Si una persona soltera, con derecho a las prestaciones por desempleo, incapacidad o
aprendizaje tiene, viviendo con ella, a una persona que haya pasado la edad de las
asignaciones porla infancia, que no esté trabajando remuneradamente y que dependa de
ella, se añadirá a la prestaci6n correspondiente una asignación que estará sujeta a unas
disposiciones que pueden requerir el registro previó del dependiente y que definirán la
dependencia.””’
Pese a que para las autoridades del l.N.P. la salud financiera de la institución, y por tanto, de
los seguros sociales, era la tónica, la realidad era que atravesaba por problemas de financiación
y de administración.11’ Hasta tal punto llegaba el descontrol y la ausencia de conocimiento
sobre las finanzas del instituto que la revisión de los balances del año 1944 y 1945 se llevó a
cabo en 1951. En este mismo año el Consejo del 1.N.P. ponía de manifiesta los elevados saldos
a favor de los diversos seguros, lo cual venia a perjudicar notablemente la robustez fmanciera de
la institución dado que retrasaba las inversiones. En el año 1949 el saldo a favor de los seguros
ascendía únicamente a 78 millones de pta. En la Tesorería la cifra existente era de 287 millones
de pta.. lo cual venía a indicar que en principio se hablan destinado 67 millones previa
disposición del organismo al que nos referimos)19
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Para el siSo 1952 los resultados de
siguiente:








seguros de accidentes 7.571.045,77 -—
de vejeze invalidez —- 246.366.834,06
subsidios familiares 226.062.355,85 -—
se os de enfermedad 78.741.524,07
SUMA 235.638.697,10 325.048.35843
*Cuadro n0 78. De’fldtsy st¿perd lis de los seguros a cargo del INI’. en 19S2.’~’
El resultado final era bien indicativo de que era el seguro de vejez (el ansia de la población
trabajadora por garantizarse una ancianidad con un nivel de vida mínimo) y el seguro de
enfermedad los que originaban los déficita sistemáticos en la tesorería del 1.N.P. En sentido
contrario, el superévit de ]os subsidios familiares es la prueba palpable que explica su
perduración en el tiempo a pesar de haber perdido su vigencia de cara a ser la materialización
del salario familiar tal y como se formuló tras su puesta en marcha en el año 1938.
S~uros excedentes déficit
seguro de vejez e invalidez 4.365.619,87
subsidios familiares 94.568.302,47
seguros de enfennedad 33.049.549,25
sumas 98.873.922,34 33.049.549,25
*Cuadro n0 79. Operaciones de ejercicios anteriores a 1952.
Los presupuestos del año 1955 del LN.P. reflejaban el poco interés o la poca capacidad del
Estado para incrementar la solvencia del Instituto Nacional de Previsión como ejecutor de una
política formalmente revolucionaria que, desde este punto de vista, resultaba la coartada más
explícita y justificadora que venía a aplicar la perpetuación del régimen en la forma y manera
que hasta e! momento lo había caracterizado. Las subvenciones del Estado, cifra significativa de
lo previamente expuesto, ascendían a 36.913.799,30 pts. (36.899.367,34 en 1954). Ello
valorando el crecimiento de la inflación y la depreciación de la moneda ponía de manifiesto la
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nula voluntad política de incurrir en gastos en beneficio de la política social que se defendía
como la panacea de lo realizado en todaEuropa y cuando no en el mundo entero.
De igual manera se ponía de manifiesto que, en lo referente a ingresos la salud financiera del
I.N.P. seguía dependiendo absolutamente del inoperante subsidio familiar (2.703.440.624>5
pta.). Es cierto que los ingresos del seguro de enfermedad (3.152.410.000 pta.) eran muy
superiores pero la realidad es que este seguro junto al de vejez, cuyos ingresos previsibles
ascendían a 1.316621.688 pta. resultaban sistemáticamente deficitarios.’20
13.4. EL aparato de previsión y su inddenda en la enwresa
.
Otra de las criticas que se cebaron sobre el modesto sistema de seguros sociales durante el
período Girón ft¡e la supuesta incidencia negativa que tenía sobre el crecimiento económico real
del país. Para algunos autores como París Eguilaz, partiendo de la aceptación de que la
participación de los asalariados en la renta nacional había disminuido, al menos hasta el
comienzo de la década de los cincuenta, los seguros sociales incidían negativamente en el nivel
de renta de los mismos dado que eran ‘los propios asegurados los que prácticamente hacían
frente a a la casi totalidad del pago de las prestaciones y de sus gastos de administración” sin
que ello afectara al nivel de beneficios del empresariado o a la participación del Estado.’2’
Dicha polémica surgiría con cierta claridad a partir de la reniodelacién ministerial de 1951
incluso a las páginas de los órganos de expresión y propaganda del ministerio de Trabajo como
la Revista de Trabajo.’22 Se ponía así de manifiesto que para algunos sectores del franquismo la
política social española estaba presidida por la arbitrariedad y la toma de decisiones
demagógicas desprovistas de las reflexiones necesarias sobre su incidencia en los precios y en
la evolución de los salarios. Este refreno al desarrollo de la política social se plasmó de forma
más evidente en la ausencia de un seguro de paro de carécter general que presidien el desarrollo
de todo el sistema de previsión, dado que se parda del hecho de que no era positivo un
“excesivo” esfuerzo de los individuos y menos de las empresas a favor del sistema de previsión
puesto que ello iría en contra de la producción y de la eficacia; y en este sentido desde el I.N.P.
y desde el ministerio de Trabajo se defendía esta postura:
“En modo alguno se debe pedir a los individuos más privaciones de lo necesario para
constituir fondos de previsión, porque ello sería la mayor de las imprevisiones.
Tampoco se pueden pedir excesivas cargas a las empresas y entidades productoras> ya
que se dificultaría su desarrolloy su propio existir. Pero a la mayoría se les puede pedir
que mejoren el rendimiento de sus actividades, que aprovechen metódicamente el
tiempo y los esfuerzos laborales...
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Si el obrero administra debidamente la energfa de las máquinas que maneja y la de su
propia máquina humana se tendrá un aumento de potencial con el que se podrá pagar
gran parte de las instituciones de previsión si el productor...aprovecha
convenientemente los tiempos de su labor, pueden tenerse aumentos considerables de
producción y de eficacia; si el esfuerzo inteligente y tecniflcado de todos los que tienen
confiada una tarea consigue un mayor rendimiento de los elementos que están e su
alcance, se tendrán importantes reducciones en el coste de los trabajos y sepodrá tener
mayor margen para las atenciones sociales.
Lo mismo en la esfera pública que en la privada, no sólo hay que trabajar más, sino que
hace falta, principalmente, que los esfuerzos sean metodizados y organizados
científicamente, con vistas a la máxima eficacia.>’1~’
Este tipo de planteamientos se radicalizaron a partir de la década de los cincuenta, y en abierta
oposición a la política llevada a cabo desde el ministerio de Trabajo, partiendo de la radical
oposición entre lo económico y lo político y de la necesidad de “estimular el valor personal de
los individuos y las fuerzas creadoras~IU como mecanismos para evitar la cristalización de las
clases sociales. Para los sectores más liberales en lo económico del régimen la imposición del
aparato de previsión obligatorio ponía de manifiesto una concepción de la masa social como
menor de edad1~ al imponerles la obligación de realizar obligatoriamente lo que por propia
iniciativa, muy probablemente, no harían por falta de conciencia o de recursos. Concretamente
Paris Eguilaz parda del hecho de que existía una excesiva presión sobre el mundo empresarial
por parte del ministerio de Trabajo y que ello, en un sistema generalizado de reparto, disminuía
los beneficios de los empresarios, incidía negativamente en el ahorro y, en consecuencia, en el
nivel de empleo, inversiones y precios. A mediados de los affos cincuenta el pensamiento del
mencionado autor aparecía con mayor claridad en aseveraciones como las que a continuaci6n
exponemos:
...nunca la población en su conjunto ha de queda satisfecha y por tanto lo que se
llameproblema social será pennanente.
Frente a esta posición realista, ha surgido en los últimos decenios una tendencia que
invocando razones sociales, pretende resolver el problema económico de lograr la
máxima satisfacción de las necesidades, por métodos diferentes de los que se deducen
de la doctrina económica.
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.sólo a través de lo económico se puede llegar a lo social, es decir, al bienestar del
mayor número y que si se abandona el principio de racionalidad económica, no se
puede realizarninguna política social efectiva.
la necesidad de implantar los seguros obligatorios, lo que indica es la existencia de
una economía enferma, con moneda inestable, bajo nivel de vida ysin hábito de ahorro;
por tanto, los seguros sociales no son un indice de progreso social y económico, sino al
contrano son una prueba de que el sistema económico social funciona en forma
deficiente,
...EI ideal y por tanto la tendencia de la política económica y social, debe ser conseguir
que el sistema funcione en condiciones que hagan innecesanos los seguros sociales;...
La obsesión por la seguridad, por eliminar de la vida la incertidumbre y el riesgo, a
nuestro juicio esuna idea decadente 126
Esta negativa a potenciar el sistema de previsión estaba ligada a la preocupación porque un
sistema generalizado basado en el régimen de reparto pudiera influir sobre el nivel de inversión
con efectos negativos sobre el nivel de ocupación. Por otro lado, se temí a que una posible
expansión del crédito desesiabilizara el sistema incidiendo sobre los precios. De ahí, que desde
algunos sectores de corte más liberal en lo económico se hiciera hincapié en la bondad de un
sistema de capitalización y en la necesidad de disminuir la aportación del Estado a dicho
sistemai~
La realidad era que la cotización de los empresarios a la seguridad socia! era un anticipo que
recuperaban al vender sus productos, con lo cual era finalmente el consumidor el que pagaba el
sistema de seguros sociales en un régimen en el que no se controlaban de forma activa los
beneficios desmesurados que pudieran obtener las empresas. Ello podía constituir una medida
“injusta” para algunos sectores del régimenen la medida en que eran los empresarios los que se
beneficiaban de la paz social sin colaborar en mayor medida con un aparato de previsión que
pretendía fomentar dicha pat’~
Podemos observar en el cuadro n0 80 el tanto por ciento que representaban las cotizaciones de
los seguros sociales a la altura dc 1949 en relación a los salarios:
subsidio frnfiw _______________________1 ~:~‘ “ etiwnswios 1 4
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SOEhaI&ef,erodel94í 2,307 2,506 5.013
SoRdo. 1-1-47 ha. 1-14& 3.18 3,17 6,35
Soté.. 1-1-48hz ~4$~l30 4 4
~ ~~~13l 1.9 1,85 3,15
sean. de wddei,tes &
132frabqo
segIro de
*Cuabo u~8O. Tantopor ciento ch salarios que representabanlo distintas seguros sociales basta 1 de
Julio de 1949134
______________ 1935 1956 1957
Rezwnieradoses
directas








V.cacimws 250,-’” 287,50 287,50 358,70 530,-
Navidad y ltdo
jadio
400 145 460,- 488,75 609,80 880,-
Plus de esest~.
de vid.
í.ns,-’46 2.213,75 2.213,75 — -—
Plus especial --- —- —- 1.767.15





399,3fl148 459,45 141,67 853,76
Segiro de
Enfermedad
599,70’~’ 804,04 %04,04 70.83 1.067,10
Segro de Vejez 299,85150 344,59 70,83 640,32
Sesuro de Paro --- --- 40,30 —.
Segro de
Accidentes
953,5Q151 1.096,- 1.96,- 1.274,76 1.107,52
Mt’alidsd 918,90 1.133,39 1.494,08
Plus Funiliar 1.788,-’~ 3A23.- 3.425,- 3.541,86 ..fl~!~80
320.16CuotaSindical 149,92l~ 173,30 173,30 212,50
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Reaseraciones 7.375,- 8,474,23 8.874,25 10.581.67 15.625
dinas.
Ren,nerac¡ones 4.525,- 5.226,75 5.255.50 5.342,95 5719,-
indirecta.
Seguridad 4.996,47 7.313,18 7.353,48 6.58141 10.565,23
Social
COSTETOTAL 16.820,47 21.014,18 21.083,23 22.512,13 31.909,28
*Cuadro n08¡. Coste deltrabajadorpara la empresa
1953 1954 1955 1956 1951
Renmerscioneu Jornal 5.398,50 6.194,71 6.194,11 7.831,51 11451,50
dina-
Prima. 1.349,63 j,~¿9




Fiestas no 146,40 168,- 168,- 212,38 325,60
recm>estileu
Vacaciones -j~j~ ~






Plus do catatla 1925 2,213,75 2.213.75
devida
Plus especial -—- —- -— 1.767,15 —-
‘os 704,55 808,47 808,47 ~ 1.525,33
Totales
Rsnu~ncintz 6748,13 7.737,- 7.737,. 9.188,03 14.452,75
directas
Renoeraciones 4.322,30 4.962,66 4.988,89 4.999,95 5.290,08
iadfr.ctas
CO5TETOTAL 11.070,43 12.699,16 12.725,89 14.787,98 19.742,83
*c~
0<Jj.0 n0 82. Percepciones reales de un trabajador
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En el caso de 1953 (ver cuadro n0 81 y 82) las remuneraciones directas suponen un total de
7.375 pts., las indirectas 4.545 y las de la seguridad social 4.990,47 pts. Descontando la
cotización del trabajador la percepción efectiva era de 6.748,13 pta. por remuneraciones directas
y 4.322,30 por las indirectas (11,070,43 pta. en total). Así, para el año 1953 las cuotas de los
seguros sociales suponían cl «1,6 % dc las remuneraciones directas y el 41,8 % del total de las
remuneraciones siendo excepcionalmente menos importante el salario indirecta (diferido o no)
que recibía o podía recibir el trabajador por cuento la suma de las cotizaciones sociales más las
remuneraciones indirectas suponían el 128,2 % de las remuneraciones directas. Si consideramos
que los costa sociales para las empresas podían variar en tomo a 5 puntos más o menos con
respecto al 41,8 % mencionado se puede suponer que dichas cargas sociales podían estar entre
el 35 y el 45 % de las remuneraciones directas.
Las situación en ¡954155 habla cambiado puesto que desde finales de 1953 se habla
incrementado el salario base de las reglamentaciones. Dicha subida afectaba sólo a los salarios
base y se autorizaba a las empresas a absorber a compensar tales aumentos con los que
voluntariamente hubieran sido concedidos por las empresas, previa autorización por el
ministerio de Trabajo.”’ Esta situación trastocaba el marco legal en la medida en que aquél
pretendía prohibir taxativamente las subidas de salarios generales no autorizadas mientras que
las elevaciones del salario base realizadas a lo largo de 1953 y 1954 producían la impresión de
que el ministerio de Trabajo, con esa posibilidad de compensar la subidas ya existentes,
pretendía legalizar este mecanismo que las empresas individualmente fomentaban con tal de
evitar el conflicto social. La elevación del salario base fue de alrededor del 15 %. También se
elevó el plus familiar. Se aumentaba de forma paralela en un 1 % la prima del seguro de
enfermedad a cargo de la empresa con lo que pasaba a ser dcl 10%, del cual un 7% era la cuota
de empresa y un 3 % la del trabajador. Se elevaba en un 1 % la cuota can destino a fomrnción
profesional.15’ De igual manera, a partir de 1954 el campo de aplicación de seguros como el de
enfermedad, vejez e invalidez incluía a los trabajadores cuyos ingresos no excedieran de 30.000
pta. Se redactaban de nuevo una serie de artículos del reglamento del seguro de accidentes del
trabajo y del de enfermedades profesionales y se fijaba la cifra de remuneración máxima
computable, a los efectos de estos seguros, en 36.000 pts. anuales o 100 pta/día sin que
alcanzara responsabilidad alguna al patrono por la diferencia entre esta cantidad y la que
realmente percibiese. Así, en 1954 las remuneraciones directas ascendían a 8.474,25 pta., las
indirectas a 5.226,75 pta.; al descontar la cotización del trabajador la remuneración directa
ascendía a 7.737 pta. y la indirecta a 4.962,66 pta. (12.699,66 pta.). Así pues, el trabajador
contribuía a los seguros sociales con el 7,3 % de sus remuneraciones. Y partiendo de la
remuneración bruta del trabajador la suma de las cotizaciones de trabajador y empresa suponía
un 60 % aproxñnadaníente de las remuneraciones.
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La incidencia del costedel trabajador en la empresa se vio elevada por la incidencia que tuvo la
creación del seguro de paro tecnológico por Decreto dc 16 de junio de 1954.12 Ello suponía un
incremento de la cuota de los seguros sociales en un 0,35 % a caigo íntegramente dc las
empresas.’5’ Se modificaron las bases de pago de las gratificaciones de Navidad y de 18 de julio
(en el caso de la industria siderometalúrgica que cansideramos).IW Así para el aSo 1955161
como pera el aflo 1954, las cuotas de los seguros sociales suponían un 53,88 % de las
remuneraciones. Sin embargo, como en el año anterior, en 1955, los costes de los seguros
sociales del trabajador en relación a su remuneración directa eran nada menos que el 86,29 % y
el 107,78% de los jornales.
El incremento de la aportación del Estado a los seguros sociales a partir dc 1956 fue el motivo
de que la cuota global pasara a ser un 9 % de la reniuneración del trabajador a partir del 1 de
abril de 1956 cuando anteriormente suponía un 24,85 %~ 162 La incidencia efectiva de dicho
cambio favoreció únicamente al sector empresarial puesto que globalmente el descenso del
24,85 % al 9 % fue la reducción global de la cuota. Para los trabajadores, ésta descendió del 5,7
% al 4,5 % mientras que para los empresarios se pasó de un 19,15 % a un 4,5 %•161 Esta
aportación del Estada suponía, según el Decreto-Ley de 23 de marzo de 1956, un crédito
extraordinario dc 1.125 millones del pta. al I.N.P. con el quese pretendía sufragar las ~stos del
primer trimestre.
Por otro lado, en función del acentuado proceso inflacionario, los seguros de vejez e invalidez y
el de enfermedad, que cubrían a los trabajadores cuyos salarios cotizables no sobrepasasen las
30,000 pta. anuales> extendieron su campo de aplicación al incluir a los trabajadores que no
superasen las 40.000pts. En el caso del seguro de enfermedades profesionales y accidentes del
trabajo se elevó el tope a la mismacantidad.
Las cotizaciones se vieron también afectadas por las alzas salariales de abril de 1956. Por ello
se refundió en el salario mínimo el plus de carestía de vide y se estableció un plus especial
sobre los nuevos salarios mínimos que ascendía al 16 ¾(o aproximadamente un 20 % de
elevación sobre los salarios mínimos antiguos). Este nuevo plus no estaba sujeto a cotización
salvo en el caso del seguro de accidentes del trabajo. Entre los motivos de ello pudo estar el
hecho de que el empresariado desan-ollaba sus propias estrategias para el mantenimiento de la
armonía en el seno de la empresa por medio del establecimiento de sistemas de primas a la
producción bien a nivel de taller, dependencia o sección, topándose con las posibles actas de
infracción que podía levantar la inspección de trabajo. Evidentemente ello tenía una especial
relevancia en el sistema de financiación de los seguros sociales puesto que la tendencia entre el
empresariado era la de no deducir la cuota pertinente de dichas primas a la producción (algo
obligatorio) con el consiguiente peijuicia para las rentas diferidas de los trabajadores al
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consolidar posibles prestaciones en función de los salarios estipulados en la reglamentaciones y
no en los reales.”’ Ante esta cuestión, los empresarios se manifestaban totalmente opuestos por
considerar que todo lo relacionado con los pluses voluntarios habla de ser ajeno a las
cotizaciones para los seguros sociales hasta el punto de diseñar una estrategia para refrenar los
proyectos que perjudicaban sus intereses”5 amparada por los propios sindicatos nacionales y
por la Vicesecretaria Nacional de Ordenación Económica recelosa de cualquier incremento en
las cargas sobre el empresariado.’”
A partirde 1956 cambió labase de cotización. Hasta ese momento se cotizaba, en principio, por
el conjunto de remuneraciones directas e indirectas adicionadas al salario y vigentes a partir de
la promulgación de los Decretos de 29 de diciembre de 1948 y de 17 de junio dc 1949. A partir
del mes de abril de 1956 se cotizaba por el salario mínimo establecido en la reglamentación y
por las remuneraciones indirectas con la diferencia de que si el salario real en 31 de marzo de
1956 era mayor que el salario mínimo vigente el 1 dc abril dc 1956 se continuaba cotizando a
los seguros sociales por el primero de estos. Se establecía también la exención en la cotización
de los salados reales que excedieran el mínimo de la reglamentación, considerando la
posibilidad de acuerdos contractuales entre trabajadoresy empresas. En tomo a esta cuestión la
excepción la representa el seguro de accidentes del trabajo y el plus familiar para los que se
consideraba el salarioreal del trabajador.
Otrohecho peculiar que aconteció en 1956 fue la desaparición de la cotización para el seguro
de paro tecnológico aunque las prestaciones se mantuvieron a cargo del ministerio de Trabajo.
Pal, en 1956 las cuotas de la seguridad social suponían un 41,39 ¾de las remuneraciones del
trabajador.
Sin embargo, como ya se ha mencionado, el cambio radical iniciado el 1 de abril de 1956 tuvo
vigencia únicamente hasta el 1 de noviembre del mismo alto.”’ Se volvía así al sistema
tradicional según el cual los seguros eran financiados, no por el Estado, sino por las
cotizaciones de empresarios y trabajadores. A la vez, se producía una nueva elevación al
revisarse los salarios de las reglamentaciones. Una de las primeras consecuencias de esta
permuta fue la elevación de las cuotas de los seguros sociales a las empresas del 4,5 ¾al 14,5
% permaneciendo inalterada la aportación del trabajador
El alza en los salados mínimos de las reglamentaciones nacionales del trabajo de noviembre (la
mayaria con fecha de 26 dc octubre de 1956) suponía la desaparición del plus especial del 16 ¾
(absorbido por la subida de salarios). En cuanto a la problemática sobre si los aumentos
concedidos libremente por las empresas eran absorbibles por los nuevos beneficios, se estipuló
que sólo los concedidos con posterioridad al 15 de julio”9 podían gozar de dicha pren-ogativa
674
mientras que los anteriores tendrían la posibilidad de absorber los incrementos de salarios con
un límite en el 16 % del plus especial establecido a partir de 1 de abril de 1956. La base de
cotización se ampliaba puesto que a partir del 1 de abril se cotizaba por el salario mínimo y a
partir dell de noviembre de 1956 se cotizaba por los salarios reales independientemente de la
cuantia de los mismos. En esta nueva situación las cuotas de los seguros sociales importaban un
49,49 ¾de las remuneraciones.
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¡3.5. Los problemas ort2inados por la financiación de los seguros sociales
entre los ministerios de Hacienda y Trabajo
.
Las dificultades que en el orden de la previsión social se encuentra Girón de Velasco en su
primer quinquenio de mandato, tienen su primer ejemplo en los anhelos del sindicato por
dominar el aparato de previsión del Estado espafiol’6’ y de las empresas por minimizar las
posibles cargas sociales que recalan sobre ellas.”0 La organización sindical, como “órgano
natural” de representación de los trabajadores, demandaba mayor mtervención de la que poseía
en los seguros sociales así como mayor representación en el Instituto Nacional de Previsión.
Otra traba para el ministerio de Trabajo tenía como referente al ministerio de Hacienda y
concretamente al entonces ministro del ramo, el “prinioniverista”’7’ Benjumea Burla A ello se
a5adla el hecho de que las escalas de tributos eran burladas por los empresarios y convenían al
propio Estado franquista en “participante del despojo público” que unos pocos realizaban sobre
el solar patrio.”2
Hay que partir del hecho de que para el entonces ministro de Trabajo, José Antonio Girón, el
avance en la mejora de las instituciones de previsión social era, en principio, el elemento
principal del “servicio” que tenía que llevar a cabo según las “consignas” recibidas por el
general Franco. Por consiguiente, podemos presuponer que cualquier supuesto entorpecimiento
a su política, en cualquiera de su vertientes, o más concretamente cualquier posible freno que
pudiera encontrar a la hora de desarrollar el aparato de previsión del Estado ysus instituciones
seria considerado, en su mentalidad no carente de inaniqucismo, como una afrenta a la “obra
socia!» que el régimen dcl 18 de julio pretendía realizar por medio de su persona y su
departamento. El problema que se planteaba a la altura de mayo de 1943113 no era el refreno
conyuntural que su política pudiera sufrir en función de la complicada situación
sociocconórnica que vivía una Espafla prácticamente recién salida de la guena civil, sino los
obstáculos que sufría la política social del ministerio de Trabajo en función de criterios
políticos, ideológicos y sociales que no gozaban de la simpatía de Girón y que, propios de
algunas familias del régimen, se hallaban bastante alejados de los planteamientos doctrinales
nacional-sindicalistas de este ministro.
A los ojos de Girón el Proyecto de Ley de 13 de marzo de 1943 del ministerio de Hacienda
sobre “Inversión de fondos y exención tributaria de entidades aseguradoras de fondos
públicos,” publicado en el Boletín Oficial de las Cortes Espafiolas el 15 de abril de 1943,
constituía un serio contratiempo a su labor. Según el “león de Fuengirola” este proyecto
“dejarla sin efecto los avances más importantes conseguidos hasta el presente, imposibilitai-Ia
los futuros y significaría prácticamente en lo social un cambio absoluto de orientación
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abiertamente en pugna con las consignas doctrinales del Estada nacional-sindicalista, con las
órdenes del Fuero del Trabajo y con el espíritu que ha presidio siempre el pensamiento y la
palabra de V.B., esperanm de tantos hogares trabajadores de la Patria”.”4
El problema entre uno y otro ministerio partía del hecho de que hasta el momento, el I.N.P.
habla basado su viabilidad económica en un sistema de inversiones que le permitían unos
rendimientos considerados suficientes para mantener la operatividad de la institución. Frente a
esta relativa libertad en la inversión de fondos públicos el proyecto del ministerio de Hacienda
imponía la obligación de que las inversiones se realizasen exclusivamente en efectos públicos
que en principio podían tener un rendimiento inferior. En la mentalidad de Girón los criterios
elicientistas considerados como necesarios para el fortalecimiento de la economía espafiola eran
incompatibles con la necesidad de solventar el problema financiero de la institución básica que
había de establecer un sistema de protección ante el infortunio. Las consecuencias en cuanto a
la obra del ministerio de Trabajo quedan bien claras para Girón en las valoraciones que a
continuación se exponen:
“Cuando el progresivo desarrollo de las instituciones sociales hace necesaria un ayuda
resuelta para los organismos que la sirven, cuando ante la mayor complejidad de la
función debe ser primera preocupación del Estado nacional-sindicalista robustecer la
potencialidad y acrecentar la agilidad económica del órgano, el proyecto significa, por
el contrario, una merme trascendental de su capacidad y un entorpecimiento grave para
el desenvolvimiento de sus actividades económicas que han de tener repercusión
inmediata en la vía de las instituciones de previsión, -especialmente en los seguros
sociales- y cuyas consecuencias habrá de sufrir, en último extremo, las economías
trabajadoras protegidas por ellas.
...el Instituto Nacional de Previsión constituye en la actualidad la mejor erina de que
disponemos para imponer la justicia a través de una red de instituciones nuevas que
protegen al trabajador en las dificultades de su vida, toda medida que tienda a disminuir
su rendimiento y su eficacia dificultan nuestra labor sirviendo indirectamente a
orientaciones contrarias.
En este sentido el Proyecto constituye el golpe más certero que puede asestarse a
nuestros avances revolucionarios en lo social.”’75
El proyecto, en definitiva, venía a procurar que prevalecieran los criterios de saneamiento de la
economía nacional frente a los proyectos particulares de un ministerio como el de Trabajo. Pero
ello iba en detrimento de la “ofensiva de justicie” que se planeaba desde que se promulgó el
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Seguro Obligatorio de Enlbnnedad con la Ley de 14 de diciembre de 1942176 y su posterior
Reglamento de 11 de noviembre de 194V” en la medida en que el fortalecimiento de una
economía nacional maltrecha postergaba el afán por materializar el concepto de justicia de José
Antonio Gin5n. La ortodoxia eficientista de Benjumea Burin en su deseo por controlar desde el
Estado las instituciones de previsión social mediante la vigilancia, verificación o examen de la
actividad inversora del I.N.P. iba en contra o suponía una negativa frontal a la sensibilidad
social que debía de caracterizar la politica social del régimen, por supuesto, “inspirada por
voluntad de V.E71~ y supuestamente enfrentada a fUerzas o familias contrarias a estas
consiguas.
Por tanto, lo que Girón defendía desde su perspectiva subjetiva, era que la politice social del
régimen no se llevase a cabo exclusivamente desde el ministerio que el presidía, sino que la
coordinación de la política global del gobierno tuviera como referente básico la primacía de los
criterios políticos de inspiración joseantoniana frente a las necesidades más tu-gentes que
manifestaban las macroniagnitudes económicas básicas de la nación. Eso hubiera sido el camino
de la transfonnaci6n social de la que Girón hacia gala en sus discursos. Y ftente a ello el
ministerio de Hacienda representaba un baluarte de consignas y de fonnas de actuación política
concretas que contradecían sistemáticamente esta orientación. Como Memos observar, el
planteamiento que Girón defendía, independientemente de otras consideraciones, estaba
cargado de un maniqueísmo exultante que dividía, no sólo el mundo o Espafla sino al propio
gobierno de la nación, en buenos y malos, en gironistas y antigironistas. Por supuesto,
Benjumea, artífice del proyecto quedaba inscrito en el segundo de los grupos. Y es que el
“ministerio de Hacienda ha mantenido sistemáticamente la orientación contraria a través de una
serie de medidas y de imposiciones que si hasta el momento actual sólo han tenido como
consecuencia retrasar la rapidez y la profundidad de nuestro avance, hoy por las consecuencias
que acarrearía el Proyecto presentado a las Cortes.. constituiría un determinante de retroceso en
la obra social del Estado nuevo.”’~
Un problema concreto se plantea desde el momento en que el proyecto de Hacienda hace
referencia a la elevación de los precios de los inmuebles sin que se menne el tipo de interés
liquido de las inversiones del I.N.P. e instituciones análogas. El problema que se originaba era
que dichos planteamientos, lesivos para los interés del I.N.P., parecían desproporcionados a la
luz del poso dc los inmuebles propiedad del mencionado instituto. Las inversiones autorizadas
en imnuebles no hablan rebasado ello % autorizado por ley y por otro lado el número de
inmuebles propiedad del tN.P. era de 15 en el total del territorio nacional. El descrédito
político que suponía la elevación de los precios de las fincas urbanas tenía como aparente
solución un mayor intervencionismo en las formas de financiación de instituciones como el
mencionado ihstituto por medio del ministerio de Hacienda yante ello seargumentaba por parte
del ministerio de Trabajo que esta elevación no tenía relación con la política del LN.P. dado
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que aquellos edificios habían sido “adquiridos en todos los casos mediante estudio y tasación
técnica, en los que para obtener la renta líquida se descuenta la tercera parte de los ingresos
brutos comprobados sin que se haya tenido en cuenta en lavaloración la exención Úibutaria,”’~
de todo lo cual se deducía que el precio de aquellos inmuebles era superior al del precio
mventariado con la fmalidad de realizar su compra.
Pese a lo expuesto, el principal problema que para el sano deasaello de las instituciones de
previsión se planteaba venia de la mano del mtlcu]o V del proyecto anteriormente mencionada
Éste detenninaba la obligación de intervenir exclusivamente en valores públicos los recursos
económicos no ligados al cumplimiento inmediato de las obligaciones, necesitándose la
autorización expresa del Gobierno 4,revio informe favorable del ministerio de Hacienda) para la
adquisición de inmuebles o de cualquier otra clase de valores o efectos. La consecuencia
inmediata cm la consiguiente disminución en el rendimiento de las inversiones del ¡NP. y el
descenso en el nivel de las prestaciones o la subida de las primas del seguro pan mantener el
nivel de dichas prestaciones. Ello implicaba una baja efectiva en el nivel de los salarios en la
medida en que el mantenimiento de los seguros sociales creados desde el ministeno de Trabajo
necesitada de una mayor sustracción en las rentas del trabajo por medio de la primas. Contra
ello se argumentaba lo siguiente:
“Por otra parte, el Instituto no puede ser tachado de sistemática oposición a las
inversiones en valores públicos. La mayor parte de sus fondos se invierten en ellos y
sólo se busca en otros valores una compensación necesaria al rendimiento inferior que
los fondos públicos producen para cubrir las obligaciones que la Ñnción social
exige.
Y es que a la luz de los datos los préstamos financieros ofrecían un rendimiento medio del 5 %
y las inversiones sociales del ministerio de Trabajo un 4,5 %. Frente a esta realidad las
inversiones en valores públicos ofrecían un tipo de interés del 3,5 %. Además de esta
consideración sobre rentabilidad que hacia menos atractiva la inversión en valores públicos
existía el inconveniente de que estas últimas no permitían la inversión de los fondos del I.N.P.
de forma rápida con la consiguiente pérdida de rentabilidad. El ministerio de Trabajo, por boca
del ministro del ramo, venia a negarse a que suprimieran las inversiones sociales y a que se
dificultase la autonomía de los órganos de previsión social a la hora de invertir en valores más
atractivos que los públicos; pero fbndamentalmente se negaba a que el impresionante volumen
de fondos del IN.?. o de otras instituciones de previsión como las mutualidades se escapara de
su control. “De estas consideraciones, apoyadas en datos concretos y comprobables en
cualquier momento, se desprende que la inversión total de los fondos del Instituto Nacional de
Previsión en valores públicos determinaría un aumento en las cuotas de los seguros que pudiera
llegar a constituir una anulación práctica en su eficacia y desde luego un determinante político
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negativo y antipopular por la reducción real de jornales que entra5a,”~ concluía el informe de
Girón.
Se estaba planteando, en cierta medida, una lucha por parcelas de poder y por determinadas
atribuciones entre uno y otro ministerio. Se pretendía, por patie del ministerio de Hacienda,
controlar la actividad económica y social del I.N.P. Y ftente a ello, en cierto modo, Girón estaba
casi presentando a Franco su dimisión al frente del ministerio de Trabajo dado que el
falangi sino ortodoxo que él creía representar se vela rollado por el avance de fuerzas
“enemigas” de la “Revolución” nacional-sindicalista:
“Si sc consigue convertir al Instituto Nacional de Previsión en un ente inerte,
disminuido en sus posibilidades de acción económica y social, sometido al control -
prácticamente absoluto- del ministerio de Hacienda todo nuestro entusiasmo y nuestro
esfuerzo se harán est&iles faltos de elementos con que servir en la realidad las
directrices de la doctrina. La intensidad de los avances estará supeditada al criterio del
ministerio de Trabajo que habré perdido en la realidad su facultad de orientar la politice
social conforme a los postulados de justicia que V.B. ha establecido como consignas. Si
este criterio hubiese de imperar, el ministerio de Trabajo, desposeído de su misión
esencial, deberla quedar reducido a los limites de una Dirección General y ser
suprimido como departamento estatal encargado de dirigir la línea nacional-sindicalista
en el frente del trabajo. Ello implicaría para el psis un retroceso en la orientación
revolucionaria y en le preocupación social del Estado nuevo, pero habría de servir al
menos con un paralelismo inés exacto entre las realidades y las apariencias, para
demostrar un noble criterio de sinceridad.”’83
De hecho, considerada por Girón esta cuestión como trascendental para el futuro político y
social de la nación, el nuevo ministro de Trabajo solicitabaun sucesor de forma inmediata para
el puesto que hasta entonces él representaba haciendo gala de su talante maniqueo y de un
lenguaje que a todas luces ponía de manifiesto la concepción que Girón tenía de la política
como un frente de batalla similar al que había encontrado durante la guerra civil, sólo que ahora
con enemigos menos definidos y más arropados por las instituciones vencedoras del conflicto al
que nos referimos:
“Cercados cada vez más estrechamente por una serie de medidas que anulan
progresivamente todos nuestros movimientos, en el intento de lograr para la Patria
justas realidades sociales, V.E. debe atender nuestra petición de no permanecer por más
tiempo al frente de una unidad inutilizada en su capacidad de acción.
Mi deber de soldado me marca el dilema in-evocable de lograr posibilidades de eficacia
en el sector que se me encomienda o abandonar una posición desde la que no se puede
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combatir, en la cual sólo conseguida desprestigiar el ideal que sirvo y traicionar la
confianza de V.B. con leyes aparatosas sin efecdvidad
..suego en consideración, que V.B. no me obligue a presidir impasible el
deininibamiento de una obra en que había puesto todas mis ilusiones de españoles y de
falangistas.”’TM
Pese a estas afirmaciones el proyecto iba a salir adelante en el verano de 1943 y la dimisión de
Girón, implícita en Zas anteriores lineas, nunca se llegó a producir. El proyecto, como ya se ha
comentado venia a dallar los proyectos del ministerio de Trabajo con respecto a la puesta en
marcha del Seguro Obligatorio de Enfermedad en la medida en que dificultaba la construcción
de los centros sanitarios que se requerían para que el seguro fuera mínimaniente operativo.
Teniendo en cuenta que el criterio de cara a la financiación de las instalaciones necesarias era
que el Estado no contribuyera, el Instituto Nacional de Previsión vela dificultada la puesta en
marcha de dicho seguro. Y estas “maniobras” del ministerio de Hacienda cran percibidas como
obstáculos intencionados que minimizaban el esfuerzo del ministerio de Trabajo por poner en
marcha una estructura de seguros sociales eficiente. A la vez, dicha forma de mermar los
mencionados esfuerzos eran una muestra de la “complicidad desde el Estado en apoyo de
concepciones entenadas en las trincheras de la guerra.
En este proyecto se vela, por parte del ministerio de Trabajo el enifentemiento de dos
tendencias socioeconómicas antagónicas en cuanto a sus fines y en cuanto a la estrategia
definida para lograr la paz y la justicia que Girón se planteaba como objetivo esencial.
“Económicamente el Estado no solo no apoya con sus elementos la obra social en marcha, sino
que intenta restar eficacia a los órganos específicos que la llevan a cabo7lM concluía el informe
poniendo de manifiesto la escisión que existía entre los criterios del ministerio supuestamente
saneador de la economía nacional y el ministerio supuestamente constructor de un sistema de
justicia social que pretendía traer la paz definitiva a España. El aparente impulsorevolucionado
que la llegada de Girón suponía al ministerio de Trabajo encontraba un refreno en una realidad
económica que progresivamente iba a alejarse de la idea de que los principios políticos habrían
de dirigir la vida económica del Nuevo Estado. Frente a semejante planteamiento utópico la
realidad que progresivamente iba a imponerse suponía la imbricación de ambas dimensiones (la
económica y la política) para manifestarse de forma progresiva la imposición de la primacía de
los planteamientos economicistas y eficientistas que culminarían con el Plan de Estabilización.
Estos planteamientos que refrenaron los objetivos del ministerio de Trabajo se materializaron
también en la negativa por parte del ministerio de Hacienda a continuar con las autorizaciones
de préstamos que el LN.P. concedía a los ayuntamientos para obras de carácter social.
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Continuación de este enfrentamiento entre el ministerio de Hacienda y el de Trabajo frieron las
Leyes deS de noviembre de 1940 y de 13 de marzo de 1943 y a la Orden de 6 de abril de 1943.
Dichas disposiciones suponían, en líneas generales, la unificación del funcionamiento del
organismo que supuestamente fraccionaba la unidad económica del Estado. De forma indirecta
se estaba aludiendo al Instituto Nacional de Previsión. Estos preceptos facultaban al ministerio
de Hacienda para modificar las estructuras de dicho organismo (u otros honiologables), para
intervenir en sus disposiciones de fondos, aprobar sus presupuestos obligadamente perfilados al
modo de los estatales, ordenando que dejaran de recaudarse, a partir de la fecha que se
prescribiera, los recursos que no frieranautorizados en los mencionados presupuestos.
Desde la perspectiva del ministerio de Trabajo esta política potenciada por el ministerio de
Hacienda constituía un entorpecimiento de las funciones sociales que había de desempeflar el
LN.P. Y es que por la salud financiera del mencionado instituto no podía, entre otras
cuestiones, dejar de recaudar los recursos no existentes en el presupuesto aprobado por
Hacienda porque dentro de ese capítulo había de considerar las primas de los seguros sociales
que eran debidas a leyes especiales de cada seguro o a contratos voluntarios de los asegurados.
Y es que para Girón “el criterio del ministerio de Hacienda de debilitar la potencialidad
económica del Instituto Nacional de Previsión y su autonomía necesaria, constituía una
peligrosa directriz contrarrevolucionaria e impugnadora de las consignas de V.E.”1~’
El planteamiento del ministerio de Hacienda constituía un modelo de estatalización y control
exclusivamente económico de la previsión social que debilitaba el instrumento básico de
desarrollo de los seguros sociales en la Espalla del “primer franquismo.” Esta tendencia al
encuadramiento administrativo de un organismo autónomo resultaba inexplicable para Girón
pese a que, doctrmnalinente, era aceptable desde el momento en que se enmarcaba en la
tendencia nacional-sindicalista hacia el control estatal y hacia la unidad de la economía del
Estado. Pese a ello en este planteamiento se veía una tendencia hacia la concepción liberal-
capitalista de la asistencia ligada a concepciones sociales que, supuestamente, hablan de ser
superadas por el franquismo social, en este caso, ligadas a sistemas asistenciales que se pensaba
había que abandonar. Pese a ello tales tendencias, que supuestamente habrían de superarse,
persistieron Eso si, la nota esencial de la política social del régimen sería la ausencia de
mecanismos de fmanciación eficaces que evitaran la carencia sistemática de medios, lo cual
motivaba laconciencia de que habla sido poco lo avanzado en el ámbito de lapolítica social.’~
La“guerra”, si se lapuede denominar así, surgía del afán de ambos ministerios por controlar los
recursos del I.N.P. El modelo que Girón defendía pretendía que el instituto, como institución
autónoma, estuviera separado de la administración pública, salvo en lo referente al ministerio de
Trabajo. El segundo planteamiento, el del conde de Guadalhorce, suponía que fuera el Estado
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<y concretamente el ministerio de Hacienda que el dirigía) el que controlase a las instituciones
encargadas de materializar la política social por medio de la fiscalización de sus recursos
económicos.
Lo que en cierta manera se pretendía era ligar los recursos del LN.P. a la Hacienda Pública a
efectos de control (no de fmanciación) con la posible tendencia a fortalecer a la mismahacienda
por medio de lo que Girón califica como “incumplimiento de los fines sociales”’~ para los que
fue concebido el instituto. En esta tendencia a imbricar los fondos de las instituciones de
previsión y los del Estado se veía un cierto sesgo asistencialista:
“La concepción de la Asistencia tiende, por el contrario, a confundir sus fondos con los
generales del Estado. No entiende la protección social como un gran sistema justo de
previsión para los trabajadores sino como una benéfica ayuda que el Estado dispensa a
los menesterosos. Se nutre con impuestos y subvenciones que constituyen una limosna,
no como primas de los propios asegurados que confieren un derecho. La tendencia a
estatificar los organismos de protección es una concepción rebasada de regímenes
viejos -la de Asistencia-, en oposición a la verdadera doctrina dc la autonomía y el
apoyo que debe concederse a una institución de cuya prosperidad depende el bienestar
de los hogares trabajadores.””0
En esta coyuntura al Comisario del Instituto Nacional de Previsión, Luis Jordana”1 no le
parecía en modo alguno, como se propugnaba desde el ministerio de Hacienda, que el ]?N.P.
contribuyese al fraccionamiento económico de la nación. Ciertamente había que reconocer que
remontándose a la ley fundacional del I.N.P. de 27 de febrero de 1908, la personas que lo
integraban no tenían necesariamente carácter de funcionarios, su presupuesto no formaba parte
del presupuesto del Estado y por tanto no era aprobado por el Gobierno ni por el ministerio de
Trabajo sino por el Consejo, sus operaciones no estaban sometidas a la intervención de
Hacienda ni sus cuentas habían de ser presentadas ante el Tribunal de Cuentas, sus fondos no
tenían carácter público y el control del Estado se realizaba pormedio de una comisión especial
que vigilaba la marcha financiera, contable y actuarial de la institución. Hay que tener también
en cuenta que la exigencia de dar un trato similar a las tasas y execciones que a las cuotas de los
seguros sociales contribuía a desapuntalar lo poco que se había hecho en el terreno de los
seguros sociales (en este aBo alrededor de seis millones de personas pertenecían al I.N.P., de las
cuales la mayoría lo hacían de forma voluntaria y no obligatoria) con la consiguiente mayor
decantación hacia lo propiamente benéfico.
Resultaba igualmente complicado presentar, por parte del instituto, un presupuesto riguroso de
ingresos y gastos en la medida en que también resultaba parcialmente aleatorio conocer el
número de personas o entidades que iban a contratar con el instituto prestaciones en uno u otro
ámbito. El cumplimiento rígido de dichos principios podría dejar a los beneficiarios de ciertos
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beneficios ante una determinada coyuntura sin las prestaciones a que tendrían derecho por su
cotización. Por otro lado, la apertura de una única cuenta de este organismo integrada en el
Tesoro Público originaba el peligro de que los seguros sociales (muy escasamente
desarrollados) no pudiesen ser cobrados en función de posibles dificultades de tesorería que
imposibilitarían las obligaciones contraídas por el instituto.
Hay que tener en cuenta también la importancia que pudo tener el peso de algunos grupos de
presión financieros al absotber parte de sus potenciales fuentes de riqueza, como hacia el IN.P.
YesqueenlamentedelministrodeTrabajoquemástienipoocupóestacarteraduranteel
franquismo la prosperidad de las instituciones de previsión y su autonomía financiera real podía
“facilitar maflana la viabilidad de nuestra tendencia nacional-sindicalista a la nacionalización de
la Banca que consideran lesiva e injusta,”’~ cuestión en torno a la cual el sindicato no daba
credibilidad a las intenciones del ministro de Trabajo.1~
El resultado mÁs relevante de esta pugna entre Trabajo y Hacienda Are la ley de 29 de junio de
1943. Dicha ley estipulaba que los fondos del LN.P. habríande invertirse en un 60% en títulos
de la deuda del Estado, un 10 % en valores mobiliarios y en un 30 % en inversiones de carácter
social cuya finalidad había de consistir en el acceso a la propiedad, la colonización interior, la
construcción de viviendas protegidas, la repoblación forestal, etc.”’ En el caso de los
montepíos el Decreto de 23 de enero de 1953 disponía que el 65 % de dichos fondos habrían de
invertirse en valores garantizados o emitidos por el Estado y un 15 % en otros fondos públicos
espafloles negociados en bolsa. El 20 % podía ser invertido en inmuebles que ofrecieran
garantías en cuanto a valor y productividad o bien en títulos privados de renta fija o variable
contratable en bolsa. También este 20 % podía ser destinado a obras de tipo social que rentaran
un mínimo de un 3,5 %. Las inversiones que se consideraba se ajustaban a los criterios de
seguridad, rendimiento e interés social eran las siguientes
1.- gastos para el primer establecimiento de los seguros sociales.
2.- inmuebles indispensables para la instalación de los servicios de los seguros.
3.- deuda del Estado.
4.-valores mobiliarios de “plena seguridad.”
5.- inversiones de caráctergeneral.
El plan de instalaciones del 5DB. se encuadraba dentro del primer tipo de inversiones.
Concretamente a fmales de la década de los cincuenta los anticipos efectuados para dicho plan
se referían a unas sesenta obras y la cantidad total ascendía a 821.428.291,98 pta. reintegrables
en 50 afios. En cuanto al segundo grupo, en 1950 los gastos por dicho concepto ascendían a
500 millones de pta. El 31 de diciembre de 1951 la deuda del Estado y los valores mobiliarios
de “plena seguridad” superaban los mil millones de pta. En el grupo 50 destacaban los 100
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millones de pta. concedidas para la construcción de viviendas y adquisición de fincas a la
organización sindical, 40 millones al Instituto Social de la Marina, 56 millones a R.E.N.F.E.,
etc. En el caso dc los montepíos y mutualidades laborales su inversión más característica fue la
dedicada a la construcción de la universidades laborales.
Realmente, como ya se ha dicho, lo que aquí se jugó fue un pulso entre Hacienda y Trabajo por
el control de una parte del suculento pastel de la fiquennacional y, en definitiva, una pugna en
la que, al salir denotado Girón, se impuso un criterio que desposeía al ministro de Trabajo de
un resorte más de poder.
¡3.6. ELabandono del campo españolpor partedel minis~tnio dt Trabajo
.
“No habrá seguridad social complete mientras no se haya establecido un verdadero y efectivo
sistema de Seguros Sociales en el Campo, con miras a la implantación de un seguro total en
condiciones nunca inferiores en cuanto a la índole y cuantía de sus prestaciones, que las
correspondientes a la industña”’~ se afirmaba en cliv Congreso Sindical Agrario de Castilla la
Nueva y Albacete celebrado en 1956. Se ponía así de manifiesto como la etapa de Girón al
frente del ministerio de Trabajo no habla logrado llevar de forma eficiente la previsión social al
campo espailol.
En el mejor de los casos cuando algunas de las prestaciones de la previsión social llegaban a
aquél se consideraba que este camino era excepcionalmente ineficaz dado que se daba puso a
proyectos nunca realizados durante el periodo que aborda esta tesis como la elaboración de un
proyecto de bases del seguro social agrícola que pretendía abarcar los casos de enfermedad,
maternidad, vejez, invalidez> muerte, accidentes del trabajo, enfermedades profesionales, paro
estacional, natalidad y escolaridad.’~ Concretamente la organización sindical manifestó su
disconformidad con un proyecto que, como tantas otras veces, concedía a dicha institución un
lugar secundario y subordinado al ministerio de Trabajo relegando a las hermandades aun papel
de acompaBantes en una política que, a sus ojos, podía generar pingtes beneficios políticos a la
organización sindical.’”
Y es que uno de los problemas básicos con que se encontraba la aplicación de los seguros
sociales en el campo”~ era la ausencia de un conocimiento profundo de la realidad del agro
espafiol en orden a la aplicación de los mecanismosde seguridad social. Casi a mediados de los
cmcuenta la formación de un censo laboral agrícola y la expedición de las cartillas
profesionales agricolas como formas de control del medio rural estaban a medio desarrollar,
se&n la 0. 3. de Previsión Social.”’ A ello había que añadir que las dimensiones que tomaba
el inedia rural en comparación con las que formalmente se consideraban eran realmente
titánicas,m cuestión que Girón justificaba recalcando el peso excesivo que podría tener dicha
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política sobre la industriaY’ En esta línea de justificar la no universalización de los beneficios
de los seguros sociales estuvo el discurso que realizó Girón ante las Cortes en elafio 1944:
‘t..la previsión tiene un límite en el campode extensión de los riesgos que cubre y en la
cuantía de las prestaciones para cada uno dc ellos. Mas allá de un servicio médico,
farmaccútico y clínico completo, no se atisba el maflana de la prestación sanitaria en el
seguro de enfennedad. Más allá de elevar la indemnización económica a un 75 o a un
85 por 100 del jornal, no hay en él perspectivas ulteriores de perfeccionamiento, porque
un Seguro, si no quiere convertirse en fomentador del ftaude, nunca debe cubrir del
toda el riego contra el que defiende. El seguro total, estado superior al de la simple
unificación de seguros, implica, sin embargo, la necesidad de cubrir previamente esta
etapa unificadora en lo administrativo. Es preciso un reajuste de cuotas para determinar
la única forma capaz de cubrir todas las prestaciones mediante la fonna]imción por las
empresas de un censo de datos y antecedentes. Es necesario el establecimiento d.c la
unifonnidad de regímenes de protección en industria, agricultura y mar...Hasta el
presente, la unificación administrativa no era viable por la inexistencia de términos
hábiles para el cálculo estadístico sin conocer elnúmero posible de beneficiarios de los
seguros sociales...
La percepción de los organismos sindicales era que todos los esfuerzos de los organismos
estatales por implantarías seguros sociales en el campo habían “fracasado rohmdammte”~3
entre otras motivos porque en el ámbito agrícola había un número abundante de trabajadores
autónomos que se consideraban oficialin ente como patronos u obreros sin considerar la
peculiaridad de su actividad y su carácter eventual. A ello se aBadía un sinfin de disposiciones
que modificaban sustancialmenteel criterio de las anteriores, a lo cual se podía afiadir que no se
habría “logrado resultado positivo alguno” sobre todo por la falta de colaboración del sector
empresanal?
El intento de implantación de un régimen especial de seguros en el campo se plasmó en la
promulgación de la Ley de 10 de febrero de 1943 y en la publicación de su reglamento el 26 de
mayo del mismo alio. Su ineficaciase fundamentaba en el hecho de que, como para otro tipo de
cuestiones, se carecía de un mínimo conocimiento estadístico veraz sobre los trabajadores del
campo espaflol;~’ se carecía de personal administrativo suficiente y adecuadamente preparado,
tanto por parte del I.N.P. como por parte de la 0. 5 de Previsión Social; no se disponía de un
sistema de normas minimamente aplicable en fUnción de su imperfección y creación
improvisada y, por último, habla que contar con la resistencia numantina del elemento patronal
dada la suspicacia de este sector ante la posibilidad de que el desarrollo del sistema de
previsión tuviera repercusiones de tipo fiscal?’
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En lo referente al seguro de enfermedad los trabajadores del campo eventuales estaban
formalmente incluidos en su ámbito de aplicación a partir de la promulgación del Decreto de 29
de diciembre de 1949 pero, de hecho, continuaron excluidos del mismo aplazkndose
mdefinidaniente esta situación Ésta se sustentaba en la posibilidad legal que establecían las
disposiciones transitorias de la misma ~ por lo que todavía en 1956 se solicitaba
desde medios sindicales la extensión efectiva a los obreros agrícolas y eventuales del campo del
seguro de enfermedad, insistiendo en aspectos puramentetécnicos como el desolador panorama
ante la ausencia de equipamiento y bienes inmuebles capaces de dar dichos servicios en el
campo espaflol?’
El problema radicaba en que la “Revolución Nacional Sindicalista” preconizada para todos los
espaBoles no llegaba al campo como a la altura de 1953 denunciaba retóricamente el Consejo
Político Sindical?’ Prueba de este abandono eran los datos sobre trabajadores inscritos a lo
largo de los afios 1952 y 1953210 y el hecho deque por el Decreto de 21 de marzo de 1952 se
estableció que por los trabajadores del campo los empresarios cotizarían con 5 pta. por
trabajador fijo y mes y 5 pta. por cada trabajador eventual cada dos meses, sin lograr que esta
disposición se aplican de forma rigurosa por la poca presión ejercida sobre los empresarios.2”
La 0. 5. de Previsión Social (y en consecuencia la D.N.S.) tenían parte de la culpa de esta
situación caótica tal y corno muestran las siguientes lineas manifestando la negativa de
Previsión Social a colaborar con Trabajo en función del carácter supuestamente “antipolítico”
de algunas de las misiones que se les encomendaba:
...para prevenirte en relación con unas ordenes de la Sección Central de la Inspección
del ministerio de Trabajo y Dirección de Subsidios y Seguros Unificados del LN.P. en
las que se asignan unas funciones a nuestras corresponsalías locales de la 0. 5.
Previsión Socia], que me parecen totalmente antiDolíticas. La orden del primero de los
organismos lleva fecha 31 de enero y la del segundo 28 de febrero. En ambos se trata de
reglamentar la intervención de la inspección de trabajo y de los interventores C.Y.E. en
la responsabilidad de los empresarios agrícolas por no exigir a sus obreros estar al
corriente en el pago de los cupones del censo laboral agrícola y después de decir que la
organización sindical ya ha enviado las órdenes oportunas, las que aún no han llegado a
nuestro poder, establece que nuestros corresponsales y entidades locales, enviarán a la
mspección lista de los empresarios cuyos obreros estén en descubierto en sus
cotizaciones, para después la inspección comprobar y levantar actas de inspección,
hechos que de producirse desprestigiarían gravemente a nuestra entidades.”212
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La mayor impericia en la administración de los seguros se tenía que sufrir en el campo y por
parte de la 0. 3. dc Previsión Social dada la tendencia dc dicha institución a ceder sus
corresponsalías a alcaldes, jefes del movimiento y delegados sindicales, personas sm
preparación ni, en los mejores casos, medios para aplicar la política de previsión social en el
campo213 La consecuencia de ello era la invalidez sistemática de sus informes y el
desconocimiento absoluto sobre la realidad del campo español y la concesión de los beneficios
de los seguros sociales a modo de dádiva o concesión benéfica de los adalides de la
organización sindical con las consiguientes irregularidades por exceso o por defecto de los
mismos y la discrecionalidad absoluta en la concesión de los beneficios posibles.
La mencionada institución (la 0. 5. dc Previsión Soda!) nació el 11 dc agosto de 1941 con la
misión de aplicar y divulgar los seguros sociales así como fomentar y tutelar politicamento a las
mutualidades de previsión. Su acción básica se centré en el campo español para lo cual firmó
con el I.N.R un convenio con el objetivo de que éste pudiera servirse de sus corresponsalías. “A
este fin le fue confiada la implantación de los seguros sociales de la rama agropecuaria, y su
labor se desenvolvió confeccionando los censos pertinentes, pagando los subsidios, pensiones y
premios previstos, no solamente en la mencionada Ley de Bases del Subsidio Familiar, sino
abonando también todos aquellos beneficios derivados de las disposiciones sobre Vejez e
Invalidez Viudedad, Orfandad, Premios de Natalidad y Nupcialidad, etc.”214
En este sentido su labor a lo largo del periodo Girón se centró en la elaboración de varios
censos que a continuación se citan. El de ancianos (1942). el inicial de subsidiados del subsidio
familiar (1943)> el de octogenarios (1944), la depuración del censo del subsidio fruiliar (1946
y 1948-51), el de pensionistas de vejez (1950), el primer (1952), segundo (1954) y el tercer
censo agrícola (195$.
Si a esto añadimos la especial preocupación de la 0. 5. de Previsión Social por actividades
como la revisión del censo del subsidio familiar en la agricultura se puede entender más
certeramente la escasa afición del campesinado a contar con los servicios y el asesoramiento de
dicha institución pese a que su función básica fuera la extensión de la previsión social al
campo2t5 Y así, los datos disponibles nos ponen de manifiesto que el campo de aplicación
general de los seguros abarcaba en 1953 a algo más de 873.000 agricultores en un momento en
que la población espaflola superaba los 27 millones de habitantes y el total de trabajadores en el
campo ascendía a 4.901.040.215
Sin embargo, dejando apane esta descoordinación de criterios entre organismos creados para un
fin idéntico o similar, la problemática en tomo a la cuestión del establecimiento de un sistema
de previsión radicaba en que en el alIo 1955, como mínimo, se era totalmente consciente del
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incumplimiento de los principios de la carta magna de la política social del régimen. Nos
referimos, por supuesto> al Fuero del Trabajo, y concretamente al hecho evidente dc que el
trabajador del campo espaflol seguía sin avanzar de forma significativa en la elevación de su
nivel de vida fruto, entre otros motivos, de la política de previsión aplicada a otros sectores
laborales.2” Para el final de 1954 oficialmente existían 1.770.703 trabajadores del campo que
podían percibir algunos de los beneficios de los seguros del sistema de previsión español; en
1955 la cifra oficial ascendía a 2.006.549 trabajadores autónomos del campo español.219 Entre
los pretextos que utilizaba el LN.P. para justificar la no aplicación al campo de los seguros se
citaba la resistencia a la inscripción, la mentalidad de los trabajadoresagrícolas, la morosidad o
la desconfianza del sistema. Sin embargo> habría que introducir nuevos factores como la
depuración del censo de agricultores del seguro de vejez que supuso para muchos el quedar en
la más absoluta indigencia.21’ O el hecho de que en muchos municipios la valoración del
líquido imponible era muy superior a las rentas de rústica y pecuanas y que, por tanto, se
sobrepasaba en muchos casos las 2.500pts. por lo que el trabajador en su día no podría percibir
el subsidio de vejez en el caso de que persistieran dichos topes?0 No podemos olvidar el
hecho, quizás más evidente todavía, de que muchos de estos trabajadores tenían unos niveles de
renta real que hacia verdaderamente indispensable el procurar no caer en las manos del
“control” del 1.N.P. por la necesidad de cubrir sus necesidades materiales más inmediatas.
Entre otras cuestiones en el 1 Congreso Sindical Agrario de Levante,22’ celebrado en Valencia
en marzo dc 1951, se reclamaba la implantación del seguro de enfennedad obligatorio para los
trabajadores agrícolas y la equiparación del seguro de accidentes de la agriculturatm al de la
industria dado que las prestaciones de aquellos procedentes del aparato de previsión social
franquista eran extraordinariamente menores que las percibidas por los trabajadores del sector
secundario así como la creación de un montepío laboral agrícola y la implantación de la cartilla
profesional agrícola. Esta realidad era reconocida por el propio ministro de Trabajo en su
discurso ante la ¡fi? Asamblea de Delegados Provinciales de Trabajo de la Escuela de
Capacitación Social de Trabajadores celebrada el 25 de mayo de 1953 en la que se afirmaba lo
siguiente:
“...es verdad que millares de labriegos, que envejecen en caminatas tremendas bajo los
cielos o bajo los soles abrasadores, no estén cubiertos por la protección ni poseen
sistemas de defensa perfectos y seguros contra la adversidad. Y ésta es otra tarea,
camaradas.”223
Por ello se puede afirmar que, en lineas generales, los planteamientos de este primer franquismo
socialentomoalaseguridadsocialenelcampoestabancargadosdeunproflindo
sentimentalismo y de un voluntarismo no compaginado con una efectiva acción política que
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conducía, en los congresos en que se trataban este tipo de cuestiones,~ a afrontar el tema con
sentunentaiismos alancetando al campo español con una abundante lista de buenos deseos y de
prestaciones idílicas que se escapaban de toda posibilidad práctica y que sólo tenían como
resultado la llegada tardía de los proyectos del ministerio de Trabajo en el mejor de los casos?”
Y es que en lo referente a los seguros sociales, en general, las diferencias en la industria y la
agricultura eran muy acusadas. Pongamos un ejemplo concreto: mientras las indemnizaciones
en caso de incapacidad permanente y muerte se establecían en concepto de rentas en el caso de
la industria, en la agiicultura dichas indemnizaciones se fijaban a tanto alzado lo cual constituía
un tipo de cobertura indiscutiblemente menor y el desamparo absoluto del trabajador en otros
tantos casos.
Sólo con la promulgación del Decreto de 5 de septiembre de 1958, por el que se estableció en la
Dirección General de Previsión el Servicio Nacional de Seguridad Social Agraria, comenzó a
paliarse ligeramente la mala situación del campo en cuanto al desarrollo y aplicación de los
seguros, en la medida en que se le encomendaba la aplicación efectiva de las normas sobre
seguridad social existentes y aplicables al campo así como la creación de la Mutualidad
Nacional de Previsión Agraria (Decreto de 23 de abril de 1959)225
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2334.1, pág. 3.
“Correspondencia de Solís Ruiz a los delegados sindicales de provincias, 22 de octubre de 1953. .&G.A.;
S.S.; I.D.D. 90.01, R/243, it’ 112. En esta misma línea estaba el recelo del Delegada Nacional en oficio
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enviado al Presidente del IMP. insistiendo en las mismas demandas que ya sehablan proclamado en el
Consejo Político Sindical, en el Congreso de la Falange y en el III Congreso Nacional de los Trabajadores:
“Ha sido motivo de constante preocupación para nuestra Organización, la intervención que en la
aplicación práctica de las distintas normas sobre los Seguros Socialesen la rama especial agropecuaria han
de tener las Hermandades Sindicales de Labradoresy Ganaderas en el ámbito provincial”
Correspondencia del D.N.S. con el Presidente del ¡NP., 9 de diciembre de 1951 MJ.A.; S.S.; I.D.D.
90.02, r/292, n0 9, 7-7.
““El criterio sustentadapar el I.N.P., para la concesión de! subsidio de vejez a los titulados autónomos,
está creando un ambiente político en nuestra contra pues en casi todas las ocasiones es denegada en unos
casos porque no emplean noventa jornales al año y falta la habitualidad y en otros por el contrario por
existir mr poca más de tierra y estimar que tienen beneficios superiores a la irrisoria cantidad de 2.500 pta.
Todos nuestros estberzns para aumentar el censo laboral agrícola se están volviendo ineficaces, ylo que
es peor se está perdiendo la fe en nosotros.” El subrayado es nuestro. Delegado Provincial Sindical de
CastdDó¡t diciembre de 1954. AflA.; S.S.; I.D.D. 58.02, 4.922.
‘0Morón Albar, Gabriel Los trabajadores de las cooperativas ante los seauros sociales. ItT, núm. 2, vol. 1,
1952, pág. 128.
1p Arnaldos: Extensión de los acauros sociales obliaatoxios al nersonal del servicio doméstico. BIINP.,
núm. 4, vol. 1,1946, pág. 841.
72 p Arnaldos, Extensión de los seguros..., op. cii., pág. 847.
“En el caso de la ley de accidentes de trabajo de 8 de octubre de 1932, su artículo r establecía el
siguiente criterio cuanta a la inclusión del trabajo doméstica: “...el que se presta mediante jornal, sueldo,
salario o remuneración de afro género, o sin ella, y que se a contratado, no por un patrono, sino por un
ama de casa que no persiga fin de lucro, pantrabajar en una casa o morada particular al servicio exclusivo
del contratante, de su familia, de sus dependientes, bien se alberguen en el domicilio del amo a Ibera de
éL”
‘~ Martin de Nicolás, Isidro: El servicio doméstico en su relación con los seguros sociales. ItT, vol. 1,1943,
pág.31.
“PérezGléz., Aspecto social del servicio doméstico..., op. cil., pág. 123.
‘tota para el Consejo de ministros sobre el anteproyecto de orden ministerio creando el Montepío
Nacional de los servidores domésticos, Madrid 5 de febrero dc 1959. Informe de la organización sindical.
ASIA.; S.S.; IDO., 58.02,4.325.
“Bernal Martín, Salvador Los trabajadores eventuales ve! seRura obliRatorio. RESS, núm. 10, vol. 2,
1948, pág. 2.053-2.054.
“GirólE Discurso ante Franco en su visita al [NP.. 27 de marzo de 1942. BIINP núm. 3, vaLí, 1942, pág.
5.
“1 Congreso Sindical Agrario de Levante. Valencia, marzo de 1951. AGA.; S.S.; l.D.D. 90.01, R/162.
“‘ Parte reservado de la Secretaria Nacional elevado por el Jefe del Sindicato de Actividades Diversas al
Vicesecretario Nacional de Obras Sindicales el9 de diciembre de 1950. A.G.A.; S.S.; lOD. 13602, n0
8042.
“Correspondencia del Sindicato de la Piel de 8 de noviembre de 195!. AGÁ; ¡0.0. í36.0l, n0 3954.
‘2~ponde~ de Jeté Nacional Obra Sindical de Previsión Social al Delegado Nacional de
Sindicatos de 16 noviembre de 1946. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.; 90.02 r/46 no 67(Y).
“El sistema de firwwiación de la época Girón en un híbrido en el sentido de que existía el sistema de
reparto y el de capitalización complementado con las reservas técnicas sometidas a un régimen de
inversión reglamentada que, por ejemplo, en 1950 (sin incluir a montepíos y mutualidades laborales)
ascendía a 2.831.676.652,34 pta. cantidad superior al importe de las prestaciones totales realizadas en un
sólo afta como el mencionado. Nueva orientación sobre la Seguridad social. 111 Pleno del Consejo
Económico Sindical de Burgos, febrero de 1954. ASIA.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.567.
‘~< De U., J. A.: Problemas Financieros del seauro de enfermedad. RESS, núm. 6, vol. 1, 1948, pág. 1.024-
1.025.
~‘“Dentrode pocos años el volumen de su crecimiento será tal, que el instituto no tendrá recursos para
pagailosshroseponeremedioalmaLflelsegurototalhadevivirdesuspropiosrecursosohadetener
corno almohada el Tesoro Público. Si la primero, tiene que establecer reservas monumentales
indispensables para enjugar las tremendos aumentos de su coste, previsto en el ejemplo anterior. Si lo
segundo, hay que ser leal con el Estado y decirle lo que se espera, y entonces no hay ministro de Hacienda
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ni Gobierna que sedecida a ese suicidio.” Aznar, Severino: El sistema de reparto a el de capitalización en
los seguros sociales. RESS, núm. 1-2, vol. 1, 1947, pág. 8.
De Ipiña, Francisco: El ecuilibria financiero en la ordenación tecn¡ca de los seauras sociales. RiESS,
núm. ll,vol2,1947,pág.762.87Parls Eguilaz, Higinio: Los seguros socialesvlaeconomla española Madrid, 1951, pág. 60.
~ Boletín, 23; Amanzadi 751.89B0E del 18 de enero de 1949, Aranzadi, 74.
‘0Langa García, Luis: El salario base de cotización para los sistemas de Previsión social obligatoria
.
Madrid, ministerio de Trabajo, 1960, pág. 11.
“Nueva orientación sobre la Seguridad Social. 111 Pleno del Consejo Económico Sindical de Burgos,
febrero de 1954. LOA.; S.S.; l.D.D. 58.02,4.567.
‘2lnformac¡ón General dc la pwvincia de Valladolid, 31 de mero de 1942. Documentos médil Tomo
III; op. cit, pág. 365.
‘3Berúto del Pozo, Ideología y trabajo..., op. oit,pág. 326
‘~ Perpifiá Rodríguez, Antonio: New Deal en la Previsión Social Esnañola. Comentario a las disposiciones
recientes sobre financiación de los Seguros Sociales. Rl?. núm. 7-8, vol. 2,1956, pág. 619,
“Rodríguez, Federico: Tendencias actuales de la política social. Madrid, Ateneo, 1955, pág. 34.
9’Perpffiá Rodríguez, New Des!..., op. cit., pág. 628.
~PexpiñáRodríguez, New Ocal..., op. cit., pág. 632.
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Los resultados de 1956 supusieron un déficit cifrado en 196.835.432 pta. El déficit parcial se cubrió por el
sistema compensación entre los distintos seguros y el déficit global pormedio de la descapitalización con
la cual las inversiones y la tesorería disminuyeron con respecto a 1955 en 275.000.000 de pta. según datos
oficiales. Clavera, Esteban, Monés, Montserral, Ros Hombravella. Capitalismo español: De la autaraufa a
la estabilización <1939-1959Y 2 vol. Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1973, pág. 149.
99flichos criterios debían ser revisados antes del 31 de diciembre de 1956 con la consiguiente sensación de
interinidad de dicha política y con el antecedente de un Decreto que, como el de 23 de mano de 1956,
tuvo tan escasa vigencia temporal Correspondencia del Jefe Nacional del Sindicato de Cereales (Aquilino
Salgado Bravo) a la Secretaria Nacional de Sindicatos, 13 de noviembre de 1956. ASIA.; S.S.; I.D.D.
58.02,4.351.
‘~Rull Sabater, A.: Consecuencias fiscales de una mayor participación del Estado en la financiación de la
Seguridad Social. Revista de Trabajo, Madrid, 1970. Citado en Clavera y otros.
‘~‘ Idem, pág. 40.
‘~ernánde Heras, Derecho laboral..., op. oit. pág. 148-149.
‘03La única excepción se refería a la parte del plus que incremnentara las pagas extraordinarias de 18 de
julio y Navida& En Informe sobre Cotización por seguros sociales de los pluses de carestía de vida,
Madrid, 2 de septiembre de 1952. A.G.A.; IOn. 90.01, n0 R1231, n0 69.
‘~ Decreto de 21 de agosto de 1956, DDE. del 20 de noviembre.
105 Los informes reservadas de la ChIS, de Alicante de 1951 ponían de manifiesto elretaso en el pago de
las prestaciones del subsidio familiar y del de vejez, ambos con dos meses de retraso en diciembre de
1951. Informes reservados delaC.N.S. de Alicante, dícierubrede 1951.A.G.A.; S.S.; ID.D. 90.02, R1212.
106Este es el caso de los trabajadores de las cuencas lignitiferas de Torrente del Cinca (Huesca). La
empresa, pese a que formalmente afirmaba que los trabajadores cobraban a jornal, mantenía un sistema a
destajo que provocó la intervención de la delegación de trabajo sin que por ello llevara hasta el fin las
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sanciones posibles por el chantaje de la empresa. “La Delegación de Trabajo de Huesca, rechazando la
voluntariedad de tales primas, calificó como de destajo el sistema de trabaja para regularizar las
declaraciones en libras oficiales y levantando incluso diferentes Actas de Infracción, que no se
consiguieron hacer efectivas debido a las malas condiciones económicas en que se desenvuelven las
empresas y el peligro de que planteando expedientes de crisis, cenasen las explotaciones y dejaran en
paro a los trabajadores que mantienen a su servicio, con los consiguientes perjuicios y conflictos de
carácter político y social.” V.N.O.E., 24 de mano de 1953. AGA.; S.S.; 1.0.0. 3.954, sin referencia.1~Este aspecto está desarrollado en las siguientes disposiciones: Orden de 11 de octubre de 1943,
ysohicionesdelaoirecciónoenldePiónde29demaaa,l4y23dembayo,19y21de112lioY14
de septiembre de 1947.
‘08De Cuenca y Gléz-Ocampo. JuanAntonio: Cotización de primas en la seguridad social RESS, núm. 1-
2, vol. 1, 195!, pág. 52.
‘~MvarezUde, José:Los criterios financieros de los semiros sociales. Madrid, M. de Trabajo, 1946, pág.
15-16.
“0A.P.G.; S.G.A.; Leg. 69, n0 1. B.O.E. de 31 de diciembre de 1955.
“‘Beveridge, Seguro sociaL, op. cit., pág. 77.
112 Idem p6g. 206.
“Idem, pág. 77.
“~ Idem, pág. 78-79.
“5Iden~ pág. 222.
116 Idem pág. 217.
“11.N.P.; ministerio de Trabajo. Comisión revisora de los balances del Instituto Nacional de Previsión.
Informe 1944-1945. A}3.A.; S.S.; 1.0.0. 90.02, Ri173.
“~ Sesión llevada a cabo el 30 de noviembre de 1951. AOL; S.S.; I.D.D. 90.02, R/l 73.
“‘Memoria del balance técnico general del l.N.P. correspondiente al ejercicio de 1952. AOL; S.S.;
1.0.0. 90.02 R/237, 97-7
‘~Enúltimo lugar los ingresos por accidentes de trabajo ascendían a 615.988.000 pta. Presupuesto general
del INI>. para 1955, AOL; S.S.; l.D.D. 90.02, rl 269. Y también en Liquidación del presupuesto general
del I.N.P. de ¡955.LOA.; S.S.; 1.0.0.90.02, r/ 308.121p~ Eguilaz, Los seguros sociales..., op. cit., pág. 87-88.
‘~“1a politica de seguridad social, integrante de la política de seguros sociales y de la de salarios, está
siendo objeto de las más enconadas criticas,...” Domínguez y Tenreiro, Francisco: Necesaria coordinación
entre la oolítica económica y la de seguridad social. RT, núm. 6, vol. 1, 1953, pág. 693-695.
‘~Maflart, José: Posibilidades económicas de la seguridad social. BIINP, núm. 12, vol. 2, 1944, pág. 1.555.
124 París Eguilaz, Los seguras sociales..., op. cii, pág. 29.
‘25¡,~ha~ Sanz, Antonio: Contribución al estudio de los métodos de financiamiento de los seEuros
sociales. Rl?, núm. 7-8, vol. 2, 1950, pág. 550.
‘26PadsEguilaz, Sentidoylímites delapoliticasocial..., op. cit., pág. 10-71.
se debe aumentar el volumen actual de fondos de los seguros sociales, podría serun lictor de
inestabilidad económica y de freno al progreso en el aumento de renta real,” afirmaba París. París, Seguros
socialesy estabilidad económica..., op. oit., pág. 9.
‘~Pérez Leftero, José: Fundamentos de la se~ridad social. Madrid, Aguilar, 1956, pág. 240.
“~Incluido el recargo para amortización del Plan de Instalaciones.
‘30 Incluido el recargo para amortización del Plan de Instalaciones.
131 Nos referimos a pta. trimestrales.
132 Variable, según riesgo.
‘3> Variables, según el reparto de cobertura de renta.
‘34 Paris Eguilaz, Los seguros sociales..., op. cit., pág. 29.
‘~Se está considerando el ejemplo de un empleado del sector siderometalúrgico, oficial de r cuyo lugar
de trabajo estaba en la zona ja de las cinca que comprendía su reglamentación. Se considera igualmente
que ha trabajado toda el año sin interrupción (es decir, 365 días menos 52 domingos, 8 fiestas no
recuperables y 10 días de vacaciones, en total 265 días). Dicho trabajador ha trabajada a jornal y prima,
obteniendo un rendimiento en esta última mínimo del 25 % del jornal base. Sujornada es normal y no ha
realizado horas extraordinarias. No recibe pluses de nocturnidad, penosídad, toxicidad o peligrosidad. Su
salario base fijado por la reglamentación vigente en 1953 fue de 19,75 ptsidia (aunque dicho cálculo se
realiza sobre 20). Se considera, igualmente, que su antigi~edad en la empresa es de 12 años, Alonso Olea,
ManueL Salarias y semuridad social. RISS, núm. 2, 1953.
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“‘Manso Olea, Manuel: Salarios y seeurídad social. RISS, núm. 3,1954.
“‘Alonso (Ata, Salarios..., 1955, op. cit..
‘
32 Alonso Olea, ManueL Salariasy seguridad social. 1956. RiSS, núm. 2. 1956.
‘39 Alonso (Ata, Manuel: Salariosy seguridad social. 1957. MSS, núm. 1,1957.
‘~20 pta dejomal base diarios multiplicado por 295 días.
>41 25 por lOO deljoxualbase multiplicado por 295 días.
14252 domingos por 20 pta. de jornal.
~ 8 fiestas par 20pts.
~ 10 días de vacacionesporla suma de 2Opts. dejornal diario, más 5pts. de prima diaria.
‘~‘l0 días de gratificación de Navidad, más 10 días de gratificación de 18 de julio, por 20pts. de jornal
diario.
‘~‘Como el plus de carestía de vida se tiene en cuenta para el pago de domingos, fiestas, vacaciones y
gratificaciones de Navidady 18 de julia, e importa el 25 por 100 del salario base, multiplicamos 5(25 % de
20) por 385 días.
‘<~ Corno las quinquenios se tienen en cuenta para el paga de domingos, fiestas, vacaciones y
gratificaciones de Navidad y18 dejulio e importan cada uno eH por 100 del salaría base, y por hipótesis,
nuestro trabajador tiene acreditados dos, multiplicamos 2 (10 por ¡00 de 20pta) por 385.
~4B4% de lasuma de todos los conceptos de remuneración, salvo elplus de carestía de vida.
‘~‘6 %sobrelarnismabasedelanterior.
~ 3V. sobre la misma base.
“‘El 8% sobre todos los conceptosde remuneración, incluido el plus de carestía de vida.
152g ¶6 de la suma de todos los conceptos de remuneración, salvo elplus de carestía de vida.
“>15 por 100 sobre todos los conceptos de remuneración, incluido el plus de carestía de vida.
154¡5% sobre la suma de todos los conceptos de remuneración, salvo elplus dc carestía de vida.
“‘En este año dentro de la organización sindical se recalcaba la gravedad del hecho de que la aportación
del Estado a la financiación de los seguros siguiera descendiendo. Téngase en cuenta que en 1950 la
aportación estatal ascendió a 36.125.000,00 p[s.; dicha cantidad superaba levemente el 10 % de los gastos
de administración. Sin embargo, de 1941 a 1951 se duplicó el gasta de administración sin que aumentase
la aportación estatal lo cual hacia que fueran las cuotas las que sustentasen el gravoso sistema
administrativo (cl 2 % de las cuotas de accidentes de trabajo; el 9 V. desde el Decreto de 29 de diciembre
de 1948 para el subsidio lhmiliar, seguro de enfermedad y seguro de vejez, aunque antes fue ellO %. En el
caso del segura de enfermedades profesional se fijaba el coste de la administración anualmente. Los
montepíos y mutualidades tienen un límite en el 5 %. La aportación del Estado en 194<> había sido de
24.0l8.000,00 pta., en 1945 de 124.066.400,00 pta., en 1948 de 83.802.393,82 pta. y en 1949 de
103.786.400,65 pts. Nueva orientación sobre la Seguridad social. El PLena del Consejo Económico
Sindical de Burgos, febrero de 1954. AGA.; S.S.; l.DD. 58.02,4.567.
‘56Talycomoimnponíanlos Decretos de 16 de enero de 1948 y 23octubre de ¡953.
“‘ El 0,8 % era aportado por la empresa y el 0,2 por el trabajador. La recaudación se repartía de la
siguiente forma: ministerio de Educación Nacional 40 %, Secretaria General del Movimiento 40 %,
ministerio de Agricultura 10%, y ministerio de Trabajo 10%.
“8B.O.E. del 25 dejulio de 1954.
“‘La cuota se gira sobre todos los conceptos de remuneraciónque en él se consideran salvo el plus de
carestía de vida.
‘~ Según la modificación paralos productores que trabajen a prima, tarea o destajo, el plus de carestía dc
vida, en la parte en que íntegra las mencionadas gratificaciones, ha de calcularse sobre el 12 ¶6 del salario
base, mientras que dicho plus integrante de las gratificaciones se calculaba pura y simplemente sobre este
salario base.
161En 1955 las deducciones de las remuneraciones por las conceptos de los seguros sociales eran las
siguientes: 1 % con destino al subsidio fhmiliar (no se comuputa el plus de careslía de vida), el 3 % para el
segura de enfermedad, 1 ¶6 para el seguro de vejez e invalidez, 3 ¶6 para la mutualidad laboral, 0,5 % para
cuota sindical y 0,2 ¾con destino a formación profesional.
en el III Congreso Nacional de Trabajadores la organización sindical en su comisión 7’ sobre la
Seguridad Social se hacía eco de la necesidad de la aportación del Estado con fondos propios a los
seguros sociales de forma que la política de previsión social tese mantenida por la politica fiscal. ASIA.;
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las primas a la productividad Madrid, agosto de 1955. Vicesecretaria Nacionaly
de Ordenación Económica. AGA.; S.S.; ID.D. 136.01, 3.954, N/171-55.165 “las noticias allí recibidas son de carácter privado, que es grande el malestar que existe entre
empresarios y trabajadores y que su propósito es desplazar a una comisión a esta capital para celebrar
entrevistas en la Delegación Nacional de Sindicatos, en la Secretaria General del Movimiento y en el
ministerio de Trabajo.” lntbnnación de Barcelona sobre modificación de la base impositiva de los seguros
sociales obligatorios. Madrid, julio de 1955. Vicesecretaría Nacional de Ordenación Econámica. ACÁ;
S.S.; l.D.D. 136.01,3.954, N/121-33.765 Cotización por seguros sociales. Madrid, 11 de mayo de 1955. VicesecretarIa Nacional de Ordenación
Económica. AGA.; S.S.; Ifl.D. 136.0!, 3.954, N/144-55.
‘«‘A partirde este momento las cuotas del trabajador sedan las siguientes: 1 ¶6 con destino a subsidio
Lhmiliar, 2 ¶6 aseguro de en&rmedad, 1 % aseguro de vejez e invalidez; 3 ¶6 a mutualidad laboral, 0.3 ¶6 a
cuotasindical y 0,2 ¶6 a formación profesional.
168E1 Decreto deS dejulio de 1956 (B.O.E. del 15 dejuliode 1956) derogaba los de 16 de enero dc 1948 y
23 de octubre de 1953 y autorizaba a las empresas a establecer libremente y sin la necesidad de la
autorización previa del ministerio de Trabajo prestaciones salariales mayores de las generales y
establecidas como mínimas en las reglamentaciones laborales.
“‘Informe del Consejo Nacional de EE.t y de las J.O.N.S. en torno a la Ley de Bases de la organización
sindical de mayo de 1939. También 1 Congreso Nacional de Trabajadores. Conclusiones. Delegación
Nacional dc Sindicatos; Vicesecretaría Nacional de Ordenación Social, 1946. A.P.Ci.; J.D.N.; Leg. 26, n0 2,
n0 .46. Carta de 1. Molina (Director Gerente de Altos Hamos de Vizcaya) a Carrero Blanco
(Subsecretario de Presidencia).
“‘De Miguel, Amando: Sociología del franquismo. Barcelona, Euros, 1975.
fl2 Congreso Nacional de Trabajadores..., op. cit., pág. 5!.
“> Informe del ministro de Trabajo, Sr. Girón, sobre obstáculospara la mejora del ¡NP. APO.; J.E.; Leg.
59, it 2., pág. 1.
174 Idem.
‘~Ídem, pág. 2.




“~ Idem, J.E.; Leg. 59, n0 2. pág. 3. se refiere, claro está, al Jefe del Estado al que iba dirigido el informe alque estamos haciendo alusión.
179 Idem, pág. 3.
‘~<) Idem, pág. 12.





““ Idem, pág. 15.
‘7Idem,pág. 10.
‘93 Correspondencia del Jefe Nacional del Sindicato de Cereales, Amador Villa, de 1 de jubo de 1949
“...Poca se ha podido hacer en lo que se refiere a labor asistencial por la carencia de medios
económicos...”. AGA; S.S.; ¡¡YO. 136.01, it 3.336, pág. 3.
‘~Iden~ pág. 11.
‘9<’ Idem, pág. II.
‘91 Escrito elevado al Jefe del Gobierna y al ministro de Hacienda por elComisario del Instituto Nacional
de Previsión sobre conveniencia de no aplicar a dicho organismo elproyecta de ley sobre inversiones de
fondos y exención tributaria de las entidades administradoras de tbndas públicos, 15 marzo de 1943.
A.P.G.; ¡E.; Leg. 59. n0 2.
“2lnfon’ne Girón sobre el I.N.P., op. cit, pág. 12.
“>1 Congreso Nacional de Trabajadores..., op. cii, pág. 117.
‘~Nueva orientación sobre la Seguridad social, III Pleno del Consejo Económico Sindical de Burgos,
febrero de 1954. A.O.A.; S.S.; LD.D. 58.02.4.567.
‘“Seguridad social para los trabajadores agrícolas. IX ponencia del IV Congreso Sindical Agrario de
Castilla la Nueva y Albacete. Conclusiones. Cuenca, 31 de octubre de 1956. A.G.K; S.S.; l.D.D. 90.01,
R/304, pág. 13.
‘~l Asamblea General del I.N.P., 1953. La Seguridad social de los trabajadores de campo. A.GA; S.S.;
!fl.D. 90.0!, r/243, pág. 15.
197Concretamente se afirma que “en primer lugar las Hermandades Sindicales, lejos de estimarse su
participación complementaria, deben ser la base flmdamenlal de este Segwo Social Agrícola. Representan
y disciplinan, localmente, los intereses económicos o sociales del agro espaftol y sólo can su colaboración
total en esta tarea pueden lograrse resultados positivos en los medios rurales.” La seguridad social de los
trabajadores del campo, 1953. Afl.A.; S.S.; 1.0.0.90.01, ¡1243, pág. 3.
“~ Todo ello a pesar del cúmulo de normas que pretendian servir a la aplicación de los seguros sociales al
campo. Entre estas disposiciones destacaremos las siguientes: Ley de 10 de febrero de 1943 (crea el
régimen especial de seguros sociales en la agricultura); Decreto de 26 de mayo de 1943 (apraeba el
reglamento para la aplicación del régimen especial de seguras sociales en la agricultura); Decreto de 11 de
noviembre de 1943 (establece nonas para aplicación uniforme a los trabajadores de la escala del
subsidio familiar); Decreto de 10 de noviembre de 1944 (fija cuantía de cuota para seguros sociales en la
agricultura); Decreto de 11 de septiembre de 1945 (establece cuantía de cuota de empresa para seguros
sociales en la agricultura durante elejercicio de 1946); Orden de 14 de junio de 1946 (regula aplicación en
cuentas y elpago al l.N.P. del recargo sobre el liquido imponible de la contribuciónrústica y pecuaria pan
atenderlos seguros sociales enla agricultura); Decreto de 17 de julio de 1947 (modifica los recargos para
la exacción de la cuota de empresa del régimen de seguros sociales en la agricultura); Orden de 17 de
diciembre de 1947 (procedimiento transitorio para solicitud del subsidio de vejez por los trabajadores
agropecuarios); Orden de 3 de febrero de 1949 (establece la cartilla profesional agrícola); Orden 19 enero
de 1950 (fija cuota del productor en el régimen especial agropecuario); Orden de 6 de junio de 1950
(incluye en el art. 4 de la Orden de 3 de febrero de 1949 las labores de limpien, manda y desbroce de
acequias, brazales e hijuelas y faenas de riego realizadas a determinados patronos o entidades); Orden de
30 de junio de 1951 (modifica y da nueva redacción al art. 3 de la Orden de 3 de febrero de 1949).
“‘Correspondenciade la D.N.S.; 0. 5. de Previsión Social (febrero de 1953). XG.A.; S.S.; l.D.D. 90.01;
n0 10231, n0 69.
“<)“EI número de productores que han solicitado la inclusión en el censo laboral agrícola asciende a
943M5, cifra que rebase el doble del número de subsidiados actuales,...” se afinaba en el parte mensual
de febrero de la 0.5. de Previsión Social de 1953. A.G.A.; S.S.; l.D.D. 90.01; n0 R/231, n0 69.
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201 Gijón: Contra el apasionamiento en el rencor, el apasionamiento en la hermandad. R7 núm. 7, vol. 2,
1944.
~ Girón: Orientaciones sociales del Gobierno. discurso del Excmo. Sr. ministro de Trabajo en las Cortes
españolas. RT,rrúrn. 11-12, voL 2,1944.1.338.203 informe que formula la 0.5. de Previsión Social. Madrid, 12 de octubre de 1942. A.G.A.; 5.5.; 1.0.0.
8,7.591.
~~‘Sobreesta cuestión afirmaba la 0. 5. de Previsión SociaL “Es más, si alguna localidad o provincia
gracias al osíberzo de la organización sindical (ahí está el ejemplo de Valladolid) había logrado en la
medida de lo posible la implantación del régimen de subsidios familiares en la agricultura, tomando como
base las disposiciones generales dictadas y las especiales para la industria, la promulgación del Decreto de
5 de mayo de 1941 ha dado al traste con todo nuestro esíberzo, pues claro es que los patronos que
creyeran que como consecuencia del expresado Decreto iban a imponérseles los gravámenes tributarios
que en el mismo se preveían, se negaron a seguir satisfaciendo las cuotas patronales que con carácter
voluntario aportaban para la asistencia de los subsidiados...Que el patrona agrícola o pecuario y el obrero
de esta empresa tengan que cumplir los requisitosque hoy la Caja Nacional de Subsidios Familiares exige,
es desconoceren absoluto lo que el campoes en España e igualmente pretender la exhibición de contratas
de trabajo escritos, implica un olvido total de la formación en que la actividad humana se presta en la
agricultura y ganadería...” Subrayamos el término asistencia por cuanto de estas lineas se deduce
claramente un concepto de previsión socialmás próximo a la idea de la caridad y la beneficencia que al
modelo de justicia social sustentado en las cotizaciones de empresarios, Irabajadores y Estado. Por otro
lado, se pone de manifiesto el importante papel que desempefió un sector importante del mundo patronal
agrario en el escaso desmallo de los seguros sociales en el campo y su ligazón con la organización
sindical así como, partiendo del escaso desarrollo del mencionado sistema a finales de los 50, la escasa
voluntad del gobierno de llevar la previsión social al campo español. Inftrme que fomiula la 0. 8. de
Previsión Social Madrid, 12 de octubre de 1942. ASiA.; 5.8.; 1.0.0.8,7.391.
~En este sentido al l.N.P. llegaban quejas del sector de la naranja por las deficiencias notables en la
elaboración del censo de trabajadores de la rama especial de la naranja elaborada por el Sindicato de
Frutos y Productos Horlícalas (en función de la Ordendel ministerio de Trabajo de 17 de frbrero de 1953)
lo cual estaba ocasionando multitud de quejas ante la imposibilidad de dichos trabajadores de recibir los
beneficios de los seguros. Oficio del Presidente del 1.N.P. dirigido a la 0.N.S., 11 de mayo de 1954.
A.G.A.; S.S.; ¡0.0. 90.02, r/ 269.
2061.N.P. Caja Nacional de Subsidios Familiares. Rama Agropecuaria. Depuración del censo de
subsidiados; Madrid, 18 octubre de 1947. AÁ3.A.; S.S.: 1.0.0. 8,7.593.
~“‘ ‘todos los productores agropecuarios carecen de una protección de tan extraordinario alcance y
extensión como el Montepío Laboral, hoy abarcados prácticamente de toda la industria.” Congreso
Provincial de F.E.T. de la J.O.N.S. Salamanca, octubre de 1953. Ponencia III: La Falange y el sistema
econornico español. Sindicalismo Nacional. Posiciones del Sindicalismo dentro del Estado. Fines
fundamentales de los Sindicatos. Ampliación de la protección social en la industria de la agricultura.
A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.805.
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Congreso Regional Agrario de Andalucía Occidental Cádiz, 1956. Ponencia IX: La Seguridad Socialpara los trabajadores agricolas. AGA.; S.S.; 10.0. 90.02, r/296, n0 6. En 1956 la población activa del
sector agrícola ascendía a 4.099.771 trabajadores: 2.091.779 de trabajadores autónomos (51%), 419.871
fijos (10,2%) y 1.588.121 eventuales (38,7%).
209 “El Consejo Político Sindical considera pendiente la Revolución Nacional en lo que al campo se refiere
Resulta que todavía fimcionas las llamadas Juntas Locales Agrícolas y Juntas Locales de fomento
Pecuario y que no hay integración en las Hermandades Locales”. 1 Congreso Político Sindical (1953).
AsiA.; S.S.; 1.0.0. 90.02, ¡/221, 4o~2o
210
1952 1953 Total
trabajadores inscritos 601.892 873.942 1.475.834
cotizaciónrecaudada 2.114.170 50.904.056 53018220
bajas censo subsidiados
del seguro de vejez
13.477 13.477
Comisión especial para aplicación de los seguros sociales en la agricultura. Memoria de las actividades
realizadas en 1953, 27 de enero dc 1954. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.. 8,7.591. Y es que como se afinnabadesde
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los sectores más populistas del sindicalismo español: “...no podrá hablarse de triunfo y realidad de la
Justicia Social en España, basta que no se haya conseguido llevar esta congn¡ente equiparación a los
trabajadores agrícolas, ya que en el campo y del campo vive en nuestro país el 65 % de la población
total.” Congreso Provincial de FEr de la J.O.N.S. Salamanca, octubre de 1953. Ponencia III: La Falange
y el sistema económico español. Sindicalismo Nacional. Posiciones del Sindicalismo dentro del Estado.
Fines fimdamentales de los Sindicatos. Ampliación dc la protección social en la industria de la agricultura.
A.G.A.; S.S.; l.D.D. 58.02,4.805.
211 Sobre cotizaciones de trabajadores agrícolas, ministerio de Trabajo. l.N.P. Dirección de Subsidios y
Seguros Unificados, 28 de febrero de 1955. AQA.; S.S.; 1.0.0. 58.02,4.803.212E1 subrayada es nuestro. Oficio del Delegado Sindical de Palencia (Amando Fernández Martínez) del
18 de abril de 1955 al Secretario Nacional de Sindicatos (Miguel Vizcaino Márquez). A.G.A.; S.S.; ¡0.0.
58.02, 4.803.
una red de 386 conesponsales, en cuya designación no se tuvo en cuenta la necesidad de
efectuar una adecuada selección, sino que sc fue acumulando, en cada localidad, dicho cargo a la persona
que ostentaba la Alcaldía, JeWura Local del Movimiento o Delegación Sindical, no reuniendo bastantes
de los corresponsales las cualidades que han de ser exigidas para el desarrollo de la función que hoy
tienen encomendada...” Informe general sobre la organización sindical de la provincia de Salamanca,
septiembre de 1953. AQA.; S.S.; 1.0.0. 58.02,4.805.
214M~~ de las actividades desarrolladas por la Obra Sindical de Previsión Social (1941-1963) A.G.A.;
S.S.; lfl.D. 72.08, L-l en topo 36/39.
215Memoña de la provincia Zamora, 1949. ASIA.; S.S.; 1.0.0.72.04,718.
216 Según elAnuario Estadístico de Españapara 1950 lacifra superarla los 5,2 millones. Sin embargo,para
1953 elcenso de las Hermandades da la cifia de 4.289t285; el censo de las delegaciones del IR!>. daba la
cifra de 3.613.207 labradores.
217 Actas de la reunión de Presidentes de la Sección Social de Toledo celebrada el 19 de febrero dc 1955.
A.G.A.; 1.0.0. 136.01, ti0 2.909-2.
para aplicación de los seguros sociales en la agricultura Memoria 1955. I.N.P.. Dirección de
subsidiosyseguros unificados. A.G.A.; S.S.; 1.0.0., 8,7.591. Según la misma comisiónlacifia para el31
de diciembre dc 1954 serIa algo menor (1.454.369 agricultores). Comisión para la aplicación de los
seguros sociales enla agricultura Memoria, 1954. AGA.; S.S.; 1.0.0. 8,7.591.
219lnfomles de los consejos provinciales sobre los problemas que plantea la cotización de los tnb~jadores
agropecuarios autónomos; Almería, 1955. A.O.A; S.S.; 1.0.0., 8,7.591.
>~Informes de los consejos provinciales sobre los problemas que plantea la cotización de los trabajadores
agropecuarios autónomos; Barcelona, 1955. A.GA.; S.S.; 1.0.0., 8, 7.591. También en inlbrme de igual
afta de Guipúzcor ‘tno cotizan porque saben que no van a cobrar. Ello se confirma con el dato de que
en la actualidad existen en Guipúzcoa solamente 675 subsidiados de vejez en la rama agrícola.”
221A.O.A. S.S.; 1.0.0.90.01, R/162.
222pm finales del año 1950 la población activa agrícola (de 14 a 64 años) asegurable consistía en
2.040.000 de autónomos (51 %). 440.000de trabajadores fijos (11 ¾>y 1.520.000 de eventuales (38 %); en
total unos cuatro millones de trabajadores (únicamente agricultores) para un total de 301.700 empresarios.
223 Girón de Velasco, J. A.: Discurso ante la 111 Asamblea de Deleaados Provinciales de Trabai o el 25 de
mayo en la Escuela de Capacitación Social de Trabafadores. RT, núm. 5, vol. 1, 1953, pág. 626.
224 Nos relérirrios a laAsamblea del l.N.P.
2252. ponencia de la 1 Asamblea General del I.N.P., 1953: La seguridad social de los trabajadores del
campo. A.G.A.; S.S.; 1.0.0.90.01, Ri243, n0 112.2~El Decreto de 23 dc Julio de 1959 fijó la cuota de empresarios y trabajadores para sostener el sistema y
se aprobaron sus estatutos por Orden de 18 de agosto siguiente. Estas dos disposiciones quedaron en
suspenso por Decreto de 29 de octubre dc ¡959. Creación del Servicio Nacional de Seguridad Social
Agraria. A.G.A.; S.T.; 1.0.0. 1.16, n0 60.
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Capitulo 14. El Seiruro Obliaatorio de Enfermedad
.
14.1. La evoluci4n legislativa del seguro de enfennedail
La primera disposición que hizo alusión al seguro de enfermedad fue el Real Decreto de 5 de
marzo dc 1910. En el alio 1917 se desarolló una conferencia sobre los seguros sociales
convocada por el gobierno para ilustrar al poder público sobre la necesidad de que aquéllos
fueran obligatorios y en 1919 se publicó el Real Decreto de 20 de noviembre con un plan de
seguros sociales atribuido al LN.P. en el que se mencionaba la necesidad de un seguro de
enfermedad. En el alio 1922 el gobierno de Espalia ratificaba el convenio de Washington (1919)
en lo referente al tenis de Ja maternidad lo cual dio como resultado la convocatoria de la
Conferencia de Barcelona que sirvió para tratar el tema de los seguros de maternidad, invalidez
y enfermedad. En dicha conferencia se votaron unas conclusiones que hablan de servir
teóricamente para encontrar la forma de aplicar dichos seguros. A raíz de esta conferencia se
dictó la Real Orden dc 27 de agosto de 1923 por la que se abría una información pública sobre
el seguro de enfermedad.
De esta forma hasta llegar a la promulgación dc la Constitución de 1931 la cuestión del seguro
de enfermedad no se volvería a abordar. Al alio siguiente, por la ley de 8 de abril se ratificaban
dos convenios adoptados en Ginebra en el alio 1927. El primero hacia referencia a los
trabajadores en la industria, el comercio y a los servidores domésticos; el segundo hacía
referencia al tratamiento de los trabajadores agrícolas. Posteriormente la Orden de 10 de mayo
de 1932 encargaba al I.N.P. un proyecto sobre el seguro de enfermedad, invalidez y muerte y un
estudio sobre launificación de los seguros sociales lo cual dio como resultado la aprobación en
1936, por el patronato del [NP., de un anteproyecto sobre unificación de seguros sociales
dentro del que se englobaba el de enfermedad. Así es como, en lo referente al seguro de
enfermedad, llegamos al Fuero del Trabajo, en el que no se le presta especial atención. Si se
aludeexplícitamente a él en el Fuero de los Espalioles.
Ya en el periodo de Girón como ministro de Trabajo se creóporDecreto de 11 dejulio de 1941
una comisión encargada de redactar un anteproyecto de ley para poner en funcionamiento el
S.O.E. Dicho comisión fue presidida por el Director General de Previsión y formaban parte dc
la misma los siguientes miembros: tres consejeros del [NP. (de los cuales uno era de los
designados por la organización sindical), el comisario del ¡NP., un representante de la
Dirección General de Sanidad, otro del Patronato Nacional de Lucha Antituberculosa, un
miembro del Consejo General de los Colegios Médicos nombrado por este organismo, un
representante de la Obra 18 de julio, el actuado jefe del I.N.P. y el Médico Jefe de la Obra
Maternal e Infantil del 1.1’J.P. Esta comisión acabó sus trabajos en marzo de 1942. A renglón
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seguido el ministerio de Trabajo dispuso,por Orden de 28 de octubre de 1942 que se crease una
segunda comisión que habría de fonnular el proyecto que fue posteriormente la Ley de 14 de
diciembre de 1942 (B.OE. de 27 diciembre de 1942). Dicha comisión fue presidida por el
Subsecretario del ministerio de Trabajo e integrada por el comisado y el subeomisario del
I.N.P, el inspector general jefe de la Inspección de Entidades Aseguradoras de Accidentes del
Trabajo de Instituciones de Previsión (entonces encargado de la Dirección General de
Previsión), el jefe de la 0. 5. 18 dejulio, el inspector de sanidad de la provincia de Madrid, el
secretario nacional de ex-combatientes, el jefe del Servicio Matemático del I.N.P. y el jefe de la
Sección de Seguros Sociales del ministerio de Trabajo que actuó como secretario de la
comís Ion.
A continuación otra ponencia del I.N.P. redactaba un anteproyecto de reglamento terminada en
abril de 1943 y sometido a otra comisión más amplía el 9 del mismo año. Aprobado este
proyecto, se elevó el mismo al ministerio de Trabajo promulgándose el reglamento por el
Decreto de 11 de noviembre de 1943 de conformidad con el informe previo del Consejo de
Estado.
Así pues, nació el Seguro Obligatorio de Enfermedad con la Ley de 14 de diciembre de 19422 y
el Reglamento de 11 dc noviembre de j943,3 no entrando en vigor hasta el 1 de septiembre de
1944 con el objetivo de cubrir por medio de él una etapa muy significativa de la “reforma
social”4 y de la “nueva política demográfica que pretendía garantizar al trabajador su salario y
los medios de curación en caso de enfermedad) El nuevo seguro había de ser una herramienta
eficaz y potente al servicio del Estado nacional-sindicalista. La enfermedad del trabajador
dejaba de serconsiderada como una maldición bíblica y, por tanto, la atención médica al obrero
pasaba a ser examinada teóricamente como un elemento básico para el desarrollo de la nación
con lo cual resultaba lógica para el régimen la atención sanitaria al trabajador, no al ciudadano
español.’
Así pues, esta “materialización” de las deseos globales del Fuero del Trabajo tenía una clara
fundamentación demográfica más intensa en los años de mayor sesgo fascista del régimen del
general Franco. En este sentido, se pensaba que la población sufriría un incremento
demográfico sin precedentes en lahistoría de España, Jo cualharía más rico y pujante al Estado,
consideración ésta que habla de afectar (en principio) de forma fundamental a la agricultura
palpándose sus primeros resultados al potenciar una mano de obra más vigorosa necesaria para
esa econonila agraria que habla de hacer autosuficiente al país. De igual manera se pensaba que
ello desactivaría la emigración del campo a la ciudad y que ayudarla a disminuir el paro en los
centros industriales que comenzaban a transforniarse en la “Meca” de un número cada vez más
crecida de “peregrinos” provenientes delcampo español.1
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Hay que hacer alusión al hecho de que la ley del seguro de enfermedad se ponía en
funcionamiento recortando las metas que se hablan diseñado en la Conferencia de Barcelona
(1922) y que formaban parte del proyecto de ley de unificación de seguros sociales elaborado
por el ¡NP. en 1932. En ese sentido, no se abordaban cuestiones relativas a invalidez y muerte
conjuntamente con el tema de la enfermedad yla maternidad.
Según Jordana de Pozas, el seguro de enfermedad era un seguro social obligatorio, contributivo
y técnico, concebido como una empresa política revolucionaria, basado en la solidaridad
nacional, unitario, de inspiración cristiana y fmancieramente autónomo.t A ello habría que
añadir que, con el tiempo, su caxÉcter supuestamente revolucionario se vio matizado por simples
modificaciones técnicas que no supusieron el logro de sus objetivos y que la solidaridad no
tuvo un carácternacional dejando fuera del seguro de enfermedad a un importante sector de la
población trabajadora “económicamente débil” como era el caso de los trabajadores autónomos.
Pese a ello una de las asignaturas pendientes del seguro de enfermedad iba a ser su aplicación
dentro del sector agrícola en el que se situaba la mayoría de la población en edad laboral. Así
pues, promulgada la Ley del Régimen especial de los Seguros Sociales agropecuarios de 10 de
febrero de 1943 y su Reglamento de 26 de mayo de 1944. éstos quedaban fuera de la Ley del
Seguro de Enfermedad y únicamente se podían beneficiar de los Subsidios Familiares y del
Segurode Vejez salvo que exceptuemos a los trabajadores agrícolas, forestales y pecuarios que
tuviesen la condición de fijos, inimaginable, por ejemplo, en lamayoría del campo andaluz.’0
Consideraciones políticas hacían de la creación de este seguro una necesidad urgente para el
ministro Girón. De hecho, junto con las Universidades Laborales, el propio Girón consideraba
que el 5.0K fue una de sus grandes obras:
“La primera y más urgente (tarea) era el establecimiento del Seguro Obligatorio de
Enfermedad. Habla que cerrar el paso a la inevitable catástrofe que antes se cernía sobre
el trabajador con la presencia de la enfermedad. Necesitaba un seguro que le
proporciona-a no sólo una asistencia sanitaria completa, sino también que supliera,
hasta donde fuera posible, la falta de ingresos que el trabajador padecía durante su
enfemiedad.””
En este sentido> para el ministro Girón, el hecho de que el 1 de mayo de 1944 comenzara la
afiliación al seguro era el ejemplo de la victoria del nacional-sindicalismo y del sentido
cristiano de su legislación)2 Así en su discurso del 4 de febrero de 1943 en la toma de posesión
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de laPresidencia del Consejo del I.N.P. Girón afirmaba que el seguro de enfermedad constituía
el avance más profundo en lo social que elestado nacional-sindicalista había logrado.”
En esta línea de descalificación del período histórico que precedió al franquismo. el preámbulo
de la ley de 1942 afirmaba que “el seguro de enfermedad, establecido en muchos países de
Europa. no se habla implantado en España como consecuencia de las luchas imperantes entre
los diversos partidos políticos, en los que los intereses particulares en juego impedían esta
realización”14 encontrando en ello la causa del abandono de los trabajadores por parte del
Estado.
Quizás ¡Ve esta una de las medidas de política sociolaboral que más costó poner en práctica al
ministro de Trabajo. El mundo de la medicina profesional vela en este proyecto de Seguro
Obligatorio de Enfermedad un intento de socializar lapráctica médica y por tanto, un intenta de
rebajar su nivel de vida vía salarios. “La mayor dificultad la encontré en el Instituto Nacional de
Previsión, al que estaba asignado el Seguro de Enfermedad, que lo dirigía Jordana de Pozas.
Éste tenía un meritísimo cuniculum que le habla puesto al frente del IN.P. y le gustaba llevar
las cosas con tranquilidad, demasiada para mi urgencia,” afirmaba Girón.’5 Probablemente en la
aceleración de la puesta en marcha del S.O.E. influyó de forma positiva el establecimiento de
las entidades colaboradoras en la medida en que, aunque escasamente, permitió una menor
incidencia en el aparato administrativo del Instituto Nacional de Previsión. Para Girón, el
resultado de todo ello ¡Ve la creación de ~ seguro de enfermedad muy superior al que se
disfrutaba en las demás naciones” y, por tanto, quedaba abierto el camino para la creación de
las primeras residencias y ambulatorios del S.OE.”. Presentes las alabanzas al general Franco
como inspirador de la obra social del régimen, Girón, fervoroso devoto de las materializaciones
de la denominada “Revolución nacional-sindicalista,” vela en las residencias del S.Ofl. “un
monumento vivo e irrevocable a la victoria de la revolución.”1’
Si hablamos del subsidio familiar o del plus familiar como métodos de ayuda directa a las
familias españolas, centro de referencia que nunca hay que perder de vista al estudiar la política
sociolaboral de esta época, insertamos el S.O.E. dentro de las medidas de protección indirectas
destinadas también al núcleo familiar. Perseguía este seguro conceder asistencia sanitaria en
caso de enfermedad y maternidad, así como proporcionar indemnizaciones económicas por la
pérdida de retribuciones derivadas de los riesgos anteriores y para gastos funerarios al
producirse el fallecimiento de los asegurados.
Hayque tener en cuenta las cifras generales’8 que sobre sanidad y previsión se barajaban en los
años cuarenta Sin pretender pormenorizar todavía en torno a este aspecto, y de modo
introductorio, téngase en cuenta que para el alio 1940 la esperanza de vida al nacer estaba en los
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Sotos, la mortalidad infantil se situaba en el ¡2,5% y la mortalidad general en el 1,5 %. A
ello se puede afiadir, según las mismas fuentes que pese a la introducción del seguro de
enfermedad, en 1945 sólo un 37.8 % disfrutaba de estas prestaciones. Según datos de 1944, en
lo referente a la medicina general, el 43 % de los españoles era atendido médicaniente por la
beneficencia, un 30 % recibía atención por medio de la remuneración directa al médico, un 15
a través de la igualé y un 12 % a través de seguros privadosi” En lo referente a la atención
por especialidades y a la hospitalización el 84 % recibía este tipo de servicios de la
beneficencia, un 8 % pagaba directamente por esta atención y otro 8 % recibía esta servicio por
medio de las sociedades de seguros. Independientemente de estas consideraciones también hay
que tener en cuenta que, de hecho, e] seguro de enfermedad no cubrió en ningún momento de
los ministerios Girón, el riesgo de hospitalización médica, excepto en lo referente a los
beneficiarios menores de 7 años, por lo que no ingresaban (salvo muy excepcionalmente) en
instituciones cerradas más que aquellos enfermos que precisaban intervención quirúrgica?0 Esta
breve referencia sirve para poner de manifiesto las deficiencias del sistema de salud y previsión
en España y la acuciante necesidad de implantación de un sistema destinado a paliar dichas
defectos. Según Girón, tanto trabajo le costó sacar adelante el Seguro Obligatorio de
Enfermedad que su boda se retrasó hasta el 31 de julio de 1945.21
Por medio de laOrden dc 27 de junio de 1944 se estableció el día 18 de julio de este año como
fecha simbólica para la implantacián del seguro en todo el territorio nacional, toda vez que la
recaudaciónde primas y la prestación de asistencias reglamentarias, conforme a lo dispuesto en
dicha arden, debia comenzar el día 1 de agosto, fecha corespondiente a la aplicación de la
segunda fase en el desarrollo dcl nuevo régimen. Sin embargo, fue a partir del 1 de septiembre
de 1944 cuando, en virtud de la Orden de 27 de junio, tanto los trabajadores asegurados como
sus familiares beneficiarios> tuvieron derecho a la asistencia del seguro recibida por la caja
nacional o por la entidad colaboradora elegida por la empresa.
A renglón seguido el Decreto de 13 de diciembre de 1946 abría la segunda etapa a que se
referían las disposiciones transitorias quinta de la ley y primera del reglamento, al declarar
implantadas con carácter preceptivo, el 1 de marzo de 1947 y en todo el territorio nacional, las
prestaciones de cirugía general y hospitalización quirú¡~ica, oftalmología, otorrinolaringología,
radiología, laboratorio y análisis clínicos y el servicio de practicantes. De igual manera, se
dispuso también que el 1 de enero de 1948 se implantaran de modo preceptivo el resto de las
prestaciones y servicios expresados en el reglamento, “excepto lahospitalización médica que se
condicionaba al plan de instalaciones del seguro.”22
Al retrasa-se Ja publicación del Decreto de 13 de diciembre de 1946 hasta el 29 de diciembre
las especialidades cuya implantación estaba prevista no lo fueron hasta el 1 de enero de 1947. Y
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así la Orden de 16 de enero dc 1947 en la que se fijaban las normas pan la aplicación del
Decreto aplazó su establecimiento hasta el 1 de febrero de 1947.
En el caso de la maternidad la Ley de Contrato de Trabajo establecía igualmente el derecho de
la mujertrabajadora a abandonar su ocupación seis semanas antes, y hasta seis semanas después
del parto, así como a disfrutar de una hora diaria de descanso dentro de Ja jornada laboral,
mientras durara el periodo de lactancia. Así mismo, establecía el derecho a la asistencia médica
y a la hospitalización durante el embarazo y el parto, además de las prestaciones económicas
reglamentariamente establecidas consistentes en siete pta. por semana e hijo con un plazo
máximo de diez semanas para los partos simples y quince para los múltiples.
En cuanto al campo de aplicación, ante las dificultades técnicas para la puesta en práctica del
nuevo seguro, el ministerio de Trabajo estableció la posibilidad de imponer ritmos diferenciales
praia obligación de afiliar a los trabajadores por porte de las empresas en fimción de que estos
fueran trabajadores eventuales, a domicilio o servidores doméstico. Con respecto a la
continuidad de las prestaciones del seguro de enfermedad en forma de ayuda familiar el plazo
de las prestaciones se extendía de seis a doce meses según se preveía en el Decreto de 26 de
enero de 1944 y en laOrden desde abril de 1945.
La Ley de 14 de diciembre de 194? establecía el seguro de enfermedad en España atendiendo,
según se refleja en su preámbulo, al desarrollo de este ámbito de la previsión en muchos países
de Europa. Sin embaixo, en el ámbito europeo se observaban una serie de elementos distintivos
como el hecho de que “la esposa, y en muchos paises la compañera,”~ quedara asegurada
contra la enfermedad durante el tiempo en que el marido “(o el amante)”~ estuviera asegurado.
Evidentemente, en la católica España y en un marco de moralización y recristianiración de la
sociedad española como el desarrollado desde el final de la guerra civil, este tipo de actitudes,
colindantes con el laicismo hermanado con el liberalismo o las formas de vida materialistas
contra las que se había levantado la “Cruzada de liberación nacional”, no encontraban cabida
pese a lo cual se seguía denunciando por los elementos más radicales la mezcolanza en el
seguro de enfennedad español de elementos mixtos con predominio de los componentes
liberales cual era el caso de la existencia de cajas colaboradoras.26 Por el contrario, la norma
favorecía lacreación de matrimonios formalmente constituidos segúnlas directricesdc la Iglesia
católica y según las pautas de conducta imperantes en el período a que nos referirnos. Ejemplos
dc este tipo de comportamientos transplantados al ámbito legal se pueden observar, por
ejemplo, en el ámbito de las prestaciones monetarias ligadas al mayor o menornúmero de hijos
siendo éste el caso del plus familiar.
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En línea con la diatriba pemianente contra épocas pasadas se afinnaba que la ausencia de
inip]antación~ del 5.02. hasta el año 1942 se debía a las luchas imperantes entre los diversos
partidos políticos y al juego de los intereses particulares que impedían esta conquista social.
Las referencias históricas permiten hacer un repaso en tomo al avance que supuso el
establecimiento en el Fuero del Trabaj&5. y en concreto en su declaración décima, de una mcta
como el seguro total de carácter obligatorio para los productores económicamente débiles, lo
cual venía a colmar el gran abismo que suponía el abandono de la salud de extensos sectores de
la población.
Los fines perseguidos por esta ley se plasmaron en e] capitulo 1. En este se especificaba la
prestación de asistencia sanitaria en caso de enfennedad y de maternidad, la indemnización
económica por la pérdida de retribución derivada de los riesgos detenninados anterionnente y la
indemnización por gastos ftinerarios al fallecer el asegurado. Hay que considerar igualmente
que el 5.02. se platicó como una “empresa de saneamiento moral y material de todo el pueblo
espa?iol”~ que por medio del sistema educativo y de la clase médica debía borrar “cuantos
gérmenes enfermaron lamente y la salud”~ del mismo tal y como se ponía de manifiesto en el
mensaje del gobierno nacional el 2 de febrero de 1938. En defmitiva, tal y como expresaba José
Castro Rial, Director General de Previsión, era un “movimiento de hermandad”3’ que cumplía
tres fmes “uno, terapéutico, es decir, reparación del daffo fisico al curar la enfermedad; el otro,
preventivo, procurando anular la causa de la misma, o al menos atenuar su acción; el tercero es
económico por cuanto se dirige, por medio de indenmizaciones en metálico, a subsanar el daño
sufrido por la pérdida del salario.”32
El discurso que el 16 dc enero de 1944 pronunció Girón en el Teatro Coliseuni de Madrid
presentaba bien claramente los objetivos políticos del 5. OB.:
“Piensen los trabajadores dc la Patria, empresarios y obreros, cuántas huelgas, cuántas
jornadas de sangre, sin resentimiento para la fábrica y sin jornal para el hogar; hubiera
costado entonces, nubladas todas las pupilas por el apasionamiento y cl odio, llevar a
cabo esta obra de justicia que ahora realizamos alegremente entre todos, con las manos
abiertas, sin armas, como un símbolo contra la amenaza y lamezquindad.””
En estos mismos términos se expresaba G. Posada al asegurar que el 5.02. era uno de los
servicios sociales que más podía contribuir a acallar y limitar las diferencias sociales, así como
también a frenar y mitigar muchos “pensamientos turbios elaborados por los descontentos y
resentidos de nuestros tiempos.”~ Por tanto, lo esencial del conjunto de los seguros sociales de
la épocaGirón era su valor como mecanismo de subsistencia de las estructuras político-sociales
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instaladas tas la guerra civil, cuestión reconocida incluso por los propios apologistas del
franquismosocial.35
Por tanto, el seguro de enfermedad era una garantía de lucha contra la rebeldía de las clases
económicamente débiles y la herramienta básica de reforma social con que el Estado franquista
contaba y cuyo fin era, entre otros robustecer la raza3’ e incrementar el amor a la patria en
palabras del Jefe del Estado:
‘ten la unidad, en repartir el infortunio entre todos los españoles, para que todos
toquemos a un poquito, y, de este modo, se aleje de otros a los que ha de llegar también
el sol, el calory lavida, aumentando así suamor hacia la Patria.””
Los planteamientos más cugenésicos se centran en torno a los años que rodean a la Segunda
Guerra Mundial. Un ejemplo de ello lo encontramos en el articulo que Vallejo Nágera publicó
en el Boletín del Consejo General de los Colegios Médicos de España. “La vigorización y
regeneración de la raza mediante una política adecuada constituye biológicamente el problema
capital de la revolución nacional-sindicalista en marcha, y de sus soluciones depende nuestro
porvenir nacional e internacional,”38 afirmaba el doctor desde un árgano como el boletín de la
clase médica española. Defendía el mencionado autor un modelo de racismo, no tanto etnicista,
como flmdamentado en componentes idiológicos. Para Vallejo Nágera la verdadera raza de los
españoles era la de “los patriotas selectos que, con sus esfuerzos, reconquistaron el territorio
nacional, arrebatándolo al marxismo internacional”3’ lo cual llevaba aparejada la necesidad de
realizar una política racial selectiva para evitar su “degeneración” tal y como sucedía en los
países democráticos que potenciaban, según el autor, el desarrollo de “los inferiores y
mediocres, en perjuicio de los selectos,”40 lo cual se palpaba en el hecho de que aquellos,
“inferiores biopsíquicaniente,” caían paulatinamente en la indigencia. Esto, según Vallejo,
había de serevitado por la clase médica mediante la “purificación” fisicay espiritual de la raza.
En lineas generales, no se puede afirmar que estos planteamientos perdurasen a lo largo de todo
el período de Girón al frente del ministerio de Trabajo, pero las alusiones a la potenciación de
la raza y a la necesidad de su protección, con matices más o menos radicales, permite afirmar
que su proliferación en el período de mayor proximidad del franquismo al fascismo italiano y al
nacionalsocialismo alemán influyó, en mayor o menor medida, en la puesta en práctica del
seguro de enfermedad por cuanto entre los fmes que pretendía cubrir estaba esta idea
(radicalizada en el caso de Vallejo Nágera) de la potenciación de la raza. Esta potenciación
podía lograrse, entre otros mecanismos, por la legislación laboral que facilitaba el acceso al
mundo del trabajo @rivado o público) de los denominados a-combatientes y ex-cautivos.
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El seguro de enfermedad había de ser, en este sentido, lamayor conquista del derecho social en
España4’ en la medida en que por medio de ¿1 se “hermanaban” annónicamente empresarios.
trabajadores, médicos y farmaccúticos coincidiendo formalmente en sus interesesy encontrando
una especie de piedra angular que estabilizaba socialment.e al país controlando el mundo del
trabajo, por medio de la legislación amplia generada al efecto, y al mundo de los profesionales
de la medicina y de la farniacia por medio de la 0. 5. 18 de juiio~ Era, por tanto, el más
miportante de los seguros sociales42 dado que las incapacidades temporales por motivo de
enfennedad eran las que más afectaban a lamasa trabajadora.
Estos criterios se defendían con mayor virulencia en el período de desarrollo de la II Guerra
Mundial. Concretamente, el profesorBosch Marín justificaba, en su artículo titulado “Como ha
resuelto la Italia de Mussolini el problema demográfico,”4 que el mundo de la sanidad habla de
tener como objetivo básico la promoción de una serie de medidas de eugenesia y progreso
demográfico en la línea de las creaciones del fascismo italiano como la ConfederaciónOlímpica
Nacional Italiana, el Instituto Nacional Fascista de Previsión Social, etc.
Con esta política de saneamiento fisico y “moral” se estaba potenciando al país según el
ministro Girón. Su argumento se plasmó en alguno de los números de la Revista de Trabajo en
la siguiente fauna:
“La enfermedad representa un grave problema para la industria, porque la producción
depende de la eficacia del trabajador, definida en su parte más notable por su estado de
salu&..si aproximadamente hay en España cinco millones de trabajadores que cada alio
pierden, como promedio, nueve días cada uno por enfermedad, cuanto se haga por
reducir esos cuarenta y cinco millones de jornadas perdidas es favorecer la
potencialidad económica de la Patria.. La indemnización., significa que el conjunto de
los trabajadores de laPatria podrá gastar 225 millones de pts. más por año, aumentando
el consumo y contrapesando para el industrial el gravamen obligatorio.”TM
En esta línea de potenciación de la medicina como método para la mejora de la raza se
encontraba también (1. Pinedo dado que consideraba que el segura proporcionaba al “patrono”
una mano de obra sana y vigorosa que producía más y mejor, evitando la pérdida de jornadas de
trabajo e incrementando el desarrollo de la empresa y sus ganancias. Para el Estado, el seguro
había de ser un beneficio dado que aumentaba y vigorizaba a la pob]ación evitando el desgaste
prematuro de las energías humanas, “elevando el tipo medio biológico,”45 contribuyendo al
desarrollo demográfico del país y a su nivel biológico general “del cual dependen, en última
instancia, todos los valores intelectualesy todas las energías fIsicas.~«
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El reglamento del seguro establecía los siguientes servicios: medicina general, cirugía general,
matemologla, pediatría y puericultura, ginecología, enfermedades de los aparatos respiratorio y
circulatorio, enfermedades del aparato digestivo, dennatología, otlalmoiogla,
otornnolanngología, odontología, nutrición y secreciones internas, urología, neuropsiquiatrla,
electrología y radiología, laboratorio y análisis clínicos. Se especificaba que habría otra serie de
servicios en los cuales se procuraría la colaboración con las instituciones encargadas de la
medicina preventiva e higiénica del ministerio de Gobernación. Serian éstas la tuberculosis,
venerologla, asistencia paiqujátríca, enfermedades infecciosas y la medicina preventiva.
En cuanto a la duración de las prestaciones se fijaba un período de asistencia médica de 26
semanas por alio y 13 para los asegurados. Este plazo era ampliable cuando las circunstancias
del enfermo lo aconsejasen y el ministerio de Trabajo lo acordara. En este caso podemos
observar con toda nitidez como el reglamentauismo de un Estado proteccionista también tenía
sus versiones incluso a la hora de regularizar la atención médica y como, por tanto, podían
darse, teóricamente, circunstancias que dejaran fuera de las prestaciones sanitarias y
económicas a personas necesitadas imperiosamente de atención médica o que incluso
prolongándose el periodo de estancia en establecimientos clínicos la prórroga había de ser
autorizada por las instancias del ministerio de Trabajo. En cuanto a lahospitalización se preveía
un !íniite de doce semanas por año para los asegurados y de seis para los beneficiados. El
fundamento de la liniitacióñ en la prestación tenía una base económica dado que para el ]JN.P.
las enfermedades crónicas o incurables no podían depender eternamente del S.O.E. puesto que
sería un “peso económico que derrumbaría todos los recursos del seguro.
El S.0.E. establecía la asistencia farmacéutica por un período de 26 semanas para el asegurado
(13 para sus familiares) y mientras se prestara la asistencia médica. Se ponía así de manifiesto
una de las críticas más certeras sobre este seguro por establecer límites a las posibilidades de
enfemiar de los españoles y españolas en función de su carácterde asegurado o beneficiario. De
igual manera, se establecían inicialniente unos topes en cuanto a la posibilidad de
hospitalización a cargo del seguro diferenciando la duración de los períodos según se estuviese
tratando de asegurados o de beneficiarios. En el caso de los primeros, el tiempo de
hospitalización no superaba las 12 semanaspor año y en el caso de los segundos las 6, aunque
como en el caso de la asistencia médica se establecía la posibilidad de que este plazo se
ampliase si las circunstancias lo requerían y si lo autorizaba el Instituto Nacional de Previsión.
En cuanto a las prestaciones farmacéuticas se establecía en la ley de 1942 una cierta advertencia
al colegio farmacéutico en cuanto a la posibilidad de no llegar a un acuerdo sobre las tarifas
para el seguroy a las posibles medidas tomadas por el ministerio de Trabajo. Concretamente se
afirmaba que el Instituto Nacional de Previsión concertaría con el Consejo General de los
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Colegios Farmacéuticos un convenio en el que se garantizara una tarifa reducida especial para
el SOR. dado que, de no Ilegarse a un acuerda en el plaza de dos meses a partir del comienzo
del seguro, e] JN.P. establecería farmacias propias y el ministerio de Trabajo establecería una
tarifa obligatoria para las localidades en donde no existiesen. Esto seria especialmente
importante por cuanto el aumento progresivo de los precios de las especialidades del petitorio
desde la implantación del SOR. ibaa tener una evidente repercusión en e] mismo y en su salud
financiera con la incorporación de los antibióticos y las nuevas drogas surgidas tras el final de
la II Guerra Mundial!8 De hecho, una de las preocupaciones del SOR. era e] incremento
paulatino de los gastos farmacéuticos pese a lo cual ni el seguro estableció farmacias propias ni
a la altura de 1950 se había fijado lista alguna de productos farmacéuticos que pudieran
prescribirse.4’ Este era el motivo de que Aznar atinnara desde la R.E.S.SY que un enemigo
destacado del SOR. era la clase farmacéutica y concretamente sus “precios excesivos, abusos y
monopolio”5’ del sistema. Tomando como ejemplo los datos disponibles de los affos 1953 y
1954 se observa como al final del primero de los afios el gasto farmacéutico ascendía a
689.452.563,43 de pta. mientras que en los primeros nueve meses del alio 1954 la cifra se
elevaba a 520.291.732, 59 de ptsY Sobre esta cuestión desde medios sindicales se ponía de
manifiesto el malestar entre algunos beneficiarios del seguro por la tendencia de los médicos a
evitar las recetas de antibióticos:
“...Se observa qué por los facultativos adscritos a la institución del Seguro de
Enfermedad, sustituyen, con bastante frecuencia dicho tratamiento por otro que aunque
consiga iguales resultados lo hace con evidente lentitud lo cual, a nuestro juicio,
desnaturaliza los fines paralos cuales ha sido creado el Seguro de Enfermedad..
Sin embargo, las “amenazas” a los farmaccúticos no fueron más que papel mojado dado que,
ciertamente, la ley del SOR. establecía la posibilidad de que el propio seguro tuviese sus
farmacias. Ello habría podido servir para que el seguro ahorrara unos 300 millones de pta en el
afIo 1 952~ (en los años anteriores de la década de los cincuenta los farmacéuticos recibían
como pago de sus servicios al SOR. entre 700 y 800 millones de pta.) Ello no fue posible por
la falta de voluntad política para “socializar” los servicios famiaccúticos y así, aunque dicha
posibilidad existía en la ley de 1942, la Ley de Bases de la Sanidad de 25 de noviembre de
] 94$ disponía que sólo los farmaccúticos individualmente o asociados podrían ser
propietarios de las oficinas de farmacia.
Para los pandos se establecía su protección por la asistencia médico-farmacéutica en relación a
la permanencia en el régimen durante los 365 días anteriores a la fecha de comienzo del
desempleo: de 91 a 180 días de permanencia, 1 mes; de 181 a 270 días, 5 meses; y dc 271 en
adelante, 9 meses.
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En relación con la cuestión de la maternidad la ley estipulaba que todas las mujeres
beneficiarias del seguro tendrían derecho a la asistencia facultativa proporcionada por el SOR
en los períodos de gestación, en el puerperio y en el parto así como a la utilización gratuita de
las obras de protección a la maternidad y a la inlbncia relacionadas con el seguro de
enfennedad. En concreto, las mujeres aseguradas que daban a luz tenian los mismos derechos
que en el seguro de maternidad, integrado ahora en el S.O.E. De igual manera las beneficiarias,
aseguradas o no, que amamantasen a sus hijos tenían derecho a un subsidio de lactancia cuya
cuantía y duración se estipulaba en el reglamento. En esta vertiente asistencial quedaban
mcluidas las trabajadoras aseguradas y las esposas de los trabajadores comprendidos en el
régimen de subsidios familiares que no lo estuvieran en el de enfermedad por superar las 40.000
pta. de salario anual (según los criterios de l95~. En los partos normales la pennanencia en
hospitalización era de 8 días. La indemnización económicaen los casos de maternidad ascendía
al 60 % del salario para las trabajadoras aseguradas. Aquélla se percibía en las seis semanas
posteriores al parto en caso de prescribirlo el médico; en caso contrario, éste periodo
computaba como descanso voluntario y en esta situación la indemnización no existía. Esta
ayuda era incompatible con la de enfermedad. A esta prestación económica se añadía el
subsidio de lactancia que se concedía durante un plazo máximo dc lO semanas en los partos
simples y de 15 en los múltiples.
La indemnización económica suponía que, perdida la retribución fruto del trabajo, el obrero
recibía del seguro la mencionada indemnización con la única condición destacable de llevar
asegurado por lo menos seis meses. Los cotizantes que no reuniesen este tiempo de cotización
quedabanal amparo de otras formas de protección de la salud como las ligadas a la beneficencia
con el arcaismo que ello suponía en un sistema que seg~in sus creadores avanzaba
progresivamente hacia el seguro total. La mencionada indemnización suponía el 50 ¾de la
retribución del trabajador con arreglo a la cual cotizase. De igual manera> dada la fecha de
establecimiento del seguro de enfermedad y la no existencia del seguro de paro los trabajadores
enfermos podían continuar percibiendo las prestaciones de los demás seguros sociales por el
mismo tiempo que las prestaciones económicas del seguro de enfermedad con cargo a los
fondos de los respectivos seguros. Lo menguado de las prestaciones económicas, el hecho de
que la retribución únicamente supusiera el 50 % de la retribución con arreglo a la cual cotizase
el asegurado, se basaba en el hecho de que no se consideraba posible que el seguro sustentase la
carga de la indemnización total. Independientemente de ello no se consideraba conveniente
dado que se entendía que se estimulaba que el siniestro sobreviniera y así se fomentaba el
fraude?’
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Posteriormente, el reglamento estableció que no abonar las primas por razón de paro no
implicaba perder el derecho a la asistencia médica, farmacéutica y a la indemnización
económica, siempre que se hubiesen satisfecho las primas correspondientes a 13 semanas
dentro del alio inmediatamente anterior al primer día de su enfermedad? Por otro lado, la
mdemnización era debidamente abonada en los casos en que la enfermedad tenía una duración
mínima de 7 días y a partir del quinto de enfermedad hasta las 26 semanas estipuladas como
máximo. En el caso de ser hospitalizado y percibir indemnización el asegurado recibía
únicamenteel l0%desujornalsinadievivfaasusexpensas.Deigualmanera,enelcasode
tener derecho a prestaciones económicas en otro seguro, éstas unidas a las del seguro de
enfennedad no podían superar el 90 ¾dc sujornal. En los casos de trabajadores asegurados en
situación de desempleo la duración de la indemnización respondía a los mismos criterios
temporales de las prestaciones médicas y farmacéuticas.
En cuanto a las metas temporales, la Ley del Seguro Obligatorio de Enfermedad imponía tres
etapas en lo referente a la implantación del mencionado seguro. La asistencia domiciliaria se
debía de prestar en el plazo máximo de seis meses a partir de la publicación del reglamento del
S.O.E. Supuestamente el Instituto Nacional de Previsión había de elevar al ministerio de
Trabajo en elplazo de seis meses el proyecto de reglamento para su aprobación. Y los servicios
de especialidades y de sanatorios, dentro del término de dos años a contardesde la publicación
del reglamento.
En lo referente a la facultad de inspección, las atribuciones quedaban fuera del ámbito del
ministerio de Trabajo. En concreto, dependía de la Dirección General de Sanidad el
establecimiento de las condiciones sanitarias mínimas exigibles a la asistencia médico-
farmacéutica del seguro de enferniedad. Esta dirccción dependía del ministerio de
Gobernación~ (por Ley de 25 de noviembre de 1944). Asu vez, la mencionada Dirección tenía
la facultad inspectora de la asistencia médico-farmacéutica que se prestaba a los beneficiarios
del seguro tanto si la entidad aseguradora tenía ca¡*ter público como privado. Le conespondía
también la inspección de las instalaciones sanitarias; había de estar representada en los
tribunales que juzgasen oposiciones y en los concursos destinados a cubrir las plazas de
médicos, odontólogos. farniaccúticos, practicantes, enfermeras y comadronas; y de igual
manera, tener conocimiento de los beneficiarios en los pueblos para rectificar la clasificación de
los mismos en cuanto al número de médicos de asistencia pública domiciliaria de cada
municipio.
En este nuevo esquema de desarrollo de la salud laboral la elección formal de médico por los
asegurados representaba una cuestión política de primer orden tal y como lo entendía el Jefe de
los S.S.S.E. (Agustín Aznar) en oficio dirigido al Director General de Ptevisión y el Delegado
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Nacional de Sindicatos (Sanz Quío) en oficio dirigido a Girón de Velasco. Ambos miembros de
la estructura sindical ponían de manifiesto ante el ministerio de Trabajo la imperiosa necesidad
de que los “productores” eligieran efectivamente la entidad para la prestación de los servicios
del seguro puesto que la “no apertura de dicho plazo exacerbaría aún més la situación de
tirantezque se apreciaba en los productores de muchas empresas.””
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14.2. EL Seguro de Maternidad=Consideraciones generales y evolución
legkladva
En la mente de los ideadores del sistema de previsión español lo referente a la salud de la madre
y su retoño estaba ligado en los años cuarenta a un cierta ideal exaltador de la raza en un
momento en que, próxima España a la Alemania nazi y a la Italia fascista, veía en el potencial
demográfico’~ un elemento básico del bienestar de la nación y el factor esencial para una
potencial política expansiva que permitiera desarrollar la obra de colonización cultural deseable
por aquellos que seguían viendo a España como un instnnnento de la cristiandad en cruzada
permanente contra los enemigos de Cristo. Este aspecto, presente en el SOR se radicalizaba
más si cabe en lo referente al seguro de maternidad. Con respecto a la primera finalidad, en
cierto modo belicista en cuanto a su fin último, las palabras de Girón son indicativas de la
mentalidad del ministro sobre la cuestión que aquí se plantea así como en tomo a la política de
la 11 República considerada básicamente como un instn¿mento de desintegración de la familia y
con ella del núcleo fundamental y originario de la vida española:
“La reducción de los coeficientes de mortalidad es una de las primordiales
preocupaciones de los pueblos que, como el nuestro, se han impuesto así mismo el
deber de ser fuertes, única posibilidad de ser respetados en el mundo...
Para hacerrealidad el sueño de grandeza que estamos decididos a hacer vivir a la Patria,
es necesario no malograr vidas (ctwa pérdida significa una momia en la capacidad de
energía de nuestro pueblo) y, destacan entre los indices de mortalidad los
correspondientes a la infancia y a la maternidad...
Lo apremiante de la situación hizo reaccionar, siquiera débilmente, aun a aquel anémico
Estado español anterior al 18 de julio, que en 1929 creó el Seguro dc Maternidad.
Después de titubeantes iniciativas del régimen liberal, el año 1940, el Estado Nacional-
sindicalista creó la Obra Maternal e Infantil; se instalan en las capitales de provincias
dispensarios de matemología y puericultura con enfermeras visitadoras; la lucha por
arrancar a la muerte muchas vidas preciosas se entabla esta vez, decidida y eficannente,
por uno de los organismos más útiles que podemos aprovechar para proteger el avance
social: el Instituto Nacional de Previsión...”’~
No se puede afirmar que este euforia pro-natalista fuera propia exclusivamente de la España
franquista. La anti-naziy anti-fascista nación británicamanifestaba un talante muy semejante en
todo lo referente a la necesidad de incrementar el número de británicos.
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En tomo a la misma cuestión las apreciaciones de Beveridge se expresaban de la siguiente
manera:
“El primero de los dos hechos es la pirámide de edad de la problación, poniendo en
claro que las personas que sobrepasen la edad que es vista ahora como la del final de la
vida de trabajo, representarán una proporción mucho más amplia, dentro del conjunto
de la comunidad, de lo que nunca lo fuera en el pasado. El segundo hecho es la baja
tasa de reproducción de la comunidad británica en laactualidad: a menos que esta tasa
aumente muy claramente en el futuro próximo, no podrá prevenirse un rápido y
continuo declinar de la población. El primero hace necesario encontrar caminos para
posponer la edad de jubilación, en lugar de aceleraría. El segundo hecho hace
imperativo conceder un primer lugar en el gasto social al cuidado de los niflos y a la
salvaguardia de lamaternidad.”’2
De hecho, uno de los elementos básicos del Plan Beveridge era un proyecto para el seguro
social contra la interrupción o la destnxcción de la capacidad de obtener ingresos y por el gasto
especial producido por el nacimiento y la maternidad.63 Y es que, como afinnaba Beveridge,
“en los próximos treinta años las mujeres casadas, en tanto que madres, tendrán que realizar un
trabajo vital asegurando una adecuada continuación de la raza británica y de los ideales
británicos en el mundo.””
Pasados los momentos de mayor efusión germanófila por parte de las autoridades españolas los
planteamientos en tomo a esta cuestión adquineronunos tintes menos épicos y la potenciación
o protección de la familia, de la madre y de su prole por medio de la sanidad respondió
formalmente a planteamientos de tipo higienicista o ligados al bienestar global de lanación.
El seguro de maternidad adquiría unas características particulares65 en la medida en que las
prestaciones que concedía se acercaban por una parte a la asistencia sanitaria, y por otra a las
indemnizaciones por enfermedad o por incapacidad temporal para el trabajo. Por otro lado,
desde una perspectiva médica la maternidad se transformaba en el problema social fundamental
de la medicina pues, según afirmaba 14. de la Ríva, “no ~lo debemos estudiar en esta
culminación de la feminidad llamada maternidad, a la mujer como madre del ser que va a nacer,
sino a la mujer como eje de la familia, considerando a la familia como núcleo central de la
estructura social,”‘6 planteamiento que implica la imposibilidad de la incorporación de las
mujeres al mundo laboral y que las encerraba en tomo al núcleo familiar viendo en este
planteamiento “el óptimo familiar.”6’ Es decir, la trascendencia del concepto de maternidad se
define en cuanto a su función social, adquiere sentido en cuanto hace referencia a la madre
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como elemento básico de la estructura de la sociedad, porque es ella la esencia y el “núcleo
metafisico~~U de la célula en que se asienta todo el orden social actual.
Esta atención hacia la salud de los españoles que partía de la necesidad de proteger al niño a
través de la madre” se basaba en las deficiencias del circulo interno, del recinto familiar. Nos
estamos refiriendo a las condiciones higiénicas, a la vigilancia y asistencia de la madre, a sus
características físicas, etc. Ante este tipo de deficiencias la política del Estado había de
centrarse en la potenciación del círculo externo dado el posible déficit sanitario que rodeaba a
la madre. Este segundo circulo, externo y extrafamiliar, tratarla de compensar las deficiencias
del primero, contrarrestíndolas o anulándolas, relacionando a la madre con las instituciones
protectoras creadas a tal efecto. En resumen, se trataba de contrarrestar las posibles deficiencias
del ambiente social en que vivía la madre gestante, vigilando su salud y evitando la influencia
nociva que sobre ella y el feto pudieratener ese mencionado ambiente social situándola en unas
condiciones ambientales adecuadas antes, durante y después del alumbramiento.
No estaba lejos la política llevada a cabo desde el ministerio de Trabajo de los planteamientos
generales (muy generales) que presidian lapolítica de otras naciones en tomo al problema de la
maternidad. “Toda mujer en cinta, esté asegurada ella misma o participe solamente del Seguro
del cabeza de familia como miembro de la misma a su cargo, tiene derecho, durante el
embarazo, el parto, y en el tiempo que le sigue, a la asistencia médica y farmacéutica y a los
cuidados ginecológicos;”’0 este era el espíritu que presidía la legislación europea en torno al
tema en cuestión segúnNielas. En cuanto a las prestaciones en metálico, y en consonancia con
este modelo de orientación europeo, al que en principio vamos a aceptar que se dirigía la
España flanquista en sus planteamientos y en sus fines más generales, los sistemas de asistencia
a la maternidad preveían para la futura madre durante el embarazo y el parto un derecho legal a
la cesación del trabajo así como las mencionadas prestaciones para compensar la pérdida del
salario.
Enmarcado en este planteamiento, la medicina y en concreto la vertiente puramente maternal
adquieren un sentido social. Girón se refiere al desarrollo de la medicina como instrumento con
un objetivo claro: proteger a la madre y a su retoffo mediante la “medicina social,”” aunque
dicha planteamiento había de tener graves deficiencias si atendemos a reclamaciones hechas
dentro del propio régimen que ponían de manifiesto la ausencia de centros de atención a la
maternidad, especialmente en las zonas rurales.’2 Todo ello enmarcado dentro de “un sistema
ordenado y completo, apto para atender todas Zas posibles dificultades durante las etapas de la
vida familiar, que ya es realidad en la Patria mediante el Régimen Nacional de Subsidios
Familiares, con el que aspiramos a idéntica nieta en la protección sanitaria.”~ Desde estos
presupuestos, y sin abandonar el armonicismo patente en cualquiera de las manifestaciones de
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Girón, se apuesta por la generación de un sistema de instituciones (no un marco único y
universal) para poder hacer frente a todas las posibles adversidades e infortunios que un español
o española pudieran encontrarse a lo largo de su vida. De las palabras de Girón se puede
deducir como primera consecuencia la conciencia clara de la inexistencia de un sistema de
protección eficaz en favor de la salud de los españoles, tanto en lineas generales como en lo que
se refiere a la sanidad materno-infantil. Y desde estos presupuestos la Ley de 18 de junio de
1 942’~ venia a constituir un avance dada laampliación del campo de aplicación del mencionado
seguro de maternidad y la creación de clínicas de maternidad y puericultura. Pese a ello dicho
seguro no era más que una ampliación del régimen de subsidios familiares como indicaba su
preámbulo y el articulo 1~ de dicha ley.”
Con ello, supuestamente, se pretendían superar las prestaciones del seguro de maternidad
creado en 192976 por la Dictadura primoniverista, el cual concedía una serie de subsidios a las
mujeres afiliadas al Retiro Obrero en forma de prestaciones médicas y farmacéuticas,
indemnizaciones económicas durante el descanso estipulado de seis semanas posteriores al
parto (con un máxñno de 180 pts.) y un subsidio durante el período de lactancia de 50 pta.,
prestación a todas luces insuficiente? Este subsidio con motivo de la lactancia’8 tenía como
objetivo estimular a las madres españolas a criar por si mismas a los hijos. La mencionada ley
lleva fecha de 22 de marzo y su reglamento se aprueba el 29 de enero de 1930, comenzando su
aplicación a partir dell de octubre de 1931.
La historia más cercana en la evolución hacia el seguro de enfermedad comienza con la ley de
13 de marzo de 1900 que fijaba las condiciones del trabajo de las mujeres y de los niños. Con
la reforma sufrida por la ley de 8 de enero de 1907 se prohibía el trabajo de la mujer después
del parto durante 4 o 6 semanas y dicho plazo se aumentaba en 5 o 6 días con certificación
médica. Por la Ley de 13 de julio de 1922 España ratificaba el Convenio de Washington de
1919. Dicho convenio proponía un descanso obligatorio de E semanas después del parto y el
derecho a descansar hasta 6 semanas antes del mismo además de una indemnización otorgada
por el Estado o por medio de un seguro, derecho a asistencia médica y a comadrona, derecho a
descanso de media hora en el trabajo para posibilitar la lactancia del bebé y derecho a conservar
su puesto de trabajo durante los plazos aquí expuestos?9 De lo escaso de los objetivos del
Estado español da muestra el hecho de que por la ley de 26 de julio de 1922 se consignaba un
crédito de 100.00 pta. para hacer efectiva la aportación del Estado al seguro, lo cual indica su
más que notable insuficiencia.
Así, el Decreto de 21 de agosto de 1923 creaba el subsidio de maternidad que modificaba el
artículo 9 de la ley de 1900 en el sentido indicado por el convenio de Washington, aunque con
718
menos tiempo de descanso antes del parto y concediendo a cada mujer asalariada que tuviese un
hijo un subsidio de 50pts. con cargo alpresupuesto del Estado.
El intento de superación por parte del ministerio de Trabajo de este período que, como se ha
dicho, constituía una etapa de dominio del imperio del maligno sobre el solar patrio se
desanolló progresivamente a lo largo de una serie de etapas. En primer lugar, en 1940 se
ampliaron los beneficios del seguro de maternidad a las mujeres afiliadas al subsidio de vejez.
En 1941 y con fecha 12 de julio se promulga la Ley de Sanidad Infantil y MaternaP~ que
pretendía ordenar las instituciones que hablan de ocuparse de la infancia y la maternidad y
evitar el hecho evidente de que “la mortalidadmaternal e infantil fuese mucho más elevada entre
las mujeres obreras que entre las que no trabajaban.”81
En 1942 se desarrollé la ampliación de los mencionados beneficios a las esposas de los
trabajadores encuadrados en el subsidio familiar. Por la mencionada ley de 18 de junio de 1942
se incluía en el seguro de maternidad a las esposas de los trabajadores asegurados en el régimen
de subsidios familiares y a las trabajadoras que, siendo por si aseguradas en dicho régimen, no
pudieran serlo en el de maternidad por superar el límite de las retribuciones estipuladas (9.000
pts.fafio)Y2 Igualmente se autorizaba al I.N.P. a invertir el 25 % de los fondos de reserva de la
Caja Nacional de Subsidios Familiares en la construcción y en la dotación de hospitales,
clínicas y dispensarios de maternidad y puericultura, lo cual ponía de manifiesto el acusado
déficit de centros preparados para la lucha contra la mortalidad maternal, la moitinatalidad y la
mortalidad infantilY
Dentro de lo que era un intento de perfeccionamiento de la atención a la madre y al niño/a se
acá en 1940 la ObraMaternal e Infantil. Asu vez, un paso en la evolución hacia launidad en
el ámbito de la previsión fue la absorción del seguro de maternidad dentro del S.O.E. Ese paso
se dio en 1948 a partir del Decreto de 9 de julio de dicho afio.M Este decreto tuvo la virtud de
materializar con más de 25 años de diferencia una de las conclusiones aprobadas en la
Conferencia Nacional de Barcelona desarrollada en 1922 dado que aquella ya preveía la fisión
de ambos seguros.85
Este paso hacia a la unidad fue una de las tantas medidas parciales desarrolladas en torno a la
cuestión de los seguros sociales en España teniendo como mcta la unidad global de un sistema
de defensa ante el infortunio, la enfermedad o la convalecencia por motivos de maternidad que
estuvo en la mente de los hombres sí servicio del ministerio de Trabajo, pero que nunca acabó
por materializarse de modo efectivo en la forma y manera en que se planteaba en la mente de
aquellos hombres. “Esta es la fransfonnación definitiva del Movimiento en el régimen de
protección a la mujer durante su servicio más glorioso a la Patria,”TM afirmaba Girón. Todo ello
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enmarcado dentro de la idea de proteccióna la familia, de la reconstrucción material y espiritual
de España basada en una familia recristianizada y conformada según la “prístina esencia de la
doctrina vaticana.”~
Todo ello venia a ser el esquema defensivo y protector desde el ámbito de la sanidad que había
de constituirse en soporte de la nueva familia española en una remozada estructura social que se
pretendía modelar desde el poder sin olvidar, por otro lado, que la política que se intentaba
llevar a cabo coincidía, en líneas generales, con los presupuestos generales que en 1944 en la
Conferencia de Philadelfia se expusieron en tomo al tema de la asistencia médica a la madre
embarazada. El planteamiento general allí expuesto giraba en tomo a lanecesidad de vigilar y
prevenir los posibles problemas originados para la salud de la madre por medio de
reconocimientos obstétricos pre y post-natales. A ello se añadía la necesidad de que la madre
trabajadora percibiera prestaciones monetarias semejantes al salario normal en un momento en
que, fruto de su convalecencia, podían originarse gastos extras de origen variado. Es de destacar
que la carencia de medios sanitarios para atender a las madres españolas era, al igual que en
otras facetas de la previsión desarrollada desde el ministerio de Trabajo, muy inferior en las
zonas nirales. Sobre esta cuestión tenemos que considerar que para el año 1941 figuraban
afiliadas al seguro 746.164 trabajadoras industriales y 15.134 agrícolas?8 Si consideramos que
en 1940 el n&nero de trabajadoras controladas estadisticamente en el ámbito agrícola superaba
las 262.000 y que el número total de trabajadoras superaba el millón cien mil se pone de
manifiesto la debilidad del seguro de maternidad en el ámbito campesino. Ello daba la razón a
la afirmación de Leal Ramos que consideraba escasas las realizaciones del seguro en el campo
español:
“Espléndido en sus realizaciones en los grandes centros urbanos, suexperiencia es casi
totalmente nula en los campos siendo así de escasa, por no decir nula, eficacia, en los
medios rurales..
Probablemente la mayor incidencia en el campo se debía al hecho de que, en lo referente al
subsidio de vejez, no era obligatoria la cotización, aunque si la afiliación ya que era con este
subsidio con el que había de realizarse la afiliación en el seguro de maternidad. Era esta
confusión entre cotización y afiliación la que dejaba sin inscribirse a un importante número de
trabajadores agrícolas y al no cotizarse por ellos en el subsidio de vejez tampoco se hacia en el
seguro de maternidad. A ello habíaque añadir el carécter eventual de las asalariadas, sobre todo
en el campo.
La capacidad inspectora, al igual que en el caso del seguro de enfermedad, coaespondía a la
Dirección General de Sanidad, dependiente del ministerio de Gobernación,90 la vigilancia de las
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instituciones de matemologla y puericultura, asi como la capacidad de proponer medidas
legislativas & tipo social a favor de la madre y del niño, entre otro tipo de facultades.
No conviene perder de vista el deseo de potenciación de los matrimonios de acuerdo a los
moldes morales, espirituales y sociales normativamente sancionados por medio de la ley.
Tampoco en este aspecto la legislación española se situaba en las antípodas de otras potencias
históricamente más secularizadas y carentes del carácter nacional-católico del régimen
franquista. El Plan para la Seguridad Social ideado por Sir William Beveridge premiaba y
potenciaba el matrimonio:
“La posición de las mujeres casadas queda reconocida en forma y contenido. Se
reconoce tratándolas, no como dependientes de sus maridos sino como compañeras que
comparten las prestaciones y las pensiones cuando no hay ingresos que compartir. Se
reconoce en contenido en la provisión enormemente mejorada que se hace para las
necesidades reales de la viudedad o la separación por la maternidad, en ayuda y
prestación por la misma, en las asignaciones por los hijos y en las prestaciones médicas
para las mujeres y para los hijos, de cuyo cuidado aquéllas son especialmente
responsables.”’1
Financieraniente, antes de la incorporación del seguro de maternidad al de enfermedad en 1948,
aquél era deficitario. El análisis que el propio I.N.P. hizo de los años 1946 y 1947 ponía de
manifiesto el ca¡tter deficitario del segura de enfermedad?2 Conaetaniente la recaudación de
1946 supuso un resultadoun 14,05 % más deficitario que el de 1945.
M. de la Riva llega a afinnar que “la mortalidad materna en el servicio maternológico del
S.O.E.. a nosotros encomendada, es nula.”’3 Lógicamente la valoración que sobre sus
resultados emanaba de los círculos próximos al ministerio de Trabajo rezumaba optimismo y un
talante poco mesurado. En el año de la celebración del décimo aniversario del S.O.E. y de las
bodas de plata del seguro de maternidad, Bosch Manir resaltaba las repercusiones positivas
sobre la morbilidad y la mortalidad en la nación española: “..ni se equivocaba tampoco el
sociólogo Inocencio Jiménez, Aznar, Sangro y Jordana de Pozas, entre otros, al defenderlos
como obra social indispensable para la protección sanitaria de las masas trabajadoras.” Su
visión apologista del tema se explicita en las valoraciones que a continuación se exponen:
.a pesar de la rapidez en la implantación de profundas reformas, que tanto han
modificado la tradicional forma del ejercicio de la medicina, a pesar de la falta en un
principio de establecimientos que hubo que concertar, adaptar o improvisar; a pesar de
la falta de educación social de las masas de beneficiarios y por ende de su falta de
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colaboración en esta hora que ha de ser apreciada, cuidada y estimada por todos,
dadores y perceptores de beneficios, pudieron superarse dificultades y el médico
espa~ol que no escatinió sacrificios en sus tareas castrenses, se aprestó a colaborar con
toda eficacia en la lucha colectiva y organizada contra la enfennedad.”~
Por lo expresado en relación a la implantación del S.O.E. convendría poner en sedas dudas esta
afirmación. Más bien su colaboración fue escasa y obligada, ello sin contar con las escasas
dotaciones dispuestas para su trabajo. En un provincia como Cáceres (básicamente agraria> en
la que en 1942 habla 511.377 habitantes y con una extensión de 19.960 kilómetros cuadrados
sólo existían 7 tocólogos y 62 comadronas oficialmente (lo cual posibilita poner en duda dicha
cifra por exceso). Los primeros ejercían en las 3 o 4 poblaciones más relevantes y las
comadronas, habitualmente, no residían en los pueblos más pequeños, que eran lamayoría.’6
El resultado final de esta política sanitario-social, siempre según Bosch, seria la consecución de
una diwm posición de la nación española entre las restantes del mundo y un porvenir sarútario
esperanzador porque “nuestros hijos, por el hecho de ser españoles, no tienen ya menos
probabilidad de vivir que si hubieran nacido en otras naciones de características geobiológicas
parecidas a las nuestras.”~ El mismo Bosch,’8 asesor de política demográfica y tocólogo,
exponía en 1956 los resultados de una política social que influyó en la disminución de la
mortalidad relacionada con la maternidad. En 1955, según Bosch se hablan atendido 217.711
partos, un 19,21 %más que en el año anterior. De ellos 203.630 hablan sido normales y 14.081
(un 6,4 %) distócicos o con complicaciones. Nacieron 219.656 fetos, de los cuales 214.847
nacieron vivos y 4.809 muertos, representando este último grupo un 2,2 %. Al contrario de lo
que se pudiera pensar, dada esta exposición pormenorizada de los datos más significativos en
tomo a la cuestión de la maternidad en España, la tasa de defunciones maternales que ofrece
Bosch (0,2 %) resulta de una recogida de datos incompleta de las diversas Jefaturas
Provinciales encargadas de proporcionar los mismos. De ello podemos deducir, que
probablemente, la cifra real de defunciones maternales seria algo más elevada de laque ofrece el
autor mencionado dado que, conseguidas las restantes, no habría motivo para que las Jefaturas
desconocieran la tasa de mortalidadmaternal.
En otra de sus numerosas publicaciones De laRiva” señalaba lamejoría fundamental que había
experimentado a mediados de los cincuenta la atención terapéutica al poder administrar con la
magnitud apropiada todos los medicamentos. De igual manera, y siempre según el mencionado
autor, tuvo una importancia ft¡ndamental la capacitación formativa asistencial del personal
técnico auxiliar aunque en lineas generales se podía afirmar de este personal que no tenía una
categoría académica elevada’~ pese a lo cual, sorprendentemente, pudieron desarrollar
“eficazmente” su trabajo debidoa ‘la interpretación que hicieron dc la caridad. Caridad sentida,
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no como inoperante compasión peyorativa, srno como mutua inteligencia psicodinámica entre
técnico y paciente, enraizada tanto en la sensación de cumplimiento del deber como en el más
estricto sentido de la responsabilidad.”’01 Asombra, en función de estas aseveraciones, la
ligazón que se establece por prestigiosos matemólogos del Estado como De la Riva entre
factores puramente técnicos y elementos de carácter moral, ético o religioso. Asombra, en
definitiva, la operatividad y eficacia que adquieren elementos puramente médicos por medio de
consideraciones que en absoluto tienen que ver con la sanidad aplicada a la maternologia.
Obviamenk como ya se ha señalado en otros capítulos de esta investigación, prácticamente
nada del mundo sociolaboral o socio-sanitario, como en este caso, queda aislado de
consideraciones morales propias de una España impregnada por el nacional-catolicismo y en la
cual el peso de éste se explicita, sino en todas, en la gran mayoría de las manifestaciones
sociales y polfticas relevantes. En cualquiera de los casos, al igual que en lo referente a las
prestaciones o pensiones de viudedad, orfandad y escolaridad, la percepción de la importancia
cuantitativa en tomo a las prestaciones por maternidad era negativa. Era vista como exigua e
insuficiente.
14.3. El campo de aplicación deiS. O.E
.
Dentro del campo de aplicación del S.O.E. se incluía a todos los denominados productores
económicamente débiles& sin otra excepción que la establecida en el art. 9 de la ley de 1942
que hacia referencia a los funcionarios públicos o de corporaciones cuando obtuvieran
beneficios iguales o superiores a los que concediera este seguro, tanto a nivel de prestaciones
sanitarias como económicas. De igual manera, la ley ~cilitaba la posibilidad de establecer un
régimen de afiliación voluntaria, consciente de las deficiencias en el corto y medio píazo que la
aplicación de un seguro novedoso iba a plantear. Se pretendía con ello establecer una diferencia
entre el pobre dependiente de la caridad y el trabajador. Con el seguro de enfermedad, éste
último, se enaltecíaasí mismo y a su nación con el trabajo realizado.103
Pese a ello la tendencia dominante a raíz de la Conferencia de Philadelphia del alIo 1944
consistía en que el criterio a seguir fiera el de incluir a la totalidad de la población sin
distinción de criterios tales como el laboral o el derivado de los económicamente débiles, dado
que toda persona debía estar cubierta ante el riesgo de enfermedad. Pese a darse esta tendencia
hacia el seguro de base nacional, a finales de los años cuarenta sólo cinco países habían
aplicado dicho criterio. Concretamente el Reino Unido, Francia, Yugoslavia, Suecia y Nueva
Zelanda. Se basaban en un criterio laboral Austria, Bélgica. Brasil, Bulgaria, Costa Rica,
Checoslovaquia, Chile, Ecuador, Grecia, Guatemala, Hungría, Irlanda, Italia, Méjico, Polonia,
El Salvador y la U.R.S.S. El campo de aplicación determinado por el criterio de los
“economicamente débiles” era el utilizado en Colombia, China, Dinamarca, Noruega, Paises
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Bajos, Panamá, Perú, República Dominicana, Rumania y España (que combinaba este criterio
con el laboral). ‘~
En el caso español el voluntarismo inicial no tuvo paralelo con las realizaciones efectivas. Uno
de los artífices del seguro, Jordana de Pozas, ponía de manifiesto en el año 1944 que con la
política de protección a los económicamente débiles (trabajadores con una renta anual inferior a
las 9.000 pta.) se rompía con “los motivos clasistas y con las timideces estrechas en virtud de
las cuales quedaban excluidos de estos seguros los agricultores, los trabajadores a domicilio, el
servicio doméstico, los empleados públicos o privados, las profesiones liberales. los artesanos,
]os pequeños propietarios, cultivadores y demás trabajadores autónomos, y, en suma, todos
aquellos que no formaban parte del proletariado fabril.”’05
Sin embargo, la realidad contradecía totalmente dicha afirmación. Jordana consideraba que
separar a la hora de otorgar las prestaciones al trabajador rural del frabril obligaba al Estado a
suplir aquella insuficiencia con los presupuestos del Estado que habrían de recaudase por
medio de impuestos que, a su vez (según él), habrían de ser pagados por los sectores más
desfavorecidos.’06 Así pues, la orden de 17 de mayo de 1944, al mencionar a los trabajadores
obligatoriamente asegurados en la primera etapa del seguro excluía a los eventuales, a los
porturarios y a los trabajadores domicilio, lo cual dejaba fuera a la mayoría de los trabajadores
del campo español’«’ excli yendo a una parte muy importante de la población si tenemos en
cuenta que más de 5,2 millones de españoles pertenecían en 1950 al sector agrícola o pesquero
para un total de población activa de algo más de 10,7 millones. Por eso en 1958 el Jefe de
Asuntos Generales del S.O.E. estimabaque, con respecto a la incorporación de la población del
campo al seguro, no se conocían con una mínima certeza los datos estadísticos.’0’ Se era
consciente de la traición del “Nuevo Estado” a ese mundo rural que representaba la panacea de
los valores que aquél había pretendido implantar tras la guerra civil. Carlos Pinilla reconocía en
el Boletín Informativo del IN.?. de fecha 14 de junio (un día después de clausurarse la 1
Asamblea del 1.N.P.) que los trabajadores del campo no disfrutaban de los beneficios del seguro
de enfermedad.’0’ Sólo podíaestablecerse la excepciónpara los trabajadores fijos, partiendo del
hecho de que, pese a ello, éstos no recibían las prestaciones complementarias de los seguros
sociales generales en los casos de jubilación, invalidez, viudedad u orfandad. El mismo Girón
reconocía en el Boletín del I.N.P. de lamisma fecha que en lo referenteal seguro de enfermedad
(y al resto de los seguros) se había permitido que el campo español quedara huérfano de
protección ante la adversidad, lo cual venía a influir <junto a los bajos salarios) en la
despoblación paulatina del campo y en el incremento paralelo de los problemas de los
suburbios infectos de algunas de las más importantes ciudades españolas.’10
724
La idea de que la familia española había de ser el marco de referencia fundamental en todo lo
referente a la legislación sociolaboral se plasma también formalmente en el seguro de
enfermedad. Si comparamos con otros ámbitos de la previsión relacionados con la familia como
el de los subsidios familiares se observa que en el caso del S.O.E. se consideraba un concepto
de trabajador-productor algo más amplio. En este caso se defme como productores a “todos
aquellos que con su trabajo intervengan en España en un cielo cualquiera de la producción, bien
sea por su cuenta o por cuenta ajena. asi como a los que trabajan en su domicilio y los
colocados en servicios domésticos (art. 40 de la ley de 1942>.” En el caso de los trabajadores
manuales se establecía su afiliación independienteir.entc de la renta con la salvedad de que la
base de cotización era el máximo salario asegurable el cual, en el caso del reglamento de 1943,
se situaba en las 9.000 pta. De hecho, el seguro de enfermedad tuvo como característica básica
la de restringirse prácticamente a los trabajadores por cuenta ajena, pese a las manifestaciones
demagógicas hechas desde los organismos del ministerio de Trabajo.’1’
La disposición transitoria sexta establecía la posibilidad de establecer la obligación de
afiliación por parte del ministerio de Trabajo en fechas distintas para los trabajadores fijos,
eventuales, a domicilio y de los servicios domésticos. Ello constituyó la base legal para
postergar la incorporación de algunos de estos grupos y para que el campo de aplicación fuera
más reducido del que aparentemente imponía el articulo 70 de la ley. En el caso de los
trabajadores por cuenta ‘propia se establecía que su afiliación había de realizarse
corporativamente a través del organismo sindical correspondiente. Estos productores tenían la
posibilidad de elegir a los organismos o entidades que habrían de facilitarles las prestaciones
del seguro según el Decreto de 13 de diciembre de 1946 y su orden complementaria de 16 de
enero de 1947.112
Como se ha mencionado, en cuanto a los topes salariales protegibles, se estipuló en principio
un límite situado en las 9.000 pts. para los trabajadores en general y sin estipulación alguna
para los trabajadores manuales. Más tarde dicho limite se situó en las 12.000 pta. y por el
Decreto de 29 de diciembre de 1948 se incluyó en este régimen a todos los trabajadores cuyos
ingresos básicos no excedieran de 18.000 pts”3
En cuanto a las prestaciones, a mediados de los años cuarenta la carestía de la vida evidenciaba
claramente que las prestaciones económicas resultaban insuficientes, hasta tal punto que los
trabajadores que superaban los sesenta años no eran amparados de hecho por el seguro en el
momento de su vida en que más necesaria les era su atención. Eso sin considerar la ausencia
generalizada en el campo de dispensarios, las dificultades en su origen para que el S.O.E.
atendiera a los enfermos de tuberculosiso los problemas que representó en sus primeros años el
tiempo de carencia fijado para el percibo de las indemnizaciones.’14 Y es que como la propia
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Jefatura Nacional del S.O.E. reconocía a la altura de 1952 “quedaban fuera de los beneficios
del seguro de enfermedad considerables masas de productores agropecuarios que, por no
disfrutar de la estabilidad en su ocupación, habían quedado relegados para una segunda
fase.”’15 Pese a ello, entre el sindicalismo espafiol existía la creencia de que el buen
funcionamiento del seguro de enfermedad partía de la revisión de los beneficiarios incluidos en
las cartillas del seguro y de la limitación del plazo de asistencia farmacéutica a la
reglamentariamente establecida.”6 Todo ello, pata Girón, no representaba un fracaso sino un
paso hacia adelante en la consecución de los objetivos del 5.0.13. Para el ministro de Trabajo
no podía “sacrificarse la rapidez de un avance importante al prurito del efectismo y los
detalles””’ lo cual legitimaba el dejar sin el amparo del seguro a los trabajadores a domicilio, a
los desempleados y a los trabajadores por cuenta propia.
El Decreto de 8 de enero de 1954 estipulaba la ampliación del S.O.E. a los trabajadores por
cuenta ajena con ingresos hasta las 30.000 pts. anuales, si bien disposiciones posteriores
impedíanque dichanorma fuera aplicadaa los empleados con titulo umvers¡tario o de Escuelas
Especiales que realizasen en las empresas sujetas a reglamentación los trabajos propios de su
profesión.”8 El mencionado decreto fue debido a la modificación substancial de un número
importante de reglamentaciones en un intento por parte de las autoridades del ministerio de
Trabajo de acomodar los salarios a los costes de la vida, lo cual dejaba fuera del campo de
aplicación del seguro de vejez e invalidez a los que sobrepasaban la cifra de ingresos
estipulada.119 Para el año 1956 la cifra máxima considerada era la de 40.000 pts. para los
trabajadores por cuenta ajena, manuales o intelectuales, mayores de 14 años, fijos o eventuales.
Se seguía exceptuando a los empleados con título facultativo de Escuelas especiales, que
realizasen actividades peculiares de su profesión dentro de las empresas y a los periodistas con
carnet profesional contratados como tales, cuyos sueldos no fueran superiores a las 18.000 pta.
anuales.
Todo ello daba como resultado que el número de asegurados ascendía a 4.110.314 en el alio
1956 y el de beneficiarios a l0.l68.787.’~ En 1957 el número de asegurados era de 4,5
millones y el de beneficiarios estaba en tomo a los ‘7 millones lo que daba un total inferior a los
II millones de españoles (10,2 millones) amparados por el seguro con una población para el
año 1960 de más de 30,5 millones de habitantes o de 27,9 para 1950. En cualquiera de los
casos el número de españoles sin protección por parte del seguro era muy superior al de
aquellos que gozaban de sus prestaciones,”’ lo cual reducía el margen de protesta del sector
médico en función del alto número de posibles clientes cuyo único refugio era la medicina
privada.”2 La diferencia entre el mundo de los deseos y de las fábulas pone de manifiesto una
zanja existente entre los 16 millones de españoles123 que había de cubrir el S.O.E. diez años
después de supuesta en funcionamiento y los nueve millones que cubría oficialmente en dicha
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fec~ Pese a ello podemos encontrar testimonios como el de Severino Amar’24 que, en 1949,
cuando el número de beneficiarios del seguro alcanzaba (según las más optimistas
apreciaciones) los 8,3 millones. afirmaba que el seguro amparaba a más de 15 millones, cilla
inimaginable en aquel momento. Los datos ofrecidos son fruto de la tendencia a
sobredimensionar las realizaciones del régimen, algo típico en cualquier aspecto de la política
social.
El estudio realizado en esta tesis sobre el paro ha incidido en la diferencia entre las cillas
oficiales y las estimaciones más próximas a la realidad. En el caso de los seguros tenemos que
tener en cuenta estos mismos principios, no sólo cuando la fuente resulta ser un informe de un
funcionario del ministerio de Trabajo sino cuando observamos que las cifras del Anuario
Estadístico de España (provenientes a su vez de la Dirección de Asistencia Sanitaria e
Instalaciones del SOS.) son inferiores a las barajadas líneas más arriba. Concretamente, según
esta fuente, para el aSo 1956 el número de asegurados ascendía oficialmente a 3.978.337 y el de
beneficiarios a 9.805.882; en 1957 el número de asegurados suponía 4.141.382 y el de
beneficiarios 10.221.209. En cualquiera de los casos las cifras (incluso sin ponerlasen duda) ya
rebajarían las apreciaciones realizadas con anterioridad.












*Cua&o n083. Ndmero de aseguradosy beneficiarios del LOE. de 1947 a 1957.
Ello, en la práctica, propiciaba situaciones esperpénticas como que, a la altura de 1947, un
trabajador manual que ganara 50pts. diarias quedara encuadrado en el seguro de enfermedad
mientras que un trabajador de menores recursos (con un sueldo diario de 35 pts.) pero no
manual quedara fuera del seguro’~ cuando (evidentemente) la repercusión de la enfermedad (y
la consiguiente falta de salario) era superior en el segundo pese a su carácter no manual. La
incongruencia del sistema no acababa ahí dado que, si bien el seguro de enfermedad protegía al
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trabajador manual con esas rentas diarias del trabajo, el sistema de previsión español no hacia
lo mismo a la hora de considerar el segurode vejez e invalídea
Sin embargo, dentro de la clase médica se levantaban voces que denunciaban la amplitud del
campo de aplicación y el peligro para el seguro de intentar abarcarlo todo con el consiguiente
nesgo de no hacer nada eficannente en la medida en que, habiendo enfermedades sociales tan
graves como la tuberculosis, éstas no recibían solución eficaz por medio del S.O.E. dada la
política titubeante y “el callejón sin salida donde hemos pasado tantos años7’2’
14.4. La rm~ciadón del seguro obijeatorio de enfermdaert
La fmanciación originaria del seguro de enfermedad partió de la autorización, por parte del
ministerio de Trabajo, al Instituto Nacional de Previsión para anticipar al seguro de enfermedad
las cantidades precisas para constituir su capital fundacional con cargo a los excedentes y
fondos de los regímenes de subsidios y seguros sociales a cargo de dicho instituto, cantidades
éstas que habrían de ser reintegradas por el seguro de enfermedad. Este capital fundacional
ascendió a la cantidad de SO millones de pta. La aportación del Estado, según el reglamento del
seguro, se constituía con las siguientes aportaciones: 65 pts. por cada parte asistido por el
seguro; 50 pta. por cada beneficiaria e hijo que lactase; durante el primer trienio la cantidad de
250.000 pta. anuales, y p¿steriormente el 25 por 100 del promedio anual del coste de las
prestaciones sanitarias de maternidad. Es decir, la colaboración económica del Estado era
insignificante1” de lo cual da ejemplo el presupuesto del ministerio de Trabajo del año 1950 en
el que se fijaba una subvención de 45 millones de pta. de los cuales 36 millones se dedicaban a
gastos de administración, 5 a reservas y 4 a amortización del capital fundacional.
Sin embargo, el proyecto originario para la puesta en funcionamiento del seguro de enfermedad
habíapartido del texto creado por una comisión en la que el subsecretario de Hacienda (uno de
sus integrantes) había formulado la idea de que la financiación inicial de los gastos se realizase
por parte del I.N.P. y por medio de la aportación de un capital fundacional que supuestamente
habría de coner a cargo de los presupuestos aprobados por el ministerio de Hacienda. A pesar
de ello, el ministro del mencionado ramo, Benjumea, se opuso en consejo de ministros a que el
art. 39 (en el cual se establecía dicho mecanismo de funcionamiento) tuviese esa redacción
estipulándose que el Instituto Nacional de Previsión anticipara las cantidades necesarias para
constituir el capital fundacional y fmanciara los gastos de primer establecimiento, una carga
para el mencionado instituto que no habría de favorecer la implantación del 5.0.5. Y esto no
habría sucedido así “si las normas de colaboración y apoyo del Estado en una obra de tan gran
trascendencia social y política no hubiesen sido sustituidas por el más absoluto
desasistimiento.”’28
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Su régimen financiero fue el de reparto simple’~ y se establecía la existencia de un fondo para
hacer frente a las necesidades ordinarias del seguro y para compensar las desviaciones del
presupuesto. así como a reparar las desviaciones en casos extraordinarios. Estos fondos de
reserva se nutrían de los eventuales excedentes, del 5 ¾de las cuotas y de los intereses de los
propios fondos. Su cuantía máxima era la mitad del valor medio anual de las prestaciones del
seguro en el quinquenio anterior para el primer fondo y el duplo de este valor para el segundo.
El reglamento establecía que el fondo de reserva destinado a compensar las desviaciones
normales entre ingresos y gastos se nutriera con el 3 ¾de las primas, el 40 % de los excedentes
anuales y los intereses del propio fondo. El fondo de reserva destinado a compensar las
desviaciones entrelos ingresosylos gastos en los casos extraordinarios se nutría con el 2 ¾de
las primas, el 40 ¾de los excedentes anuales y los intereses del propio fondo. Se preveía que
cuando se alcanzase en ambos fondos el tope establecido, el 5% de las primas y el 50 ¾de los
excedentes se dedicaran al aumento de las instalaciones, al incremento de las prestaciones y al
establecimiento de otras prestaciones complementarias.
La cuota del S.O.E. estaba englobada en la cuota unificada determinada por los Decretos de 29
de diciembre de 1948 y 17 de junio de 1949, correspondiendo inicialmente de la cuota total un
7¾al salario de los asegurados (un 5 ¾a cargo de la empresa y un 2 ¾a cargo del trabajador).
De la violación de la propias normas promulgadas por el ministerio de Trabajo da cuenta la
mtención de la mencionada autoridad de prolongar a la altura de 1952 la capacidad de los
organismos y entidades aseguradoras para autoexonerarse de la obligación que imponían los
artículos 152 y 153 del Reglamento del Seguro de Enfermedad en la medida en que establecían
la necesidad de constituir unos fondos de reserva obligatorios, posibilitando con ello que
dichos fondos pudieran ser utilizados para el pago de prestaciones.”0
Esta faceta sería una de las que más dificil resolución tendría a lo largo de los años de
existencia del 5.0.5. Entre otras cuestiones no existía una compensación nacional efectiva
entre los diversos órganos que prestaban los servicios sanitarios, “lo que permitía a unas
entidades que habían seleccionado sus riesgos o trabajaban en regiones de altos salarios tener
superávits, mientras que las que no habían hecho esta selección tenían una cuota media
insuficiente.”13’ En este sentido la Jefatura Nacional de la 0. 3. 18 de julio recalcaba a la
Delegación Nacional de Sindicatos que el problema del seguro era la ausencia de unidad y
concretamente el hecho de que el seguro “ifiese concebido con base unitaria en la ley y
desarrollado posteriormente en régimen de entidades colaboradoras.”’~ Esta ausencia de
unidad era lo que diferenciaba a la seguridad social de un sistema descoordinado de seguros
sociales relacionados con el tema de la salud (maternidad, invalidez> accidentes y sobre todo
enfermedad) tanto en cuanto suobjetivo era devolver la salud y la capacidad de trabajo al que se
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veía privado de ella. Pero era precisamente éste el motivo de que fueran éstos (y no toda la
nación) los que debieran contribuir a financiarlo con sus primas. En la mentalidad de los
dirigentes del I.N.P. como Severino Amar hubiera sido injusto incluir las cuotas obreras o
empresariales en el presupuesto general de la sanidad pública “porque no se puede obligar a
esas clases ni destinar sus fondos a previsión, a procurar la salud de las otras clases, ni a pagar
dos veces, una como ciudadanos y otra como factores de los seguros, las prestaciones que de la
sanidad pública recibieron los asegurados.”’33 En esta línea se encontraba el artifice principal
del seguro, el ministro Girón. Según éste, el seguro de enfermedad no podía gravitar
“peligrosamente”’~ sobre las economías privadas ni sobre el presupuesto del Estado; había de
constituir una unidad económica que se bastara a si misma.
A ello se unía el problema de la morosidad que llegaba al 20 ¾de los afiliados en el caso de los
servicios sindicales. Así mismo, entre los mismos servicios la deftaudación entre los
empresarios estaba bastante extendida porque lo hacían por cantidades menores de las que
debían, por menor número de trabajadores de los debidos, por menos días de los trabajados o
por salarios inferiores a los reales. “Tal defraudación llega al escándalo en el campo donde tan
sólo se cotiza, salvo rara excepción, por el salario ¡mmm cuando los reales son, a veces, el
doble de los mínimos establecidos.”’35 Por ambos motivos, los servicios sindicales dejaban de
recaudar, según estimaciones propias, unos 600 millones de pta. anuales sobre los 517.865
asegurados (137.649 en RENFE) que tenían en 1953. Y es que los Servicios Sindicales del
Seguro de Enfermedad también eran deficitarios desde el momento de su nacimiento. En 1953
el déficit de dicha entidad ascendía a 27.025.066 pta., ello sin incluir los más de 62 millones
adeudados al IJN.P. o los más dc 24 a la 0. 3. 18 de julio.’36 El déficit del silo 1952 no fue tan
acusado. Concretamente ascendía a 1.610.823,07 de pts. con unos ingresos totales de
328.100.525,39 pta.’” En 1951, por el contrario el superávit de caja de los S.S.S.E. ascendía a
8.772.371,90 pta.
Por lo que se refiere al seguro regido por el [NP. a principios de los años cincuenta la
situación financiera era deficitaria. En lo que respecta al seguro de enfermedad el déficit
ascendía a 53.371.848 pta. en el año I95I.~ En el alio 1950 el déficit fue de 17.852.614 pta.
Sin embargo, el déficit real tenis que ser mayor si se tiene en cuenta que las cuotas pendientes
de cobro y su montante eran inferiores a las obligaciones que había de pagar el seguro. Eso era
lo que pennitia afirmar que sisteméticamente el seguro había de ser deficitario año tras año. En
el a~o 1952 el déficit ascendía a 78.741.524,07 pta.’39 Dicha cifra podía rebajarse levemente
sólo por medio del artificio contable que permitía, por el decreto de 1952, prescindir de las
reservas del seguro. La caja nacional del S.0.E. ceaó en 1953 con un déficit dc 52 millones de
pta. oficialmente pese a lo que otras fuentes indican que dicha cantidad ascendió a
71.907.904,18 pts. En 1954 su situación mejoraría en función de un artificio contable
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sustentado en el Decreto de 8 de enero de 1954 que posibilitaba la ampliación del campo de
aplicación del seguro al considerar como asegurables las rentas anuales inferiores a 30.000 pta.
y al incrementar la cuota media por asegurado. Ese fue el motivo de que el déficit de la Caja
Nacional del Seguro para 1954 ascendiera a 50.047.032,83 de p~•140
Las causas de dicha situación se pueden deducir de informes como el que la Dirección de
Asistencia Sanitaria elevaba al LN.P. con fecha de 19 de septiembre de l951.’~’ A partir de
dicho informe se constata lapreocupación porel hecho de que, ya en 1948, se inició un proceso
deficitario en el seno del seguro de enfermedad que el LN.P. era incapaz de frenar partiendo de
la conciencia de que el mayor peso del incremento de los gastos no obedecía exclusivamente al
gasto farmacéutico sino a los incrementos de los salarios de la clase facultativa.
Pese a ello, el incremento del gasto farmacéutico tenía una especial trascendencia no
fundamentada en el proceso inflacionario (con un valor medio entre 1940 y 1951 en tomo al 14
%)142 sino en la búsqueda de mayores ganancias por parte del sector farmacéutico. Éste había
comenzado a comprender que si la presión del ministerio de Trabajo no se ejercía de forma
efectiva sobre el mismo era porque estaba comenzando a poseer, gracias a la política
gubernamental, un mercado cautivo al que podían tranquilamente duplicar el precio de sus
servicios como efectivamente así sucedió.’43
Otro factor que influía de forma acentuada era la falta de previsión. Concretamente, el Servicio
Matemático del I.N.P. había programado que el promedio del gasto farmacéutico por asegurado
debería situarse en las 4,38 pts./mes, cantidad que muy pronto se vio aumentada (por el propio
servicio matemático) en un 0,43 % cifréndose dicho gasto medio mensual en 4,81 pts., cantidad
muy alejada de las más de 13 que constituyen la media del aflo 1950. Independientemente de las
motivaciones ya señaladas, del aumento de los beneficiarios y del fraude (atención a familiares
del asegurado no dependientes del seguro, certificados de “complacencia” por parte de los
médicos del seguro, posibles prolongaciones indebidas de la atención médica, etc., etc.) dos
causas incidían de forma decisiva en el incremento del gasto: la falta de residencias y
ambulatorios propios del Seguro de Enfermedad y la falta del petitorio oficial del seguro.’”
Todo ello permitíaa las autoridades plantear la impopular medida de que, como remedio contra
dicho desfase, se obligase a los asegurados a contribuir con un porcentaje del precio de la
medicación al mantenimiento de la salud financiera seguro. De igual manera, se planteaba la
posibilidad de sancionar a los médicos “antieconómicos”’45 y de eliminarlos de los cuadros
médicos, aparte de plantear la lucha contra el déficit por medio de las sanciones contra
fannacéuiicos, médicos y asegurados que fraudulentamente abusarandel seguro.
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En cuanto a la evolución de los salarios de los facultativos hay que tener en cuenta que su
influencia sobre el déficit de! seguro fue menor que la evolución de los costes fanuacéuticos. La
Orden de 27 de julio de 1944 establecía los honorarios y el cupo de familias asignables a cada
facultativo de medicina general ordenándose que el número de familias no excediese dc 500 y
computándose cada 3 afiliados individuales como una sola familia. Los honorarios se fijaban en
4,50 pts. porcada familiay mes en las poblaciones de más de 100.000 habitantes y en 4 pts. en
el resto de las localidades. A partir del 1 de abril de 1946 rigieron nuevos criterios.’45 Los
honorarios seguirían siendo de 4,5 pta. por familia y mes, computándose dos asegurados
mdividuales como una familia. A partir del 1 dc junio de 1949 el sueldo se elevaba a 5 pts. por
mes y familia consideréndose cada asegurado individual como familia. A renglón seguido, la
Orden dc 19 de julio de 1949 establecía la cantidad máxima de 650 asegurados por facultativo.
Ala hora de aludir a la incidencia en los gastos de los honorarios de los especialistas del seguro
hay que tener en cuenta que el establecimiento de dichos servicios se desarrolló por fases.
Desde el 1 de septiembre de 1944 hastael 31 de enero de 1947 se ejecutó ima primera fase en la
que el seguro únicamente atendió a la asistencia en medicina general, farmacia y a las
indemnizaciones económicas por enfermedad. A partir del 1 de febrero de 1947 comenzó
fonnalmente la implantación de las siguientes especialidades: cirugía general y hospitalización
quirúrgica, oftalmología, oton-inolaringología y radiología como medio de diagnóstico,
laboratorio y análisis clínidos y servicio de practicantes. La disposición que estableció dichas
prestaciones fue la Orden de 16 de enero de 1947 y en ella se estipulaba igualmente que a partir
deI 1 de febrero de 1948 se implantaran el resto de las prestaciones excepto la hospitalización
médica, atención que dependía de laconstrucción de las instalaciones necesarias. En cualquiera
de los casos, el hecho de que la primera residencia del nuevo plan no se inaugurara hasta
septiembre de 1949 pone de manifiesto el escaso peso que dicho capitulo podía tener en que a

















1945 2,540 3,341 0,123
1946 4,472 3,583 0,382
1947 5,809 3,778 1,221





‘Cuadro ¿‘84. Evolución de atRunos gastos del SOR de 1944 a 19550.
Hay que prestar atención al volumen de fraude generado por la cotización inferior a la debida
por parte de los empresarios o a la simple ausencia de cotización por parte de los mismos. Sobre
esta cuestión el LN.P. recibía esta inforniación:
“La exclusión de los productores ha sido el concepto que ha comprendido el mayor
número de descubiertos y la mayor cuantía de los mismos. Sobre todo en los primeros
sEos de aplicación del Seguro la discriminación entre manuales y no manuales, produjo
verdaderos estragos. Y en todo tiempo ha sido y seguramente seguirá siendo la causa de
descubiertos, sobre todo cuando se trata de trabajadores con fuerte retribución y en que
la cuota a pagar por ellos es elevada, pues es más fácil el acuerdo entre empresarios y
trabajadores en las empresas de reducido número de asegurados y más aún en aquellas
en que estos estan ligados con la empresa porvínculos de amistad o de familia.””’
A esta realidad habla contribuido de forma esencial el propio ministerio de Trabajo dado que
por medio del Decreto de 17 de junio de 1949 se establecía el concepto de salario base y los
conceptos por los que empresarios y trabajadores habían de cotizar. Ello era utilizado por el
mundo empresarial para desvirtuar los conceptos allí utilizadas interpretándolos en el sentido
más favorable para sus intereses y sus beneficios dado que se exceptuaban de la cotización
varias retribuciones que anteriormente si se consideraban sujetas a la misma o al menos la
ejecución de la cotización era parcialmente interpretable por el empresario. La inspección del
seguro habla detectada en el periodo 1944-1946 un fraude que ascendía entre las empresas a
79.327.472,51; en el periodo 1947-1950 el fraude ascendía a 68.407.942 lo cual suponía un
total de 147.735.415,15 pta. lo que sumado al posible fraude calculado por los organismos del
INP. (tan sólo en la cotización por el seguro de enfennedad) suponía un total 236.444.629,15
pts. teniendo en cuenta que no todo el fraude posible era jurídicamente recuperable para las
finanzas del seguro puesto que, en gran medida, el seguro era consciente de que muchas de
aquellas defraudaciones hablan prescrito por incompetencia o porvoluntad política del I.N.P.’48
Esta situación deficitaria se iba a prolongar hasta la salida del ministerio de Trabajo de Girón
de Velasco como así consta en el Informe sobre la estadística económica del S.O.E. referente al
período dc 1954 a 1957. Dicho informe, entre otras cuestiones, destacaba el hecho de que el 67
de los beneficiarios eran atendidos de forma directa por la asistencia privada.’49
¡ conceptos 1 público’50 ¡ semipúblico 1 empresas ¡ comercial 1 nacional ¡
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1.240.663 800.746 378.223 1.780.397 4.200.029
cuotaanual
(por asegundo)
818,46 1.123,90 1.616,69 1.144,75 1.045,38
cuota mensual 68,20 93,66 134,72 95,40 87,11
sueldos medios 974,27 1.338 1.924,57 1.362,85 1.244,42
%Yua&o¿‘85. La situación del 8.0.2. en 1957.
De los datos expuestos (cuadro n0 85 y 86) se deduce que sólo el I.N.P. tenía cuotas inferiores a
la media nacional mientras que las cuotas más elevadas eran las de las mutualidades que cubrían
salarios más elevados, las de las empresas (algunas de las cuales tenían, como Telefónica o el
Banco Hispano-Americano, cuotas medias mensuales por trabajador que ascendían a 185,14
pts. y 171,19 pis. respectivamente). Y es que este esquema seudoprivado de la sanidad pública
provocaba un efecto no deseado por el ministerio de Trabajo. Y es que el I.N.P. tenía que
asegurar a toda empresa mientras que las otras entidades semipúblicas o privadas no tenían
porque aceptarlas como clientes y por tanto el I.N.P. habla de recibir con los brazos abiertos a
aquellas industrias con grupos de trabajadores con posibles crisis futuras, con salarios más







cm Tesas comercial nacional
17,3 19,48 17,15
persona] 25,42 17,50 13,40 17,56 19,5
farmacia 32,97 29,33 33,41 24,52 27,74
tnstituoones 16,82 12,98 9,63 12,67 13,68
otras
prestaciones
1,7 2,41 7,92 3,66 3,22
total 90,11 80,23 70,66 77,89 81,29
excedentes 9,89 19,77 29,34 22,11 18,71
cuota cobrada 100 100 100 100 100
gastos y
reservas medios
18,5 18,5 18,5 18,5 18,5
d¿ficits 8,61
superávits 1,27 10,84 3,61 0,2 1%
*Cuadro ¿‘86. Porcentajes en % de lasprestaciones sobre la cuotas cobradas en 1957.
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Observando la referencia entre cuotas y prestaciones se observa que, las porcentualmente más
elevadas, eran las del I.N.P. y que por tanto era la única entidad deficitaria, proceso inverso al
de las empresas y entidades aseguradoras privadas que vivían del seguro con sistemáticos
superávits alio tras afio.
prestaciones público semipúblico empresa comercial nacional
económicas 9 16,87 23,31 18,58 14,94
personal
san talio
17,34 16,39 18,05 16,75 16,99
farmacia 22,48 27,47 30,19 23,39 24,16
instituciones
sartnas
11,47 12,16 12,97 12,09 11,92
otras
prestaciones
1,16 2,26 10,67 3,49 2,80
total
prestaciones
61,45 75,15 95,19 74,30 70,81
inspección 2,5 1,70 2,34 3,37 2,39 2,18
reservas 5% 3,41 4,68 6,74 4,77 4,36
gastos
generales 11%
7,5 10,30 14,82 10,5 9,58
total gasto 74,06 92,47 120,12 91,96 86,93
pérdida -5,86
ganancia 1,19 14,60 3,44 0,18
cuotas medias 68,2 93,66 134,72 95,40 87,11
*Cuadro ¿‘87. Distribución de las cuotas medias mensuales enpts. de 1957.
La diferencia de prestaciones era debida al hecho de que los salarios que las sustentaban
también eran distintos. En el [NP. las cotizaciones de las empresas más fuertes servían para
equilibrar los de las empresas más débiles. En consecuencia, las primeras tendían a crear sus
propias cajas de empresas o bien a asegurarse en otras entidades. Cualquiera de los
planteamientos era contrario a una política social de solidaridad o de compensación nacional.
En consecuencia, el ~upo de españoles (en absoluto el resto) que estaban asegurados en el
S.O.E., al no existir unaCaja Nacional de compensación que efectivamente se comportare como
tal, no tenían ni iguales deberes ni iguales derechos. Y es que las cajas de las empresas afiliaban
a los trabajadores de la misma empresa o grupo de empresas de sectores industriales idénticos
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con lo que sus características económicas y demográficas podían ser, en gran media,
homologables. Y todo ello sin contar con el hecho de que desde la puesta en funcionamiento
del seguro 133 entidades colaboradoras dependientes del seguro habían desaparecido
sobrecargando las obligaciones del LN.P. O sin considerar la incidencia negativa que hablan de
tener en la economía del seguro las autorizaciones a partir de 1956 para que dejaran de cotizar
ciertos conceptos por los que antes se cotizaba, las mejoras parciales en prestaciones sanitarias
o económicas y la subida de los precios, factores todos ellos que habían de incidir muy
negativamente en los costes de hospitalización y fannacia. Por tanto, el hecho de que no se
procediera a trabajar con un colectivo nacional (con un sistema de caja de compensación
nacional efectivo) era uno de los elementos que más peijudicaba la estabilidad fmanciera del
seguro en su vertiente estrictamente pública.
Por ello el I.N.P. tenía que utilizar, en parte, un imperfecto sistema de caja única, por el cual
compensaba con los fondos de los demás seguros estos déficits crónicos, gracias al régimen de
Tesorería General, manteniendo los déficits mencionados. Todo ello entraba en el terreno de la
lógica, tanto en cuanto, los sindicatos no podían realizar una selección de cartera, mientras que
las demás entidades colaboradoras podían renunciar libremente a las empresas morosas y de ahí
la lucha entre sindicato y ministerio de Trabajo para lograr que este último enjugase los déficíta
del primero a cargo de los fondos públicos. En definitiva, la realidad estaba pidiendo un
régimen general unificado y nacional con un específico sistema de compensación nacional que
resolviera los desequilibrios previamente citados.
Ello era causa de que la actividad del Plan de Instalaciones a principios de los años cincuenta
languideciera ante un futuro incierto. Y es que el 82% del presupuesto de los gastos de
administración se lo llevaban los gastos de personal. En el año 1951, el Plan se replegaba sobre
sus objetivos iniciales. Las posibilidades financieras del I.N.P. eran mimnias. Hasta el momento
se habían invertido 1.500 millones de pta. en cifras redondas pero faltaban aproximadamente
unos 1.300 más para acabar con la primera fase. La única solución para Carlos Pinilla, el
entonces Presidente del Instituto, consistía en que el ministerio de Hacienda permitiese la
emisión de obligaciones para financiar dicho plan. Sin embargo, dicha emisión únicamente
suponía 965 millones que no daban para terminar esta primera etapa.’5’ Y es que el Instituto no
estaba dispuesto a arriesgar su, ya de por si mala, salud financiera en este plan.
De hecho, el fondo de reserva no se constituía y el déficit era sistemático,’52 si bien hay que
tener en cuenta que la culpa no era íntegramente del I.N.P. dado que, si bien era el máximo
responsable de los aspectos económicos, no lo era de la gestión en su totalidad. Ello era causa
de que las entidades colaboradoras no pagaran sus deudas incidiendo más si cabe en la mala
salud financiera de la institución
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14.5. La administración del S.O.E
.
El seguro obligatorio de enfermedad quedó a cargo del Instituto Nacional de Previsión como
entidad aseguradora única a través de la Caja Nacional del 3~Qfl~¶53 Para encauzary dirigir la
administración del seguro, se creó la Jefatura Nacional del Seguro de Enfennedad, encuadrada
en la Dirección General de Previsión del ministerio de Trabajo. Como órgano asesor del
ministerio de Trabajo y de la Dirección General de Previsión se creó el Consejo Nacional del
Seguro Obligatorio de Enfermedad.
La prestación de los servicios médicos del seguro se realizaba a través de la 0. 5. 18 de julio,
salvo que, con informe favorable de dicha obra, quedase a cargo de otras instituciones
dependientes del Estado, provincia, municipio, montepíos y mutualidades laborales, cajas de
empresa o instituciones privadas. Este era uno de los puntos de menor coordinación entre el
¡NP. y la O. S. 18 de julio. Este posicionamiento de la ley resultó papel mojado para la
Delegación Nacional de Sindicatos y a la altura de 1953 dicha delegación se quejaba
amargamente delpequeño papel que se le reservaba en el Seguro de Enfermedad generando un
“declive” en el que la organización sindical estaba perdiéndolo todo. Y es que la ley establecía
que fuera la obra quien organizara los servicios médicos encuadrando a todos los médicos
dentro de su disciplina. N5es que dicho objetivo no se consiguiera; es que con la creación de
los Servicios Sindicales>M del Seguro de Enfermedad a partir de 1953 la obra dejó de tener
existencia legal”’55 dado que los servicios sindicales operaban al nivel de una entidad
colaboradora impidiendo que el mundo del trabajo percibiera la labor que la obra realizaba a su
favor con el consiguiente desprestigio para la misma tal y como refleja la siguiente aseveración
en la que se incide en el papel, cuando menos parcial, de la política social del régimen
franquista como mecanismo de adhesión de las masas trabajadoras:
“...es fundamental para nuestro sindicato, que tan pocas cosas efectivas puede ofrecer a
los trabajadores mantener aquellas acciones de carácter asistencial que son
verdaderamente gratas y en este aspecto ninguna ha calado tan hondo ni puede
promover mayores extremos de adhesión y afectos que la médico-asistencial.”’~’
La mencionada Obra Sindical 18 de julio fue creada en 1940 por la Delegación Nacional de
Sindicatos para desarrollar un sistema de asistencia médica para los trabajadores. La tardía
organización en Madrid se debió a la necesidad de esperar al cumplimiento de aquellas
disposiciones que determinaban el destino de los bienes de los partidos y sindicatos de la II
República’5> lo que, finalmente, puso a su disposición las primeras instalaciones que en su
origen pertenecieron a la Mutualidad Obrera, entidad filial de la U.G.T. La obra tenis tres
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secciones: médica, sanitaria y de medicina del trabajo. La sección sanitaria tenía como función
esencial atender al seguro de enfermedad; la sanitaria atendía a las cuestiones que incidieran
sobre los grandes factores demográficos que representaban las enfermedades venéreas, la
protección a la maternidad y la infancia, la lucha contra la tuberculosis, el cáncer y las
enfermedades epidémicas. La sección de medicina del trabajo atendía a la inspección de centros
de trabajo y a la protección contra las enfermedades profesionales y accidentes del trabajo,
inspección sanitaria de los trabajadores, asistencia de accidentes del trabajo y enfermedades
profesionales.
Los mencionados Servicios Sindicales adquieren carta de naturaleza con la publicación en el
Boletín del Movimiento de la orden de 1 de junio de 1944 en la que se crean dichos servicios
situando a su frente como Jefe Superior a Agustín Aznar Gener, dependiendo dicha institución
de la organización sindical con facultades de mando divididas entre la 0. 5. de Previsión Social
y la 18 dejulio.’~ Su sucesor a partir del 19 de agosto de 1952 fue Luis Burgos Boezo.’5’ La
orden de 4 de mayo de 1944 del ministerio de Trabajo establecía las normas reguladoras de los
conciertos entre esta entidad sindical y la Caja Nacional del S.O.E. en la que los S.S.S.E.
adquirían la categoría de entidad colaboradora.
En este sentido la acción del sindicato era fundamental, dado que su implicación en el S.O.E.
pretendía dar un sentido dé convivencia y familiaridad en favor de las relaciones de aquél con
los afiliados del S.O.E. El hecho de delegar en los sindicatos la afiliación de los trabajadores
autónomos convertía a dicha institución en una especie de juez incorrupto en la valoración de la
debilidad económica de los futuros afiliados velando por la salud de quienes habían quedado
bajo su patrocinio.
Otrovertiente de la política de prestigio sindical se basaba en el control de los médicos y en su
encuadramiento en la organización sindical tal y como Adolfo Gómez Ruiz (Jefe Nacional de la
O.S. l8dejulio)manifestabaalaD.N.S.:
manteniendo esa asistencia en los consultorios, controlamos un número de médicos
que constituyen para nosotros una fuerza política inestimable y en definitiva, es la que
esté haciendo valer su influencia en estos momentos ante los organismos rectores del
seguro, frente a la vacilante y gris actuación de los Colegios Médicos
Profesionales.. ¿cómo no hemos de valorar la enorme fuerza política que supone en
España más de cinco mil médicos encuadrados en nuestra organización? En la provincia
que abandonemos habremos dejado escapar este resorte de nuestras manos..
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Desde este punto de vista, la puesta en marcha del seguro en su vertiente administrativa
dependía de esas dos muletas: el I.N.P. y la 0. 5. 18 de julio. Sin embargo, pese a los preceptos
que señalaban las atribuciones de la obra en este ámbito, la realidad era muy diferente “pues
después de publicarse la ley y el reglamento que glosamos, el ensanchamiento se ha producido
en el Instituto Nacional de Previsión, y la confracción en la obra””2 lo cual era motivo para la
Delegación Nacional de Sindicatos de que el segurono hubiera alcanzado las metas propuestas
y de que la ley y su reglamento fueran “letra muerta en orden a la 0. 5. 18 de julio y su
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mision.
El servicio médico era organizado por el Instituto Nacional de Previsión. La primera fase de
concertación con entidades privadas no tuvo un éxito muy notable a tenor de la reforma que el
ministerio de Trabajo llevó a cabo en 1954 para regular las facultades del Instituto Nacional de
Previsión en lo referente al S.O.E” Se buscaba con ello regularizar y endurecer los criterios
que reglan las relaciones entre las entidades que no fueran la Obra Sindical 18 de julio y el
I.N.P.
A la altura del año 1942 laObra controlaba 31 dispensarios en León, Palencia, Salamanca (2),
Segovia, Madrid (13), Guadalajara, Zaragoza, Valencia (5), Cuenca, Almería y Sevilla. En
cuanto a los sanatorios disponía de 11 en Barcelona (2), Zaragoza, Guadalajara, Madrid,
Cuenca, Valencia, Almería; Málaga, Huelva, Granada. A ello se añadían cinco consultorios
(Tánger, Ceuta, Melilla, Jaén y Huelva) y seis clínicas (una en Barcelona, Alicante, Córdoba
respectivamente, y tres en Tarragona)
Indudablemente, la organización sindical tenía un papel flindaniental a la hora de llevar el
S.O.E. a los trabajadores pormedio de los Servicios del Seguro de Enfermedad creados para tal
fin el 18 dejulio de 1944. Su finalidad consistía en prestar la asistencia médico sanitaria a los
productores, especialmente a los del ámbito agrícola entre los cuales el fraude y el déficit de
caja era la nota distintiva a mediados de los años cincuenta. Ello explica que su afán por
controlar un servicio de prestigio de cara a los trabajadores españoles se tornara a mediados de
los años cincuenta en un afán desmesurado por descargar sus presupuestos del peso del seguro
de enfermedad.’65 Ese era el motivo de que se solicitara la rescisión de la relación del mundo
sindical con el seguro y que la Caja Nacional se hiciera con el total de la prestaciones del
mismo solicitando “la rescisión del concierto establecido con el ¡NP., cediendo a la Caja
Nacional del Seguro de Enfermedad laprestación del referido Seguro, a cuyo efecto los actuales
afiliados en los Servicios Sindicales pasaran a la referida Caja Nacional y también el personal
médico y sanitario y demás medios personales y materiales que se consideren necesarios.”’65 A
este motivo hay que añadir la consideración de que no existía un verdadero régimen de
compensación nacional, tal y como en principio se concibió el seguro, lo cual permitía que la
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elección de la entidad colaboradora con la que se deseaba concertar el seguro peijudicase
claramente los intereses de la 0. 5. 18 de julio y de los S.S.S.E. al determinar el número de
afiliados en las mismas su solvencia financiera. En cuanto al fraude en el campo se era
consciente de que en aquél las cantidades no declaradas eran elevadas en función de que la
cotización serealizaba por parte de los empresarios en función del salario mínimo aun cuando
los salarios reales fueran más elevados2~
La elecciónpor partedel asegurado de la CajaNacional del S.O.E. o de la entidad colaboradora
dependía formalmente de él y no de laempresa. En 1947 se llevaron a cabo elecciones con el fm
de cubrir dicho servicio estando previstos nuevos comicios por períodos trienales según el
Decreto dc 30 de enero de l953.”~ Sin embargo, las elecciones quedaron suspendidas por
medio de otro Decreto, en este caso el de 21 de agosto de 1956, con lo que las elecciones de
1947 resultaron ser para plazo sine cite. Así pues, las empresas creadas con posterioridad a 1947
elegían la entidad que más convenía a sus intereses sin que los trabajadores pudieran tomar esa
decisión que en origen les pertenecía.
Ante las dificultades económicas, la organización sindical se mostró remisa a aceptar un
excesivo número de atribuciones en la aplicación de este seguro considerado por Girón y su
equipo como la piedra básica dcl edificio de la previsión social española. En principio, la
organización sindical se qúejaba de que carecía de la organización necesaria para poner en
práctica dicho seguro, lo cual a la larga la llevaba a plantearse aspiraciones que no estaban en el
terreno de la realidad en función de los medios materiales y humanos efectivos de que disponía.
En definitiva, el ministerio de Trabajo y el Sindicato se lanzaban “a empresas de proporciones
que después dejaban en la estacada. Concretamente en la actualidad está embarcada en el
empeño de llevar a cabo la Ley del Seguro de Enfermedad en cuya realización se ha rogado
una serie de funciones que en manera alguna podrá abarcar.””’ Es por ello que la organización
smdical se negaba a organizar y gestionar la totalidad de los servicios sanitarios del seguro de
enfennedad.
Sólo algunos de los sindicatos se lanzaron a la dificil misión de garantizar este seguro social a
sus miembros. Concretamente fue la empresa RE.N.F E. la que más hizo en este sentido para
procurar sacar ventaja de la relativa autonomía en la prestación y administración de estos
servicios.’70 Pese a ello, el resultado no fue excesivamente positivo en lamedida en que dichos
servicios, porestar centralizados en el caso de la R.E.N.F.E., cumplían insatisfactoriamente con
las prestaciones que tenían a su cargo. Y todo ello para generar un maremagnum de órganos que
habían de prestar servicios idénticos con el consiguiente peijuicio para los trabajadores que
velan como la empresa para la que trabajaban y por la que eran reconocidos a través de sus
servicios facultativos no era la que estaba obligada a concederles todas las prestaciones del
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seguro de enfermedad. Ante esta realidad dentro de las filas de sindicatos de tanto peso como el
de la construcción se solicitaba en la década de los cuarenta que dichas prestaciones fueran
concedidas únicamente por un montepío nacional de la construcción y que, de no ser así, las
prestaciones fueran otorgadas por una entidad en la que interviniesen los trabajadores como la
Obra Social 18 de julio. Hasta tal punto llegaba el desbarajuste administrativo en la prestación
de los servicios sanitarios que dicho sindicato solicitó que el seguro de enfermedad fuera
disuelto y que cada trabajador se asegurase individualmente en la entidad colaboradora que
eligiesejustificándolo ante la “‘
Junto a la 0. 5. 18 dejulio, y como entidades colaboradoras reguladas porel Decreto de 13 de
diciembre de 1946, existían también otras instituciones como el Instituto Social de la Marina
que participaba en el seguro a través de la caja nacional de seguros sociales de los pescadores,
las mutualidades, los montepíos e igualatorios de asistencia médico-farmacéutica que tuvieran
sus servicios organizados antes del 18 dejulio de 1936, las compañías y mutuas mercantiles de
seguros que operaran en el ramo antes de aquella fechay las cajas de empresas creadas para más
de 500 asegurados y reconocidas por medio de la orden de 16 de enero de 1947 por parte del
ministerio de Trabajo.’72
Del peso de las entidades colaboradoras da cuenta el hecho de que en 1954, junto a la Caja
Nacional del 5.0.11., existían 4 cajas especiales, 47 cajas de empresa, 2 cajas de federaciones
provinciales e inteiprovinciales, 6 cajas igualatorios (formadas por médicos), 12 montepíos, 24
mutualidades laborales nacionales, 26 mutualidades interprovinciales, 46 mutualidades
provinciales, 5 compañías mercantiles y 6 montepíos laborales, lo cual suponía un total de 181
entidades colaboradoras. ‘~ Según datos de 1946 existían aproximadamente 300, lo cual
constituía un perjuicio notorio para las relaciones adiministrativas que sembraban de
complejidad la relación entre aquéllas y la Dirección General de Previsión y la Caja Nacional
del Seguro de Enfermedad.’74
Uno de los problemas que se originaron después de tan sólo un año de experiencia fue que al
convenirse en aseguradas, escudándose en disposiciones oficiales transitorias o de excepción,
procuraban en su mayoría, permanecer desconectadas de la caja nacional del seguro. En
consecuencia, sus médicos, elegidos por ellas, obraban individualmente, sin recibir
orientaciones del seguro “en cuanto la práctica de la medicina social y creaban ambientes de
descontento entre los compañeros, contribuyendo a prolongar, en bastantes casos, el sistema
fracasado y sin aplicación al Seguro de Enfermedad de las antiguas Sociedades médico-
farmacéuticas.”’75
Dichas cajas fueron definitivamente organizadas por el Decreto de 21 dc julio de 1950 de la
Jefatura Nacional del Seguro de Enfermedad (Dirección General de Previsión). Uno de los
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principales problemas que acarreaba el sistema de cajas colaboradoras era la dificultad de
inspección de los servicios contratados en los conciertos. Según la Jefatura Nacional del 5.0.11.
resultaba del todo imposible la comprobación de las cantidades que habían que abonar al centro
aparte del hecho, comprobado por la inspección del servicio, de que el alojamiento y atención a
los asegurados, en general, era muy inferior a la de los enfermos particulares.’76
Todo ello ponía de manifiesto las carencias absolutas de España en el tema de la sanidad y la
excesiva rapidez e improvisación con que se realizó la aplicación del 5.0.11., lo cual
evidenciaba también la ausencia de un compromiso efectivo por parte del ministerio de Trabajo.
Así, se estipulaba que en cada localidad se montara un número de consultorios en relación con
el número de familias pero sm mcluir criterio alguno sobre la rallo a utilizar para aplicar dicho
principio ni sobre los ritmos o períodos a partir de los cuales dichos consultorios debieran
haber estado en funcionamiento. De igual manera, todo lo referente a la inspección médica
quedaba incomprensiblemente en el aire.
14.6. Hospitales y ambulatorios: EL Plan Nacional de Instalaciones del
S.O.E.
El origen delplan de instalaciones se haya en la orden de 19 de enero de 1945 que aprobó aquél
para suplir las deficiencias’ que, en la aplicación del seguro, suponía la ausencia de edificios
adecuados para el desarrollo del 5.0.11.’” La comisión creada para tal fm estaba presidida por
el Subsecretario de Trabajo y formaban parte de ella los Consejeros Presidentes de las
ponencias de personal, presupuestos e inversiones, de obras y suministros y del seguro de
enfermedad, el comisario del [NP. y el Director de la Caja Nacional del 5.0.11. que actuaba
como secretario.
Las dificultades para la financiación del plan de instalaciones dieron como resultado que el
consejo del IN.P. resolviera en su sesión del 20 de diciembre de 1945 el establecimiento de un
primer plan de financiación que luego seria modificadopor el consejo en su reunión del 26 de
marzo de 1947. Pese a ello la falta de medios siguió siendo la tónica y el Decreto de II de
enero de 1952 autorizó al [NY. a emitir obligaciones por valor de 965 millones de pta. con el
objetivo de financiar la construcción de ambulatorios y hospitales)78
La puesta en marcha del plan se aprobó el 19 de febrero de 1945. A renglón seguido se creó,
por orden de 15 de marzo de 1945, una comisión de enlace y porOrden de 5 de julio de 1945 se
creó una ponencia en el seno del consejo del I.N.P. que recibió el encargo de desarrollar y
poner en práctica el plan con una participación muy activa de la 0. 3. 18 de Julio que
posteriormente no se vería materializada pese a las manifestaciones formales del ministro
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Girón.”’ Esta ponencia determinó que se necesitaban 61.378 camas para la asistencia de los
18.000.000 de beneficiarios que se suponía dependerían del seguro en 1960, si bien la
limitación de modios hizo que dicha cantidad quedara reducida. En marzo de 1946 el I.N.P.
convocó un concurso de proyectos de ambulatorios y residencias sanitarias para atender al
seguro. ‘~
residencias/número residencias/camas ambulatorios
10 fase do ejecución
inmediata
32 8.775 31
20 fase de ejecución
diferida
35 7.225 175
totales 67 16.000 206
•Cua~fro n088. Secuenciación delplan de instalaciones del 5.02.
Se presentaron 16 anteproyectos a la exposición celebrada en el Círculo de Bellas Artes del 11
al 25 de noviembre de 1946. El objetivo inicial era crear “.86 residencias sanitarias con
quinientas o cien camas cada una; 149 ambulatorios completos y 110 ambuilatorios reducidos,
para la consulta y asistencia de los asegurados y beneficiarios.”’8’ Dicho planteamiento se verla
contrapesado por una realidad muy distinta. Y así en 1954182 tendremos un total de 14
residencias del 5.011., la primera dc las cuales fue inaugurada el 15 de septiembre de 1949 en
el Ferrol por el general Franco.’83 En este contexto, afirmaciones como las de Miguel Hemáinz
Márquez, desde “Cuadernos de Política Social” no merecen crédito alguno salvo en la medida
en que patentizan el deseo de vender una política social sin considerar las realizaciones
efectivas de aquélla. Desde dicha revista el mencionado autor afirmaba en 1955 lo siguiente:
“Para la realización de los fines privativos de este seguro se ha procedido a la
construcción de unas cincuenta residencias sanitarias -una por provincia- verdadero
motivo de orgullo
Esta tardanza en lapuesta en marcha de las instalaciones del seguro de enfermedad era la causa
dc la insuficiencia e imperfección de los servicios. Y es que, como afirmaba Aznar en relación
al tema de la inspección, ésta sería posible únicamente si de forma previa existían las clínicas,
sanatoriosu hospitales suficientes dado que en ellos la inspección seria relativamente fácil (o al
menos factible técnicamente) cosa excepcionalmente dificil (cuando no imposible) a la altura de
1949.185
Aunque ya en los años cuarenta se era consciente de que, pese a las promesas, lo costoso de las
instalaciones hacia suponer que muchas de ellasno serian realizadas “por no haber posibilidad
humana ni económica de ello”’86 por lo cual se tenía la idea de que dicho plan se habría de
desarrollar en diez años. Evidentemente, a la luz de los resultados, dicho plan no se realizó
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según los mencionados términos sino de forma más modesta. Inicialmente se pretendían levantar
las residencias sanitarias en las capitales de provincia y en los núcleos de población importantes
e instalar los ambulatorios esencialmente en los centros rurales.
Para ello se convocaron tres concursos. Uno para anteproyectos de ambulatorios completos con
premios de 18.000, 11.000 y 7.000 pu. para el primero, segundo y tercer clasificado
respectivamente. Otro para anteproyectos de residencias sanitarias para 100 camas premiado
con 20.000, 12.000 y 8.000 pts. para el primer, segundo y tercer premiado. Y un tercero para
anteproyectos de residencias sanitarias para 500 camas con premios de 70.000, 40.000 y 30.000
pts. para los tres primeros clasificados.15’
El Decreto de 7 de febrero de 1947 dispuso la constitución de una Comisión del Consejo del
Instituto dedicada a la realización de dicho plan. Por medio de la Orden de 26 de febrero de
1947 se aprobó la relación de instalaciones y las variantes introducidas en el mismo con
respecto al plan aprobado por Orden de 19 de enero de 1945. Esta plan comprendía 67
residencias con un total de 16.000 camas, 62 ambulatorios completos y 144 reducidos. La
mencionada comisión continuaría con sus trabajos hasta que, por el Decreto de 14 de julio de
1950 se reorganizó el I.N.P. y se creó la Comisaría del Plan Nacional de Instalaciones y su
Junta Ejecutiva que inició su actuación el 14 de febrero de 1951. La función básica de esta
institución y su antecesora fue la compra de solares, la aprobación de proyectos, la ejecución de
las obras y la adquisición del mobiliario y del material necesario para dotar a las instalaciones
del plan. Previamente, por medio de la Orden de 18 de diciembre de 1950, se habla constituido
en la Dirección General de Previsión la Junta Coordinadora del Plan Nacional de Instalaciones.
Se establecía que las instalaciones comenzaran preferentemente por los núcleos industriales
importantes alejados de los centros urbanos; que siguieran, en orden de preferencia, las
instalaciones en zonas de intensa actividad agrícola y marítimo-pesquera, habida cuenta del
propósito del ministerio de que en dichas zonas se hiciese sentir en su día los beneficiosos
efectos del seguro; que de acuerdo con el Decreto conjunto de los ministerios de Educación
Nacional y Trabajo de 12 de abril de 1949, en las capitales de distrito universitario donde
existiera Facultad de Medicina se actuase de acuerdo con dicha Facultad en cuanto a las
instalaciones; y que la ejecución del plan se coordinara con las instalaciones sanitarias de toda
índole que poseyeran tanto las entidades colaboradoras como otras organizaciones, siempre que
reuniesen los requisitos determinados por la comisión especial.168
El 1 de marzo de 1948 comenzó a construirse el primer edificio de nueva planta del plan.’~
Sería esta la primera pieza de lo que se pretendía que fuera una “potente red de artillería
defensiva de la vida del trabajador.”190 De acuerdo con este plan se construyeron cuatro tipos de
edificios: ambulatorios, ambulatorios reducidos, ambulatorios completos y residencias. El
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ambulatorio se definía como aquella instalación cuya misión era el diagnóstico y tratamiento
para enfermos en régimen de consulta. El ambulatorio completo comprendía la asistencia de
medicina general y las especialidades médico-quirúrgicas con posibilidad de hospitalización en
el caso de la cirugía de urgencia. El ambulatorio reducidocomprendía lamedicina general y un
numero variable de especialidades médico-quirúrgicas según las provincias. Laresidencia era un
centro sanitario que tenía como misiones el diagnóstico y tratamiento de enfermos en régimen
de internado y comprendia un hospital y un ambulatorio completo.
Provincia It 5. It’9’ A. C.R22 ARR.’” R.S.P.’~ AC.P.’” R.RP.”6
Alava 1 1 1 2
Albacete 1 1 2 3
Alicante 1 1 1 2 3 3
Almería 1 1 1
Avila 1 1 4
Badajoz 1 1 1 4 3
Baleares 1 1 2 2 3
Barcelona 1 2 2 4 6
Burgos 1 2 1 1 4
Cáceres ‘1 1 2 2 2 2
Cádiz 1 2 3 6
Castellon 1 1 1 2
Ciudad Real 1 1 3
Córdoba 1 1 3 2
Coruflaa 2 1 1 3
Cuenca 1 1 1 2
Gerona 1 1 1 1 3
Granada 1 1 3 2
Guadalajara 1 1 1 2
Guipúzcoa 1 3 1
Huelva 1 1 1 4
Huesca 2 1 3
Jaén 1 1 2 2
León 2 4 5
Lérida 1 1 1 1 4
Logroño 1 3 1 2 4
Lo 1 1 1 2 3
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Madrid 5 2 2 4 3
Málaga
Murcia
1 2 1 3
2 2 4
Navarra 1 1 1 1 2
Orense 1 1 1 2
Oviedo 2 2 1 3 3 4
Palencia 1 1 1 1 1 2
Palmas (Las) 1 1 4
Pontevedra 1 1 2 5
Salamanca 1 1 4
Santander 1 1 1 3 3
SC. de Tenerife 1 3 2
Segovia 1 1 1 2
Sevilla 1 1 2 3
Soria 1 1 1 2
Tarragona 3 1 3 2
Teruel 1 1 1 3
Toledo 1 3
Valencia 1 1 2 5
Valladolid 1 3 1 4
Vizcaya 1 2 1 2 4 3
Zamora 1 1 1 1 3
Zaragoza 2 1 2 2 4
Marruecos 2 2
TOTAL 33 42 18 66 103 133
*Cuadro n089. Desarrollo delplan de instoiadones sanitarios del 8.0.2. afinales de 1951.
Sin embargo, estas cifras son corregidas por los propios informes del año 1951 de la Jefatura
Nacional del S.O.E. que afirmaba que en el plan de instalaciones figuraban 67 residencias
sanitarias. Sin embargo, esta jefatura añadía que sólo 6 de las mismas estaban totalmente
acabadas, “dos están a punto de terminarse, 14 están avanzadas, 10 ya comenzadas, 35 han sido
proyectadas”’~ con una cantidadmóxima de camas posibles en tomo a las 17.000. Este enfoque
parece más próximo a la realidad por cuanto un informe elevado al LN.P. en septiembre de 1951
ponía de manifiesto el retraso con que se estaba realizando el plan de instalaciones hasta el
punto de que a esta altura de este alio las residencias del plan en funcionamiento eran las de
Santa Cruz de la Palma (Tenerife), la Coruña, Guadalajara y Valencia, “éstas tres últimas
recientementes”198 y los ambulatorios de Bilbao, Pampliega (Burgos), Puertollano (Ciudad
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Real), El Ferrol del Caudillo, Madrid, (Ruiz de Alda y Puente de Vallecas 1) y Calatayud
(Zaragoza). En definitiva. 4 residencias y 7 ambulatorios. Por un lado, cl lento ritmo de las
construcción incidía levemente en el déficit del seguro pero la consecuencia indirecta de esta
evolución, la instituciones provisionales, elevaban notablemente el gasto:
“Elhecho de que algunas de ellas resulten antieconómicas estriba, de una parte, en que
estando enclavadas en edificios arrendados, muchos de ellos construidos para fines muy
distintos, es necesario realizar gastos de alguna importancia para la instalación,
quedando en la mayoría de los casos en beneficio del inmueble y teniendo que destinar
cantidades elevadas en su amortización que ha de ser rápida por la corta vida de estas
instituciones. De otra parte los gastos de carácter fijo de estas instituciones pequeñas,
contribuyen a que resulte más caro su sostenimiento.”’99
La posible compensación de este fracaso sólo maquillado por el equilibrismo de los datos
estadísticos se pretendía paliar por medio de las entidades colaboradoras. Sin embargo, la
realidad era que la utilidad de las camas que quedaban fuera del plan de instalaciones era, en
gran medida, nula dado que no iban acompañadas de un adecuado sistema de asistencia ni de
dotación de medios de terapia o de diagnóstico adecuados. “Por ello, al seguro las camas no le
sirven al 100 por 100 más que en las localidades correspondientes al plan de instalaciones,” se
afirmaba desde instancias ¿ficiales2~ en clara referencia a las camas que proporcionaban las
entidades colaboradoras. Eran las dificultades de desenvolvimiento del seguro las que obligaban
al mismo a recurrir a las mencionadas entidades, pero a su vez, su misma existencia ponía de
manifiesto el hecho de que el S.O.E. utilizaba instalaciones improvisadas, inadecuadas y que
sus servicios distaban “mucho de ser satisfactorios en este aspecto.”20’ Así, encontramos casos
como el de la residencia de Guadalajara que, en principio, contaba con 100 camas
(aproximadamente) para los diferentes servicios quirúrgicos y para el de maternidad y que, sin
embargo, a la altura de 1953 no concedía la hospitalización para casos médicos, teniéndose que
realizar la atención al enfermo en el domicilio ~
La ejecuciónreal del Plan de Instalaciones del S.O.E. y su notable imperfección permitía que el
sindicato de Jaén afirmase taxativamente a la altura de 1952 que “los servicios instalados en el
local de la C.N.S. son mediocres e insuficientes, ya que es considerable el número de
productores de todas las actividades que reciben las prestaciones del S.OE. a través de la
Organización sindical.”~t’3
Un año más tarde la 0. 3. 18 de julio de Salan,anca2~ incidía en el grave problema que
representaba la falta de instalaciones y la agudización del problema con el incremento de la
afiliación librereclamando un mayor número de consultorios y de camas. En este caso concreto,
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la problemática giraba en tomo al hecho de que la Obra (como el sindicalismo espaflol en
general), deseosa de potenciar su prestigio entre los elementos obreros por medio de la
asistencia sanitaria, logró de la Caja Nacional del seguro el compromiso de no construir
residencias sanitarias en esta provincia con el objeto de vincular totalmente los mismos a la O.
5. 18 de julio. Semejante incongruencia nacía de un “querer y no poder” de la Obra. Por un
lado, su deseo de prestigio la conducía a procurar hacerse cargo de dichas prestaciones pero,
por otro, la necesidad de recunos económicos distaba mucho de poder cubrir sus deseos ante lo
cual dichas posturas se hacían compatibles con los deseos de algunos dc abandonar el SOR. en
manos del I.N.P. por las “reducidas dimensiones” de sus instalaciones sanitarias. Por ese
camino, se llevaron a cabo acuerdos entre la Obra y el IN.P. con el objetivo de cenar
instalaciones que dejaban en manos del ministerio de Trabajo los servicios del seguro.
Concretamente, en el año 1954 se llegó al acuerdo de cerrar las instalaciones de la obra en las
provincias de Cáceres, Granada, Palencia y Zamora pasando éstas a depender de las residencias
del Plan Nacional de Instalaciones. Así mismo, en Alicante, Badajoz, Burgos, Guipúzcoa, Jaén,
Múlaga, Vizcaya y Zaragoza se mantenían sus sanatorios para la asistencia exclusiva de los
afiliados directos de los Servicios Sindicales?05
Utilizando las referencias realizadas en la 1 Asamblea del I.N.P. celebrada en el verano de 1953
tenemos que extraer una valoración no muy positiva de lo realizado hasta ese momentoY~ En
1952 se habían puesto en funcionamiento 7 residenciat’ y 10 ambulatorios.20S En 1953 dentro
de las instalaciones en Ñncionamiento de la primera fase había 9 residencias20’ y 18
ambu]atoriosY0 Dentro de las instalaciones temiinadas y de próximo flmcionaniiento
encontramos la residencia de Valladolid y 14 ambulatorios.21’ Entre las residencias
comprendidas en la primera fase y todavía en vías de ejecución con un mediana o largo periodo
de espera hasta su entrada en fUncionamiento había 24 residencias212 y 4 ambulatorios.213
En 1953 funcionaron únicamente 12 residencias del plan nacional y algunas con un número
limitado de días que se incluye entre paréntesis a renglón seguido: Almería (69 días),
Puertollano, La Coruña, Granada (102 días). Guadalajara, Huelva (275 días>, Logroño, Santa
Cruz de la Palma, Teruel, Valencia, Valladolid (161 días), y Calatayud (12 días). En el caso de
las residencias de tipo provisional dieron servicio a los beneficiarios del seguro Almería (296
días), Avila, Barcelona (dos residencias), Cádiz, Ciudad Real, Córdoba, Granada (273 días),
Guipúzcoa, Huelva (90 días), Ponferrada, Lérida, Madrid-maternal, Madrid-Ibiza, Madrid Santa
NC de la Cabeza. Orense, Oviedo, Las Palmas, Sevilla-Nervión, Sevilla-Carmen, Valladolid
(204 días) y Zaragoza. Es decir, en 1953 la sanidad pública del SOR. se servia de 12
residencias del plan nacional y de 22 de tipo provisional. En total, las residencias del plan
atendieron a 19912 beneficiarios ylas provisionales a 23.883 haciendo un total para ambas de
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43.795, lo cual pone de manifiesto el carácter provisional e imperfecto del plan y la ausencia de
dotaciones materiales propias de un sistema que pretendía ser la panacea de la sanidad pública.
Durante el primer trimestre de 1954 funcionaron las residencias del plan nacional de Almería,
Cádiz (3 meses), Puertollano, La Coruña, Granada. Guadalajara, Huelva, Logrofio, Mieres (4
meses), Santa Cruz de la Palma, Teruel, Valencia, Valladolid y Calatayud (14 días). En
definitiva sólo la residencias de Mieres y Cádiz habían comenzado a prestar sus servicios y
durante un corto período de tiempo. En el caso de las provisionales habían prestado sus
servicios las de Ávila, Barcelona (dos residencias), Cádiz (3 meses), Ciudad Real, Córdoba,
Guipúzcoa, Ponferrada, Lérida, Madrid-maternal, Madrid-Ibiza, Madrid Santa NP de la Cabeza,
Orense, Oviedo, Las Palmas, Sevilla-Nervión, Sevilla-Cannen y Zaragoza. Por tanto, en el
primer semestre de! año 1954 el sistema sanitario del SOR. dependía de 14 residencias del
plan y 17 provisionales (tres menos que en el año anterior). De igual manera el número de
atendidos fue menor (aunque hay que tener en cuenta el hecho de que estamos considerando
únicamente el primer semestre del año de referencia); en total fueron 27.686 (17.012 en las
residencias del plan y 10.674 en las provisionales).
Tomando también como referencia los datos del año 1954, la situación de la 0. 8. 18 de juiio
manifestaba la existencia de ambulatorios en 43 provincias (13 de ellos no operaban en este
momento con lo que la cifré se reducida a 30) yde sanatorios en 31 provincias mientras que la
Caja Nacional del Seguro poseían residencias en 32 provincias (si bien sólo 14 correspondían
al plan).2t4











Castellón 1 1 42
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Ceuta
CiudadReal 1 1 37
Córdoba 5





Guipúzcoa 1 1 37
Huelva 1 2 20
Huesca 1 50
Jaén 1 10 24
LasPalmas 2




Madrid 3 23 170
Mál a 1 2 100
Melilla 1
Murcia 2 5 54
Navarra 1
Orense 1 18
Oviedo 2 24 161
Palencia 1 1 30
Pontevedra 4
Salamanca 1 4 66
5. CruzdeTenerife 1
Santander 1 1 25
Segovia 1 51
Sevilla 3
Soria 1 1 23
Tarragona 2
Teruel
Tetuán 2 2 17
Toledo 2
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Valencia 2 8 283
Valladolid 1 1 40
Vizcaya 1 4 49
Zamora 1 1 24
Zaragoza 1 4 68
TOTAL 43 158 2.002
‘Cuadronc 90. Centros sanitario de la O. S. 18 deJulio en 1954.
A esta capacidad de oferta se sumaban 29 ambulancias. En cuanto al número de afiliados, para
estas fechas los Servicios Sindicales del Seguro de Enfermedad tenían 519.926 afiliados (de los
cuales 140.113 pertenecían a RENFE., 32.088 a diversas sectores y 347.725 estrictamente a
los S.SS.E.). La Obra tenía 100.992 afiliados lo que junto a la cifra anterior nos da un total de
620.918 afiliados. Esta era la fuerza sindical en el ámbito del seguro de enfermedad y era a este
sector de la población al que, si la organización tenía suficiente presupuesto, no estaba
dispuesta a dejar en manos de otras entidades por cuanto su control era expresión directa de su
peso politico o del poco peso político que progresivamente le iba quedando.




















‘CUG&O 91. Residencias permanentes del Plan Nacional de Instalaciones del 8.0.11. en servicio en














‘Cuadro n0 92. Residenciasprovisionales del Plan Nacional de Instalaciones del SOR. en servicio en
marzo de 1955 con expresión del número de camas.
Las cifras hasta aquí expuestas nos indican que a principios del año 1955 el número de
residencias del plan ascendía a 17 permanentes y 16 provisionales; en total 33 residencias, cifra
lejana a las 43 que desde la Revista del Seguro de Enfermedad se indicaba que estaban en
funcionamiento extendiendo “su acción portodo el país” con un total de 3.973 camas.216
En total tenemos 33 residencias en funcionamiento en marzo de 1955. Y junto a ello un
conjunto de residencias incluidas en la primera fase del plan nacional que no se encontraban
todavía en 1955 en funcionamiento y que originaban un déficit de camas que se situaba en tomo
a las cinco mil.2’ Ello se traducía en quejas encubiertas o no como la de la Central Nacional
Sindicalista de Huelva que en 1951 emitía un informe reservado insistiendo de nuevo en las
dificultades para la aplicación práctica del S.OE. en el caso de los productores (no
necesariamente trabajadores del campo) para desplazarse a la capital con el fin de recibir
atención especializada del seguro.2’2
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Si consideramos el número de camas de la 0. 5. 18 de julio a finales de 1954 y el número de
camas de las residencias del SOR (incluyendo las permanentes y las provisionales)
encontramos que los objetivos del plan estaban cumplidos deficientemente por cuanto,
considerando las inés de 9.000 que surtían los servicios sanitarios del 5.02, existía al menos
un déficit confesado de más de 5.000 con el consiguiente perjuicio para los beneficiarios del
segu~o,~l9 sin considerar el hecho de que las primeras estimaciones sobre el número de camas
necesarias elevaba éstas por encima de las 60.000 A ello se añadiría un cuerpo médico formado
por un total de 18.377 profesionales.2~


















Total de camas 5305
‘Cuadro n0 93. Residencias sanitarias comprendidas en la primera fase del plan nacional de
nrsialaciones, que nos encuentran enkncionarniento
De cara a la aplicación médica del plan de sanidad del Seguro se creó en 1944 una comisión de
enlace en el ¡NP., la cual nombré a dosponentes que diseñaron las lineas generales de un plan
de asistencia sanitaria. Primitivo de la Quintana López, consejero del [NP. elaboró el plan
general de asistencia médica y de medicina preventiva. Por otro lado, Joaquín Espinosa
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Ferrándiz, inspector médico del seguro de maternidad en Barcelona, diseñó lo referente a
matemología y puericultura.22’
En cuanto al Plan General de asistencia médica y medicina preventiva elaborado por Quintana
se trazaba aquél partiendo de un grupo modélico de 100.000 benefeciarios del que excluía los
servicios de matemología y puericultura. La primera consideración interesante de dicho estudio
era la afirmación de que el rigor del mismo había de ser necesariamente mínimo puesto que en
nuestro país no existían datos estadísticos básicos para llevar a cabo dicho estudio.222
Este proyecto resulta sumamente interesante para medir las dimensiones que separaban los
planteamientos formales del ministerio de Trabajo y sus realizaciones prácticas al final del
periodo Girón. En dicho informe, se partía del hecho de que la población española para el año
1960 iba a ser de unos 30 millones de habitantes, de los cuales alrededor de 18 serian los
beneficiarios del seguro (aproximadamente un 60 % de la población). Quedaría a cargo de la
beneficencia el 12 Ya (3,6 millones de españoles que progresivamente se pensaba pasarían a
depender del seguro hasta situar el tanto por ciento de personas dependientes de la
beneficiencia en el 3 %) y 8.4 millones (el 28 %) recibirían libremente su asistencia.223 Si
consideramos (tal y como se trata en otro apartado) que a fmales del a~o 1956 el número de
beneficiarios (según datos oficiales) superaba (en el melor dc los casos) escasamente los lO
millones podemos establecer una clara zanja entre aquellos planteamientos demagógicos
iniciales y las metas fmalniente conseguidas según las propias autoridades del régimen.
En este estudio se partía del hecho de que en los paises occidentales y en los Estados Unidos la
cifra de camas por cada 1.000 habitantes era aproximadamente de 7 unidades. Si consideramos
que la suma del número de camas disponibles de la 0. 5. 18 julio y de las residencias
permanentes y provisionales del plan a finales dc 1954 ascendía a 9.349 con una población de
26.869.925 habitantes llegamos a la conclusión que el número de habitantes por cama llegaba a
la cifra de 2.874 con lo cual podemos concluir que en este aspecto también se hizo, cuando
menos parcialmente, un ejercicio de demagogia por parte del ministerio de Trabajo.
Se señala igualmente que por cada 100.000 habitantes el número de camas necesarias sería de
280 lo cual sirve para insistir en que no se cumplieron las perspectivas del seguro. Y ello pese a
considerar que en este estudio no se contabiliza la totalidad de la población sino, siguiendo un
criterio laboral, los 18 millones de supuestos beneficiarios de 1960 a los que habría que restar
los menores de tres años con lo que nos quedada una cifra en tomo a los 16,6 millones.
Partiendo, por tanto de la relación 100.000 habitantes/280 camas, el número total de camas
necesarias deberla estar ligeramente por encima, al menos, de las 50.000 si bien en este estudio
se da la cifra de 47.719. La comparación con el número de camas del año 1954 sirve para
754
insistir de nuevo en la diferenciamencionada entre la política de los discursos grandilocuentes
y las realizaciones efectivas. Ante lo cual, concluye Quintana con la siguiente afirmación
utilizando unas cifras que estabanmuy lejos de las que efectivamente podía lucir el seguro:
“Si tomarnos como medida el índice aceptado y existente en todos los países del
occidente europeo que tiene establecido el Seguro de Enfennedad, y en Norteamérica,
aun sin tenerlo, que se cifra en siete camas por cada 1.000 habitantes, para la población
actual de España nos daría una totalidad de 182.000 camas, y para la calculada de
30.000.000 en veinte años, de 210.000 camas para todas las necesidades. Si el Seguro
ha de asistir el 60 por 100 de la población actual, y se torna la población-tipo futura de
30.000.000 para dentro de veinte años, le correspondería 126.000 camas.”2~
A esto hay que añadirque el mencionado infonne rebajaba el indice de 7 a 5,5 camas por 1.000
habitantes. Incluso en este caso las propias estimaciones del ponente nos indican que el número
de camas estaría en torno a las 40.000 camas, Téngase en cuenta que según datos del año 1936
en España podía haber alrededor de 65.000 camas de hospital (cifra que consideramos
excesivamente elevada) pertenecientes a organismos oficiales o fundaciones benéficas pero no
todas ellas utilizables. Estiznándose que alrededor de un 20 % de las mismas pudieran colaborar
con el seguro y partiendo dc unas necesidades (erróneas) de 40.000 camas, al seguro le quedada
la tarea de poner en funcionamiento alrededor de 34.000.
Sobre esta necesidad de 34.000 camas se idea la exigencia de crear a nivel nacional 3 grandes
instalaciones de 10.000 camas, 45 medianas (tipo provincial) de 300 camas cada una, 100
clínicas rurales de 50 camas, 10 establecimientos psiquiátricos a 250 camas, 3 grandes
establecimientos psiquiátricos a 750 camas más unas 3.600 camas destinadas a convalecencia.
En total 34.000 camas?25
En cuanto a la ponencia sobre un Plan Nacional de asistencia a la maternidad e infancia en el
S.O.E. realizado por Espinosa Ferrándiz., éste concebía el Servicio de Maternidad e Infancia
separado del resto de las prestaciones del SaE. Se basaba para ello en el hecho de que, más
que un servicio de enfermedad, constituía un servicio “social e higiénico-sanitario para asistir
aquello que, encuadrado dentro de una función fisiológica, tenía características propias, aunque
pudieran derivarse de ello enfermedades o desviaciones de lo normal en la asistencia maternal-
infantil.”226
Jefatura provincial Medicina general Especialistas Total
Alava 76 30 106
Albacete 176 56 232
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Alicante 277 163 440
Almería 249 35 184
Ávila 196 33 229
Badajoz 282 96 378
Baleares 178 118 296
Barcelona 1.131 1.007 2.138
Burgos 300 60 360
Cáceres 276 59 335
Cádiz 196 121 317
Castellón 225 63 236
Ciudad Real 259 103 299
Córdoba 154 94 319
La Canina 179 113 172
Cuenca 237 29 183
Gerona 164 76 255
Granada 237 85 322
Guada1a~axa 164 29 193
Guipúzcoa 190 133 323
Huelva 168 62 230
Huesca 141 40 181
Jaen 241 91 332
León 262 97 359
Lérida 192 6 252
Logroño 15 61 216
Lugo 128 56 ]84
Madrid 907 .563 1.470
Málaga 253 76 329
Murcia 215 lIé 331
Navarra 247 63 310
Orense 139 49 188
Oviedo 330 242 572
Palencia 182 44 226
LasPahnasdeGranc. 120 94 214
Pontevedra 191 97 288
Salamanca 300 68 368















Melilla 15 16 31
Total 12.601 5.776 18.377
*Cuwlro ,0 94 N0 de médicosy especialistas, que trabajanpara elseguro, el31 de diciembre de 1954.
En 1959 el I.N.P. se elaboró un informe muy esclarecedor en torno a las instalaciones del
SOR que iluminaba sibilina o explícitamente los logros del mencionado plan?” Era evidente
el retraso con que a España llegaba este seguro y de ello se podía partir para establecer la
hipótesis básica de que dichos servicios habían de resultar insuficientes. Por lo que se refiere
exclusivamente a las residencias del plan hasta el 3! de diciembre de 1957 se habían invertido
3.370 millones de pts. y el gasto de sostenimiento de dichas instalaciones estaba en tomo a los
431 millones de pta.
También se ponía de manifiesto que para los 29.802.931 de habitantes de 1 dejulio de 1958 el
limite teórico de beneficiarios del seguro estaba en el 85 % (según estimaciones del 1.N.P. en
25.332.491 beneficiarios) mientras que el número efectivo de beneficiarios (siempre según
cifras oficiales extraídas del Anuario Estadístico de España) superaba escasamente los 10,5
millones de beneficiarios lo cual venia a suponer un 35,3% de la población tota] y un 41,6 de
la población susceptible de ser asegurada según el I.N.P.2~
A ese límite teórico del 85 % sólo se aproximaba Vizcaya con un 81,2 % de la población y un
95,5% de la población asegurable, lo cual ponía de manifiesto el fracaso de la política del
S.O.E. Sólo en 5 provincias se superaba el 50 % de la población asegurable; concretamente en
Vizcaya, Guipúzcoa. Oviedo, Barcelona, y Madrid, totalizando 6.677.88 habitantes o de
3.801.491 beneficiados. Es decir, se puede afirmar que en el 33,6 % de la población española
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se encontraba el 36 % de la población asegurada (concretamente los cinco centros de atracción
y emigración interna más importantes de España).
A renglón seguido se ponía de manifiesto que las provincias de Santander, Álava, Valladolid,
Cádiz, Huelva, Palencia, Gerona, Alicante. Zaragoza, Las Palmas, Baleares, Murcia, Castellón,
León, Ciudad Real, Ceuta, Valencia, Pontevedra , Navarra y Tarragona tenían aseguradas entre
el 30 y el 50 V. de su población, lo cual suponía 10.023.799 de habitantes, y 3.667.253 de
beneficiarios. Es decir, en ellas se concentraba el 34,8 % de los beneficiarios del SOR y el
33,6 de la población española.
En otras 20 provincias se daba el caso de que la población asegurada oscilaba entre el 20 y el
30 % de sus habitantes. Estos ascendían a 9090.017, mientras que los beneficiarios sumaban
2.333.253, lo cual representaba el 30,5 % de la población del país y el 22,2 % de los
beneficiarios del S.O.E. Estas eran Soria, Lérida, Burgos, Sevilla, Córdoba, Salamanca,
Melilla, Teruel. Huesca, Logroño, Santa Cruz de Tenerife, Alineria, Badajoz, Albacete, Ávila,
Málaga, Toledo, Segovia, Jaén, y Guadalajara.
Provincia Tanto por ciento de
la población
ase a














Ciudad Real 33,902 20
Córdoba 28,616 30









































*CUG&.O n095. Asegurados porprovincias sobre lapoblación iota! de la misma y ndnzero de orden que
ocupaban por elnzSmero de asegurados22’
Era evidente que sólo en las provincias de alto desarrollo industrial se lograban unas cifras de
beneficiarios mínimamente aceptables, siempre dejando claro que en ninguna de ellas se
cumplían la propias metas planteadas por el I.N.P. En el resto de España, en la parte más ligada
a la economía rural no era posible pensar en que la llegada de la sanidad pública fuera efectiva y
así el campo quedaba muy desamparado ante el infortunio y la enfermedad.
Aunque no constan los motivos en que se flindamenta el Informe sobre la explotación de las
instalaciones sanitarias del Seguro Obligatorio de Enfermedad elaborado por el I.N.P. en 1959,
éste ponía de manifiesto la posibilidad de que existiera “una deficiente asistencia médica en
las residencias de 12 provincias (Badajoz, Cádiz, Alicante, Córdoba, Coruña, Lugo, Gerona,
Cáceres, Valladolid, Almería, Teruel, Lérida) y un deficiente estado sanitario en las residencias
de otras 11 (Álava, Logroño, Vizcaya, Valencia, Huelva, Zaragoza, Sevilla, Zamora, Jaén,
Barcelona, Albacete). De igual manera, se destacaba la posible mala gestión de 16 residencias
situadas en las siguientes provincias: Palencia, Baleares, Pontevedra, Albacete, Jaén, Cádiz,
Málaga, Badajoz, La Coruña, Alicante, Álava, Zamora, Lugo, Teruel, Cáceres, Gerona.230
Por tanto, en lo referente al plan de residencias, una vez fmalizada la etapa de Girón al frente
del ministerio de Trabajo, se ponía de manifiesto que la construcción de dichas residencias no
sehabía adecuado a la demanda del seguro puesto que de las cinco provincias de mayor número
de asegurados sólo dos tenían residencias construidas por el seguro, mientras que de 7
provincias que tenían una población asegurada que no alcanzaba al 20 % de la población 4
estaban dotadas de importantes instalaciones. Y de igual manera, la magnitud de las
instalaciones era desproporcionada en el caso de 12 residencias con la máxima demanda posible
ya que el número de habitantes por cama era inferior a 2.000.231
En lo referente a los ambulatorios, a finales dc 1957, se ponía de manifiesto que 22 provincias,
con una población asegurada de 4.472.104 de habitantes, que representaba el 42,81 Yo de la
población asegurada total, tenían en sus centros un exceso de beneficiarios por hora232 lo cual
venía a poner de manifiesto que, en principio, dicha población tenía una asistencia muy
deficiente. Sin embargo, entre estas 22 provincias (en su mayoría con poca población
asegurada) aparecían Vizcaya, Guipúzcoa, Barcelona y Álava, que ocupaban los lugares j0, 20,
40 y 70 respectivamente en cuanto a población asegurada, con porcentajes respectivos del 81,
62, 53 y 45 %, lo cual refuerza la idea de que la atención por medio de ambulatorios tenía
carencias significativas. El déficit de horas de consulta de estas 22 provincias ascendía a 1.173
que de mayor a menor se distribuían de la siguiente forma:233 Barcelona (407), Vizcaya (201),
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Badajoz (116), Murcia (54), León (50), Cáceres (44), Toledo (42), Guipúzcoa (32), Burgos
(30), Teruel (25). Lérida (24). Ávila (12). Salamanca (23). Segovia (20), La Coruña (16),
Navarra (14), Cuenca (13), Álava (12). Guadalajara (12), Pontevedra (10), Baleares (3), y
Psi, resultaba evidente que tampoco se había adecuado el montaje de los ambulatorios a las
exigencias del seguro ante la evidencia de que, al menos 22 de las provincias españolas, tenían
una deficiente dotación en cuanto a las instalaciones y que esa deficiente asistencia se
materializaba en las “frecuentes reclamaciones”235 al I.N.P. por parte de los beneficiarios.
Por tanto, el estudio del LN.P. sobre los resultados del plan de instalaciones ponía de
manifiesto que, terminada la épocaGirón, la población tutelada por el seguro estaba en torno al
35.3 % de la población total del país y en tomo al 41,6 % de la asegurable teóricamente según
el seguro, unos porcentajes muy escasos que ponían de manifiesto la anómala aplicación del
5GB.
Del mismo modo, se ponía de manifiesto la necesidad de sustituir las instalaciones
provisionales o aquellas en donde los servicios del 5 QE. se daban previo contrato con otras
instancias. Y es que a mediados de 1958 existían 14 provincias con hospitalización contratada
(Murcia, Castellón, Ceuta: Navarra, Tarragona, Soria, Burgos, Salamanca, Melilla, Huesca,
Toledo, Segovia, Cuenca y Santander) 8 con residencias provisionales (Guipúzcoa, Oviedo,
Madrid, Las Palmas, León, Ciudad Real, Avila y Orense) y otras 8 que, por sus insuficientes
dotaciones, requerían la construcción de las instalaciones básicas de la residencia (Murcia,
Navarra, Burgos, Toledo, Guipú2.coa, Oviedo, Madrid, y Ciudad Real).236
14.7. Evaluación de alQunos aspedos polémicos en el desarrollo del S.O.E
.
Un objetivo de primera magnitud dentro el S.O.E. era conseguir que la medicina tuviera un
componente básicamente social. Este cambio era concebido como algo irremediable y que
tendría como punto fmal una “Humanidad somática y espiritualmente perfecta y totalmente libre
de enfermedades.”2~ El problema que este proyecto planteaba tenía directa relación con el
corporativismo y la expectativas económicas de un importante número de médicos españoles
que veían como, paralelamente a la socialización de la medicina su nivel de vida bajaba y la
calidad de la medicina también descendía.238 Fruto de ello era la conciencia de la “crisis” de la
clase médica reflejada ampliamente en la prensa profesional y no profesional, no sólo en los
primeros años de implantación del seguro, sino a mediados de los años cincuenta, cuando según
el ministro Girón este problema ya no existía.239 Pese a los problemas que ponía la clase
médica, el tema de las remuneraciones resultó a la larga menos conflictivo de lo que pudiera
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parecer puesto que, a pesar de que existía un escalafón, los facultativos, independientemente de
sus años en el seguro, cobraban siempre una cantidad fija por cadauno de los asegurados que
240
tenían adscritos a su cargo.
Este Ite el motivo de la insistencia de Girón en el sentido de hacer del médico el principal
agente del seguro y su defensor más resuelto,24’ lo cual suponía impregnar de mordazas el
sistema médico con el objetivo de que las críticas al desenvolvimiento del seguro fueran las
menos posible o, en el mejor de los casos, ninguna:
“El Seguro de enfermedad es una empresa demasiado trascendente y demasiado seria
para que en nada de lo que le atañe, aun accidentalmente, pueda permitirse la alegría de
las críticas desde fuera, que a la larga sería dificil distinguir de las críticas desde
enfrentees la mejor afirmación de nuestra capacidad española de disciplina y de
organízacion.. Afortunadamente, en España las opiniones personales sólo pueden ser
ya, en el mejor de los casos, motivo de pasatiempo, y los cartuchos de papel no sirven
para decidir las batallas.”242
De ahí la importancia del control de la clase médica y de aquellos elementos que pudieran
utilizar su posición dentro del esquema de la sanidad como paraguas público para derruir la
obra del régimen. Había 4ue hacer de los médicos los agentes más eficaces de una nueva
“concepciónsocial y política”243 que tenia por objetivo, entre otros, hacer de España un pueblo
de más de cuarenta millones de habitantes. Por tanto, el concepto individualista del libre
ejercicio profesional había de plegarse a los intereses superiores que demandaba el Nuevo
Estado y es aquí donde entraba en juego la 0. 5. 18 de julio tanto en cuanto, para conseguir una
actuación eficaz desde el punto de vista técnico, se percibía como necesario el encuadramiento
de los médicos de forma disciplinada en dicha organización sindical3M
Parte importante de la profesión médica se sentía excluida de las decisiones tomadas en tomo al
tema de la salud; se sentía incorporada a un proyecto que no era exclusivamente el suyo y en el
que, en muchas ocasiones tenía poco que decir. Este sector de la profesión médica se sentía mal
remunerado, confesaba su escasa dedicación a la salud de los asegurados del SOR y sólo
encontraba en el incremento de sus remuneraciones una forma de dar solución a este problema.
Hasta tal punto era así que cundía la alarma en los sectores sindicales por la conciencia de que
en algunos puntos de la geografia nacional los médicos del seguro estaban cobrando
ilegalmente a sus pacientes la diferencia entre la cuota del seguro y la igualáY45 Siguiendo este
planteamiento, las reflexiones del Dr. Casas eran plenamente ilustrativas del malestar del
colectivo al que me he referido en estas líneas, y al igual que con respecto a otras cuestiones,
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rompian con el halo de romanticismo que, normalmente, rodeaba las manifestaciones de las
autoridades franquistas en tomo al tema de la política social:
“Es posible que sea un grave error para el futuro de la Medicina la oposición que la
clase médica está haciendo a esta evolución de su profesión, oposición que unas veces
se presenta de una manera clara y frontal, y otras simplemente se limita a una resistencia
pasiva. No hay ninguna razón poderosa para poder asegurar tajantemente que la
Medicina Social tenga que ser irremediablemente peijudicial para la clasemédica.
Pudiera ser un error la oposición sistemática que, en general, se observa, porque además
de la razón acabada de exponer, vamos a gastar la totalidad de nuestros esfuerzos en
luchas contra algo que es superior a nuestra capacidad de lucha. Debemos más bien
procurar que esta Medicina nueva se implante por unas vías que sean las más adecuadas
para el progreso futuro...
la realidad es que aquí nos hemos incorporado rápidamente, casi de la noche a la
manana, unos miles de médicos que no estábamos preparados para hacer Medicina
Social...
Debe ser molesto jáira el médico actual ver cómo transcurren los acontecimientos, ver
cómo cambian tantas cosas que parecían tener una gran estabilidad, dada por siglos de
existencia y permanecer en una actitud pasiva esperando qué le deparará el futuro.
Quizás piense que con él, simple peón en este juego que estamos viendo pasar, nadie ha
contado y se sienta minusvalorado...
el médico está hoy mal pagado por los Seguros Sociales, y paralelamente al pagarle
mal se le exige poco. Ambas circunstancias son nefastas para las organizaciones
asistenciales actuales, se llamen Seguro de Enfermedad o Seguros Libres.”246
Estas aseveraciones entroncan con las de algunos que argumentaban desde dentro de las filas
del franquismo sobre el fracaso de la aplicación del seguro de enfermedad. De esta manera, uno
de los factores que habría contribuido a que el seguro de enfermedad fuera un fracaso sería de
tipo psicológico. La familia, según este planteamiento, habría adquirido el habito de que fuera
un médico el que atendiera a sus miembros siempre y, por tanto, al imponer a aquélla otro
desconocido la garantía de la seguridad médica estaba perdida. Semejantes argumentos pueden
parecer poco sólidos o rigurosos pero sirven para explicitar la percepción que los miembros de
la estructura de poder del ftanquismo tenían en tomo al desarrollo de este seguro social y sus
resultados efectivos:
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“Uno de los factores que han contribuido a que el Seguro de Enfermedad fuera al
fracaso es de tipo psicológico, lo que no puede ocurrir en el paro. En el Seguro de
Enfermedad ha ocurrido que aquellas familia que por tradición familiar la mayoría de
las veces, se habla hecho al habito de que fuera un médico determinado quien les
asistiera de siempre, el cual tenía ya una garantía antes ellos. El Seguro les ha impuesto
un desconocido para ellos el que no cuenta a veces ni con su simpatía ni con su
confianza y de esta forma, se les ha quitado esa garantía,...”247
Desde el ministerio de Trabajo el personaje que con mayor insistencia se opuso a la mala
propaganda que la profesión médica realizaba en tomo al 5.03. fue Severino Aznar. En su
conferencia pronunciada el día 9 de marzo de 1934 en el Ateneo Científico y Literario de
Madrid ya estaba prefigurando la polémica soterrada que en los años cuarenta se iba dar a partir
de la parcial socialización que supuso la promulgación de la ley del seguro de enfermedad. Para
este representante del catolicismo social la razón del seguro de enfermedad se encontraba en la
necesidad de “conservar, robustecer y dar estabilidad a la familia obrera”248 al evitar que la
enfermedad del cabeza de familia trajera al hogar de aquél la miseria. En ese sentido, no era
asumible la oposición fiera de la clase médica, dado que oponerse a dicha política suponía
arremeter contra cl bien común de la nación. Sobre esta cuestión Martin Bufilí ponía de
manifiesto las dificultades a la hora de poner en práctica el S.O.E a partir del verano de 1944
por la existencia de “encontrados intereses particulares en pugna con cualquier solución de tipo
general.”249 Evidentemente, se estaba refiriendo a la oposición de la clase médica española a la
implantación del seguro.
Y es que la clase médica temía que el seguro fuera una especie de “proletarización” de la
medicina y con ella de su principal instrumento humano: el médico. Temían la pérdida de su
clientela mientras que Aznar estimaba que las clases medias y las clases ricas, dado que el
campo de aplicación iba a ser bastante estrecho, seguirían siendo sus clientes. Temían un
descenso en su nivel de ingresos a partir de la aplicación de dicho seguro250 sin considerar que
los seguros sociales en España realmente eran seguros laborales sustentados “en la piedra
fundamental del concepto de trabajador por cuenta ajena”251 y que se dirigian al trabajo como
objeto de contrato y no al trabajo como hecho social. Precisamente en esta línea argumentativa
se movían las afirmaciones de Francisco Lamas, inspector de los servicios sanitarios del S.O.E.,
desde las páginas de la Revista Española del Seguro de Enfermedad. El mencionado autor
utilizaba los argumentos y conclusiones de la Comisión designada por la Academia de
Deontología para realizar un informe en tomo a la evolución del S.O.E. durante el año 1948 y
1949. Entre dichas conclusiones se podían encontrar afirmaciones como las siguientes:
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“La finalidad cristiana y social del Seguro de enfermedad no debe cumplirse
exclusivamente a expensas del sacrificio de los profesionales técnicos que la integran...
El Seguro de Enfermedad contradice la moral católica si su organización favorece la
socialización de la Medicina
La actual organización del seguro de enfermedad español favorece la lucha de clases,
por lo cual resulta antideontológico.”252
Resulta evidente que un sector importante de la medicina en España entendía el tema de la
salud colectiva de la población a la luz de argumentos como el lucro personal sin considerar el
hecho poco ético de que el dolor ajeno pudiera tener como mecamsmo compensador la entrega
del sector módico en manos del seguro. Era ésto lo que permitía que la mencionada comisión
deontológica pusiera de manifiesto como, según el punto de vista de un importante sector de los
médicos, el seguro de enfermedad burocratizaba la profesión médica y farmacéutica, estaba
imperfectamente organizado en su vertiente quirúrgica, obstetricoginecológica y psíquiátrica y
perjudicaba la investigación científica y la enseflanza de la medicina y la farmacia.253 Aparte de
ésto, los médicos veían desaparecer las creencias y tradiciones que hasta el rnoniento habían
sustentado su actividad y que lee permitían moverse con una cierta seguridad en el ámbito de la
sociedad a la que pertenecían.
En tomo a la cuestión del campo de aplicación del seguro, un grave problema que se
denunciaba al final de los años cincuenta era la falta de amparo para una parte importante de la
población trabajadora. Su ámbito de aplicación, por consiguiente, no podía considerarse
universal sino restringido en función de criterios laborales. Así pues, el Congreso Provincial de
Madrid2~ pedía la ampliación de la protección del mencionado seguro a los trabajadores
autónomos, a los profesionales liberales, a los pequeños industriales y empleados del Estado,
provincia y municipio, fueran o no funcionarios. En cuanto a los funcionarios, hay que destacar
un hecho sobresaliente también denunciado desde el Congreso de la Familia Española y en
concreto por parte de la delegación de ÁIava.=§5Acusaba la mencionada delegación la falta de
protección para el funcionariado, sobre todo en lo referente a los grupos de renta que no
sobrepasaban el tope máximo señalado para este seguro. Encontrarnos aquí otra ejemplificación
de las dificultades para la universalización de los seguros sociales; en este caso concreto
centrándonos en las dificultades para la uniformización de criterios en el caso del seguro de
enfermedad. En lineas generales, el mencionado congreso denunciaba la necesidad de
incrementar en su extensión y en su cuantía las prestaciones de este seguro “hasta alcanzar a un
número mayor que el actual de beneficiarios y hasta permitir en todas ellas una puntualidad
mayor en el disfrute de dichos beneficios,”256 Tropezamos aquí de nuevo con la zanja abierta
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entre la realidad, en este caso de la percepción popular, y los planteamientos grandilocuentes y
tocados de un cierto romanticismo de las autoridades del régimen, y los resultados conseguidos
por medio de sus políticas. Este fracaso de la política sanitaria se plasmaba también en la
situación de desprotección palmaria que se adentraba de lleno en la década de los años
cincuenta cuando, en teoría, el SOS. debiera haber estado a pleno rendimiento. Podemos
encontrar sangrantes agravios comparativos como el ejemplo que a continuación vamos a citar
en el que la delegación provincial de sindicatos de Badajoz denunciaba el burocratismo y la
falta de atención a los pacientes que habían de recurrir a las urgencias:
“La Delegación Provincial de Sindicatos de Badajoz traslada acuerdo adoptado por la
Junta de Presidentes de Secciones Sociales de todas las Entidades Sindicales de aquella
capital, en la que recaban se dicte una disposición por el ministerio de Trabajo en la
que se ordene expresamente se presente servicio, en los casos de urgencia, a los
productores que lo precisen y lo recaban de los Ambulatorios Sanitarios y demás
centros dependientes del Seguro Obligatorio de Enfermedad, sin necesidad de que le
sea exigido justificante alguno para la prestación médica de urgencia, en evitación de
que el cumplimiento de trámites burocráticos les ocasione perjuicios irreparables a los
asegurados.”257
En otros casos, cl campo de aplicación se restringía por la vía de los hechos en los casos de
trabajadores sometidos a condiciones de dureza por encima de la media. Nos referimos a los
mineros y concretamente a los de la zona de las minas de Rio Tinto y Tharsis. En esta zona de
la provincia de Huelva los servicios del 5.0.5. funcionaban con una notable falta de eficacia
hasta el punto de que los mineros hablan de desplazarse a Huelva para ser asistidos “con gastos
personales que no bajaban de las 220 pta.”258
La insuficiencia del 5.0.5. en lo tocante al ámbito de la maternidad se explicita en las políticas
paralelas llevadas a cabo para evitar el deterioro de la salud de las mujeres imposibilitadas para
acogerse al mencionado seguro. He aquí otra de las denuncias realizadas en tomo a este
elemento de la previsión social española. En este caso nos estamos refiriendo a las prestaciones
que pretendían ser equivalentes a las del seguro de enfermedad provenientes del ámbito de los
subsidios familiares. Las prestaciones otorgadas por el Régimen de Subsidios Familiares
ofrecían servicios diferenciados para situaciones también distintas. En el caso de las esposas de
los trabajadores asegurados en el mencionado régimen con una cotización mínima de ciento
veinte días en los nueve meses anteriores a la fecha en que solicitasen los beneficios, se le
concedían los servicios asistenciales maternales e infantiles del seguro de enfermedad. En el
caso de las trabaj adoras aseguradas en el ya mencionado régimen y exceptuadas del seguro de
enfermedad, recibían todos los beneficios concedidos por e] S.O.E.
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Implícitamente y con menos virulencia que en el caso anteriormente expuesto, en las II Jornadas
Técnicas Sociales se ponían de manifiesto las dificultades para la universalización del sistema
de protección sanitana para la maternidad como consecuencia de problemas financieros o por
falta de voluntad política. En esta misma línea, y siguiendo con los ejemplos de percepción
negativa de lo que era la política social del ministerio de Trabajo, cabe citar la proposición de
que los beneficios concedidos por el seguro de enfermedad se extendieran a los trabajadores por
cuenta propia y a los de empresas o entidades oficiales excluidas del campo de aplicación del
mismo, “ya que por ahora, y por no haber normas expresas de aplicación de tal beneficio para
los mencionados titulares, éstos no pueden disfrutar del Seguro.”25’
En cuanto a las prestaciones médicas, el reglamento había impuesto la mcta de que en el espacio
de dos años a partir de la publicación de dicho reglamento los servicios de especialidades y
sanatorios263 Iberan operativos pese a lo cual en provincias altamente proletarizadas como
Asturias y en instalaciones“ejemplificantes” de la labor del 5.0.5. no se había logrado instalar
un simple banco dc sangre a la altura de 1948. En este sentido el Anuario del I.N.P. de 1946 y
1947 destaca el hecho de que los asegurados de Asturiasjunto a los de Extremadura, Baleares y
Andalucía261 fuesen los que más prestaciones consumían excediendo el importe de la
recaudación al de los gastos. Concretamente, en lo referente a los andaluces, durante el año
1945 sus recaudación as&endfa 17.378.036,40 pts. mientras que las prestaciones suponían
17.422.637,99 pts.
Las deficiencias en la aplicación de la política sanitaria por parte del ministerio de Trabajo se
plasmaban en las deficiencias de este sanatorio Girón y en las demandas de los cirujanos del
mencionado sanatorio de fecha 19 de noviembre de 1948. En dicha petición, se solicitaba a la
Jefatura Nacional de la 0. 5. 18 de julio la importación de preparados inyectables de
aminoácidos esenciales (de los que carecía el mercado español) con destino a la reanirnación de
heridos, se insistía en la deficiente iluminación de los quirófanos y en la carencia de aparatos de
anestesia con personal adecuado para su puesta en funcionamiento; de igual manera se hacía
hincapié en la necesidad de dotar al sanatorio de grupos electrógenos para evitar la falta de
funcionamiento de los servicios de electrocirugia y radiología por las restricciones eléctricas así
como en la falta de penicilina especialmente en Gijón y Avilés. Se reiteraba la necesidad de
mejorar la salubridad de los locales y concretamente hacía una afirmación sobre la policlínica
de Santa de Langreo que por muy moderada que fuera en su expresión denotaba la realidad de
sus servicios clínicos:
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“Nuestros locales de la Policlinica de Sama de Langreo, como ya hicimos constar en
nuestra memoria del año anterior, los consideramos francamente deplorables, dado el
grupo de más de 6.000 asegurados con que contamos en ese Sub-sector.”262
Las carencias del sistema se plasmaban en la necesidad de concertar con los hospitales de
caridad de la provincia así como en la relación entre el número de asegurados y el de médicos
del seguro que originaba lapetición de establecer la plantilla “ideal.” Y todo ello se concretaba
en solicitudes que ratificaban el mismo criterio expuesto. Y así, en el programa de necesidades
de laprovincia de Madrid elaborado por la Presidencia del Gobierno en el año 1950 se ponía de
manifiesto que tan sólo en Madrid había un déficit sanitario significativo hasta el punto de
demandar la creación inmediata de 35 centros primarios, dos secundarios y 39 centros en las
otras localidades de la provincia.263
Esta realidad, más pegada a las deficiencias lógicas que había de tener el sistema, contrasta con
el tono propagandístico de quienes pretendían destacar la magnanimidad cuasi-caritativa del
S.O.E. en favor de los trabajadores españoles. En esta línea estaba la memoria de la
VicesecretaríaProvincial de Ordenación Social de Barcelona en la que se derramaban alabanzas
sobre cl seguro y sobre su labor en la vertiente que dependía de la Delegación Nacional de
Sindicatos. Ello constituía un elemento para “vender” a los trabajadores españoles la forma en
que la orasnización sindicál y el Estado franquista cuidaban de la salud de los trabajadores:
“En las inspecciones periódicas que durante todo el año se hacen a los consultorios de
la Clínica, Policlínica y domicilios de los médicos, se ha podido comprobar, que tanto
por parte de todo el personal sanitario como el auxiliar se cumplen las órdenes que
dicta esta Dirección Médica a fin de que los asegurados a quienes se presta servicio
estén atendidos debidamente, hastael extremo de que en el año 1949 ha sido tan exiguo
el número de quejas que prácticamente se puede considerar nulo. Nuestros servicios
funcionan con magnífica regularidad, saliéndose incluso de las prestaciones habituales,
superándolas constantemente con afán de hacer sentir al productor el máximo de
beneficios que nuestra Organización les presta.”2~
Uno de los problemas por los se que caracterizó el Seguro de Enfermedad fue la ligazón con las
entidades colaboradoras que eran apéndices del órgano único de gestión: el I.N.P. Sin embargo,
en la práctica, las entidades colaboradoras absorbían 4/5 partes del ámbito del seguro dado que
en el año 1947 (momento en que los tmbajadores dejaron oír su voz) los obreros eligieron
mayoritariamente la afiliación al seguro por medio de las entidades colaboradoras incitados
indirectamente o por iniciativa propia. Hay que decir que el propio sistema estaba montado
sobre la incentivación indirecta de esta realidad y que, por tanto, gran parte de los asegurados
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optaron por entidades que representaban el ánimo de lucro.265 Esta polémica en tomo al sesgo
privado del sistema del seguro de enfermedad nacía en función de los problemas que a
mediados de los cincuenta comenzaban a surgir en las finanzas del SOR. Entre los motivos
que lo originaban estaba la considerable desconexión entre los servicios estrictamente médicos
y los instrumentos administrativos, lo cual conducía, entre otras cosas, al aumento del gasto en
farmacia. Así surgían voces dentro del I.N.P. que se levantaban en favor de las entidades
colaboradoras y de la mayor privatización del seguro de enfermedad?”
El último, pero no el menos importante, de los aspectos que originó desde la puesta en marcha
del seguro mayores problemas fue la ausencia de una normativa clara en cuenta a su aplicación.
Hasta tal punto llegó esta situación que la legislación relacionada con el SOR. a la altura de
1959 era todaví a “caótica”26’ dándose el caso de que disposiciones sobre temas decisivos ni
siquiera hablan sido publicadas en el WO.E. adoptando la forma de circulares internas de los
organismos del seguro.
769
14.8. El tratamiento de las enfermedades profesionales
.
14.8%!. La evolución legislativa dei seguro de enfermedadesprofesionales.
El primer seguro de estas características se creó al prornulgarse la Ley 13 dc julio de 1936 que
nunca llegó a aplicarse. Se estableció definitivamente el primer seguro de enfermedades
profesionales (el de silicosis) en 1941. El Decreto de 10 de enero de 1 94t8 y su Reglamento
de 19 de julio de 1 949269 implantaron definitivamente el seguro de enfermedades profesionales,
en teoría con caráctergeneral.
Sc calificaban como enfermedades profesionales aquellas que producían como consecuencia del
trabajo, y con una evolución lenta y progresiva, un daño tal al trabajador que le incapacitara
para el normal ejercicio de su profesión o que en último término le ocasionara lamuerte!’0
El Seguro de Enfermedades Profesionales tenía una serie de características distintivas. En
primer lugar, cabe citar la obligatoriedad del reconocimiento facultativo para todos los
asegurados. Para dicho reconocimiento la caja nacional había creado algunos dispensariosVl en
los puntos de mayor concentración de trabajadores sometidos a esta enfermedad pese a lo cual a
la altura de los años cincuenta el propio I.N.P. tenía que reconocer que existían lugares
especialmente afectados pór la silicosis como la provincia de Jaén en donde su número y
“rendimiento total era muy limitado e insuficiente.”272 En los puntos de menor concentración
obren (sin dispensarios) la inspección médica del seguro concertaba con especialistas del
aparato respiratorio la realización de los reconocimientos. Formalmente, se determinó que, si
tras el reconocimiento resultaba que el empleado tenía una enfermedad profesional que
supusiese peligro, éste sería trasladado, dentro de la misma empresa, a otro tipo de funciones
donde no existiesen riesgos para su enfermedad. Si esto no era posible, se imponía la
obligación de darle de baja con un subsidio equivalente al 50 % del salario durante el tiempo
que permaneciese en esa situación. En este caso corría a cargo de la empresa el primer año del
subsidio y los seis meses siguientes a cargo del seguro. En tercer lugar, el seguro de
enfermedades profesionales imposibilitaba el recurso por vía judicial sin que el demandante
hubiera agotado previamente la vía administrativa, dando prevalencia a esta vía sobre la de la
magistratura o, lo que equivaldría a lo mismo, al régimen frente a la ley.
Como se ha mencionado, los primeros pasos para la creación del seguro de enfermedades
profesionales se centraron únicamente en la silicosis y asi el ministerio de Trabajo encargó a la
Caja Nacional del Seguro de Accidentes del Trabajo una investigación sobre esta enfermedad
en las cuencas mineras asturianas por si hubiera sido necesaria la implantación del seguro en las
minas de carbón. Aquella investigación fue desarrollada por los doctores Cosio y Pumarino
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siendo publicada en 1934. La investigación dio como resultado la ley de julio de 1936. La ley
de Bases de Enfermedades Profesionales de 13 de julio de l936~ preveía la enfermedad
denominada neuniocísís (silicosis) con o sin tuberculosis, antracosis y otras enfermedades
respiratorias sin que ello supusiera indemnización alguna, lo cual dejaba la situación tal y como
estaba. “EstaLey, aunque no llegó a ser desarrollada a consecuencia de nuestra guerra civil, fue
el germen de lo que posteriormente había de hacerse al terminar el Movimiento Nacional. En
ella, no se definía la enfermedad profesional, pero se enumeraban una a una las 22 que se
calificaban como tal y, además, se determinaban las industrias en las cuales podían originarse
las enfermedades debidas a las materias que utilizaban.”~4
La Orden de 7 de marzo de
1941V5 daba normas para su prevención e indemnización. Esta
había de ser satisfecha directamente por el patrono o los patronos prorrateando la misma con
arreglo a los últimos 5 años, según el tiempo que en cadauna de las empresas hubiera trabajado.
Continuando con el desarrollo legislativo, el Decreto de 3 de septiembre de 1941 276 establecía
el seguro de enfermedad profesional denominado silicosis. Esta disposición partía del hecho de
que cuando la enfermedad productora de la incapacidad tenía una relación directa con el trabajo
realizado debía ser conceptuada como cualquier accidente en función de la ley de accidentes de
8 de octubre de 1932. Dicha disposición establecía con carácter obligatorio el seguro de
silicosis en las industrias en que dicha enfermedad fuese más usual. Se constitula en la Caja
Nacional del Seguro de Accidentes del Trabajo la Sección del Seguro de Silicosis,
concretamente en las industrias mineras del plomoS del oro
2?s y en las industrias de cerámica
en que se enipleara el chorro de arena y las demás de este sector en que existiera riesgo de
silicosis.
Por este decreto, los potenciales enfermos habían de ser calificados como sanos, enfermos de
silicosis (no incapacitados) con riesgo en su actual trabajo y enfermos de silicosis en grado de
incapacidad permanente. En el segundo de los casos era trasladado dentro de la misma empresa
a otro trabajo sin riesgo de enfermedad. De no ser posible, como ya se ha mencionado
(aprobándolo la inspección de trabajo), se le daba de baja y percibía un subsidio equivalente el
50 % de su jornal durante un año a cuenta de la empresa y durante un máximo de seis meses
inés a cargo del seguro. Si era declarado incapacitado, el enfermo era sometido a tratamiento a
cargo del seguro percibiendo una indemnización igual a las tres cuartas partes del jornal durante
un máximo de un año. La mitad de esta percepción era pagadapor el seguro y la otra mitad por
la empresa (o empresas) para las que hubiese trabajado durante los cinco años anteriores.
Pasado ese año se regulaba su enfermedad segi~n la ley y el reglamentode accidentes del trabajo
en función de la incapacidad permanente. Al ponerse en vigor esta disposición se temía, entre
algunos sectores del propio ministerio de Trabajo, que se utilizara dicho seguro por parte de las
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empresas para reducir costes provocando que el seguro tuviera que hacerse cargo de los
operarios afectados por la enfennedadY’
El reglamento del seguro de silicosis se promulgó por medio de la orden de 14 de noviembre de
1942. En él se establecían de forma defmitiva las siguientes indemnizaciones:
- En el caso de la silicosis de primer grado se establecía el traslado del minero al exterior con
percibo del jornal de su nuevo trabajo o, dc no existir vacante, indemnización equivalente al 50
% de su salario, durante un año por cuenta de la empresa y 6 meses inés por cuenta del seguro,
tal y como lo prescribía la ley. Sin embargo, la realidad era que cuando un minero era declarado
silicótico de primer grado era dificil que fuera recolocado en los trabajos del exterior y quedaba
en el más absoluto desamparo dado que le resultaba dificil que otro empresario le diera otro
empleo debido a su enfermedad. Y es que si caían enfermos, dichos empresarios, tenían que
pagarles por una enfermedad que el obrero no había contraído en sus empresas; ello, sin
considerar que enfermaban frecuentemente y que, portanto, no rendían en su trabajo.
2.- Para lasilicosis de segundo grado se establecía el percibo del 37,5 ¼del salario a cargo del
seguro. En este caso lo más habitual era que las pensiones no se concedieran, por la vía de los
hechos, con arreglo a lo que el minero ganaba en la mina por el hecho de que no existía un
precepto legal que con claridad así lo estipulase. Y ello sin tener en cuenta el hecho de que las
pensiones se calculaban sobre el salario nominal de los trabajadores y no sobre el real.
3.- Para la silicosis de tercer grado se fijaba la percepción del 50 ¼del salario a cargo del
El Decreto de 29 de septiembre de 1943 incrementó las pensiones de la siguiente manera. Los
de tercer grado pasaban a percibir un 75 % del salario y los de segundo un 55 %. La orden de
26 de enero de 1944 extendía el contenido del seguro a las industrias de la minería del carbón.
El Decreto de 29 de marzo de 1946233 aprobó el nuevo reglamento del seguro. Se consideraba
así la existencia de un seguro obligatorio, especifico y administrado por un organismo estatal,
centrado en la silicosis y organizado sobre la base de una gran mutualidad en la que se incluía a
todas las empresas comprendidas en las disposiciones legales vigentes. Sin embargo, no se
consideraba el hecho de que ‘técnicamente, en silicosis no existía la incapacidad temporal”~2
de hecho puesto que, una vez declarada la enfermedad, esta no tenía cura posible que permitiera
considerar al trabajador como absolutamente curado y que le permitiera dedicarse a otra
actividad o a la misma que realizaba.
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Por Decreto de 10 de enero de 1947 se creó en el seno de la Caja Nacional del Seguro de
Accidentes de Trabajo del I.N.P., el Servicio del Seguro de Enfermedades Profesionales y por
tanto el seguro del mismo nombre. Esta disposición instauraba el sistema a que habría de
ajustarse dicho órgano administrativo. La gestión del servicio se ponía en marcha considerando
la silicosis en las industrias de la minería del plomo, del oro y del carbón así como en las de
cerámica y sus derivados. Además, se introducia una larga lista de enfermedades con el objetivo
de incluirlas.
En el establecimiento de este seguro tuvo una influencia trascendental el deseo de atender una
de las zonas tradicionalmente más conflictivas y que más inestabilidad y ausencia de armonía
social podían generar para el régimen franquista. Nos referimos a la cuenca minera asturiana. Y
es que en la provincia de Asturias se concentraba principalmente el problema de la silicosis.283
Sin embargo, este paso, que fue identificado por el propio Girón como una etapa crucial en la
defensade las enfermedades profesionales, no constituyó más que una disposición que resumía
lo anteriormente hecho en este ámbit.o de laprevisión.254
Por último, la orden de 19 de julio de 1949 aprobaba el reglamento de la ley. Se establecía que
su gestión se llevara a cabo a través de la Junta Administrativa del Seguro y del Servicio del
mismo. Su art. 79 prescribía, como nota más destacada, que los silicóticos de primer grado
pudieran seguir prestando ~ervicios,incluso dentro del interior, en trabalos exentos de riesgo
pulvigeno, percibiendo, aun cuando el trabajo fuese de inferior salario, el mismo base que
tuvieran en la categoria de procedencia. En las condiciones de precariedad tercermundista en
que se mantenían los mineros jienenses el seguir trabajando, supuestamente, en puestos sin
riesgo de existencia de agentes pulvinigenos, era considerado, sorprendentemente, todo un
logro y una victoria social, pese a lo cual existían circunstancias en función de las cuales el
trabajador podía ver rebajado su sueldo con el beneplácito de la Delegación Provincial de
Trabajo. Por tanto, en el mejor de los casos “el verdadero seguro de enfermedades profesionales
comenzo a funcionar en el alio l950.~~2s5
En el mencionado reglamento se consideraba período de incapacidad temporal, a efectos de
indemnización y asistencia del trabajador, el tiempo necesario para el estudio médico de la
silicosis de cara a fijar el diagnóstico de la enfermedad y la determinación del grado de la
misma. Este llamado “periodo de diagnóstico” no debía durar más de tres meses y daba derecho
a la percepción dcl 75 % del salario a cargo de la empresa en que estuviera trabajando el obrero.
Diagnosticada la silicosis, el reglamento estipulaba que los tres primeros meses corrían a cargo
de la empresay el resto (hasta un alio) por cuenta del seguro rebajando lo estipulado en la ley
de 1947. Se instauraba igualmente la clasificación médica legal según los siguientes criterios:
normal, cuando no se padecí a silicosis; en observación, cuando existían síntomas que, sin
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definir la existencia de silicosis, y sin incapacidad temporal, requerían la vigilancia médica del
trabajador. En ambos casos, el trabajador permanecía en su puesto habitual. Se consideraba
primer grado de silicosis al supuesto que comprendía los casos de silicosis típica sin que
originan disminución en la capacidad funcional para el trabajo. La silicosis de segundo grado
era aquella que daba derecho a indemnización por incapacidad permanente total para el trabajo
habitual cuando dicha enfermedad imposibilitaba al trabajador para ejercer cualquiera de los
trabajos en la industria a la que perteneciese. Y, por último, la silicosis de tercer grado era
aquella que generaba indemnización por incapacidad permanente absoluta y que se manifestaba
al menor esfuerzo fisico imposibilitando para cualquier tipo trabajo. Por último, se definía la
sílico-tuberculosis como la silicosis en la que aparecía asociada la tuberculosis. A efectos de
prestaciones se homologaba la silicosis de segundo grado a la incapacidad permanente total
para el trabajo habitual según el Seguro de Accidentes de Trabajo en la Industria, y el tercero y
la sílico-tuberculosis a la incapacidad permanente absolutapara todaprofesión u oficio.
Como se ha mencionado, el reglamento posibilitaba cambiar de puesto dentro de la misma
empresa a aquel trabajador con silicosis de primer grado (artículo ‘79). Esto suponía un grave
problema para los mineros pues esta facultad que se conferís al enfermo y a la empresa
dependía de la voluntad del primero para el que el cambio de puesto resultaba económicamente
perjudicial dado que dejaba de cobrar la mayada de los emolumentos de su anterior categoría
profesional y ésto resultaba especialmente lesivo tanto en cuanto la enfermedad se cebaba
singularmente en picadores y barrenistas que eran los que mayores salarios recibían dentro de la
inina. De ahí que fuera habitual que mientras eran conscientes de que su enfermedad estaba en
el primer grado no solicitaran el traslado a un puesto adecuado a su estado porque ello
síguificaba una reducción en sus ingresos, aun cuando eso era el origen seguro de la
adquisición de la silicosis de segundo grado. En otro caso, podía adquirir la tuberculosis que no
daba lugar a incapacidad, dado que la llamada sílico-tuberculosis exigía una silicosis de
segundogrado.256
De hecho, se dejaba fuera del sistema del seguro a enfermedades de tanta relevancia como el
mstagmus27 Esta enfermedad se presentaba entre los trabajadores del interior de la mina y
básicamente en las de extracción de hulla. La causa fundamental era la falta de iluminación y el
ámbito geográfico en que se desarrollaba era el de las provincias de Asturias y León. En 1947,
segúnun estudio realizadopor la fefatura de los Servicios Médicos de la Dirección Técnica del
I.N.P. se constaté que en la zona de Asturias existían 17.000 operarios de este tipo de minas en
la zona de Sama de los que 13.000 trabajaban en el interior de la mina y 4.000 eran picadores.
En la Sociedad Hullera Española trabajaban 5500 obreros de los que 1.000 eran picadores y
alrededor de 4.500 trabajaban en el interior. En la zona de Mieres la población minera ascendía
a 2.414 mineros de los que sólo 447 eran picadores. “En el momento del estudio fueron
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considerados como bajas por nistagmus: en el grapo a), 80 casos; en el grupo b), 35, y 8 en el
grupo c). Eran, pues, un total de 123 casos, lo que suponía un 0,49 por 100 de la población
minera estudiada, y un 2,25 por 100 del número de picadores correspondientes a la misma.~~2BS
No se consideraba su inclusión dentro del seguro de enfermedades profesionales de forma
efectiva por el hecho de que se consideraba inicisiniente que no existía incapacidad permanente
absoluta y que el trabajador podía continuar trabajando aunque no en el interior de la mína.2~
Sólo la Orden de 6 de octubre de 1951 establecerla el aseguramiento obligatorio de esta
enfermedad.
Inicialmente al imponerse en 1941 el seguro de silicosis el régimen financiero establecido fue el
de reparto de cobertura de capitales hasta la promulgación del Decreto de 23 de diciembre de
1944 por el se establecía el r&imen económico de reparto de rentas (al menos para algunos
sectores). A partir del Decreto de 10 de enero de 1947 el régimen financiero establecido
definitivamente fue el de reparto de rentas.290 El importe anual de las pensiones se repartía entre
todas las empresas aseguradas las cuales satisfacían sus cuotas trimestralmente.
Una de las dificultades con que se encontraba el establecimiento del seguro de enfermedades
profesionales era el hecho de que no se daba vigencia efectivay real al seguro ante la existencia
de entidades aseguradoras privadas, dado que la Ley de 13 dejulio dc 1936 había estructurado
en parte la resolución de &ite problema sobre la existencia de entidades aseguradoras privadas
autorizadas por el I.N.P. conforme a lo estipulado en la ley de accidentes del trabajo de 1932.
El problema radicaba en el hecho de que nunca se desarrollé el reglamento de la mencionada
ley y dicha situación perduró hasta 1941 en que se promulgó el seguro de silicosis que comenzó
a aplicarse en las empresas mineras de plomo, oro e industrias cerámicas y posteriormente (con
la Orden de 26 de enero de 1944)291 en las minas de carbón. A partir de ese momento, el órgano
encargado de realizar las prestaciones del seguro era la Caja Nacional del Seguro de Accidentes
del Trabajo y más concretamente su sección del seguro de silicosis. Es decir, se eliminaba como
susceptible asegurador al seguro privado que se estructuró a partir de 1947 con lo que
formalmente los mencionados aseguradores privados quedaban excluidos del seguro.2~ Por
tanto, fue la legislación incompleta desarrollada a partir de 1936 la que permitió extender el
deber de reparación en las enfermedades profesionales dada la problemática a la hora de
diferenciarla dc una enfermedad común y de establecer así la responsabilidad patronal. Ello
inotivó las reclamaciones (sobre todo en las zonas mineras) a los tribunales ante la negativa de
las entidades aseguradoras a cubrir dicho riesgo, dado que dicha responsabilidad específica no
se consideraba en las pólizas del seguro de accidentes del trabajo.
La ausencia de reglamentación sufrió un leve traspiés a raíz de la sentencia de la sala cuarta del
supremo de 2 de mayo de 1941 en la que calificaba como accidentes del trabajo el caso
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expuesto por un afectado dc silicosis. A raiz de la persistencia del sistema de entidades
colaboradoras en la 1 Asamblea General del I.N.P. se planteó la necesidad de establecer algún
sistema de compensación de los costes de los siniestros por silicosis entre todas las entidades
que participasen en el seguro de accidentes del trabajo en la industria en proporción a su cartera
de primas pese a lo cual el problema continuaría planteándose.293 Ahi se quedaron los intentos
de solucionar este grave problema.
14.8.2. Elproblema de ¡a siJicosis entre los mineros españoles.
Evidentemente, hablar de enfermedades profesionales conduce a abordar el tema de la silicosis
entre los mineros españoles que todavía en los años próximos a la salida de Girón delministerio
de Trabajo estaban en una situación similar a la de la Edad de Piedra2~ y muy inferior a la de
algunas de las minas situadas en el cercano Marruecos. Ello no evitaba las protestas de los
sectores empresariales representados en la junta administrativa del seguro.295 E incluso la Caja
Nacional del Seguro de Accidentes del Trabajo criticaba la situación del seguro a mediados de
los años cincuenta basándose en dos hechos muy peijudiciales: por un lado la capacidad
efectiva de la medicinapara diagnosticar dichaenfermedad y cl importante número de afectados








*Cuadro n0 95. Pensionistas y pagos efectuados en el seguro de e?!fermedad hasta .31 de diciembre de
195a2sJ
El drama principal de esta enfermedad profesional era la percepción de su inevitabilidad tal y
como se refleja en las siguientes lineas que pretenden justificar la ausencia de indemnización
económica para la silicosis de primer ~xdo:
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“Este recargo, ¿procede en todos los casos? Desde luego en el segundo y tercer grado
del mal, que podrían haber sido evitados, y que tienen indemnización de renta
taxativamente asignada, no cabe duda alguna; pero ¿y en el primer grado, que es
prácticamente inevitable? Esta cuestión presenta más dificultad, porque ha de tenerse
también en cuenta que aunque se practique con normalidad el reconocimiento, este
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primer grado surge siempre; así pues, si el trabajador que no ha sido reconocido nunca,
se encuentra nial y acude al médico, el resultado será virtualmente el mismo que si
hubiese existido tal reconocimiento: apreciar un primergrado de silicosis.”
Año Obreros afiliados de la
rama del plomo





1943 4.806 16.231 —- 21.037
1944 .5.246 17.915 72.395 95.556
1945 5.392 19.211 68.033 92.636
1946 5.848 25.987 75328 107.163
1947 5.627 26.271 77.461 109.359
1948 6.177 29.479 78.349 ¡14.005
1949 7,660 30.927 86.252 124.839
1950 8.912 26.458 88,424 123.794
1951 9,079 28.327 88.787 126.193
1955 11.150 31.971 89.600 132.721
1956 11.789 33.587 91.492 136.868
1957 9.691 36.408 89.260 135.359
*Guadro n0 96 Evolución del número
hasta 95J99
de afiliados al seguro de enfermedades profesionales desde 1943
La mencionada situación era perfectamente válida para las minas situadas en Jaén,
concretamente en Linares y La Carolina, lo cual originaba un conflicto latente entre los mineros
hasta el punto que resultaba complicado encontrar trabajadores dispuestos a actuar de enlaces y
vocales en las secciones sociales del sindicato por el hecho de que entre ellos podían colarse
“elementos izquierdistas” que, en contacto con las jerarquías, ponían de manifiesto la situación
misérrima y antihigiénica en que se desenvolvían los mineros sin que se hiciera nada para
solucionarese estado de cosas de forma real y efectiva.300
Dicha situación sanitaria se veía agravada por salarios muy bajos al no haberse renovado la
reglamentación, sobre todo en lo referente a los trabajadores mineros> y más concretamente para
los que trabajaban en profundidad. Y es que los salarios de estos obreros eran casi iguales a los
que cobraba un trabajador del campo. Aello se añadía la escasa diferenciación salarial en dicha
reglamentación entre las distintas especializaciones de los trabajadores mineros, lo cual actuaba
de desincentivador entre los mismos.
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El verdadero problema sanitario se debía a la falta de higiene dentro de la mina y
concretamente, en cuanto al tema de la silicosis se refiere, a la ausencia de instrumentos
adecuados para la explotación de los yacimientos:
...jomadas de siete horas de trabajo diarias, prestadas en unas condiciones casi
dantescas por el calor y la falta de aireación y el polvo.. .ya que las perforadoras usadas
generalmente, por no tener ni inyección de agua, ni aspirador de polvo alguno, lo
producen en tal cantidad, que, comentemente, es dificil ver una luz a más de dos
metros, respirando en esta atmósfera insana.. todos los trabajadores del interior en un
plazo más o menos largo, casi nunca superior a los diez añas y en muchas ocasiones al
cuarto o quinto año, contraen fatalmente esa terrible enfermedad de la
silicosis llevándole indefectiblemente por evolución en un período de quince o veinte
afios a una muerte segura.. Resulta desolador comprobar, lo dificilisinio que es
encontrar un minero que haya cumplido más de 55 años.. no pudiendo alimentarse
convenientemente con un jornal tan miserable; pues juntando los pluses, puntos y
primas que las empresas dan, como acicate, la verdad es que la media que un martillero
cobra en estos destajos, con todos su emolumentos, no llega a 1.300 pta. mensuales, y
esto teniendo la completa seguridad y certidumbre de que haciendo este trabajo, antes
de diez o doce años, ha de ser un silicoso incurable. “301
Resumiendo este párrafo de indudable riqueza, la situación de los mineros de nuestras minas de
plomo estaba condicionada por unos salarios realmente insuficientes a mediados de los años
cincuenta a lo que se unía una esperanza de vida realmente baja en flinción de la rapidez con
que se hacían acreedores a sufrir la silicosis. Ello condicionaba su vida laboral presente así
como la futura, tanto en cuanto sus posibilidades de encontrar un nuevo trabajo disminuían de
forma inversamente proporcional al avance de su enfermedad, lo cual a veces no llegaba a ser
necesario pues en mmas como la de Sierra Alinagrera y en Rodalquilar, un martillero se
mantenia sano ánicarnente durante un periodo que oscilaba entre los 3 y los 8 años. Si a ello
añadimos, una vida diaria en viviendas inhóspitas e infrahumanas sin las condiciones más
elementales de higiene, estrechas, sucias y, por tanto, foco de enfermedades, se comprende la
conflictividad latente entre los mineros en general, y entre los jienenses en particular,
conscientes de que les aguardaba una muerte prematura e inevitable. En tomo a esta cuestión
reconocía la veracidad de la situación lamentable por la que atravesaban los mineros y las
consecuencias que ello tenía en su salud en la medida en que vivían en unidades pennanentes de
contagio de enfermedades tales como la tuberculosis:
es consecuenciade un abandono de muchos años en cuanto a la labor social para los
mineros se refiere y que desde hace muchísimo tiempo se ha debido procurar que los
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trabajadores de las minas de plomo dispongan de viviendas higiénicas, puesto que en
esta ciudad no se ha construido ni una sola vivienda para mineros y como consecuencia
de ello y de la insalubridad y hacinamiento de estos trabajadores en reducidas
habitaciones. unido a la clase de trabajo que desarrollan hace que el índice de
tuberculosis entre estos productores sea tan elevado y que si la silicosis hace estragos,
no lo hace menos el ambiente de contagio en que se ven obligados a vivir, que ha hecho
que cunda cl pánicoy el reparo paralos trabajadores del interior de las minas...”302
En otros puntos del sur español como Cartagena, la situación era homologable hasta el punto de
que “la escasez de viviendas es tan grande que la mayoría de los productores que no viven como
alimañas, han de hacer antes de entrar al trabajo recorridos por sus propios medios, de más de
20 km.”~ Paralelamente a las consideraciones sociales que sobre el tema se puedan hacer era
evidente que la repercusión de este problema de salud había de ser de una envergadura
relativamente importante en la medida en que las entidades aseguradoras solicitaron un sistema
de compensación de los costes de los siniestros entre todas las que practicasen el seguro de
accidentes del trabajo en proporción a sugrado de siniesÚalidad.3~
En definitiva, se daban situaciones tercenrundistas en función de los bajos salarios que
establecía la propia reglamentación a lo cual se añadían las jornadas agotadoras con el calor
axfisiante del fondo de la mina, el polvo producido por lo rudimentario de los viejos
perforadores carentes de todo sistema que eliniinara el peligro de contagio, etc. Así pues. se
comprendía el hecho de que los obreros quedasen afectados por la enfenredad al cabo de cinco
o diez años. A ello se unía el hecho de que los martilleros cobraban de unas 1.300 a 1.400 pts.
mensuales, incluidas las primas al rendimiento, sin que por ello se corrigiesen las desigualdades
flagrantes que se producían en las clasificaciones profesionales y en los salarios de los mineros
en función del peligro que corrían y sin que se modificaran las jornadas de los llamados
endobles durante las cuales se trabajaban 14 horas seguidas. Todo ello traía como consecuencia
que esta tarea tan penosa diese como resultado que sólo en la provincia de Jaén hubiera en 1955
alrededor de 5.000 mineros de los cuales 1.500 eran silicóticos reconocidos por el I.N.P.305 sin
que, por otro lado, se pudiera afirmar que los médicos de zona tuvieran el material adecuado
para su atencion.
Esta situación en el orden de la salud no era más que otro ejemplo del estado de explotación de
los mineros en fUnción de su situación en un sector estratégico para la economía nacional que
hacía que fundamentalmente los mineros españoles recibieran un “trato poco humano” a la par
que arbitrario y falto de garantías para la defensa de sus derechos.206 Ejemplos concretos de esta
explotación podemos encontrar varios. Así, la Orden del ministerio de Industria y Comercio de
31 de diciembre de 1950 y de 30 de junio de 1955 por las que se elevaba el precio del kg. de
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cobre primero hasta las 13,65 pta. y luego hasta las 25 sin que la empresa concediera
participación inicial en los beneficios a los trabajadores a partir de las subidas.301 La capacidad
de respuesta del minero era mínima por no decir nula, y más en el contexto político en que se
desenvolvía ya que cualquier protesta podía recibir la respuesta firme de la empresa o de los
aparatos de control del Estado.
Por otro lado, hay que tener en cuenta que la Sociedad Minera de Rlo Tinto y Tharsis, en este
rincón de España, lo era todo en el sentido de que prácticamente cualquier hueco era propiedad
de la misma con la posibilidad de desahuciar &or despido, jubilación o muerte) a los habitantes
de las casas “estrechas e infectas”309 de su propiedad a las que rodeaba un ambiente que
muestra las siguientes lineas del informe que citamos a continuación:
“Yo he visto en pleno día sacar los excrementos en cubos para verterlos en sumideros
que ellos llaman carros. Yo he oído pedir cajones vacíos de dinamita para que hicieran
de cuna a los hijos de los mmeros. Yo he presenciado jornadas en contramina de más de
dieciseis horas, jornadas pedidas por los obreros y concedidas por la empresa con la
complicidad de la Delegación de Trabajo, porque los salarios son insuficientes para
lograr una vida moral y digna. Yo he visto a los obreros salir de Neiva para Rio-Tinto (a
5 km.) a las seis de la mañana y tener que esperar dos horas antes de entrar al trabajo,
porque el horario de los trenes se ajusta a la conveniencia de la empresa sin tener en
cuenta las necesidades humanas.. Durante seis horas he padecido en algunas galerías
del interior y en la misma función temperaturas infernales, superiores a los sesenta
grados y agravadas por gases atosigantes, sin que la reglamentación mencione siquiera
los trabajos penosos, tóxicos y peligrosos. He oído en Tharsis renegar a los obreros de
la triste suerte de sus hijos, porque más de doscicntos no tienen cabida en las escuelas.
Y he oído a los médicos preveer el peligro de una epidemia general por el
amontonamiento de las personas, que han habilitado incluso corrales y lavaderos de la
empresa para vivir...”~
Todo ello tenía una solución relativamente realizable de haber existido voluntad política por
parte de las autoridades políticas para poner coto a la situación, ocupándose de obligar a las
empresas para que tornasen las debidas medidas preventivas. Y es que a mediados de los años
cincuenta los mineros andaluces estaban en el más absoluto de los abandonos por las
autoridades en cuanto a medidas de sanidad e higiene laboral se refiere.3~0 Para ello había de
empezar a extender el uso de martilleros de inyección de agua, siendo refractarias las empresas
a su uso por sus elevados costes,3” que frenasen la incidencia del polvo sobre los pulmones de
los mineros, para lo cual no servia eficazmente la careta marca “dora universal,” que aprobada
por el ministerio de Trabajo, era rechazada por el trabajador pues dificultaba la respiración
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generándole más cansancio e imposibilitando su trabajo. Este era el motivo de que los mineros
despreciaran por su parte las más elementales formas de higiene y seguridad respirando
sistemáticamente el nocivo polvo, dado que la respiración por ellas se hacía muy penosa y
cuando los obreros martilleros y chaveteros se las quitaban (suponiendo que se las pusiesen)
para descansar, el polvo al posarse caía dentro de la careta, y a] ponérsela de nuevo aspiraban
dosis masivas de sílice.
Otros métodos para evitar la muerte anunciada de aquellos mineros eran de sobra conocidos y
consistían en la utilización de procedimientos de perforación conhumedad, en seco o en el uso
de aparatos con el fin de medir la densidad del polvo. En el primero de los casos se procedía a
la supresión del polvo mediante la inyección de agua en la yeta a través del uso de barrenas
helicoidales huecas. Otro sistema consistía en pulverizar agua con rociadores o pulverizadores
mixtos que cortaban el polvo de las voladuras de los frentes. Estas medidas eran utilizadas con
profusión en Francia, Alemania y Bélgica.
Si algo resultaba evidente para los mineros españoles de mediados de los cincuenta era que sólo
la contlictividad laboral podía reportarles conquistas ante el régimen. En la zona de Linares-La
Carolina prácticamente no se había construido ninguna vivienda para mineros, mientras que a la
altura de 1955 en Asturias se habían construido aproximadamente unas 10.000, por lo cual la
llama de los denominado&”partidos izquierdistas” seguía prendida entre los mmeros andaluces
con la consiguiente preocupación de las autoridades del régimen, temerosas de cualquier
posible estallido social fruto de la postergación y el abandono a que se veían sometidos.
El abandono efectivo de los mineros españoles proseguía con la violación sistemática de
preceptos legales nacidos de las propias autoridades que consentían la ausencia de su
aplicación. Así, por ejemplo, el articulo 73 del reglamento de 19 de julio de 1949 afirmaba que
tenían la consideración de incapacitados temporales, a efectos de la asistencia e indemnización,
los trabajadores en los cuales se estuviera estudiando si padecían o no silicosis. Este período,
que no podía exceder de tres meses, daba derecho al obrero a percibir el 75 % del salario a
cargo de la empresa en que se encontrara trabajando. Pues bien “. este periodo de diagnóstico
no existe, puesto que los productores afectados de silicosis en grado indemnizable,
inexplicablemente, durante la tramitación del expediente.. continúan prestando sus servicios en
su habitual trabajo, hasta que se les concedía aquella, y como quiera que en la sustanciación del
mencionado expediente, por regla general, suele tardarse dos o tres meses, el padecimiento del
obrero.. viene a agravarse. •,“312 lo cual sólo podía ser explicado por el egoísmo inhumano y
desmedido de la empresa y por el desdén de las autoridades. A ello se añadía que, una vez
reconocido y diagnosticado como silicótico en el dispensario (dependiente del Patronato
Nacional de Defensa Sanitaria en la Industria), el minero había de esperar a que la otra junta (la
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administrativa, dependiente del seguro de enfermedades profesionales) le reconociese como tal.
Entre uno y otro control podían pasar varios meses, tiempo durante el cual el trabajador seguía
prestando sus servicios a la empresa.
Y todo ello sin contar la situación de abandono en que quedaban la mayoría de los trabajadores
enfermos de silicosis. Por ejemplo, el sanatorio para silicóticos proyectado en Jaén ya en el año
1943 estaba sin construir a la altura del año 1955. Y siguiendo con los ejemplos, al contrario de
lo que pudiera pensarse, la silicosis de primer grado no era considerada como accidente de
trabajo con pérdida parcial de capacidad laboral tal y como determinaba la Ley de Accidentes
del Trabajo en la Industria. Ésto le daba derecho a la percepción de una pensión vitalicia
equivalente al 37. 5 % del salario, pero pudiendo prestar sus servicios en cualquier otra clase de
trabajo fuera de la minería, percibiendo en este caso un jornal distinto al del resto de los
trabajadores con capacidad normal pero que completara el anterior. Esa sería la forma que
habría de evitar que fueran rechazados por otras empresas pues la última que lo contratase
habría de hacerse cargo de la indemnización a su muerte. De igual manera los trabajadores en
esta situación que se encontrasen en paro perdían los beneficios que concedía el seguro de
enfermedad.
Todo ello (y era esto lo que más preocupaba a las autoridades) generaba un ambiente de
desasosiego y el descoraz¿namiento de una población minera que comenzaba a pensar en el
conflicto abierto contra el régimen por la lamentable situación en que se encontraban313 por
culpa de las autoridades y de un mundo empresarial absolutamente reacio a cualquier fórmula
que, incidiendo en los costes de producción, pudiera influir positivamente en la seguridad e
higiene laboral de sus empleados.314 Este descontento se fundaba básicamente en tres aspectos:
se hizo constar la personal comprobación del gran desaliento y malestar existente
entre los mineros, que puede resumirse en tres causas fundamentales: salarios ny bajos
en la antiaua reglamentación de minas de plomo, agobiante escasez de viviendas y la
mas grave de todas está constituida por las desfavorables condiciones en que se realiza
el trabajo, y que ocasiona terribles indices de morbilidad y mortalidad entre los mineros
por silicosis.”3t5
La patética situación que vivían los mineros del sur era reflejada en las mismas visitas oficiales
a dichas minas:
“No existen frases suficientemente patéticas para describir con fidelidad la triste suerte
del minero, del trabajador de la mina del Sur y del Levante español. Algo indefinible,
angustioso y agresivo, flota en el ambiente de las cuencas mineras.
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Vidas sin proyectos taradas desde la infancia, sin posible deserción de sus destinos.
vidas sombrías, vidas oscuras, en is profundidad de las minas y en la profundidad de las
almas. Epilépticos morales, a los que el dolor les ha despojado de toda sensibilidad
ajena a su propia tragedia.”316
Se palpaba en la realidad laboral de estas minas que las instituciones creadas por el franquismo
para surtir sus necesidades estaban muertas, que las soluciones propuestas (únicamente) eran
verdaderamente intrincadas y que las normas promulgadas para tales fines resultaban
insuficientes e ineficaces para resolver su situación. Es decir, la nota característica era la
pasividad de las autoridades y, en casos concretos, la negativa del mundo empresarial a
corresponsabilizarse de un crédito de 10 millones de pts. con el Em de mejorar el caduco
instrumental de sus minas.
La silicosis, que habíahecho su aparición masivacon la mecanización de las minas y en flinción
de la extracción violenta y masiva dcl mineral que originaban las atmósferas pulvígenas, tenía su
solución en la eliminación del polvo, lo cual suponía dotar a las minas de una adecuada
ventilación. En definitiva, de ventiladores automáticos modernos cuando la existencia de los
pozos o chimeneas fuera escasa o la profundidad elevada. Tal era el caso de las minas jienenses.
Era sorprendente el hecho de que, conociendo que el martillo de absorción era un medio
apropiado para luchar contra la silicosis, su uso se restringiera prácticamente a las minas del Rif
en función del coste (alrededor de las 38.000 pts.) y de su prematuro desgaste. Ese era el
principal problema que retraía a las empresas para la adquisición de dichos materiales pese al
inhumano hecho de que en minas como las de Sierra Almagrera y en Rodalquivír existiese la
constatación médica sistemática de que la vida de un martillero se desarrollaba de forma sana
durante un período que oscilaba entre los tres y los ocho aflos, lo cual podía dejar a los mmeros
sin ninguna garantía sobre su salud en la medida en que “muchas empresas mrneras no se
hallaban incluiadas dentro del Seauro de Enfermedades Profesionales.”3” Y es que antes
incluso que el desarrollo de nuevas formas de protección para los mineros de lo que
verdaderamente se trataba era de que la ley fuera cumplida por los empresarios y que, en caso
contrario, la voluntad de hacerla cumplir llevara a las autoridades a aplicar de forma efectiva
dicha ley.318
Esta situación de los mineros de Jaén e inmediaciones era más o menos idéntica a la que sufrían
los mineros de Andalucía Oriental y Levante, sobre todo en las minas metálicas.319 Ello fue lo
que obligó a las autoridades del régimen a buscar modelos en el exterior en los cuales
fundamentar la solución de un problema para el que, por otro lado, ya se conocía la solución.320
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Por último, habria que decir que la silicosis no era únicamente una enfermedad de los mineros.
Afectaba a todas aquellas labores en las que se encontrara en suspensión polvo silicio. Por
eJemplo, en canteras, obras públicas, industrias de cerámica, fundiciones y, sobre todo, en
trabajos de perforación, trituración, clasificación y manipulación de materiales que contuviesen
silice. La presión más efectiva sobre cl ministerio de Trabajo provenía de la Confederación
Nacional de Entidades de Previsión Social. Concretamente esta confederación elevó cl 5 de
octubre de 1950 un informe a la Dirección Técnica del ministerio de Trabajo (con el apoyo de
esta última instancia)321 con el objetivo de dar solución a los quebrantos económicos que le
auponia la silicosis en canterías, perforaciones de túneles, minas no asegundas, etc. Se
pretendía establecer un modelo de aseguramiento análogo al sistema de cobertura de riesgos
catastróficos y el establecimiento de un régimen económico de capitalización para las pólizas de
este tipo de seguro. Se pretendía incluir dentro del seguro a las minas de naturaleza metálica
(hierro, zinc, estaño, antimonio, wolftarnio...), a las explotaciones de tierras y piedras
industriales (perforación de túneles, tributación de piedras, etc.) y a la industria del vidrio y del
cemento. Probablemente el factor que más condicionaba la pasividad del ministerio de Trabajo
ante estas demandas fue el sistema de beneficios que había establecido y los ingentes problemas
económicos que podria acarrear la ampliación del campo de aplicación del seguro. En
definitiva, en todo aquello en que existiera un alto grado de mecanización. “Seguramente por
oso, porque la mecanización ha sido frenada en Espafla por nuestro lamentable atraso industrial,
la silicosis no ha representiado hasta ahora en nuestra Patria el terrible problema que en otros
“322 el
paises, afirmaba informe elaborado por la comisión encargada de estudiar este problema
sanitano.
En cualquiera de los casos la ineficaz lucha contra la silicosis se puso de manifiesto en la
necesidad de crear a mediados de 1957 una comisión interministerial para el estudio de las
medidas oportunas de cara a la prevención y reparación de la silicosis en áreas especialmente
afectadas por dicho mal como las minas de plomo de Linares y la Carolina.323 Sobre ello hay
que tener en cuenta que la principal estrategia de protección para el trabajador se centraba en el
uso de la máscara protectora en auge desde el final de la 1 Guerra Mundial como aplicación para
la paz de los conocimientos adquiridos en la guerra. Pese a ello, como se ha mencionado, su
efectividad para la inhalación continuada ofrecía problemas hasta el punto de considerarse
absurda su utilización en beneficio del saneamiento del ambiente. “Debemos insistir en que la
mascara no es hoy, ni mucho menos, un ideal preventivo,”324 afirmaba Dantín Gallego porque
producía más perjuicios que beneficios dado que, debido a su incomodidad en el trabajo,
disminuía la resistencia respiratoria del minero, producta un calor dificilmente soportable y, en
definitiva, en gran número de empleos su utilización era prácticamente imposible.325 Así pues,
las alternativas se centraban en los aspiradores de polvo, en la humedad en la zona de labores
con uso de aspiradores que evitaran la existencia masiva de vapor de agua o el martillo
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neumático húmedo pese a lo cual la lucha contra las paniculas de anhídrido silícico resultan
prácticamente inoperantes.
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semipúblico incluye los Servicios Sindicales del Seguro de Enfermedad o mutualidades como la de la
siderometalúrgica de Madrid o de la minería asturiana.
~ Sesión del Consejo de Administración del l,N.P. correspondiente al día 20 de diciembre de 1951, pág.
1-2. AGuA.; S.s.; 1.19.0.90.02. R/17.
252 Informe que sobre la Memoria del Balance Técnico General del 1.N.P. correspondiente al Ejercicio de
1952, emitido por la Ponencia designada a tal efecto por el Consejo de Administración el 28 de mayo de
1953 (emitido el 25 de noviembre de 1953). AGuA.; S.S.; ¡.0.19. 90.02. R}237 97-?.
‘
53 Para la administración del seguro existía dentro de la Caja Nacional una Subdirección Médica, una
Inspección de Servicios Sanitarios y una Subdirección Administrativa. La Subdirección Médica
comprendía varios departamentos: Investigación y Medicosocial, Estadística, Enseñanza, Publicaciones y
Propaganda; Asistencia Médica y Personal Sanitario; Luchas Sanitarias y Medicina Preventiva;
Maternidad y Puericultura; Instituciones Sanitarias y Concierto; Instalaciones, Material, Suministros y
Transportes; y Farmacia. Cada uno de estos departamentos estaba integrado por varias oficinas técnicas a
cuyo frente se hallaba un médico.
La Inspección de Servicios Sanitarios tenía tres departamentos: asistencia, personal y materialy asuntos
generales.
Por último la Subdirección Administrativa constaba de 7 departamentos: Afiliación, Cotización,
Indemnización y Subsidios. Estadística, Entidades Colaboradoras, Intervención y Contabilidad y
Recursos y Sanciones. Anuario del ¡NP., 1945. Madrid, l,N.P., 1946, pág. 239.
Igualmente para examinar y estudiar los problemas la Caja Nacional tenía una Junta o Comisión de
Enlace con la Dirección General de Sanidad y demás organismos oficiales integrada por elementos
técnicos de la caja y representaciones de la Dirección General de Sanidad, del Patronato Nacional
Antituberculosos, de los Consejos Generales de los Colegios Médicos y Farmacéuticos de España y de la
Dirección General de Administración Local. Sánchez, Adrián: La medicina en el seguro social de
enfermedad. Madrid, l.N.P., 1945. pág. 18.
154 Junto al régimen especial de los Servicios Sindicales del Seguro de Enfermedad, que había de atender
preferentemente a los funcionarios de F.E.T. y de las JONS., a los de la organización sindical, a los
empleados de ambos, los afiliados a la Obra Sindical 18 de julio y a los trabajadores autónomos, existían
también otros regímenes especiales como el del Instituto Social de la Marina y el de los ministerios
militares que comprendía a su personal civil. Serrano Guitado, El Seguro de Enfermedad...,op. cit., pág.
271-272.
155Correspondencia de la D.N.S., 2 de noviembre de 1953 (Adolfo Gómez Ruiz). AGA.; S.S.; IDO.
58.02, 4.375.
~ Idem El subrayado es nuestro.
‘57La Obra Sindical 18 dejulio, 1942. AGA.; S.S., 1.19.0.72.08 5 L-2.
152 Boletín del Movimiento número 119, Orden de 1 de junio de 1944.
359 Los servicios sindicales del seguro de enfermedad, s/f. AGA.; S.S.; 1.0.0, 58.02, 4.375
160iy~~yoseo social, BIINP, núm. 12, vol. 1,1942, pág. 5.
1(1 Informe del Jefe Nacional de la 0. 5. 18 de julio a sus jerarquías superiores, como ampliación del
emitido con fecha 2 de noviembre de 1953,9 de marzo de 1954. AGA.; S.S.; 1.19.0. 58.02, 4.375.
162 Triforme sobre la misión atribuida por la Ley a la Obra Sindical 18 de julio en la aplicación del seguro de
enfermedad, 18 de febrero de 1954. AGuA., S.S., 1.0.0. 58.02,4.375.
163 Idem.
~ Decreto de 20 dejulio de 1954.
165En 1952 el déficit fue de 10.388.194,97; en dicho alio se calculaba en 50 millones el déficit para 1953.
Su situación en este año seria grave por cuanto el subsanamiento del déficit requeria de financiación
extrapresupuestaria. Concretamente para el año 1953 el coste por asegurado era de 52,66 pts., lo cuales
suponía que con una prima individual de 40,55 por individuo de media el déficit era de 12,11 pta. por
añilado con un total que ascendía a 55.252.980 pta. Correspondencia de la 0.N.S. con el ministro
Secretario del Movimiento, 26 de noviembre de 1953. AGA.; S.S.; 1.19.19. 58.02, 4.375. En el informe
titulado Probable situación económica en 1954 se desvela una situación similar de dichos servicios.
AGA.; S.S., 1.19.19., 58.02, 4.375. En este informe se estima que el déficit por afiliado (30.000
aproximadamente) ascendería a 55.334.979 pts. fruto del fraude sistemático y extraordmano.
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166 Correspondencia de la D.N.S. con el ministro Secretario General del Movimiento, 26 de noviembre de
1953. AGuA.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.375.
h<7 Nota sobse los servicios sindicales del seguro de enfermedad, 1953. AGA.; S.S.;1.0.19. 58.02, 4.375.
U3 Alonso Olea Instituciones de Seguridad Social...,op. cit., pág. 166.
169 Idem.
‘
70lnfonr.e del Sindicato Nacional de Transportes y Comunicaciones. Memoria desde su ffindación citE
dejunio de 1942 hasta ci alio 1949. AGA.; S.S.~ 1.0.0. 136.01, n0 3.373, pág. 2.
Acta de la reunión de la Junta de la Sección Social Central del Sindicato Nacional de la Construcción, el
Vidrio y la Cerámica del 12 al 13 de noviembre de 1948 en Pamplona. AGA.; 5.5:; 1.0.19. 136.01, mt
3336.172Alonso Olea, Instituciones de Seguridad Social op. cit.
173 Bikkal, La seguridad social..,op. cii., pág. 438.
174MBJUnCZ Blasco, Nuevo Avance en el Seguro...,op. cii., pág. 263.
“~ Sánchez, La mcdicina en el seguro social...,op. cit., pág. 18-19.
l?6OrgM.:~ciórr de la prestaciones médicas en los Seguros sociales op. cit., pág. 953.
t77Mani BuIi» Presente y tbturo...,op. cii., pág. 156-157.
178¡ Asamblea General del ¡NP. Sección III: Diversos problemas actuales del seguro de enfermedad y de
su Plan Nacional de Instalaciones. Junio de 1953. AGA.; S.S.; 1.0.0.; 58.02,4.853.
‘7~En palabras de Girón a la Obra le pertenecería la decisión sobre la ubicación de los centros del plan de
mstalaciones cosa queposteriormente no sucedería. Girón, Seguro de enfermedad...,op. cii., pág. 6.
180Eclificíos sanitarios para el Sezuro de Enfermedad. Madrid, ¡NP., 1947.
181 Idem pág. 4.
1~2El Consejo Económico Sindical ponía de manifiesto en 1954 una visión negativa de la evolución del
plan de instalaciones hemos de informar dentro del plano de honradez que preside la intención de la
ponencia, que el plan de instalaciones del Seguro de Enfermedad no se ha ajustado en la mente popular a
la practicada que debe presidir todo función creadora, particularmente la constnmcción de magnificos
ambulatorios del seguro de enfennedad, en centros comarcales de limitado número de afiliados, lo que les
condena a priori al cierre e incluso a su aborto sin inauguración, por resultar antieconómico su
mantenimiento.” Nueva onentacron sobre la Seguridad social. Hl Pleno del Consejo Económico Sindical
dc Burges, febrero dc 1954. AOL; S.S.; 1.Dfl.58.02, 4.567.
‘83ií¡auemaeión del primer edificio de nueva ulanta del Plan Nacional de Instalaciones del Seanro de
Enfermedad. Revista del Combustible, núm. 49-50, 1949.
~ Hemáinz Márquez, Realizaciones de la Seguridad Social op. cii,. pág. 16.
185 Aznar, Los peligros del seguro...,op. cii., pág. 10.
~ Seguro de Enfermedad. Estudio de un Pian General...,op. cit., pág. 8.
~Elresultado emitido por el jurado elide noviembre de 1946 fUe el siguiente:
1.- Ambulatorio completo:
Desierto el primer y segundo premio. Tercer premio para Ambrosio Arroyo Alfonso. Accésits de 6.000
pís. a José Osuna Fajardo y Francisco Robles Jiménez.
2.- Residencia para 100 camas. Primer premio a Manuel Martínez. C’humniilas y Luis Laorga. Segundo:
Francisco Lucii Bavod. Tercero: Alfonso Fungairiño Nebot y Juan Castalión de Mena.
3.-Residencia de 500 camas. Primer premio: Aurelio Botella Enríquez y Sebastián Vilata Valls. Segundo:
Femando García Mercadal y Ramón Aníbal Alvarez. Tercero: Luis Cabrera Sánchez. Tres accésits de
15.000 a Vicente Figuerola Benavení, José Marcide Odriozolay Ralliel Aburto Renovales, y Antonio de la
Vepa Martinez.
1~8Ueelay Previsión y seguros sociales...,op. cii., pág. 282.
‘~7 Plan Nacional de Instalaciones Sanitarias. Madrid, ministerio de Trabajo, 1951.
Al comenzar el fUncionamiento del Plan de Instalaciones se asignó a una Asesoría Médica de Proyectos la
función de efectuar el planeamiento de las edificaciones necesarias. Una vez terminado el edificio entraba
~njuego la Asesoría Médica de Montajes que elaboraba el pliego de necesidades para dotar al edificio de
los servicios necesarios. Hecho el pliego de necesidades se remitía dicho iifomie al Parque Central del
Seguro de Enfermedad donde se convocaba un concurso para adquirir el material. Previamente la
Proveduría o Parque Central solicitaba a la Asesoría Médica de Material las características a que había de
ajustarse el concurso. A su vez, existia una Junta Económica que abría los sobres donde vienen las
propuestas, seleccionándolos y devoiviéndolos abiertos y selladas a la Oficina Cenital de la Proveduria.
Esta los remite a la Asesoría Médica de Material para que los exarnínese y emitiese un informe relativo a
las adquisiciones a realizar. En ocasiones dicho informe se complementaba con otro de expertos
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mgcnieros o técnicos en la materia. Estos informes se elevaban a la Provedtiria donde se obtenía la
aprobación de la Dirección de Asistencia Sanitaria e Instalaciones del Segvros de Enfermedad, La
mencionada Provedwia tenía aes negociados:
De adquisiciones, que intervenía en la tramitación de compras cuyas facturas posteriormente tramitaba
el Departamento de Intervención.
2.- Dc existencias, que intervenía desde la entrada del material al depósito hasta la distribución en las
instituciones correspondientes
3.- De instituciones, que se encargaba del material distribuido a los ambulatorios, hospitales, etc., hasta
cine ese material era dado de baja o reemplazado; efectuaba además un control permanente del artículo.
4.-Depósito Central, que era el almacén de todo el material comprado para ser distribuido. Cada provincia
tenía su depósito provincial.
Pisaní Riccí, La experiencia sanitaria...,op. cit., pág. 59.
‘
90Consi2nas y consideraciones politicas sobre Previsión Social. 1 Asamblea General del l.N.P. Madrid,
ministerio de Trabajo, 1953. Discurso dc Caries Pinilla Turiño, Presidente del I.N.P. y Vicepresidente
segundo de la .Aswnblea General, pág. 44.
Residencia sanitaria realizada.
‘92 Ambulatorio completo realizado.
l934~buiateño reducido realizado.
“~ Residencia sunilaria en proyecto en los próximos diez años.
95Ambulatoiio completo en proyecto en los próximos diez años.
096 Ambulatorio reducidoen proyecto en los próximos diez años.
‘97 Jefatura Nacional dcl S.O.E. de España: Organización...,op. cit.
ISS=hLfoimfleque se emite por la Dirección de Asistencia Sanitaria en relación con el oficio de la Presidencia
del Instituto de fecha de 10 de agosto de 1951, Madrid, 19 de septiembre de 1951. AGA.; IDO. 90.02;
5 5.; mIl 73. pág. 14.
199 Idem, pág. 16.
~00JeffitnraNacional del S.O.E. de España: Organización de la prestaciones médicas en los Seguros
Sociales: Seguro Social de Enfennedad. RISS, núm. 6-7, vol. 1, 1951, pág. 954.
201 Idem, pág. 962-963.
‘02Pisanimcci, La experiencia sanitaria...,op. cit., pág. 30.
203 Necesidades de urgente solución. Informe de la Jefittura Provincial del Sindicato del Metal de Jaén, 13
de septiembre de 1952. AGA.; S.S.; 1.0.19.58.02,481.
204 Informe general sobre la or2anizaci¿n sindical de la provincia de Salamanca, septiembre de 1953.
ACá.; S.S.; IDO. 58.02, 4.805.
205liiforme del Jefe Nacional dc la 0. 5. 18 de julio a sus jerarquías superiores, como ampliación del
emitido con fecha 2 de noviembre de 1953, 9 dc marzo de 1954. ACTA.; S.S.; 1.0.19. 58.02, 4.375.
~ J Asamblea General del l.N.P. Sección III: Diversos problemas actuales del seguro de enfermedad y de
~u ¡‘Un Nacional dc Instá aciones. Junio de 1953. ACá.; 1.0.19.; S.S.; 58.02, 4.853.
»‘ Pucituilajio, Guadalajara, La Cornila. Logroño, Santa Cruz de la Palma (Yenerife), Valencia, Catalayud.
Pampliega (Burgos), Puertoflano, FI Ferrol del Caudillo, Madrid (Ruiz de Alda, Dr. Esquerdo, Modesto
LafUente. Puerta de Toledo), Bilbao, Calatayud y Trujillo.
209 Puertollano (Ciudad Real), Guadalajara, Huelva, La Coruña, Logroño, Santa Cruz de la Palma
(Tenerife’>, TerueL Valencia y Catalayud (Zaragoza).
¿lu Mieres (Asturias), Pamplíega (Burgos), Puertollano, El Ferrol del Caudillo (La Coruña), Doctor
Escuerdo. Modesto LafUente. Pueda de Toledo y Ruiz de Alda (los 4 últimos en Madrid). Bilbao,
Calatayud, Jaén, Zafia (Badajoz), Matará (Barcelona), Trujillo, Lérida, Caspe (Zaragoza), Gerona y
Tarragona.
Alicante, Medina de Pomar (Burgos), Navalmoral de la Mata (Cáceres), Jaca, Haro (Logroño), Málaga,
Barco de Valdeorras (Orense), Cervera del Rio Pisuerga (Palencia), San Leonardo de Yagíie (Soria),
Baracaldo (Vizcaya), Medina del Campo (Valladolid), Medina de Rioseco (Valladolid), Guernica
(Vizcaya) y Sarna de Langreo (Asturias).
‘1~ Vitoria, Albacete, Almería, Mieres, Palma de Mallorca, Mahón (Baleares), Badajoz, Barcelona, Burgos,
Cáceres, Cádiz. Córdoba, Santiago (La Coruña), Gerona, Granada, Lérida, Lugo, Málaga, Palencia, Vigo,
Sevilla, Bilbao, Zamora y Zaragoza.
213 Ciudadela (Baleares), Logroño, Quintana (Madrid) y Pamplona.
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214 Datos provisionales para el estudio del Plan de Instalaciones del seguro de enfermedad, con expresíon
dc los centres sanitarios de la 0. 5. 18 de julio, valoración de sus bienes muebles y afiliación en los
distintos seguros; D.N.S. marzode 1954. A.G.A.~ S.S.; IDO. 58.02,4.375.
Jethtura Nacional del Seguro Obligatorio de Entérmedad, 21 de marzo de h155. ACTA.; ST.; 1.00.
1.16, 209.
216ECP1I½y apariencia en las instituciones Sanitarias del S.O.E. Revista del Seguro de Enfermedad, nuiR
2~7 Ello es el motivo de que en 1948, un aflo después dcl comienzo teórico de la segunda etapa, el 1
Congreso Nacional de los trabajadores solicitan la puesta en práctica de la segunda etapa del seguro. 1
Congreso Nacional de Trabajadores.. .,op. cit., pág. 65.
21½ífonuesreservados de la C.N.S. de Huelva, diciembre de 1951. ACTA.; 5.5.; 1.0.0. 90.02, r/2l3.
‘1Velhtura Nacional del Seguro Obligatorio de Enfénnedad, 21 de marzo de 1955. AGA.; ST.; 1.0.0.
1.16. 209.
220Alrcdedor de 11.000 en cl año 1944. Jefatura Nacional del S.O.E. de España: Organización de la
prestaciones médicas en los Seguros Sociales: Seguro Social de Enfermedad. RISS, núm. 6-7, vol. 1, 1951,
pág 875.




224 Idem pág. 33.
225 El precio o coste por cama de hacer un hospital es de 35.000 pts. para las grandes instalaciones, de
25.000 para las medianas y 20.000 para las clínicas rurales. El coste de construcción e instalaciones del
plan que proponeascendia a un total 838.750.000 pts.. con un tiempo de realización de 10 años.
226 Seguro de Enfermedad. Estudio de un Plan....op. oit.. pág. 70.
~27Informe sobre la explotación de las instalaciones sanitarias del Seguro Obligatorio de Enfennedad.
Madrid, l.N.P., 1959.
Se ha de llamar la atención sobre la cifra de población asegurada; es el total de beneficiarios del parte
correspondiente al mes de majo de 1958 del Servicio de Seguros Unificados. Frecuentemente se toma la
.,uma de asegurados y beneficiarios, cuando, en realidad, sólo se debe tomar la segunda, pues de lo
contrario resultaría que Vizcaya, por ejemplo, tendría una población asegurada de 684.820, superior a la
población, que es de 617.014.
229 Informe sobre la explotación de las instalaciones sanitarias op. cit..pág. 10.
230 Informe sobre la explotación de las instalaciones sanitamias...,op. cit., pág. 18-19.
=3?Informe sobre la explotación de las instalaciones sanitarias.. .,op. ch., pág. 20.
Eran Badajoz, Ávila, Segovia, Vizcaya, Teruel, Cáceres, Toledo, Barcelona, Guadalajara, Burgos, León,
Lérida, Alava, Cuenca, Murcia. Salamanca, Guipúzcoa, Navarra, La Coruña, Pontevedra, Baleares y
Palencia. informe sobre la explotación de las instalaciones sarútarias...,cp. cii., pág. 22-23.
Entre paréntesis consta ci ninuero de horas en cada utia de las provincias.
Informe sobre la explotación de las instalaciones sanitarias... ,op. cit., pág. 25.
235lnfonne sobre la explotación de las instalaciones sanitarias...,op. oit., pág. 28.
236 Informe sobre la explotación de las instalaciones sanitarias...,op. cit., pág. 29.
237 Casas Carnicero, A.: Medicina cientiflca ~ Medicina actual. Revista del Seguro de Enfermedad, ag.-
sepí. de 1956, n0 29/30, pág. 8.
232\r
0 solamente la clase médica planteó graves problemas pan la puesta en fiancionamniento del seguro de
enfermedad. El seguro lesionaba los interés preexistentes de las mutualidades, montepíos y del seguro
privado y ninguno de ellos abandonaría sin resistencia sus posiciones. L. Teijeiro, El seguro de
Entérmedad...,op. cit., pág. 244.239 De la Cámara. El SCOUFO (le enferrnedad...,op. oit.. pág. 31,
~ Pisani Ricci, La experiencia sanitaria...,op. oit., pág. 59,
241 Girón de Vela en, La futura empresa...,op. &, pág. 23.
Girón, Seguro de erifermedad...,op. oit., pág. 2-3.
~<De la Quintana, Primitivo: Problemas de Medicina social. Boletín del Consejo General de los Colegios
Médicos de España, núm. 2, 1910, pág. 5.
fldem, pág. 3.
~ Intérines reservados deIs C.N.S. de Burgos, diciembre de 1951. ACTA.; S.S.; ¡.0.19.90.02, R/212.
~46Casas, Mahoma cienhiñca y Medicina actual.. .,op. oit., pág. 8-9.
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~
7lnfonres sobre de la O. 5. Lucha contra el paro de 1945 por provincias y memorias dela obra de 1947.
V sesión dc 6 dc junio de 1945; palabras dcl Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento Fontana.
ACTA.; 1.19.0. 136.0l,xf 2334-1.
Anusr, Severino: Ehe~o de enfermedad y los médicos. Madrid, I,N.P., 1934, pág. 23.
249Nlarti Buflfr Presentey futuro.. ,op. oit., pág. 155.
25, El seguro de en~rmedad...,op. oit.. pág. 53-54.
25~ Lamas, Francisco: Los médicos y la medicina en el Serruro Español de Enfermedad. R.E.S.S., núm. 1,
voL 1,1948, pág. 18.
252 Idem. pág. 6
~2tdern,pág. 22-25. También en Villar Salinas, Jesús: Pasado, presente y fUturo de la profesión médica
.
RESS, núm. 2, voL 1, 1949, pág. 235-237.
“ Estudios..., fásciculo n0 22, op. oit,, pág. 33.
255 Síntesis de ponencias provinciales en tomo..., op. cit., fascículo n0 18. pág. 30.
~ Alonso Olca, Manuel: Política social española en relación con la familia. Madrid, cd. CEE., 1958, pág.
41.
Informes de la Vicesecretaria Nacional de Ordenación Económica . Asistencia del seguro de
enfermedad, en caso de urgencia, a productores enfermos. Madrid, mayo de 1955. ACTA; S.S.; 1.0,0.
136.01 3.954, N/155-55.
~ sobre la actual situación en la zona minera de Huelva elaborado por el Letrado de la Sección
Social Central del Sindicato Nacional del Metal (Francisco Casaurran Sánchez), abril de 1955, 26 desmayo
dc 1955. ACTA.; S.S.; 1.19.0. 58.02, 4.766.
259 Estudios y conclusiones, fascículo mt 23 op. oit., pág. 45.
2601.nfonue debí Secretaría SindicalProvincial de Asturias, 1948. ACTA.; S.S., 1.0.0. ‘72.04, u0 38.
261Munjo del Instituto Nacional de Previsión, 1946-47. Madrid, l.N.P., 1947, pág. 297.
2t2lnfomje deJa Secretaria Sindical provincial deAstn-ias. 1948. ACTA.; S.S., 1.0.0.72.04, mt 38.
263 Programa de necesidades de la provincia de Madrid. SecretariaGeneral para la Ordenación Económico-
Social de la Presidencia del Gobierno, 1950. ACTA.; S.S.; 1.0.0.90.02, r/132.
2~Memoña del Departamento de Reglamnentacián, Política Laboral y Relaciones individuales de Trabajo
la Vicesecretaria Provincial da Ordenación Social del Sindicato Provincial de Barcelona, 1949. ACTA.;
5,5., 1.19.0. 72.04, 38.
2~5núxmisterio de Trabajo. ¡NP.. Ponencia especial encargada del estudio de los problemas del seguro de
enfermedad. Sesión del día 31 de octubre de 1952. ACTA.; S.S.;1.19.0.90.02, r/204, pág. 2.
266 Idem pág. 6.
>67Menso OLa, Instituciones...,op. cit., pág. 161-162.
~ del 21, Aranzadi 108.
Z~ ROE. del 19 de agosto, Aranzadi 1.039.
270Femández Heras, Derecho laboral...,op. cit.. pág. 159. Otra definición podría ser la aportada por De
Andrés Bueno: “Es todalesión o trastorno corporal que el obrero adquiere de una manera lenta y gradual,
debida exelirsivamnerite a la influencia repetida del medio en que se desenxmelve el trabajo o a la índole
particular del trabajo mismo, y que generalmente se manifiesta después de un lapso de tiempo mayor o
menor desde el momento de su producción.” IDe Andrés Bueno, Vicente: El concepto actual de
enfem.eda’d profesional. RT núm. 12, vol. 1, 1942, pág. 17.
‘idem,pág. 159.
‘22lnfonne que la Dirección técnica del l.N.P. eleva a la Presidencia del mismo, respecto al seguro de
enferniedades profesionales, posibilidades de ampliar su campo de aplicación y situación actual del
~.,,s;no.Madrid, 4 dc septiembre de 1951. ACTA.; S.S.; 1.0.0.90.02, R}173, pág. 12.
273Aiunzadt 1.406.
“~Avdés Caballero, Julián-Angel: La silicosis de los mineros y sus problemas mnédico-le~ales. Oviedo,
1969. pág. 5.
275E.O.E. del lSyAranzadi, 543.
‘76B.O.E. de 7 enero de 1942. Aranzadi, 35. Reglamento de 29 de marzo de 1946 (Aranzadi 596)
272 Se centraban éstas de forma básica en Jaén y secundariamente en Azuaga (Badajoz), La Unión y
Mazan’ón «Zartagena) y Minas del Priorato (Tarma~ona). La evolución de este sector supuso el paso de 36
~npresas con 4.806 asegurados en 1943 a 92 emprcsas con 9.079 asegurados en 1951.
Carecía de sentido eí campo de aplicación a las minas de oro porque a principios de los años cincuenta
no existían empresas industriales en la mnineria del oro desde la desaparición por quiebra de Rodalquilar,
SA. Solamente el INI., por medio de su “Empresa Nacional Adaro” realizaba a principios de los
794
cincuenta investicaciones en la zona de Rodalquilar, en el término de Nijar (Almería), estudios en busca
dc filones de oro. Informe que la Dirección Técnica del Z.N.P. eleva a la Presidencia del mismo, respecto al
seguro de enfemiedades profesionales, posibilidades de ampliar su campo de aplicación y situación actual
del mismo. Madrid. 4 de septiembre de 1951. ACTA.; S.S.; 1.19.0.90.02, R/173, pág. 6.219flantin Gallego, Juan: La nueva organización oficial del seguro de silicosis. Madrid, l.N.P., 1942, pág. 4.
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Capítulo 15. Otros aspectos de la previsión social
.
15.). EL seguro de accidentes del trabajo: una obra nunca acabada
La evolución legal del seguro de accidentes en el trabajo comienza con la Orden de 8 de octubre
de 19321 con el establecimiento del se uro en el mundo de la industria. Su reglamento se
promulgó por Decreto de 31 de enero de 1933.2 Los pasos más relevantes dados en la época
Girón fueron la Ley de 22 de diciembre de ]9553 que unificaba los accidentes de trabajo en la
agricultura con los de la industria y el Decreto de 22 de junio de I956~ que refundía lo
regulado por la ley y el reglamento mencionados. En cualquier caso, el seguro de accidentes
~stuvomuy influido por cl talante liberal en su ejecutoria.
Para restringimos al período de Girón como ministro de Trabajo obviaremos las referencias a la
ley de 1932 y su reglamento. Por tanto, nos centraremos en las disposiciones dc 1955 y 1956.
En el caso de la primera se establecia en su articulo 1’> la aplicación a los trab~adores agrícolas
de las mismas disposiciones que reglan para la reparación de los accidentes del trabajo en la
industria. Esta disposición no entrañaba modificaciones sustanciales con respecto al sistema
anterior. Suprimía, eso sí, el sistema creado para la pequeña agricultura, establecía el carácter
obligatorio del seguro de incapacidad terr1poral y la indemnización en el caso de mutilaciones y
deformidades.
5 En el caso de las pequeñas explotaciones agrarias6 se daba una gran diferencia
con respecto a los accidentados en las actividades industriales, En el caso de los trabajadores
del mar el Decreto de 4 de junio de 1940 establecía que el accidentado recibiera una pensión
vitalicia. En el caso de los mencionados trabajadores del campo existía la posibilidad de recibir
una indemnización consistente en una entrega de capital por una sóla vez. Podían darse
circunstancias como que un trabajador fijo metal&gico pudiera cobrar hasta 27.000 pta. anuales
(en cl mejor de los casos) durante el resto de su vida mientras que si trabajaba en una pequeña
explotación agropecuaria (considerando que pudiera ganar anualmente el tope protebble,
36000 pta.) sólo percibiría en el mejor de los casos 72.000 pta. en total.
En principio, el campo de aplicación del seguro incluia a toda persona que trabajase por cuenta
ajena. Pese a ello, de hecho, quedaban fuera del seguro de accidentes la gran mayoría de los
agricultores españoles, los trabajadores autónomos y los trabajadores a domicilio.7
Entre las prestaciones que concedía a los accidentados estaban las sanitarias consistentes en
atención médico-quirúrgica y farmacéutica. Segtin la diferente situación en que se encontrasen
los trabajadores recibían una serie de indemnizaciones. Tratamos ahora el sistema de
indemnizaciones a la altura de 1956. En concepto de compensación, por pérdida del salario, el
trabajador percibía una indemnización del 75 % de su retribución durante un año y medio como
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máximo. En cl caso de accidentes que ocasionaran mutilaciones o deformidades que no
constituyesen incapacidades permanentes, se concedía un capital que podía oscilar entre las
1.750pts. (en el caso de pérdida de la tercera falange del dedo meñique izquierdo) y las 25.000
pta. (en los casos de deformidades del rostro de la mujer). Cuando la incapacidad era
pennanente parcial y el trabajador podía continuar desempeñando el mismo trabajo (con menor
rendimiento) se le concedía un 35 % del salario; dada la incapacidad pemianente total en la que
el trabajador no podía ocuparse en su misma actividad se le concedía un 55 % y en el caso de la
incapacidad permanente absoluta se le podía conceder ti 100 %. Teóricamente cuando la
1ncapacidad era tal que, fruto del accidente, el trabajador no podía realizar las actividades
cotidianas de su vida (gran invalidez), además del lOO % del salario podía concedérsele un 50
% por la persona que lo atendiera. En los casos de incapacidad permanente y ~an invalidez
podía elevarse en un 50 % la prestación en el caso de que se demostrase que la causa del mismo
habla sido fruto de la negligencia de la empresa.
La administración del seguro coma a cargo del lnstitut.o Nacional de Previsión, a través de la
Dirección Técnica que administraba la Caja Nacional del Seguro de Accidentes del Trabajo.
Previa autorización del ministerio de Trabajo dicha administración podía correr a cargo de
compañías o sociedades de seguros y de las mutualidades patronales.
El sistema para fmanciar el seguro de accidentes corría a cargo de cuotas que pagaban
exclusivamente los empresarios. Rl régimen económico era el de capitalización parcial en el que
además del valor actual de las prestaciones en curso habla de calcuiarse el de las consolidadas
que se iban pagandoY
Supuestamente en ese seguro no había déficit. Sin embargo de los debates en el seno del propio
Consejo del I.N.P. se deduce que el déficit real en el año 1951 era de 51 millones de pts. y de
7_S millones en í952.~ Eso sin contar con que existían beneficiarios reconocidos del seguro
que no percibían su pensión por dejación del sistema administrativo y de gestión.’
0 La realidad
era que fínancieramente el seguro había de funcionar con graves dificultades. Téngase en cuenta
que los cálculos actuariales (al menos hasta medidos de los años cincuenta) se realizaban sobre
tablas de mortalidad francesas por el desconocimiento estadístico de la realidad española.11
Entre las causas de su déficit se puede citar el retraso en la constitución de las rentas y la
demora en la inversión de los fondos del seguro, la distinta evolución de la mortalidad seguida
por la población española frente a las previsiones oficiales de la caja nacional, el deficiente
cálculo de las reservas matemáticas, el incremento del número y cuantía de las rentas vitalicias y
temporales. la concesión por el Decreto de 31 de marzo de 1950 de los beneficios del SOR. a
los pensionistas del seguro de accidentes del trabajo.~2 los fallos administrativos fruto de la
deficiente e insuficiente mecanización, etc.
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15.1.1. La repercusión efeedva del seguro de accidentes del frabajo.
Es cuizás éste uno de los seguros de mayor necesidad en época de declive económico y bajos
salarios. Tomando como ejemplo la minería de Almadén en el alio 1942, comprenderemos que
el número de accidentes, tan sólo en ese establecimiento, fuera de 1.028 (según cifras oficiales)
en función de unos bajisimos salarios que se situaban entre las 7,20 y las 8 pts. diarias.’3 En
1955 el Consejo Económico Sindical de Vizcaya ponía de manifiesto que en este año se habían
dado más de 350.000 accidentes laborales clamando al cielo contra el hecho de que hubiera un
accidente por minuto. “Tenemos ante nuestros ojos una realidad desoladora, jamás en nuestra
patria, las estadísticas de muerte, por accidente de trabajo alcanzaron unas cifras tan elevadas
como las oue se reaistran actualmente.., Se~ún trabajos efectuados se sabe que lo que al
empresario viene a costar como mínimo el accidente de trabajo es de cuatro a cinco veces lo que
el obrero percibe en concepto de compensación, cantidad no asegurable, ya que va a cargo del
bolsillo del empresario, el cual lo carga a la producción...,” se concluía en el mencionado
congreso.’4 En otros casos corno la minería de Riotinto (Huelva) la reacción era rápida por parte
del ministerio de Trabajo para evitar que la inseguridad en el trabajo fiera raíz de conflictos. ~
A catos se anadía la sistemática falta de medios de seguridad, las lamentables condiciones de
trabajo en que se desenvolvía su actividad o la deficiente alimentación de los mineros. Y es que
“si la plaga económica de la era preindustrial habla sido la sequja, la de la era industrial lo
fueron, y en buena medida lo siguen siendo, el paro forzoso y el accidente de trabajoj’6 pese a
lo cual el estado franquista no llevó a cabo los primeros cambios hasta mediados de la década
de los cincuenta. Aparte de otras consideraciones, la cuestión del accidente laboral tenía
también trascendencia porque en los casos en que obedecía a la negligencia de la empresa podía
desencadenar conatos de huelga que las autoridades no podían evitar.12 Por otro lado, la
negligencia podía ser fnito de la combinación de una serie de factores como la excesiva
celeridad de las obras. la falta de seguridad en las mismas y el riesgo de que los trabajadores se
vieran obligados a tomar ante la escasa capacidad adquisitiva de sus salarios2
Pese a la imperiosa necesidad de mejorar el seguro no seria hasta 1955 cuando se realizó una
leve reforma técnica del mismo. Pese al carácter intervencionista del Estado franquista la mayor
deficiencia achacable al seguro de accidentes era su “carácter liberal.” Es un seguro, se
argumentaba, “que tiene poco de social y mucho de mercantil,~~¶S Y es que este seguro se
confundíaprácticamente con un seguro privado ya que, inicialmente, el empresario podía cubrir
los riesgos de incapacidad temporal por si mismo o por medio de una entidad aseguradora. Esto
permitia que se escatimaran las prestaciones por incapacidad temporal y que se intentara
frecuentemente que los accidentados fueran atendidos por el seguro de enfermedad. A su vez
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eran comentes las dificultades para los incapacitados permanentes, dado el largo proceso
administrativo y las trabas médicas o la oposición de las entidades aseguradoras a reconocer el
derecho de pensión, con la consiguiente repercusión para las economías débiles al tener que
recurrir a la magistratura.20 Uno de los elementos más evidentes a la altura de 1953 era que las
enfermedades que no permitían la recuperación de los enfermos, una vez cubiertos los períodos
de asistencia reglamentarios, dejaban desamparados a los trabajadores y a sus familiares dada la
inexistencia de sanatorios del Estado con capacidad suficiente para ampararlos y porque, en
definitiva, pese a las formulaciones teóricas, no se garantizaba la continuidad de la asistencia
médica a aquellos a los que la salud les abandonaba definitivamente.21 Caso de todos aquellos
que requerían asistencia niédico-fannacéutica por incapacidad temporal después del primer año
de tratamiento. 22














*Ciiadro nc 97 Accidentes de trabo/o de 1941 a 195722
Y todo ello para obtener unas “reducidas y limitadas prestaciones,”24 muy probablemente fruto
de la escasa conciencia del peligro general del accidente de trabajo en las primeras décadas del
regimen franquistapese al aumento de este tipo de infortunios?5 Elio respondía al hecho de que
la ley de accidentes dcl trabajo de 30 dc enero de 1900, luego modificada por la ley Mates de
10 de enero de 1922, se basaba en el principio del riesgo profesional. Es decir, consideraba que
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el da5o causado por el dueño de un objeto o instalación debía repararse por el duelto del mismo
imponiendo al empresario la obligación de compensar el daflo causado por el accidente
mediante la entrega de un capital contratable con una sociedad de seguros.26 Poste~o~ente el
Decreto de 12 de junio de 1931 sobre accidentes del trabajo en la awicultura, convertido el 9 dc
septiembre en ley. y la ley de 4 dc julio de 1932 que refundía la legislación sobre accidentes en
la industria, se fundamentaba en el mismo principio.
La importancia dc las entidades de seguros mercantiles tenía una especial relevancia para el
I.N.P. como muestra el “Informe que la Dirección Técnica del l.N.P. tiene el honor de elevar a
la presidencia del mismo, respecto a la suficiencia o msuficiencia de las tarifas en el seguro de
incapacidad permanente y muele, y los problemas planteados a los de incapacidad temporal e
incapacidad permanente y muerte como consecuencia de la concurrencia del seguro privado y
mutualidades patronales.”22 Esta competencia de las entidades del seguro mercantil e incluso de
sociedades mutualistas que, bajo ese nombre, encubrían sociedades anónimas de seguros, era
más pronunciada por el hecho de que las tarifas fijadas por Orden de 14 de mayo de 1943
fueron las misnías hasta el año 1949. Los problemas de la caja nacional se acentuaban porque se
desconocía el número de trabajadores expuestos al riesgo de accidentes del trabajo (sobre todo
en el ámbito agrícola) y por tanto era complicado realizar una clasificación certera de la
síniestralidad. Esta política facilitó que a partir de 1942 la vida de la caja nacional se
caracterizara por su lananidez basada en la imposibilidad de competir abiertamente con las
entidades aseguradoras que sólo parcialmente se intentó evitar.25 La forma en que las entidades
del seguro mercantil hicieron frente a esta nueva situación supuso la adopción de diversas
estrategias entre las que podemos citar el no cumplimiento del articulo 149 del reglamento del
seguro por medio del cual se prohibía que dichas entidades pudieran operar con primas
~nfericrcs a las de la caja nacional. Sin embargo, este obstáculo podia ser salvado mediante el
extorno de las primas, es decir, mediante la devolución al asegurado de parte de la prima
satisfecha con lo cual aparentemente se respetaba el artículo 149 pese a aplicar, de hecho, un
coeficiente de prima inferior al estipulado en la tarifas oficiales. Otra fórmula utilizada por
estas entidades era la bonificación por escasa siniestralidad generando igualmente los mismos
efectos finales.
El menor carácter intervencionista del Estado franquista se plasmaba en informes fiscalizadores
que ponían de manifiesto el peligro de los agentes intermediarios. El estudio realizado sobre 19
pólizas de la caja nacional del seguro de accidentes en el aflo 1954 exponía la ausencia de
unidad de enteno en las mismas, los errores matemáticos y un tono actuanal más que
insuficiente.29 Y es que los agentes que elaboraban estas pólizas y que a su vez se las
proporcionaban a la caja nacional recibían comisiones que hasta 1946 habían sido del 10% ya
partir de ese año del 15 %. Ello daba a la misma institución estatal un cierto tono mercantil,
puesto que, no buscando beneficios para si misma, si se los otorgaba a terceros por medio de
estos abonos que encubrían en el fondo una rebaja de la prima en la medida en que dichos
agentes eran cornunmente los gerentes o mandatarios de las empresas que contrataban dichas
pólizas.’0
Hay que tener en cuenta que la revalorización de las pensiones otorgadas en el marco del seguro
de accidentes del trabajo por incapacidades absolutas y permanentes tenía un baremo
establecido el 1 de enero de 1944 cuya actualización no se planteó pese a la presión
inflacionista hasta junio de l954.~’ De igual manera que la alteración del tope máximo de la
retribución computable a efectos de los deberes patronales y de los derechos de los
beneficiarios no se modificó hasta el ario 1953 reconociéndose por parte de las autoridades del
ministerio de Trabajo que a “pesar de dichas disposiciones, es evidente que no se ha lo~-ado
aún el encaje exacto dentro de les postulados de justicia social de los derechos conferidos y
personas amparadas por esta legislación, quedando fuera de sus preceptos muchos trabajadores
por cuenta ajena cuya falta de protección no parece hoy justificada, como tampoco lo está la
1~,
suosisLencla de desigualdades de derechos que es necesario unificar para que la justicia quede
debidamente cumplida.”32 Rabia que tener necesariamente en cuenta que dichas alteraciones de
los criterios en cuanto a las rentas protegibles estaban directamente relacionadas con los
aumentos de los salarios nominales y de las retribuciones complementarias computables a
efectos de estas prestaciones. Y que, por tanto, en la medida en que dichas prestaciones no se
revisaban periódicamente con el incremento del nivel del coste de la vida las pensiones i’eían
reducida su capacidad adquisitiva real, ello sin contar con la inexistente equiparación entre el
trabajador industrial y el campesino a efectos de la misma.33 Estas mismas prestaciones podían
originar desigualdades sociales tan evidentes como la que podía resultar de un accidente de un
trabajador del sector siderometal’Lirgico. En caso de fallecimiento por accidente del trabajo su
viuda percibía un 37 % del salario mientras que si ese mismo trabajador hubiese fallecido fruto
de una puLmonía su mutualidad le abonaría una pensión mensual equivalente al 45 % del
sueldoi eso sin considerar la tardanza sistemática con la que se concedían las prestaciones
económicas en el caso de viudas y huérfanos)5
La alteración de los topes para las rentas protegibles en cl seguro de accidentes del trabajo
establecía en 36.000 pts. anuales o 100 pts. diarias el salario protegible si bien hay que tener en
cuenta que lo conceptuado como remuneración incluía lo ganado por el trabajador en dinero o
en cualquier otra forma ya fuera en forma de sueldo, salario fijo o a destajo, por horas
extraordinarios o primas de asistencia o de trabajo, manutención, habitación, etc., con lo cual se
detraía de la economía familiar del trabajador una cantidad variable que hacía que el salario
efectivamente percibido porel empleado fuera menor de lo formalmente cobrado por el mismo.
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Siguiendo esta línea argumentativa se percibía desde la propia fortaleza del régimen la
insuficiencia sistemática de las prestaciones del seguro pudiéndose encontrar en el Boletín
Informativo del I.N P. reproches como las que lanzaba Nogales:
la reparación económica en los ya declarados con incapacidad permanente no
alcanza, ni con mucho, a satisfacer las necesidades más imperiosas...al ser la pensión en
relación al jornal que disfmtan, y como éste, en la generalidad de los casos, máxime
hoy día, no alcanza siempre a cubrir con suficiencia las principales necesidades, es
obvio que sólo una cuarta o tercera parte de dicho salario, que justamente es la pensión
mas frecuente, porque es la de la incapacidad total o parcial, ha de ser a todas luces
escasa.”36
Esta descripción de los beneficios del seguro de enfermedad se hacia en 1944. Pero a la altura
de 1951, desde otro órgano de expresión del ministerio de Trabajo, se vertían los mismos
calificativos sobre las deficiencias del sistema:
creemos que nuestra ley de accidentes no tan sólo falla en el debido control de la
asistencia, sino que su acción es muy modesta, tanto en la función preventiva del
acc,dente como en la rehabilitadora de las incapacidades permanentes que se producen.
En esta ‘áltima fasé su ausencia es más dolorosa, ya que las pensiones de incapacidad
con la disminución en la capacidad adquisitiva del dinero resultan harto insuficientes y
a veces prácticamente nulas para cubrir las mínimas necesidades de un obrero y de su
familia si, como tantas veces ocurre, afecta la incapacidad a un obrero en su mejor
edad.”37
Otra de las polémicas que se planteaban en torno a la extensión de este seguro era la unificación
del seguro de accidentes en la a~icultura y en la industria,33 cuestión que no se llevarla a cabo
basta 19S5.’~ (no seria basta el 1 de enero de 1956 cuando comenzasen a aplicarse dichos
criterios de equiparación) y que suponía una desigualdad patente entre los trabajadores del
campo y los de la industria en detrimento de los primeros)0 Los proyectos de equiparación
entre la industria y el campo a lo largo de los afios cuarenta y cincuenta no fueron más que
bulos cuyo objetivo era calmar a la gente del campo.4’ Esta desigualdad se plasmaba en
0ituacioncs en las que un incapacitado permanente y absoluto de la industria recibía una
pensión vitalicia equivalente al 75 % del salario base mientras que en el caso de la agleultura
recibía una indemnización ioual al salario de dos aflos Sólo hubo un corto periodo de tiempo
en que la awicultura tuvo un sistema relativamente más beneficioso que la industria entre julio
de 1931 y marzo de 1933 en que, manteniendo las mismas sumas globales de indemnización,
existia una mayor garantía para los trabajadores del campo.
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Pero fue a raíz de la Ley de 22 de diciembre de 1955 y del Decreto de 22 de junio de 1956
cuando se suprimió parcialmente el régimen especial en la agricultura y su irritante desigualdad.
Estas dos disposiciones hacían referencia a las tres variantes existentes. La gran agricultura
(explotaciones con más de seis obreros fijos o con motores inanimados), la pequeña agricultura
(con menos de seis obreros y que no asaran máquinas a motor) y en tercer lugar, el trabajador
autónomo. Para el primer giupo ya regia la ley de 1931; para el segundo la legislación de 1955
y 1956 le suponía una leve mejen. En el caso de los autónomos su situación seguía inalterable.
Pese a eflo el resultado [mal era ~‘quepara la mayor parte de las explotaciones a~icolas
afectadas por la unificación, la reforma había supuesto simplemente duplicar el coste del
seguro.
De igual manera, se constataba la problemática en tomo a la necesidad de unificación de los
seguros sociales y más concretamente del seguro de accidentes del trabajo con el de
enfermedades profesionales, el de vejez e invalidez o el SOR Y es que este seguro no era más
que un sistema de escape para la responsabilidad civil de los empresarios en la medida en que.
fundado sobre la idea del riesgo profesional, permitía a aquellos traspasar sus obligaciones a
una entidad aseguradora.44 Sólo abandonando este principio el seguro de accidentes
desaparecería pudiendo hacerse cargo de las incapacidades temporales el seguro de enfermedad
y de las permanentes o de l~ muerte el seguro de invalidez con el desahogo consiguiente para la
industria de una responsabilidad que motivaba que la cotización para dicho seguro recayera
exclusivamente en la empresa (y no en el trabajador). Evidentemente, ello hubiera otorgado a
¿icho seguro un sesgo más social que hasta entonces no poseía basado en la idea de la
responsabilidad colectiva y, por tanto, en la aportación (mínima) del Estado con el consiguiente
encuadramiento en el derecho social.
Otro dc los problemas que se planteaba en tomo a cubrir la seguridad de los accidentados era la
conciencia de que la atención a los mismos no era ni mucho menos rápida ni eficaz dada la
carencia de personal preparado en especialidades como la de traumatología y de instalaciones
de asistencia y diagnóstico adaptadas y organizadas en función de las necesidades de estos
servicios. Ello se debía, entre otras causas, al hecho de quetodas las clínicas y sanatorios que la
caja nacional del seguro utilizaba (exceptuando la Clínica del Trabajo dc Madrid45 y las
Residencias del Seguro de Enfermedad de Ávila, Orense, Segovia, Puertollano, Barcelona y
Teruel) eran de propiedad particular y la especialización de las mismas en función de las
demandas existentes era notablemente deficiente ya que.. orientadas hacia la cirugía general
y todas las demás especialidades quirúrgicas, y con un lógico y natural fin comercial no
disponen en sus instalaciones materiales, ni mucho menos en su régimen interno, de las
condiciones necesarias para la aplicación de una asistencia traumatológica.. “46 siendo causa de
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prolongados espacios de tiempo en las mismas así como de algunas incapacidades permanentes
dado que las residencias del seguro de enfermedad, aunque mejor dotadas de medios materiales
o instalaciones, no eran adecuadas ni por su número ni por su emplazamiento. Ello lo que ponía
de manifiesto era la incapacidad de la caja, o mejor dicho, del ministerio de Trabajo para montar
centros de hospitalización con carácterprovincial y la necesidad, todavía a la altura de la década
de los cincuenta, de desarrollar un plan de instalaciones adecuado a las necesidades del país y
con personal dependiente de las autoridades públicas como la única forma de garantizar una
unidad de criterios y calidades sanitarias, asi como que el Estado pudiera ejercer, por medio de
la inspección sanitaria, el adecuado control y vigilancia sobre aquellos servicios.
La mayor muestra de preocupación del Estado franquista por el mundo de los accidentes del
trabajo se plasmó en la celebración en Bilbao del Congreso Nacional de Medicina y Seguridad
del Trabajo celebrado en dicha ciudad del 16 al 21 de agosto de 1943~~ del cual saldría la
creación del Instituto de Seguridad e Higiene en el Trabajo fundado por el Decreto dc 7 dejulio
de 1944 como el centro técnico superior de organización, investigación, enseñanza,
asesoramiento y propaganda en tomo al tema de la seguridad laboral en el trabajo. A este le
precedió la elaboración de un reglamento general de seguridad e higiene del trabajo que no fue
más que otra de las leves reformas técnicas que no llegó a ser operativa. A partir de 1950 dicha
institución quedó incorporada al J.N.P.4S Y todo ello en un contexto en que oficialmente
ocurrieron 350.000 accidentes en 1940 (cifra que habría que elevar), en un país en que cada dos
minutos (también oficialmente) ocurría un accident.e laboral y en el que las industrias con más
accidentados eran las de la construcción (25 %), transpones (18 96), minas (8%), etc.49
Sobre los accidentes de trabajo la labor propagandista de la Obra Social de Previsión Social
condujo a lapublicación de artículos en los que se hacían aseveraciones como las siguientes:
“Con lo expuesto en materia de accidentes y sobre prevención de riesgos profesionales
no se resume la actividad de la Obra dentro de esta campaña emprendida en favor de los
trabajadores para la prevención de los riesgos profesionales, sino que, en su loable
deseo de ir perfeccionando la tarea y ampliando la labor, está dispuesta a mantener una
continuidad en el canino emprendido que, a su vez, ha sido impuesta por el entusiasmo
despertado entre los elementos de la empresa, pues tanto patronos como trabajadores
han solicitado., incrementar el contacto con la obra para ampliar lo más posible estas
campañas prevent~vas.’-0
A este tipo de manifestaciones retóricas le acompañaron eventos como la creación por parte de
la inspección de trabajo de Bilbao de un museo permanente de elementos preventivos de
accidentes del trabajo y la organización por la Dirección General de Trabajo de un concurso de
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cartelcs de prevención dc accidentes laborales con exposiciones celebradas en Madrid,
Barcelona ~ Bilbao»
152. FI tratamienlo de la i’eje:: El Se2uro de Vejez e Invalidez
.
15.2.1. Ef tortuoso camino hacia un Seguro de Vejez eInvalidez.
El Seguro de Vejez fue el primero que se desarrolló en España. Comenzó su funcionamiento
con carácter de libertad subsidiada desde 1908. Desde 1919 pasó a denominarse retiro obrero
obligatorio, transformándose en 1939 (Ley de 1 de septiembre de j9395=y Reglamento de 2 de
febrero de 1 94Q)53 en subsidio de vejezY Con la ley de 1 de septiembre “se inició un pro&ama
de previsión social estatal, aunque no se extendió a los trabajadores agrícolas basta febrero de
j943”55 Tenía una trascendencia importante pese a su escaso peso por las dificultades para
imponer un substrato nomíativo que impidiese a las empresas despedir al personal que por
deficiencias en sus facultades fisicas, fruto de la vejez o causas similares, vieran mermadas sus
posibilidades para desempeñar el trabajo encomendado.56 Pese a ello, en el mencionado año
1943 sectores como el de la minería de Almadén, de relevancia para la economía española, veían
como sus empleados después dc 35 años de servicios percibían 3,5 pts. diarias en concepto de
jubilnción después de entre 25 y 30 años, 2,5 pta y entre 20 y 25, 2 pta. Así pues, todos los
!nQresados después del año 1925 no adouirian derechos quedando al criterio discrecional de la
empresa el concederles graciosamente 30 pta. como prestación única)7
La incapacidad del sistema para otorgar una pensión digua a los ancianos estuvo en el origen
>el desarrollo a partir dc 1913 de los homenajes a la vejez creados en Cataluña por el director
dc la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorres de Barcelona, Francisco Moragas y
Barret.52 Este era otro ejemplo de la beneficencia pública y se basaba en la creación de
patronatos benéficos tutelados por el I.NP. que concedían pensiones a los ancianos desvalidos
que quedaban fuera del campo de aplicación del Retiro Obrero. Con este fin, anualmente, se
celebraban actos públicos que coincidían normalmente con las fiestas patronales y que servían
para verificar el reparto de libretas de pensiones a los más desfavorecidos “procurando que
dichas solemnidades fueran altamente reverenciales para la ancianidad y que, por su elevado
contenido social, no pudieran confundirse nunca con otras de menor espiritualidad.”59
El Decreto dc 18 dc abril de 1 94~O y su Orden de ] 8 de junio del mismo año transformaron el
subsidio en Seguro de Vejez e Invalidez incrementándose sus prestaciones con los Decretos-
Ley de 2 dc septiembre de 1 95561 y de 14 dc septiembre de 1956. Por lo menos, hasta 1947 se
puede afirmar que el trato a la vejez tuvo un marcado carácter benéfico y caritativo62 dándose
paralelamente un problema básico para los pensionistas cerio era el de la revalorización de sus,
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ya de por sí, mininas pensiones por debajo de los incrementos porcentuales de los salarios de la
población trabajadoraS3
Con respecto a la resistencia de los obreros a retirarse del ámbito laboral se puede encontrar un
motivo determinante en la necesidad de los mismos de prolongar su periodo activo ante la
dificultad para mantener un nivel de vida digno al depender de una pensión de jubilación
normalmente limitada y exigua.
15.2.2. Metas del seguro de vejez: el campo de aplkadón y las prestaciones a los
anaanos.
En 1956, coincidiendo con los últimos meses de los ministerios Girón, el campo de aplicación
del seguro de vejez e invalidez abarcaba a todos los trabajadores españoles por cuenta ajena,
manuales o intelectuales, mayores de 14 años (fijos, eventuales o a domicilio) cuyas rentas del
trabajo no excedieran de 40.000 pts. Se excluía a los servidores domésticos, funcionarios y
ui’reros del Estado. Por la vía de los hechos, la a~-icultura, como en el resto de los seguros
sociales, que daba ampliamente discriminada. Su régimen especial, en el caso del seguro de
vejez, se estableció el ~6 de mayo de 1943 y se reformó por medio de la Orden de 17 de
diciembre de 1947 (ver cuadro n0 98)5~ Esta disposición que, en principio, iba a solventar el
problema de la aplicación en el campo del seguro de vejez, impuso una sene de requisitos que
dificultaban el acceso de les agicultores a dicho seguroS5













t’vad,~o n~ 98t Criterios para la obtención del seguro de vejez para los trabajadores agrícolas (Orden
dc 17 de diciembre de ¡947,>
A partir del 1 de enero de 1947 cl periodo de carencia representaba 1.500 dias para los fijos y
autónomos y 3000 para los eventuales. Sin embargo, otro de los apartados de esta disposición
estipulaba que era necesario alcanzar, entre el 1 de enero de 1940 y el 31 de diciembre de 1947
los 65 años de edad (o los 60 en caso de invalidez). Eso imposibilita que un productor, que
cumpliera la edad establecida en 1940 percibiera los beneficios del seguro, dado que el periodo
de carencia no se computaba más que a partir del 1 de enero de 1940 con lo que se veía
obligado a continuar trabajando un ai~o más en el caso de ser un trabajador fijo o autónomo. Si
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era un trabajador eventual cl período activo habida de prolongarse al menos dos años más en el
mejor de los casos (dos ai~os que podrían anipliarse por el carácter no continuo de este tipo de
trabajadores).
A estos problemas legales se añadía la tremenda separación entre el campo español y las
medidas de previsión social que el ministerio de Trabajo diseñó para otros sectores productivos.
Asi se lo comunicaba el Delegado Nacional de Sindicatos. Fermín Sanz Orno, a Girón en oficio
dei 16 de junio de 1945:
“Pero no es menos evidente que la ignorancia de dichos productores por un lado, y la
escasa difusión agavada con las distancias en que se encuentran muchas localidades y
aldeas de los pueblos en donde aquellas fueron dadas a conocer, impidieron que miles
de estos productores gozaran en la actualidad de los beneficios establecidos con tan
amplio criterio laboral.. <‘por lo que solícita que) se amplie el censo establecido por la
repetida orden de 12 de enero de 1942 o, en su defecto se dicte una nueva en la que
tengan acogida dichos ancianos...
Era el desarrollo de un censo con finalidades depuratorias lo que más preocupaba a los
elemento.s sindicales en los enclaves rurales en que con más dificultad podía llegar el seguro de
vejez. Ello no tanto porque ~sepudiera dar de baja a ancianos sin motivos, como era el caso, sino
por el enorme “desprestigio” que suponia para la organización sindical en el campo español)’
El nivel adquisitivo de los pensionistas del seguro de vejez a principios de los años cincuenta
era reafffleuLe bajot En la 1 Asamblea del ¡NP. se solicitaba que se elevase la percepción
máxima a 1.750 pts. anuales en función del aumento del coste de la vida y del escaso poder
adguis~tivo de las percepciones recibidas!9 Ello parecía escaso a algunas delegaciones,
solicitando por ello que el limite se situase en las 2.500 pts., lo cual tampoco podía colmar las
aspiraciones sociales de un sector de la población ahora inaetiva. Sobre ello la ponencia de
Secovía presentada a la 1 Asamblea del 1.N.P. afirmaba lo siguiente:
“También se acordó elevar una propuesta según la cual debe desaparecer el actual
subsidio de vejez -notoriamente insuficiente para cubrir las más perentorias necesidades
de cualquier anciano trabajador- y que todos los productores españoles perciban su
pensión de jubilación a través del correspondiente montepío, creando éstos para
aquellos trabajadores que aún no lo tuvieran.~’70
Y es que hasta 1947 la percepción diaria de los pensionistas era de 3 pts. lo cual, aparte de
consideraciones puramente sociales, era profundamente antipolítico para algunos elementos del
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sindicato. Con fechaS de enero de 1946 un procurador sindical en Cortes elevaba a las mismas
una propuesta tendente a enmendar la legislación del subsidio de vejez con argumentos que no
dejaban duda alguna sobre la efectividad de dicho subsidio:
“Son dos defectos capitales los que encontramos a primera vista y en este instante a
nuestra legislación de protección a la vejez.
El primero el que la cuota de 3 pta. diarias es hoy insignificante. En el año 1939 tenía
un valor superior la moneda como pieza de cambio, pero hoy ha disminuido realmente.
y su capacidad adquisitiva en relación a los precios es menor en un tanto por ciento
variable, pero sin duda equivalente en el mercado a un quinto si tomamos como
comparación el año 1936...esta pensión vitalicia que hoy se les concede no alcanza
como tal subsidio a cubrir las más elementales necesidades de la clase trabajadora..
.
...como segundo defecto., hallamos el de que los expedientes que se instruyen para la
concesión del benéficio son harto laboriosos ya que son gran cantidad los ancianos, que
no habiendo tenido en su vida otra fuente de ingresos que su propio trabajo, hoy día por
estas dificultades burocráticas que se multiplican porque los mismos incumplieron
algún requisito que hoy exige su expediente o burlaron sus antiguos patronos que
cerrilmente se niegán a darles las facilidades precisas para su inclusión en el censo, se
encuentran con que en última instancia se les rechaza firmemente y sin esperanza
alguna su ilusionada petición... dando entrada en su censo a muchos miles de
trabsiadores que hoy viven tristemente en una mendicante miseria,...”71
En esta misma unes estaba Sánchez Monis:
“Por consiguiente, un seguro que presente soluciones desproporcionadamente
reducidas, es un seguro totalmente ineficaz. incapaz de cumplir su función social, que
de subsistir en tal estado por sólo el imperativo de la ley y la fuerza de la costumbre
inerte, no sólo no colabora como debiera a la realización de una cumplida justicia social
ni al establecimiento de una paz social nacida de ella, sino que servirá de instrumento
de escándalo, de desprestigio y de descontento de cuantos con él se relacionan, sea
como beneficiarios, sea como aseguradores o cotizantes.~~?2
La verdadera eficacia del subsidio de vejez podía ser medida por la percepción que del mismo
tenían las autoridades del régimen. Entre las ponencias provinciales llegadas a la 1 Asamblea del
IN.P. la de Santander era plenamente ilustrativa de la conciencia de la efectividad de este
seguro:
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aunque seria de desear que se suprimiera el subsidio de vejez, puesto que, por un
lado, las cantidades que se pagan por este subsidio son de muy poca importancia
económica y por otro lado, que, en definitiva, las pensiones de jubilación tienden a
trarantizar la vejez del trabajador. creando la existencia de este subsidio una dualidad de
prestaciones que prácticamente es inneecesana.
Además, coinciden los asistentes en señalar que el subsidio de vejez actual está
tremendamente perjudicado por la adición al mismo como beneficiarios de los
productores de la rama a~-opecuaria que, sin apenas tributación al mismo hasta ahora,
sin embargo, han obtenido beneficios tremendos, estimando que de los mil millones que
aproximadamente se cotizan por el seguro de vejez, más de setecientos cincuenta son
percibidos por los trabajadores pertenecientes a la rama agricola. ya que la rama
industrial ha de cargar por lo menos con las tres cuartas partes de las cotizaciones
precisas.
En función de lo cual “. . en la actualidad se está haciendo una revisión de los subsidios
concedidos en el campo, habi¿ndose anulado multitud de expedientes aprobados.”73





Régimen RO. 11-3-1919 hasta 4000pts. 365 pta. al año a 3%
obliaatorio los que tuvieran






Subsidio de vejez Ley de 1 hasta 6.000 pta. 90pts. 3 %
septiembre de 1939
Subsidio de vejez Orden de 610-39
Subsidio de vejez Orden 22-40
Subsidio de vejez Orden 612-41 hasta 9.000 pta 90 pta. 3%
Seguro de Vejez Decreto ¿e 29-12- hasta 12000 pta 90 pta. 3%
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aCuodro n0.99. Evolución del seguro de vejez desde 1919 liana J94524
El escaso peso de las retribuciones generaba la impresión de que el régimen podía prescindir
perfectamente del seguro de vejez y dejarlo en manos de las mutualidades. Y es que el seguro
estaba demostrando una total ineficacia para cumplir las funciones que tenía encomendadas; su
peso no difería esencialmente de la protección implantada en 1919. Podemos afirmar que se
trataba de un seguro que se había convertido en “una ridícula donación asistencial”” dada la
carencia de un verdadero sistema coercitivo sobre el sector empresarial que dotara al sistema de
una eficacia inmediata y segura. De ahí la tendencia a abandonar las prestaciones por vejez a las
mutualidades tal y como muestra el siguiente caso:
“Supongamos un productor que gane 700 pts. mensuales como promedio y su patrono
haya venido cotizando por el durante 30 años, con lo que tendremos que, en un mes,
habrá satisfecho 21 pts. y en un año 252. En 30 años su aportación alcanzará la suma de
10.080 pts.
Por este productor, en alguno de los montepíos creados, pongamos por ejemplo el de la
Dependencia Mercantil, cuya cuota es del 12 % del salario, su patrono deberá abonar
por los mismos 30 años trabajados 30.240 pts.
Es decir, que la diferencia es de 20.160 pta. cantidad que, de momento podrá parecer
desproporcionada. Ahora bien, fijémonos en los beneficios obtenidos. Siguiendo en el
supuesto de asiguar un promedio de vida de 15 años, después de cumplir la edad
reglamentaria de los 65 años,...”26
Pese a ello desde algunos sectores se consideraba que la evaluación médica de los ancianos de
cara a conseguir su prestación por vejez o invalidez generaba desajustes financieros cuya raíz
era la compasión que producían ante los médicos y las presiones de orden moral a las que
supuestamente se veian sometidos los mismos. En consecuencia, para el sector menos
asistencialista del I.N.P. el subsidio (luego seguro de vejez) constituía un grave peligro para el
sistema de prevísion español.
El Decreto de 8 de enero de 1954 estipuló la ampliación del seguro de vejez e invalidez a los
trabajadores por cuenta ajena con in~esos hasta de 30.000 pta. anuales, si bien disposiciones
posteriores impedían que dicha nonna fuera aplicada a los empleados con titulo universitario
que realizasen en las empresas sujetas a reglamentación los trabajos propios de su profesión por
cuenta y dependencia de la empresa.YS a los trabajadores autónomos y del servicio doméstico.79
El mencionado decreto se debía a la modificación substancial de un número importante de
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reglamentaciones en un intento por parte de las autoridades del ministerio de Trabajo de
acomodar los salarios a los costes de la vida lo cual dejaba fuera del campo de aplicación del
seguro de vejez e invalidez a los que sobrepasaban la cifra de ingresos estipulada.20
La pensión mensual para los beneficiarios de este seguro perceptores de prestaciones a partir
del 1 de enero de 1956 respondia a la siguiente escala mensual:
-Trabajadores por cuenta ajena de larama general, pescadores con derecho a pensión de
mutualidades y montepíos y trabajadores autónomos de la rama agropecuaria, 250 pts.
Trabajadores por cuenta ajena de la rama general, pescadores sin derecho a pensión de
mutualidades o montepíos y de la rama agropecuaria, 400 pts.
Para los que se hubiesen jubilado con anterioridad al establecimiento de la normativa
mencionada la cuantía era de 225 pts. para los del primer caso y de 300 pts. para los del
segundo.
En cualquiera de los casos las prestaciones seguian siendo notablemente insuficientes estando
“muy por debajo del nivel mínimo de subsistencia” por lo que se supon!a que los ancianos
seguían trabajando, que tenían otras fuentes de ingresos o que vivían a expensas de un
familia?1 lo cual, al menos en lo tocante a las dos primeras cuestiones, constituía una
suposición muy alejada de la realidad.
Las condiciones para la obtención, por parte de la posible viuda del beneficiario, de una
pensión con cargo a la Caja Nacional del Seguro de Vejez e Invalidez eran verdaderamente
draconianas si tenemos en cuenta que aquélla había de tener cumplidos los 65 años de edad (en
caso de tener más de 50 conservaba dicho derecho hasta que cumpliera la anterior edad) o
encontrarse totalmente incapacitada para todo trabajo. A esta condición se añadían otros
requisitos: que no tuviese derecho al Seguro de Vejez e Invalidez, que hubiese contraido
matrimonio por lo menos con diez años de antelación a la fecha del fallecimiento del causante y
que basta la fecha del fallecimiento del esposo hubiera convivido con él. ya que en caso de
separación sólo se concedía la prestación cuando aquéllla no se hubiese producido por culpa de
la mujer. En cualquiera de los casos la prestación para la viuda únicamente era la mitad
(imposibilitando a ésta para trabajar legalmente) de la que hubiera recibido su marido, ya de por
si bastante reducida.
Tenían derecho a la petición de las prestaciones del Seguro de Vejez los trabajadores que
hubieran llegado a la edad de 65 años. Además, habrían de haber satisfecho las cuotas
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~.onespondientes al periodo de carencia (1.500 en 1957), habiendo de abonar las cotizaciones
correspondIentes hasta que zonc!uyese tal periodo los trabajadores que al llegar los 65 años
siguwtafl trabajando.
En el caso de la invalidez se disfrutaba una pensión de igual cuantía que la de vejez. Se definía
la invalidez como la situación que provocara la pérdida de actividad de un trabajador
imposibilitándole para obtener una retribución en un trabajo acorde a su capacidad e
instrucción consistente en una tercera parte de lo que pudiera ganar un empleado de igual
~.~teg¿tiay de instrucción análoga. No se consideraba como impedido para el trabajo a aquel
t:ya r”a’1dez fuera imputable a ~l mismo o provocada por enfemiedad profesional
‘ndemnizable o por accidente de trab~io
Se exigía también que la afiliación al rénimen fuera realizada con cinco años de antelación con
respecto a la fecha en que se declaraba la invalidez. Se exigia igualmente un periodo de carencia
de 1.800 días y que tuviera cuicuenta años cumplidos, edad que se vela rebajada a los treinta en
los casos de invalidez con pérdida total en partes esenciales de la extremidades inferiores o
.dpeflcres, pérdida de movimientos semejantes a la resultante de la mutilación de las
e=:tremidndes,pérdida total de la vísion o enajenación mental no curable.
Continuaba, a pesar de persistir la percepción por invalidez, la capacidad de las empresas pan
contratar personal pensionista por aquél motivo pudiendo rebajar el salario mínimo estipulado
en la misma cuantía de la pensión que se estuviera percibiendo.
Asi pues, uno de los problemas esenciales con que se encontraba el subsidio de vejez era su
.scaso campo de aplicación. Por poner un ejemplo, y pese a ser un sector de población
elatlvamente pequeño, todavia a la altura del año 1951 no se consideraba como perceptores de
este subsidio a los nacidos con anterioridad al año 1875 que debieran haber sido los que con
más intensidad reclamaran dicho subsidio)2
15.2.3. Boses económicas dd seguro de 4c.
Según el Decreto dc 12 dc febrero de l954~ la cotización en el seguro de vejez se llevaba a
cabo se~n los sig’aier.tcs criterios:
a) el 6% del salario para la rama general (5/6 partes la empresa y 1/6 el trabajador)
lfl cl 5 % en la rama de pescadores.
e) En la rama a~nopecuaria se seguían los siguientes criterios para el establecimiento de la cuota
de empresa:
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-El 45 % de la riqueza imponible correspondiente a los no comprobados o rectificados por
la Hacienda después de 1922.
-El 225 % de la nqueza comprobada o rectificada.
-El 20.1 Yo de la riqueza imponible coaespondiente a los ténninos municipales en que se
aplicasen con carácter general nuevos tipos evaluatoños por riqueza rústica y pecuana.
En el caso de los ai=ricultoresla cuota se situaba en 5 pta. para los trabajadores fijos por cuenta
ajena y en la misma cantidad para los autónomos, ascendiendo a 2,2 pta. la cantidad establecida
para los restantes.
En cuanto a su situación financiera el informe de la Dirección de Subsidios y Seguros
Unificados del a~o 1951 ponía de manifiesto que la situación de este seguro era de extrema
gravedad tras un decenio de existencia en función de una serie de consideraciones entre las
cuales destacaba la insuficiencia del recargo sobre la contribución rústica y pecuaria como
forma de financiar el subsidio de vejez en la agricultura y, por consiguiente, el crónico déficit
de dicha Tania que habla de ser enjugado por el régimen generalt A ello se añadía el alto
~1ámeroprovisional de expedientes de concesión del subsidio. Y ello sin tener en cuenta que en
el momento de la realización del informe al que rica referimos quedaban por resolver
aproximadamente 90.000 expedientes en la rama agropecuaria y el promedio de nuevos
expedientes mensuales a faVor de trabajadores del campo era de 10.000 al mes. La evidente falta
de armonia entre las prestaciones potenciales y lafmanciación tenía como solución incidir en el
sistema fiscal con el objetivo de incrementar los ingresos:
“El resultado de los cálculos efectuados ffie el siguiente: según la Caja Nacional de
Subsidios Familiares, los recargos establecidos del 15 % sobre la riqueza imponible
correspondiente a valores no comprobados o rectificados por la Hacienda después de
publicada la Ley de 22 de enero de 1942, y del ‘7,5 % sobre la riqueza comprobada o
rectificada, tanto en régimen de catastro como en amiflaramiento, deberían ser fijados,
respectivamente en un 40 % el primero y en un 20 % el segundo, aumentos que
representaban un 166, 77 Ve sobre la base actual, según la GalaNacional del Seguro de
Vejez e Invalidez, los referidos coeficientes habrían de ser elevados al 49,65 % sobre
los valores no comprobados y al 24, 82 % sobre los valores comprobados.”
5~
Este déficit sistemático estuvo en la base de la colaboración entre el ministerio de Trabajo y la
organización sindicalS6 En esta línea, Francisco Norte (Asesor Nacional de Sindicatos) me
puesto al frente de una comisión cuyo objetivo era intentar la implantación en la rama
agropecuaria de un seguro de vejez efectivo partiendo de la cotización de empresarios y
trabajadores. El objetivo de dicha comisión era hacer contributivo el seguro de vejez en el
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campo para evitar la carga que &avitaba sobre el sistema general (industrial) y poner fin al
s:stema especial que regía en la a~icultura desde cl 6 de noviembre de 1943.
Otra de las soluciones posibles era la ayuda estatal ante lo cual las autoridades no
manifestaban, a principios de los años cincuenta, especial predilección. La vía que más simpatía
originaba consistía en la no elevación de los tipos impositivos sobre los empresarios a&ico)as y
en la ausencia de potenciación de la financiación estatal. Por el contrario, el planteamiento que
más predilección generaba era el de la depuración del censo de pensionistas y el incremento de
las exigencias para el disfrute de la pensión entre los trabajadores del campo español. En este
orden de cosas el I.N.P. era consciente de que era frecuente que las autoridades locales o
algunos elementospatronales otorgaran certificaciones que permitían a algunos trabajadores del
campo percibir la pensión a que nos referimos. Fue esto, al menos en parte, lo que provocó que
va en 1950 comenzara la depuración del censo, no tanto por las posibles desviaciones de la
normativa vigente sino por la necesidad de sanear las arcas de la caja nacional y evitar un
posible colapso de este seguro pese a lo cual dicha depuración se cumplió sólo parcialmente.
Otro de los camines propuestos era la creación de un censo laboral (implícitamente exigido
desde 1943) que a la altura de 1951 no se había creado. Por ello, “es de todo punto evidente
que si a lo que se aspiraba era a la formalización ele un censo que Ñese fiel reflejo de la
realidad o lo más aproximado a ella, seria aconsejable desligar, de momento, al inscripción en el
censo, de dichas operaciones recaudatorias. Lo contrario traería como consecuencia una intensa
corriente abstencionista o desinacribitoria para eludir el consiguiente pago de las cuotas)’58

































































































‘Cuadro ,0’100. Relación de ingresosy gastos del subsidio de vejez e invaiidezde 1940 a 1950.
La realidad financiera del seguro de vejez ponía de manifiesto que en 1950 atravesaba por una
grave situación. El déficit tenia también su raíz en el hecho de que las obligaciones de pago
eran muy superiores a las disponibilidades del 1.N.P. Y es que para 1951 habla 50.000
subsidiados con derecho a percibir atrasos que hasta el 1 de enero de 1951 representaban 150
millones?0
La realidad de la situación financiera del seguro era bien distinta de la que pudiera parecer en
~n principio; sobre todo si se tiene en cuenta la coordinación entre las propias instancias del
seguro. Si se compara el déficit de la rama agropecuaria del siguiente cuadro se observará que
las cifras no son coincidentes con las del cuadro precedente (ver cuadron0 100)?’






wOl/a~lro n~ fol. Déficit de la rama agropecuaria de/seguro de vejez e ini’aiidez.92
Las razones d.c dicho desfase obedecían al hecho de que hasta el año 1952 los trabajadores
agropecuarios no habían hecho aportación alguna al seguro. Por otro lado, al comenzar a cotizar
lo obtenido de sus recursos se dedicaba exclusivamente al seguro de vejez; y además hay que
tener en cuenta que la cotización patronal era muy inferior en este seguro a la de los
empresarios del sector industrial.
Concepto j rama industria! rama agropecuaria ¡ total
a oflación atronal 941.000.000 203.000.000 l.144.000.000
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cotización obreía 234.000.000 234.000.0001
l.378.O0O.000total 1.115.000.000 203.000.000¡
ase ~ur¿dús 3.900.000 3.500.000 7.400.000
*QJCkO n’ 102. ingresos porseguros sociales de 1952.
rama industria rama a~opecuaria
subsidio familiar
a) beneficiarios 456.000 700.000





a) beneficiarios 215.000 360.000
710.000.000 100.000.000
coeficiente b:a 3.214 278
‘~Cuadro u
0 103. Relación beneficio los-ingresos en el subsid¡ofamdiary en e/segura de vejez.
Comparadas estas cifras (cuadro n0 103) se observa que con un censo mas o menos igual, el
fondo financiero de la rama industrial es casi seis veces superior que el de la rama agrícola. Por
otro lado, para un censo, como se ha dicho similar, el número de beneficiarios es casi el doble
en la rama agropecuaria. Es decir, que el censo de subsidiados se hallaba recargado de una
torma superior a su capacidad de sostenimiento, entre otros motivos por la entrada de
autónomos lo cual, para las autorttdes, indicaba la necesidad de una depuración que, como se
ha mencionado, comenzó en el año 1950. Pese a ello la depuración sólo suponía un descenso
de] censo del 7 % compensado con la adquisición de derechos de prestación de otros 60.000
subsidiados para el año 1952.~~
Téngase en cuenta el estado caótico de la propia institución. Las cifras correspondientes al año
1952 utilizadas hasta ahora corresponden a la revisión de la memoria de ese mismo año. La
utilización de la memoria en si aporta un déficit de casi 246,5 millones de ptst Lo relevante
jesuita de la comparación de la revisión de esta memoria con la cifra expuesta en el sentido de
que tan sólo cl déficit en la rama agropecuaria si~ificaba más de 575 millones de pta.
confesados. Y es que esta rama, la agropecuaria no generaba suficientes recursos. Es más,
absorbía los excedentes de la rama general y de las reservas.95 Aparte de la desproporción entre
ingresos y gastos hay que tener en cuenta el factor de la carestía de vida que progresivamente
iba a generar una mayor presión sobre las prestaciones impulsando a muchos a solicitar su
inclusión, pese a que hasta ese momento no habían recurrido al seguro “por el reducido importe
de la pensió&9E habiendo desechado los beneficios del mismo siguiendo en su trabajo por
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cuenta ajena mientras les aguantara el cuerno. La nueva coyuntura abría el camino al empleo
precario paralelamente a Ta h’~~ueda de prestaciones extras por medio del seguro o cualquiera
otras posibles.. La única solución parecía ser la de recurrir al mencionado crédito o al equilibrio
con los fondos de seguros de salud inquebrantable como el subsidio familiar que se había
tomado con el paso de los años en un instrumento ineficaz para elevar el nivel de vida de las
familias españolas pero muy útil de cara a suplir los déficita sistemáticos de los demás
seguros.
En el año 1954 la realidad financiera dcl seguro de vejez e invalidez habla cambiado
drásticamente. El saldo desfavorable sobre los pagos no superaba los seis millones de pts. En la
rama general el excedente ascendía a 554.851.601,33 pt~. fruto, tanto de la mayor recaudación
de cuotas como de la incorporación al régimen de nuevos cotizantes, Igualmente resultaba
inestimable la “ayuda” de las delegaciones y agencias del BlP. y de la banca a la hora del
cobro de las cuotas. En el caso de la rama de trabajadores del mar el déficit fue dc 8.666.235,18
de pta.. 2.533.957,65 pts. más que el año anterior. Por último, en la rama de invalidez el déficit
ascendía a 87.513.561,21 pta. (41.419.045,08 en 1953) y en la rama agropecuaria el déficit era
de 464.115.268,78 pts. Con respeet.o al año anterior había descendió en 40.408.140,51 pta.
En e5.ta última rarn~ (la zgropccuexia) persistía el mismo problema. Era absolutamente imposible
controlar el anro español porque no había voluntad política para establecer un aparato
estadístico ri uroso que sirviera de base para el control y evaluación de las cifras sobre las que
trabajaba la técnica actuarial. Pero además hay que considerar que la recaudación obtenida por
medio de la aportación del trabajador-agricultor era un tercio de la calculada inicialmente (en
iurno a los 150 millones de pts).~3 El agricultor español estaba en una situación real tal que,
indepcndientemente de los incumplimientos dc las leyes sociales por parte de los empresarios,
su capcc~dad para cotizar era excepcionalmente reducida. Por otro lado, el subempleo y el
desconocimiento de los derechos de los mismos agricultores fomentaba esta realidad
incuestionable que rebalaba de forma radical los supuestos logros sociales del récimen en una
España en la que todavía más del 50% de la población activa estaba en el campo. La soluciones
dadas por el 114?. a tal situación seguían siendo puramente técnicas. Se seguía cacareando
sobre la necesidad de aumentar la depuración del censo, concretamente en lo referente a la
Ii
púí.~aúion agricola.
En los mejores resultados del i.N.P. influyó igualmente el hecho de que la recaudación de las
notas sc había centralizado en las oficinas del I.N.P. evitando con ello la posible morosidad
por parte de las antiguas entidades gestoras. Sin embargo. surgía un nuevo peligro en función
del Decreto de 16 de junio de 1954 que implicaba mayores prestaciones al establecer una
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pensión complementaria para los pensionistas por incapacidad permanente y absoluta del
Seguro de Accidentes y Enfermedades Profesionales pero con cargo al seguro de vejez.
Como conclusión la comisión evaluadora del balance del alio 1954 determinaba lo siguiente:
“El examen de las distintas cuentas de resultados y la comparación de sus partidas con
el ejercicio anterior, demuestra que el exceso de recaudación de laRama General puede
cubrir, ampliamente los déflcits de las otras ramas, y especialmente el de la rama
agropecuaria, (porque las restantes son obligaciones generales del régimen) que viene
siendo disminuido, de año en alio, gracias a la mejor recaudación del recargo sobre la
contribución rústica y pecuaria y por la extrema vigilancia ejercida sobre el pago de las
prestaciones y sobre el reconocimiento de los derechos a la percepción del subsidio.”
De todo ello se puede deducir que era un sector concreto de la población trabajadora el que
financiaba el sistema, no siendo éste el mayoritario, lo cual no quiere decir que la presión
efectiva sobre los empresarios fuera homogénea. Esta presión era más fácilmente ejercitable (si
verdaderamente lo era cosa dudosa por el escaso desarrollo del sistema estadístico y de
inspección) entre los empresarios industriales, no así en el ámbito de los grandes propietarios
agrícolas. En consecuencia, hay que poner en duda el incremento dcl control sobre los ingresos.
Verdaderamente lo que si constituía la norma desde el comienzo de los años cincuenta era el
incremento de la presión sobre las prestaciones por medio del rigor a la hora de exigir los
documentos acreditativos que daban derecho a la pensión; es decir, era la llamada “depuración”
del censo lo que mantenía una parte importante de la población en edad de jubilación (sobre
todo en el campo) en unos niveles de subempleo ante la difcultad para demostrar sus derechos
y ante la escasa capacidad adquisitiva que proporcionaba el seguro en el caso de obtenerlo.
Para el año 1955 la situación de los ingresos previstos era de 1.316.621 .688 pta. lo cual en,
principio prolongaba la situación de falta de agobio de los años anteriores?9 En 1956 las
personas aseguradas por el seguro de vejez e invalidez ascendían únicamente a 8.147.426. La
cifra de beneficiarios era de 807.432 según el IIJ.P, todo lo cual, en función de su escaso
campo de actuación, coadyuvaba a la mejor salud financiera del sistema por medio del
mecanismo del recorte.’03 Como habitualmente sucede con los datos estadísticos de relevancia
política, cuales eran estos relacionados con el seguro de vejez, tenemos que volver a insistir en
lo dudosamente aceptables que pueden ser los mismos. En el cuadro que a continuación
incluimos las cifras mencionadas varian sigaificativamente rebajando las obtenidas de la
conferencia dada por el Presidente del INI’.. Labadie Otermrn.




















*Cvadro nr 104. Aseguradosy subsidiados de/seguro de vejez de 1941 a 1957
Este desfase sólo se podía combatir con una evolución contradictoria del seguro de vejez. Por
un lado, aumentaba el número de afdiado~, no tanto en función del establecimiento de nuevas
empresas como de la tendencia por parte del INI’. a simplificar el procedimiento de afiliación y
recaudación. Ello producia la eliminación de una parte de la ocultación de empresas que no
cumplían sus obligaciones de cotización con el seguiroY1 Sin embargo, el número de obreros
afiliados en 1946 habia sido de 496.585. un 19,67 % menos que en 1945. Ello era fruto
únicamente del aumento experimentado en los salarios, lo cual provocaba que un porcentaje
paulatinamente mayor dc 105 trabajadores quedara Ñera del campo dc aplicación del seguro por
úxcedcr sus sWarios de 9.000 pta. anuales. A partir de este año se marca una tendencia
sorprendente en el sentido de que se pasa de algo más de 2,5 millones de afiliados en 1945 a
aUn más dedos en 1946 basta llegar en 1949 a la cantidad de 1.965.315 fruto, en ~an medida
de la depuración del censo.
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importe subsidio dc 493.263,52 5.106.Ol5.57
1,327.009.931.55 1.858.967.414$
gasto de adminisfración 62,675.523,00 87.642.935,43
total rastos 1.389.685.454,55 1.946.610.350,02
[c)J~nuidación
déficit dcl ciercicio 944.577.387,42 1.407.527.778,88
~cargo del J.NP. 485.59J.775,73 485.591.775,73
carao del Estado 458.985.611.69 921.936.003,15
27.766.772,l5
*CUUIh.O n0105. Evolución del seguro de v~iez a lo largo de l956y 1957 valorado en gis
La intensificación de la crisis financiera del seguro de vejez a partir de 1955 estaba relacionada
con el Decreto-Ley de 2 dc septiembre de 1955. Dicho decreto estableció la prestación mensual
en 250 pta. para evitar la posible tensión social originada por la pérdida sistemática de
capacidad adquisitrva.¡02 En el caso del seguro en el ámbito a~ario, se fijó una cuota para los
trabajadores de lo pts. y se elevó el recargo para los empresarios agrícolas en la contribución
ru.stiet Todo ello resulté absolutamente insuficiente para cubrir las prestaciones del seguro. Así
el déficit ascendió en 1956 a 45&985.6l 1,69 pts. yen 1957 a 921.936.003,15 pts.
¡5.3. El difícil cam ¡no hacia el se~uro de yaro
.
A nivel mundial los años treinta forman parte de un período en que sc intensifican las medidas
~t¿talespara instituir un sistema organizado de seguro de paro para los desempleados con el
objetivo de dejar atrás las diversas formas caritativo-benéficas o asistenciales que constituían el
‘inico sosten econorníco ante la pérdida del trabajo. “El mismo impulso que llevó a mejorar los
sistemas x’a existentes apareció nuevamente después de la II Guerra Mundial, ante el peligro de
1
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un g~;••C desempleo”’03 aunque en el caso de España hay que incidir en la necesidad de
justificar la permanencia del régimen teniendo como fundamento la política social global y
concretamente la de empleo, independientemente de los resultados obtenidos.
Aunque ya se había implantado con resultados muy modestos el régimen de libertad
subsidiada’~ con la Ley de Presupuestos de 1912 y el Real Decreto de 27 de abril de 1923, el
desarrollo de un seguro de paro tiene su primer antecedente lejano en la idea de crear en 1890
unas Oficinas de Colocación y en 1919 (Real Decreto de 18 de marzo) con la concesión por
parte del K~;tado de una ttíbvcnci¿n a fas organizaclunes mutualistas de trabajadores que se
dedicasen al etercicio del se uro de paro. El siguiente paso se encuentra en la Ley de
Presupuestos del a~o 192Z la cual establecía posibilidades de subvención a entidades que
ejerciesen este tipo de seguro. Este paso tuvo como fundamento la ratificación el 13 de julio de
1922 del Convenio de Washington. Asi pues, se autorizó un crédito de 500.000 pts. para
subvencionar un sistema oficial de seguro de paro a las asociaciones que practicasen entres sus
afiliados cl mencionado seguro.
Por Real Orden dc 29 de abril de 1928 el Instituto Nacional de Previsión formuló un proyecto
de subsidio contra el paro aunque la primera realidad tangible en tomo a esta cuestión se
materializó con la creación de la Caja Nacional contra el Paro Forzoso el 25 de mayo de 1931
por parte del I.N.P. Esta disposición fue derogada por la Ley de 25 de noviembre de l944.’~~
Entre sus misiones estaba la de recogery recopilar datos estadísticos, asesorar al gobierno sobre
estos temas, difundir y fomentar la previsión contra el paro, estudiar un sistema de seguro y
bonificar a las entidades que se dedicasen al ejercicio de este tipo de seguros de paro.1~ A
pesar de crear la mencionada Caja Nacional contra el Paro Forzoso se excluía del concepto de
paro el producido por incapacidad fisica (bien fuera enfermedad profesional, accidente,
invalidez o vejez) así como el originado por conflictos del trabajo. La caja subvencionaba a las
entidades que concediesen indemnizaciones de paro sin fines de lucro. Para que dichas
entidades disfrutasen de dicha financiación habían de formar un fondo de solidaridad con un 5
9$ de sus fondos y las bonificaciones recibidas podían ascender al 50 % de la cantidad que la
entidad abonase a sus afiliados, los cuales hablan de tener entre los 16 y los 65 años de edad y
cobrar un sueldo inferior a 6,000 pta. Este auxilio tenía una duración m&xima de 60 días y
nunca podía superar el 60 ¾del salario.
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El siaciente paso se dio en junio de 1935. En este año la Ley de 25 de junio creaba la Junta
contra el Paro cuya misión era la de informar a los departamentos correspondientes y proponer
al Consejo de ministros la realización de obras con el objetivo de disminuir el paro. El objetivo
era luchar contra el desempleo por medio de la consb-ueción de caminos vecinales,
alumbramiento, abastecimientos dc aguas, saneamientos, cte., potenciando dichas obras por
medio de subvenciones estatales. El presupuesto de este departamcnt.o entre 1935 y los
primeros meses dc 1936 ascendió a 200 millones (65 durante 1935)107 Con lo cual llegamos a
la lev le ~ de ior¡cníhíe de 1944 wte creó la Yunta Nacional del Faro presidida por el
ministerio dc Irabato cu\aIS Juntas Provinciales eran dirigidas por los gobernadores civiles.
Pl. escaso desarrollo dc la previsión social en tomo a la cuestión del paro se puede entender
desde el punto de vista de los problemas t&nicos que la puesta en práctica de un seguro de este
tipo y de base nacional podía acarrear. Pero dc igual manera, hay que partir de la incidencia de
factores de tipo ideológico que hacían del trabajo la verdadera panacea para el hombre,
paralelamente a la percepción dentro de un régimen, como el franquista, que veía en todo lo que
era la previsión un sistema de incentivación de la vaaancia y, por tanto, un último recurso. Por
otro lado, se partía de la creencia sin ffindamento riguroso de que no existía necesidad de
implantar el seguro de parú porque dicho problema no se había presentado con agobio, según el
ministerio de Trabajo.’08 Se tenía la idea de que con un seguro de paro se potenciaba una
política de subsidios que hacia que el obrero en pato perdiera pro~esivaniente el hábito del
trabajo y que lo transformaba en “un pensionista” sin afán ni mentalidad para desarrollar su
actividad profesional, lo cual podía resultar extremadamente peli&oso en países “en que la
pereza es ríadicienal,’~09 en alusión directa a España
Esta era la op=iniónde uno de los Subsecretarios de] ministerio de Trabajo que en cierta manera
transeribia el planteamiento del propio Girón de Velasco:
‘Vemos, pues, señoras y señores, que se trata de estudiar y resolver el problema del
paro por su pcli~csidad social y por lOS males sociales y económicos que ello reporta,
y de ahi que. como se encuentra ausente la idea de la justicia social, se considere como
panacea para remediar este mal la Previsión y el Seguro Social, que para nosotros es el
último extremo al que hemos de acudir, y siempre con carácter transitorio, pues como
entendemos que no es justo que se pueda negar el derecho al trabajo, sólo mientras el
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Estado cumple el deber de proporcionar la ocupación puede hacer uso del Seguro o
Subsidio contra el naro.~’11~
Otra expresión dcl nulo aprecio por el seguro deparo lo tenemos en el siguiente párrafo:
“La lucha contra el paro ha inspirado a los gobernantes de todos los países las más
diversas fórmulas neutralizadoras de esta plaga social de nuestro tiempo. En algunos
paises se ha llegado a establecerel Semiro contra el Paro, entendido corno seguro social
y, por tanto, dirigido por el Estado y con participación del empresario y del productor
en la prima. La práctica ha condenado este sistema, cuyos resultados en lo económico,
en la moral del trabajador y en la política de los pueblos que lo establecieron ha sido
½‘ “111catasirotico.
En esta línea se hallaban las opiniones del máximo responsable del sistema de colocación de la
Delegación Nacional de Sindicatos. =~osreferimos a José Redondo Gómez, Jefe Nacional del
Senicio Nacional de Encuadramiento t’ Colocación que justificaba la poca relevancia dada al
seguro de paro con una apología sobre los supuestos resultados obtenidos en el éinbito de la
colocación como torma eficiente de luchar contra la lacra de esta enfermedad social:
“No cabe discusión alguna en torno a la superioridad que, en todos los órdenes
~~ómico-laborales tiene la colocación como medio de combatir el paro sobre
rn~iquiern otros procedimientos y métodos, toda vez que se trata de un método de
combate directo que ataca el problema en su mismas causas productoras”112
Y arm.imcr.tando en el mismo sentido, afirmaba López Valencia~3 que la “experiencia enseña
que, aunque parezca una paradc~a, el único remedio contra el paro es proporcionar trabajo a
quienes no lo tienen. Así lo hizo Alemania., a partir de la instauración del socialismo nacional,
consigujendo, no sólo eliminar el paro, sino alcanzar una situación de escasez de mano de obra,
~¿n antes dc que la guerra aurnentara considerablemente su demanda. Esto se consiguió con la
reor~anizaclOn de la economía, la revalorización de la producción awicola, la iniciación de
gandes obras públicas y de regeneración del utillaje nacional, y sobre todo, con la paz social,
nroducto de un régimen más justo en la oroani7.aeión del trabajo, aspectos básicos en los que
parece estar inspirada la política de colocación obrera del nuevo Estado español.”114 En
consecuencia, la alternativa eran las obras de caridad irregularmente repartidas.’15
Es fundamental este planteamiento puesto que el empleo total era considerado como el factor
tundamental para la consecución de la paz social y como el determinante básico para apaciguar
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105 espíritus, para evitar la lucha de clases y para disciplinar a las masas trabajadoras e imponer
el orden y la an’aoma en el país. i6
Apane de consideraciones Duramente técnicas, ese es el motivo por el cual el seguro de paro,
cuando se diseñé, cubrió un espectro tan limitado de situaciones. Por un lado, se consideraba
que este fenómeno no tenía trascendencia en el caso español, que la base para su solución
estaba en la creación de trabajo. Pese a ello se consideraba la necesidad coyuntural de instalarlo
pero con diseños tan peculiares corno el de Ai-ias, que en el Boletín de Información del IN.?.
publicaba un artículo en el que defendía la necesidad de instalar un seguro que cubriera el
riesgo de paro involuntario basado en las prestaciones en “especie” porque “el subsidio de paro
debe cubrir las dos necesidades naturales al hombre: comida y habitación., la prestación en
especie así concedida es de estricta y cristiana justicia.. “117 Y es que la cuestión del paro se
medía no según un criterio de previsión sino de rigurosa caridad, amparándose en que no era
posible aplicar la técnica actuarial a dicho “seguro”1 ~ aunque la realidad es que se temía
fundanientalinente su coste y la incidencia que pudiera tener una fmanciación del mismo al
indisponer asectores empresariales contra el Estado.119
Y es que, citando al mismo autor, parecía que el establecimiento de un seguro contra el paro
llevaba aparejado cl reconocimiento por parte del Estado franquista del fracaso de lo que
mayormente podía justifi¿ar su permanencia indefinida en el poder.IW Partiendo de este
aruniesto el seguro de paro había de ser un “medio secundario en la lucha contra el paro
forzoso~~=í y en consecuencia, resultaba evidente la imperfección del sistema politico y
económico que resultara incapaz de absorber la mano de obra nacional, de ponerla a producir
generando beneficiosos efectos para el resto de la comunidad. Nos referimos a la política social
en un sentido global y a la política de empleo más concretamente:
establecer una Ley de Seguro contra el Paro equivale a una declaración solemne del
fracaso del Estado para resolver mediante adecuadas reformas del sistema económico, el
mencionado problema. Es algo equivalente bajo el aspecto de la política estatal
económica, a lo que seria en relación con el orden público el que el Estado estableciese
un Seguro Obligatorio contra el riesgo de motín o revolución; es decir, que un Seguro
Social contra el paro es el reconocimiento por el Estado de su impotencia absoluta para
desarrollar una CfiCAZ pol{t~ca económica.~~í2=
En torno a la cuestión puramente técnica se planteaba el problema del cálculo del riego dado
que todo securo había de estudiarse sobre una base que sirviera de estructura a su construcción
técnica y jurídica. Esta cuestión tenia dificultades para su cálculo y más en un país con un ggan
peso de lo rural y, por tanto, sometido especialmente a los vaivenes de la producción aw-icola y
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ganadera. Lo fundamental, en cl aspecto técnico, era la carencia de estadísticas. A ello se
pueden añadir otros factores, que por otra parte, no han perdido vigencia con el paso de los
años: “.. pensemos en los trabajadores típicamente eventuales, de un modo especial en los del
campo. en los que puedan realizar trabajos a domicilio, en los núcleos familiares en que algunos
elementos no autónomos económicamente trabajan y otros no, etc., y con todo ello quedará
suficientemente fundamentada esta primera dificultad para la implantación de un seguro de
paroS’3 De ahí que formalmente se pretendiera luchar contra el paro endémico del campo
español por medio de fórmulas corno las obras públicas en dosis muy controladas y
~sencialmentcmínimas, basadas en préstamos como los concedidos por la Comisaria Nacional
del Paro. Este sistema pretendia ser “una modalidad de seguro indirecto”’24 frente a dicho
riesgo concediendo a municipios o “entidades de solvencia moral y económica” préstamos cuyo
fin era realizar obras que generasen puestos de trabajo. Pero estas causas no eran las únicas
es&imidas desde los órganos de expresión del ministerio de Trabajo. Se consideraba también
que e] trabajador español carecía de un verdadero sentido de responsabilidad para no potenciar
el fraude y la falta de solidaridad de los propios trabajadores que, supuestamente, se negaban a
implantar este ~
Y es que las bases economícas sobre las que había de ser trazado debían basarse en indices
clrvado~ lo cual encarecía y podía originar &aves problemas de aceptación en el mundo
empresaria] que vela en el régimen un sólido soporte de sus intereses. Por otro lado, la distinta
incidencia con que se presentaba el problema del paro hacia que, como se puede observar en la
epoca en que Girón fue ministro, los seguros de paro desarrollados tuvieran una base
profesional. Así, la década de los 40 y 50 estuvo presidida por la ausencia de un seguro contra
el paro que mantuviera mínimamente el nivel de vida de los a~icultores españoles y ello pese a
que la “realidad presente del ago español, fuente principal del paro, era la de una masa
1nmitrva y natinaria y una distribución de la propiedad con rasgos acusados de feudalismo y
rbitrariMad ~Ñ¿6
Como resultado de lo anteriormente expuesto. se puede concluir que no existía un seguro de
paro, y menos aún una estructuración del mismo en un plan general de seguridad social; sólo
promesas que no se uesarrollaron en su inte~idad. ~
De todo ello podríamos deducir que la realidad era que en España no había problema de paro.
Sin embargo, corno en otro capitulo de esta tesis se ha estudiado, el nivel de paro real de
nuestra economia estaba muy por encima de lo oficialmente reconocido hasta el punto de que
senún París Eauilaz el número de parados en 1950 (sin incluir mujeres, ni considerar el paro
parcial de ciertos sectores industriales no recogidos en las estadísticas oficiales) daba como
resultado un número de desempleados en tomo al millón cien mil,”
8 Así pues, el mencionado
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~utcrcalcula que un subsidio de paro dc 8 pts. diarias ascendería a 3.358 millones de pts., gasto
úue el Estado no estaba dispuesto a realizar.
153.1. FI Seguro de Paro Tecnológico.
Fue creado por Decreto de 16 de junio de 1954 y desan-ollado por la Orden de los ministerios
de Trabajo e industria de 31 de marzo de 1955. Iba a ser el de mayor trascendencia una vez
~ornenzadoel proceso de semi-industrialización español dado que “el progreso técnico produce
paro por falta de habilidad técnica de los trabajadores 129 Suponía este seguro de paro un
subsidio equivalente al 75 % del salario base (al cual se añadía durante doce mensualidades
corno maxin,o el mismo porcentaje del plus) para los trabajadores al servicio de una empresa
que hubiese sido autorizada por el ministerio de Trabajo (previo informe del de Industria)
debido a la introducción en ella de mejoras técnicas o nuevos métodos en el trabajo que
persiauieran el mismo fin y que generasen incrementos en la productividad. Quedaban
excluidos de esta normativa los empleados de empresas agrícolas, lo cual en absoluto podía
incentivar la alteración de las estructuras más tradicionales del campo español. En este sentido,
dentro del sindicato se tenía la percepción de que, dada la maguitud creciente del fenómeno del
desempleo, el seguro de paro tecnológico sería básicamente “insuficiente””0 para afrontar con
=arartfasdicho problema.
Administraba este seguro la Caja Nacional del Seguro de Paro Tecnológico del Instituto
Nacional de Previsión cuyos gastos se nutrían de una cuota del 0,35 % sobre los salarios bases
vigentes y que corría a cargo de las empresas, recaudándose con la cuota de los seguros sociales
unificados. El Decreto de 23 de marzo de 1956 hacía desaparecer la cotización de este seguro
~nanttwcfl~OSe la situacion ue especial pato pero .4-1~ ~ protección al tecnológico, soponanuo su carga
los fondos acumulados mientras la cotiz~ción estuvo en vigor»1
15.3.2. El Seguro de Puro por Escasez de Energía Eléctrica.
Fue creado por el Decreto-Ley de 3 dc agosto de 1945 y modificado por el de 25 de septiembre
oc j9533¿2 Sólo adquiriría carácter permanente años más tarde, fuera ya del estudio de este
icais, por el Decreto dc 24 de enero dc 1958. La falta de voluntad política para hacer del seguro
~na Institución permanente sc ponía de manifiesto de forma clara en este caso. Así, en el año
1951. y como consecuencia de las menores restricciones y de las perspectivas, positivas para el
año 1952, se derogó por Decreto de 28 de marzo de l952”~ suprimiéndose la Caja de
Compensación de Paro por Escasez de Energí a Eléctrica. A su vez, por medio de la Orden de 30
de diciembre de l952’~ se suspendia la exacción del recargo establecido en favor de la
830
mencionada Caja. Sin embargo por Decreto-Ley de 25 de septiembre de 1953135 se tuvo que
h~taurándose un recargo por consumo de energía eléctrica.”6
Este securo equivalía, tras el Decreto de 25 de noviembre de 1953 y la instrucción
complementaria de 14 de noviembre del mismo año, a establecer que el primer dia de la semana
el parado no cobrara dicho subsidio y que en los restantes se le abonara como si hubiese
trabajado, aunque teniendo en cuenta que por medio del subsidio se concedía únicamente el
salario minimo establecido en la reglamentación correspondiente, con lo cual su situación se
~ducia en el mejor de los casos a cobrar en tomo al 83 % del salario mínimo establecido.”’
Este seguro contra el paro, segun Girón de Velasco, era una idea total y exclusivamente
española fruto de las peculiares circunstancias climatológicas de nuestro país:
tuvimos que am$liar la idea de seguro social a un tipo de prestación que suponía un
seguro contra el paro, originalmente española, motivada por los años de sequfa que
estábamos padeciendo. Este seguro especial se llamó PODFE (Paro Obrero por Escasez
de Fluido Eléctrico). La tremenda sequía de cuatro años llegó a paralizar hasta el cero
!as fitentes de energía eI¿ctrica. La famosa política de pantanos de Franco aún no había
l!qydo a ciistalhar y miles de pequeñas industrias dependientes para su marcha de la
cuerda eléctrica e~taban abocadas a la desaparición si no se compensaba la falta de
salario y se indemnizaba a los trabajadores por el paro involuntario.””8
cobre estos subsidios de base profesional se situaban otro tipo de medidas de corto alcance
corno las del Decreto de 17 de octubre de 1940.139 Este decreto concedía a los parados la
~xcnción total del pago de alquileres de la vivienda que ocupasen, la exención del pago por el
suma~n:stro de agua y electricidad siempre que dichas cantidades no excedieran de la media
consumida en los tres meses anteriores, la exención sobre toda demanda de desahucio de su
vivienda. etc. Sin e.i,,bareo, estos beneficios tenían una duración excepcionahnente limitada a
un mes con una prórroga de dificil íustificación que podia llegar hasta el año. También hay que
añadir que en lo referente al alquilen era necesario que no excediera de 150 pta. mensuales y
que los ingresos totales de la familia no superaran eljornal medio de un obrero de la localidad
en que se residiese. De igual manera se exigía estar inscrito en la Oficina Local de Colocación
Obrera y poseer una tajeta acreditativa dc la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana.
Era prescr~ptjvo percibir los beneficios del Seguro Obligatorio de Enfermedad pero para ello
habla que tener satisfecha la cuota correspondiente a las tres semanas últimas dentro del año
inmediatamente anterior al primer día de su enfermedad de cara a percibir la asistencia médica y
tarn~acéu1ica, y las cuotas referentes a 26 semanas para percibir la indemnización económica.
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fl 3.3. El Sabsidi~ de Paro porfalta de algodón.
Este subsidio se implanté en 1940 por medio del Decreto de 13 de julio’40 del mismo año con
el objetivo de compensar la falta de actividad de las industrias algodoneras debido a la carencia
de materia prima a raíz de la E Guerra Mundial. Para ello se creó dentro de la Subcomisión
Reguladora del Algodón (SUEGRA) la Sección de Trabajo de la Industria Textil
Algodonera. Su financiación estaba a cago del arbitrio de una peseta por cada kilogramo de
elgodón importado, siendo anticipado por las empresas a sus trabaj adores conforme a una
escala proporcional a los días que hubieran trabajado en la semana. La nueva realidad
sociopolitica y económica del final de los años 50 dio al traste con esta sección y con este
subsidio por medio del Decreto de 9 de mayo dc 1958. Por Decreto de 21 dc mayo de 1954 se
establecieron normas para el pago de salarios en las fábricas textiles de géneros de punto de los
partidos judiciales de Matará y Arenys de Mar, en la provincia de Barcelona.
La normativa a la que nos hemos referido afectaba a los trabajadores de la industria textil
regulada por las reglamentaciones del algodón y géneros de punto y normas especiales para la
fabricación de hilos comerciales, redes de pesca, mantas y muletones de algodón.
Se podían acoger a este tipo de subsidios los trabajadores que se hallasen en situación de paro
involuntario o parcial y que formasen part.e de empresas en las que rigiesen las
reglamentaciones mencionadas, las cuales habían de obtener la previa autorización de la
autoridad (en este caso la del Delegado Provincial de Trabajo ) para que tenninase la relación
laboral entre la empresa y los trabajadores o para que se redujese el número de días de trabajo
por semana según lo estipulado en cl Decreto de 26 de enero de 1944.
Pese a ello, la insuficiencia de los seguros de paro creados por el ministerio de Trabajo, lo
~naprcciablede sus prestaciones y su campo de aplicación limitado permitía solicitar a la altura
de los años cmcuenta la creación de un verdadero seguro de paro.’4’ En cualquiera de estos
casos encontramos la constante falta de voluntad para subsanar la lamentable situación de los
uesempleados españoles de forma efectiva. No existia un seguro uacional de paro.
Tenemos que considerar les motivos políticos que evitaban la búsqueda de fuentes de
flnanciación sustentadoras de una realidad sociolaboral realmente lamentable en los años
cuarenta y bastante complicada en los cincuenta, pese a estar voluntariamente tergiversada por
las autoridades. Independientemente de la consideración del pando como un vago o parásito de
la sociedad (cuestión ya valorada en capítulos precedentes), también hay que considerar
dificultades técnicas corno el hecho de poner en marcha este seguro con una base de
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financiación exclusivamente centrada en las cotizaciones de los trabajadores @mica posibilidad
considerada). La dificultad radicaba en que aquél se apoyase en el cálculo de probabilidades y
en la técnica actuarial, dado el mínimo desarrollo de.l conocimiento estadístico del paro en
España.
Dadas estas circunstancias las cantidades que pudieran haberse dedicado a un seguro de paro
total (sin pensar siquiera en factores que pudieran complicar la capacidad adquisitiva real de sus
prestaciones) tendría una base esencialmente insuficiente, por lo cual se encontró un parche de
primera magnitud en los montepíos nutridos por aportaciones de ~abajadores y empresarios.142
153.. 4. Subsi<ños deparo en Las nmtuaL’dades laborales.
Los subsidios concedidos por algunas mutualidades tenían un carácter excepcional; eran
subsidios aislados, de configuración variable y constituian asignaciones excepcionales como lo
prueba el hecho de que al promulgarse el 10 de septiembre de 1954 cl Reglamento general del
mut-úalismo laboral, que sentó las bases para cada tipo de prestación, no se incluyese en la
mencionada disposición los subsidios de paro)43
(½ízaslino de los montepíos que con mayor alcance ofrecia este tipo de ayudas era el de la
Construcción y Obras Públicas. Sus estatutos se promulgaron el 28 de noviembre de 1946v se
ocupaba de uno de los sectores en que mayor era la incidencia del paro, sobre e] que más
control se ejercía por medio de la canilla profesional y, por consiguiente, sobre el que era más
jácil actuar por medio de la técnica actuarial. Otros casos menores pueden ser los de los
wabajadores portuarios, reguladopor su reglamento de 22 de diciembre de 1948, y e] de la Caja
¿e Jubilaciones y Subsidios de les Mineros Asturianos regulada por la Orden de 24 de abril de
l9.16.V4Aestús casos se puede añadir la existencia a mediados de los aflos cincuenta, con
menor extensión y de fonra bastante restringida, de subsidios de paro de cuantía variable
~nnce&dospor los estatutos de los montepíos de la Pie].~’5 Vidrio,146 Madera,’47 Panadería’43
Tviost&eHa½Á.Industrias dcl Cemento y Yeso~5Ú y Lácteas.”>
15.4. Una cuna nunca coronada: ci seguro totaL
En líricas generales, una de las características distintivas de la aparición de los seguros sociales
dentro dcl periodo considerado en esta tesis consistió en que brotaron de las entrafias del
régimen fra,nouista de un modo esnnr#dico y sin relación de tinos riesgos con otros. Era este
uno de los motivos por los que desde los propios órganos sindicales se solicitó la unificación
de los se~zuros sociales.
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Asi pues, sc pusieron de manifiesto deseos formales de instaurar lo que a partir de los años
sesenta podría denominarse. en el caso español, sistema de seguridad social. En los años en que
se centra la investigación este elemento al que nos hemos referido es sólo un deseo, una
tendencia, pero en absoluto una realización’53 y no supone más que una inclinación a unificar
administrativamente los Seguros Sociales’~ en tomo a la idea. de establecer una cierta unidad
de fines, de técnicas y de miras cuyo objetivo debía ser defender a los españoles ante el
infortunio.
En la línea con estos pnmero.~ ~ ~ 1 ~
comisario del IP P don Luis Jordana en el año l946.’~~ El camino hacia la unificación
constatía en la acción politica tendente a transformar la variedad de los seguros creados por el
ministerio de Trabajo unificando los mismos en un seguro total mediante la eliminación
paulatina de las dif~rencias entre los servicios respectivos de cada se~uro. Ello no podría
producirse sin una mrmma racionalización y mecanización del proceso administrativo y de
gestión de los seguros. Para ello habían de evitarse las lagunas y duplicaciones propias de un
~isterúade seguros surgidos de regulaciones diferentes y separadas. AM, en enero de 1946 se
puso en funcionamiento la comisión para el estudio de la unificación, afiliación y cotización de
los subsidios y seguros socIales obligatorios, la simplificación de sus procedimientos
admin~strativos y la unificacion dc la legislación en los aspectos requeridos. Aparte de lo
considerado, la “racionalización afectaba...al procedimiento, a las instalaciones y a la
distribución orgánica del personal.” en definitiva requería una reforma administrativa en
profundidad del I.N.P. y una solución al problema de las instalaciones y de la penuria de los
locales que dificultaban grandemente la organización del sistema de seguros.156 En esta línea el
comisario 3ordana rroponía. como paso fundamental, la unificación de la caja de tesorería de
los subsidios familiares (uno de los seguros con mayor superávit) con el total de las operaciones
del instituto; y, por otro lado, la unificación de los ingresos de cuotas del subsidio de vejez, el
le enfermedad y el de subsidios familiares en orden a mejorar el aparato contable de la
mencionada institución.
También, entre las demandas de la organización sindical estaba la de materializar de forma real
el párrafo 2~ de la Declaración:< en lo referente a la consecución del seguro total, conscientes
de que las alternativas planteadas por el ministerio de Girón no constituían más que parches en
la problematica ¿e la inseguridad ante el riesgo dado que estas metas no podrían ‘lograrse
sm:ultaneon~ente fuera de un sistema fundado en la más completa hermandad de todos los
espanoles. orientado en lo jurídico dentro de un régimen de obligatoriedad y en lo financiero
sobre ur.a conjunta consideración de los rieseos cuya cobertura se estima indispensable.”’57 De
chi la necesidad del llamado seguro total. A ello habría que añadir que las dificultades para
lograrlo estaban en directa relación a la inexistencia de un eficiente aparato fiscal. También a
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f.nalus de 1953 los sindicatos en Albacete solicitaban la unificación de los seguros sociales
como nieta a la que había de tender el sistema de previsión’53 pese a las dificultades existentes,
entre otros aspectos, por los distintos eritenos en cuanto a niveles de renta para la percepción
de seeuros como era el caso del securo de vejez, de enfermedad o de accidentes.
Planteada la problemática de la unificación’~ total de los seguros se manejaban cinco opciones
en el caso español. En primer lugar, la oposición cerrada a la unificación. Se fundamentaba éste
planteamiento en la supuesta necesidad de que riesgos distintos tuviesen mecanismos distintos
y órganos independientes de gestión. En se~mdo lugar, se planteaba el reconocimiento de
distintas riesgos con seguros independientes, pero con necesidad de coordinación. Una tercera
opción planteaba como la anterior, el reconocimiento de distintos riesgos con seguros
independientes, aceptando paralelamente la necesidad de unificación de los servicios
administrativos. El cuarto exponia la necesidad urgente de unificación de todos los seguros y
sus servicios, exceptuando el de accidentes de trabajo, que únicamente debería de coordinarse
con el resto. En último lugar, y como exponente de la tendencia hacia a la que se caminaba,
estaba la estrategia de aquellos que insistían en la necesidad de la unificación total y absoluta
de todos los seguros sociales con reconocimiento de un riesgo único, un sólo órgano
admínjatratívo y un sólo seguro.
El razonamiento que exponían los defensores de esta última opción giraba en tomo a la idea de
que el riesgo amparado por el seguro era esencialmente la falta de trabajo y la consecuente falta
de retribución para el trabajador y su familia independientemente de la voluntad del obrero.
Con ejio. y en línea con los planteamientos generalizados tras la II Guerra Mundial, se
pretei5dia abordar la cuestión más preocupante originada por la multiplicación de seguros: la
~nsuhcíenciacn las indemnizaciones.
Lo hecho en España a lo largo de la etapa Girón, aunque no plenamente desarrollado, estaba
imbuido de estos principios y de estos planteamientos. Así, el Decreto de 23 de diciembre de
1944 planteaba que el seguro total comprendiera en España los de muerte, accidentes de
trabajo, enfermedades profesionales o comunes, maternidad, paro forzoso, invalidez y subsidio
familiar. El Decreto de 29 de diciembre de 1948 y el deDO de febrero de 1953 pretendían cubrir
etapas en este cam:no hacia el seguro total. La primera de estas disposiciones unificaba el
cr~tcr1o en tomo Si concepto dc trabajador, de salario base, cl procedimiento de afiliación y de
p¿.éú de cuotas. La segunda, incidía en la unificación y coordinación de los seguros.
En cualquiera de los casos se palía de un grave error dado que evidentemente esta política.
tendente a establecer la protección total de la “familia española,” unidad básica formal de esta
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estrategia, resultaba puramente demagóuica desde el momento en que no se planteaba la
equiparación deles beneficios concedidos al campo español ya los trabajadores industrialest0
Notas
No haremos especia] hincapié en estas disposiciones puesto que quedan muy alejadas del período de
,sta investigación. Gaceta dcl 12 de octubre. Aranzadi 1.305.
2 Se modifica la constitución y pago de las rentas debida a incapacidad permanente y muerte del
úaba~ador accidentado por Decreto dc 13 de octubre de 1938. La ley de 8 de mayo de 1942 dispuso el
le~tseguro obligatorio de íodos los riesgos de accidentes del trabajo por incapacidad permanente y muerte
fl la ifl(iUStfla. uenctflhhia ~.‘ ruar. EJ Decrefo de 29 de septiembre de 1943 aumenta a partir del 1 dc enero
rle 1 (iii ISK erest9telenes del Seguro ‘1e Accident.es del Trabajo. El de 24 de noviembre de 1945 regula la
conccs;¿n de los b¿neflcios dci subsidio familiar a 105 asegurados de enfermedad de accidentes del trabajo
y de silicosis en siniación de baja temporal o de incapacidad permanente. Las órdenes de 17 dc octubre de
1945 y 9 de marzo de 1946 regulan la indemnización colTespondlente a los gratules mvi des. El Decreto
de 22 de septiembre de 1947 aumentó las inderíínizaciones por gastos de sepelio prevista en el art. 77 del
Reglamento de 25 de agosto de ¡931 (agricultura) yen el axt 30 deI Reglamento de 31 de enero de 1933
(industriaL La orden de 23 de noviembre de 1949 fijó las condiciones en que las mismas debían ser
satisfechas a los familiares de las víctimas de accidentes de trabajo. El Decreto de 9 de enero y Orden de 9
de marzo de 1948 ampliaron el campo de aplicación del Seguro. El Decreto de 31 de marzo de 1950
cor,ccdió los beneficios del seguro de enfermedad a. los pensionistas del Seguro de accidentes del trabajo.
=1Decreto des de junio de 1953 modificaba los articules 3, 7,37,27,28,29 y 35 del reglamento deBí de
enero de 1933.
En torno al motivo de esta disposición licelay determinaba las siguientes razones: ‘. la realidad era que
no se había logrado aún el encaje exacto, dentro de los postulados de justicia social, de los derechos
conferidos a personas amparadas por esta legislación, quedando fuera de sus preceptos muchos
trabajadores por cuenta nietia cuya falta de protección no aparecía justificada, como tanípoco la
subsistencia de desigualdades de derechos que era necesario unificar para que tales exigencias e
miperativos de justicia estuvieran debidamente satisfechos.” U’celay, Previsión...,op. oit., pág. 618.
También BAJE. dei 25 de diciembre, Aranzadi 1.742.
sBOEdd ISde juiio,Aranzadi 1.048.
l~ayón Chacón, Caspa. La nueva Icaislación de accidentes del trabajo. Revista de Derecho del Trabajo,
núm. 15, 1956, pág. 60.
Se refiere a las explotaciones con menos de 6 obreros fijos y sin empleo de maquinaria agrícola.
Peniiflá. El sujet.o protegido...,op. cit.. pág. 1.327.
4yuinr 5~,e’+’ñ Pl ;sfr o o el. rio canihl0arión sociales. RE~S’ 121
“‘a ri.~ ri~art ~ ~ etilos SC2tITOS ~,numn. -,vo.
101”
1>91.
7~4 045 17 pis. era la cifra exacta. Níemoria del balance técnico general del ¡NP. conespondiente al
jercicie de 152. ASAn S.S.; l.D.D. 90,02. R’237 97-7’.
El importe total equivalía a 9650.403.89 al mes. No es tau significativa la cifra como la ineptitud del
Ástcnn adnjimstrativo para ejecutar aquello para 10 que supuestamente estaba preparado administrativa y
fiuíancierarnenre. sesíen del Consejo del I.N.P. llevada a cabo el 30 de noviembre de 1951, pág. 18.
AStA.; S.S.; í.D.D. 90.02. Ru 73.
Este desconocimientopretendía ser paliado con la ayuda de los servicios del seguro de silicosis, de vejez
e nivalidez, e incluso de la nmtualidad de previsión ante la incapacidad del seguro de accidentes para
inontrír las tablas de niorralidad adecuadas pese a lo cual se era consciente que “toda esta experiencia
resulta insuficiente para construir unas tablas de mortalidad.” Informe que la Dirección Técnica del ¡NP.
elevado a la Presidencia del mismo, respecto a las dificultades derivadas de la disniiinución de modalidad,
en relación cori la. mayor vda probable. Madrid, 5 de septiembre de 1951. AGA.; S.S.; I.DD. 90.02,
1V173, pág. 31.
~Sobre esta cuestión la Dirección Técnica del I.N.P. estimaba lo siguiente: “resumiendo queda expuesto
en el presente intbrme, tanto en el aspecto actuaria.l del Seguro como en los de orden reglamentado y
administrativo, esta Dírección Técnica estima, teniendo en cuenta lo exiguo del total de excedentes en el
ejercicio de 1950 y salvo lo que en definitiva, yen su momento oportuno, estime más conveniente esa
Presidencia. ene una medida de elemeuítal pn’dencia seria estudiar e implantar, previa la modificación de
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los preceptos reclamentaijos. un nUeVO sisfema oue tendiese a suprimir al Se mro de Rentas la carga que,
la aot¿J. ~ el abono de las cuotas del Seguro de Enfermedad de los pensionistas afiliados
al mismo, de conformidad con lo preceptuado cii eí Decreto de 31 de marzo de 1950...Esto llevaría
consigo el disponer de la totalidad de unos excedentes que son propios del Seguro de Rentas y cuya
constiflichSn tiene por objeto paliar las oscilaciones que, en la marcha del mismo, puede suponer una
mayor o menor mortalidad a rentabilidad de sus inversiones.” Informe que la Dirección Técnica del l.N.P.
eleva a la Presidencia dci ruisnio, respecto a las dificultades derivadas de la disminución de mortalidad, en
relación con la mayor vida probable. Madrid, 5 de septiembre de 1951. ACM 55 1.0.0.90.02, Ri173,
náQ 33.
‘~ Informe del ministerio dc Trabajo sobre la insalubridad de las minas de Almadén.
‘~ Consejo Económico Sindical. Thcaya, Bilbaujunio de 1956. A.G.A.; S.S.; I.D.D. 90.02, ¡/297.
“Recientemente han ocurrido en la localidad de Minas de Riotinto y en la empresa minera del mismo
nombre. tres accidentes de trabajo en días casi sucesivos. dos de ellos mortales. Ello dio lugar a que con
...casión del último accidente ocurrido se negaran los trabajadores del pozo en que había sucedido a entrar
a trabajarse trasladé allí ci Delegado Provincial de Sindicatos, eíitregando donativos en metálico a los
familiares de los accidentados cubro importe en cuantia de 4.500 pts. fue donado por el Excmo.
Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento...” Informes reservados de la C.N.S. de Huelva, enero
de l952. ACA.; S.S.; 1.0.0.90.02, r/213.16pJ~>~~ Olea, Instituciones de Seguridad...,op. cit., pág. 9.
Este fue el caso de uno de los numerosos accidentes sobre los que la V.N.O.E. elaboré un informe:
“Hubo un accidente en Sestao <Vizcayal en el barco “Montería”, en la Constructora Naval se rompió un
asidun;io y cayeron dos obreros a la bodega. Uno murió en el acto (11,30), el cadáver no fbe levantado ni
se avisé a la flunilia, de tal manera que cuando la mujer fue con la comida se encontró con el cadáver del
marido. El lmgeniero Jefe se enteré de la desgacia por la tarde. Los compañeros quisieron asistir al
entierro como protesta y la Empresa concedió el permiso a los del Departamento, pero se marcharon de
todas las dependencias de la Factoría, menos de des. El entierro se celebró el mismo dia por la tarde en
Sestao, concuniendo toda la Naval menos las dos dependencias citadas, saliendo todos los demás, por
tanto, sin permiso. Se ha procedido por la policia a detener a diez, porque la Empresa hizo aparecer ésto
como una huelga o un paro. Al enterarse de la detención, algunos dijeron que sino les dejaban libres a sus
compañeros iniciarían el paroEn la inspección practicada por la Delegación de Trabajo, se ha
comprobado que el accidente ira sido por deacuido de la enipresa, que río lerda en buenas condiciones el
andamio, sin que haya otra novedad. Madrid, 19 de febrero de 1952.” infonne de la V.N.O.E., 19 de
febrero de 1952. AStA.; S.S.; 1.0.0. 13601,3.954.
~ Con fecha 22do dÁcicmnbre dc 1954 la V.N.O.S. elaboraba un informe sobre los numerosos accidentes
producidos crí la empresa Er¡txecaríaies y Tavora SA.” crí la construcción de las instalaciones de la
empresa sídemr~ica nacional de Avilés. Se había producido un accidente con resultado de seis muertos
cuando se hallaban trabajando en el interior de una campana de aire que había de sostener los altos hornos
de la siderurgia. Se habian producido ya 33 muertos cuando tan sólo se habían colocado 304 de los 900
bloques de chuieuñacióíí cori lo que estaba saltando la alarnua. En cuando a las causas de dichos accidentes
LI informe citaba x’arias. En primer lugar la utilización de mano de obra poco experta; normalmente
camnusunos del interior; en segundo lugar. ~‘laexcesiva celeridad en las obras, como prueba el que se
L.L~.
3o uit bloque de des mil setecientas toneladas de peso y cien metros cuadrados de superficie
apiotulíuaudineiíle, mucho antes de los treinta dias de su honnigonado;” en tercer lugar, “la falta de unos
sond~’o~ adecuados, ya no es Iheilmente comprensible...que un bloque de dos mil setecientas toneladas de
cemenlos se desnivel con um socavón pequeño, sino que requiere que éste sea grande y por tanto, no
debiera haberse escapado a los sondeos. Podríamos citar otra sorie de cansas remotas de este siniestro,
mas woas somí de ripo técnico (tales comíto materiales, cálculos de resistencia, construcción...”; en cuarto
lugar los bajos salarios (“Estos trabajos tan extremadamente peligrosos son parcamente retribuidos por la
empresa.ya came, dada la carestía de vida (le la zona de Avilés, no arrojan más que mm promedio de AC a 45
ss.. &arias, lo que hace en muchos casos que los obreros se reenganchen al trabajo de campanas una vez
concluida la jornada de seis huras seíialada para este tipo de actividades por las disposiciones vigentes,
con la que indudablemente se aumenta el riesuo de accidentes).” AStA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954,
Nil23-55
i
9A~zr~zada, núm. 19, abril de 1955.
~•>~Pese a euio no se puede afinriur que la magistratura facilitase las peticiones de reconocimiento de
derechos. Concretamente en 1954 hubo 3.981 demandas en magistratura de las que fueron reconocidas
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1.351. En Barcelona se concedieron 147 de 865 solicitadas y en Madrid 86 de 166. Estadísticas del
ministerio de Trabajo. Servicio de Reaseguro de accidentes de trabajo. AGrA.; ST.; 1.0,0.1.16,209.
21 Correspondencia de la Delegación Provincial de Sindicatos de Santa Cruz, 26 de mayo 1953. AQA.;
S.S.; 1.0.0.90.01, R./243,rt 112
2211 Congreso Nacional de Trabajadores Españoles. Comisión 4’: Seguridad Social. AGA.; S.S.; JOD.
13601, 3.388. Aparte de esta petición realizada es destacable la nula capacidad depresión de la Delegación
Nacíon2l de Sindicatos, y concretamente de su Vicesecretaria Nacional de Ordenación Social
(organizadora de estos congresos), lo cual se plasma en la repetición sistemática de sus demandas
congreso a congreso. Una comparación de las peticiones realizadas en el 1 congreso celebrado en 1945 y
este, celebrado en 1951, permite afirmar que dichas demandas eran prácticamente idénticas lo cual pone
de manifiesto la pérdida de peso especifico del sindicalismo y el carácter demagógico de sus peticiones.23Anuario Estadistico de España, 1958, pág. 571.
z4Avanzada núm. 19. abrí] de 1955.
25oanffn Gallego, 3.: Coordinación de los trabajos de salvamento y profilaxis general del accidente
.
hIN?, núm. 7-8, 1945, 1.328-9.
‘6Gon~lez Posada, Los seguros sociales op. cit.
22 Infonne quela Dirección Técnica del 1.».?. tiene el honor de elevar a la presidencia del mismo, respecto
a la suficiencia o insuficiencia de las tari~s en el seguro de incapacidad permanente y muerte, y los
problemas planteados a los de incapacidad temporal e incapacidad permanente y muerte conio
consecuencm de la concurrencia del seguro privado y mutualidades patronales.” Madrid, 5 de septiembre
de 1951. A.O.A.; S.S.; fOl). 90.02, R/173.
se vio grandemente trastornada por la orden de la superioridad de lanzarse a la constitución de una
verdadera cartera del seguro que hiciese llegar a todas las empresas, desde la más modesta a la de mayor
importancia, los beneficios verdaderamente sociales que la Caja Nacional propugné, desde el primer
momento, y que eran frecuentemente esquivados por el afan de lucro que el seguro mercantil ha de
imprimir, lógicamente, a todas sus operaciones... Esta orden de marcha empezó con la organización del
que podemos llamar Cuerpo de los Delegados de Gestión, que comenzó a funcionar con toda eficiencia a
finales de dicho año de 1942, fue, corno es lógico recibida de forma desagradable por las Entidades de
Seguros. que veían en la Caja Nacional un poderoso enemigo con el que no era posible competir.”
Informe que la Dirección Técnica del ¡NP. tiene el honor de elevar a la presidencia del mismo, respecto a
la suficiencia o insuficiencia de las tarifas en el seguro de incapacidad permanente y muerte, y los
problemas planteados a los de incapacidad temporal e incapacidad permanente y muerte como
consecuencia de la concurrencia del seguro privado y mutualidades patronales. Madrid, 5 de septiembre
de 1951. AStA.; S.S.; 1.0.0.90.02, R1173, pág. 5.
29 Informe de la ponencia sobre la Caja Nacional del Seguro de Accidentes de Trabajo. ministerio de
Trabajo, l.N,P., 27 de marzo de 1954. AGA.; S.S.; l.D.O.90.02, r/269.
30Asi ocurre, por ejemplo en la póliza 62.290 S.T., en la que figura como asegurada “Ingeniería y
Construcciones MARCOS SA.” y en la que se considera agente director el apoderado general de la
Empresa, Don Francisco Pérez Martin, a quien se han pagado comisiones por importe de pts.. 377.627
(hasta 1951) que excedan del 15 %puesto que suponen cl 17,41 96 de las primas de incapacidad temporal
y el 16.31 % de las prírnas de incapacidad absoluta. Esta póliza ha ocasionado a la Caja perdidas que
pasan del millón de Ms~~ Y al apoderado general se le han liquidado comisiones incluso sobre los recibos
emitidos por consecuencia de actas de control de salarios, pues los declarados eran inferiores a los
satisfechos. No puede dejar de obseruarse que, iniciado este camino y abierto la mano, es natural que la
apetencia de comisiones facdes se avive y que, descubierto un campo fértil donde espigarías, la acción
convergente de agentes y empresa se dirija a lucrarse con el ¡5% de las primas, laborando conjuntamente
empresarios y agencias para que, en los casos del articulo 91 que de todas fornías habrian de ir a la Caja,
se evite a toda costa que figuren como de producción directa de la Caja y conseguir de éste que reconozca
o tulere la innecesaria interpelación de un agente con derecho a comisión...” Informe de la ponencia sobre
la Caja Nacional del Seguro de Accidentes de Trabajo. ministerio de Trabajo, I.N.P., 27 de marzo de 1954.
AsIA.; S.S.; l.0.0.90.02, 0269.
Proyecto de Decreto estableciendo mejoras sobre las pensiones del Seguro de Accidentes de Trabajo de
15 de junio de 1954. A.P.G.; S.G.A.; Leg. 19, no 3.
32 Proyecto dejunio-asosto de 1953. A.P.G.; S.G.A.; Leg. 17, mi0 1.
~¾Coií~eso Nacional de Trabajadores..,op. cit., pág. 43.
En el caso de tener 6 hijos el seguro abonarla una pensión equivalente al 45 ?t del sueldo mientras que
la mutualidad le otorgaría una pensión del 105%. Avanzada, núm. 17, febrero de 1955.
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35Consejo Económico Sindical de Vizcaya. 12-lójunio 1956. Bilbao. AGA.; 5.5.; 1.0.0. 45.02. 3.
3tNogales Puertas: La lev de occidentes dcl trabajo en su aspecto médico. BIINP, núm. 1, 1944, pág. 19.
~No2áles Puertas: ka reforma de la lev de accideííies del trabao. Revista de Trabajo, núm. 9, 1951, pág.
815.
321 Congreso Nacional de Trabajadores, 1946. A.G A.; S.S.; 1.00. 136.01, 3.393. “El principal problema
Accidentes
431r1 la “~“ de los hoyque plantea al < “nr ~racajo .mr.~c~cíon regmienes vigentes en muusuía
y en agricultura, consiste cii la aplicación del principio de que es asegurable únicamnemíLe el trabajador por
cuenta ajena, que si en la industria no tiene importancia mayor por el escaso número de los trabajadores
mitonoinos en n,lacic’n con los une perciben jornal, y por el hecho de que su más alto nivel cultural y
eon~:r.jco les penuite pre”ci las eontmgcnemas dc sus riesgos mediante el aseguramiento individual de
Vida, hoy alt CXLCIIWUO, CII Cl campo, por el coxímajio, es iiífinitamenle superior el número de trabajadores
autónomos que el de por cuenta de tercero, en razón de lo dividida que, salvo excepción, está la
propiedad, del sistema de explotación aaricola que en España impera.” Equiparación de los actuales
regímenes de la industria y agricultura en el seguro de accidentes del trabajo. 1 Asamblea General del
1K.?., 1953. LOA; S.S.; 1.0.0.90.01, m/2
49.
Proyecto de 17 de agosto de 1955. APO.; S.G.A.; Leg. 30, n0 2. El posterior Decreto derogó
disposiciones de la 1 República sobre el seguro de accidentes (Decreto de 12 de junio de 1931, elevado a
Ley cl 9 de septiembre del mismo año y su Reglamento de 25 de agosto de 1932).
~ Sobre esta cuestión en ¡a 1 Asamblea del 1K.?. se señalaba la total ausencia de protección por parte de la
caja nacional de los tratamientos médicos de readaptación flincional en el caso de los pocos trabajadores
del campo que tenían derecho a dicha prestación. Equiparación de los actuales regimenes de la industria y
4ríciilúza en el seguro de accidentes del trabajo. 1 Asamblea General del í.N.P., 1953. AGA.; SS.;
1.D.D.90.Ol, r/249.
Asi la Vicesecretaría Nacional de Ordenación Económica redactaba con fecha 3 de julio de 1952 una
nota en la que comentaba: “Parece ser que próximamente el gobierno tratará de promulgar un decreto en
virtud del cual se unifiquen todos los beneficies y prestaemones en materia de accidentes de trabajo,
desapareciendo la dualidad existente entre la grande y pequeña agricultura.
Su aprobación, seria indudablemente, de un gran efecto político, toda vez que tanto en las Asambleas
Nacionales de Hermandades como en los Congresos Nacionales de Trabajadores, en los que se ha
estudiado el problema de los accidentes de trabajo, se ha solicitadoinsistentemente y unánimemente esta
equiparación, debiendo tenerse además en cuerda la coyuntura económica del campo que por si sola
podna justificar esta medida, haciendo posible que todos los trabajadoresperciban los mismos beneficios,
derivados de idénticas causas.” V.N,O,E.. 3 dejulio de 1952. AGA.; S.S.; 1.0.0. 136.01, 3.954.
‘2Leira, Edoerdo: La nueva legislación de accidentes del trabajo en España. RISS, núm. 5, 1956. En la 1
Asauíbka General del LN.P. se reconocía que durante este periodo existió formalmente una equiparación
total entre el trabajador del campo y el industrial y “que si aquella situación fue transitoria y luego se
volvió a Alsiocar el contenido le~~al de ambos ordenamientos, ello fíe debido a una vacilación del impulso
c”rr que ~ comenzado dc
la transformación la legislación de accidentes,” a lo que babia que
wlacrir que iro SC RUSO Ib. Equiparación de los actuales regímenes de la industria y agricultura en el seguro
de accidentes del trabajo. 1 Asamblea General del l.N.P., 1953. AStA.; S.S.; l.D.D. 90.01, r/249.
“31,eirw Eduardo: La nueva lesislación de accidentes del trabajo en Esnaña. MSS. núm. 5,1956, 1.106.
M Anialdos Jimeno, Pedro: La uni.ficeeién dc 105 sew~iroS sociales y el seguro de accidentes de trabajo
.
RESS, 1947, núm. 10, pág. =oa.
La cinica nacional del trabajo empezó a recibir tal denominación a partir de 1950. Perteneciente a la
Cruz Roja estaba especializada en medicina del tmbajo y tnumatolosia laboral. Ya operaba en julio de
“‘ro ‘“a capacidad a finales de los años 50 segnia siendo insuficiente; concretamente en 1959 tenía
100 camas (según ios datos oflciales). Clínica Nacional del Trabajo. 1933-58. Madrid, ministerio de
Trabajo. 1959. pág. 73-4.
“~ l.N.P. Dirección de subsidios y semrros unificados. Informe que la dirección técnica del l.N.P. eleva a la
presidencia del mismo respecto al seguro de incapacid~d temporal: conveniencia de ampliar la red de
instalaciones sanitarias y medios en su caso líara obtenerla. Posibilidad de utilizar a ese fin las residencias
del seguro de enfennedad, bien destinando en ellas departamentos independientes para accidentes del
trabajo o por otro sistema. Madrid. 5 de sepdembre de 1951. ACA; 5.5.; 1.0.0.90.02, R/173. Hay que
nr irA., ¿ii era en escaso
~ de atene:on medica este momento relativamente





puestos de socorro: l4.(estñn montados en centros de trabajo lejanos de los dispensarios)
-ciánica coir carácter nacional: Clínicadel Trabajo de Madrid
Insbtuto de 1-]igiene y Se”uridad ene]Trabajo. Publicación de 1951. A.G.A.; S.S.; l.D.D. 58.02, 4.922.
~ El instituto constaba de una Dirección, una Subdirecciórv una Secretaria General, dos Secretarias
Técnicas (una centrada en la medicina del trabajo, social y de enfermedades profesionales y otro en las
cuestiones de seguridad y prevención de los accidentes), una Escuela de Medicina del Trabajo (centrada
en los aspectos de enseñanza e investigación) y Servicios Generales. La Escuela Nacional del Trabajo se
creó el 16 cíe enero (¡e 1043 y aparte de sus funciones de investigación cumplia una labor docente centrada
.n la formación dc especialistas en traumatologia y ortopedia y cursos de formación para especialistas en
seguros sociales y roedichía social.
esI¿Ud el ¡wc lío de q le c< in ¡arando estas curas cori las que oficialmente daba el l.N.P. existe una
diferencia en Mutra el l.N P. en torno a los 50.000 accidentes. Martos de Castro. Federico: Los accidentes
del trabaje y su pre’:cnción.RT,rrúm.2829, 1912, pág. 4. En cualquiera de los casos como bien señalan
Maroto y Miig~o ‘Para los pmueros la empresa es responsable por no equipar adecuadamente a los
trabmadores y por no invertir en elementos de seguridad, en máquinas e instalaciones. Para las direcciones
de las ernnre~as los accidentes son producto de la negligencia y el descuido de los trabajadores. Lo que
podamos apreciar, en todo caso, en estos fondos es que las direcciones de las empresas sólo suelen
adoptai medidas preventivas cuando la autoridad laboral les obliga a ello.’ Maroto Barcljino, Para estudiar
la historia de las relaciones laborates...,op. cit., pág. 14—15.50Nuestra Obra. Memoria de las actividades desarrolladas por la Obra Sindical “Previsión Social” (años
1941-1963) n0 187, julio de 1984, También en ACA.; S.S.; l.D.D. 72.08. n0 orden 1, topo 36/39.
Martos de Castro, Federico: Los accidentes del trabajo y su rrevención. RT, núm. 28-29, 1942. pág. 229.
>‘Esta disposición elevaba a 3pts.. la pensión. ROE. del 9,Aranzadi 1.149.
~ 3 O.E del 8. Aranzndi 232.
A Esta, cerro otras disposiciones relativas al sistema de previsión, decreto dejaba ifiera de sri campo de
aplicación a ios trabajadores oorneslicos basándose en ‘las dificultades que presenta la fiscalización de
esta clase ¿e trabajos, el producirse la relación, no entre obrero y patrono, sino entre arrio y criado, son
razones que. unidas a otras dificultades técnicas. han impuesto. en nuestra Patria y fiera de ella, el criterio
que cl precepto antes transcrito señala...” El subsidio de vejez y el servicio doméstico. BIfl4P, núm. 1 y 2,
de 194i,pág. 4.
Hay que considerar los principales factores que justificaban a los ojos del ministerio de Trabajo el dejar
frera de este subsidio (sas-uro a partir de 1 94’fl a los domésticos. Se consideraba que este tipo de
trabajador seria espontáneamente amparado en su ancianidad; por otro lado la falta de empresa dificultaba
su afiliación pese a trabajar por cuerda ajena. Por otro lado, este tipo de trabajadores no ganaban
normalmente lo suficiente para asegurarse un retiro digno y sobre ellos flotaba la misma amenaza de
desamparo en la ancianidad. Perpiñá Rodríguez Pl sujeto protegido por las leyes...,op. cli., pág. 1.319.
-1’ayr.e. El régimen..., op. cit., pág. 405.
Con2reso Nacional de Trabajadores...,op. cit.. pág. 57.
Documentos inéditos tomo IV, op. cit., pág. 36
~De la (‘ruy Pia7a. Julio: Homenaies a la veiez. BIINP núm. 12. 1943. pág. 18.
.4,, 10
n.u.n. uer 5 de mayo, Iuanzadi 582.
AP (1.: S GA ; Leg. 30, it’ 2.
~2Cñrscóny Niarin. José: tos pianes de sesuridad social. De la beneficencia al Seguro. Madrid, [NP.,
0.•f.j r’¾, 133. Gcinci~a con este carácter benéfico Macias de Aguirre: “porque la organización actual
dei légúneil de subsidio de vejez, desde uní punto de xdsla técnico, no es la de un seguro puro, por operar,
en parte, como ré~men de asistencia, de donde se deduce que como tal seguro ha de entrar todavía en
una fase de más amplio y perfecto desarrollo Macías de A2uirre: La afiliación de los trabajadores
ridustiales en el rédinien de subsidio de vejez. EHNP, núm. 11, 1944, 1.407.
Ea resrsiuícia del servicio de mutualidades a elevar a los pensionistas suspercepciones en un porcentaje
semejante al de los salados (en tomo al 16 y el 20 86) se justificaba por el hecho de que en septiembre de
1954 se habia abonado a los pensionistas dos pagas extraordinarias equivalentes al 16.6 % elevado en el
dio 1956 a la población activa. Correspondencia del Subdirector General del Servicio de Mutualidades al
Vicesecretario Kacioural de Oidenación Social de 20 de junio de 1956. AGA.; S.S.; l.D.D. 136.01, n0
2339.4.
~ Esta disposición venia complementada por el establecimiento del censo de ancianos en 1942.
840
£5 Subsidio de vet’.z en la rama aQrropemíaria. s/f A CA.; S.S.~ 1 DO. 8. 7.580.
~ Corespeadencia del Delegado Nacional de Sindicatos (Sanz Orno) a Girón, 16 de junio de 1945.
~ G X S.S.; 1.0.0.90.02, <18.
Partes reservados de Delegado Sindical Provincial de Cuenca, mayo de 1954. AGA.; SS.; IDO. 58.02,
.1 753.
X’acn194SL4~ encia afinnata desde las páginas de la Revista Española de Seguridad Social:
Generalinente. las pensiones de retiro pagadas por íos órganos de la Seguridad social, suelen ser
insuficientes para el sostenimiento de los ancianos que no cuenten con otros medios de fortuna o con la
ayuda de sus familiares.” López Valencia. Federico: SeQírridad social de la infancia y la vejez. RESS, núm.
11 1019 r¿a 2,244.
. V’b
~ Ponencias de la Delegación Provincial de Sindicatos de Baleares, 26 de mayo de 1953 y de Logroño, 23
mayo 53, Las Palmas, Coruña, etc., etc., para Ial Asamblea del ¡NP. ACA.; SS.; 1.19.0. 90.01 R/243, u0
112.
90fleneneiade Segovia...lAsanibleadell.N.P., 12mayo 53.A.G.A.; S.S.;I.D.D. 90.01 R’243,n0 112.
~ViPropuesta de enmienda para el mejoramiento de la legislación del subsidio de vejez a las Cortes
españolas de un procurador sindical en Cortes, 8 de junio de 1946. AGA.; S.S.; 1.0.0. 8, 7.580. El
subrayado es nuestro.
92 Sánchez Monis, Femando: Ensayo sobre un sec’aro social de vejez e invalidez y muerte en un sistema
unificado de seeuros sociales RISS núm. 4, 1956, pág.877.
‘3¡ Asambleadel I.N.P.; Ponenciade Santander, 25mayo53. AGA.; S.S.; 1.0.0. 90.01 R/243, n0 112
~ Sobre las prestaciones se puede concluir que “es lógico pensar, que si la Orden de 2 de febrero de 1940
fljaba cl subsidio en 90 pta.. mensuales y el nivel del coste de vida ha aumentado en casi un 60 % resulta
urcorriprensibie que se mantenga esa ridicula pensión que no significa ayuda alguna al productor, ni
mucho menos puede ser interpretado como una protección legal.” En tomo al subsidio de vejez, 1948.
A.C
1A.: S.S.; 1.0.19.8.7.580.
¿Es aceesario, en la actualidad, el subsidio de ~., firmado por Lorenzo Valenzuela y Rodniguez, s/f.
...t.C.A.. S.S.: IDO. 8,7.580.
En el caso del subsidio de velez se percibia mensualmente 125 pts.. al mes y a lo largo de los 15 años
22.500 pta.. mientras que en el caso del montepíos de comercio las cantidades percibidas mensualmente
a 490 pta.. ya 88.200 al cabo da los 15 años, con una diferencia en este último caso de 65.700
pts.. ¿Es necesalio, en ti aclualidad, ci subsidio de vejez?, finnado por Lorenzo Valenzuela y Rodriguez,
si NG ~ S.S.; IDO. 8,7,580.
\htn de Pereda, Julio: Vejez e invalidez: Valoración médica. BIIiNP, núm. 10,1945, 1.893. También en
\tn~1,~ Pr.~d’~•. ¡ Jdez en el subsidio de vejez. RESS; núm. 5, 1947, pág. 743
u uao ce 12 de febrero de 1954. Tarízhi¿nr en APO.: SCA.; Leg. [8,u
0 1.
1 Con~eso Naemonal de Trabajadores...,op. cit., pág. 70.
~ Proyecto de 7 de enero de 1054 APO.; SCA.; leg. 18, n0 1.
¿ator atnraba lo siguiente: “Salta inmediatamente a la ‘asta la muy rudimentaria y escasa
protección que el sesum otorea a ja invaiidex; solo arupara casos exfternos y, lo que es de un absurdo
manifiesto tratándose de la protección de una invalidez, se hace entrar en juego el factor de la edad.”
Alonso Olea. Instituciones de Semrridad....op. cit., pág. 124,
fl¡ Canar~co Sindical Agrano de Levante. Valencia, marzo de 1951 .A.G.A.; S.S.; IDO. 90.01, RJ162.
~ Decreto de 12 dc febrero de 1954. También en A.P.G.; SCA.; Leg. 18,nt 1.
‘“l.N.P. Direccion de Subsidios y seguros unificados. Informe sobre la situación actual del rernmen
obl%’.4,’,rio -leí seguro de vejez e invalidez. Madrid. septiembre de 1951,A.G.A.; S.S.;.l.D.D. 90.02, ¡/173.
O
riu\~&O oc concierto del ¡NP. con la or2ardz.ación sindical para el censo laboral agrícola, expedición
d~ la carulla profastonal aencola y pago de las prestacrones del seguro contributivo de vejez, 20 de octubre
de 1051 X CA.: SS.; 119199002. rfl64.
‘7C~.~~~..dencia de Francisco Norte a la ON .S., 22 de octubre de 1951. AGA.; S.S.; 1.0.0. 90.02,
r¡1 64.
‘0 Idem. pág. 16.
iíI,a cifra correcta seria 348,292.514 pts..
~P’n 1 ‘~o 1952 existian 25.000 cuyos devengos hasta cli de enero de 1952 ascendian a 75. Sesión del
Consejo del 1K.?. llevada a caboel 30 de noviembre de 1951. AGA.; S.S.; l.0.D.90.02, R1173.
.311
rr~1forrne míe sobre la Memoria del Balance Técnico General dei 1 NP. correspondiente al Ejercicio de
1952, emitido por la pen~’a
1 •~nada ataleftc””AC de Administración el 28 dc mayo de
3 ( iti el 25 de noviciflore ue 1953). A.G.A.; S.S.; 1.0.0.90.02, ¡<¡237, 97-?.
Idem. El déficit sumado desde 1944 ascendia a 5.350 millones de pts..
o,
Idem.
~ Memoria del balance tecruco cenenil del I.N.P. correspondiente al ejercicio de 1952. AGA.; S.S.; 1.0.0.
90.02, ¡</237, 97-?
La rama general tenia un superaxit de 348.778.800.92 pts.. en 1952 (en el 1951 de 345.104.641,80) La
rama detrahajadoreselmarteniai]n déficitde l.607065.4Oen 1952. larama agropecuariatenlaun déficit
de 575.016.387,l6 en el año 52 (de 556:876,069,87 en el año 51).
<Memoria I.NY....ejercicio de 1952, op. cii., pág. 29. ACÁ.; 5.5.; 1.0.0.90.02, RJ237, 97-?
“Fn 1952 el excedente de los subsidios fámiiares ascendia a 226.062.355,85 pts.. En el año 1954 el
superávit ende 538.445121 pts..
9%uinisteño de Trabaje. INi’. Dirección de Subsidios y Seguros Unificados. Balances Técnicos del
ejercicio 1954. ACÁ.; S.S.; 1.0.0.90.02, r¡292 n’ 9 7-?
Presupuesto general del l.NP. para 1955. AGA.; S.S.; 1.0.0.90.02, r/ 269.
‘00conferencia pronunciada en Vigo el día 20 de septiembre de 1957 en el XV curso universitario de
verano por el presidente del l.N.P., Francisco Labadie Otermin. A.G.A.; S.S.; 1.0.0. 90.02 r/331.
~ Anuario del Inalituto Nacional de Previsión, 1946-47. Madrid, IN.?., 1947, pág. 369.
102NOta para el Excmo. ministro de la Secretaria General Técnica del ministerio de Trabajo, II de junio de
1959. ADA.: ST.: 1.0.0. 1.16. 57.
0’flesernuleo y seconidad social. O.l.T., 1976. pág. 1.
1 ~ escasisinias las sociedades y asociaciones creadas en nuestro pais con el exclusivo objeto de
organizar el auxilio contra el paro. Garcia Oviedo, Algunas consideraciones...,op. cii., pág. 50.
105 Con anterioridad el Decreto de 1 de enero de 1944 había disnuesto que pasasen sus fondos al
rnird.’-
0 ‘~a Trabojo le cual vino a deterriunar su supresión.
<‘Las boniécaciories iban del 30 S•¿ al 100% con un limite temporal de 60 dias.
2 millones con destino a mcremento de los fondos que administraba la caja nacional del [NP., 108
nana el pago de auxilios y primas. 70 millones en obras públicas. 20 en construcción de edificios públicos.
ElS~~~s~ tparo: 1944-1950. AGA.; S.S.; 1.0.0.6.01, 15.771.
‘‘Á-ieritáiixz, Miguel: El seguro de varo. Revista de Trabajo, Inaso de 1955, vol. l,íí’ 5, pág. 522.
Paris Eguilaz, Sentido y limites....op. crí.. pág. 75-6
‘
0Pá ez Gon7ález. Esteban Consideraciones sobre Éin~nobrero. Revista de Trabajo. abril de 1941, vol.
., ~,o~2n ...% VII
-nstona de una década: 1941-1951. Girón al servicio de Franco. ministerio de Trabajo, Comisaria
\acíonal del Paro,pág. 1.
Pedondo Gómez, Pasado. rresente.oo. cit. pág. 136.
‘fu esta Enea se er.e ~ oráculo de Mallad en su negación de la cultura del subsidio en
coi’urupo.oícron a va necesidad de ‘producir7 Mallad, Posibilidades econórrricas...,op. cit.. pág. 1.549.
LonezV4encia. Jalones de una Reforma....op. cit.. pág. 89-90.
1S~~~
09 d’~tino al Anuinaldo del Productor en paro se han distribuido en el Ferrol y Santiago. vales de
“ (‘aruñe era distribución se ha efectuado en colaboración con la Junta de la
Caríípaña de Navidad inviriiéridose 45.000 pls.. Aderriás se huir destinado 5,000 pts. para canastillas.”
hibernes reservados de la (‘NS. de La Coruña, diciembre de 1951.A.G.A.; S.S.; 1,1)0.90,02, Ri212.
‘
6 García Oviedo. Carlos: Consideraciones acerca de “el emoleo total”. RESS, núm. 2, 1948, pág. 279.
Arias C’arcia- Praga, Luis: EL.~robiem~ dcl caro y sus soluciones: alaurras cuestiones en tomo a la
un,panwio niel seguro. nrrsr, nuro. 12, 1946, pág. 3.045.
Arnaldos. Los seguros sociales.. ..op. cit., pág. 33.
:?kznor La caridad yel seQuío.. op. cii.. pág. 1.172.
‘3’Vecdeel punto de vista politice, la creación deun subsidio de paro como medida inicial y
fundaiueittai.. significa un fracaso para el Gobierno que lo establece, pues demuestra su incapacidad ante el
problema,...” Paris Eguilaz. Sentido y limites...,op. cii., pág. 76.
121 Salvador Bullón. Pablo y Salvador Bullón Hilario: El seguro contra el paro forzoso. ministerio de
Trabajo ~~‘drld,1955. Premió Marvá 1952, pág. 11.
12 Redondo Gómez, José citando a Eugenio Paris Aguilar en”Pasado, presente...,op. cii., pág. 215.
Hernamz. El Seguro de Paro.. ..op. cit., pág. 520.
~4L’celay.Prersíon. op. cii.. Ña. 334-5.
842
En este caso concreto se refiere a esta cuestión de una fonna que parece poco nmirosa como
úrgmncnto para explicar la mínima o~eratividad del ministerio de Trabajo en este tema: “la extendida
oposición de los buenos trabajadores, rionualineriteno aquejados de paro, a reali=uaportaciones en favor
de los desocupados” Hemáinz, El Seguro de Paro....op. cít.. pág. 520.
<~Redondo Gómez, Pasado. presente....o~. cfi.. pág. 209.
7SalvadorE”Th, ~í s~guro contracl poro op. cit., pág. 149.
20Paris, Los seguros sociaies..,op. cit,. pág. 145.
Utilizamos la aseveración de Redondo aunque, evidentemente, no consideraba el Jefe Nacional dc 0. 5
Lucha contra el Paro el peso del paro en el campo español tanto a mediados de los años cincuenta como
anteriormente, lo cual resta rigor a semejante afirmación. Redondo Gómez, Pasado, presente...,op. cit.,
pág. 264.
“‘Algunos asuntos tratados en el consejo de mandos sindicales. V.N.O,E., 23 febrero de 1955. A.G.Á.;
SS; 10.19. 13.6!. 3951 N-134-55,
Alonso Ol~ ~131 — — .~nesdeSeguridad op . pág. 114.
SOn. (3C1UdC ocwbre de 1953. La Orden de 14 de noviembre de 1953 (B.O.E. del 20 del mismo
mes) desarrollaba la ejecucrondel Decreto-I.ey de 25 de septiembre de 1953.
213.OE.de II deabijlde 1952.
~fl.O.E. de 31 de diciembre de 1952.
5.0.5. dcl 20 de octubre de 1953.
“‘Áilaveray onos, Capitalismo...,op. cit., pág. 124.
.32 Alonso Olca. Instituciones op.
cit.. pág. 116.
frén, Si la memoria..., op. eit, pág. 123.
Comirpietado por las ilbaucciones de 13 (le diciembre de 1940 y el Decreto de 3 de marzo de 1944.
El reglamento corresponde a la Orden de 5 de agosto de 1940.
41j Congreso Sindical Agrario de Levante. Valencia. man=ode 1951. ACÁ.; 5.5.; 1.0.19.90.01, R}162.
142 Conclusiones acerca de las causas, importancia actual y soluciones de paro, julio dc 1945. 0. 5. Lucha
contra ci Paro AG X,S.S.; I.0.~ 136.Oi, xl 3.388. pág. 19.
HemamL El s curo de paro...,op. cit., pág. 523.
“ Existian tambí u. unque dé formamás restrinsida. subsidios deparo en los estatutos de los niontepios
de la piel, de p~ ~ del vidrio (Orden de 30 do abril de 19419, de la madera (Orden de 29 de julio de
Él?>, de iíoskvna y ve las industrias del cemento y del yeso (Orden de 15 de noviembre dc 1947) y de
las lácteas (O’d~~ a~ l~ de enero de ¡948)
.45 flf{~j, ¿e .‘~‘ d ibol le 1 947.
~ fl,.4 ,, .4 -o A~ .40 1947.
LícRílve ‘~u-’lutruue 1Y4/.
Qrdrn d~ ‘3 de abril de 1947.
‘~ C’’d m ~ V nwev.lre dc 1947.
mbrc de 1917.
OW~ nc ‘‘ tic torero de 1948.
Vías ce a reuruon celebrada los dias 12 y 13 de noviembre de 1948 dccl Junta Social del Sindicato
NaciOnal & 1,~ >flsLVflCCiOfl, Vidrio y Ceránrica ADA.; S.S.; 1.19.19. 136.01, n0 3336, pág. 8,
O .1 1 ‘crariodeLevante. Vulencia,marzode 1951. ACÁ.; S.S.;I.D.D.90.0l,R1162.
rei~z y riaro ‘ralia tierra: =eguridadSocial y Desempleo. Separata del riP 5 (septiembre-octubre de
rQo)relaRÁSN njo 5
Tnstjlg o \ L Oflíl de Previsión. Informe del Comisario don Luis Jordana de Pozas sobre unificación de
r.~c~Ans~r~c y
lonalizoción mecanización de los servicios, 20 de diciembre de 1946. AGA.;
mAr..> oir ztiYU.
‘Idem naa 3.
o .~rso Nacional de Trabajadores. 1946 Conclimiones. Dcle~ación Nacional de Sindicatos;
~ de Ordenación Social, 1946. KG.A.; S.S,; 1.0.0. 136.01, 3.393, pág. 63. Dicha
dcruasmdd iepcuna sm éxito cii los congresos celebrados en 1951 y 1955. 1 Congreso Nacional de
‘itabaradores y en cli Congreso Nacional de Trabajadores.
“5áPG• IP.; Lez. 59; 3.1.. ¡130.
jFemL~dez Heras. “Derecho laboro1 ,op. cit. pág. 139.
1 A>axnbiea General dei ¡ N P 1953. La Seguridad social de los trabajadores del campo. AGA.; S.S.;
1 0.0.9001. r’2 43.
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Capitulo 16. El mut’~allsn~o laboral como materialización del fracaso
de la política pública de los scL~uros sociales
.
La primera referencia lenislativa relevante sobre mutualidades la encontramos en la Ley de la
Jetérura del Estado de 6 de diciembre de 1941.1 Esta disposición tendía a diferenciar a las
entidades ‘mutualistas” que buscaban el lucro amparadas en la Ley de 14 de mayo de 1908 y las
que tenían una índole benéfica y estaban exentas de lucro mercantil. Estas iban a ser
~ontruladaS expresamente por Ci ministerio de Trabajo a través de la Dirección General de
Previsión dentro de la cual se habla creado, por Orden de 4 dc diciembre de 1940, una sección
para hacerse cargo de dichas instituciones. La mencionada ley definía a las mutualidades de
prevls!on en St] artículo 10 deIs siguiente forma:
“Se considerarán mutualidades o montepíos, a los efectos de la presente Ley, las
asociaciones que con aquella denominación o con cualquiera otra, y sin ánimo de lucro,
ejercen una modalidad de previsión de carácter social o benéfico, encaminada a proteger
a sus asociados o a sus bienes contra circunstancias o acontecimientos de carácter
tortuito y previsible a lOS que están expuestos mediante aportaciones directas de los
aeoc~ados o procedentes de otras entidades o personas protectoras.”2
En cualquier caso la ley de 1941 y su reglamento de 1943 no eran más que el antecedente más
cercano de lo que luego fue, a partir de 1946. el desarrollo del mutualismo laboral, dado que
dichas disposiciones encerraban una serie de preceptos y directrices creadas para otro tipo de
insutucrones de previsión como aquellas creadas por la libre iniciativa de trabajadores y
en;presarrcs ~ al margen de los seguros sociales obligatorios creados por el 1.N.P.3 Por tanto,
caracter voluntario y no obligatorio las soparaba claramente del mutualismo laboral. Dada la
‘fl,.w1c’ Pflr.Io
todavía ae la ley de reglamentaciones del trabajo estas entidades podían ser
cen~t3tuY09s por partieulare~, por toda clase de entidades y por empresas. En principio, las
nrestnciones eran compatibles con las de los seQuros establecidos por el Estado, pese a lo cual
se ¿ciaba la puerta abierta para que el nunisteno de Trabajo pudiera declarar las primeras como
substitunivrrs de las segundas. La desiguación de los representantes en su órganos de gobierno
correspondía a los asociados pese a lo cual el ministerio de Trabajo tenía el derecho de veto.
LIDeercio dc DG dc mayo dc 1946’ dcl ministerio de Trabajo para el desarrollo de la anterior
ley fue el segundo escalón en la evolución del sistema mutualista en la época Girón. Por medio
vC dicha disposición se
0probaba cl reglamento dcl régimen de montepíos y mutualidades. En
su articulo 30 otorgaba a la organización sindical la capacidad de crear entidades mutualistas
junto a los particulares y las empresas. Con el objetivo de afianzar el poder de las empresas o de
las entidades creadoras de las mutualidades este mismo articulo permitía que, aquellas que
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aportaran más del 25 % de las cuotas de la institución, tuvieran el privilegio de desiguar un
número de miembros proporcional a su aportación en la junta directiva o rectora de la
mutualidad.
Entre los socios de las entidades se diferenciaba a los protectores de los miembros de número.
Se consideraba socio protector al que, sin obtener beneficio de la entidad, contribuyese a su
sostenimiento.
A efectos de clasificación el reglamento establecía cinco tipos de mutualidades. En primer
lugar, aquellas cuyo fin fuera cubrir los gastos de sepelio de un asegurado o proporcionar a la
familia un “auxilio” económico en forma de capital o pensión temporal o vitalicia. En segundo
lugar, las mutualidades o igualatorios creados con objeto de dar las prestaciones del seguro de
enfermedad. En tercer lugar las creadas para realizar el seguro de maternidad. Un cuarto grupo
estaba integrado por las entidades que asumían los riesgos de vejez, accidentes e invalidez. En
ultimo lugar, se consideraba a las mutualidades cuyo fin fuera hacerse cargo de los posibles
da~os que afectasen al mobiliario o ajuar de los trabajadores, a sus instrumentos de trabajo,
ganado, cosechas, aperos, embarcaciones, artes de pesca o cualquier otro bien, mueble o
rnmueble, de los mutualistas. Estos cinco tipos de mutualidades podían combinar sus
prestaciones.
El Reglamento concedía un especial papel a la 0. 5. de Previsión Social de la Delegación
Nacional de Sindicatos en la medida en que era ésta la que podía informar a la Dirección
General de Previsión del ministerio de Trabajo con el objetivo de que esta tuviera elementos de
juicio políticospara vetar a los posibles desafectos de las juntas rectoras de los montepíos. Este
capítulo de control político se concretaba en el artículo 19 en el que se establecía la obligación
de notificar a la 0. 5. de Previsión Social la reunión de la asamblea general de la mutualidad.
Este habría de poner en conocimiento de la Jefatura Provincial de la Obra los acuerdos
contrarios al espíritu del Movimiento tomados en la junta o asamblea.
Es de destacar la ambigliedad existente en cuanto al establecimiento de los órganos de poder de
la mutualidad y en cuanto a los motivos que pudieran producir su disolución por medio de la
actuación gubernamental, lo que de hecho venía a mantener subyugadas a estas entidades al
control discrecional del Estado y más concretamente del ministerio de Trabajo. En esta línea, la
desiguación de los jefes, directores, gerentes o consejeros de las mutualidades podí a recibir el
veto del ministerio de Trabajo por cansas justificadas. Lo notable del caso era la ausencia de
una enumeración clara sobre los motivos que pudieran provocar ese hecho dejando al criterio
puramente mterno del ministro dicho causa, “y no existiendo en el vigente Estatuto Jurídico
espaflol recurso ninguno contra las resoluciones ministeriales.”~ Hasta tal punto, se pretendía
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wntrolar discrecionalmente desde el ministerio de Trabajo a dichas instituciones que cl
proyecto inicial de la ley de mutualidades incluía entre las causas de disolución la existencia de
una resolución ministerial a la que luego se añadió, como mecanismo mínimo de “seudocontrol”
o de coparticinacion coercitiva, la necesidad de un acuerdo en Consejo de ministros. Ni que
decir tiene que el objetivo de la más absoluta discrecionalidad tenía como fin mantener alejados
del control de estas importantes instituciones de previsión social a los elementos contrarios al
regimen que pudieran utilizar dichas plataformas para desarrollar “los peligrosos núcleos
políticos paúidistas.’ En coincidencia con los principios enumerados se expresaba entonces
• osé Solís Ruiz:
“En el día de hoy devuelvo a esa Obra Sindical varios expedientes de Mutualidades Y
Montepíos que anteriormente me remitiste.
Esta Delecación siente el temor de que tras de algunas de estas entidades pueda
esconderse algún clandestino sindicato clasista. Por ello considera conveniente que en
todo caso las Jefaturas Provinciales de la Obra informen cada uno de estos expedientes,
sin que sea pretexto el corto plazo que señala el articulo 28 del Reglamento vigente de
mentepios y mutualidades, ya que esa Jefatura deberá adoptar las medidas necesanas
para que estos informes sean emitidos en el tiempo señalado.
Dicha información debe tener no sólo carácter técnico, sino político-sociaL
extendiéndola si préciso fuera a los directivos de las Asociaciones cuyo funcionamiento
se pretende.’”
La re~íamentación establecía también la posibilidad de federación entre las mutualidades que
1..racticasen Ci mismo ramo de.l securo o cuyos beneficiarios fueran personas que se encontraran
las mismas condiciones.
Dado el peso en la econonira nacional de ios montepíos y mutualidades y de sus fondos de
eserva la canalización de los mismos por modio de inversiones roalamenradas constituía un
hecho de sinaular relevancia politica x’ economrca. Dicha regulación se llevó a cabo
.ielinitívamente por medio del Decreto de 23 dc enero de l953.~ En dicha disposicxon se
establecía que el 65 ~í (como mmimo) de dichos fondos se invirtieran en valores emitidos o
garantizados por cl Estado cspa~ol; un 15% (como mínimo) en otros fondos públicos espaThles
yac fretan objeto de negociacion en las bolsas o colegios oficiales de corredores de comercio.
El 20 ~‘o que restaba podía invertirse en inmuebles que ofrecieran garantías de valor y
productividad, o en títulos privados de renta fija o variable contratados en bolsas o colegios
oficiales de corredores de comercio y que devengaran con normalidad sus rendimientos.
Tambrén podían ser invertidos en obras de carácter social que garantizasen una rentabilidad del
a.5 % como mínimo. Entre los fondos del secundo miapo se incluían las obligaciones del LN.P.,
24ó
las cédulas del Banco Hipotecario de España, las del Banco de Crédito Local y los demás
valores de renta fija emitidos por la banca oficial. De igual manera, podían considerarse en este
supo los títulos de sociedades anónimas previa resolución positiva del ministerio de Hacienda.
Sin embargo, la promuleación de esta disposición no tuvo el sentido de encauzar las inversiones
de las mutualidades en un sentido distinto al que hasta ese momento inperaba tal y como pone
de manifiesto el porcent~xie de inversiones generalizado entre las mismas justo antes del decreto
de enero de 1953:
Deuda perpetua exterior 0,05 e’0
Deuda perpetua rntcrror 0.64 ~
Aniortizable 20,37 %






Crédito Local Lotes ~ 41 O<~





Inmuebles S, Ii %
Prestamos 129%
1. Sociales 427 %
Valores !ndustr’ales 0,60 %S
Psi Decreto de 10 de agosto ele l954~ daba un paso más en el camino de la estructuración del
srsterra mutualista definiendo a las entidades de previsión laboral en su articulo l~ como
niOni.CfíOS. mutualidades, cajas de jubilaciones y subsidios, cajas o mutualidades de prevísron
oc empresas creadas o reorganizadas por el mrnrsterro de Trabajo con objeto de proteger a los
Lrabaiadores por cuenta ajena contra riesgos previsibles tal y como estipulaba la Ley dc 16 de
octubre de 1942 de reglamentaciones laborales.
El articulo 30 establecía como atribución del ministerio de Trabajo la de nombrar y cesar a los
directores de dichas instituciones avanzando en el sentido de controlar a las mutualidades de
prevrsron. De igual manera, a partir de este momento, y para diferenciar a las mutualidades
nacidas de las reglamentaciones laborales de las restantes, estas entidades habrían de incluir la
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palabra laboral en su denominación. La ley establecía un límite para el salario situado en 7.000
pta. a electos de cotización de cara a las prestaciones dc la mutualidad.
Esta ley fue desarrollada por la Orden de 10 de septiembre de 1954 por la que se promulgaba su
reglamento. La definición de su articulo 10 pretendía, como ya se ha señalado, diferenciar las
mutualidades nacidas de las reglamentaciones laborales de las restantes. En este sentido
‘afirmaba que el mutualismo laboral es un sistema de previsión social obligatorio establecido
en favor de los trabajadores por cuenta ajena en actividades laborales determinadas por el
ministerio de Trabajo” Su denominación seria la de mutualidades laborales salvo en el caso en
que su ámbito de aplicación IVera una sóla empresa, en cuyo caso, se denominaban cajas o
mutualidades de empresa.
En cuanto a su campo de aplicación, la reglamentación estabiecia una limitación importante en
el sentido de desposeer del carácter de mutualista a los trabajadores que, al iniciar o reanudar su
trabajo por cuenta ajena en una actividad encuadrada en una institución de previsión laboral,
uneran cumplidos los 55 años salvo en el caso de que procedieran de otra actividad laboral en
que e.l trabajador estuviera encuadrado en una institución de previsión laboral dentro de los dos
años anteriores.
Las prestaciones de las niuttalidadcs eran reelamentarias o extrarreglamentarias.’0 Las primeras
se definian como aquellas que tenían carácter exigible por parte de los mutualistas o sus
iamiliares siempre que cumpliesen las condiciones que para ellas se especificaran. En este caso
~asprestaciones eran denominadas pensiones (cantidad pagada periódicamente con carácter
~itaiicio o ternporai) o subsidios (cantidad panada de un sóla vezó. Las prestaciones
~xtrarre:lanientanas eran aquellas potestativas de la institución de previsión laboral y
concedidas prevra petición del interesado ~aciosamente a favor de éste sin que hubiera derecho
orevio flor narte del mismo. Entre las prestaciones reglamentarias se encontraban las pensiones
do jubilación. in;~ílidca larna enfermedad x’ orfanda& las pensiones o subsidios de viudedad en
tavor de familiares y les subsidios de defunción, nupcialidad y natalidad. En el caso de las
potestatIvas se estipulaba que podían ser de cuatro tipos: extrarreglanientarias. prorroga de larga
enfermedad, créditos laborales y de acción forrnatrva.
17 1 rión tenían
~snlo referente a apenn de jubilación derecho a la misma los mayores de 65 años que
uvicran cubierto el periodo de carencia y reuniesen un mínimo de 10 años de trabajo efectivo
por cuenta ajena dentro del territorio nacional.’ También adquirían derecho a esta prestación
los pensionistas de larga enfermedad con más de 60 años y 10 de trabajo por cuenta ajena
dentro del país. los parados y pensionistas del seguro de accidentes del trabajo o de
enfení~edndes profesionales que cumplieran los mismos criterios mencionados.
MS
.9e consideraba la pensión de invalidez cuando, debido a la secuela de accidente o enfenredad.
se produjese una lesión oroánica funcional totalmente irreversible que ocasionara al trabajador
una incapacidad permanente x’ absoluta para toda clase de trabajo, exceptuñndose las
•ncapacidades debidas a accidentes del trabaio o enfermedad profesional. deportes remunerados
o tuberculosis.
La pensión por larga enfermedad se concedía en los casos de enfenredad o accidentes que
imposibilitasen al obrero para realizar el trabajo habitual, exceptuando cl accidente de trabajo o
enfennedad profesional.
En el caso de la pensión o subsidio de viudedad se causaba derecho a la misma cuando el
fallecimiento era por causa distinta al accidente de trabajo o a la enfermedad profesional. En
este caso la mujer del mutualista tenía que haber contraído matrimonio antes de los 60 años de
edady con dos años de antelación a la fecha del fallecimiento, salvo en el caso en que quedasen
fijos legítimos o legitimados del matrimonio (en cuyo caso esta última condición no se
~onsideraria), además de tener cubierto el periodo de carencia. Causaban también este derecho
los pensionistas por jubilación, invalidez y larga duración que cumpliesen los mencionados
entcrws.
La pensión de orfandad era recibida por los derechohabientes del mutualista que falleciera por
causa distinta al accidente de trabajo o enfermedad profesional y que tuviera cubierto el periodo
ce carencia. El mismo criterio se segura con 105 pensionistas de jubilación, invalidez o larga
~nferme.dadsin considerar su período dc carencia. A esta pensión tenían derecho únicamente
~csh<os lezitimos. legitimados y naturales reconocidos o adoptivos del causante (siempre que
stcs últimos lo hubieran sido con dos años de antelación al fallecimiento)
La nension o subsidio en favor de los familiares era causada por el fallecimiento del mutualista
por causa distinta al accidente de trabajo o a la enfermedad profesional además de los casos de
pensonrst’as p~ jubilación, invalidez y larga enfermedad. En este caso, esta prestacion podía
concederse en favor de nietos y hermanos, madres y abuelas, padres y abuelos e hijas y
hermanas. Por último, en el caso del subsidio por defunción causaba derecho a dicha prestación
la truert.e del mutualista o pensionista que recibiera una prestación por jubilación, invalidez o
laraa enÑu’mednd.2
16.1. FI 2obierno de las mulualidades
.
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La reglamentación a la que nos referimos establecía también la forma en que se organizaba el
aobiemo de las mutualidades. Estas estaban regidas por los siguientes organismos: una
asamblea general, unajunta rectora y comisiones y ponencias provinciales. La asamblea general
era el órgano supremo de la institución: era ella la que elegia los miembros de la junta rectora y
examinaba y aprobaba las memorias y cuentas de la mutualidad. La junta rectora tenía a su
cargo el gobierno directo de la mutualidad por delegación de la asamblea. En último lugar, las
comisiones y ponencias provinciales tenían atribuciones informativas, de vigilancia del
uumplimiento de los preceptos legales y resolutivas, etc.
En la línea de control de las mutualidades por parte de la organización sindical y el ministerio
de Trabajo. para ser elegido vocal de los órganos de gobierno del mutualismo laboral era
necesano estar afiliado a la organizacion sindical en el caso de los vocales de los trabajadores y
de los empresarios. De iaual manera, para elegir las comisiones y ponencias provinciales había
oue tener en cuenta que los electores eran los vocales mutualistas de las juntas sindicales
economícas y sociales de las entidades sindicales provinciales correspondientes al sector
laboral al que perteneciesen, recalcando con ello su carácter corporativo.13 A su vez estas
•1
~omisíones provmc1a~es habían de elegir a los vocales de la asamblea general. la cual a su vez
nombraba a la junta rectora y ésta nombraba al presidente y al vicepresidente.
Indr~renlientemente del sistema electoral existían una seria de vocales natos. En las ponencias.
el delegado provincial de tutualidades; en las comisiones provinciales, un representante de la
O. 5. de Previsión Social y el delegado provincial de mutualidades; en la asamblea y junta
rectora. un representante de la O. 5. de Previsión Social y el director de la institución, figura
nombrada por el ministerio de Trabajo a propuesta del Servicio de Mutualidades Laborales y
que era, junto al presidente, la máxima autondad de la mutualidad» Todos ellos con voz y voto
1-.,
&~c~us orannos.
A su vez el artículo 48 del Realamenío~ de 26 de mayo de 1943 resen’aba a la O. 5. de
Previsión Social la facultad de interponer el veto a la creación oficial de dichas instituciones en
función de criterios políticos vno deinterés social en la medida en que sus principios pudieran
con los postulados del Nuevo Estado para lo cual se incidía en el estudio de los
arrtecedentQs político-sociales de los miembros que inte~asen su Junta Rectora.
De ahí los continuos informes de la Jefatura Nacional de Previsión Social al Director General
de Previsión con el objetivo de controlar individo~lmente a los camuflados tzquierdistas”
dentro de las mutualidades. Y es que el articulo 32 del reglamento de montepíos y mutualidades
confería a la Obra Sindical de Previsión Social el control político de dichas instituciones y de
sus componentes más destacados por su militancia antifranquista. De los mencionados
informes, provenientes de la Jefatura Superior de Policía, dan cuenta los vetos presentados y
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1 azonados ante la Dirección General de Previsión por la Jefatura Nacional de la O. 5. de
Previsión Social de entre :os cuales insertamos algunos ejemplos destacados, entre otros
aspectos, por la relativa lejanía con respecto a los años más próximos al ardor anticomunista de
la uuerra civil:6
que fue elemento destacado de izquierdas, miembro de la Confederación Nacional
del Trabajo y Federación Anarquista Ibérica, habiendo sufrido condena por sus ideales
extremistas y actuación durante la dominación roja-separatista.”’7
es persona de ideas extremistas, denunció a personas de derechas durante el
dominio rojo en esta capital. Ha sido liberto condicional.”’1
era de ideología izquierdista y durante el dominio rojo se si~ifrcó por sus
actuaciones, marchó al extranjero sin que hasta la fecha se haya vuelto a saber nada de
él y se le supone actualmente en Francia.“~
observa buena conducta moral, pública y privada. Politicamente está considerado
coima desafecto al Régimen, ya que antes del Glorioso Movimiento Nacional, pertenecía
ni la Pomada Gasa del Pueblo, ostentando el careo de Secretario. No fue detenido al
inícirirse el Movimiento, pero se le destituyó del cargo de Cartero, si bien después del
correspondiente expediente lo volvió a ocupar en 1941. Actualmente no se le conoce
actividades contrarias al Ré&men.
que antes del Glorioso Movimiento Nacional pertenecía al partido Socialista
Unificado de Cataluña. así corno durante el mismo iguorándose ocupase cargos en
dicho Partido y cometiese algún acto delictivo. El día 3 de agosto de 1943 fue detenido
por Agentes del (7uerpo de Pdicia de Barcelona. por haber sido descubierta una
organización del Partido Comunista en la que figuraba como afiliado a una célula de la
referida organización
Esta era otra de las vertientes relevantes del aparato de previsión. El régimen procuraba. con
todas sus fuerzas oue sus rnstmmei-ftos de prestigio (en este caso las mutualidades) no cayeran
en manos de los que, desde su punto de vista, habían sido derrotados en la guerra civil.
16.2. Mutualidades y mdntevw.~: “la gran ret’oiucwu. ~2
Las mutualidades y montepíos laborales se pueden definir como un sistema de previsión social
de carácter obligatorio desarrollado por instituciones paraestatales con personalidad jurídica
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propia que aparecen en España a partir de 1946 con la creación del Servicios de Mutualidades
Laborales” en virtud de las facultades que concedía al ministerio de Trabajo la Ley de 16 de
actubre de 1942 sobre reglamentaciones laborales del trabajo. En dicha disposición se
establecía como atribución de dicho ministerio la regulación de las condiciones de trabajo
mlnimas. entre las cuales. se ineluian las medidas relacionadas con la previsión social. De ello
se podría deducir el carácter poco acertado de la denominación de mutualidades por cuanto su
exlstenc!a terna un carácter obligatorio, estaban creadas por ramas de la producción y tenian
como fin conceder prestaciones teóricamente complementarias según los criterios establecidos
por cl Estado. En definitiva, eran una creación del propio Estado;24 su “&an creación.” tanto
por cl campo que intentaban cubrir en el ámbito de la previsión, como por ser el instrumento de
creación de las Universidades L,aborales.=5
Lidudablemente la idea de la creación de las mutualidades laborales como &an revolución había
de partir del ministro que potencié la creación de dichas instituciónes consideradas como la
‘inés alta conquista del derecho social españoL’26 sin olvidar (cuestión que estaba en la mente
de Girón) la ~rrancantidad de huelgas y alteraciones del orden que podían haberse evitado
(también según Girón) con un sistema de previsión que pudiera paliar, siquiera parcialmente, la
negativa situación del mundo del trabajo en las décadas precedentes. Esta política había de
constituir vn baluarte contra la lucha de clases y a favor de la cooperación entre el mundo
empresarial t’ el obrero al ‘conformarse como una prolongación del contrato de trabajo una vez
extinrzuido. concediendo al obrero unas prestaciones que sustituían la falta del salario.22
Sin embarco, comunmente. se daba el caso de que los beneficios de las mutualidades no
degaban a los trabajadores cuando la empresa no tenía al comente las cotizaciones, pese a que a
dichos trabajadores se les había efectuado el pertinente descuento de la parte que a ellos
corresponda apenar. Evidentemente, tras la intervención de la magistratura y la declaración
como insolvente de la empresa, el trabajador recuperaba sus derechos pero en ese lapsus de
tiempo el perjuicio originado para las frmíljas humildes no era reparado por la ausencia de
disponibilidad política para ahorrar este laro cúmulo de trámites leaalesi2
Este era un objetivo fundaniental que fomentó el desarrollo del mutualismo. Y es que el
mutualismo laboral nacía, para los ideólogos de la política social del franquismo, de un
~cnttmrentoaltruista arraigado en lo más profundo del alma de los españoles que por medio de
<t~~qg inÑtituciones se hermanaban y se unían a través de un vinculo prácticamente espiritual
para alcanzar un objetivo que había de tener un carácter moral. “Por esto vemos que la
mutualidad verdadera nace a impulsos de un sentimiento religioso, profesional o
exelus~vamente mutualista, pero siempre sobre la base de un pensamiento, dc una inquietud, de
un anhelo y ¿e un fervor espiritual. moral y social. Hagamos, pues, de España una ~an
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Niutualidad eminentemente cristiana, es decir, conforme con la continuidad histórica, de un
QQr.f;r’;Pptn prnfnndan~ ente arraigado y netamente español en la que todos los que la inte~en se
sientan unidos y solidarios por una verdadera y efectiva fraternidad cristiana. friente de la
Justicia. la Paz y el Pien. ~ se afirmaba desde las páginas de los órganos de expresión del
ministerio de Trabaio. En este sentido el mutualismo nacía como un arma social para disminuir
las diferencias y rencore& posibles entre las clases sociales, como un mecanismo más para
aproximar los corazones de empresarios y trabajadores con el fin de armonizar su existencia y la
del Estado franquista.
Las mutualidades laborales tenian tres caracteristicas esenciales: hablan de ser laborales y
obligatorias, es decir, habían de estar constituidas por empresarios y trabajadores por cuenta
ajena curoptendidos en alguna reglamentación del trabajo; habían de estar tuteladas por el
Estado, lo cual se traducía (independientemente dcl control de los altos cargos) en el
asescramlento técnico directo y en la ejecución administrativa de los acuerdos que adoptasen
los ór”~~os rectores de dichas instituciones, en último lugar, habían de ser entidades verticales,
es decir tenían que estar organizadas por ramas de la producción salvo en lo referente al
montepío de actividades diversas que acogía a un número importante de asociados encuadrados
en reglamentaciones diferentes y sin ninguna afinidad.
Por medio de la circular n0 156 de 11 de agosto de 1941 la Delegación Nacional de Sindicatos
había creado la Obra Sindical de Previsión Social con el fin de desarrollar las funciones de
pre•’isron m el ámbito sindical en lo referente a la aplicación y divulgación de los seguros
sociales y al fomento y la tutela político-social de las mutualidades libres de previsión. En este
momento, todavía no se era muy consciente del potencial económico que iban a adquirir las
n:utuahdadess En esta línea de materialización de la política social por medio del organismo
sInolcal. el Ke¿lar.ento de 26 de mayo de 1943>’ para la aplicación de la Ley de 6 de diciembre
de 1941,?? establecía ci Régimen de Montepíos y Mutualidades Libres, el cual confería la tutela
tiÉ cuenas instituciones cii el campo de la previsión social privada a la organizacion sindical a
traves dc la Obra Sindical dc Previsión Social.
El traspaso “definitivo” de las atribuciones dcl ministerio de Trabajo a la organización sindical
se intentó llevar a cabo en el año 19527~ Con ello las mutualidades pasaban a depender de la
Secretaria General dcl Movimiento y de su instrumento político, los sindicatos. De hecho, el
traspaso quedo momentáneamente vacío de contenido en la medida en que continuaron bajo la
dependencia del ministerio de Trabajo y, concretamente, bajo la tutela del Servicio de
Mutualidades Laborales una larga lista de Montepíos, Mutualidades, Cajas de Jubilaciones y
Subsidios y Cajas y Niontepios dc Empresas» En realidad, dicho trasvase nunca se ejecutó por
la negatrva del ministro Secretario General del Movimiento, Raimundo Fernández Cuesta, que
en la Junta Política insistió hasta la saciedad en que si dichas instituciones pasaban a depender
553
dcl movimiento o de la cr:anización sindical sería “una posible fuente de irregularidades?25
Por otro lado, Fernández Cuesta tenia miedo de que las atribuciones sobre los montepíos fueran
compartidas por el ministerio de Trabajo y el ministro del Movimiento, basándose en Ja
tendencia del primero de los ministerios a desarrollar disposiciones muy relevantes para la
economía nacional “sin conocimiento del Consejo de ministrost6
Nacieron la mutualidades con el afán de propugnar la protección de sus socios mediante el
mutuo atr&ilio contra los diversos riesgos que amenazaban al individuo y a su familia, previo
encauzamiento de dicha comente por medio del Estado y constituyéndose en aparato de
prevision complementario de los seguros sociales que el Estado iba creando de forma
progresiva. Sin embargo, se pueden encontrar notas discordantes en torno a esta cuestión en el
sentido de c>ue el sistema de previsión mutualista obligatorio, más que complementario de los
seguros controlados por el I.N.P. era el seguro “básico, nacional y casi diríamos uniforme”27
con la única diferencia de que la gestión del mismo se realizaba a través de instituciones
í:’rofesicnales no públicas en las que ni los seguros ni las mismas prestaciones (en ocasiones
superiores a las de los seguros obligatorios) eran realidades de segunda fila frente a un
cacasamente desarrollado aparato de previsión público.
Por supuesto, estas instituciones habrían de caracterizarse por la ausencia de ánimo de lucro y
por su plena capacidad jurídica para ejercitar actos relacionados con los fines de su institución.
Particulares y empresas podian constituir mutualidades si bien, jurídica y formalmente, la
entidad habria de estar totalmente separada de aquéllas. Con ello se pretendía diferenciar
perfectamente a las mutualidades laborales de las entidades no laborales y de los seguros
sociales obliaatonos.”
El sesgo patemalssta>’ y escorado hacia la beneficencia43 se constataba en la normativa sobre
mutualtdades en iS medida en que consideraba dos tipos de socios. Por un lado, los activos, que
cran afiliados con derecho a ser beneficiarios. Y en se undo lugar, los protectores. que eran los
que de forma destnteressda contribuían a la causa y fines de la institución mutualista. Por otro
lado. en esta unes se posibilitaba la existencia de donativos otorgados por particulares o por
entidades estataie~.’
En cuanto a la inversión de los fondos sociales, sin tener en cuenta los afectados por el
~ de las obligaciones contraidas por la institución, debían ser invertidos en bienes
como la adouisición de inmuebles detinados a la instalación de los servicios de instituciones
mutualistas (sanatorios orfelinatos, clínicas...) y a la compra de valores emitidos por el Estado
o instituciones reconocidas y destinados a arbitrar recursos para el desarrollo de los seguros
sociales. Esta cuestion era la que más preocupaba a los economistas de talante más liberal
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puesto que el considerable volumen de cotizaciones controladas por las mutualidades hacía que
en cIertos sectores representasen más del 10 ~ de los salarios con lo cual se podía introducir un
factor favorable o desfavorable para el funcionamiento de la economía aparte de sus efectos
sobre el sistema de previsión obligatorio» Incluso se puede afinnar que para los falangistas
más radicales el sistema mutualista representó un camino para hacer realidad sus sueños de
socializar la industria por medio de dichas entidades en la medida en que éstas podían
constítuirse en accionistas minoritarios de determinadas empresas y a partir de ahí intentar
adueliarse de los consejos de administración) Diticilmente el Estado franquista podía permitir
tal cosa por motivos políticos y por cuestiones más pragrráticas como el hecho de que tenía
~nnantndos, en wan medida, sus incrementos en el presupuesto consciente de que tenía
cubierto su costes con las emisiones de deuda que, en parte, las mutualidades estaban obligadas
a cubrir. Desde este punto de vista. Velarde Fuertes indicaba la posibilidad de hacer de los
montepíos laborales los “primeros empresarios de la Patria”44 logrando así, dentro del mareo
legal vigente, potenciar sus posibilidades financieras capacitando a dichas instituciones para
controlar la mayoría de las acciones de diversas e importantes empresas al materializar esta vía
original de “socialización” de la empresa española.
En cuanto al cobro de la cuotas, el proyecto primigenio pretendía, en contradicción con el
Código Civil de 1925, que las mutualidades tuvieran preferencia respecto a cualquier otro
acreedor sobre los bienes del deudor, cuestión que no se materializaría en dicha forma
promulgada la ley.
“Las Mutualidades Laborales, como seguros obligatorios paralelos, fueron una manifestación
más de la política intervencionista del Estado,” afirma Benito del Pozo45 con un claro sostén en
la ley de re=lamentacioneslaborales de 1942. En esta disposición se establecía la posibilidad de
crear entes mutualistas dentro de cada ámbito profesional, con el objetivo de desarrollar
mecanismos de previsión ante el infortunio financiados por medio de cuotas establecidas sobre
el salario de los propios trabajadores. “En consecuencia, se produjo la ííroliferacíón de Cajas y
Montenios que no se unifican parcialmente hasta 1946 en que se crea el Servicio de
Mutualidades (después denominado Servicio del Mutualismo Laboral)»<6 Este sería el
instrumento básico que haría posible transformar en un auténtico sistema lo que hasta el
momento cran normas aisladas de prevision.
El Decreto de 10 de agosto de 1954 y el reglamento de 10 de septiembre del mismo año
sentaron las bases de un sistema mutualista ya asentado. Hasta ese momento las normas oue
regían los distintos montepíos cran básicamente las de la Ley de 6 de diciembre de 1941 y su
reglamento de 1943. A partir de la promulgación de las disposiciones mencionadas de 1954,
podemos afirmar que el sistema del mutualismo laboral estaba plenamente asentado y, en
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consecuencia, llegamos a la conclusión de que, en gran medida, el sistema de previsión social
español resultaba ciertamente atípico por cuanto la evolución normal conducía de la mutualidad
al seguro social obligatorio y no al revés.42
Pese a ello, fue precisamente a mediados de la década de los cuarenta (sin que esa proliferación
fuera tal en los primeros momentos) cuando el número de mutualidades creció con más
1ntensidad. Concretamente el año en que mayor número de mutualidades se crearon por parte de
15 Obra Sindical de Previsión fue 1945 (ver cuadro n
0 106). En este año el número de entidades
;nutualtstos que vieron la loase Aové ci 77 It taffio, ¡:csc a la puesta en funcionamiento de
esta tnstitución en el año 1911, no fue basta el año 1945 cuando comenzaron a operar un
número de mutualidades ~i~iificativamente importantes. Fue el trienio 1945-47 el que mayor
número de mutualidades vio nacer; en total 797.







~C:,adron0 1O6.Ah¡tualidades constituidas por la Obra Sindical de Previsión Social <‘1944-1949<
Las mutualidades nacieron dada la insuficiencia. el disminuido campo de aplicación y la
escasez de las l)resLicioiies del sistema de previsión creado lentamente por el ministerio de
o. ~ria la etc~sa ~ dde pública, que trabajadores~ ‘t. . a. canací la hacienda se pretendía los se
autoconced~esen prestaciones fruto de su esfuerzo individual por medio de las asociaciones
mutualistas en vista de la incapacidad o falta de voluntad del Estado para eoncedérselas.49 Ese
escaso desarrollo del campo de aplicación, como en el resto del aparato de previsión social del
primer franqursmo, suronia cue los beneficios del mutualismo no llegarían al mar o al campo
español» El estado del bienestar’ que Girón pretendía crear tenía una altura de miras poco
2rnplia. una disponibilidad de recursos pequeña y una voluntad de incentivación del trabajo por
todos los medios posibles frente a lo calificado como “política de subsidios.” Girón, consciente
de la insuficiencia de las medidas de previsión social, elaboró la idea de la potenciación de las
~~un~al~dadesy montepíos laborales como respuesta, básicamente, a la escasa ambición del
.Seouro Obligatorio de Enfermedad. No parece que fuera un triunfo ni una revolución del
nacional-sindicalismo sino la plasmación de la ausencia de voluntad para crear un sistema de
seizuros sociales con tendencia a homologarse con el de los paises europeos, la explicitación de
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la falta de recursos del ministerio de Trabajo y la conciencia de que la ausencia parcial de
políticas públicas de previsión social nccesitaba de un compensación que paliara los graves
uroblemas sociales que sufría la España de los años cuarenta.
Era evidente que el desigual reparto de cargas siguificaba una desigualdad sistemática de las
prestaciones. dado que el potencial de una mutualidad dependía del número de afiliados de la
misma y de la capacidad dc diluir el riesgo entre el mayor numero posible de afiliados. Y por
ello podía darse la circunstancia de que, prestaciones concebidas como mejoras del sistema de
.os seguros sociales obligatorios, se transformaran en un más eficiente sistema de previsión
social para algunos sectores profesionales, reduciendo a la insiguificancia las prestaciones de
aquellos)1 “Ejemplo, el seguro de vejez e invalidez concede hoy una cantidad fija mínima -
noventa pts. mensuales-. mientras la rama siderometalúrgica concede jubilaciones que van desde
el 30 al 70 por 100 del último salario, según los años de servicios en la Empresa. ¿Cabe hablar
aquí de mejora? ¿No se trata mejor de una transformación del sistema rcparadoñ,” se
preguntaba Pérez Botija poniendo en evidencia el relativamente escaso potencial de la previsión
obligatoria? En definitiva, se ponía de manifiesto la injusticia de un sistema que únicamente
lo~aba avances en aquellos sectores potencialmente conflictivos atendiendo a una jerarquía
profesional cuyo último peldaño ocupaban los agricultores y los pescadores53 ante un sistema
4 e
~e e~uros ortoptorlos que les excluía incomprensiblemente atendiendo al criterio de debilidad
económica sin que el critetio profesional les sirviera para gozar de los beneficios del sistema
mutualista.Á
Esa debilidad no permitió que el ministerio de Trabajo autorizase al Delegado Nacional de
Sindicatos (a partir de 1951 José Solís Ruíz~ a ejecutar un proyecto cuyo objetivo era crear un
Montepío Sindical Agropecuario que se Ficiese cargo de la totalidad de los seguros sociales en
a am’icult.ura ensamblado en la Organización Nacional de Hermandades de Labradores y
Ñrinnderos
fin esta Inca. Laraña afirmaba en 1950 que las mutualidades laborales tenían como “supuesto
existencial y base de su creación. el hecho de la insuficiencia de los seguros sociales
obligatorios para garantizar totalmente la seguridad social de los productores.”4~ Hasta tal
l?hmnto se daba una diferencia acusada entre las prestaciones del sistema obligatorio y el
mutualista que algunos solicitaban la disolución progresiva del primero en el segundo)~ Y es
que un sistema de solidaridad de ámbito limitado e.xcluía a los trabajadores a domicilio; a los
rabajadores por cuenta aJena que no cumpliesen determinados requisitos (los que trabajasen en
actividades no incorporadas al mutualismo laboral o que rebasasen los 55 años al empezar o
reanudar el trabajo por cuenta ajena), a los trabajadores del campo, a los del mar y a los
servidores domésticos.57
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En torno a las prestaciones de las mutualidades se estableció en tomo a mediados de los años
cuarenta una fuerte competencia entre algunos de los montepíos y los servicios sindicales del
seguro de enfenvedad.§í Encontramos antecedentes de actitudes ilícitas en los oficios que el
Delegado Nacional de Sindicatos (Sanz Cirio) enviaba a la Jefa Nacional de la O. S. Previsión
Social (Mercedes Sanz-Bachiller) en el sentido de que a la 0=1.5.llegaban protestas de las
entidades aseguradoras poniendo de manifiesto como los corresponsales de la O. S. Previsión
Social amenazaban a los agricultores con no concederles el subsidio familiar u otras
prestaciones salvo que se asegurasen en la Mutua Rural, en detrimento de las entidades
aseguradoras.~9 Ello revelaba una descoordinación grande, cuando no malintencionada, entre la
oruanizacion sindical y el ministerio de Trabajo en la medida en que la Delegación Nacional de
Sindicatos había permanecido al margen de dicho proyecto hasta su materialización defmitiva.
¿Dónde se establecia el problema de competencia entre ambas “armónicas” instituciones del
régimen? A partir de mediados los años cincuenta la ley facultaba a los montepíos para actuar
corno entidades colaboradores del seguro de enfermedad, y varios de ellos (como el del ramo
.Áderometalúrgico, de la madera y corcho y de actividades diversas) pretendieron convertirse en
entidades colaboradoras del mencionado seguro en las provincias de Barcelona, Madrid y
Pilbpo. Con ello se encontraban en las manos de las mutualidades una parte substancial de las
prestaciones relacionadas éon la previsión social. Pese a ello, en. un primer momento los
montepios se resistieron a ser gestores del seguro de enfermedad pues, tal y como se concebía la
labor de la entidad colaboradora, sus atribuciones eran puramente de gestión o administrativas
sin poder controlar la eficacia y el funcionamiento de los servicios médico-farmacéuticos, a lo
cual había que añadir el problema financiero de la obligación de aquéllos de sostener las
instalaciones y el mantentm~ento de las mismas.
Paralelamente los denominados Servicios Sindicales del Seguro de Enfermedad (S.S.S.E.)
concibieron la gestión de dicho securo a través de los respectivos sindicatos. Cada uno de ellos
debiera haberse encargado de organizar el seguro de sus afiliados aprovechando los servicios
sanítanos de la 0. 5. 18 de julio en forma de delegaciones de los servicios sindicales del seguro
¿e enfermedad. Desde las filas del sindicalismo surgió una cierta desesperación al verse
tiespóscídús de lo que creían era un factor de prestigio e influencia social corno las prestaciones
del 5GB. Es más, para los sindicalistas esta política representaba la muerte por asfixia de las
entidades colaboradoras y de los S.S.S.E. así como de la 0. 5. 18 de julioS0
Pese a ello, en línea con las criticas que Girón realizaba sobre Sanz Orno los “sindicatos no se
sintieron llamados a esta labor y apenas si podemos poner como ejemplo la Delegación en el
Sindicato de Papel, Prensa y Artes Gráficas de carácter nacional, el provincial de la Vid de
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Jerez de la Frontera y las Delegaciones de Empresa en la RENTE y ENIIER” y por tanto los
menciónados servicios sindicales se vieron obligados “por dejacién en su día de los Sindicatos
respectivos, a atender a la mayoría de su afiliación, pues mientras prestan directamente el seguro
a 345.571 familias, las delegaciones especiales atienden a 160,000, de las cuales 131.500 están
en la RENFE.”
El problema que se planteaba en cuanto al enfrentamiento por una determinada cuota de poder
era la competencia que le podía surgir al sindicato en la gestión del mencionado seguro por
parte de las entidades mutualistas. Desde ese preciso momento se convertían, en cierto modo, en
competidores en lucha fratricida. Ante ello, el sindicato podía caer herido de muerte al hacerse
innecesario para la organización de dichos servicios en tan trascendental aspecto de la política
social del régimen. Para evitar dicho “drama” y el desplazamiento del sindicato de las tareas de
previsión, y siempre según el punto de vista de las autoridades sindicales, la “fónrula más
apropiada seria convertir a estos Montepíos en delegaciones autónomas de los Servicios
Sindicales del Seauro de Enfermedad salvando en lo posible la insolidaridad entre los diversos
grupos de trabajadores, que traería como consecuencia la imposibilidad de prestar el seguro a
aquellos sectores de salarios bajos que ocasionaran cuantiosos déficits.”~2 Y es que la
tntronuston de las mutualidades se produjo en provincias con un nivel medio de renta superior
al del resto de las provincias españolas y en sectores economícamente más pujantes como los
pertenecientes a los sindicatos de actividades diversas y siderometalúrgico. En definitiva, los
montepíos trabajarian entre trabajadores con unos salarios relativamente altos que pennitirían
desenvolverse a dichas entidades con cierta holgura económica evitando los riesgos
ccnsiguient.es. Por el contrario, “los S.S.S.E. en el caso improbable de que se reputase
~uihicamente conveniente la continuación de su existencia, al no actuar en estos grupos de
tIzados niedios económicos. se encontrarían en situación irremediable de déficit.~~t3
Y~y Q13? hacer alusión al hecho de que en el Fuero del Trabajos’ las referencias al desarrollo del
narau.o de previsuon (también las relacionadas con otros aspectos) se caracterizaban por su
antiguedad. El franquismo social pretendía ser intervencionista y proteccionista en el ámbito
Ce lo social. pero se cuidaba muy mucho de hacer proclamaciones que pudieran coartar en un
1uturo su capacidad de acción en función de una ueterminada coyuntura. La coyuntura que se le
presentaba apartir de la promulgación de la Ley del Se~áro Obligatorio de Enfermedad (Ley de
14 de diciembre de l942~~ y Reglamento dc 11 de noviembre dc j9436~) mostraba con toda
‘laridad la imposii4lidad de crear un seguro de amplias prestaciones, bien por incapacidad o
por Ita de soluntad. Ante esta situación el mutualismo laboral otorgaría las prestaciones de
~ubilaciónt orfandad. viudeda& nupcialidad, natalidad y asistencia sanitaria en los casos en
que el seguro de enfermedad hubiera agotado sus prestaciones tras los seis meses
regiamcntano.s.
559
Las prestaciones de las mutualidades fueron otro de los elementos de la política sociolaboral
del ministerio dc Trabajo que chocaron contra otros ~-upúsculos del régimen que a los ojos de
Girón no veían tan positivo como él del desarrollo de estas instituciones. En torno a este tema
las opiniones de Girón dan luz sobre algunos de los frenos que tuvo que aguantar el desarrollo
de las mutualidades y montepios:
“En aquel tiempo era delegado nacional dc Sindicatos Fermín Sanz Orno, a quien le
ofrecí la idea. Le ofrecí a los sindicatos en la persona de su delegado nacional esa baza.
y Sanz Cirio me respondió que no estaba para esos trotes ni para esas fantasías...
Aquello si que fíe la ~an revolución. Itívo un éxito formidable y los obreros lo
entendieron pertectamente. Hubo quien quiso divulgar que los fondos de nuestra
Previsión social, representados en las reservas de los montepíos laborales, se sustraían a
la economía nacional. Totalmente incierto. Salían de los trabajadores y de los
empresarios, hasta el último céntimo.
A la mutualidad laboral correspondiente se cotizaba lo establecido en los estatutos de la misma,
modificados por el Decreto de 26 de octubre de 1956. En la mayoría de los casos era un 8 %
sobre las retribuciones, de lo cual el S % estaba a cargo de la empresa y el 3 % a cargo del
trabajador. Pese a ello había ciertos toques antisociales en la forma de cotización. Por ejemplo,
las mutualidades laborales del sector sideromeralúrgico atendían a sus aportaciones con una
cotización sobre los salarios del 11 %. En esta cuota el 3 % pertenecía al trabajador mientras
que el 5 % pertenecía a la empresa. Este 8 % constaba de una cuota ordinaria (4 %) y de otro 4
<Yo que tenía el carácter de aportación excepcional y substitutiva de la participación en los
beneficios dc la empresa por parte de los trabajadores? Pues bien, la sentencia del supremo de
7 ~ abril de 195.4 declaraba que este último 4 9t tenía el carácter dc remuneración (no de cuota
de la seguridad social) y. por tanto, había ¿e estar sujeta a tributación por la tarifa primera de la
contribución sobre las utilidades de la ricueza mobiliaria. De esta forma se alteraba el sistema
de cotizaciones por cuento resultaba que la cotización de la empresa pasaba a ser de un 4 %
mrentras quela del trabajador se elevaba a un 7 % al menos en lo referente a los trabajadores no
manuales (intelectuales) retribuidos por medio de sueldo ‘a los que se refería la mencionada
scinei9cia.
En el proyecto de 1 9A 1< catre las funciones que se especificaban en el articulo 50 estaban las
de enfennedad, maternidad, accidentes del trabajo, invalidez, vejez, defunción, viudedad y
orfandad y paro forzoso. Los beneficios y pensiones obtenidos al amparo del sistema mutualista
eran compatibles con los percibidos por medio del subsidio de vejez, enfermedad, invalidez y
muele ‘~o cualquier otro seguro social establecido o que se implantase en el futuro.”72 Las
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mutualidades laborales otorgaban una asigiación de natalidad en el momento del nacimiento de
cada hijo, cuyo monto vanaba según los criterios de cada una.7’
El mutualismo laboral, inderendientemente de las prestaciones obligatorias a que tenían
derecho los trabsiadores. concedia otro tipo ele beneficios, regulados por el Decreto de 10 de
agosto de 1954 y e! Reglamento de 10 de septiembre del mismo año. Entre las percepciones que
recibian las familias de los mutualistas destacaban las otorgadas por viudedad, orfandad,
natalidad, nupcialidad y subsidio de defunción? De igual manera, dentro del mutualismo
laboral podían conceder becas para los hijos de mutualistas. Es decir, si el Instituto Nacional de
Previsión tenía a su careo la asistencia sanitaria por accidente no laboral, enfermedad común y
maternidad, incapacidad laboral transitoria e invalidez provisional derivadas de lo anterior,
desempleo. protección familiar y asistencia social. el mutualismo tenía entre sus funciones la
prestación por jubilación, muerte, supervivencia, asistencia sanitaria en caso de accidente de
trabajo o enfermedad profesional, incapacidad laboral transitoria e invalidez provisional
derivada de los anteriores e invalidez permanente por cualquier causa.
Globalmente, el balance final del sistema mutualista, pese a que sirvió para compensar el escaso
~ado de desarrollo del aparato de previsión obligatorio, no fue todo lo positivo que se esperaba
en la mcdida en ove entre otras cuestiones, las prestaciones de sus pensiones no fueron
revísables hasta 1955. De ahi la referencia del Consejo Sindical de Vizcaya al constante
encarecimiento de la vida y a la desvalorización del poder adquisitivo de la moneda como causa
de la prolongación voluntaria de la jornada laboral de los trabajadores y de la tendencia de los
mismos a evitar la jubilación, dada la desproporción entre el jornal (base de la cotización) y las
primnasi “Son muy pocos los productores que se acogen a los beneficios de la jubilación, en
proporción a los que continúan trabajando pese a rebasar los años precisos para gozar de dicho
derecho, con quebranto para la economía nacional...,” se afirmaba en el mencionado con~eso
ú~p1ichando la maldición que suponía para aquellos ancianos el final de su actividad laboral.
Pese a estas consideraciones negativas los datos oficiales que el propio ministerio de Trabajo
manejaba indicaban que a la altura de 1956, finalizando la etapa Girón, el número de
mutualidades laborales ascendía a 97 (fueran de carácter provincial, nacional, interprovincial o
¿ajas de empresa)? las empresas cotizantes dentro de este conjunto ascendían a 279.085 y el
,
1~,ero de mutualistas era de 3.299.540? Al terminar el año 1956 sus prestaciones
ascendieron a 1.669.487.784 pts.
72 En lineas generales, estas mutualidades tuvieron un
problema semejante al del S.O.E. Fue éste el de la subida de los gastos farmacéuticos, si bien es
de resaltar que el control directo por parte del sindicato de estas entidades pudo generar abusos
dificilmente perseguibles dado que eran las propias jerarquías sindicales las que amparaban un
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tato dc privilegio a sus funcionanos y adeptos al Movimiento en el sentido de logar mayor y
mc~or alenc~on médica de las mutualidades y entidades colaboradoras.71
Notas
POE. del 16. Aranzadi. 2.142. SegÚn i3ikkai esta ley y su reglamento tenían la virtud de brindar a las
empresas la posibilidad de crear y sostener cajas privadas de previsión cuando realmente el sistema tenía
un carácter obligatorio y no establecía (en lineas generales) el entero potestativo de cara a que las
eírxpresus optaran o dejaran áeoptar por dicho sistema. BiléÑal, La se2uridad social...,op. cit.
En su denorumación Labia de estar mehúdo este término para diferenciarlas dc aquellas otras
dependientes del ministerio de Hacienda por sus fines lucrativos tal y como estipulaba la ley de 14 de
mayo dc 1998.
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~En esta investisación únicamente haremos alusión a las reglamentarias.
EL periodo de carencia era elnúmero de días de cotización necesario para tener derecho a poder obtener
cualquier prestación reciannentaria exilas instituciones de previsión laboral. El número de días dependia
4tA tiempo exrstente entre la fecha inicial de cotización en el sector laboral a que perteneciese el mutualista
vía del hecho causante de la ¡irestación. Si el tiempo transcurrido no excedía de un año, 180 días: sino
~liia dc 1.400 días, la mitad de los transcurridos; si excedía de 1.400 días, 700 días. Dicho periodo de
caieiwva era ~anuo pWEa las restantes pensiones o subsidios.
las prestacones por nupcialidad y natalidad han sido tratadas en otro capítulo de esta investigación que
constitlwó Ja tesina de este doctorando y en la une se abordó el tema de la politica familiar del primer
franqmsmo a t’~dves del ministerio de Trabajo.
2 le! Eclicro ‘Usel Ou¿ suri los ruorílepros laborales? Revista de Trabajo, 1950. núm. 11-12, vol. 2,
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~rn ~mbdro hay cric decir críe ostentaba la jefatura directa de los servicios administrativos de la
—u”alidad , redactaba el proyecto dc presupuesto, ordinario y extraordinario, de los gastos de
.JUIIIIIUSLIJLIUTI \ orUeIlaIJa íes gaslos y pasos correspondientes a la aplicación de los distintos conceptos
pr’~upPest~no~lo cus] le daba una autondad mus’ por encima de la del presidente y concedía, por tanto,
1 rnmx~tepo de Trabajo control básico sobre la ruirnírdidad.
nr1, ,r,~.-~Án1 r,m, la Obra <Z¾i+~~J de Previsión Social de la entidad denominada
Sioirtepio de rwfesc’re,s de Orquesta y Niusica cori ucríticilio en Aladnid y otros ~17de marzo dc 1947).
AGA SS ID O. 90.01.1% r/3S6.
~A la hora de aludir a los ~oeaies señalados corno desafectos al réahnen únicamente evitamos hacer
acrr,~ r~ naq~ retos u~’t~’n~o Sac¿rtlir<n taS iniciles.
irtiborie di SuPe Nacional de la Otra de Previsión Social. Mercedes Sanz-Bachiller, que envia a la
Luireecron o nural de Previsión el 5 de agosto de 1955 sobre Sociedad Obrera de Socorros Mulos de
Nuestra Señora 4e los Dolores en Santa Cristina de Aro. en la provincia de Gerona y de su vocal 1~ de la
Junta que es JPS y de sus antecedentes políticos. ACA.; S.S.; 10.0. 90.01. n0 R1287.
Idem. 20 de junio de 1955 sobre la vlutuaiidad de Agentes de ferrocarriles suburbanos de Málaga y su
vocal ARR deS?. A U A: SS.: IDO. 90.01. nc 1028v.
9idm. 11 de febrero dc 1955 sobre la entidad bajo el Patrocinio de San José. Asociación de Socorros
Mufles de Seisona. Láíida, en torno asu vocal MVT. AGA.; S.S.; 1.0.0.90.01, n0 R/287.
Idení. lSd encio de 1955 sobre la Asociación de Socorros Mutuos de San Francisco y San Miguel de La
PamPa en Valladolid. en tomo a su vocal ENA. AGA.; S.S.; 1.0.0.90.01, n0 10287,
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1km ‘44’ enero dc 1955 sobre la Mutualidad de Maestros Cerrajeros de Reus en Tarragona y su vocal
1~ 1 ~ S.; 1.19.0.9001, rl ROS?.
uuoii, =1Id rricruoria . op. cii., ~d2. 124.
1 nra aro Natonio: Mutualismo Laboral. Infamación Comercial Española. nÚm. 245, 1954, pág. 28.
\lon~a 01 3 hsfltuerories no. eit. pág. 184.
‘lo del discurro de Girón al Consejo Técnico de las Universidades laborales. Avanzada, marzo de
~
verán. El SerMo de entimiedad op. el,. pag.
P vez Leñero. ¿Qué son los monrepio~ op. cl.. pág. 907.
O ~te~reservados de la C.N.S. de Zornora, octubre 55. AGA.; S.S.; l.D.D. 58.02, 4.854.
riano, José y Valdés. P.: Elerrientos esenciales ricehan contribuido a la formación y desarrollo de las
Monte2pjús y Mutualidades de Previsión Social. RT, núm. 2-3, 1951, pág. 713. En 1958 y en la misma
reyrsta Sen-amo insistía en la idea: “La esencia. pues. del mutualismo de previsión social es ser una
~,~idn del espiritu y, por ello, representar primordialmente lo que ha sido concebido y ejecutado por la
inspiración del espíritu, ya que sóio el espíritu sabe dar a sus propias creaciones la perdurabilidad a través
de los tiempos.” Serrano Fernández-Valdés, José: Sobre la naturaleza y el concepto de los Montepios y
Nfnnxalidades de Previsión Social. RT. núm. 10-11, 1958. páz. 82.
~ Y..las mutualidades, sobre base local o profesional, tienen
raíiítién arandes uieozrverucntes: rio pueden hacer frente a grandes riesgos, aumentan los gastos
3dmnnsftatwos. so pena dc que las Mutualidades se encarguen por si, y gratuitamente, de realizar los
n icios burocráticos. Además, no pueden sostener aandes clínicas, hospitales, etc.” Pérez Botija,
-rio: Adrainisetción dc los seguros sociales. RL núm. II, 1942, pág. 26.
o OB. dei 10 dejurtio, Arajizaclí 829.
13 OF. del íd, Aranz.adi 2142.
Provecto de ¡Ide Mio de 1952. A.P.&; SCA.: Leg. 4. n
0 1.
~‘ E g-’ i~ Ta-’a ‘sta se encontraban los s”’~’”t’s aceite; actividades diversas; agua, gas y electricidad;
abon o x nícxrsroxr; awfleJItacierL artes ~ráñcas; espectáculo; prensa; cemento, cal y yeso; construcción y
obra, ¡‘u5ln. ~s confécción, vestido y tocado; industrias extractivas; industria harinera, hostelería, cafés,
bare~ y ‘innílires: rnrnas metálicas; panadería e industrias similares: productores de dependencia
mcrc ~ “md”’ tría papelera; periodistas; indusuias de la piel; minas de plomo; porteros de fincas
uxbaxras seÉ’uros; industria textil; irauísportes y corriunicaciones; vidrio, cerámica y similares; industrias
\rIThco¾.,indir~trias del carbón del Noroeste; industrias del carbón del Sur: industrias del carbón de
Centro 1 ant minería Asturiana: industria de la madera, industrias petrolíferas de Canarias: industrias
qu:w””t --““~ias eidcro-rnetaiúrgicas;tebaqueras de Canarias.
Pro’ ~.io de cLcreto sobre ci paso del servicio de mutualidades laborales del ministerio de Trabajo a la
Secretaria (general del Movimiento. A.G A.; 5 5 :1 19 0.; 90.02, r/204.
n Prc\ >d’ torero sobre el paso del ser’micio de mutualidades laborales del ministerio de Trabajo a la
aldelMovirniento. AGA.: S.S.: IDO.; 90.02. ri204.
eco ikourWuez, .tuan Eugenio: Fi Xiuruali~mmro Laboral en ia doctrina española. Cuadernos de
1-’ \ m;mo o Ltorúl. Madrid. 1954, núm. 7. pag.’x
O’ x,,¡ (ryoar: La unoa rerxlamentncidn del Mnn:aiismo Laboral. Revista del Derecho del Trabajo,
‘. Osí ,“a 50
le seMzo parenrausta se puede apreciar en apreciaciones como las de Blanco: “tenemos la esperanza
de iÁ’.c .cx, cO ~‘d reoraani&*cíóa. coordináuion o unificación, si se le quiere llamar así, se acometa no se
obid II r~l~ or 1 l~ea~ rIte éXDCriCflcIA o Rs Montepíos, donde los aseQurados se conocen entre si,
uden ales d e sus compañeros en des~acia, las oficinas se visitan,
por oenuo por ros asociaQos, la cuarítia de i t~ras prestaciones se decide por las comisiones o imitas,
SamIos Patronos presiden las deliberaciones de ls orranos de gobierno, los cxpcdientes se resuelven en
y si
pocos Olas 1 s ‘nl ‘ced~ntes personal 5 ~ a la mano . no lo están pueden conseguirse
~~“““í’ los mutualistas no esperan reselnciones de la lejana capital y todo es familiar en su
wracron con ma Entidad Laboral conespoí¡diente Blanco, FI NluIúalismo Laborat..,op. ch., pág. 33.
.k lo entendía uno de los padres del catolicismo social español pese a ser uno de los más activos
rol
1b mv idores ‘1 Instituto Nacional de Previsién Aniar Embid. Severino: Las fronteras de los seguros
s “ ‘ liYú.P.. 1942.
Aru uN.r,e~.26n~ 1.
“‘1’ “is E”uilaz. Los seguros sociales op. eh.. pag. 65. Otro ejemplo de recelo ante su potencial
coma en lo encontrarnos en Pérez Leñero: “Esta potencia económica, he dicho en otro lugar, puesta
8ó3
hoy en manos del estado es corrstníetiva: pero su independencia fiera del intervencionismo estatal podía
ser un peligro para el propio Estado, Li flO cuida, como lo está haciendo, de inspirarle un sentido
erynurcrrtejnejde social y p¡ofesional7 Pérez Leñeroq,Qué son los mriontepios.. .,op. cit.. pág. 907.
<~te esta torrna, por el procedimiento legal que establece el sistema capitalista, llegamos a la insensible
socialización de la indír.sina rflrnaaha de León. De León. Rafael: El mutualismo laboral y la socializacion
de la industria. Cuadernos de Previsión Laboral, Madrid, 1954, nÚm. 3. pág. 44.
“Velaide Fuertes, José: Las inversiones de los Montepíos Laborales, Cuadernos de Previsión Laboral,
Madn& 1954. nÚm. 7. pág. 20.
‘~ Benito del Pozc. Las clases pág 325
~ Idem, pág. 325-326. Este sen-rcío se crea por orden de 24 dc octubre dc 1946 y se reorganiza por la de 25
de mayo de 1951 (B.OE. dei 7 y del 10 dejuimio respectivarnerite~. La orden de 1946 creaba dicímo servicio
corno dependiente de la Dirección General de Previsión del ministerio de Trabajo. Por orden de 15 de
enero de ¡948 este servicio pasó a depender de la Subsecretaría del ministerio de Trabajo y se creó con
caracter permanente la Delegación Especial de Mutualidades y Montepíos Laborales dependiente de la
ineirciorrada Subsecrelaiia.A su vez eí Decreto de 29 de septiembre de 1948 configuraba este servicio bajo
la Jefhtimra del Director General de Prevision, integrando en dicha jefatura una Dirección Técnica deja que
dependia la Caja de Coordinación y Compensación que se creaba y una Secretaria General. El Decreto de
25 de mayo de 1951 reorea#~ba el Servicio de Mutualidades Laborales, suprimiendo la Dirección
Técnica y la Secrelaria General, cuyas funciones pasaban al Director General de Previsión. Por larmio
existieron dos etapas claras en cuanto al desarrollo del mutualismo en España antes y después de 1946 y
de la creación del Servicio de Nhflualidades sinmilarizando a esta seanuda etapa “la plena intervencióny
luIda que, con carácter especuico y uniforme, llevaba a cabo el Servicio de Mutualidades y Montepios
L1’oiales.’ Senaijo Feynmáixdr3. josé: Aiítecedentes, evolución y caracteres de las Mutualidades y
Monte.flos laborale& Cuadernos de Previsión Social, Madrid, 1953, núm. 6, pág. 66.
‘LA lo que añade Alonso OLa, recalcando el carácter piivile~iado de ciertos sectores de la población
trabajadora: ~‘Tantomás cuanto que las prestaciones otorgadas eran y son en muchas ocasiones idénticas
cii su imaturareza a las coímcedidas por el ré~men general; re’ahniemmle, las rmuutualidades laborales rompieron
el principio de solidaridad nacional ante los riesgos, al crear coberrnras especiales para grupos de
trabajadores deteuninados. sin motivo aparente para ello. pues no se les imponía sacrificio especial por lo
~ en cuanto a las cuotas de empresa toca, dado que éstas quien las soporta es el público a través de
los precios. Hasta al punto es esto cierto, que el regunerm general ha tenido que reaccionar ante la
existencia de las prestaciones complementarias de las mutualidades, estableciendo prestaciones más altas
para qirrenes no gozan de proteecion niutrialista.” Alonso Olea, Instituciones....on. cit,. pág. 185.
Enisha una rnutl,IA4d man cada actividad o pupo de actividades afines <alrededor de 30) todas ellas de
arribito nacional excepio Cii Ci Caso uC la iruurena del carbón, el sector químico, la siderometalúrgica yla
madera en que exístian vanas (una para cada re~Ón). En el caso de las Cananas smr ámbito esta limitado a
las resnectiras provincias Santa Cruz dc Tenenfe y í.as Palmas, caso excepcional puesto qmíe prima el
ríe .&deneia retes que la actividad profesional. Obra Smndicai de Previsión, año 1949. AGA.; S.S.;
IDD VOYI it ‘V/
S rrano 1’ Valde’ lose lT~DOrtkneia de la misión actualyfhftmra de los monte iios y mutualidades de
flr~ r~’ón ‘otra! R 1. mmm ‘ i~l52.ráz. ¡24.
1W “‘c’~ ~‘~riode Castilla la Nueva y Albacete. Conclusiones. Cuenca. 31 de octubre de
‘rutudlbmno cobertura de deseos. A.Gr”’o Sata porr~xa¡a para A.; S.S.; 1.019.90.01, R/304,
Lismutualidades y montepios Lboral s “inicialmente nacen con carácter complementario, en el sentido
le críe tratan cte cubrir huecos ríe ninguna manera y o muy precariamenle cubiertos por el réoírnen
“c’vraldeSe~uros Sociales ~ o ~>s.‘ \leilán Gil, José Luis: El mutualismo laboral. Madrid, C,S.1.C,
1 O.~, 9á2. a?.
\1 iii Buflul. Presente y fian’ o op crh pág. 168.
reclamenlación nacional 4 1 trúharo en la industria de la pesca mariuirna se promulgó por medio de la
Orden dc 28 de octabre de 1946 (POE. dcl 13 de noviembre) y arribuia al Instituto Social de la Maniría la
prolcccloil u ros pescadores españoles a la vez que creaba erm el mnrenícioímado instituto el Servicio de
Proteceron Socaal a los Pescadores. Los estatutos del montepío de trabajadores del mar se publicaron por
medio de la orden 4e 14 de ocúmbre de 1951 rB.O.E. del 29), Sin embargo no todas los trabajadores del
ruar quedabrin amparados por dicho sistema de previsión. En dicho ~istenía no estaban comprendidos los
pescadores de bajuia; ñnicaínreríte los de altura y grarm altura. En el caso de los primeros su forma de
remnunemacion y la exigencia para la alibación consistente en que ésta fuera contíntia y se regularizaran los
uagos de cuotas. ‘los trabajadores de bajura no tienen carácter fijo, siendo frecuentes sus
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dat’ c ‘mu ‘utoN altas y baias en el trabajo aunque limitado en su localidad.” Informe del Montopio de
- V o ~ 1953 .A.G.A.; ST,; 1.0.0. 1.16, mV 61.
Conespormucilcia de José Solís Ruiz a Girón. 19 de diciembre de 1952. AGA.; S.S.; 1.19.0.90.02, r1204.
Lar rna Palacio. Manuel y Selma Caro. Manuel: Mutualidades vSIo~tgpip~ Laborales, Barcelona, 1950,
prsr ~nl Timhén en Pérez Leñero. José: Réinmen economico de los Montepíos Laborales. Moneda y
crádft I~0 r”n. 32. pág. 22 y Lora Varo, Mutualismo op. cmt.. pa. 32.
:víeilán, El inuluabsítro op. cit., pág. 96.
La i.~ev de 29 d~ íu1o d’ ! 044 pretendióinstaurar un reenmen especial para este tipo de trabaiadorespese
a lo ciarí fimo dur,int, 1.~ p ca Girón “una lev anienucamente muerta.” Meilán, El mutualismo...,op. cit.,
pag. 1 t6.
búbrume cii tomo a nos Morítepios Laborales y el Seguro de Fímfermníedad” por Luis Burgos Boezo (2
de enero de 1954> X u X S.S.; l.D.D. 90.01, mV R’262, n{ 67(V).
~ Correspondencia dc la O NS. al Jefe Nacional de 0. 5. Previsión Social, Mercedes Sanz-Bachiller, de 7
dejuriode .A~ AS3A.; S.S.; 1.D.D.90.O7, r/46, n”67(29.
infonne sobre las consecuencias previsibles del decreto del ruiiústerio de Trabajo autorizando a los
montepíos laborales para realizar el seguro obligatorio de enfermedad. lnlbrrne de la Delegación
Provincial de Sindicatos de Barcelona (José Sanz Catalán) elevado a la D.N.S., 9 dc enero de 1953.




&4AIar.Zadi op. cmt., 230/1936.
Ammwtdi, op. cli, 20971942.
~ Idem. 1135/1943.
<‘Pr:Yabiemente fueron éstas. inrito a las de viudedad, las más operativas del sistema mutualista.
,‘t r~ar 124.
“Y ““’,t’t
<‘En tomno a este problema los trabaiadoies siduromdaiúwicos denunciaban lo injusto de esta situación:
“En el articulo 99 de la Reglamentación Siderometalúrgwa, y bajo la rúbrica Otras percepciones del
prrsonat se establece urna llamada participación en beneficios, que consiste en el 4 por 100 de Ja
remuneración base anual de les productores, que las empresas a diferencia de lo que ocurre en otras
actividades, crí vez de entregar a éstos, iuí2resaní cm el muormiepio laboral correspondiente; y se pretende que
este 4 por 100, incrementado en lo necesano, venza a completar una mensualidad del salario base que
recibirían en mano los trabajadores anualmente y con carácter fijo. mientras subsistan los actuales salarios
para ccnwcrvsar en la parte que se estima necesario para hacer fiente a las obligaciones del Montepio,
poafla eh~varse al ó por 100. ci 4 por 100, que actualmente, y aparte de ese otro concepto de liartcipaciófl
en b~n~’cios cot’z~.n las empresas, manteniéndose invariable el 3 por 100 de cotización de los
trabar idore’ %1’ctí’l de los trabajadores siderometalureicos. V.N OF.. 11 de noviembre de 1953.
caso ‘racúcamuemtte rucuirco era el de mas judustrías textiles: ‘~En la actualidad, la aportación a la Caja dc
o \irntu ‘Edad Textil está diférenciada en dos partes: un 8 % que corresponde a la
nastmc:mx¡or’n crí 1> ¾n ‘fh.mos de la Empresa que está ineresa como Ial concepto y un 2.50 % que. a su
o. la empresa r{.Ó~ ~A~’m.~áscerro aportación obrera. A ellos hay que añadir una tercera porción que
asciende al 1.50 o que ~n trabajador debe aportar directanmícirte descontado da su jornales, comno
consec’adncía de la 1 <1 ‘m de 27 de noviembre de 1953 que aumentaba los salarios desde jO de enero de
l954.’~ Efectividad de la reolanentamia participación en los beneficios, en Vas industrias texdles. V.N.O.E.,
25 de mayo de ~ ~ O X.; S.S.; 1.1919. 136.01. 3.954, N-154-55. También en Correspondencia de la
Jefetura Naciona,, u ¡ Smndíc lo Textil a Dirección General de Trabajo, 29 de diciembre (le 1953. A.G.AÁ.
S.S.: 119.0. 13601 3054
es aviclete crime la balanza de cotizaciones sufría un notorio cambio de equilibrio, pues resultaría
entonces. concebida esta porción de la cuota de mutualidad corno una remuneración, que la cotización de
emmij)iesa se neducimia del ¿por iDO al 4 por 100. y la cuota de trabajador aum¡íenítamía dci 3 al 7 por 100.”
Alonso Olea. Salarios y segundad social 1955 op. cd., pág. 190.
AP (1:3 ON: Leg, 26. n0 1.
‘TAn
Roseira. Los reaiíucries de asig]IacioneS..., Op. cii.. pág. 40.
En tomo a estas prestaciones hay que especificar que según cl art. 22 dcl reglamento el mutualismo no
concedia las pres¶acirínes de invalide7 x.iudedad y orfandad cuando la causa era un accidente del trabajo o
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una enfermedad profesional por negare la posibilidad de que la mutualidad se hiciera cargo de
prcL;tac~CnC5 para las que ya existían otros segeros específicos. Reglamento General del Mutualismo.
,xvwyzada. ¡rina. 17. febrero de 1933.
“Si nuestra moneda hubiera conservado el valor adquisitivo desde la fecha del nacimiento de las
Mutualidades los problemas que hoy se presentan no hubieran surgido, porque las pensiones de
iubilacién, viudedad y cr%ndad guardan proporcionalidad equitativa en relación a los sueldos bases del
arto 1946..las cifras seflaladas corito menrturieíacro¡res básicas o rumnurras obligatomias del persoimal, rmunca
han senido para atender las necesidades mínimas del productor. Por ello hemos x’isto que la jornada legal
leí rata mador di ocho horas en rrnrchi Yrno; Caso; SC eleva a diez.....’ Consejo Económico Sindical de
\:zcaya.Eflb~o, l2-l5junio 1956.AG.A., 5.540.19. 45.02,3. También en Conscio Económico Sindical
de Vizcaya, Euuao,junáo dc 1956. AJÁ,; 5 5 .1.19.19. 90.02, rUS)7.
“Confirencia pronunciada en Vigo Pontevedra) el día 20 de septiembre de 1957 en el XV curso
liniversitaro de verano por el presidente dell NP.. Francisco Labadie Oterrnin. AGA.; S.S.; 1.19.19.90.02,
;331.
i¡rf*,nue sobre mutualidades laborales. AGA.; S.S.; 1,00. 58.02,4.351.
En el oficio de 25 de abril de 1955 que el Secretario Nacional de la Obra 18 dejulio (Gerardo Gavilanes)
cavia a los directores provinciales de la mencionada obra expone de manifiesto como mino de los acuerdos
de la reunión ordinaria de la comisión ejecutiva de las mutualidades laborales babia consistido en poner
rrlm iop.¿ a jos gastos fanritaedutícos excesivos de las jerarquías y funcionarios del movimiento (13,5 pts..
por mes y atilmado;. Correspondencia de Gerardo Gavilanes (Secretario Nacional de la Obra 18 dejulio) a
trdos 3’s directores médicos orovinciales deja obra, 25 de abrid 1955. AG.A.; S.S.; 1.0.19.58.02,4.527. El
30 de abril cl delegado provincial de sindicatos de Almería se quejaba ante el Secretario Nacional de
Stxdicóios por tau inrpulitícW decisión negando que la presión de los funcionarios del movimiento
estuviera en la complacencia de los médicos a la hora de otorgarles un trato privilegiado. Correspondencia
de la Delegación Provincial de Sindicatos de Almeria ¿Miguel Fernández Sánchez) al Secretario Nacional
dzSir,dicatos ~Mig.=elVizcaíno Múrquce>, 30 de abril de 1955. ~VG.A.;S.S.; 1.0.0. 58.02, 4.527. En línea
con esta problemática la Obra IR de Julio se defendía con un infonue clavado al Secretario Nacional de
Sindicatos en el que constan argrimentos que defendían su tesis: t..hay provincias que ffincionart con
absoluta normalidad y hasta ‘con fuerte superávit prestando asistencia a nuestras jerarquías en concierto
para funcionarios corno perfectamente conocen. Al lado de cato existen otras destacadisirnas sobre las
ocumes pci ~ii3esflmro fuímcionamnieudo, truena y .~licajrte, que desandan esta función asistencial corm un
eravis:mo deflcit económico. Conocemos pertéctamente por informes de los propios Directores Médicos,
en este caso Niaresea lo ha manifestado ante mi nersonalinente sin el menor género de dudas, que ello se
produce po.: el abuso de las jerarquías p:cxtwiuiles y mandos intermedios, funcionarios, etc., pidiendo
coitslamtteítieráe a los médicos deteurrúradas prescipelones famruacéuticas y encareciendo la asistencia...a
10 que se el fracaso del delenado sindical que conociendo estos antecedentÑ por el director medico no le
‘O T
na elido mitio sir apoyo . o ha adoptado las medidas pertinú.ntes para corregir los abusos que puedan
producfrse...” Cerrcspcnk,encia de Jef~~wa ~7~orial de Obra 18 dc julio (Adolfo Gómez Rmmiz~ a
.5c<teiaLlo .vlcmolvdIue arnuicatos. dell deutavo dc 1955. A.G.A,S.S.; 1.190.58.02,4.527.
Rño
Capitulo 17. Los problema de la vhienda.~
La inexistencia de viviendas a lo largo del primer franquismo constituyó un problema de
primera rnam’iitud para el régimen. A ello se a~adia la ausencia de construcciones de protección
oficial que verdaderamente resultaran adecuadas al nivel adquisitivo de las familias que se
pretendía proteger, la inoperancia de las medidas tendentes a reducir los costes dc las materias
básicas y, en definitiva, una pojilica que cargó sobre los sectores sociales a los que pretendía
favorecer.2
Desde otro punto de vista, la falta de vivienda era considerada como un factor básico del
wpuesto “estado de depravación moral que se traducía unas veces por el concubinato y otras
por Ja prostitución” generado en el seno de la familia.3 Pese a ello, como se ha mencionado, la
cuestión dc la vivienda estaba íntimamente ligada al tema de la familia (como unidad básica de
la nueva sociedad) y de la aplicación efectiva del llamado salario familiar:
habitar en una vivienda adecuada constituye la primera premisa para asentar la
posibilidad de la vuelta a las tradiciones familiares del hogar crmst;ano...
¿Quién ignora que muchas gentes se ven forzados a ocupar viviendas de renta muy
superior a la que pueden pagar? Y es evidente con elío dejan sin cubrir otrascue
necesidades familiares.
En definitiva se mcremnentaria decisivamente el poder adquisitivo del salario familiar,
ctetivo fúndinoental de la política del Estado»
C’rín r-orctk de adm:racion por el general Franco, afirmaba que había sido el Jefe del Estado
~1~ IC 13 rcYvta míe desde smi ministerio se habla realizado en orden a fomentar la
CO’flStftiÚciOfl de vivienits. fundamento del hocar y de la familia española. a su vez núcleo social
básico a partir del cual Labia de reerrstíanrzarse una España “embestida por el materialismo
marxista:
franco ordenó eme el hombre espafiol tuviera un hogar dino y saliera de la caverna en
que toda incomodidad y todo peli&o hacen su nido, en que toda inocencia está
acechada y en que toda contaminación ronda. Y a sus órdenes lo hicisteis. La batalla de
la vivienda que estáis dando desde hace dieciséis años ni cesa ni cesará, y hasta la
secundad de que es larga y esrispera. y de que la victoria es dificil y está lejos, a&anda
a los ojos de España la ma~iitud de vuestra hazaña en la obediencia a esta consigia.”5
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Corno hemos mencionado, hay que partir del hecho dc que el tema de la vivienda está
:nt:mamentel:gado al terna ic la familia, que en el caso del franquismo había de ser el tarro de
!ns esencias esptr!tuales de la nueva sociedad que se pretendia articular tras la guerra civil. Así
nuos. la vivienda, soporte fisico del desenvolvimiento fisico y moral de estas nuevas familias
babia de ser un aspecto básico de la politica del régimen desde un punto de vista formal. Sin
embarco. la política de construcción racional de viviendas de protección oficial no dio sus
primeros pasos hasta 1955 y sus objetivos teóricos fueron los siguientes: “actuación en las
.1’ ‘‘ 1.periferias. cociruinacion con e~ Lrarisporte, cooperativismo municipal, arquitectura alternativa a
la llamada ciudad bur;~eaa a través de una progresiva racionalización de tipos dc habitación y
de su proceso de producción, planeamiento fleico como instrumento de planificación de
control, intervención coordinada del poder de la administración con los intereses de un sector
distinto del capital (no inmobiliario de la etapa anterior, sino industrial).6
En definitiva, el problema de la vivienda dependía en mayor medida de la intervención activa
dei Estado. Según ciatos aportados por Payne,2 de 1940 a 1944 sólo se sulivencionó la
¿ciirstrueciúú de unas 13.OuO viviendas. En I94~ 20.000, 30.000 en 1947 y 42.000 en I9S0,~ lo
cual generaba la percepción dentro del régimen de que la problemática presentaba cada día unos
caracteres mas ~aves:
“Todo esto estaba muy lejos de cubrir las necesidades, pero era el comienzo del estado
del bienestar franquista, un sistema que nunca convenció a sus enemigos de clase
originales -los trabajadores industriales y los campesinos sin tierra- pero cuyas
prestaciones aumentaron de fonna sicnifmcai.iva durante las décadas siguientes.”9
Zo igual manera hay que considerar el peso de los proceso miatorios que se intensificaron en
~,nr.iA,, ,lal Rerrecinh ‘rt proporcionalmente mayor del nivel de vida del campo español al que
“o lle’sban ~oNen Penaban tardiamente o de foznia sesgada) los beneficios que podían recibir
los tral’aiadores industriales. FI hecho de que la pos~p.merra española fuese tan profundamente
~nÍiuidanorias tendencias cermanófilas provocó que el estado franquista viera con buenos ojos
la canalización de recursos escasos hacia otros sectores considerados estratégicos como las
comufllcacltines. el transporte, el ejército, etc. Por cunsiguient?, esta masa de desplazados sufría
la rcMidad de una falta sisÑm~tica de recursos (financieros o materiales) para hacer frente a su
+vr
4., A 4 fl,,~t, .¾ ,Á.,r4A,, la ciudad sobre ~1 Este
<~i’-1jLuJ1aXCk~a oC vívientia crí uu la que ejercía u±campo.
tipo de mov:m:cntos se centraron en las principales urbes del pais; muy especialmente en
\fsdrid, donde los problemas de vivienda se centraban en la zona sur. Globalmente había sólo
unos 24 avuntanrientos en los que el ritmo de las construcción era intenso. Estos coincidían con
la zona norte o con los centros mejor dotados de ejes de comunicación. Por el contrario, en el
resto de la provincia se concentraban 95 avuntaníjentos en los que el ritmo de edificación era
lcntísinío y 77 en los que no había movmmmento alguno en lo que a edificación de viviendas se
refiere. :0
SeÉn Paute, tras la mierra civil habían quedado destruidas el 8 % de las viviendas de los
espa~oles. Esa fue una de las motivaciones que llevaron a la creación, en plena guerra civil,
del Instituto Nacional de la Vivienda (por Ley dc 19 de abril de i939’), de la Dirección General
del Rejiones De~astadas y del instituto de Crédito para la Reconstrucción12 (el 6 de julio de
i939) que gozaba funvaltoente de turno de preferencia en cuanto al abastecimiento de los
materiales para los fines que perseguía’3 con el objetivo de fomentar al construcción de
vrvrendas protegidas.
Todo ello tenía como consecuencia el hacinamiento insalubre de la población en los grandes
núcleos urbanos a los que las clases menos acomodadas, sobre todo de origen rural, llegaban en
busca de trabajo. Por olio lado, resultaba evidente que el número de viviendas construidas
para los sectores menos acomodados de la sociedad resultaban insuficientes dado su precio, lo
cual tenía su lectura en el incremento del mercado negro de los alquileres dado que “el
plausible deseo de hacer propietario de su vivienda a cada productor beneficiario de casa
prcte~da que se le ofrece exige el pago de cantidades que, aun siendo médicas, resultan
~tipór:oresasncapeci&k.d ceenómica_ o>” __ oue se impide a los trabajadores modestos toda
nosibilidad de adouisici¿n”’5 Pese a ello la incidencia de un mercado de alquiler controlado
fue otro factor que no lbvoreció el que provectos desarrollados a través del 1 Plan Nacional,
como el de viviendas de renta limitada, recibieran una mayor aceptación. En cualquiera de los
casos, la capacidad de los trabajadores españoles estaba ligada a su bajo nivel de vida)6 Para el
ano 1945 cl alquiler m turno se situaba en temo a las 1.20 pta. mensuales. Partiendo del hecho
de que la unidad familiar pWí
0 dc:Lar entorno al 100 12% al alquiler, sólo los que tuvieren
nwresos cmi torno a ‘~‘~ ~‘)pta. n:ensuales podían afrontar dicha situación.tm
3 Y en
cus”t~ a los orecios de. las ~í ‘ondas a ½sin’ra iSe 1947 la O. 5. Lucha contra el Paro ponía de
nznr~ resto cjoe cl orol-lema ¿simple r sencillo) eme exnlicaba el fracaso de la política de
rna e~da tenia en su base el precio efectivo de las viviendas:
‘El problema del IN.V. es el de licuar a construir casas que cuesten doce o trece mil
pta. en vez dc las que se vienen construyendo que cuestan cuarenta o cincuenta mil y es
fácilmente comprensible que aunque se den las máximas facilidades al que la ha de
ocupar, en cuanto a un obrero se le piden cinco mil pts. para empezar a construirla,
ove desistir de ello.
A finales dc 1943 o principios de 1944 (entre enero y marzo), la delegación provincial de Kara
sen:tlaba la necesidad de que las viviendas humildes se pusieran en condiciones de “salubridad
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e higiene,”9 lo cual da claras nuestras de la lamentable situación de los hogares de las familias
efe reeurscs medios o bajos y de la necesidad acuciante de intervenir en dicho sector. En esta
misma línea se situaban las peticiones de la provincia de Huelva que denunciaba las malas
condiciones de las viviendas de los obreros de las minas de Riotinto y de la Compañía Minen
Tharsis de las cuales se afirmaba que estaban “en pésimas condiciones de salubridad,”20 En
otros casos, se podia constatar como en algunas minas de Linares no se~ habla construido
prácticamente nada desde el final de la guerra cixil hasta (al menos) septiembre del año 1952.2!
En esta misma línea, ieforzando la señalada idea de la ausencia generalizada de casas
habitables, Guadalajara solicitaba la reconstrucción y construcción de casas económicas ante lo
que se presentaba como un problen’a “agobiador.”2 En cualquiera de los casos, la realidad de
la vivienda española se definía pormedio del término miserable?
Esta ihíta de calidad de las viviendas tenia en su base un ineficaz sistema de contratación que en
régimen de subasta pública (y sin entrar a considerar posibles corruptelas)24 obligaba a la
adjudicación de a proposición más barata, lo cual entrañaba como consecuencia la baja calidad
y la deficiente solidez de la obra]5 Aunque no son muy abundantes los documentos que
explicitamente hacan referencia al fracaso de la política de viviendas si es posible encontrar
algún ejemplo que evidencia el hecho de que, en ocasiones, ni siquiera las casas finalmente
firelon solicitadas por la insalubridad con que fueron construidas.26 Los informes dc las 0. 3.
del Hogar sobre los grupos construidos por ella misma reflejan una realidad absolutamente
lamentable a [a hora de analizar la salubridad y la solidez, siquiera mínima, de aquellas
edificaciones que requerían, en muchos casos, la simple demolición tras su construcción:
~‘3eeligió mal el teneno por estar constituido por capas arcillosas y cercano al río.. los
c:t;crAoíAueyon constroidos de forma inaceptab1e~..los muros denotan también una
<ecumon poco cujefada ‘.‘ sus mutenules..el tejado indica su mala construcción y es la
causa de muchas JC los otc es la cubierta presenta unas formas o armaduras de muy
escasa calidad y dc ~na cíccución deficiente.. (cielos rasos~ alenmos de éstos se han
hundido por completo dejando a las habitaciones sin techo, otros presentan pandos y
arietas, todo ello achoco a su mala calidad y colocación (están sujetas las cañas por
tomizas en lugar de alambres).. en ninguna vivienda del grupo son utilizadas las
cocinas un ~nservibles,prírrcipairvmente por no producirse tiío en el fuego y llenarse la
casa de humo cuando se intenta utilizar.. toda la carpintería de taller del grupo se
encuentn. en un estado lamentable, las ventanas carecen de vierte aauas, con el natural
pcííuícro que esto supone, ya que entra el agua pluvial en las viviendas.., el grupo carece
de todo servo cro...
5—o
los mampuestos eran volcados desde los mismos canos a las zanjas de los cimientos
sin aúlcmerante alguno o muy escaso y pobre.. se estima debe aconieterse la total
urbanizociíln del ~rupo, dado el ‘tan numero de sus viviendas, y sobre todo los
servicios a instalar, se debe intentar preferentemente el del amia, que se hace
verdaderamente indisrensable... Se ha comprobado que las armaduras fueron
construidas de manera deficiente e incluso sin ensamblar o fijar determinados
elementos unos con otros y que sóio fueron presentados. Esto demuestra una vez más la
falta dc escrúpulos en la contrata y la carencia absoluta que hubo de dirección e
inspección técnica, ya que a este hecho, es aplicable el clásico tente mientras
cobro.. Las calles interiores del grupo... son verdaderos ríos de pestilentes inmundicias,
alimentados incesantemente por las arquetas-registros del alcantarillado convertidos en
nozos artesoanos de basuras...(Grupo de viviendas Hernán Cortes en Castro del Rio)
no llego a comprender que unas edificaciones realizadas con los medios con que
cuenta este oraamsmo, principalmente en su aspecto técnico, para el desarrollo de su
£un&rón peculiar, presenten el estado de ruina total y abandono en que se
eneuentran...cs indudable que tanto la contrata...como el constructor obraron en la más
compieta impunidad... durante la ejecución de las obras no debió existir la debida
dirección e ircpece¿én técnica se han producido roturas y dislocaciones que han
contribuido de nignera terminante a la ruina de las viviendasno hay más solución
dado su estado, que una demolición total.. (Grupo Mártires de Cañete en Cañete de las
Torres)9
A ello habla que a~iadir que en cuanto a la vivienda se refería, pese a la existencia de una Ley
como la dc 17 dc jelio 3’ 1946 que formalmente obligaba a las empresas de más de cincuenta
obreros a ccns’””r ‘ “rndas económicas para sus empleados, la característica básica era la
ausencia de p1Pt’”~~-s “~‘ ‘“?s como el Nerro u el cemento a precios razonables,20 Ello mostraba
la inearncktrd 3 1 1 4Mo tranejuosta para controlar las materias pnnías e impedía, en gran
medida, eme la constrtcc:ón fuera a un ritmo lo suficientemente rápido como para surtir a la
cen’snda potenc~ai, lo cual también incidia en el retraso de las edificaciones ante la
ompusibilidad por pane de los empresarios de encontrar las materias primas necesarias salvo en
ci increado necio en donde los precios se disparaban. Ciertamente la falta efectiva de cupos era
cl problema ~.as acuciante para la constricción de viviendas, junto al hecho de que los
beneficios concedidos por e] Estado estaban inicialmente miii calculados, no llegaban
intemamerte y en otros casos eran concedidos a destiempo]9 En definitiva, se palpaba que la
comúpcíón era una moneda de cambio común sobre todo en empresas (como las constructoras)
que podian generar enormes plusvalías a los empresarios.’0
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En el n1c~or dc loscasos la insalubridad era el resultado final de la construcción.3’ Y pese a lo
:~tusttflcable de la situteión y dc la r.eecsidad acuc~nnte de materias primas, en ocasiones la
organu’nc;on sindical interfería en favor de los empresarios para evitar los problemas legales
cure llevaba snareiado su directa linazón con cl mercado negro de materias necesarias en la
construccíen de viviendas o los deplorables resultados de sus construcciones]2
En lo referente al caso de los productos siderúrgicos una de las motivaciones que incidió en la
escasa eficacia de la industria de este sector fue el monopolio efectivo que mantuvo Altos
Hornos de Vizcaya cuando menos, de hecho, hasta el comienzo de la década de los 60. Este
monopolio sólo fue roto pnAn¶iromente con la creación por parte del Instituto Nacional de
Industria de la Empresa Nacional Siderúrgica. Este monopolio era más preocupante si cabe si
atendemos a las informaciones que desde dentro de la propia organización sindical partían de la
consideración de aquél para explicar el peso del mercado negro de los productos siderúrgicos
fabricados por Altos Hornos de Vizcaya. precisamente una empresa caracterizada por su alta
Lasa de conflictividad social:
‘No sc puede desconocer la importancia y lo que en el ambiente pesa, una Factoría
como Altos Hornos de Vizcaya, con cerca de catorce mil trabajadores, y que siempre se
ha rar? etenzado por su conducta antisocial, dando lugar a mantener un estado
permanente de ambiente de disgusto y malestar, por lo que en el pasado mes ha influido
favorablemente el haber loaado de la Dirección General de Trabajo una resolución
modifleando las primas en varios departamentos importantes, y que han supuesto una
notable meiora económica de gran número de trabajadores, si bien es de lamentar que
ixuraca se consogan estas justas peticiones por concesión directa de la empresa, sino a
través de les Oroamamos Laborales, y teniendo que agotar todas las vias y recursos,
resultando ésto todavía más intolerable cuando procede de 14fl5 empresa que oculta gran
mote Me su prodríceiún rara “olearIa en el mercado necio y obtener enormes benefi§io5
2
sin oue basta la fecha bara sido sancionada como~jemnlannente merece, no obstante
cobn.r en Madrid hace va años un completisímo expedientQ~.por esas causas instruyó
la 1’ sca rs de lasas. Por ello, como dicha empresa se sabe todopoderosa y cuenta con la
inipunraso. acrua en la funra cjue lo hace, siendo su masa de trabajadores -maltratada y
mal pacacla- el núcleo de donde arrancan todas las campañas de malestar y de protesta,
que luco, como reguero de pólvora, se come al resto de la masa trabajadora de esta
la.
El informe de la C.<. 8 de enero de 1952 insistía en este mismo sentido denunciando la bajada
x’oluniaria de la producción por parte de la empresa con la consiguiente elevación de precios y
ohtencíon de mayores benencros:

57;
En definitiva, lo que aquí eMatIa era un problema dc fla~antc injusticia social. ~ti el ejército
cspúñol recibía ca 1943 indirectamente 32.000 toneladas al año mientras que el mencionado 7
0$ sírponia alrededor de 5.000 toneladas, A estas cifras habria que añadir las entregas realizadas
por la DOBIS dc los cupos destinados a construcción de tubería, clavazón y Lomillería de las
cuales una sexta o una quinta parte (alrededro de 1.5 toneladas) se dedicaban a tuberia.s y 6
toneladas a clavazón y tornilleria, De las 3,000 toneladas que recibía la Dirección General de
Rejones Devastadas. 1.600 se dedicaban estrictamente a viviendas. A ello hemos de sumar las
14.5 toneladas entrecadas a almacenistas, lo cual nos daría un total de 2W600 toneladas cuando
a la exportación se dedicaban en cl año 1943 GS.000 toneladas y tan sólo al sindicato del metal
se:e concedían 40,O00.’~
En el caso del cemento su ausencia estaba motivada por la existencia de un número empresas
dedicadas a ese sector inferior al necesario, entre otros motivos, por la falta de carbón y energía
eléctrica en caruidades suficientes, dándose igualmente el caso de un monopolio encubierto que
explotaba el increado obteniendo inmensas plusvalias]r Evidentemente, la puesta en marcha del
1 Pian Nacional tenía que agudizar todos estos problemas. La escasez de cemento a mediados de
los anos ctncuonta era un hecho evidente que no se podía negar. Concretamente en 1954 el nivel
de producción de cemento por habitante se situaba oficialmente en los SO kg. (con lo que dicha
ranirdad podrra ser relxjada) lo cual suponía un nivel de producción extraordinariamente
reducido si lo comnaramo4 con la producción p¿r edroita anual de otros países europeos sin
considerar el volumen exportado.??
un este contexto. era realmente i±ustraiivala denuncia hecha por el consejo sindical de Burgos
1 ‘•J .1CII er SCiiLiuO ce poner el dedo en la yana sobre el fundamento del mercado negro del cemento y
do otras materias básicas en la construcción. Un aspecto básico que lo posibilitaba era la propia
:?ctuac~6n del Estado español y de sus nrao~~kmos dependientes:
es aventurado asegurar que el SO ~¿ ea cemento une se recibe por adjudicación del
pedido oficial, no es posible emplearlo en la obra para la que fue solicitado, por
rmr=osíhil~dadmaterial de tiempo, ~‘aque las obras no pueden esperarse a realizarlas
cuaneo se :ecinen los cupos. pues supondría tanto como tenerla uno o dos años
paradas. Esto origina una cadena de intercambios y suministros en el orden privado, con
prestarnos o antrc:pos de cementos que se reinte~an al senirse los pedidos a los que no
csposrbie esperar, cuando no es terroso acudir al mercado neao donde -cosa
signd~c43va- s1errpre.~ ~stenc~as, porque el precio es elevado 40
Evidentemente el incremento del dinero circulante, las deficiencias en los servicios oficiales de
abastecímoento y el descenso de la productividad incidían en el desarrollo del mercado ne~’o.
874
Sin embargo, la insuficiencia del racionamiento oficial (no sólo en el ámbito de las materias
primas destinadas a viviendas) tenía que influir de manera singular, sobre todo si consideramos
el hecho de que materiales como el cemento y el hierro procedían en un elevado porcentaje del
mercado negro. Hallándose la fabricación y distribución en manos de organismos oficiales
interventores se puede deducir de ello que, más que “deficiente.’TM1 su actividad podia
califrearse, siquiera puntual o individualmente, como delictiva.
Otros materiales deficitarios eran los ceramicos (ladrillos, tejas, etc.) hasta tal punto que se
preveis la necesidad de eleí’ar en un 60 04 l~ producción en dicho sector para afrontar las
necesidades del 1 Plan.”2 A estas carencias habría que añadir las de madera. En cualquiera de
los casos, la realidad era que los cupos no llegaban y cuando lo hacían era tardíamente, aunque
el retraso hay que entenderlo en alaunos casos como de varios años. Un ejemplo de esta
situación era el de la provincia de Santander:
- La entrega de materiales inten’enidos por los Organismos Oficiales es
extraordinariamente lenta, por no decir nula en muchos casos. Tanto el hierro, cemento,
puntas, chapa negra, y galvanizado, como plomo elaborado, aceite de linaza, hilo de
cubre para instalaciones eléctricas, etc., no se entregan cuando es necesario para la
obra. retardándose en muchos casos años, tres o cuatro, con el consiguiente
encarecimiento además del desorden administrativo de los expedientes por esta
causa. .43
En el mejor de los casos la falta de materiales generaba construcciones sin calida& cuyo
período de edificación se podía prolongar de forma casi indefinida con la consiguiente
repercusión en los precios y el encarecimiento de las viviendas e incluso la necesidad de tener
que recurrir al mercado ne~o. Ligado a esta cuestión de la falta de materiales aparecía el tema
de la corrupción. Así, en el caso de las viviendas bonificables, la no estipulación de un limite en
los precios de venta de las viviendas dio lugar “a los escandalosos negocios de las ventas por
pisos” detrayendo medios y recursos para las viviendas más modestas.45 Por otro lado, hay que
considerar que la ausencia de materiales seguía un criterio discriminatorio. Existía falta de
materiales para las viviendas con un menor atractivo para la iniciativa privada. Por tanto, la falta
de materialcs era más bien una consecuencia del tipo de viviendas que demandaban los mismos,
afectando a las “condiciones de precio, plazo de suministro y calidad adecuada al coste de la
obra.~ lEs decir, la demanda de materiales para viviendas destinadas a los niveles de renta
inferior veja satisfechas sus necesidades de forma secundaria.
Esta realidad se palpaba en la utilización de materiales que la misma organización sindical tenía
que reconocer que eran sistemáticamente de “ínfima calidad.” Tomemos como ejemplo la
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realidad de la capital del Estado a principios de la década de los 50. La delegación provincial
constataba que el importe total de los proyectos que obraban en sus manos ascendía a
1355’73.15 1,66 pta. inicialmente; sin embargo, a principios de 1952 el importe ascendía ya a
211.432.OO8,09 pta., es decir, se había producido una elevación que en poco tiempo supuso
tranquilamente el doble de lo inicialinente proyectado. Y es que cuando la base de financiación
de un grupo se recibía de diferentes organismos con arreglo a unos porcentajes fijados, cuando
no sc cumplia con ‘alguno de estos trámites por estar pendientes de aprobación por organismos
públicos, las constructoras se eximían del cumplimiento del pliego de condiciones lo cual daba
lugar a las revisiones consiguientes y a aumentos de precios como el indicado. A su vez, la falta
He unidad en la financiación hacia cine al~ina de las entidades (como el I.N.V.) retrasase la
autorización para la financiación con lo cual las obras, en el mejor de los casos se
paralizaban)’
En definitiva, se evidenciba que pese a las manifestaciones formales de] régimen, la realidad era
bien distinta. El mercado de la vivienda estaba regido por principios propios de la economía de
mercado y se enfocaba hacia las viviendas de mayor precio y renta y no hacia las dedicadas a los
mas débiles económicamente, todo lo cual estaba penetrado por casos & especulación y de
obtención de inmensas plusvalías. Y es que con respecto a las viviendas para la clase media y
bonificables el particular que solicitara los beneficios establecidos en la legislación promulgada
podía obtener “a costa de la tesorería del Estado la bonificación o las facilidades crediticias
mientras que por el contrario dichos beneficios sólo en muy raras ocasiones se otorgaban a los
particulares (a la vez futuros propietarios de las viviendas). En definitiva, se favorecía al
especulador y no al futuro propietario de rentas más bajas.
De ahi cl sinfín de prórrogas que la Junta Nacional de Paro se vera obligada a conceder a los
empresarios morosos acogidos a la Ley de 25 de noviembre de 1944 y a los beneficios
concedidos por el Decreto-Ley de 19 dc noviembre de 1948 en cuanto a los plazos de
construcción de sus viviendas)9
En cualquiera de los casos este ambiente especulativo, propicio para la generación de grandes
fortunas y plusvalías estaba motivado por la incapacidad o falta de voluntad del Estado
franquista para logar desviar minimainente la iniciativa privada hacia la construcción de grupos
de viviendas para los más necesitados de protección. La realidad era que las inversiones
pavadas se encauzaban mayoritariamente hacía los grupos de viviendas que mayores rentas
podían generar.t9
A estos problemas se ar5adian otros como el de la especulación sobre cl suelo que se intentó
resolver con la Ley del Suelo de 1 de febrero de 1956 y que vio truncados sus objetivos por el
8hecho dc que no se publicó su Reglamento. A ello se añadieron las ‘deficiencias e inhibiciones
de la mayoría de los municipios y, sobre todo, el ambiente general de especulación dentro del
proceso inflacionista..., ‘~ El resultado de esta política, ya desde la década de los cuarenta, fue
que los solares subieron enormemente de precios y se constro eron casas de lujo en superior
cantidad a la demandada mientras que las casas de renta baja quedaban en el baúl de los
recuerdos dado que los emprcsaríos no encontraban suficientes incentivos para su
construccion,’- En otros casos los terrenos susceptibles de ser edificados no eran aceptables
por sus condiciones (y cuando eran necesarios daban lugar a colmenas de ambiente insufrible) o
Una de las notas distintivas de las viviendas construidas durante el primer franquismo fue la
ausencia de urbanización o la lamentable política urbanística ligada a las viviendas de
protección oficial. En ~an medida, las edificaciones eran “gandes colmenas”33 carentes de los
minimos servicios, cerradas, sin dotaciones ni equipamientos, pequeños islotes aislados por
oceanos de terrenos sin urbanizar ni edificar x’, en definitiva, instrumentos de colonización. Y
es que normalmente no existía la previa urbanización de las zonas en las que se edificaban las
vrv:endas dado que la iniciativa privada sólo la llevaba a cabo en aquellas zonas residenciales o
de alto nivel en las que las plusvalías hacían atractiva la inversión. Junto al problema de la
i~rbanizacion aparecia la cuestión de las redes de transportes que hacían de muchas viviendas
realidades aisladas en un mar de terrenos rústicos. Sobre esta cuestión Norte señalaba lo
alaulente:
que no se acomela la construcción de viviendas ultrabarata.s, por ejemplo, a costa de
ocupar, en condiciones económicamente desventajosas, superficies que,
~nsutcentemente acondicionadas, no sirven a la larga más que para desplazar un poco
nuis allú los limites del suburbio y agravar la cuestión; involucrando muchas veces los
y!wnes de urbanizac~on y creando otros preolemas derivados (défieits de medios de
lOcOmOCiOfl. abastecimientos insuficientes de agua y luz, alcantarillado defectuosos,
etc Y
Este era el problema con que se encontró el franquismo y este cúmulo de deficiencias son el
conjunto de estrategias que en líneas generales se durante el período de estudio.adoptaron
.1 7.1. Las orgaizismos encargadas de la política de vivienda
.
Las facultades iniciales del Instituto 1~acional de la Vivienda estaban únicamente ligadas a la
tIScaliz=Ciónde las actividades particulares que gozaran de algtn tipo de beneficio concedido
por dicha institución. Es decir, inicialmente no intervino de forma directa en el mercado de la
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ofcrta de viviendas.§t A partir de la promulgación de la Ley de 19 de abril de 1939 se constituyó
cono un oruanismo independiente tutelado por el ministerio de Organización y Acción Sindical
con el fin de llevar a cabo una función protectora sobre todo cori los trabajadores encuadrados
en la organización sindical» A partir de 1941 se empezó a fraguar un cambio siguificativo. La
Ley de 9 de marzo del mencionado año concedía al instituto la facultad de emitir títulos de
deuda pública a largo plazo fortaleciendo el potencial financiero de dicha institución. Sin
eninargo. pese a aulorizar 21 I.§’J. y. para esta función el mercado de ahorro estaba parcialmente
saturado dado que tenía que absorber, entre otras, emisiones de valores para la reconstrucción
naconal, del instituto de Colonización, etc. Este mismo año, la Ley de 7 de agosto concedía al
1.N.V. la facultad de construir directamente viviendas. En principio, estas dos disposiciones
fortalecían al ¡NV. y al ministerio de Trabajo al incrementar su financiación y las
competencias sobre vivienda. Sin embargo. en gan medida este potencia] fue absorbido por la
O. 3. del foca? en el sentido de que la capacidad de construir directamente viviendas fue
sustituida, en ~‘an medida. por dicha obra y cuando no por otra serie de organismos públicos
hermandades, patronatos de funcionarios, etc.) aunque a costa de los presupuestos del LN.V. A
su vez, la mencionada obra se vio potenciada por la promulgación del Decreto de 2 dc
septiembre de 1941 que creaba la “cartilla del ahorro para el hogar” cuyo objetivo era potenetar
cl ahorro para dicho fln:
“Como puede aprediarse. la auténtica promoción de carácterpúblico fue la realizada por
la O. 3. del Hocar (dejando aparte el hecho de que tal entidad no pertenecía
propiamente al ámbito de la Administración Pública), ya que el 1>1V. no actuó -salvo
en muy contadas ocasiones- como Entidad Constructora (puesto que tal función fue
asumida por los Patronatos y Hermandades de Funcionarios a que antes se hizo
alusión)»
1.a Obra Sindical del Hogar nació normedio de la Circularn0 19 de 19 de diciembre de 1939 de
la Delegación Nacional de Sindicatos. La Orden circular n0 132 de 6 de octubre de 1941 de la
Secretaria General de F.E.T. y de las JONS. la reconocía como la única entidad constructora
del partido. La intervención del Estado, en este caso a través de la 0. 3. Hogar tenía como
fundamento la consciencia de que a la altura de 1945 sólo el 25 94 de las casas españolas eran
nrirn ríjaniente Frabitabí es.
Este organ:smo alcanzó su mayor fortaleza con la promulgación de la ley de viviendas de renta
Vmitada de 1954 ya que con ello se encomendó a la Obra la realización de un plan de viviendas
mas conocrdo como “Plan Sindical Francisco Franco” por medio de los decretos de 14 y 29 dc
mayo de 1954. Al amparo de este plan se proyectó la realización de 43.700 viviendas en un aflo,
de las cuales 5.462 eran de renta reducida, 29.899 de renta mínima y 8.339 de tipo social» El
segundo pian realizado de acuerdo con la Ley dc 15 de julio de 1954 de viviendas de renta
limitada pretendía realizar 49.136. Pese a estos buenos deseos en el período 1955-1957 la
OS U. construyó únicamente 7652&~ y no las 92836 proyectadas. Sobre esta cuestión es
posible disminuir todavía más las realizaciones de la 0. 3. del Hogar considerando el criterio
propacandista seguido por la organización sindical. Moya, rebajando notablemente estas cifras,
afirma que de 1954 a 1957 la Obra construyó 18.974 de protección oficial con un coste medio
por vivienda de 44.154 pta. para el periodo 1954-55 y 98.733 para el período 1955~56.ó2
Evidentemente la tardanza en la mecanización y el atraso en la utilización de las modernas
técnicas de industrialización influyeron en cate bajo ritmo dc construcci¿nJ3 Este tipo de
transformaciones tecnológicas y estructurales sólo se aplicaron masivamente en el período
1964-69 utilizándose por primera vez en Sevilla en las inundaciones de 1961 y en el Vallés en
1962 así como en los corrimientos de tierras y derrumbamientos en Granada en el otoño del
mencionado año.
Otro aspecto que influyó de forma muy decisiva en la escasa brillantez del plan fueron los
retrasos en los pagos del importe de las certificaciones de obra a los contratistas. A éstos se les
exigían teóricamente unos plazos fijos con sanciones establecidas para los morosos mientras
que la organización sindical no pagaba de fonna puntual las certilícaelone5, con lo cual la
misma 0 .3 dcl Hogar se veis obligada a llegar a acuerdos con los contratistas para que
paralizaran las obras»
La consecuencia de ello, apane de las quejas de los contratistas, fue que se incrementaron las
resistencias a presentarse a nuevas subastas ante la necesidad de negociar con las entidades
bancarias y al cobrarle éstas los intereses por sus demoras. Así pues, las subastas, cada vez en
mayor medida, se iban quedando desiertas por falta de solicitantes.t5
Dado que parte dcl Plan Sindical de la Vivienda realizado por la O. 5. del Hogar estaba
financiado ~ cédulas emitidas por el LN.V. y adquiridas por las mutualidades y montepios, se
llevó a cabo el reparto de parte de aquellas viviendas entre dichas entidades lo cual suponía, en
principio, un total de 8000 viviendas. Sin embargo, la D.N.S. decidió otorgar al comenzar el
ano 35.560 a las mutualidades “por su fiel colaboración.’”6 Esta colaboración se fundamentó en
el Decreto Lev de 29 de mayo dc 1954. La fórmula consistía en que ffiese la Delegación
Nacional la constructora de las viviendas con la colaboración de entidades económicamente tan
potentes como las mutualidades mediante el mencionado sistema de suscripción de títulos de
deuda emitidos para tal fin.67
La 0.5.11 habla tropezado tradicionalmente con el problema que suponía el hecho de que su
función hubiera de realizarse según criterios políticos. Se pretendía “impresionar” a la
población con 1o~’os espectaculares. “Por la simple promesa o realidad de un donativo (en
terrenos, etc.) se accpta que todo el resto de la financiación está asegurada”~ se afirmaba desde
la Obra xnsrstíendo en que el ejemplo de esta política de prestigio tenía como manifestación la
colocación de primeras piedras, de subastas anticipadas o comienzos de obras con insuficientes
medios económicos que dejaban a las viviendas y a sus propietarios en la estacada o con casas
de una calidad todavía inferior a la va de por si proyectada. Sin embargo, pese a la prevalencia
de los criterios políticos la realidad era que la misma Obra construía viviendas que, pese a las
ayudas oficiales, no eran accesibles a los trabajadores fundamentalmente porque los escasos
recursos de la población se dedicaban a necesidades más apremiantes como la alimentacióny el
vest’do69 Concretamente la organización sindical en Jaén denunciaba este aspecto:
“En este mes pasado nos hemos tenido que enfrentar con el problema de poder colocar
las viviendas que la Obra del Hogar ha construido, debido, principalmente, a la
imposibilidad que la mayor parte tiene de poder aportar el 16 % de su coste para que se
les pueda adjudicar una de ellas, pues aun los que tienen Montepío se resisten a ello
pues no iguoran que además de las 80 o 90 pta. que tendrían que pagar para alquiler y
amortización del coste de la vivienda, también tendrán que dar mensualmente otras cien
pts. para amortizar en emeo años el préstamo del montepío, lo que sumado daría una
cantidad de 170 a 190 pts. que indiscutiblemente está fuera de las posibilidades de la
mayor parte de los obreros de esta provincia el poder entregar.”70
Era evidentemente que se proyectaban planes muy superiores a los que la entidad sindical podía
llevar a la prñctica y que no se valoraba correctamente la carga económica total que siwiificaba
la construcción de un grupo de viviendas. Es decir, se constataba de nuevo la desproporción
desmesurada entre las manifestaciones altisonantes de los politices que anunciaban a bombo y
platillo la materialización dc una política de vivienda que iba a hacer de España un paisaje
idilico frente a una realidad que obviaba lo que realmente se podía hacer y que constituía un
boquete por el cual se iban derramando las ilusiones de los posibles beneficiarios de las
viviendas.
Aparte de estas consideraciones políticas, administrativamente la gestión de los recursos por
raedio de la O. 5. del Hogar no resultaba especialmente apta para favorecer el levantamiento de
edificaciones. En el caso de la Obra existían dos formas de realizar pagos: pagos con cargo a los
fondos que la obra tenía en la Caja Postal y en los que se ingresaba la recaudación de los
grupos entregados y las aportaciones de los beneficiarios; y pagos con cargo a fondos de otras
entidades (¡N.y.. etc.) en los que sc cobraba el importe de las certificaciones de obra ejecutada
para, a continuación, abonarlo a los contratistas. En cualquiera de los casos, los mencionados
pagos no iban a cargo de la Tesorería de la Administración General. Cuando la obra iba a pagar
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a una entidad no lo hacia directamente sino que situaba la cantidad en la Administración
General y era ésta la que lo abonaba a quien Hogar determinase. Sin embargo, estos pagos se
demoraban habitualmente varros meses (en el mejor de los casos) lo cual suponía, por un lado,
pérdida de prestigio?i para la entidad sindical, pero por otro falta de confianza y, por tanto,
retraimiento en la construcción de viviendas.
Desde la OSH. se intentaba llevar a cabo una función social en un sector que producía un bien
básico para la vida de las familias españolas (base de la nueva sociedad que se pretendía
organizar tras la guerra civil); se perseguía también un objetivo político cual era el de realzar las
obras del sindicalismo para obtener un prestigio que lo~’ara asentar el nacional-sindicalismo en
I~ España de Franco. Por otro lado, con la OS.H “se pretendía contribuir a la creación de un
estilo arquitectónico que expresase el contenido, el sentido y las inquietudes del Nacional
Sindicalismo, en cuanto doctrina que representaba una peculiar concepción del hombre y de la
vida.~<=Ello se puso de manifiesto, no sólo por lo que se refiere a la entidad sindical, en la
elaboración dei 1 Plan Nacional de la Vivienda, en el que se ordenó que se deshechase la
inserción en Ibehadas de modismos típicos o regionales corno instrumento para minimizar la
cxter~orízacicn del sentimiento nacionalista en las consideradas regiones de mayor tradicion
.7
separat:sta. -
AJ final del periodo Girón bí número de viviendas edificadas por la O. 5. del Hoaar ascendía a





























~uadronUú7. Viviendas edificadaspor la O. S. del Hogar hasta 1957.
Otro de los instrumentos para la construcción de viviendas fue el Instituto de Crédito para la
Reconstrucción Nacional que vio la luz por la Ley de 16 de marzo de 1939. Su función era
facilitar préstamos para poner en pié lo destruido durante la guerra civil reproduciendo en &an
medida la ley Salmón de 1935. Su objetivo no era ni mucho menos la calidad en la construcción
sino exclusivamente la realización del mayor número posible de obras en los puntos de la
acografia nacional atendiendo, en gran medida, a criterios políticos tendentes a favorecer a los
grupos más cercanos al régimen salido de la guerra civil:
“Esta sustitución. sin embargo, no podía por menos que dejar traslucir los matices
políticos de su propia gestación (traducidos en la canalización de los préstamos y
subvenciones a las personas afectas al Movimiento Nacional), con lo cual su finalidad
social se encontraba tremendamente desdibujada...”75
Uno de los aspectos más insolidarios del IC.RN. era el hecho de que manifestaba una
preterencra acentuada por las inversiones de tipo bonificables (o viviendas bonificables) además
del hecho de que sus fondos procedían casi exclusivamente del capital privado por medio de la
em3s~cin de cédulas. Ello exigía la amortización de un interés durante un largo plazo lo cual
%eneraba la necesidad obtener la máxima rentabilidad y seguridad posible, lo cual conducía al
fomento de la construcción de viviendas del nivel más alto dentro de las legalmente toleradas.
it estas instancias se añadió la Junta Interministerial de Obras para mrtrgar el Paro Obrero
creada por Orden de 22 de diciembre de i939~~ que a partir de 1944 pasó a denominarse Junta
sociorial del Paro. Su origen estaba ligado ala recopilación de datos existentes en la anterior
Lata Nacional contra el Paro creada para ejecutar la Ley Salmón de 25 de junio de 1935? Su
objetivo consistía en conceder prestamos para tinanciar básicamente la realización de viviendas
para la clase media A px dr’1 Decreto de LS de mayo de 1945 se concedió al 1.C.R.N. la
canacidad de emitir cédulas homologables a los ~alores del Estado para potenciar la base
t:nanc~era de la iurts
Para st! financiación se había creado por Decreto de 14 de diciembre de 1939 la décima sobre la
contribución territorial e industrial. El Decreto de 22 de junio de 1943 estipulaba el empleo de
los recursos así obtenidos. El 25 % de lo recaudado se inm’esaba en el I.N.V. y el 50 %, como
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minino, había dc destinarse necesariamente al pago de
destinarse a materiales.
jornales; el 25 ?$ restante había de
ANOS ORDINARIO EXTRAORDINARIO TOLXL
1941 27 883 792 27.883.792
1942 27 883 792 27.883.792
1943 27 883 792 27.883.792
1944 27883.792 27.883792
1945 27 883 792 27.883.792 55.767.584
1946 44483774 44.483.774
1947 44 483 774 44.483.774
1948 44.483 774 30.000.000 74.483.174
1949 44483 774 43000.000 87.483.774
1950 44483774 60.000.000 104.483.774
1951 44,483 774 60000.000 104.483.774





1955 44.483.774 125000000 169.483.774
1956 44Á-*3.774 150.000000 194.483.774
1957 44483 774 60000000 104.483.774
>‘Cvcd”o n~ 105. Presupuesto de/a ,~ú,,ta Inrerministe,ialde 1941 a 195 7,72
hay que tener en cuenta que los créditos ordinarios a lo largo de la época Girón eran de algo
de 27v 44 millones mientras que en el 20 semestre de 1935 y a lo largo de 1936 ascendían
r.fl.~~N3=3pUs. Las cantidades asi’madas parecían realmente irrisorias tanto para luchar contra
el paro como f)eia llevar una política de construcción que paliara el desernpleoi’9
En lo ~ nlcroria de la junta Trfen~.~,n!ctrnnl de Paro de 23 de diciembre de 1947 se discute
el ~n rito “resentido por Solís Ruiz (Vicesecretario Nacional de Ordenación Social) y
Redondo T’~” de la O. 3. de Lucha contra el Paro, sobre el “deseo del Gobierno de restringir.
con caracter oencral. crédirc~. tanto oficiales como por parte de la Banca Privada, medida
zenden~e seaun parece,a revalorizar la moneda con que, de ser cierta la noticia, la situación
que se plantea en estos momentos para la edificación de viviendas destinadas a la clase media, y
para el paro involuntario en el ramo de la construcción, únicos problemas, que afectan
a ~.)La J ~it~c. U’~~““ ‘ han -~‘ ser ~avís1mu~,pues las disposiciones en vigor, encarnrnauas
a facilitar los créditos para dichos inmuebles quedan virtualmente paralizadas, y todo ello unido
a la alarmante falta dc materiales, producirá. en plazo inmediato, un considerable número de
cereros en paro.
La dirección administrativa de la Junta correspondía a la Comisaria Nacional del Paro~
dependiente del ministerio de Trabajo y con características de Dirección General y dise5adora
de las leyes de 1944 y 1948 sobre viviendas bonificaMos? La función de la comisaria consistía
en suovencronar ooras con ci objetivo de luchar contra el paro obrero. Dichas obras se
agrupaban en torno a siete conceptos:
1.- Viviendas, obras sociales y de cultura popular.
2- Obras públicas municipales y provinciales.
3.- Obras hidráulicas.
4.- Obras liaadas a la formación religiosa y culto
=.- Saneamientos.
o. - Repoblación forestal
7.- C)bras diversas.
De este organismo no se puede afirniar que fuera especialmente efectivo a la hora de cumplir su
misión (construir para luchar contra el paro) si ros atenemos al esfuerzo financiero que hizo
durante una década. De 1941 a 1950 la comisaría había destinado a su labora la cantidad de
547.870.000 pts. aplicando en 1944 28.500000 pts. y ascendiendo la cantidad destinada a
viviendas (téngase en cuenta que. en teoría, se incluyen las llamadas obras sociales y de cultura
popular, es decir, escuelas, residencias, dispensarios, hospitales. etc., etc.) a 158.100.000.
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*C1~ach.(> u 109. Ministerios y cemios oIiciaies con atribuciones en e! ¡cura de la vivienda en 1954.
Como muestra el cuadro antenor uno de los problema trágicos de la construcción de viviendas
oficiales fue la falta de unidad y la Éran cantidad de departamentos con atribuciones en este
tema.
17.2. Los fipos de iñ’iendas construidas por el franquismo
.
Yo la ley de 19 dc abril dc 1 93952 señalaba los beneficios que habían de concederse a las
llamadas viviendas protegidas, diseñadas para los grupos de renta más baja, como por ejemplo
la exencion del pago del 90 9~ de la contribución urbana durante veinte años; la concesión de
préstamos sin interés y hasta el 40 9’~ del presupuesto de la construcción, primas de hasta un 20
% del mismo a las cooperativas de viviendas en las que los socios hiciesen prestación de trabajo
personal, etc.
Este sistema tenía un problema fundamental. Como se ha dicho, era el 1.11V. el que aportaba el
40 ~t del presupuesto de la construcciónt cl beneficiario aportaba el 10 % y el resto había de
obtenerse en una entidad crediticia. Sin embargo, la legislación establecía que el I.N.V. no
lebfa hacer efectiva su aportación hasta haber obtenido el préstamo de algún banco con los
inconvenientes consímnentes aparte de las dificultades para apodar el 10 % por parte del
beneficiario.i3 Los resultados no tberon muy positivos hasta tal punto que durante el período de
lev (1939-541v3gencia de esta , sc construyeron un promedio anual de 16.000 viviendas.
Probablemente este dato sea irrelevante tanto en cuanto “normalmente se confundía el concepto
de casa de construcción barata con el de casa mal terrninada.”~ Y en cualquiera de los casos la
,.~A4.4,,A ‘~o > ~ v mu~os de viviendas, así como las de clase media y
1UQ1i~~G~ >111 a ....41&u=’i aL que ~
bonificables iban a parar rnev~tablemente a los mismos grupos sociales, que en este caso eran
Ó> tÚnM mas elevada en función del escaso poder adquisitivo de la clase trabajadora y de la
insul~cient.C lnten’.lnci6fl del stado,<
Sobre los resultados de esta política se afirmaba a comienzos de la década de los 50 desde el
srflaicaio une “sólo en contados casos se consigue que la renta de las viviendas protegidas sea
asequible a la capacidad económica de las clases trabajadoras más necesitadas de asistencia,
~ a aproximacion, puede aceptarse estan constituidas por la masa que devenga
salarios no superiores a 25 “ts. diarias.” A esto había que añadir que la mayoría de los
trabajado
1res en peor Ytuncron economica (peones sin especialización y los grupos inferiores de
cualquier escalafón profesional) podían obtener de las rentas del trabajo alrededor de 760 pts.
mensuales. Si las unidades familiares no tenian capacidad para dedicar más de un 15 % al
alquiler, la renta de la vivienda no debía exceder de las 112 pts. por n,es.U Por otro lado, la
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política dc v~vrcnda centrada “‘1’~~ivumet’te en la realizacxón de edificaciones de r categoría
con exclusiva presencra de casas de estas caracter~stícas estaba en el origen de la proliferación
de verdaderos “focos de mfeccion ~ desde un plinto de vista, no sólo higiénico, sino también
social. cuestion que había de preocupar especialmente al rearmen.
Las viviendas de clase media nacieron por la Ley de 15 de noviembre de 2944 a la que se añadió
la orden de 14 de abril de 1 94~ si bien sus aportaciones no fueron especialmente novedosas?
Sobre la operatividad de Ja construcción de viviendas para clase medía y bonifícables existían
serías dudas. “¿Tendrán los propietarios que se decidan a construir el auxilio necesario por
parte de Estado para proveerse de los materiales necesarios para conseguir realizar la obra que
se proponen, asi como el transporte de los mismos?”2~ Posteriormente se comprobaría que no.
En seaundo luaar. el jefe de la 0.5. Lucha contra el Paro partía (erróneamente, como se ha
tratado en otro de los capítulos de esta tesis) de que el número de parados ascendía a principios
del año 1944 a 157.893. Si el motivo de algunas de estas leyes era luchar contra el paro que se
concentraba en las zonas urbanas el objetivo ya partía con unas posibilidades nulas de lograr su
maS por cuanto el resto de los parados no pertenecían a este sector y no se asentaban en
c:udades. A lo dicho hay que añadir que desde las filas sindicales se definía como clase media
(a la cual iban destinadas estas casas) a los empleados del Estado. El tope máximo del alquiler
de estas vivicnda.s sc situaba en 400, 375 o 200 pts, Evidentemente la tendencia fue la de
construir las viviendas del tamaño máximo (más de 100 m/2) como forma de hacer lo mas
atractiva posible su construcción para los empresarios de este sector. Y si ésto iba a ser así
cabría preguntarse, sí los sueldos de los funcionarios podían oscilar entre las 500 y las 1.000
pt.s. cómo podrían pasar esas cifras aunque hablamos de un grupo de trabajadores, en parte,
pnvilegi ados.
La constracelon de vn:e””’s 1~onificables a partir del Decreto-Ley de 25 de noviembre de
194< desarrollado por el Decreto-Lev de? de marzo de 1947 buscaba, en parte, luchar contra
el raro obrero construyendo viviendas para los estratos sociales medios. Con este proyecto se
rompia la unidad de la politica de la vivienda ya que la ejecución de las viviendas bonificables
era competencia de la Comisaria Nacional del Paro) Esta misma institución tendría que
icconoccr scío tres anos mii.s tarde de la iniciación de este proyecto que no había cumplido
luLcgwmeinC con jO 131 ci cciauo.
Esta disposición ficre derogada por el texto refundido promulgado por el Decreto-Ley de 19 de
noviembre de ISAS>4 prorrogado por el Decreto de 16 de diciembre de 1951 al que se añadió el
texto refundido de la Orden de 10 de julio de 1954. Los beneficios que se otorgaban cran los
siguientes: préstamos concedidos por el I.C. R.N. que podían ser de hasta un 60 % del
presupuesto con un interés de] 4 % amortizables basta 50 años; facilidad en e] suministro de
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ra:ater½les:4a.-4g4 ¿‘-‘ ~1tros ‘-os y con menos ayuda del Estado en otros) en la venta por
rsos de las construecíenes. bonificaciones tributarias durante los primeros 20 años, etc. “Los
alIcIentes eran, flor tanto ma«niticos.y ello se reflejó en el elevadisimo número de solicitudes
oue recibía la Comisaría Nacional del Paro (óraano ~ mencionauo decreto), la
— ejecutor e,
ntavcr~a de las cuales no pudieron ser atendidas. Y es que, en cuanto a las demandas de ayudas,
‘la mavona comportaban auxilios del Estado en cupos de materiales a precio de tasa, y
préstamos a largo plazo y al 3 % por lo que el Instituto de Crédito para la Reconstrucción
Nacional, que había de financiarlos, se vio enfrentado con un volumen de inversiones, a realizar
ca pocos años, de más de 15.000 millones de pts, superior a todos sus disponibilidades durante
muchos años,” con lo que la soluc~on consistió en diferir los préstamos y en alterar sus
condiciones. El problema de este proyecto fue, aparte de las dificultades para el
a
1trovísíonarniento oficial de los cupos la escasa recularidad con que los empresarios del ramo
recibían los préstamos y ayudas solicitadas con cargo a las viviendas bonificables.
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El negocio para los promotores era magnífico. puesto que con dinero del Estado construían las
casas que vendían más tarde con márgenes de beneficio realmente escandalosos.97 Al amparo de
cate decreto se construyeron dc 1944 a 1955 10.091 viviendas al año. En cifras redondas se
t2stimabaafiflalesdel9= que era necesario construir 175,000 viviendas anuales (de todo tipo)
vov~úr 1a a~devva deficitaria. Sin embargo, en 1952 se habían construido en tomo a las
25000 viviendas y en 1 953 se edificaron menos de 30.000. En ciudades como Barcelona el
ritmo de construcción en la década de los cincuenta era de 1.000 a 1.500 al año cuando dicha
cantidad debía ser en el peor de los casos de 6.000 contando con el hecho de que sólo en diez
anos la situación podía estabilizarse de seguir ese ritmo.9t Al final del período Girón se habían
cor;struído 24.573 \iVi&rdAS de las que, según la legislación de 1944, existían tres ~upos: de
~ de flO nietos cuadrados. de SOs 110 y dc 60 a 80? La disposición de 1948 establecía
rnotrn tinos de viviendas: de más de 125 metros cuadros, de 90 a 125, de 70 a 90 y de 50 a 70.
Con estas modificaciones se Sabían construido hasta el 31 de diciembre de 1955 79.885
vaicacas. A la luz del Decreto Lev de ncíicmbre de 1953 se estableció otra modalidad por la
uue se nic:eron hasta el 31 de diciembre de 1955 13.805 viviendas.n
ssías cifras suelen ser engañosas pues no se hace constar el número de viviendas que realmente
a&lqúiriarr la calificación definitiva de bonificabies. Así, para el 31 de diciembre de 1955, de
~~zcrdoa la Ley dc 25 dc noviembre de 1944, habían adquirido dicho título 24.238 viviendas;
acm’” e’ 0”<n2to Lev de 19 de noviembre de 1948 71.456 y según el Decreto Ley 27 de
nov!emore cre 1953. En total. 106.839 viviendas bonificables
Las obras susceptibles de ser calificadas como bonificables dividían las viviendas en dos
v<~ecrcrras según las calidades y condiciones de la construcción. De esta forma la clasificación
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rcsultnba dcl ziauierÁe modo toniendo en cuenta que las rentas citadas eran de aplicación en
nuclees de población de más de 20C>.0Ú~ bobO ates r~du iéndose en los demás del 10 al 20%:
catenolia pts.’nretro cuadrado Y categoría pts./metro cuadrado
tipo a) mas de 125 mU
P”o 1<) de 90 a l2~ mU
ip~ <O d~ O 90 mU
Li aZO inC 1,50 4,90
*(¼úd?.Ou0 1/O. Clanfccc¡¿n de iris iNi ciidas ha’aficabk’s.
En el fondo no existía una ditérencia abrumadora entre las viviendas bonificables y las de clase
media. Y como se ha dicho este sistema no servía para proteger a los más débiles, entre otros
motivos, porque no se había diseñado con este objetivo. Villar señala como el hecho de que la
construcción de estas viviendas dependiera de la Junta Nacional del Paro y no del I.N.V.
contribuyó de forma gim~xttcatwa a disminuir la calidad de las edificaciones ya que el objetivo
perseguido no era mas que adaptar la ley Salmón para luchar contra el paro por medio de la
reconstruccion del país. ~ De esta forma no se realizó una política oficial adecuada dejando sin
la debida atención al grupo de viviendas que más debía haberse potenciado (el de las viviendas
protepidas) por el hecho de que la capacidad de obtención de plusvalías por medio de las
mismas era notablemente inferior.
anto por lo que se refiere tanto a las viviendas protegidas como a las de clase media o a las
boinificablesla ayuda económica del Estado no alcanzó “en volumen la extensión y cuantía
.cni;oiiadgs. ~ Como otros tipos de viviendas, las bonificables plantearon un serio problema de
aspwulac.ién; en este caso los precios de los alquileres se habian calculado para el nivel de
rarecios y salarios de 1943: dos años después la Junta interministerial del Paro encargada de
diricir la realización del proyecto ponía de manifiesto que el coste de la construcción babia
aumentado en torno a un 50 ‘~s ~ En esta situación los alquileres no resultaban tan rentables.
Por otro )a2o. desde el sindicato se afinn~ba rotundamente que el sistema de financiación había
nacasado porque el I.C.R.N. no había procedido a hacer efectivas las cantidades que la Junta
Lstcrnnntstcr:al de Paro había concedido co..o préstamos a los expedientes tramitados. ~ Esta
dilación, unida a la tendeneta a abandonar la construceton por parte de los promotores no
polia, por menos, que dar al traste con este proyecto, cuestión que la Junta Interministerial de
Paro aborda en diversas reuniones. iYb
bara los grupos especialmente desfavorecidos provocados básicamente por el éxodo rural sobre
ras 2randes ciudades y por la degradación sistemática de su perímetro, se promulgó el Decreto
Ley de 14 de mayo de 1954 ~.
1uecreó las viviendas de tipo social obviando la existencia de una
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~mis~on en las Cortes con un provecto presentado el 27 de noviembre de ]953> La ejecutora
4%ripi dA nrsv~ro
1’abía de ser la O. 3. del Hogar en función de la Ley de 26 de octubre de
1945 uue declaraba de interés nacional sus construcciones. ~ Estas viviendas habían de tener
una superficie maNían de 42 nv2 no pudiendo. sobrepasar su valor las 25.000 pta. Sus
beneticios indirectos fueron similares a los de las viviendas protegidas, si bien los directos los
superaron concediéndose anticipos de hasta el 80 ~.‘odel coste sin interés amortizables en 50
anos. A lo largo de 1955 se llegaron a construir 52.275 por un valor de 2.487 millones de pt&,
aunque su numero disminuyo a 20.739 en 1956 (con un coste global de 1.167 millones y
=6255 pIs. .1kv ..• •,,..~,. ~ a.. dad a estos resultados al
“‘~“mAgarse >‘ se ~esLó oc: proyecto que consistía en que la organización sindical
(~flt=StTU\\tra500 (í00 ui íendas a razón de 50 000 por año que evidentemente no se plasnió en la
realidad.
Con una finalidad similar se crearon las viviendas de renta mínima y reducida por medio del
uecreto Ley de 29 dc mayo dc 1954 completado por el Decreto de 10 de agosto de 1955.
inicialmente existió un plan para la construcción de 500.000 viviendas de este tipo por parte de
la Delegación Nacional de Sindicatos. En el pian diseñado para el período 1944-54 el I.N.V.
estimé que era necesario construIr 1.396.257 viviendas de las cuales 619.054 habían de ser
\~i~71Qfi¿fl5 firarcialas oficialmente. En la Vi Asamblea Nacional de Arquitectos se cifró el
déficit para 31 de dicicmbte de. 1951 en soo.ooo más un incremento anual cifrado en 80.000
pese a lo que la Dele ación Nacional de Sindicatos cifré el déficit para idéntica fecha en










Alava 6. 146 200
Albacete 15.790 200
Alicante 30.321 300




































































*ci,adro ,? 111. Dispibuci¿n de/as necesidades de vivienda segz¿n la D.N,S. en diciembre de 1953. liD
Se estimaba que debían construirse anualmente 60.000 viviendas. Sin embargo, la D.N.S. rebajó
tnieialmente sus deseos situando en 50.000 el número de viviendas de renta reducida y mínima
a construir. Las viviendas de renta reducida estaban disefiadas para trabajadores cuyos in&esos
oscilaran entre las 15.000 y las 25.000 pts. al a5o y que habrían de dedicar una 1/5 parte al
alquiler de la vivienda, es decir de 3.000 a 5.000 pta. al aflo, lo que suponía mensualmente de
250 a 416 pta. En ci caso de las viviendas de renta minima estaban disañadas para obreros cuyos
salarios oscilaran entre las 5.000 y las 15.000 pta. que, dedicando 1/5 parte al alquiler habrían
de pagar de 83 a 250 pts: al mes, cantidades que en cualquiera de los dos casos parecían
eNceslvamente elevadas. Como se ha mencionado, pese a que la primera impresión era que se
recesititan 60.000 viviendas anuales de estas característica~, se rebajó esta cifra a 50.000.
Posteriormente, sc manifestó el deseo de construir 25,150 viviendas correspondientes al a~o
1954 de las ~ue el 10 Y0 hablan de ser de renta reducida y el 90 % de renta mínima. El coste
estm;aco total del proyecto ascendia a 1.57.178.080 pta. A las de renta reducida se iban a
ucatinar 200.194.000 pta. y a las de renta minirna 847.454.400 pts. Las necesidades de material
sc cifraban en 0,3 toneladas de hierro. 5 dc cemento y 1,6 kg. de cobre por vivienda lo cual
suponía en total 7.545 Tui. de hierro, 125.750 de cemento y 40.240 Kg de cobre, si bien hay
¿oc tener en cuenta que sólo se consideraban las necesidades de la estructura y no los
elemenios dc ~undici¿n cocina& saneamientos. etc.
111 Posteriormente este plan se modificó por
la necesidad de incentivar a una iniciativa privada que se retraía en la construcción de viviendas
de renta baia. El porcentaje de viviendas de renta reducida se elevó al 25 ¼del total y. por tanto
las viviendas de renta mínima iban a ser cl 75 ~‘o con un coste total que ya ascendía a
~~74,882<000pta?’ La eficacia para hacer llegar los cupos de materias primas fue escasa. El
cupo de hierro asigasdo a las viviendas de renta reducida y mínima ascendía a dc 9.982 Tm.
mientras que lo recibido de forma efectiva consistía en 7.529. En el caso del cemento las
nor.<AqM,~
5 asimiadas ascendian a 173.055 mientras que lo entregado había sido únicamente
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Para el año 1955 se habían realizado :0.000 viviendas dc tipo social (según Decreto Ley de 14
de mayo del 95-1) de las cuales 1.000. 1.300 y 6.500 se habían construido en Barcelona, Sevilla
y Nfadrid, respectivamente. De renta reducida se habían edificado 8.912 y de renta minima
26 738 porun importe total de 3.034.844.710.1i4
Los beneficiarios de este tipo de casas eran los trabajadores encuadrados en la organización
sindical siendo el único promotor de estas edificaciones la 0. 5. del Hogar aunque la propiedad
(una vez construida) pasaba al IN. Y Se corrsideraban viviendas de renta reducida las edificadas
con un vestíbulo, comedor, cocina x~ cuarto de aseo con 5, 4, 3 o 2 dormitorios. Dichas
v:viendas se clasificaban en 4 categorías en función de su superficie: 100, 90, 80 o 70 metros
cuadros respectivamente Fi precio neto de la vivienda, excluyendo los gastos de urbanización,
servicios complementarios y solar. estaba entre las 74.000 y las 100.000 pts. Los beneficios
indirectos eran idénticos a los de las viviendas de tipo social. Su realización se llevó a cabo
basicamente a través de los patronatos sindicales de la vivienda creados por Orden de 12 de
julio de 1954.
T..
t~a escasa calidad con que se concebían las viviendas de tipo social, de renta mínima y reducida
se palpa en las ordenanzas diseñadas por el I.N.V. Así, se establecía la posibilidad de suprimir
el vestíbulo ¿e estas viviendas en las provincias en las que, según el I.N.V., el clima beniguo
nosibilitara el acceso directo a las estancias desde el exterior y en todas las provincias cuando
se tratase de viviendas en bloque y la caja de la escalera estuviera cerrada. En los casos en que
esto no fuera posible se permitía la reducción de la superficie de la estancia?15
La ~eyde 15 dejulio de 1954 y reciamento por Decreto de 24 de junio dc 1955 suponía un paso
en el intento de resolver el problema de la vivienda con <a construcción de las viviendas
denominadas de renta 1$iroAaÁ cue cancelaba los regímenes de viviendas protegidas y
bonifirables Se pretendia e.tntrelizsr este proyecto en el Consejo Nacional de la Vivienda y
racionalizado con la ejecución del 1 Plan Nacional de la Vivienda. En dicho plan había dos
tipos de viviendas. Las rnmeras (con beneficios indirectos) no recibían ayuda directa del
.bsiado salvo en lo concerniente a la nreferencia a la hora de recibir suministros de materiales y
en cuanto se fijaba el alquiler máximo en 1.500 pta al mes. Gozaban también de exenciones y
boníflcaciones tributarias y del derecho de expropiación forzosa. El segundo grupo (con
beneficios directos e indirectos) recibía prestaciones del Estado por medio de auxilios y se
d:v~d~a en tres catazorías: l~, de SO a 200 metres cuadrados, 2~ de 65 a 150 metros cuadrados y
Sa dc 50 a SO metros cuadrados Dichas viviendas recibían beneficios como exenciones y
bonificaciones tributarias. anticipos sin interé.s reinte rabIes a largo plazo consistentes en un 35
¼como máximo en las viviendas de It hasta el 50 ¼en las de segunda y hasta el 75 ¼en las
ce tercera. Las viviendas del segundo grupo eran enajenables aunque existía un límite al precio
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dc venta condicionado por el resultado dc la capitalización al 5 ¼dcl alquiler bruto anual. Para
algunos como París Ezu!laz.7 esta fiue la base del fracaso de la política de vivienda del primer
franquismo en el sentido de que aquélla, tendente a evitar los aumentos de los alquileres, sena
la base de la escasez estructural de viviendas con el consiguiente problema para un número
importante de familias imposibilitadas para encontrar una vivienda minimamente di~ta.
Vm problema básico que iba a tener la aplicación del plan era la ausencia de urbanización de los
terrenos en los oue se edificaba. Y es que los ayuntamientos no tenían aprobados los planes
generales de urbanismo; en otros casos, tenían los planes pero no los terrenos puestos en
condiciones de edificar. La política de expropiación., cuestión harto delicada para el régimen,
influía decisivamente en este estado de cosas hasta el punto de que se daban casos de
propietarios de terrenos que se beneficiaban de la revalorización de sus parcelas en el momento
de la venta al incrementar desmesuradamente cl valor de unos solares ya urbanizados, cuestión
que iba “en contra de la más elemental norma de equidad y de justicia.”118 En teoría, el importe
del terreno (considerando las obras de urbanización y saneamiento) no podía exceder del 15 ¼
del coste tota] de la construcción. Es decir, existía una valoración a priori del valor del solar.
Sin embargo, al iniciarse el expediente de expropiación forzosa la valoración de los solares
quedaba sometida a la consiguiente peritación de un tercero con la consiguiente capacidad para
superar el límite teóricamente establecido.
1 7.3. El Plan Nacional de la ¡¡rienda
.
Auncjué no responde estrictamente a las funciones de un plan nacional, el 20 de enero de 1943
la Dirección General de Arquitectura del Instituto Nacional de la Vivienda redactaba las líneas
generales de un anteproyecto de plan general al que luego el Jefe del Estado daría su visto
bueno. Este plan no se plasmó en ninguna disposición normativa con lo cual careció de fuerza
víncuianrc y su ouracíon se alarsió durante el decenio 1 944~54~9 El objetivo formal, luego no
cuniplido, era en palabras de José Luis de Arrese, construir casas. mucha.s casas. en las que ni
habrá Ci rictus dc la traaedia ni se sentirá 15 España rencorosa de las clases, y esas chozas y esas
viviendas infrahumanas caerán bajo la ley de la tea y de la piqueta.~”0
Este plan partía de la existencia de un déficit de viviendas por cuatro motivos.. En primer lugar.
consideraba la ausencia estructural y a continuación señalaba las carencias por insalubridad.
crecimIento demoaratíco y por procesos migratorios. Como en otros ámbitos de la
administración espanola una nota distintiva era la ausencia de datos estadísticos fiables sobre
esta cuestión, La última referencia (fiable o no) en torno a la cuantificación de las viviendas era
cl Nomenclátor dc 1930 elaborado por la Dirección General del Instituto Geográfico. Catastral
yde Estadística. A partrr de éste y de los cálculos realizados por el propio LN.V. se consideraba
nue existían ~‘ por tanto se habían de sustituir) 39.266 viviendas insalubres y 62.000 fruto del
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crecimiento demográfico. Para un pian de 10 años los mencionados déficits suponían uno total
de 392.667 viviendas por insalubridad y 643.590 fruto del crecimiento demográfico.A esta cifra
había que añadir 360.000 viviendas en frnción del déficit global existente a construir en los 10
años sicuientes. En total se preveía la construcción de 1.396.257 viviendas de 1944 a 1954.
An’~bas cifras suponían las necesidades anuales. Pese a estos cálculos las viviendas construidas
al amparo de la legislación proyectada por el ÍN.V. no se plegó a las directrices del mal
llamado plan nacional de la vivienda. Pese a estas predicciones Puerta García cifraba el déficit
de viviendas en 2.388.304 (617.945 de déficit propiamente dicho y 1.770.359 de viviendas
totalmente insalubres) estimándose que sólo en veinte años podria superarse esta situación (de
comenzar el plan de construccion en
De la cifra mencionada el ¡N.y. partía del hecho de que únicamente podría proteger (financiar
parcialmente) una cantidad no superior al 25 ¼considerando que el número de viviendas a
construir previa ayuda oficial estaría entre las 619.064 con un mínimo cifrado en 259.064. Sin
embargo. el número de viviendas construidas iba a ser mucho menor. Concretamente, en el
periodo 1944-54 el número de viviendas protegidas ascendió a 71.948 y el de bonificables a
81.879. Aparte de estas cifras se construyeron 161.438 viviendas libres. En total, sumando las
‘1
~,eproteccton oficial y las construidas exclusivamente por la iniciativaprivada nos encontramos
con 315. 2.65 viviendn.s de las que sólo 153.827 n:cibieron algún tipo de ayuda oficial con lo
cual, se ponen claramente’de manifiesto los logros efectivos del plan diseñado para este
decenio. i2 Solamente cuando el problema del chabolismo avance de forma más sigaificativa en
la década de los cincuenta entre las autoridades surgirá la idea de llevar a cabo un plan más
scíídamente estructurado. Los resultados del plan diseñao en 1943 daban como consecuencia
la ex:steñeia de man número de familias españolas en “viviendas inadecuadas, sin un mínimo de
~.2c:t, espacio e h:giene.
Ta elaboración de un plan nacional de la vivienda había de tener por objetivo el dotar de una
vivienda digna a los hogares españoles y evitar la proliferación de viviendas infrahumanas a lo
laroo y ancho del territorio nacional. Independientemente de sus logros, la necesidad de
intenención del Estado en el tema de la vivienda era percibida como acuciante en función del
baj o poder adquisitivo de la mayoría de los trabajadores españoles tal y como se expone en el
provecto inicial dcli Plan Nacional de la Vivienda:
como la capacidad económica del productor o empleado medio español con relación
a la construcción es ahora tan baja que no llega al 35 9’o de 1936, y aún entonces era
baiísima. siempre quedaria un margen de un 45 a un 50 ¼aproximadamente como
promedio, que no seria absorbido en modo alguno por el esfuerzo del individuo
mientras no vanen las condiciones generales de la estructura de precios y salarios. La
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alternativa, pues, que se presenta al Estado es ésta: o dejar elevarse sueldos y jornales
con todas sus consecuenc1as, o primar las necesidades del individuo para poder así
satisfacerlas y conservar el poder adquisitivo de salarios y sueldosJ~iA
Este nivel de vida se plasmó en el abrumador número de solicitudes de préstamos y ayudas a la
construcción a raíz de la “ley de paro de 1948” lo cual provocó que, al no concederse todas las
solicitudes, y siendo desbordado el ministerio de Trabajo se comenzaran obras que no se
tennínaron, se adquirieran terrenos se redactaran proyectos que nunca se llevaron a cabo.15y
Era difícil ocultar que España era el país del continente europeo en el que, en términos
relativos, más bajo era el porcentaje de ingresos consagrados a la vivienda. LiS
Ante esta realidad, desde el ministerio de Trabajo. se tenía que desarrollar un plan de la
vivienda puesto que el problema que se planteaba era básicamente de continuidad. La cuestión
no se iba a resolver con partidas aisladas y con políticas de parcheo sino con entregas de
cantidades a fondo perdido y a bajo o nulo interés. Sin embargo, el problema no tenía como
único fundamento el bajo poder adquisitivo del trabajador medio español o la inoperancia del
Estado sino también la debilidad del sector industrial español y más concretamente el ligado a
is producción de los ¡npu!S de la industria dc a construcción. Particularmente nos referimos al
~“ctcr siderometalflrgico, del cemento o la madera. En esta línea, las carencias se centraban
también en materias primás o elementos necesarios para la producción como el cobre, el
amianto, el aceite de linaza, los betunes, el caucho, la bauxita, los camiones, motores,
excavadoras, trituradoras, correas-transportadoras, materiales de revestimiento y absorcion,
etc»2
En el orinen del 1 Plan Nacional de la Vivienda estuvo Ci Censo de ediflelos y viviendas de
1950. Tenemos un antecedente de éste en la Estadística de entidades de población y sus
ed¡1<nciozr~ onlerada el 17 de ocú’bre He 1939 La Orden de Presidencia del Gobierno de 22
de febrero de 1949 creaba la Comisión Mixta de Coordinación y Asesoramiento para las
Estadísticas de Edificación y Vivienda. El 4 de marzo de 1949 se constituía como tal y formaba
una eom~síon cjue de marzo a junio de 1949 estructuraba el anteproyecto del censo. De
sepítemare a octubre de 1949 se llevó a cabo el ensayo en la provincia de Burgos»9 Por
Decreto de la Presidencia del Gobierno de 11 dc diciembre de
1950~3C se dispuso que se
j~±izasC el censo nacional de edificaciones y viviendas referido nl 31 de diciembre de ese año.
Tos resultados del censo mostraban las existencia de 5 442 640 edificios de los cuales se
destinaban a viviendas 4.599050. Si atendemos a los principios formales que reglan la vida del
regímen habremos de llegar a la conclusión de que el objetivo de la política de vivienda era
sanear la vida de la familia española. En este sentido el censo ponía de manifiesto las
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dificultades, no de los que no cran capaces de adquirir una vivienda, sino de la calidad o
~nfl~r~fldadde las ~ ellos privilegiados que lograban habitar en algo calificado
“téenicament& como vivienda. La relación entre el número de miembros de la familia y el
numero de habitaciones que ocupaban pone de manifiesto la inexistente acomodación del nivel
de vida de estas familias a la política de vivienda del Estado franquista. Así, el grupo más
abundante de familias de 3 miembros (286.590) ocupaba dos habitaciones. El grupo más
numeroso de familias de 4 miembros ocupaba 4 habitaciones (284.780k sin embargo, al
observar los núcleos familiares de 5 o más miembros comprobamos que el número de
habitaciones scguía siendo el mismo, concretamente 4. En cualquiera de los casos, según el
censo, el grupo de familias más importantes era el formado por 3 miembros ocupando, como ya
se ha mencionado, dos habitaciones.
Pese a los resultados más o menos efectivos del plan, elaborado para el decenio de 1944-54, en
diciembre de 1951 existia como minimo un déficit de viviendas en tomo a las 800.000, dc las
cuales alrededor del 75 ¼(600.000) eran necesarias para los sectores más desprotegidos.’31
«.1 -<‘ la iniciativa -~~rnr,’~’~ estatal “~on mucho deficitaria”
.wnWO uC utra lorma, era e’viucnLC que era ~.
ntr’’ to~ motivos por una muy insuficiente política a nivel de exenciones y reducciones
tributariusyde facilidades para la expropiación de fincas.’32
Antes de comenzar el 1 Plhn Nacional. Alava cifraba su déficit de viviendas anualmente en
3.285 tan sólo en su capital, Vitoria. En la provincia eran necesarias 1.014 viviendas anuales
para en3lgar el défici<’~’ En el caso de Almería el déficit se cifraba 2.281 en 1948. En este caso
la realidad de la miseria era palmaria tal y como transmitían los informes del consejo económico
“En Almería el problema presenta verdaderos caracteres de miseria en su zona periférica
(‘onstItulca por cuevas que torman un dogal troglodítico que asfixia la ciudad. Las
evacuamones. son descompuestas por el aire y el sol, en el terraplén que las tierras
procedentes de la excavación formaron al ser vertidas junto a la entrada, y enjambres de
moscas pululan sobre los restos de pescados y basuras allí arrojados.
crean un ambiente propicio a la insensibilidad moral del individuo y al desarrollo de
enfermedades entre las que el tracoma y la tuberculosis ocupan lugar preferente.
Pandadas de chiquillos semidesnudos aumentan la impresión de primitivismo y puede




























¡1951 12.898 17.760 :0.658 26.342 57.000
11952 8.766 16.994 25.760 37.240 63.000
1953 9.711 15.971 25.682 41.318 67.000
1954 14.844 15.598 .k442 56.558 87.000
1955 27.537 18.184 45.721 66.279 112.000
1956 45.238 30.578 ~ 1.812 77.726 44.274 122.000
*Czwdrc n
0 112. Júiuendas eons/rvi¡las en España (l95/-56~. ~
Con el Decreto dc 1 dc julio de 1955 el I.N.V. aprobó el Plan Nacional de la Vivienda con el
objetivo de construir en cinco anos un total de 550.000 viviendas (110,000 al año) En cuanto a
la financiación se ~ 5.000 millones de pts. anuales (durante 40 años) para el I.N.V.
con el fin de destinarlos a los gastos que provocara la amortización y el servicio de intereses
que se desarrollaria en las cinco anualidades de vigencia del plan. Esta cantidad sería
independiente de los 2.000 millones de pta. que constituían hasta el momento la dotación
presupuestaria del I.N.V. En cualquiera de los casos parece razonable dudar de las cifras
oficiales que estipulaban el déficit de viviendas. El caso de Huelva puede ser un ejemplo
sionificativo de las dudas que ofrecen ios cálculos oficiales incluso dentro de la tendencia a
La~.eí de ellos un soporte solido para la planificación urbanística. En esta provincia se estimaba
que eran necesar:as en 1947 8.000 vrvrendas; sin cmbargo, se reconocía que dicha cifra podía
TtIl;nl!rnrse extraotIc~almente por dos (al menos) dada la conciencia de una insuficiente
113onraclGn y de la no inclusión en las cifras oficiales de las zonas mineras de la provincia
donde íruv nrobahlemente el problema era todavia más acuciante.
Clase de vuienda Numero de viviendas
Renta lirilitada. grupo 1 (auxilios ceonomicos 100.00
indirectos)
Renta limitada. apipo 1.1 (auxilios economicos
(~Cci(Sl
Peategona 75.000




\i\’ieiidas de tipo social 50.000
Viviendas de tipo social a ejecutar por el Instituto
~ Cclo~rizació¡í y otros or2amsmo
25.000
ToU 550.000
“Cuadro ¡¡0113. JPIaiz Nacional <li’ la lYvknda.
La gestacion del plan indica que la ley pretendí a tener un carácter eminentemente político
mientras que su reglamento se había de limitar al desarrollo de la Ley de 15 de julio de 1954
sobre viviendas de renta limitada. Se pretendia dar preferencia a la iniciativa privada y hacer de
la 0. 3. del Hogar un instrumento político al que se debía conceder un lugar destacado.’~
Según el Decreto de 1 dejulio de 1955 y la Orden de 12 dejulio del mismo año se estableció la
obligación para las empresas de más de 50 trabajadores de construir viviendas para el 20 % de
.os obreros a su cargo en un plazo de 5 años.I;i El I.N.V. apodaba el 50 % del presupuesto,
ncluido el valor de los 50i31’C.5, en concepto de anticipo y sin interés. El resto lo compensaba la
empresa. Para ello, x’ en función de la obligación por parte de las entidades industriales,
mercantiles, bancarias y de ahorro cuyo censo laboral fuera superior a 50 obreros, las
Comisiones de Urbanismo, financiadas por el Instituto de Crédito para la Reconstrucción y por
tas Cajas de Ahorro (en mayar medidal urbanizaban las áreas contenidas en los planes de
urbanismo desarrollados para, posteriormente, vender dichas fincas urbanizadas a los
organtsmos empresas UL’i ~ por ley a realizar dichas construcciones para dar vivienda al
20 9<0 de su plantilla. En este planteamiento se inscribía la urbanización de áreas como la de
?areelon a. MeHr’d Tenerife. \tal!adolid o Granada a base de viviendas de renta limitada tal y
como se desarralló en les sños cincuenta)39
La disnosición mencionada encomendaba en su articulo 5~ a la O. 5. del Hogar la construcción
¿e 0=000 v~vienúas anuaíes ¿e ia.s 110.000 que había de construir el pian. Según Villas, fue
¿ate ci que verdaderamente asentó las bases de la idea de planifIcación en el ámbito de la
vivienda pública.<> Sin embarco, este pian tampoco servirá para cubrir las necesidades de las
capas soc!ales más bajas. Precisamente estos estratos sociales serán los que más dificil lo
tenúcn fl2~’a acceder a una de estas vivienda.s pese ‘a que la construcción de viviendas de renta
limitada del pian dividía las viviendas por categorías a las que se asinnaba un determinado tipo
de beneficios de cara a que estos fueran proporcionales al tipo de renta de los futuros
propietarios. Pese a ello las vi~’iendas construidas del grupo l~ fueron casi tres veces más que
tas ¿el mupo z ‘ y. por otro lado, las ventajas dadas a la iniciativa privada tuvieron como
efecto que la mayoría de los beneficios del Estado se canalizaran hacia la edificación de
900
viviendas para clases más elevadas en ausencia de las de arrendamiento, entre otros motivos por
tendencia a la congelación de rentas que desincentiva este último sistema.
tEn aspecto notablemente retrógrado y rem’esi~’o se plasmó en el Decreto de 13 de abril de 1956
por el que se regulaba la cuestión de la concesión de los préstamos y ayudas a la construccion.
En la mencionada disposición se estipulaba que el 50 % de los préstamos concedidos por el
Banco Hipotecario, cl 20 9<0 de los préstamos concedidos por las Cajas de Ahorro y el 40 ¼de
105 otorgados por el I.C.R.N fueran a parar a las viviendas del primer grupo, con lo cual se
estaba favoreciendo a los que en mejor situación economica se encontraban.’42 Asi, para el
prrmer ano del plan se proyectó la construcción dc 24.453 viviendas del primer grupo. El coste
por mU era dc 1.480 pts. Teniendo en cuenta que medií’ían la gran mayoría más de 200 m/2, el
importe total de las mismas iba a estar en tomo a los 10.000 millones de pts. o lo que sería lo
mismo, el 80 % de los presupuestado para todo el plan. “~
Pese a ello, ios resultados del plan no fueron tan desastrosos como los del llevado a cabo hasta
1954. Ciertamente sólo se construyeron las mitad de las viviendas programadas, aunque en el
periodo 1955-60 se ejecutaron 511.913 viviendas protegidas pero de una categoría superior a la
prevlamente establecida, no satisfaciendo las necesidades efectivas de los sectores más
4ú~n~~fe~i,1t No fueron los resultados en orden a la resolución del problema de la vivienda
lo sutícíentemente ex:tosos’puesto oue el Instituto de Cultura Hispánica cifraba para 1 de enero
de 1958 el déficit de viviendas en 1.067.452 continuando con la tendencia de lo que hasta
entonces babia sido la politica de vivienda.’~5
Notas
Con la Ley delE de judo de 1911 promulgada ‘a ublailcia del Instituto de Refonuas Sociales se inició la
~ de casas baratas por medio de las potenciación de las cooperativas y su incentivación por
medio d~ d’s2-ravaciones fiscúies. sub;’¿neiones y préstamos hipotecados. Sestrn Tamames, igualmente
1. a cita las iC~CS de 1921, 1924 y 1925. OUa Iheeta fue la ccr¡gelacién de los arrendamientos
mbaíos por medio dci Decreto Bocana, o twa.i Decreto de 21 dc julio de 1920 ampliado por el Decreto de
2~ c½d’cíembre de 1931 y por la Ley de Arrendamientos Urbanos de 1946. Oto episodio fue la ley de 25
‘e i’vvo d’ 1935 o lev Salmón que tenia por, finalidad combatir elparo por medio de laexención fiscal a la
T’’”ir’”~ Ec’~~’r±~rn~~rnr~~ra ,op. cit., pág. 251-2.
y t’Loli ocio ,wíísWI~ ua xniuca ecu:ióiídca úe la vivienda enE~=pai½.CSIC, Madrid, 1960, pág. 69.
Pl 0”avbuno problema cte la vivienda. \temoña leida con motivo de su ingreso en la Academia por Luis
Parares \l’Ínso. 28 de khrero ele I~54. Academia de Ciencia Ecor&mieo-financieras de Barcelona.
2 S~;l.D.D. 90.02, 1206.
ni prcuieliia dC la vivienda. Factores de solución. Enfoque de una posible acción sindical para resolverlo.
As soria Nacional de Sindicatos (Francisco Norte Ramón), 29 de octubre de 1952. ¡VGA., S.S.; I.D.D.
4502 r 154 pág. 14.
‘-ROl Sí la inemena ‘~p. cit rár. 176.
a kJolL2 Luis~ Banjos de P¡c’ínoci¿n Oficial. Madrid. 1939-1976. Madrid, 1983. pág. 32.
Idem pq~ 406.
¡ ( <mor so Nacional de Trabajadores .op. cit.. pás. 46.
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9Proyeclo <le viviendas....1955,APO.; SCA.; Leg. 30. n” 2.
~Prezrama ce necesidades dc la provincia de MadrId. Presidencia del Gobierno. Secretaria General para
va Oidcíiacióii Ecouóíuiuo-Social. año 1950. ACÁ.; S.S.; l,D.D. 90.02, íV132.
“pavne.Elregimen..,. op. cit.. pág. 260.El desarrollo de esta instítucion se caracterizó por el desmenuzamiento de la normativa referente a su
~“~<uto1~<~ol .-cf+ry.dido rio saldría adelante hasta el julio de 1952 y su reorganización, arito
sos ¿cílcicíties resollados obtenidos, no se nevo a cabo líasus la proinolg’acióíi del Decreto-Ley de 7 de
inliode 1950. A.B.C.; SCA.; Leg. 4. n0 1.2.
‘~ Decreto de Presidencia de 6 dc agosto de 1941. Decreto redactado a mano por Carero Blanco y
publicado en el POE., n0 218 dc 6 de agosto dc 1941 A.P.C.; S.M.S.; Leg. 30, n0 16
Ala ¿huía del año 1950 se puede ‘afirmar que el 50 % de 1-a viviendas existentes eran insalubres según el
Censo de edificios y viviendas de 1950 publicado en 1953 por el INE. (6.370.280 viviendas). De ellas sólo
20.592 se habían construido entre 194! y 1945. y 31.940 entre 1946 y 1950. Tamarnes. Estructura
~concm;ea...,op cit., pág. 255.
Sj Congreso Nacional de Trabajadores..., op. cli., pág. 46. Este fenómeno persistía con igual virulencia
despues del mencionado congreso. Este era el caso de la provincia de Granada donde en el verano de 1948
se senda la proximidad de un fenómeno acuciante de paro masivo en el sector de la construcción por la
L;ú~nd.. los cosLs de la vwwnda que generaba un alza en los precios de la misma y que motivaba su
inasequible para los coiíipn dores íííodestos. Soíprendenleínente cl increado se encontraba saturado de
pisos caros rebasando la capacidad de los económicamente débiles. Vicesecretaria Provincial de Obras
Sindicales de Granada (3. Espada Sánchez). Granada, 5 de junio de 1943. AGA.; S.S,; 1.D.D. 136.01.
3.302-l.pág. 1.
~La historia de los alquileres de fincas urbanas comienza crí España con el Auto Acordado de 1564 y el
de 31 de jubo de 1792 que los babia elevado. Este iipo de regulación tuvo un punto de inflexión
5rnportante en la libaralhación <inc realizar las Cortes de Cádiz con el Decreto de 31 de julio de 1813 y
,á<g..0A,~ ~ 1..’, AnO Aí~ qt,ÁI 4., 18~1i El”De~. ~ esta tendencia liberalizada en 1920
rr~oP~~aafr¿ rompió
nuca que c<>¡itiiiuó la dictadura de Pzinio de Rivera con ci Decreto Ley de 10 de octubre de 1924 y el
Decreto de 30 de octubre de 1925. Cotorruelo, La pohúca económica op. crí., pág. 69.
12 Fonseca, José: El uroblerna de la vivienda, ministerio de Trabajo, Madrid, 1945, pág. 9
1,, 1015bre paro o..~-,.. por provincias y memorias de la 0. 5. Lucha contra el Paro de 19-17.
A.&S.Jt; aa.; iD.D. 156.01, 3522-4. Sobre este cuescoir el consejo sindical de Almería llamaba la
atencion sobre el sinuiente hecho:
4 “.~ nt’iduro. o”>’ 1 ‘9 ~‘¿ de los españoles no pueden pagar las vmendas que se les ofrecen, pues
>½ Er2ic,Os de la totalidad de las fartujija niodesta apejías alcanzan para satisfacer sus necesidades
‘mm ‘a o~ alimento y vestido.
~ nr que el coste meche de una casa modesta es de 45.000 pts. y dándola en alquiler a 100 pts.
iiJciisuaies. -excesivo para la íítavori’a de los p~~b1os de esta provincia- no se alcanzará a cubrir el interés
del captal ni los castos de conservacion.
aportar a fondo perdido unas 20,000 pta. por vivienda para conseguirun alquiler asequible a
sus uNutilios. II Coíísejo Ecoisómico Sindical de Ahíseuía, ííayo de 1954. Ponencia VII: Vivienda.




\cce’íuaues de nirienite solución. Jefatura Provincial del Sindicato del Metal de Jaén, 13 de septieíííbre
de 10S2 AtA.; S.S.; l.D.D. 58.02, 481.
2áPu YE.; Leei 5). no’47.
P h. siencia n;édiccseci’ ..., op. cii., 1948. pág. 7.
Poswrnos cíícouítíai casos de esLe tipo de situaciones reconocidas y descritas por los propios organismos
sindícalas Informes recibidos dan cuenta de que por el Jefe y el Secretario del Sindicato Provincial de la
Conn’uceíon de Oviedo. se malversan los cupos de materiales, a los que se da un destino que redunda en
el propie bcn.~~th d-’ choto; ororquías.” Correspondencia de la Delegación Nacional de Información e
Livesóeaciéuí iSde abril de 1951. AGA., SS.; I.DD. 9O.02,r¡166-89-53.
con haría frecuencia se presentan en la práctíca, el adjudicatario remata la subasta en un precio
maritleotament.e ir fimo y ¡ruy inferior al que realmente costrn’ia la obra hecha con un inininio de
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cond~oones o-a cíjanto a calidad y cuantía de las materias primos y demás elementos necesarios. La
.,~.,,;AnA A.’ no perder y el a~n de ganar lo más posibl.e conducen casi obligatoriamente el contafista a
especular con la calidad de jos riíateriaies, la dosificación de los i¡joílerus. la cuantía del acero, la clase de
las maderas, etc. El resultado es una obra de pésima calidad que desmerece rápidamente, apenas puesta en
servicio (goteras humedades. desprendimientos de revocos- grietas en muros, etc., ele.) El problema de la
vr.’ienda. Factorcs de solución. Enfoque de una posible acción sindical para resolverlos. Asesoria Nacional
de Sindicatos (Francisco Norte Rarudió, 29 de octubre de 1952 ACÁ., S.S.; I.D.D. 45.02. 0184, pág. 34.
“En el crupo de viviendas en Salas de los Infantes (Plan 1954-55) no se han solicitado más que siete de
las ciiarentri y seis vinendas construidas. estimando como causa el oue éstas viviendas no reúnen las
ondicioncs exigidas por los obreros.
En el Grupo construido en Aranda de Duero (Plan 1954-55> liar 4ucdadO sin solicitar las viviendas de
nnfl mínima. categona C. estimando esta Jefatura que la caus principal es el número reducido de
hah:tactcncs de que consta cada vivienda y la poca superficie d. las mismas” Partes resen-ados de la
u ~ nulgos, xíovíeiijuie de 1954. ACÁ.; S.S.; l,D.D. 5802,4.5 -‘
- 1-1 mismo tipo de problemas se palpaba en el Guipo Padre Jesu’ \‘azareno en Priego, en el Grupo José
\ntonío en Fc’mnán Núflea el Grupo N~ ga del Valle en Santaello ¿1 Guipo José Luis Anese en Puente
J u> po Generalísimo Franco en Córdoba capital, el guipí Kuestra Señora del Pilar en Posadas y
el grupo Nuestra 5> de la Siena cii Cabra. Obra Sindical del HOÉú¡~ Inspección de grupos de viviendas
protegidas en Córdoba, 1953- 1961. ACÁ.; SS.; l.DD. 58.02. 4750.
>~ Este sector se verla afectado por el hecho de que la producción de cemento sólo se vio incrementada en
el quinquenio de 195 1-55 y por el control férreo de la Administración sobre los precios hasta el año 1960
de foima básica inedianle la Delegación del Gobienio crí la Industria del Cemento (DGIG) creada por
Decreto de 31 de diciembre de 1941 y dependiente del ministerio de Indusb-la. Este organismo fijaba
precios, cupos de entresa por parte de las fábricas asi corno cupos de adjudicación a las industrias
consumidoras. Tap..me5 E Ú’uctura económica...,
t’p cit pág. 240-1.
‘.1 y más
...=aíjaíaíícotito grave ci hecho que supone la poca prúúuccíoii de hierro - aún que llegando los
cupos con cran retraso y en cantidad insignilicante se obtenga mercancia sutíciente en el mercado
negro. El sindicato ele la constn;cción indica eme orácticáruente tiene paralizadas todas las obras en
Santander en espera de eeme~to, hierro, y cincel cemento se paca en el mercado negro a unas ocho pts.
el saco por encina ci precio oficial...” Notas sacadas dcl biforme veibal dado ‘al Excmo. Sr. ministro
“ or tno ueneral del Movimiento por el D.NLS. sobre su visita a Santander t26 y 27 de septiembre de
‘> d~ octubre de 1952. KG A: S.S.; ID D. 9002. rí’190. Testimonio prácticamente idéntico se
~r.-~~niocfrfo
11rc5 reser’.’ados de las C.N.S.: “en la construcción se reciben muyirregularmente los
cupos oriciames ce cemento. bramido a ¡os constructores a adquirir este ííí’aleíial en el incitado negro y a
nr’ e is ‘r>v elevados, retrayendo aún más la iniciativa privada en esl.a acttvidad .“ Partes reservados de la
O \‘ ~ 1’ Vykt’lAid ah-! ‘l~ ]Q~i ACÁ :5.5 - l.D 9002. r/214.
< u ... J afirma Ridruejo que era imposible s:r desarrollo “sin oue mediase en
cao aa u;II)ntduioÁ it ‘a PIOPI4 auríuasbac¡ómí publica. Se halaba ahora de los cupos de materias, sin los
cuales no 1” ha p1oduucíon nosíbie de las autorizaciones industriales y de los pen:íisos de importación.
miaMi’,. so de ‘~4as cercesbo’m> non.ia la ilirnína. con se§niri(le(j absoluta, en manos del beneficiario. ¿Y
3 ~>‘r..cfó.do’...r.envidiosos o escandalizados, los que tenian en sus manos las llaves
ci ±aíí ~ ~nsoen s-ríueja:iws fuentes (le abuiídancia?.,La iníplicación burocrática se produjo por
lodos s modos pos:H~s ~r el gran negocio aparecieron militares de elevada graduación y
persoímiríd’ides tío intuí roo pi lirio, imnoitante en los consejos de administración. Para el negocio medio,
““o -“~ -n ~
tuna de asociación confidencial, o indiscreto, en forma de pago al
‘illduo tÑiyu ocio 1-surto cii Espur
1a..., OP. cii,. pág. 131.
11 Consmo beonomíco Sindical d~ Almería. mayo de ¡954. Ponencia VII: Vivienda. .A.G A; SS.: 1 D D.
J509 1
En ice inform.~. eservados dala C.N.S, de Barcelona se alude a las dificultades para luchar contra el
robo de hilo de cobre y a la lelación de éstos coíí un ainpuo núruíeí:o de emnpxesaíios baiceloneses por la
cual la CLN.S. habla ev!t.ado la detención de los mismos por su ooínphcidad con la compra-venta de
partidas robadas o provenientes del mercado negro. Informes reservados (le la C.N.S. de Barcelona. enero
de 1952. ACÁ.; S.S.; JOD. 90.02, R’212.
tu surírayaco es nuestro. Partes reservados de la C.N.S. de Vizcaya, diciembre de 1951. ACÁ.; S.S.;
l.D.D. 90.02. r¡214.
<Partes reservados dela C.NS. de Vizcaya, enero de 1952 AGA,; S.S.; l.D.D. 90.02, r¡214.
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2Cotom~cio.Arnistin: la politica económica de la í~víenda en España. CSIC. Madrid, 1960, pág. 118-9.
IZ..no~c~, El ~ 4’. Th,’...’.~ Aa~., op.
cl. pág. 10-11.
roulseca, ci problema de ia vivieiídu.., op. cli., páu. 14
e’o;hendo probadas conexiones entre empresas del ramo, que controlan el 68.5 % del capital, el 5’? 9t
do la capacidad y el 84 % de la producción, y coopeman<lo al mismo fin, la Agrupación de Fabricantes de
C --“ ‘ ‘“‘a comprende todas las fiibricas de Españay vela por la defensa de sus intereses.” Coton’uelo,
La pouúca ~conoi¡uuca.-.,op. cii., pag. 121.
‘½nbM la producciónper cópita de cemento en Alemania se situaba en los 229 kg., en el Reino Unido
en 1831 ~ en Francia en 182. en Italia 148. en Bélstica 320, en Suiza 28& en Dinamarca 241. etc. III Pleno
~ c ~ Económico Smndic:dde Burgos. 1954. AGA.: S.S.; 1.0.0.58.02. -1567.
mii rí~ñuo ucí Consejo Económico Sindical de Burgos, 1954. ACÁ.; S.S.; 1.0.0. 58.02, 4,567.
-‘ El d ‘s”qmhbrio entre precios y salario. Sus causas, antecedentes y remedios. Consejo Económico
Síndio ib Xi ,dri=tseptiembre de 1946. ACÁ.; S.S.; 1.0.0.90.02,nl pág. 43-44.
<< 4 ‘‘ ‘‘,La pditica economíca..., op. cit., pág. 128.
‘..ic~s~UiL¿4i=a Provincial de Obras Sindicales de Santander, 21 de junio de 1948. ACÁ.; S.S.; 10.0.
R ~ímía Antonio Labrada Chércolas. miembro del Conseio Económico Sindical de Cuenca, la realidad
de las vivienA..r rhuidas o patrocinadas por la D.N.S.: “pero nosotros hacemos jaulas friasy sin
conuouíuau cxl qo-’ lo fuirdanícirtal es distribuir uit cuarto de faníilia con 14 incIsos cuadrados y el resto
tres dormito-nos así proyectamos los arquitectos para no sobrepasar un numero determinado de metros
eiíadrados.”Cons íoFconómico Sindical de Cuenca. diciembre de 1954. ACÁ.; S.S.; 1.D.D. 4502,1.
A5ro-i
0~.~t ‘..-. r ape’Átieaecenónúcadela’1.icndaenEspaña. CSIC,Madrid. 19ó0.pág. 171.
El procíenia oc ma uviciuda. Factoíes de solución. Eí’rfoque de oua posible acción sindical para
resolverlos. Asesoría Nacional de Sindicatos (Francisco Norte Ramón), 29 de octubre de 1952. ACÁ.,
59 1.0.0.45.01<184. pág. 67.
¾~ ~ de Sindicatos de Madrid sobre las viviendas protegidas entregadas,
temnunuacas o cii coíístruccíón, 25 de enero de 1952. AQA.; S.S.; lOD. 90.02, rulSS.
El problema de la vivieiída. Factores de solucion. Enfoque de una posible acción sindical para
resolverlos. .4 seso-ña Nacional de Sindicatos <Francisco Norte Ramón), 29 de octubre de 1952. ACÁ.,
QQ iflTl 1<01 :191 ~ 10
‘e’,
LI iuec¡e&o oc o ce urcicítubre de 1951 coíicedia una píóíroga de dos años iruás para la construcción de
sus viviendas a los empresarios acogidos al Decreto-Ley de 19 de noviembre de 19-18 que autorizaba a la
.Iípta ‘,ULOnal de Paro a conceder lina urorroga de tres años para la terminación de los edificios acogidos
Ir ~ ‘n’ientsp:etegidas delS “~“o””½’dc 1944. Á.P.G.; SCA - L~ ‘;rtl.
id5 CLI ~tsbúile5 oc capital pnveuo. ofieultalluiolo hacia la inversión iriás rentable, evidencia que se
pílpa hoy pues los constructores paniculares (capitalistas, inversionistas, empresas inmobiliarias, etc.)
nrocíir’n c’nstrlilr unícamerite viviendas ele renta lo más alta nosible en detrimento de las necesidades
A, Ir; ‘s’mcntos soctales ee.’.némicun.erje inca~~citadcs nnr.’~r’~Q de Lles rentas.” El problema de
:a \i\ieiuua racwres ile sutucion E:ufoque de cita posibi.e acción sindical pura resolverlos. ~sesona
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sent~do cont ¡jo.” Villar. Ita protección publuca op. cít. pág 273
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0 y función de las Universidades Laborales
.
No es objetivo dc esta tesis r.b.ond~r en la realidad de la formación laboral en el período 1941-
1957 en un sentido ceneral. i.Tnicanoente nos centraremos en las universidades laborales por
cuanto const:tuveron una cro-ación a las que Girón dio un si~míficado muy especial. Sin
embarco, aunque no pretendemos profundizar en la mencionada cuestión, si habremos de hacer
una breve referencia al estado cuolíco en que se encontraba el mundo de la formación
pboícsoormár al ponerse en tuik onamícoito las universidades laborales.
A finales de los silos cincuenta encontramos tres parcelas claramente diferenciadas. Por una
ludo entontramos la Formación Profrsional Industrial regulada por Ley de 20 de julio de 1955
y dependiente del ministerio de Educación, que a través de la Junta Central de Formación
Protesional Industrial y dirigida por un Director General de Enseñanza Laboral desarrollaba
c.ste tipo de enseñanzas. ¡:n este mareo sc reconocían centros no oficiales de fonnación
profesional industrial sostenidos, por ejemplo, por monttpios o mutualidades de previsión. Al
aumu1u~muyí dc dicha ]cgísiaoi¿in se reconocía a las universidades laborales como Centros Superiores
de Formación Profesional A Nose puede olvidar que peso a la idea dcl ministerio de Trabajo de
1’ la ,.rnltcÁe
ironopo.:zar enseñanza ~ enal, el ministerio de educación tenía entre sus atribuciones la
oprol’occi¿n d’o h~ nlno’oes de enseñanza. eiaborado~, por el Consejo Técnico de las Universidades
L’aborales la capacidad para señalar los requisitos exigibles para el reconcocinijento de este tipo
de centrm. la inspección del personal docente, la determinación de las titulaciones académicas
cci profeÑorado y la convalidación de los estudios, lo cual continuaba dando al ministro del
ramo u ros miportanie cairacoaao oc control sobre los deseos del ministerio de Trabajo.
2
Fra ges-w;.c luear, cíust:a la LnseAanza Media y Profesional (o Enseñanza Laboral) regulada
por½L.eyc!e 16 de julio dc 19-19 a través también del ministerio de Educación y bajo la
tv r’owrí O A.’. 1e Di w iofl General de Enseñanza laboral. Se impartía en centros de
ensoi’.snyq inedia y vot “símil <también denominados institutos laborales) con especialidades
aoríco:o .nsflojA o~ ji A. <trío! -s mineras. mar~trmas, etc. Este bachillerato laboral se impartía
durante cinco c’rsos au or-.prn ‘ación y funcionamiento dependía del Patronato Nacional de
rtnscr’o~nza \Iecia \‘ Pro*sionaí
fLn’ereerlu con la Enseñanza Media o Bachillerato pre-universitario
cl ‘o y- ‘-de la Dirección General de Enseñanzas Medias del ministerio de Educación y
~““orIa lev’ 3e 26 cAe febrero de 1953. Sus enseñanzas se desarrollaban en los institutos
nacuone1es ¿e cnse4¾inznLeda.
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En este cor,tcxto Girón comenzó a desarrollar su “gran revolución” pese a que desde el
n<í<ct-.r
4o ¿le lducaciAn ~e Ta’Ñ Rubio (des-de febrero de 1956) se calificaba como de
‘orirrocedente e ininolitica la tendencia Re Girón de monopolizar atribuciones en relación a la
formación profesional.3 Hay que plantciurse el hecho de que el auge de las universidades
laborales. iride~endientemente de consideraciones politicas, tenía como base el impresionante
potencial económico de las mutualidades, principales financiadores de dicho proyecto. Desde
este punto de vista~ el ministerio de Educación habia aceptado como un mal menor el
iudciiii:eiROdC una institución que percibía como clasista en la medida en que el acceso a dichos
<entros daba preferencia a 105 hijos de mutualistas con olvido, por ejemplo, de la inmensa
n~3’.’Orj2 de los trabajadadores del sector agrícola y ganadero.
Tas reticencias hacia est.s instituciones no provenían unicamente del ministerio de Educacion.
La oríesnización sindical, con un número significativo de centros de enseñanza profesional.’
veía con muy malos ojos la entrada de Girón en el ámbito de la fonuación profesional en la
medida en que. reproduciendo sus araumentos, se veía en estas instituciones un elemento de
¿escñ’ienu’ción acerca del contenido y corucepto de la universidad clásica, aparte de que se
consideraba que existia una total desorientación en tomo al contonido de los propios centros y
_ ‘.1
“‘-a froorwr~far;óír 6” la universidad
Se ;xroínoa como intolerable la autonomia de este tipo de centros y. por tanto, la independencia
del m1n.ister~o de ‘Irabajo para gobernarlos. Como se ha mencionado, quizás la mayor crítica
que se hacía a estas insutuciones era su caracíer ~clasísía.”í dado que estos centros educativos
esisoaníevantados exclusivamente con el esfuerzo de algunos grupos selectos de trabajadoresi
es cae iáS ‘iú’iiVeí’Sí ‘~ ‘~lNr ‘ ‘ ‘uaues ícu .01 aiea, cuí principio, dejaban fuera a los hijos de aquellos
profesionales modestas no mutualistas, abs descendientes de funcionarios del Estado,
0 provincias (eeensiaimente, a los funcionarios de la orgaruzacion sindical) y a los
a ~ s~mouJtore~ P-r otro lado, la universidad laboral tendía a vaciar de contenido a
t’o>fl~q~~o~ profesional como los institutos laborales o a las escuelas industriales
‘qucj momento. 1-Lista tal punto llegaba la desazón del mundo sindical por quedar
ouera dci repano ce la tarta de las universidades laborales que se identificaba la obra de Girón
artes perx’ersas’ del socialismo ¿e otros tiempos “contrario al espíritu mismo de la
¿octr~ as fúj’:dacicñ’iai ele la Falau-:ge:’7
..~ste articulo parece tender a la creación de lo que llamaríamos extensión
íno”ersiínr4a le la Universidad Laboral, y nos parece acedado, aunque muy peligroso,
x’a oue nuedon abocar en Ateneos o Seminarios clasistas. Recuérdese el papel
cesenipeñado por los Ateneos socialistas...r~b
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Sme.m’etrgo. el planteamiento dc Girón y del ministerio de Trabajo era bien dratinto:
“Ya por aquellos dias de mi llegada sí ministerio de Trabajo sabíamos los falangistas
~uepara alcanzar la plena libertad humana, era preciso dotar al hombre de la única
palanca posible para alcanzarla: el dominio de la cultura. Ese dominio que llega
cuando, reconstruyendo desde los cimientos mismos de la sociedad, se alcanza una
igualdad de oportunidades. sin exclusión alguna. Desde esa idea partí: primero
incorporando a los hombres al trabajo; segundo capacitándolos para evadirlos de la
esclavitud dcl peonaje irredento; tercero protegiéndolos frente al infortunio y los
temores de su futuro indrvídual, para -. al primer gran peldaño que fueron las
universidades laborales Nada es consistente sí el hombre no goza de esa plenitud
humana que le da el saber, no se puede hablar de revoluciones si no se parte de este
pnncipio.’t
isslc.segun Girón, era el motivo que sustentaba lo que para el mencionado ex-ministro era su
~an obra. Con la educación social se pretendía otorgar la “verdadera libertad” al trabajador. El
:t’undo de ~ pJ~< del liberalismo que no iba acompañado de un acceso
:2jai~tar:oala cultura no era considerado unmarco de verdadera libertad dadas las dificultades
toen li-’,+fle’pr’ el o’oooondo dtl trabnjo nava acceder al mismo empleo y para carantizar la
.,ubsistencia del trabajado? y su familia ante el infortunio. Este era el propósito formal de la
universidad laboral; “una institución creada por el ministerio de Trabajo, sostenida por las
Mutualidades Laborales y reconocida por el Estado como Centro Superior de Formación
rrofesional.”~ La sabiduría, el acceso a la cultura, la generalización del saber habían de ser los
icsliI LOS foiínies sobre los oue asentara el “Nuevo Hombre” nacido de esta “Nueva España”
,,..,~+, ‘~4o&, ,.,,.r,W
c, o~g ~¿c,,winy-±n.Q. C.,LGL’O ±1OL~alízandola Revolución dcl nacional-sindicalismo y en la cual
& 1’ortnrnrfl’oonrAi<TI ~ era ing”ediente básico en este objetivo de captación en torno al obrero
Este planteamoento voluntarista se sustentaba en un hecho ficticio e ilusorio plasmado en
ulonnacoenes de un catado s:milar a la que a continuación exponemos: ~‘Hallegado ya el
rnoi~nento en que íos riesgos upucos de la previsión clásica han sido cubiertos.”2 Aseveraciones
de. cAe tipo sosténian la poco fundada idea de oue el sistema de previsién público sostenia el
.Ácvado ni’<el de ;‘ida de los españoles y que, en consecuencia, los fondos de las instituciones de
previsión (en referencia directa a las niutuí±iidadesThabíande encauzar su potencial económico
1’aun’o fines sociales más loables cuales eran, por ejemplo, la financiación de nuevos templos de
la sabíduria corno la uroixersidad laboral de Gijón.
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Corno en la int;’oduceión kno., 0cíJado, el acceso a la cultura era, se~n los planteamientos
de falanaistas ceno Girón, elniodopor med:o del cual los hombres, y concretamente los
trahHadre.s, podrían ooce’3er a Fa verdadera libertad que nada tenia que ver con la libertad
form:.il de las comentes liberales europeas. Pese a ello. alcunas de las acusaciones lanzadas
contra las Universidades laborales que acusaban a dichas entidades de clasistas se fundaban en
el hecho de que su financíacion era esencialmente mutualista y dicho sistema se vela ligado a la
cute del mundo trabajador tal y como se5aiaba Garcia Oviedo al referirse al nacimiento de las
i’uiutWuliAdc5.
“Este ststcma dista mucho de haberse generalizado. De ordinario, sélo la pequeña
bo3rgí.esia. los empleados d.c comercio, dependientes dc escritorio y obreros muy
cal if5cados pudiéronlo poner en práctica”
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Como se ha mencionado esta seria la acusacion más relevante a la que las universidades
taborales hubieron de hacer frente. Desde algunos sectores del franquismo se vela en estas
‘as “pirámides egipcias” un n’ucunun’ento a la separación entre el mundo obrero y las clases
n;cdias cuyo Un consIstía en la separación de aquéllos con respecto a las universidades de “los
.4
En este marco, las univérsidades laborales suponían más que un avance materia] una
“revolución moraL’15 que seria el final de la historia del contlicto social y del enfrentamiento
entre patronos y trabajadores. Era esta la “segunda fase de la victoria contra la injusticia
embadurnada por lo que Girón denominaba las cuatro libertades en referencia a la libertad de
Sabor, de ñuaiudw, de. poiscel y de salvar e.l ahos.
Y es (l”.~ ~t encieles trabajadores jóvenes “sin ningún amia para el futuro engrosaban
orovimwntns deÑesper2dos, en los coue sus re~entiniientos contra la sociedad que no supo
hacerles útiles encontraba eco violento,” se afirmaba desde la pácinas de la Revista de
Trabajo. Las universidades laborales constituían un importante instrumento por medio del
cual se debía establecer un reinado de paz en la lien-a de España, un mundo presidido por la
anncrija y la. colaboración entre los diversos elementos de las producción. La lucha dc clases
había llenado a su fin por medio dcl acceso a la cultura y al saber de los elementos
tradicionalmcntern enos privileniados del proceso de producción: los trabajadores. Es decir, la
!onmtc~o-n profesional por medio de las universidades laborales tenía una finalidad política y
social evidente.
Pero si la demolición del sistema de clases y su enfrentamiento era una labor fundamental de las
r..o.niversidades. la función política encubierta de dichas instituciones era la forja de unas
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mmor:as rectoras. Otro de los objcti;os dc esta empresa faraónica era la creación de una escuela
dc mandos, Ae nu¶énhiccs nac¡onal-sindicalistas, de fervorosos y apastonados se~Mdores del
se constituyeran formes baluaí’tes contra los “enemicos” delfalannisnio que en régimen
franquista.19 En esta lino-a de adoctrinamiento y control se creo en cada una de las universidades
laborales la Estafeta Juvenil Internacional dirigida por la Delegación Nacional del Frente de
Juventudes. Entre las normas impuestas para el carteo con alumnos de otros países estaba el
soslavamiento de todo tipo de cuestiones relacionadas con temas politicos o religiosos.20 Este
planteamiento seria uno de los principales problemas para la eficacia académica de las
universidades laborales hasta cl punto de que la Secretada General Técnica del ministerio de
Trabajo elevaba al ministro del ramo un informe con fecha 27 de mayo de 1957 en el que hacía
constar la ausencia de elementos técnicos preprn-ados en dichas universidades y la proliferackSn
innecesaria de “sólo (e¡en;e¡oto.s;) polrticosW comenzando por el Consejo Técnico de
Universidades Laborales en el que se integraron como vocales de libre desi~iación destacados
miembros del régimen como Alejandro Rodrignez de Valcárcel o PilarPrimo de Ri~’era.
Si Babia que hacer del obrero un rnoruu’ncnto al nacional-sindjoalísmo, las instalaciones que lo
cobijaran durante este período de adiestramiento político y técnico hablan de tener las mismas
,“oroct~r,~t,rnc Pro$ab!amente la universidad de Gijón es el ejemplo más evidente de esta
tendencia. Sim -im.iCrtoq so nlisieron en abril de l94S.~~ la grandiosidad con que fue concebida
~~ennotiarealizar en las páginas de la revista Avanzada manifestaciones que homologaban a la
universidad efrón de Velasco con el Esconal, cuestión que en cierta medida podemos aceptar
tanto en cuanto la universidad de Girón pretendía se una expresión de exaltación del régimen y
del propio u’ inistro de Toabajo:
como Ci monasterio escxn’iaiense de San Lorenzo fue en su día la exaltación de la
idear ¾-~-~<- ‘raaum:rocmn de las fisuras generaciones como espécimen del
‘7rP1 o y’v. 1ra dc Sos la I.Tnii’uysid.ad Laboral de Gijón es la fiel exoresión
exalmdor’u 8’ la idea social de un réuirno-n que se ro-encontró con su grandeza pretérita
en el resu
1 -.rr iniciado por Franco el 13 de julio de 1936...”2
Como en el. resto de las universidades laborales la financiación para la construcción de la
‘4-..~
‘4:iuN UÁS~U/iU pro eolia tuncauuentaííuucuxuc de las mutualidades. Hasta finales dc 1952 se habían
:n;-c:tidoen la c-anstrcccidn de esta universidad (sin considerar gastos de mantenimiento) 257
millones de pta., do-los cuides 167 provenían de distintos montepios. 75 de las cajas de ahorro,
7 deis Caa Nncior2l de -Accidentes del Trabajo, 6 de la Junta Interministerial del Paro y 2 de
comnanías de reasenuro de accidentes del trabajo? De los 167 millones aportados por los
montepios S9~5 provenían del nacoonal de la construcción y obras públicas, 20 de la mutualidad
de dependencias mercantiles, 16,6 del montepío siderometalúrgico de Cataluña y 10 del de
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\izeax.a Si consideramos e”úe estos sectores eran los que, en lineas generales, aportaban un
~ de alumnos (no sólo a esta universidad) se comprende que la clasificación de las
‘onxvers~dedes laborales como onstituclones clasistas” no solamente tuviera como justificación
el naravio comparativo que se hacia con los hijos de los no mutualistas, sino el bochorno que
suronía la dificultad de los alumnos para imano-sar en las universidades laborales en función de
la pci-tenencia de su padre a un sector más o menos dinámico de la economía nacional y, por
tanto, ‘a un montepío mas o menos solvente en lo económico.
Dc otra forma, por medio de la igualdad económica, utopia irrealizable para Girón, jamás se
llcgnria al objetivo deseado. Desde el punto de vista de Girón, el final de la lucha de clases era
una utopia irrealizable, en la medida en c{ue los trabajadores estaban diseapacitados para
gobernarse por la imposibilidad para acceder al saber y Ja cultura:
-‘Una vez atendida la primera línea de flotación, es decir, las necesidades apremiantes
del hombre: alimento, vivienda, vestido y asistencia sanitaria, creo que la igualdad de
loa hombres en la cultura es la ~iúca base sólida para la paz social; mucho más sólida
que la que ofrece una igualdad económica, por otra parte imposible. El que proclama
sólo el derecho al bienestar material, con secular criterio inmediatista, es un explotador
Jo la iWO¡’ÑflOiíí por’ql.ie, nelalto, la Á=otolturapuede transformar los bienes niatenales en
desgracias morales.’
El trato continuo con los trabajadores me dio la seguridad de que la aspiración más
profunda del píoíc~aíiaoo era dej¿í de ser una clase. Cuando del proletariado se decía
1ue ¿peto-cia nus cl podcí obe c~t.lq’wor otra participación era porque así, los que
1 1
uLtCipiLkc~L>uIi oU cCSOO pun’UL.an arrancane3 el poder y llevarlo en su nombre, puesto
que ellos no es~”
1>m cono 110 ~ospoto ~.“rrrrl
0 “u
Formalmente, las univérsía í~y- 1 tír iI’> eran un instrumento de iQualación de los trabajadores
en relacoón a los situados ocr encima de éstas en la escala social. Por otro lado, se pretendia
ombrjcar el mundo del u-abajo con e.l mundo académico o lo que era lo mismo: “dar fin a la
división esíudi’ant.e-obí’ero.. . “~ Girón íarcvendia con ello que las posibilidades de la clase
ti’ai’a¿¿ocua so incremúñtaíán de cara al acceso a los puestos de poder y de dirección dentro del
mundo dc la c;vípresa y del gobierno: “arrebatan. en suma, el centre de mando en la sociedad a
eL <..o~’,~flrecéro.elo a la sociedad entera sin distinción ni privilegio.”-” Desde aquella
,tfcx.’2 debí u inculcan-e, a ¡os alumnos las “virtudes de la amistad. la fidelidad, la justicia, la
verac:dad. el honorAn bailad. el naÍriotismo,..”~ sin olvidar por nin~Sn momento el hecho de
oue en la mentalidad del ministro de ‘¡‘rabio lo que se estaba llevando a cabo era una operación
militar por medio de la cual había de logarse que “el eno-rugo” pasara a sus filas. ~
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Freto dc este proyecto re construyeron las universidades laborales de Gijón,30 Zamora$0
Tarragona,Ó Córdobf y Se-,’illaj cuyos organos docentes (salvo en el caso de Zamora) fueron
anrobados por el Decreto de 26 de julio de 1956. siendo nonobrados sus respectivos rectores por
Orden de 12 dc enero de 1957)
Éstas eran las armas con las que el franquismo social pretendia liberar al trabajador español de
ía oguuoiancia. A través de Alas los obreros debian conseguir el ascenso en la escala social y en
1.
- . ~ W.<S lcoCI<cisd ~ unos pocos; la
ptA i <gue ar’ ~<- •~““- ‘una lealad ir~quebrantable al régimen. Al
1 o’ n Jo ‘c-t>renio.a las motuslilades o al Segui’o Obligatorio de Enfermedad las
onu ursuhds laborales fueron concebidas por Girón como “el primer man estadio de la
re”oluorón’”’ que babia de permitir cl acercamiento del obrero a la universidad. Sin embargo,
también se desarroliaí’on algunas experiencias en sentido inverso. Y así el intento de llevar la
cultura a los itas reconditos lunares de la geografia laboral española estaba presente en los
provectos desarrollaelcís por el Servicio Universitario del Trabajo (S.U.T.).7 El obictivo de los
~ de la Delegación Nacional de Sindicatos erae’abajo ctgu,iLu~o j.’ci
llevar alas obreros la cultura de la cate los universitarios disfrutaban.0 Pese a lo que pudiera
rÑtu’Cí’r Cfi ¡02.003 C<Y=C0O!O5. los OStiO-91201K’5 c.c aststían a estos campos de trabajo tenían como
caroctensflca la auscrcís~ de inejuietud social, pú.litica o religiosa almma, Por el contrario,
incidía en wan manera la atición turistica o profesional.’ “Un treinta y cinco por ciento sólo,
~proxi~ioadnniente,~‘apoí’ verdadera preocupación y generosidad.”9
J=úcS poniendo de ru’uar’iiflesto la sistemática zanja abierta cutre los planteamieíítos formales
la tealidad. lo que estaba”-”—~“xio para educar a la juventud en valores humanos y no
.1, ‘“‘¿be s;er’wt mero elemento para preparar peritajes y conocer
<i~’~ n.oe\ >5 ‘~ e~1” - vot ter ei.. opep-tu 1a deoconnsnza que. podian encontrar en muchos
00’>’ ‘-“‘100>5 o n’’””r’~ s ~-nr:mo§~s economica y socialmente ante los que podían ser
peicí’ ‘005 co~>o ep10 ¿cl -“‘‘—en En el verano dc 1954 su afán por afianzar su presencia en
.03 ambientes obreros les hizo concebir la idea de conducir la cultura hacia dos áreas de la
¿agrarIa española caracterizadas por la dureza de las conoiciones de vida de los trabajadores y
de SUS iSY’íiiiáS. Las des Lujas en ceestion eran parte de la provincia de Asturias y la comarca de
18. 1~ pl arrcuwue de lay un A’er5idades laborales
.
El punto de partida de las universidades laborales se encuentra en la Orden conjunta de los
ministerios de Educación y Trabajo de 12 de julio de 1956 que aprueba los Estatutos de las
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Universidades Laborales40 pese a lo cual, la forma definitiva de estas instituciones no se adoptó
hasta la promulgación de la Ley de 11 de mayo de 1959 (fuera del periodo de estudio de esta
tesis). La primera de las disposiciones era el resultado del proyecto elevado a dichas instancias
por la Comisión Interministerial de Educación y Trabajo creada el 14 de abril de 195& con el
objetivo de elaborar un estatuto provisional para dichas instituciones educativas en respuesta a
la consigna que el ministro Girón lanzaba en Sevilla en el otoño de 1950:
“\.‘anios a crear gigantescas Universidades laborales, castillos de la reconquista nueva,
donde vosotros, y sobre todo vuestros hijos, se capaciten no sólo para ser buenos
obreros, que eso es poco, y eso es todo Jo más que quisieran los enemigos. Vamos a
crear centros enormes donde se formen, además de obreros técnicamente mejores,
hombres de arriba a abajo, capacitados para todas las contiendas de la inteligencia,
entrenados para todas las batallas del espiritu, de la politica, del arte, del mando y del
poder.
Un elemento esencialmente anecdótico que caracterizó la puesta en marcha de las universidades
laborales fue el de la excesiva prisa y la celeridad, cuestión irrelevante para el ministerio de
Trabajo si considerarnos que la función principal que estas instituciones habían de cumplir,
desde un punto de vista formal, era la desproletarización de la clase trabajadora.43 Es indicativo
de la urgencia que tenia para Girón la puesta en funcionamiento de dichas instituciones el
hecho de que antes de la aprobación de los estatutos y, claro está, del plan inicial de las
universidades laborales, ya estu’iera pro~amada la generalizada puesta en marcha de estos
centros educatixos cuando el proceso lógico hubiera sido el inversot
Sin embargo, hay un antecedente de estos estatutos con fecha 13 de julio de 1955. Nos
referimos al documento-escritura de regníación de la Universidad Laboral <‘José Antonio Girón
de Velasco” de Gijón que comenzó su andadura en el curso 1 955-56t~ Dicha escritura permite
observar que 105 estatutos de las universidades laborales son una copia exacta de lo regulado en
dicho documento, si exceptuamos ¡a legación a la Compañía de Jesús por un periodo de 25 años
de la dirección de dicha universidad, cuya junta de patronato se había constituido ya el 6 de
octubre de 1945 con el objetivo de desarrollar el primer ensayo de estas instituciones
educativas.
En su preámbulo, los estatutos va dejaban claro cual iba a ser uno de los elementos inspiradores
del nuevo sistema: “si algo define absolutamente a la Institución que nace es, sin duda, su
manifiesta voluntad -a la que se subordina la compleja estructura académica- de forjar hombres
españoles acordes en todo con la norma cristiana y militante de nuestra estirpe....Lo
verdaderamente decisorio es aflorar en la humanidad entrañable de nuestro pueblo, con ritmo
01 (i
<1~ex’o -y c;p:’esión att-así, 15 vena soterrada e inagotable dc su genio católico, la calidad
flfltV,.~tCOl Acc~,v”tw” ~ fe lu-n:nos’ dc su operante quehacer. “~
los meneonados estatutos determinaban que las universidades laborales nacían con el objetivo
de desarrollar una rnnle función a favor del trabajador espaflol: humana, técnica y profesional.
Concretando más allá de estas vaguedades se establecían como metas cuatro funciones basícas.
Lii 1irii~~er iuaar. la forinac ida educación y adiestramiento de la juventud en la faceta técnica,
pr(sfeSicii’il y lúurnana a troves de loS distintos niveles y estudios. En segundo lugar. el
~rique.eimiento dc.l espirita y de la diaíidad social de los trabaja-dores adultos. En tercer lugar,
se pretendia elevar el nivel cultural, social y productivo de las localidades en que radicasen las
universidades. Y en cuarto “ultimo hogar, la unB’ert,idad laboral habla de potenciar un sistema
de becas que permitiesen a los más capacitados acceder a estudios de superior rango.
1 2fl cuanto a su estructura se determinaba que todas las universidades tuvieran al menos tres
seccionas (formación pI’ofesionSl. formación t¿cnica y una sección de capacitación social y
y 4 - -
pcrieccionamiento pre’fcsiona~) puúienuo crear institutos laborales y escuelas de fonnación
profesional en otras localidades en colaboración con entidades, empresas u otro tipo de
q7Qor~Qmr’5 púbí~.-ns o prrvades con la posibilidad novedosa de poder admitir a un cierto
ocmero ‘. .e ~flifl(}5 r=Oni’ utual st>~s.
Inc
4 oOmeí~te la base lE? de los estatutos pro~-aniaba la puesta en funcionamiento de cuatro
únwersícad.es en Gijón. Córdoba, Sevilla y Tarragona diseflándose la creación en un futuro de
una universidad esnecificaníente destinada a la formación humana y profesional de los
-lies ¿sjxidole.s a los paises Lispanoai’ncr~canos. De igual manera, se planteaba la
p.~. 1 Ld
0d de crear universidades laborales femeninas dado que las proyectadas únicamente
.1 camiLa 40 dc los estatutos abordaba la estructuración del sistema docente de las
AS. e diseño prev~amente el proceso de selección de los alumnos por el cual era en
- roja el imnísreno de í rabajo el que concedía el irí~-eso de los estudiantes sobre una
scxucc<uú pievia de las mutualitades laborales de aquéllos, que por motivos sociales, más lo
-.c~c u Te<t<-n’, ~; ¿fcícncia los húéefíinos de mutualistas, los miembros de familias
~ dc.~..cxuicit¿s dc padres con tuerítos sociales” entre los que estuviera la
n en la obra social del régimen y la ejemplaridad en el trabajo sin determinar
ú>nienQn c”aM-o yaro estos dos OLimos criterios y abriendo así cl camino a la posibilidad de un
tr,lo J-scrcc2onsl en la adiudicación de píazas por motivos politícos.
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Ae~ueEoz alumnos ~¿e aspiraban a in~esar desde cl primer ~‘ado en la universidad laboral (a
-, ,‘ I.~ 1 Lo +.-~-~t le -i’5-’r zún ciclo de dos años de duración. Este ciclo se centraba
ún’vvísr’ÑÍííiks ~‘-m’’r’s 1e aplicación de la enseñanZa primaria siendo equivalente al
denominado bachillerato laboral, tras lo cual nasaban a la Sección de Formación Profesional o
a la de Formacion Técnica. Este periodo conjunto correspondía a un bienio de
perfeccionamiento de la enseñanza primaria. Para los que posteriormente pasaban a la
denominada Formación Profesional, ésta equivalía al periodo de preaprendizaje de las escuelas
x trabajo y al arado de iniciación profesional de las escuelas primarias. Para los que louaban
u..~sar a la Formación Técnica equival~a al primero y segundo año del bachillerato laboral.
½d,’nomine¾FnnnnctSn Humana ocupaba un lugar central en el esquema educativo de las
universidades acrunándose. sus tareas en. tomo a cuatro subsecciones: formación religiosa.
tonnación del espíritu nacional y ~‘ducación física, magisterio de costumbres y formación
eslet~ca. “ja tormacion religiosa, dentro del marco general de la formación humana ocupará, por
su jerarquía superior, el primer plano de toda labor educativa.,” se afirmaba en la base ~
LStS Ñ,ce.ta había de des-arroilarse por medio de las prácticas de piedad cristiana y las
cn,ci~’w~., c~neretas sobre temas de moral y doania católico. Como se explicita en algunas
n=enlor:asde di’;ersas uró”ersidades el objetivo de la formación humana era ‘llevar al corazón
1o MI) TOS ahvmnos la humi!dad <‘níranable cío nuestro pueblo, con ritmo nuevo y expresión
actual, la vena soterrada e :nagotable de su genio católico, la calidad universal de su gesto y la
telununosa de su rmperante quehacer y todas las virtudes del honor, el valor, la dignidad, la
píOp~=~estemae~on ja tidelidad. la lealtad, la honí~adez, la hidalguja, la íntima trabazón con la
er<ao o-a. u a relísurosa ¿el alma española. ~
- ~Loc ~ <“‘ ~‘~lespíritu nacional y educación física tenía corno misión el
~~..íO¼I c-.-r”~-”--4 Ael al’,’,,no “<ir ~ así como su encuacramíento
~--.< medio de la
<ren <le discb”lina estinulado por la universidad, La misión de lavc (>Ij0
0’jl”O’’>flOC< Al
el esv’i’—’u nacional era la de ínIlu~r en el comportamiento del alumno a través del
tEmerlo del”- río. ‘srio x’ de la formación ix’ lítico-social de acuerdo a los valores del recuren
Ira’iouísta 1-Ti turco o de este planteam:entii., las universidades se dividían en colonos en los
en piino.ípio ci numero ce alumnos no había de superar la cantidad de ~ Dada la
.—.,.1 -lii 11 1
‘e’ÁcoIi sc’cI¿}lLt401d Oc cyiiUoi oc las 0~xve.~sidade.s íaooraíés una de las facetas centrales de
u Wsseuuxn de formación del espíritu nacional habia de ser el acto de izar y arriar la bandera
como el rezo de 12 oración por los caídos y las clases de cultura política en función
1 )>5 (¡ mCi o-ioÁ’S bono ie~t>s mor el Frente de .Tuvent;.odes,
La subseecn=nde niauisteno de costumbres tenia por finalidad inflltrar en el alumno las virtudes
qe dehínían al “verdadero hombre de cara’eter. en armonía con los valores radicales de nuestra
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a j<~ vkw. o~wj.,’u7.aba un asten’-a UU o.s<,r<iU,oS y premios que capacitaba a “los
~-e}or¿s para acceder a algunas de las f-mciones de autogobierno de las orcanízaciones
<srudí’iní? 8e la llnIVcrS3dtid Por último, la subseecién de forrnac~on estética suponía un
conjunto de enseñanzas teóricas, clases prédicas y actividades diversas que pretendían fomentar
el mnterea por las artes y la cultura en un sentido amplio.
1.3)5 estuolos estrictamente académicos tenía dos vertientes posibles: La formación profesional50
y la técnica. Las dcl primer ~upo abarcaban cuatro etapas:
a) primer ~ ~~os 12y1-1 años.
b) segundo grado. de los 1-4 a los 1617 años,
U) tercer arado. de los 1 7 a los 19 años.
d) cuarto arado, de los 19 a los 21 anos.
ustos estudios comprendían la especialidad afn-opecuaria y la industrial. La primera se dividía
-1Cii cuatro ayauus.
o-<) ~“‘~‘~ci4narnícola, consistente en dos cursos entre los 12 y los 14 años en los que se
1002 entaba la formaclon Boo.ím ano y lc..s esto dios dc ciencias: de la naturaleza.
b) Grado de trabalador a~ícola, consistente en dos cursos en la Escuela Próctica de a~icultura
de los 14 a los 16 años en los que se debian intensificar los conocimientos sobre tecnología y
rareas propias de la agienírura. <tcabedo este &ado el alumno había de volver obligatoriamente
al campo y ¿rotes de pasar al siguiente arado tenía que realizar dos cursos de especialización.51
~)Capataz. Para acceder a la ilsedela de Capataces el alumno había de tener al menos 1 S años
es dos ~i-,,-”M~ dicho grado.
A a4oúebneasoindustní as sm~ícolas. Era este el último grado al que podían acceder los
or<o-’>oo otros ú0S ilMo..., ...,)i uy ‘SO ‘O OS
1 a ev’-e¿jq~~dad industrial comprerdia también cuatro &ados: preaprendizaie, aprendizaje.
oficialía y maestría de acuerdo a la lev de formación profesional industrial. Los alumnos
;ev-¿líoaran sus tuuícs acacemicos después de trabajar dos años en la industria con cualquiera
dé las cilt&LCoiiQi5 méncicinadas.
Ala Formación Técnica pasaban “los alumnos de más capacidad intelectual”t2 constituyendo
0025 ÉscMsil superior de la eclueí*oion i~tc±es¿rial. Esta sección abarcaba cuatro grados:
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a) •w<-~’~’~. al cuc nccedían los alumnos que habían superado el periodo elemental
en el tercer curso del Bachillerato Laboral. Sus planes de
‘9tllAií:5 cran ‘>‘ “<opios de los institutos laborales según la Ley de 16 de julio de l949.~~
b) Bachillerato Laboral Sunerior. Duraba este grado dos anos y podía dar lugar a la obtención
dcl titulo mencionado o a un certificado de perfeccionamiento en caso de,no aprobar todas las
asiumaturas que les facilitaban la obtención del titulo de oficial o maestro propio de la sección
de fn-mación p’rofesiona]. tus “más aptos” tenían la posibilidad de acceder a los estudios
superiores laborales y ‘<105 de capacidad cientifica ordinaria” a las enseñanzas del ~aduado
-- ec~al. ~
6 Graduado laboral Estos estudios duraban dos años y tendían a la especialización o al
estudio de disciplinas no desarrolladas en el Bachillerato Laboral Superior.
Él) Estudios Superiores Laborales. Se accedía a ellos desde el ~‘ado de bachiller laboral superior
.1 1
~ acaresoan ‘un periodo de 4 af~osV
Como se ha encionado la universidad laboral tenía entre sus funciones la de fonnar al
UflitflifldOr ¿it’1ro npro-~ lo cual se crearon las Secciones de Capacitación Social y
Peí-feccionamiento Profesidral de los Irabaisdores. Seaún la base 63 de los estatutos, entre sus
fines se encontraban los siiruientes: educar a los trabajadores en el conocimiento de la cultura y
la tormacion esp~r~tual: hacerles conscientes de su posícion como miembros de la comunidad
nacional. incoiporarlos acílvamente a la oruanizaclon sindical, difundir la legislación social y
j’LilLo.UíUiiallC’5 en su Cutio ±io.ííotaclaramente la finalidad dc dicha institución el hecho de
E c~§cILaclon protes’cnal del trabajador de.l campo fuera una de las cuatro funciones de
“~ Q~’nflOln’~ 1’ ro-,flco’t”nv.n <“<ci y que además de esto ocupara el último lugar. La función
‘-ii ~kee¿netm> -í~ac~ifn ¿abs ée ~er ia de extender el control de la organízacion
““~‘>o ~‘rñol. Este tioú de cursillos teman un caracter intensivo y se realizaban en
- ‘~~‘“‘C~ - o entre los trabajadores previamente seleccionados por las mutualidades
n’~’’ -~S MsS’ rwse1oh.-;rno oondu~o a la creación priínicenia de las Escuelas de Capacitación
‘.?Yo.IL~i x o.~ í - ara el ingreso en las Escuelas13 Sic cf’iCi¿fl de estos estudios como fase previa p
2K.UdOCb. Lo ~‘cicvanteresulta de. la consideración de que las Escuelas Sociales (cuyo origen se
±emor<tacon otro síaniflcado a 1936) tenían como misión “desarrollar la conciencia, cultura y
tecnica¿oc:al de cuantos se orientaran al ejercicio de las funciones administrativas, jurídicas,
ocn’>mocas y sociales en los organismos dependientes del ministerio deJrabajo, Delegación
Nacional de Sindicatos y demás ornanismos sociale5”~ Eran un primer escalón para formar
narre de las estructuras administrativas y políticas del régimen. La visión de Girón sobre la
cuesuon era bien distinta tal y como se muestra en el si~iiene frírrafo:
0’0
hacer alespañel dueño de sus destines y arrancarle de tutelas políticas que le
a5an a \OiDntSdcS ajenas. Y en obediencia a este propósito, ahí están las
escuelas de eaflaeitacioii sociaL cue han lanzado sobre el mundo laboral español cien
promociones de obreros instruidos en la doctrina social de la revolución. “~
u iertmrene. la demanda de obreros cualificados en diversas profesiones era altísima en los
~flO5 en los que Girón estuvo a cargo del ministerio de Trabajo. Entre diciembre de 1943 y los
dos o Uca prtmero “~ “‘ de 1944 la delegación provincial de trabajo de Vizcaya solicitó la
eresocíon ce una escuela de peritaje “a la que contribuyeran corporaciones y empresas; en
Aet!nítiva, una especie de universidad industrial que compren-diera los tres gados: obreros
cualificados. neritos industriales e íneenieros.”0 Barcelona se unía a esta solicitud, dado que la
creación de escuelas de aprendizaje y de reeducación profesional hubiera ayudado a reducir el
paro. segun las autoridades. En Tarragona encontramos una sítuacion similar; la escuela de
Reus se encontraba inutilizada, la de Tarraaona se encontraba a finales de 1943 o principios de
1944 en consto ucci¿io. siendo únicamente la de Valls la que funcionaba dentro de lo previsto.
Aljcante
13~;a rmpuisar las Escuelas de Trabajo en Elche y Crihuela. Castellón reclamaba la
rearuanmac~ón de la de Onda y la construcción de una de enseñanza de aw’icultura y comercio
½<‘50t?tAl n’roToc “u”s roc!Jeza <t’ nrcodooccoon y QNnortpci ‘a dc 100 millones pesetas¡ —
urjo. uu rro.í.0rao.oc~ aarr’IÉa y de comercio e.xtenorÁ’
E~u3a era una cC Ls pocas provincias que pese a sol:cítar tondos para la reparación y
esLaÚIe”i’fl’e. lo o. o. o. <ocias eienwniales de trabajo consideraba a la niavoría de los obreros del
o.c;j1o. -~ o..s .~~c¿ir ifiS fincas con lo cual no reclamaba escuelas de enseñanza a~-ícola.
Ñ%UÑ~o., ¿entro de X~tLta, C2z &.sracaba po~ la .. ~o.. e,ada demanda de lalleres de
a—, o
tm, ~r ~ -,-4r, Z’-”’1 9~n Fen-yr’<4n u (%ji’;’ de norq Jerez.
‘‘1
-‘ o - -,~. “ ~‘.3 .tnyvo y ‘b’cio”a y dc nrto<wlo9 de niel en Ubrioue. “~ Faltaban
(e y ro.n.~,e amIcolil trm”íen en Sevilla. Gran~dq y J’¿n. las cuales se intentaba oue
ouedoron en ~ de la ( errnl \acrcns1 Sindicalista pwa <1 más adecuado adoctrinamiento
oc las ‘u~’crou’des espaMlas ~‘ Pasta ial punto se consideraban trascendentales las escuelas que
Yucal xcn a”n”a”0 -ofurcar--~rIe que “la creación de estasharía desaparecer el paro obrero,
- o.> do.nn o~o.L de o. ío.í.¿s o. o.’xyeso dc E-eones. El problema radicaba en su ausencia (dada
<~o.~
1 ~±~d de ka a±eultorespara el cultivo de las fincas) y en que algunas de
rolo pretendian’hacer de los campesinos señoritos y burócrata.sStí en referencia a la
ñ-onjaA.arioola de Ciudad Real oue en aquellos mornen¶~~ era utilizada corno cárcel.
En el caso de Cuenca. a pesar de considerar a más de dos terceras partes de los agricultores
capacuacos para cultivar, se demandaba la necesidad de convertir la Escuela de Artes y Oficios
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de la Diputación en una escuela dc orientación y formación profesional. Había provincias, como
Cáceres, en las que no existía ni siquiera una escuela de oficios? Santander estimaba de alta
conveniencia la implantación de Escuelas elementales de aprendizaje y preaprendizaje en
oficios diversos. “de acuerdo con las normas modernas de orientación profesional.”67 Zamora
estimaba necesano crear dos escuelas de oficios y aprendizaje en las ciudades de Toro y
Benavente, además de una escuela de capacitación agrícola y ganadtra. En el caso de Valladolid
se acusaDa el hecho de que las escuelas laborales no cumplían, según las autoridades, las
finalidades previstas. Concretamente en esta provincia se hace referencia al hecho de que
“c.’.~w una falta absoluta de capacitación y orientación profesional de la clase trabajadora.”63
Era por ello que la gran demanda de obreros especializados o con oficio que existía en la
industria no se cubria en absoluto, mientras que existía un gran exceso de peones sin
especialización alguna.
En Soria sus autoridades “piden la formación de una Escuela Profesional o Elemental de
Trabajo y la necesidad de la formación de la enseñanza y orientaciones agoforestales.~~E9
“Sienten la necesidad dc una Escuela de Trabajo en Ponferrada y otra de especialización
adeola en la Bañeza,”70 pedía León. Pagos solicitaba una escuela de capataces agrícolas en
Aranda de Duero y otra de trabajo en Miranda de Ebro. En el caso de Avila se estimaba,
sininlificando la situación ove la creación de un centro .% aprendizaje y formación profesional
“seria medida por sí sola suficiente para absorber totalmente el paro obrero, pues la demanda de
obreros especializados es muy superior a la de peones.””
Los planes de estudios de estas escuelas abarcaban dos facetas: la formación social y el
per’&ccionamiento profesional. La primera sección abarcaba asignaturas como religión, cultura,
sindicalismo y eeonom± legislación dcl trabajo, reglamentaciones del trabajo, seguridad e
higiene del trabc4’=securas sociales ‘ mutualismo laboral. El perfeccionamiento profesional se
i-enlizaba tYéioao2te pr~oíioss relacionadas con el oficio de los alumnos.
La pnmera promocron comenzo sus tareas en ‘1’arragona, Córdoba y Sevilla el 1 de marzo de
19=/ acabando el 15 de abril de 1956. Las mutualidades seleccionadas fueron las
s~deroíuoetaiúrsricas de Madrid, Baxelona, Vizcaya, Valencia, Zaragoza. Guipúzcoa, Santander,
Sevilla, Gijón y Cádiz además de las mutualidades del carbón (caja de jubilaciones) de la
<inería asturrana, zona sai, centro-levante y noroeste. Esta promoción estuvo compuesta de 300
mutualistas; 100 sideren~eta!Úrgiccs en Tarragona y Córdoba respectivamente y otros 100 del
carbón en Sevilla. Al no estar en marcha los talleres de las universidades no se impartieron los
planes de perfeccionamiento profesional ¡2 cori lo cual la actuación sobre estas primeras
promociones vino a recalcar la relevancia ffindamental que ocupaba (independientemente de
conocimientos teóricos poco adecuados para este tipo de trabajadores) el reeducar politicamente
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a los alumnos o en todo casi fomentar la adhesión a los principios del régimen por medio de los
planes de estudios ya mencionados. La segunda de las promociones de este primer año
académico comenzó sus clases el 25 de abril y terminó ellO de junio.73
Otra faceta de la unh’ersidad laboral era lamisión de extensión cultural consistente en proyectar
la función de la universidad fuera de los muros de la misma en la zona en que estuviera situada.
Organizada la base fundamental de las universidades se diseñó por parte del Consejo Técnico el
1 Plan para el curso 1956-572~ Se estipuló un número de alumnos máximo para cada
universidad dc 430 internos y 230 externos.’5
En este plan inicial se diseñaron los planes de estudios para la puesta en marcha de este
proyecto faraónico. Los alumnos del primer curso del período conjunto (de 10 a 12 años)
impartirían las siguientes asignaturas:




Geografla e Historia de España 3
Maternátcas ó
Ciencias Naturales 4




[Otrasactividades de Formación Humana”
En el caso del segundo curso de este período conjunto
6
(solo para la universidad de
pian de estudios era el si~iente:





Física y Qúmica 1
Formación del Esrirjin Nacional
Diurno
í<clíoiu¿ia y practicas elementales de ‘wilcr
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-, 12tutio.aiuiúIL Física
Otras utIi\’idades dc Fomíación iluiríaita 6
Se comenzaba a impartir cl primer curso dcl segundo periodo de la Formación Profesional. En
el caso de la Escuela Práctica de Agricultura según el siguiente plan
Adoroat,~as Horas de clase semanales
Reitzión 3
1 .~nglia española 9
Jeo~afia e Historia 2
Muiido y producején vegetal 3
Mundo y produccion animal 3
Agrimensura 3




Otros actos y ac6vidades de F. Humana 6
efl el caw del aprendizaje industrial ci plan era el siguiente:
Asignaturas 1 l-loías de clase semanas
Rehcién 3
Lenizna española 1
Geogra’ja e Historía de España 2
Mateir aricas
Fisica y Quimica 1 3









En lo referente a la Fonr1acron Técnica se ponía en l’úncionamiento el primer curso del
~achillerato Laboral Superior. En la modalidad agropecuaria (aplicada en Sevilla y Córdoba) el
plan de estudios era el sígutente:













Práctica de campo 5
En la modalidad industrial (únicamente para la universidad de Tarragona) el plan
si~u~ente:

















Do ow o 3
1 ceníca floaLIstnal 3
Práctica de taller 3
Pisica 4
IOtíosactosv acinidades deP. Huníaíia 3
o.. ¡e in2p¡irtiúln rs soIItj.i entes ?.sznatur¡&s1 -
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~ ¿e Prex’i.soo.1~ L o.t cense~o estaba formado por
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lo. ‘.1 -Uo.’s it .“..t~ 1 .. dLQc11od1o.k..¾U~auono.erao1casee. centro.
“o. .l o.o.,Lu}o..j21,.flieo por las mutualidades laborales en
o. prúporc:c.noo a la crztr:b~” ¾fl .‘2t5C2’< ‘SI “‘“~QS(3 2. ½ti’a¡wersodad. EL otro tercio lo
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integraban personalidades locales)’ El patronato funcionaba en pleno o en comisión
permanentes siendo el pleno el que desiguaba al gerente (encargado de la gestión y
administración de las explotaciones de la universidad) y al interventor.
Los órganos de gobierno de la universidad eran el rector,73 el vicenector, el director de
formacion religiosa, el director de la sección de formación técnica, el director de la sección de
capacitación social, el consejo delegado de investigación, el secretario general, el
a&ninistrador~ y el oficial mayor7~ Estos formaban la Junta de Gobierno junto al gerente, el
~.>terventory un representante de la ornanización sindical elegido entre los mejores alumnos de
los cursos superiores.
En orden al sistema de selección del profesorado se perfiló en los estatutos la influencia que
tanto la jerarqufa eclesiástica como el “falangismo” habían de tener en las universidades. Así, el
profesorado de cultura reliaiosa era seleccionado y designado a propuesta de la jerarqula
eclesiástica; por otro lado, el profesorado de fonnación del espíritu nacional y educación física
era desiguado por la Delegación Nacional del Frente de Juventudes; y de igual manera, los
profesores del magisterio de costumbres, cuando la universidad estaba confiada a alguna
mstítue~on religiosa, eran desiie’dos por aquélla. En cifras, a lo largo del curso 1956-57 la
UrlveHdad de Sevilla tuvo 83 protesoresj la de Tanagona SS, la de Córdoba 84 (de los
cuales 28 eran reliaiosos)y’la de Gijón 57.
No cabe duda de que, enniarcado en un régimen autoritario como el del general Franco, la
obsesión por el orden y la armonía había de plasníarse de algún modo en el funcionamiento y
gobierno de las universidades. Así, dentro de los estatutos el capitulo XVI hace alusión al
régimen de disciplina plasmado en su base 135:
“La Universidad Laboral establecerá un régimen de disciplina fundado en la limpieza
moral, en el sentido del honor, en el espiritu de camaradería, en la conciencia de la
responsabilidad individual, que excluye siempre el sen’ilismo y la delación, y en la
ambición de rendir el máximo en el trabajo y en el estudio.”57
Notas
hifoniíe sobre forniacióix profesional. s.’f (muy probablemeiste es de 1956 por las referencias que hace en
el texto). AGA.; ST; IDI) 1 Vi u’4. También en Borrajo, Política social..., op. oit.. pág 18.
2Atribuciones el ministerio de Educación en los Centros Superiores de Enseñanza Laboral. AGA.; SE.;
iDD. 1.14, 19154.
Informe sobre iu-dvei-sidades laborales <sin fecha). Por las ieferencias del texto este informe ha de estar
elaborado en 1956 (a raíz de la implantación generalizada de las universidades laborales) y aunque consta
en el AGA. deííti-o de la Sección del ministerio de Trabajo dudamos que Theta elaborado por eJ mismo.
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Más bien. la riada de criticas a los universidades laborales y las referencias al ministerio de Educación
permiten afirmar con casi total seanridad que debe ser copia de un informe elaborado por algún
owaiasilIO oc este OlUILIO ííobvisteoio. ACÁ,; ST.; IDO. 1.16, ir’ 4.
‘LI número de centros conuolades por la organización sindical a finales de 1953 era de 91 con un número
de alumnos entre los 14 y los 18 años que se elevaba a 16525. Realizaciones Sindicales en la formacion
profesional, 1953. AGA.; S.S.; I.D.D. 6.01, 15.890.
5uúiversidad laboral; Sobre el proyecto de ley organizando la Universidad Laboral, 54. AGA.; S.S.;
lOD.; 58.02. 4,922.
6Gléz. Fausto. José Manuel: El Mutualismo laboral español. Texto de la conferencia prornmciado en
Lima. conmotivo dclii Congreso Iberoamérica de Seguridad Social, y ante los representantes sindicales
del Perú. por bis, Subdirector Gral, de Mutualidades Laborales. ST, pág. 23.
Umversidad laboral; Sobre el proyecto de ley organizando la Universidad Laboral, 5/E AGA.; S.S.;
lD.D.; 58,02, 4.922.
5ldem.
9Girón, Si la meinona.., opa. cit.. pAz 82.
-‘ Entorno a las Universidades Laborales, ministerio de Trabajo. Consejo Técnico de Universidades
Laborales. Madrid. ISde julio de 1958. AGA. SE.; IDO. 1.14,19.154.
En los informes reservados de algunas centrales nacional-sindicalistas se describe la labor proselitista
realizad-a cote los obreros con el fin de captar su atención sobre la creación de 1-as universidades por el
ministro de trabajo hasta el punto de sufragar los viajes a la universidad de Gijón el mismo titular de la
cartera:
“EL \‘Iaje que, costeado por el ministro de Trabajo, han íealizado 75 productores malagueños a Gijón, para
visitar la Universidad Laboral que actualmente construye el ministerio del ramo, ha tenido resultados
moooiiifocos... El obrero se ha dado perfecta cuenta de que el Estado español ha abordado de lleno la
cuestión de su mejora. La Universidad Laboral de Gijón da una idea exacta de la magnitud de esta obra
~-gar¡tesca. hoforraes reservados, C.N.S. (le Madrid. febrero dc 1952 AGA.; SS.; ¡DI). 90.02, r/213
Fernández González, Victor:_Seemidadsocilvhbertad. 1<155, núm. 2, 1954, pág. 249.
m3Cñircía Oviedo. AWunas consjderacíones..., op. cit.. pág. 23.
~“García de Viedma, J. =1.:La industfrh-’ación vías universidades laborales. Avanzada, núm. 14, 18 de
julio de 1954.
Giron, Si la memona..., op. cit.. pág. 125.
:6 en - m 37, noviembre de
Discurso de Girón la apertura de las Uni~.’ersidades Laborales. A~’anzada. nó
1956. Muy posiblemente la primera fase a la que se refería el ministro de trabajo comenzaba con la
uíípiaitscmóxi del S.O.E.
Jato. David: Consecuencia del varo de los trabai~dores jóvenes RT. marzo de 1941, vol. 1, n0 17, pág.
390.
“‘“con sufre más intimanoante el complejo de inferioridad social que conduce al descontento: el
irab~iador, cuanto iibl ~ x í’.paiado está, más ‘amplios liomizontes descubre en su propio oficio; y en
el momento del paro ej-veía mejor lo involuntario del mismo restándole con esto del peligro
revc.iucionano ca ímplua s,cmr,re el fenómeno del paro. “Pérez LeñeroJosé: Factores sociales deLparo
teucro. Revh’a cOn fph ,~ ~ro d 1945,vcl. 1, n0 5, pág. 449.
“00wcia deVí u oía la rríc:-’n “ontíca..., op. cit.
“—Ln:vcrsidad 1 ‘>bíor1 1-’- xsco 1-rauco. Memoria del Curso 1957-58. Tarragona, 1959. pág. 78.
-- Informe del So.’cretanro wncral T cuico ¿el ministerio de Trabajo al ministro de Trabajo. 22 de mayo de
Eihírpí—Yo ‘[Itiit” c”v’atitt.o <-“ <00 ventanas (olías (leí doble que en el Escorial), fl~e influido
ly”cameoít” p r tn71’ s«’”-s orconomanas en la medida en que estas eran consideradas como más
renr nt,tn o— <le ¡‘1 ciTana. rl boínuna, La fhchada principal está orientada en dirección contaría a la
.4 A u —‘ a ~‘-‘ J orar grandeza. De hecho, el plan primitivo pretendia que se accediese a
la uírn-iúdou por una e’íipila avefliua que anancara de la playa de Gijón para magnificar la construccion.
L.a mencionada lácha esta orientada al sol: es asimétrica y esta formada por dos cuerpo de edificios
disolutos a uno y otro lad o del arco de entrada que da paso a un atrio corintio formado por una galería
rodeada por tres lados con columnas dc granito azulado de 10,5 metros, la misma altura que las del
Parteiíóri. So accede aceninvaución al patrio central. Mide éste 150 metros de largo por 50 de ancho, las
chmen.síones de la plaza de San Marcos de Venecia. Su entrada, asimétrica, permite contemplar las tres
dependencias más conocidas del conjunto: La iglesia, la torre y el teatro. La iglesia es de planta elíptica, su
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cúnula es incluso más alta atoe la de San Pedro del Vaticano. su superficie es de unos 820 metros
cuadrados y sobre la crestería del muro exterior dc la iglesia se encuentran 18 estatuas ente las que se
encucaban las dei-a Vhgeií de Covadoiíga, Sasítiago Apóstol, 5-en Pedro y San Pablo, San José Obrero,
San Isidro Labrador, San Femando Rey de España, Santa Teresa de Jesús, Santo Domingo de Gunnán,
San l~nacio de Loyola y San Lorenzo Mártir. Columnas corintias de araníto rosado y pulimentado
enmarcan la puerta principal que, en el diseño original, pretendía recordar las puertas de bronce del
B-apdsteiio de Florencia por sus dimensiones y por la nimiaoída de bronce. Ya cii el interior, la bóveda de
ladrillo está intearada por un sistema de nervios de ontiluencra luspanoárabe y pesa 2.300 toneladas. La
fachada del teatro es de influencia heleríistioa y está inspirada en la del Mercado de Mileto. Se encuentra
adornado con estatuas de autores clásicos españoles como Quevedo, Calderón, Lope de Vega, Tirso de
Nk’iliva, Ceívwítes, oveilaiios. En el interior del teatro, se realizó un fresco (ora de Eíirique Seguro)
inspirado en la Escuela de Atenas, de Rafael, en tomo al teína del trabajo en el que destaca la figura del
.m;nistro Girón de Velasco. En último lugar. la tone esta inspirada en la reconstrucción del Faro de
Alejandría siendo su altura de 120 metros, y los talleres se inspiraron en las Termas de Caracalla ocupando
ulía extensión de unos 16.000. La tones esta imspinda en la reconstrucción del faro de Alejandría y sus
lineas recuerdan a la Giralda de Sevilla. Su altura es de 120 metros. Talleres inspirados en las termas de
Carac’alla ocupan una extensión de unos 16.00 metros cuadrados. En conjunto la lon~hid de las fachadas
es de unos 5,5 krn. y la altura oscila entre los 12 y los 14 metros. A. Huerta, 5. 1.: Guía de la Universidad
Laboral JA. Girón Gijón 1966. También en Avanzada, núm 33 de 1956.
‘“Avanzada. núm 33 de 1956.
La universidad laboral ríe Giión. RT.núm 11-12, 1952. pág. 1.206.
<5Girdn. Si la memoria, op. cit., pág. 126.
iuem, pag.
Idem.
Carta de Girón al nadre \‘alentin (Sarcia. ‘esuita. rector de la Universidad Laboral de Gijón. Avanzada,
‘ura -In febrero de 195?.
\fu.íúfiesto <le C-írórí al Mutualismo LaboraL 31 de diciembre de ¡956. Avanzada, núm. 38, diciembre de
1 05j
De ella decía Girón que era “urna portentosa realidad augural.” Esta universidad comenzo a impartir las
£e~arnsde la universidad laboral a partir de octubre de 1955. idem, pág. 149.
La wdve¡sioiad de Zaiiiora va funcionaba en mayo dc 1954. bnp’aríia clases a alrededor de 1.000
alumnos. de los cuales 300 eran internos. Avanzada. mayo de 1054 n0 13
En esta universidad el número de alumnos de su primer curso ascendió a 1.028 procediendo 283 de
B¿rceioria y 235 de Tarragona. Por mutualidades la textil envió a 140 alumnos, la del sector de la
consuruccboíí 117 y la sideroníetalúrciea de Barcelona 114. A mayor distancia, ‘aparecía en cuarto lugar la
mutualidad del comercio con 70 alumnos. Universidad Laboral Francisco Franco. En este primer curso
soy-pi-ende el bocho de auie “a hubiese alumnos de entre 10 y 22 años, predominando los situados entre los
12 y los 15 años (66? en total). Memoria del curso 1957-58. Tarragona. 1959. Probablemente, como en
conos aspectos cie la pohric’a social del priucí fialíquismuo se tiende ‘a sobuedimeasion-ar lo que se percibe
como esros del ré=nnueny a minunizar lo “politicamnente” no rentable. Ese puede ser el motivo de que
otras flentes reb’aien el número de alumnos para el curso 56-57 a 775 incluyendo los 100 de capacitación
Laborales.Ccrnt, ¿ola Organización docente dc las Universidades 1957. AGA.; ST.; IDI).
1. 10. 04. 31 0.
La orden de los predicadores se hizo carao de la misma formalmente desde febrero de 1956.
Cor~-iond -neja canal ministerio de ¡Educación. 31 de enero ¿e 195&A.G.A.: ST.: 1.0.0. í.íó. mm0 64.
Los pro;.’cetes para su puesta en fríwionamieríto sonde 1953~ su construcción comenzó al año
ul u 1-o ulaui2uiiIua ci 5 dc ííovieíubme de 1956 y se hallaba cii la fríe-a Rabanales dc 400 ha. de
exterLqon ~ a 7 km de la capital. En la zona construida se podian distinguir 3 grandes grupos de
.>ío. ~ ..> Dirección y plaza superior: Residencias y zona de talleres. Fue obra de los arquitectos
Sú~n~~~v 9ut Cc’.-estany, Miguel de les Santos y García de Paredes. Guía de la Universidad Laboral
QhIocst’Iio rkOUOnUC, oc ‘<Sídoba. Curso 1970-71. La escritura de resrulación ola fluicionaniento (le la
urSx’e:smd¿-diiex’a boIna de 10 de febrero de 1956 del Ilustre Colegio Notarial de Madrid. AGA - SE -
1.0.0. 1.11 19.154. Su reconocirmento corno Centro Superior de Formación Profesional Universidad
Labort se fecha el 26 dejunio dc 1956. AGA.; SE.; IDO 1.14, 19.154.
Los so~esi’a,íos se mucícron caigo de esta niuversidad desde ‘agosto de 1957. CoxTespondencia del
ministerio de IYabajo con el ministeno de Educación, 31 de enero de 1958. AGA.; ST.; IDI). 1.16, n0
6-1. las clase.; comenzaron a impartirse el lOdenovierubre de 1957 con 1.030 alumnos, 699 internos y 381
079
me<líooensíonislas. FI mayor número de alumnos procedía de la munialidacl de la construcción <16 %\
seguida por la dcl comercio (14 ?‘S) y les transportes (6 %). Universidad Laboral José Antonio Primo de
Reveía. \ieííoona del curso acaucunco 1957-58. Sevilla, 1958. Según otras fuentes (Esquema de la
Oreamzacoon docente de las Universidades Laborales, ¡957. AGA.; SP.; IDO. 1.16, 64, nc 5) la cifra de
alumnos (inclu endo 100 de capacitación social) ascendía a 794.
En el caso de Sevilla mencionaremos el hecho de que ente su primer profesorado se encontraba como
prh¡íer tituLa de Geostrafia e 1-listuila el profesor 0. Antonio Dorninguez Ortiz. Consejo Técnico de la
Universidades Laborales. Eleva al Pleno del Consejo Técnico las siguientes propuestas de nombramiento
para las 1]niversidades Laborales, 1956. A.G.A.. SE.: 1 DI). 1.14.101 S4
~ José Maria Pifiar Mihura, rector de la U. L. José Antonio Primo de Rivera de Sevilla, Micuel Fraile
Cobos, de la Onésáno Re-doíído de Córdoba, \-‘alendn Garcia, de La LA. Girón de Velasco de Gijón y
Francisco Agu lar Paz dela Francisco Franco del’arragona. AGA.; SP.; IDI). l.16,n0 4.(Qoron So lo memoria. op. cit. nás. 156.
~ fn ,c* ‘ ‘dido la opinión del Delegado Nacional de Sindicatos era que este tipo de campos eran el
mejor iííuuío para llevar la preocupación sindical a la Universidad española.” A lo largo del año 1953 se
ora oru”aron 50 de estos campos en los que se integraron alrededor de 2.000 universitarios,
Cont;pond~ncia de la D.N.S. a la Jefatura Nacional del S.U.T. (Servicios ¡Iniversitarios del Trabajo), 6 de
PM VGA.; S.S.; 10000 ~‘. r/270.
-xi- vi, 1 t. ; Le. 5§.ií’ 1.
‘“Idvm pao t
‘½OF ¿al 19. No hay diferencias sirniflcallvas entre el proyecto final y el anteproyecto del Consejo
‘f~rr<n~ ~ -~cto da ‘~‘ r’’ de las IT ,a’A AEstatuto de las Universidades Laborales. consejo xecmco ~rn\ssíuauesLaIorales. inhlibleiio ¿e raoajo. ±v’adnd,1956. AGA.; SE.; 1-DI). 1,14,19.155.
Est.a comisión fIne dirigida por el Director General de Enseñanza Laboral del ministerio de Educación,
Guillermo de Reyna Medina\ Las reuruores que condujeron a la aprobación de los estatutos
.,rn,’oInnA,
5 se celebraron les días 14, 16, 1?, 18,21,22,23 y 24, 25, 28. Constitución de la Comisión
Iírtenuinisted’alde Trabajo y Educación. AGA.; SE.;10.0. 1.14, 19.155.
Estatuto de las L’rnversid-ades Laborales, ministerio de ‘trabajo. Consejo Técnico de las Universidades
Laborales. Madrid. 1956. AGA.; S.T : l.D.I) 1.16. l6.n
0 64, pág.?.
E.~~-,,IÁA,>-, Cléz. Victor y Maria iBuflIl, Caxlos: La política de Seguridad social Española y sus
realizaciones. Madrid. ¡tíhásteilo de Trabajo, 1953. pág. 16. “Mediante la elevación cultural de la masa se
conseguirá irla separando, paulafinaruente. de la atracción que sobre ella ejerce lo puramente material y
economnoco... en palabras (le Plaza Eallesteros. José Maria: La universidad y los trabajadores. RT. núm 9,
l>~~ pég ~<
Correspondencia de Girón de Velasco con el nxiruislro de Educación Nacional, 17 de marzo de 1956.
A U X SE ltD. 1.14, 19.154.
-05 Copia ~imn1ede la escritura de remílación del Funcionamiento de la U. L. José Antonio Girón de
~ nA~’-j 13 ¿julio de 1955:’A.Gx; ST.; 1.0.0.1.16, lón%-l.
ZSSJLUio uC las uíaveísidaues Laborales. múuisteijo de Trabajo. Consejo Técnico de las Universidades
La¾oral.’sMadrid. 1956. AtA.: 5.121.0.0.1.16, 16, n’a 64, pag. 10.
pr JO
c’ 1’ ~‘.>~.--lPr4noheoFranco..., op. cit., pág. 75.
rs, >ouc, o> las Uuivcxsidllos Labor>iu-, iLiusteno de Tr-ibaio Consejo Técnico de las Universidades
Lat oral \lidrid. 1956. AGA.; s:ít IDO 116, l&n 64,p g ~
T.,í ouJu;tru df se encuadraba en la [ex ce 1 <ni-nación Profesional lndustnal vicente.
Si r~ ¾“‘u’ ‘ “vn r’A% r”
Wir~r irás A
0 ~‘nn 1or año cuya duracian ~a de cuatro meses. Estos cm-sos
íaiIUi”il poO-’aii icauzaise por los tiabaiacioi~s euullos de la Esaucla de Capacitación Social.
--“uema ¿cía Oruanizacion docenfe del-al niversidades Laboules 2$ de junio de 1957. A.G.A - ST -
1.0 1.16. nc o4.
tOE. dcl 1? dejaba
i-~ Estatuto de las Universidades Laborales. niiiústeíío de Trabajo. Consejo Técnico de las Universidades
Laborales. Madrid, 1956. AGA Sil’.; 1.0.0. ¡.16.16, n
064. pag. 28.
fas ameos de especialización eran las sirniientes: agricultura, níetalurcia, mecánica, electricidad, industria
textil y papelera, construcción, tecrolocia de los alimentos, organización de la producción, tecnología
rlían[rnio-pesquera, geoioeia -epucaosa, cerámica, refractarios, vidrios y esmaltes y tecíiologia de los
plásticos.
500r¿lcn de 74e febrero de 1942. POE. del 12o Aranzadí 321.
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<Orden de9de noviembre de 1943. Aranzndi 1.506.
~ Fei-nández Heras, Arriado: Tratado Práctico de lerislación social. Zaracoza, 5~ edición, 1952, pág. 301.
Girón. si ia cucluona., ..op. cii., [mg. 1 >5.
>¾P~½lE.; Le. 59:n0 3.1.
1(1cm. n0 41.
‘<idem, n0 66,46 y 51.
Idem, a0 42.
~ Idem.
~ !dcm, a0 39.
o Idem, it 64.
~ Idem, a’ 72.
~ Idem. 67.
Idem, a0 59.
71 idem, u’ 34.
Esquema de la Organización docente de la Universidades Laborales, 24 de junio de 1957. AQA.; ST.;
¡C.D. l.l&n’ 64.
73Enfte las rnut’¿alidadcs estaban las de industrias químicas de Madrid, Barcelona, Santander, Vizcaya y
valeitoin’, la caja de jubilaciones y subsidios de la Mutualidad Textil con represeíitación de Alicante,
Barcelona, Gerona, Guipúzcoa, Burgos, Castelión. Murcia, Salamanca, Zaragoza y Valencia; la
mutualidad de la construcción con sede central en Madrid. y representaciones de las provincias de
Barcelona, Cádiz, Lérida, Madrid,Oviedo, Palencia, Valladolid y Vizcaya. En total 100 del sector químico
uíipariieron sus cursillos en Córdoba, 100 del sector textil en Tanagona y otros 100 del sector
constnicción en Sevilla. Plan inicial de las Universidades Laborales para el curso 1956-1957. ministerio de
Trabajo. Consejo Técnico de las Universidades Laborales. Madrid, 1956. AGA.; ST.; IDO. 1.16, 16, u’
‘—4
<Pian Inicial cíe las Universidades Laborales para el cursos 1956-1957. ministerio de Trabajo. Consejo
lécuico del-es Universidades Laborales. Madrid, 1956. AGA.; SP.; IDO. 1.16, l6,n’ 64
~ Este criterio era válido para los centros de Sevilla, Córdoba y Tarragona ya que en Gijón habian
~emcnzadolas clases en el curso anterior
“‘En eí caso de la educación fisica incluirnos, crí este y en los siguientes cuadros, las horas de gimnasia
(normalmente 6) y juegos y deportes.
Incluidas en estas actividades podían estar los ejercicios de piedad cotidiana y de liturgia, la historia del
<te, la lectura comcntada dic obram- literarias. los ejercicios de redacción, el teatro escolar y la declamación,
id íiíúsic’a clásica y popular y el cine.
odas las retérencias a los planes de estudios proceden del Plan Inicial de las Uni~rersidades Laborales
nara el curco l956~l957. ministerio de Trabajo. Consejo Técnico ¿cías Universidades Laborales. Madrid,
1956 k O .X’ ST.; 1.0.0.1.16,16, n’ 64, pág. 16-20.
Se eoíestfluyd por pinuera \‘ez Ordeii dc 2. de itiarzo de 1955 y su presidente fue Fernando Coca de la
Pniera, Director General de Previsión y del Servicio Nacional de Mutualidades Laborales. Constitución del
Consejo Técnico de liluiversidades Laborales. ACÁ.: ST.; 1.D.D.1.16. n’4.
‘~-‘ ~4”c’c.ión N’aciojn riAl >‘ ‘
al, nunrsteno ue .uxgncm.ura,
del íriiiíisteiio de inudusbia. de la Secretada General del Movimiento, el jefe de la sección de enseñanza
Li Soral y térmacién prolésional del rnir-isterio de educación, el jefe de la sección de universidades
laborales riel ministerio de trabajo. el jefe del departamento técnico de la sección de universidades
liborJes dcl ministerio de trabajo y el ~ de esta misma secc:on que actuaba corno secretario del
ccíís~~o asiatuto de las Universidades Laborales. ministerio de Trabajo. Consejo Técnico de las
Lmí’er’í&des Laborales. Madrid, 1956 A’ 5 - 1.0.0. 1.16,16, n’ 64, pág. 40.
5” lId u dc incluir al rector del distrito universitano, el rector de la universidad laboral, el vicerrector, el
A,,~,M,w A-’ ~nmn’}’ac~onreágiosa, el consejero delegado de investigaciones de la universidad laboral y mi
ícpi.sciota>ite dci consejo Leuníco.
Dicha comisión estaba integrada por el presidente, el vicepresidente y el secretario del patronato, el
rector, el interventor de la universidad laboral, el gerente, el representante del consejo técnico y cuatro
voca1es designados por el pleno.
Dicho cargo dependí-a dimida y coinjuintainente del ministerio de Trabajo y del de Educación y podia ser
nombrado y separado libremente en función de acuerdo entrelos dos departamentos.
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“‘ Sus competencias estaban ligadas a la administración del patirnomo del-a universidad, a la colaboración
~onel rector y el interventor de la universidad en la redacción del presupuesto general de gastos.
Su fwicióíí era ejeicer las fw¡cioíies de ti secrelaría general cii caso de vacante, la fonnacióxí anual del
mventario del material de la universidad, la custodia de edificios y ínaterial asi como la jeffitura del
nersonal subalterno.
rs El mayar número (6~ pertenecía al crea de Educación Física y Deportes. Esquema de la Organizacron
docente de ias Universidades Laborales, 1957. AGA.; ST.; 1DD. 116. 64. n0 5.
Estatuto de las Universidades Laborales. nimisteno de Trabajo. Consejo Técnico de las Universidades




La ¿poca que henos intentado estudiar está in’ernediablcmente unida a la vida politica de un
hombre que, como Girón de Velasco, dirigió el ministerio de Trabajo durante casi 17 años.
Ginin fue, en el pleno sentido de la palabra, un hombre de acción. Falangista, terrorista y
hombre de guerra. dió a su labor al frente del ministerio de Trabajo un sesgo directamente
relacionado con su pasado. Este rasgo de su personalidad debió de influir de manera muy
notable en su acción política en el sentido de dotarla de un carácter impulsivo que en la mayoría
de las ocasiones no generaba los resultados inicialrnent.e apelteidos. Por otro lado, su profunda
fe ui cl gcneí’al Fraijeo, le conví¡ ijo en uno de los más activos propa~andistas del régimen, lo
cual vino a potenciar más todavía la notable distancia entre los proyectos del ministerio de
Trabajo, la forma y el fondo en que el mencionado ministerio los pretendía presentar ante los
españoles y los resultados efectivos, cuestión sobre la que éste doctorando ha pretendido hacer
un especial hincapié. Este aspecto ha sido uno de los que con más claridad se han puesto de
manifiesto a lo largo de la investigación.
La función del ministerio de Trabajo y dc la organización sindical consistía en generar lazos de
adhesión al régimen por medio de la obra social coadyuvando de esta forma a aplastar cualquier
F~~~ibie conflicto social. El franquis0’no se habla legitimado freto del resultado de una guerra y
nro oir
4cn~ov~n erfirnln~n en tomo a la necesidad de salvar a Espa5a de todos sus males. Entre
ostos ma!es se encontraba, naturalmente, el problema social en un sentido genérico. En
consecucne~a. la tarea de los dos mencionados organismos consistía en ganarse al pueblo
csnañol por medio de la elevación de su nivel de ~-ida.La incapacidad inicial para ejecutar esta
tarea hizo de ambos organismos lucros instrumentos de propaganda,y asx una nota distintiva de
la política social del régimen fue la escasa relación entre los propósitos plasmados en las
manifestaciones solemnos de sus más capacitados representantes y el producto final de sus
1oliticas. Este resultado afecté más si cabe a la organízacron sindical que al ministcrio de
TrabÑjo. ~¿es en última ncfrn~.’ia aquélla era un simple organismo subalterno que ejercía las
t’?no--.Únes qo.~e el ministerio-o de Trabajo decidía delegaron la misma explicitando la paulatina
pero imparable pérdida de poso dcl ihíangismo dentro del régimen. aspecto del que la política
del propio G;rón fue un buen ejemplo.
<o parece íntrascendente el hecho de que en plena guerra civil se proinulgara la carta magaa del
franquisúuo en su vertiente social. Con el Fuero del Trabajo se realizaba una gran promesa (la
man promesa”) al pueblo español. Esta 1~tcndia in”uloar a la población que la preocupación
básica ¿e uno de los bandos (el nacional, por supuesto) se centraba en los problemas sociales
de los ccpaflole.s. El franquismo, por tanto, se vio obligado a nacer con una marcada
ureocuracion social como fórmula para dotar al régimen de un aspecto más aceptable y menos
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£Vtr¿gado si bien, en modo alguno, los presupuestos más radicales del falangismo originario se
plasmaron en dicho Lera. En cualquiera de los casos, el Fuero del Trabajo pretendía exponer
lina S~?rIC de pí.~ntos básicos sobre los cuales habría de estructurarse el mundo de lo social una
vez se produjera la victoria del bando franquista.
Bajo nuestro punto de vista la idea central que., formalmente, articulaba el mensaje social del
franquismo era la necesidad de proteger a la familia. Pero a la familia en su sentido más
tradicional; a la familia como unidad básica de socialización de futuros adeptos al régimen en el
.4¿e la diferenciación de fL¿nvo’v.ács promovida por cl nuevo ordenamiento legal posibilitara que
<‘1 “arón se ~ ~. a en el cabez.a de familia y la mujer en la fiel servidora del primero.
Partiendo de este hecho, al hombre se iC concebía en exclusiva como el soporte económico y
materal de la tanulia y. en consecuencia. como el tinico miembro de la misma relacionado con el
mundo del trabsio remunerado. Por contra, a la mujer se le asignaba el papel de la procreación y
de la socialización de unos futuros españoles que habían d.c ser educados segin los valores
tradicionales que el régimen propugnaba, entre los que podemos citar el catolicismo como
tactor básico de cohesión social. Así pues, el padre español había de preocuparse del sustento
conomico de su familia y la madre de generar buenos católicos y fieles franquistas. Este,
evidentemente, era cl planteamiento meramente fonual que vertebraba el discurso del
%ro,itsonn la roclidad. cro bien distitinta, Pose a ~acon9tnicc~ n jurídica que pretendía apartar
a la mujer dcl taller y de la’fábrica. la realidad era que, ante el acuciante descenso del nivel de
vida de las familias españolas. las mujeres se incorporaban al mundo del trabajo soslayando los
impedimenios legales y burlando las trabas burocráticas siempre que podían. Es más, ya en la
uécada de los cincuenta surgieron voces que denunciaban la incorporación paulatina de la mujer
a puestos de trabajo sL-i que la causa Ibera necesariamente la necesidad de complementar el
.=akriodel varón.
Así ¡~ues, el sueño de dar a luz una realidad “paradisíaca” como la clue acaliamos de relatar no
llegó a bueno tuerto. La idea originaria de desarrollar el salario familiar cuino fórmula para
llenar a esa mcta no se materializó en la medida en que dicho sueño no posibilité la elevacion
en terminos reales del nivel de vida de los españoles. El llamado subsidio familiar, de hecho, no
fue in-á.s que otro de aquellos complementos salariales ideados para contrarrestar la pérdida
sistemática de poder adquisitivo de las retribuciones de los trabajadores, sin que por otro lado
~ tana mejora en el nivel de vida de las familias españolas si comparamos su peso en la
firriinr ‘-le~de su puesta en funcionamiento hasta el final de la década de los
cincuenta.
Los resultados del ~iU5 familiar y la política de protección a las familias numerosas estuvieron
en línea con la labor realizada a través del subsidio familiar. El primero nació como un
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0ebrcsueldo complementario del trabajo si bien su eternización era poco comprensible puesto
que debía realizar una tuncion análoga a la del subsidio. En cuanto a la familia numerosa, los
beneficios concedidas a las mismas eran verdaderamente limitados y cuando no insignificantes
porque no se dealTollaban las normas reglamentarias pertinentes o porque, cuando se
desarrollaban éstas, eliminaban los beneficios concedidos por la ley.
Si remos aicho oue la base fundamental del Nuevo Estado habla de ser la familia y si el
potencial de ¿qu¿l se ligaba a la fuerza moral y fisica de la segunda, resultaba coherente la
p;ete;ision de que la familia Ñese un reducto de valores tradicionales considerados como
...~ .‘úsyqvue tuviese como función la procreación y la socialización de nuevos españoles
<lu~ forroloteleson al Estado Para ello habla nacido el subsido familiar; para facilitar el sustento
de la familia partiendo de una concepción formal diferenciada de lo que debía ser el trabajo y el
salario.
De nuevo aqui encontrarnos una diferencia notable entre los postulados teóricos y las
ejecuciones lJi¿YLicaS El mundo del trabajo constituía la fuenta básica de los conflictos
mágIca. Co2tuLoAs que eran percibidos por el franquismo como el embrión de la destrucción
de su idea de Espana. El conflicto haba de ser estirpado y, en consecuencia, una de las
funciones lm’ ‘-‘s -‘1 Nuevo Estado consistía en erradicarlo en la medida de sus posibilidades.
.\si. el régimen comenzo por monopolizar de forma absoluta el control de las relaciones
laborales por medio de las reglamentaciones del trabajo. Se pretendía con ello extraer del
ambito de la negociación individual las relaciones contractuales en el mareo de la empresa. Se
dcfen¿ía la idea de que dicho planteamiento servirla básicamente para defender al trabajador de
la explotación del empresario. Sin embargo, la promulgación de las reglamentaciones era una
¿thbución exclusiva de.l miniterio de Trabajo. Y decimos exclusiva, porque la intervención de la
crgan~zacicns~nd~cal en cate ámbito de la ml Wna ‘n era otras meramente
~cial (como muchas)
s~mból¿ca. Fn cualquiera de los casos, el acceso de los trabajadores a la fijación del mareo de
relaciones laborales en el oue se iban a desenvolver era escaso y cuando no, nulo.
as reglamentaciones del trabajo fueron otro de los aspectos que pusieron de manifiesto el
fracaso dc la pc>litica social del régimen. La autarquía. a la que iba irremediablemente unida el
“regla:íoe,marismo” en el ámbito laboral, dió paso al final de la década de los cincuenta al Plan
C.=L~LfllzacIon 5 flt= rLg±CLIOILCOIUIICOV.,OL’Loa por e, ministerio de Trabajo a los
con\-emos colectivos. Pese a que el control de las relaciones laborales era una de las notas
distintivas del estado autoritario nacido de la guerra civil, la organización sindical fue uno de
los focos desde los aue con niña fuerza se defendió la necesidad de superar el marco establecido
por las reglamentaciones. Muy probablemente, entre las motivaciones existentes para que desde
la organización sindical se defendiera dicha postura, estaba el deseo de adquirir un mayor
en la articulación de las relaciones del trabajo. Sin embargo, el hecho de que,
t-:óricaniente,la or~nización fuera uno de los últimos reductos del falangismo viejo hacia más
ncomprensible el hecho de que fuera el sindicato el que apostara por abrir la nueva etapa de los
convenios colectivos. Ello, era otra muestra de que la organización sindical, no era irás que un
cuerpo burocrático que en modo alguno hacía la ttneión de guardian de las viejas esencias
ideológicas del régimen nacido cl 18 dejulio de 1936.
Eran las reglamentaciones las que debían senrir para aplicar un nuevo concepto del trabajo. Sin
embargo, c.l trabajo era la base fúndarnc”” delariqueza nacional y siendo el Estado franquista
la mcta suprema a la que había de servir, las reglamentaciones del trabajo se distinguieron por el
somet,niiento de 1’a mano de obra a las directrices emanadas desde el ministerio de Trabajo. Asi
pues, el trabajo, en vez de constituirse en un elemento de annonizacion social y de
hermanamiento entre los empresarios y los trabajadores síguío siendo un factor generador de
conflictos. Esa contiictividad tenía su origen, entre otros aspectos, en un nivel de vida
condicionado por unos salarios que perdian capacidad adquisitiva en la media en que el proceso
inflacionario se acrecentaba, ante lo cual el ministerio de Trabajo sólo ideó básicamente dos
fórmulas (a cual más inútil) para refrenar ligeramente sus efectos. En primer lugar, los pluses,
que nacidos como una fámula transitoria, perduraron durante todo el primer franquismo; y en
4 1~ ... idas de salarios baso S’ las reolamcntacio.nes, de entre las cuales la más
sicnifloatix’a se llevó a cabb durante el año 1956. siendo uno de los factores que provocó la
sabia de Girón del ministerio de Trabajo.
Otra fórmula tendente a armonizar -a la sociedad española fue el cooperativismo. Sin embargo,
la supuesta finalidad econorníca de dichas enridades era paralela a la obsesión del régimen por
no dejar ning’un resquicio a la libertad de los miembros dc las mismas controlando la cadena de
mm.do dc las cooperativas y más concretamente los puestos relevantes dentro de las mismas. Es
1ecir, de igual manera que en el caso de bs realamentaoíones del trabajo, se defendía el
desarroflo del cooperativismo como factor ~mrrescindible para el desenvolvimiento de la
economía nacional mientras que. por otro lado, se estaba sometiendo la libre iniciativa de las
panes al control exhaustivo del Estado. Y ello en función de la mentalidad de guerra civil que
hacia ver detrás de cualquier pequeño espacio de libertad la sombra de los calificados como
c~ ~ de España y de los males que se habían derrotado en la guerra civil.
=.=awistraturasy jurados de empresa fueron otros dos ejemplos de los mecanismos utilizados
por el franquismo para intentar armonizar la sociedad española y para evitar en lo posible la
exolicitacion de los conflictos laborales. Ambas instituciones fueron acogidas con frialdad por
el mundo del trabajo y. especialmente, la evolución de los jurados de empresa demostró la falta
de voluntad por parte del régimen para otorgar a los trabajadores pequeñas parcelas que
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posibilitaran la defensa dc sus derechos. Como en el caso de las cooperativas, la preocupación
básica del régimen Que la de controlar a los miembros de los jurados evitando en lo posible que
pudieran acceder a ellos elementos abiertamente desafectos al régimen depurando por vías
legales o ilegales las listas electorales o posibilitando resultados que fueran Jo más favorable
posible a los intereses de la empresa. La tendencia de los trabajadores a obviar la presencia de
los enlaces sindicales y de los jurados y a plantear directamente o por medio de otras instancias
sus reclamaciones puso claramente de manifiesto la percepción extendida entre los obreros de
que, básicamente, los jurados no eran más que otro instrumento tendente a examinar e intervenir
.,u c~o¡iduÁ’ó.
Sobre el trabajador se extendía A Migro del nesgo en ctíalouiera de sus variantes. Para ello
desde el ministerio de Trabajo se desarrolló una política tendente a dotar al obrero de un
aparato de previsión social que. ante el infortunio, le permitiera sobrevivir a él y (teóricamente)
a su familia. Nota distintiva de este aparato de prevísron socia] era el hecho de que se
constituyó como un conjunto descoordinado de seguros. En modo alguno se puede hablar
seguridad social dado que, aparte de otras consideraciones, no se desan’olló sobre un campo de
aplicación universal. Los seguros sociales creados o desarrollados durante la época de Girón de
Velasco tuvieron un soporte profesional y las únicas esperanzas de. universalización fueron los
Ycves retoques técnicos que, con el ansia de establecer el llamado seguro total, se llevaron a
cabo durante este período. Era el trabajo el que daba acceso a prestaciones las más de las veces
insignificantes. Aparte de esta consideración hay que tener en cuenta que, partiendo de este
criterio profesional, hubo sectores ~fundamentalmentelos trabajadores del campo) que se vieron
apartados de los beneficios que otoruaban los mencionados seguros. No existía un aparato
adninistrativo capaz de extender los segur-os a una España que, en parte. muy importante,
dependía laboralmente dcl campo. No existió voluntad de. desarrollar una política fiscal con la
finalidad de redistribuir justamente la riqueza nacional. Y pese a la apología sistemática del
hombre del csmpo, como el más seguro centinela de los valores tradicionales de lo que se
entendia come español, aquéL en estos momentos en que se daban algunos de los primeros y
titubeantes pasos de la previsión social en España. se vio apanado de sus beneficios.
El paso de mayor calado que se dió en el orden de la previsión fue la promulgación y puesta en
funcionamiento de la ley del Seguro Obligatorio de Enfermedad. Es incuestionable el hecho de
que España había avanzado extraordinariamente. poco en el ámbito de la sanidad pública. Sin
embargo, como en el caso de otros seguros, el campo de aplicación de éste fue mucho menor de
1o que en principio pudiera parecer. De igual manera, hay que considerar que el aparato
estadístico del primor francuismo se encontraba en estado de subdesarrollo y que. dada la
función de legitimación de la política social, las estadísticas eran manifiestamente hinchadas o
desinfladas en función de las necesidades del régimen. Así pues, como en otros casos, las
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estadísticas dcl SOS., tras su cotejo con otras fuentes, evidenciaban la diferencia entre los
‘oren 1nr,czq1r~ .. - ~ ejecuciones o-Li n,,nivfAnn de Trabajo, aspecto que
;.~ tcs f0nrnln- y las prácticas
sobresale a la hora de analizar el Plan Nacional de kstalaciones del S.&E.
Por otro lado. hay que señalar que el aparato de previsión estaba especialmente diseñado para
potenciar la actividad laboral a base de otorgar prestaciones que malamente podían permitir
sobrevivir a una unidad familiar de tipo medio. Así, pese a los discursos pomposos del ministro
de Trabajo, la previsión social española perderá muy lentamente los marcados rasgos benéfico-
caritativos más propios de la benefleencia del siglo pasado. Esta falta de voluntad para extender
os beneficios de los seguros sociales provocó el peculiar fenómeno de que en España se
a”anz~ra en este período de la política de previsión pública hacia la mutualidad, camino opuesto
al desarrollo lógico de la previsión social, demostrando la incompetencia del sistema para
compensar con aportaciones públicas la carencia de salarios ante el infortunio. Las
mutualidades se desarrollaron, en parte, con la finalidad de compensar las exiguas prestaciones
que concedía el Estado. Sin embaiso, su campo de aplicación fue todavía más restringido que el
de los seguros centrándose, en general, en oropos concretos de trabajadores. En cualquiera de
los casos, las mutualidades se• convirtieron en potentes entidades económicas hasta el punto de
que uno de los sueños de Girón, las universidades laborales, se construyeron (básicamente) con
la TC’fla’~@a de las ‘i-Ám~
Estas instituciones de enseñanza pretendieron ser un monumento de. exaltación al régimen.
Independienieniente de otras funciones, las universidades (especialmente la de Gijón) ejercían
is función de las pirámides del Egipto faraónico y, por tanto, nacían con la idea de eternizar la
tarea social del réinluen y especiMmente la de su ministro de Trabajo, Girón de Velasco, La
grandeza con que se concibieron y la imitación de lo clásico, hacen de la Universidad Girón de.
‘Velasco un canto de autoalabanza a lOS nuevos dioses del Olimpo.
Ciertamente en un contexto de prom-esiva industrialización se. necesitaba una vivificación de la
tormación profesional pese a lo cual las universidades laborales vinieron a añadir más
confusión a un panorama ya de. por si desconcertante con un sinfin de atribuciones
desperdigadas entre diversos ministerios y organismos. Evidentemente, si a la madre en el hoaar
‘~1- a y
e OoiYesponaia so~iaai22r =uecuá&’nknueal niño haciendo de él un buen cristiano y un devoto
franquista, las universidades laborales se diseñaron para hacer también de aquellos estud nl s
leales seguidores del reermen.
Como se ha dicho el punto central de esta construcción era la familia; una “nueva” familia
protegida por un nue~’o concepto formal del salario que habia de. responder a un nuevo
enunciado de lo que se entendía por trabajo y relaciones laborales. Relaciones laborales
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articuladas por medio de las reglamentaciones del trabajo, con una única finalidad: evitar el
conflicto. La familia o el concepto de. familia que defendía el franquismo social, requería
soportes reales para su supen’inCflOIS Es decir la familia, independientemente del concepto
fontal predominante en tomo al salario o el trabajo, necesitaba de forma efectiva un puesto de
trabajo. Era la legitimidad del régimen lo que se estaba jugando y por consiguiente. era éste el
aspecto más vidrioso para el ministerio de Trabajo y para la organízacron sindical. Pensamos
que en el aparrado dedicado al paro ha quedado claro que, como en otras cuestiones., existía una
marcada voluntad política por minimizar la repercusión del paro y de ahí la importante y
constante diferencia entre. las cifras oficiales y las aproxiníacíenes que los propios organismos
del franquismo realizaban para intentar tener una idea más cercana a la realidad. El hecho de.
o-oue desde estos mismos organismos se reconociera que se controlaba sólo una pequeña parte
del paro efectivo y de que existían importantes y evidentes motivaciones políticas para
oscurecer lo más posible dicha realidad, creemos que nos permite afirmar que las cifras de paro
eran todavia mayores que las que hemos estimado en este estudio; y más si tenemos en cuenta
que, en líneas generales, cuando hemos cotejado las cifras oficiales con la estimadas hemos
ut1ii¿~do aquellas donde el número de parados era menor y pese a ello, tal y como se ha
mostrado en el apartado correspondiente, podemos multiplicar las cifras oficiales por más de
dos (como mínimo) y. en algunos casos, por más de veinte. Pese a ello durante el primer
trao-iqiiwmo, y- en el mareo del sp rato de pre\.-ishSn Cocial, no se. tomó la iniciativa de poner en
oractiva un. seguro de palo eficaz, llevándose a cabo políticas parciales en sectores muy
concretos de la economía que ante el peso del desempleo no se dejaronprácticamente sentir.
En diurno lugar, la familia necesitaba para ejercer su función un sostén material. La vivienda era
el escenario tisico en el que aquélla habla de ejercer la función encomendada por el Estado. La
vivienda era otra de las demandas que cl régimen habla de satisfacer para cenar el circulo
#aArieo de protección material en tamo a la familia. Sin embargo, hay que esperar a la mitad de
15 década de los cincuenta para que conijenze a ejecutarse el ¡ Plan Nacional de la Vivienda. Un
rían que por otro lado, no sir-iió para complacer las esperanzas inicialmente puestas en él. Y
menos todavia si analizamos con un criterio cualitativo las construcciones llevadas a cabo, la
calidad de los materiales, las dotaciones y equipamientos, la urbanización previa de las zonas a
construir (habitualment.e inexistente), la relación calidadtrecio o el tamaño de las viviendas.
4*2<4: 1 Vi’ .1 - ‘ .3 - .3,
~ UCIJiIILJYS, ia poiiL4ca oC vivienaas vino a poner OC. nuLvo en evidencia las siguifreativas
Icrcncas~~~~ los ~.1scu..>os1.rcpaaandistas y la cruda realidad de un déficit de viviendas que
se acrecentaba a media que los procesos mrw-atorios del campo a la ciudad aumentaban
generando focos de chavolismo y marginación en tomo a las gandes ciudades.
Al final de este intento de estudio de un aspecto no muy investigado de la historia del régimen
del general Franco creemos haber constatado la discrepancia existente entre el discurso formal
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del réz~men en su vertIente socral ‘- la o8ra ejecutada. i,~’ de la nolitica socialfinalmente La ,flsLoría
de! primer franquismo. partiendo de la comparación de ambas vertientes, se presenta como la
historia de un tracaso. Lb fracaso fundamentado en esa zanja que separaba las manifestaciones
voluntariosas de las ejecuciones practicas que en piada alguno supone obviar la labor llevada a
cabo en campos como, por e.iemplo, el de la prevision social donde la tarea realizada en
anterior-es períodos de la historia de Bspaña había sido escasa o nula.
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